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Nrramos  á    recorrer  el    Theatro  de   las 
I   Iglesias   Sufragáneas  actíguas    de    Sevi- 
"      y  rurca   mejor  podeiros  usar  de   ia 


expresión  de  anticuas  ,  pues  entre  las 
quatro  ,  de  que  trata  este  libro  ,  han 
faltado  las  tres;  y  la  quarta  ,  que  per- 
manece ,  se  halla  fuera  de  la  jurisdic- 
ción de  la  Bctica  ;  de  modo  ,  c]ue  nin- 
guno de  los  Títulos  de  los  Obispados  aqui  expuestos,  se 
lee  hoy  entre  los  sufragáneos  de  la  Santa  Iglesia  de  Se- 
villa,  havlendo  sido  suyos  en  lo  antiguo,  r^f/í^í/w  ccvi 
longceva  valet  mutare  vetustas.  Los  tres  primeros  Titu- 
Jos  son  el  Abderitano  ,  el  Asidonense,  y  el  Astigitano.  Estos 
se  extinguir  ron  totalmente  :  los  dos  en  quanro  al  Titulo  ,  y 
á  la  Scác  (pues  el  Obispado  de  Abdera,  y  el  de  Astigí, 
no  existen ,  ni  fueron  trasladados  á  otro  pueblo  )  El  de 
Asido  perdió  su  antiguo  titulo,  y  su  asiento  ;  pero  el  ter- 
ritorio conserva  dignidad  Episcopal.  Solo  Córdoba  es  la 
que  se  mantiene  con  Pastor,  sin  alteración  de  sitio,  ni 
de  Titulo  :  pero  tampoco  dejó  de  participar  novedad  ,  ha- 
llándose segregada  de  su  antigua  Metrópoli  de  la  Betica. 
Esta  es  el  mas  copioso  argumento  del  Libro ,  no  tanto 
por  lo  que  mira  al  tiempo  de  los  Romanos,  y  de  los  Go- 
dos ,  quanto  por  el  de  los  Saracenos :  en  que  si  es  cam- 
po dilatado  para  explayarse  en  lo  Civil,  por  haver  sido 
Corte  de  los  Reyes  5  no  lo  es  menos  en  lo  Ecclesiastico, 
por  haver  sido  como  Colund  combatida  ,  pero  immoble 
en  la  Fe:  theatro  de  persecución  ,  pero  también  de  trium- 
phos:  Iglesia  la  mas  angustiada,  pero  la  mas  ilustre: 
pues  entre  todas  bs  dominadas  por  los  Barbaros  en  Asia, 
en  África  ,  y  en  Europa  ,  ninguna  como  Córdoba  levan- 

1Í  tó 


l^ó  la  Vandera  de  la  Confesión  de  la  Fe  ,  según  ames  que 
yo ,  publicó  eí  Cárdena!  Baronio.  (i) 

La  Iglesia  pues  Muzárabe  de  Córdoba  es  la  que  vuel- 
ve á  levai-*ar  la  Vandera,  proponiendo  no  precisamente 
lo  que  todos  saben  ,  de  haver  perseverado  ,  ni  esta  ,  ó 
aquella  circunstancia  ,  delineada  ya  en  uno  ,  ya  en  otro 
histoilador  5  sino  el  conjunto  del  cuerpo  ,  desmembrán- 
dole en  sus  partes :  de  modo  que  no  solo  se  conozca  que 
le  huvo,  sino  que  se  vea  el  orden  ,  la  armonía  ,  y  las 
partes  de  que  estaba  organizado  ,  considerando  cada  co- 
sa  en  su  constitución  particular.  Levanta,  digo,  Cordo- 
'ba  la  Vandera  ,  manifestando  al  publico  la  Disciplina  y 
el  orden  con  que  esclavizada  la  Ciudad  ,  militó  libre  su 
Fe ,  no  en  campo  sin  contrario  ,  sino  dentro  de  los  Rea- 
les de  sus  mas  formidables  enemigos.  Levanta  la  Vande- 
ta  ,  para  que  saliendo  nuevamente  á  seguir  -el  Estandarte 
de  la  Fe  los  mifmos  que  en  lo  antiguo  militaron  por  ella; 
vean  los  vivientes ,  y  la  posteridad  el  Egercito  que  una 
sola  Ciudad  reclutó  contra  las  fuerzas  del  Infierno.  Le- 
vanta la  Vandera  ,  repitiendo  su  egercicio  militar  ,  no 
tanto  para  habilitar  á  otros  vísenos ,  quanto  para  mostrar 
la  ^destreza  y  los  triumphos  de  sus  Soldados  veteranos. 
Pone  primero  delante  la  noticia  del  campo  del  Enemjgo, 
declarando  sus  fuerzas,  sus  armas ,  sus  Comandantes, 
esto  es ,  les  nombres  ,  tiempo  ,  y  genio  de  los  Reyes.  De- 
clara ti  orden  con  que  la  tropa  Chrístiana  estaba  re- 
partida tn  el  distrito  de  tantas  y  tales  Parroquias  con  la 
exprtí'icn  de  sus  títulos  ,  y  sitios.  Expone  el  modo  con 
que  otros  estaban  con>o  acantonados  en  varios  Monaste- 
rios. Refiere  la  pclhica  con  que  se  gobernaban  asi  en  lo 
Civil,  cono  en  lo  Eclesiástico:  las  calidades,  las  má- 
ximas ,  y  los  r  en  tres  de  los  Capitanes ,  que  guiaban 
aquellas  Sagradas  Ccirpañias  ,  esto  es  ,  stis  Doctores ,  sus 
Abades  ,  y  sus  Maestros.  Propone  el  modo  de  militar  y 

ven- 

(i)  Uí  ex  hac parte  Corduhensis  felix  Ecclesia  pr<e  ceteris  ORBIS 
Tlcclesiis  fuerit  i/lustraía ,  vtj)ote  quce  SOLA  ínter  ininiieos  magna 
ccns'tantia  vexillum  Confessionis  ercxii,  An.  850. 


yericer  en  cada  soldado  de  los  más  animosos,  refiriendo 
sus  nombres ,  y  sus  vidas ,  esto  es ,  el  Esquadron  de  los 
Martyres ,  que  voluntariamente  salieron  al  campo  del 
enemigo  á  presentar  batalla.  Y  finalmente  dá  noticia  de 
las  luchas  y  triumphos  no  solo  de  los  Varones,  sino  tam- 
bién de  las  Doncellas ,  y  Casadas  ,  que  en  esta  Milicia  es- 
piritual llegaron  á  capitanear,  y  aun  á  infundir  animo' 
á  los  hombres. 

Algunos  Escritores  precedentes  havían  ya  tratado  de 
estos  puntos.  Los  mas  cuidaron  de  referir  las  Vidas  de 
los  Santos.  No  ha  faltado  quien  apunte  otras  cosas  5  pe- 
ro no  haviendosc  empeiíado  en  el  todo  ,  dejaron  no  poco 
que  trabajar  hasta  en  el  methcdo.  El  Doctor  D.  Juan  Gó- 
mez Bravo  ,  Colegial  que  fue  en  el  Mayor  de  Cuenca  ,  Ca- 
nónigo Lectorál  de  Badajoz  ,  y  finalmente  xMagistral  de 
Córdoba  ,  venció  en  mi  Juicio  el  estudio  de  todos,  y  for- 
mó unos  Anales  ,  que  publicó  en  el  año  de  1639,  bajo  el 
titulo  de  Catalogo  de  los  Obispos  de  Córdoba.  Tengole 
por  uhó  de  los  mayores  Escritores  que  ha  dado  nuestra 
Nación  :  pues  con  ía  vasta  lección  de  quanto  perteneció 
á  su  designio  ,  Juntó  un  Juicio  muy  serio  ,  hablando  con 
peso  y  gravedad  sobre  cosas  en  que  otros  no  havíaa 
manifestado  penetración.  Este  ilustre  Varop  me  ha  uti- 
lizado mucho,  excitando  con  sus  citas  y  especies,  lo  que 
icaso  sin  el  no  se  me  huviera  ofrecido  ,  hallándome  ocu^ 
pado  en  argumento  mucho  m^  dilatado,  en  que  no  es 
fácil  tener  tan  esmerada  círeünspeccion  de  cosas  indi- 
viduales ,  como  el  que  recoge  su  estudio  á  una  sola  ma- 
teria en  particular.  Poj:  tanto  debo  deferirle  ,  y  le  defiero 
irái  reconocimientos. 


ADICIÓN  QUE  DEJÓ  PREFENIDA 

nuestro  Rmo^  Florez.. 


i>  Tn\E  las  Monedas  habíamos  ya  mas  á  la  larga  en  los 
yyjiJ  Tomos  de  Medallas  de  España  ,.  donde  se  pueden 
j>vcr;  por  loque  se  omiten  en  la  segunda  edición,  co- 
limo se  empezó  á  practicar  desde  la  del  Tomo  Vil. 

[  Ahora  se  advierte  como  en  esta  segunda  edición  se  han 
ingerido  en  sus  lugares  respectivos  diferentes  correccio- 
nes ,  adiciones  y  notas  que  tenia  hechas  dicho  Rmo.  en- 
varios  lugares  de  este  y  otros  Tornos.^ 
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TRATADO  XXX. 

DE  LA  IGLESIA  DE  ABDERA. 

CAPITULO     PRIMERO. 

DE     LA      ANTIGÜEDAD 

y  situación  de  Abdera  ( hoy  Adra. )     ^  | 

Aviera :  pero  el  nombre  pro- 
prio  es  el  usado  por  los  de- 
más ,  ABDERA  ,  comj  se 
convence  por  las  Medallas. 

2  Su  antigüedad  es  muy 
remota  ,  como  se  prueba  por 
los  testimonios  mencionados, 
y  mucho  mas,  si  se  entiende 
de  nuestra  Ciudid  el  texto  en 
que  Apolodoro  dijo  de  HercU' 
Jes  Ub.  1 1 .  que  estuvo  en  Ab« 
dera  ,  como  afirma  Isaac  Vo- 
sio  sobre  Mela  lib.  2.  linea  ^4. 
Lo  mas  autorizabie  es,  que  la 
fundaron  los  Carihagineses,- 
como  expresa  Estrabon ;  y  se 
comprueba  por  Plinio  ,  que, 
A  cl- 


'Ntre  las  Iglesias  anti- 
guas de  la  Betlca  ,  sufragá- 
neas á  la  Metrópoli  de  Sevi- 
lla ,  fue  la  primera  en  el  or- 
den alphabetico  del  Catalogo 
dado  en  el  Tomo  precedente 
pag.  2  5*1.  la  de  Abdera  :  nom- 
bre entre  los  Escritores  anti- 
guos muy  famoso  ,  no  solo 
por  las  Ciudades  synonymas 
de  la  Thracia ,  y  de  la  África 
Proconsular  ,  sino  por  la  de 
España  ,  mencionada  por  Ar- 
temidoro ,  según  Estephano, 
por  Estrabon  ,  Mela  ,  Plinio, 
y  Ptolomeo.  En  este  se  escri- 
be Abdara  :  en  Estrabon 
Tom.  X. 


2         España  Sagrada. 

cita  á  Marco  Agrippa  en  or- 
den á  que  asi  esta  Ciudad, 
como  las  demás  de  su  Costa, 
eran  de  aquel  origen  ,  ( lib.  3. 
cap.  I.  Originis  Pcenorum:)  y 
á  lo  mismo  puede  aludir  el 
ver  que  en  la  África  Procon- 
sular  tenían  los  Cathagineses 
otra  Ciudad  del  mismo  nom- 
bre ,  de  la  qual  descenderla  el 
de  la  nuestra.  Según  Sanmel 
Bochart  ¡ib.  i.  Geograp.  Sa- 
críe  cap.  34.  part.  2.  se  puede 
interpretar  aquella  voz  en 
lengua  Oriental  Arábiga  si- 
tio fuerte ,  6  fortaleza  :  y  sí 
convenia  con  esto  la  Pheni- 
cía  ,  concuerda  con  lo  dicho, 
pues  escpgerían  los  Cartha- 
gineses  aquel  sitio  por  Co- 
lonia y  por  Plaza  fuerte  en 
nuestro  Continente. 

3  En  quanto  á  la  situa- 
ción escribe  el  Señor  Marca 
(  lib.  2. cap.  3.  n.  3. de  suMarca 
Hispánica)  que  Almería  cor- 
responde á  la  situación  d^  la 
antigua  Abdera  5  y  asi  lo  han 
dicho  también  otros.  Pero 
esto  solo  puede  afirmarse  en 
sentido  lato  ,  de  ser  Almería 
la  Ciudad  mas  cercana  al  si- 
tio de  Abdera  5  mas  no  por- 
que este  una  en  el  lugar  de  Ja 
otra  :  pues  la  actual  dista  mas 
de  seis  leguas  de  la  antigua, 
y  ni  aun  cae  dentro  del  Obis- 
pado de  Almería  el  sitio  que 
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tuvo  Abdera  ,  sino  en  el  Ar- 
zobispado de  Granada. 

4  Por  no  haver  distingui- 
do algunos  entré  la  situación 
puntual  de  los  lugares  anti- 
guos y  la  reducción  que  suele 
hacerse  á  las  Ciudades  co- 
marcanas ,  incidieron  en  la 
inconsideración  ,de  poner  va- 
rios Obispos  á  "un  tiempo  en 
Almería  ;  y  para  evitar  estos 
inconvenientes  conviene  dis- 
tinguir lo  antiguo  de  lo  mo- 
derno. 

5  Estuvo  pues  la  Ciudad 
de  Abdera  en  la  Costa  del 
Reyno  y  Arzobispado  de 
Granada ,  al  Occidente  de 
Almería  ,  diez  leguas  distan- 
te de  ella  ,  y  una  mas  de  Mo- 
tril ;  todas  tres  á  la  Costa. 
Llamase  hoy  ^dra  ,  al  Occi- 
dente del  envocadero  del  rio 
de  su  nombre,  que  ba)a  des- 
de la  Sierra  Nevada  y  Al- 
pujarras,  corriendo  desde  ei 
Norte  al  Mediodía.  Aun  el 
nombre  de  Adra  incluye  los 
vestigios  del  antiguo  Abdera: 
pero  lo  mas  es ,  juntarse  con 
el  apoyo  de  la  voz  el  testimo- 
nio de  los  Geographos  anti- 
guos :  pues  Mela  la  coloca  en 
Ja  Costa  después  del  seno  Ur- 
citano,  caminando  a  la  Beti- 
ca  ,  y  Plinio  después  de  Sa^ 
laftibina  ,  pasando  de  la  Be  ti- 
ca á  la  Tarraconense.  Salam- 

bi- 
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bina  ,  ó  Selambína  ,  es  ia  que 
hoy  llamamos  Salabreña^  cer- 
ca de  Motril  ,  en  Ja  misma 
Costa.  De  modo  que  según 
Pünío  estaba  Abdera  al 
Oriente  de  Salabreña  :  y  asi 
se  verifica  en  Adra.  Pero  Pto- 
Jomeo ,  que  determinó  mas  la 
situación ,  la  coloca  donde  de- 
cimos :  y  asi  juntándose  con 
el  vestigio  del  nombre  la 
graduación  que  la  dá  Ptolo- 
meo,  y  viendo  que  á  esto 
mismo  conspiran  los  otros 
dos  Geographos  que  recorren 
aquella  Costa  ,  debemos  dejar 
señalada  á  Abdera  en  el  sitio 
donde  hoy  existe  Adra, 

6  La  Región  antigua  á 
que  perteneció,  fue  la  de  los 
Tufdülos,  según  los  demarca 
Ptolomeo.   La  Provincia   fue 
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la  B^'tíca ,  en  que  la  mencio- 
nan Jos  Geograplios  citados: 
constando  lo  mismo  por  la  li- 
nea Eclesiástica  ,  pues  vemos 
a!  Obispo  de  Abdera  en  el 
Concilio  L  de  Sevilla  ,  como 
correspondía  á  los  limites  de 
la  Metrópoli  de  la  Betica. 

MEDALLAS 

de  Abdera. 

7  Tuvo  esta  Ciudad  el 
fuero  de  batir  Moneda  en  el 
imperio  de  Tiberio  ,  como  se 
puede  ver  en  los  Tomos  I.  y 
III.  de  las  Medallas  de  las 
Colonias  ,  Municipios ,  y  pue^ 
blos  antiguos  de  España^ 
donde  se  trata  largamente  de 
esto. 


CAPITULO    II. 


I>E    ALGUNAS  CIUDADES  ANTIGUAS  DE  ESTA   DIÓCESI. 


BAREA. 

8  Tr?N  el  Tomo  preceden- 
rl#  te  tratamos  de  esta 
Ciudad  como  termino  que  fue 
de  la  Betica ,  no  por  caer  den- 
tro de  su  territorio ,  sino  por 
hallarse  atribuida  á  tal  Pro- 
vincia ,  en  cuyo  sentido  expli- 
camos á  la  letra  el  testimonio 
de  Pllnio :  Adscriptum  Bceti- 
cce  Barca ,  como  se  puede  ver 


alli  pag.  4.  El  nombre  de  Ba^ 
rea  provino  por  la  situación, 
s¡  como  escribe    Bocharr    r 
su  Canaan  ( 1. 1.  c.34.)  signi^f 
Baria  lo  mismo  que  f''  ^ 
termino  :  pues    esta   J^^^daa 
era  ñn  de  los  Bastu^^s  5  de  la 
Betica  5  y  del  Confínente  ,  co- 
mo quien  cae  Junto  á  la  Cos- 
ta de  Urci.  Escribese  en  Pto- 
lomeo Bct^e/ít ,  Barcia  ,  o  Ba- 
A  2  í^^-' 
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ría  :  en  el  Ravanete  Baria:  cia  que  la  del  modo  de  redu- 
en  Plinio  Barea.  Su  sitúa-  dr  el  dyptongo  Griego  de  ei 
cion  no  fue  donde  hoy  f^er-  en  Bct^tíu^  escribiendo  unos  Ba- 
ja  ,  sino  donde  f^era  5  porque  rea  ,  y  otr  js  Baria.  Débese 
Verja  cae  sobre  Adra  ,  den-  pues  reducir  la  antigüedad  de 
tro  de  la  Betica  ;  y  ni  Plinio,  la  Christiandad  en  la  Ciudad 
ni  Ptolomeo  ponen  alli  á  Ba-  de  Vera  al  tiempo  de  los  ApoS' 
rea ,  sino  después  de  Murgís  tolicos.  Libróla  del  dominio 
acia  Urci  ,  lo  que  solo  favo-  de  los  Moros  el  Rey  Catholico 
rece  á  Vera  ,  como  se  ve  en  en  el  año  de  1488. 
los  Mapas  del  Tom.  9.  De 
aqui  resulta  que  debiera  es* 
cribirse  Bera ,  y  no  Vera: 
pues  conviniendo  los  Autores 
de  esta  reducción  en  que  Ba- 
rea es  Vera  ,  debía  mantener- 
se en  el  vestigio  de  la  voz  la 
B.  del  nombre  antiguo  ,  sin 
convertirla  en  V.  que  no  se 
usa  en  los  textos  Latinos  ,  ni 
Griegos  de  aquel  Pueblo. 

9     Sirve    su   conocimiento 
para    las  Actas  del  Concilio 
de    Eliberi  :   pues    entre   los 
Presbyteros     que    concurrie- 
ron á  el  por  diversas  Ciuda- 
des ,  huvo  uno  llamado  Emé- 
rito ,  y  era  Rector  en  Barea. 
'  oaysa  imprimió  Barca  :  pe- 
^^  Mendoza   Baria.  El  pri- 
niercj^e  acercó  mas  al  verda- 
dero r^mbre  :  porque  la  r  y 
Ja  e  suet>n  equivocarse  :  y  si 
realmente  ,enia  Baria  el  Co- 
dice  de  Mendoza  ,  se  autori- 
za mas ,  que  no  ha  de  leerse 
Barca  :  jorque   entre   Baria, 


MURGIS. 

10  Cerca  de  Barea  al  Su- 
doeste tuvo  su  situación  Mur-- 
gis  en  el  limite  Oriental  de  la 
Betica  5  por  lo  que  Plinio  U 
nombró ^;z  de  aquella  Provin- 
cia :  Murgis  Bceticce  finiSy 
lib,  3.  ¿7.  í.  Hallase  en  aquel  si- 
tio un  pueblo  ,  llamado  íioy 
Mojacar  ,  ó  Mujacra  ,  que 
parece  mantiene  algo  del  nom- 
bre antiguo  de  Murgis ;  con 
cuyo  vestigio  de  la  voz,  y  con- 
veniencia de  la  situación  ,  ad- 
miten los  Autores  haver  sido 
aquel  el  sitio  del  antiguo  Mur- 
gis. 

11  Algunos  por  la  alu- 
sión de  la  voz  han  querido 
decir  que  Murgas  es  Murcia^ 
reduciendo  su  fundación  á 
los  Morgetes.  Pero  Nonio  ,  y 
aun  Cáscales  en  la  Historia 
de  Murcia  ,  desatendieron  es- 
to como  fábula.  Tampoco  és 


y  Barea  no  hay  otradifcren-    necesario    confundir  á   Mur- 

gis 


gis  con  Urcí , 

cl  nombre  que  en  Jo  antiguo 
tuvo  Murcia  :  porque  sobre 
ser  indubitable  Ja  diversidad 
de  Urci  y  Murgls  (  una  de  Ja 
Tarraconense  ,  otra  de  Ja  Be- 
tica  )  eran  ambas  Ciudades 
próximas  á  Ja  Costa  según 
Plínio  :  Jo  que  de  ningún  mo- 
do puede  aplicarse  á  Murcia, 
Ciudad  mediterránea  ,  sepa- 
rada del  mar  en  mas  de  seis 
leguas.  Tampoco  puede  con- 
venir á  Murcia  el  Lugar  que 
An tonino  nombra  Murgi  en 
el  Itinerario  desde  Cazlona  á 
Malaga  :  pues  iiaviendo  de- 
jado atrás  á  Acci ,  Alba  ,  y 
Urci ,  que  era  litoral  junto  á 
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para  deducir  toral  ai  Oriente  de  Malaga  ) 
lo  que  prueba  que  desde  Urci 
se  retiró  poco  de  la  Costa  :  y 
consiguientemente  no  debe 
excluirse  ei  JVIurgis  de  Píi- 
nio ,  por  titulo  de  que  el  Iti- 
nerario proceda  por  lo  mas 
interior  de  la  Betica  :  pues 
desde  lo  interior  pa:¿a  á  la 
Costa, 

12  Yo  creo  que  Anton'no 
no  habló  del  Murgis  Piinia- 
no ,  fundándome  en  otro  prin- 
cipio ,  esto  es ,  no  porque  uno 
sea  pueblo  mas  mediterráneo 
que  otro  ,  sino  por  las  distan- 
cias ^  que  prueban  en  el  Mur- 
gi del  Itinerario  menor  sepa- 
ración   de    Malaga  ,   que   e! 


Vera  ,   pasa   luego  á   Murgi     Murgis  de  Plinio  :  pues  aquel 

se  pone  alii  á  cien  millas  ,  ó 
veinte  y  cinco  leguas  de  Ma- 
laga :  y  esto  no  conviene  al 
pueblo  señalado  por  Plinio 
en  el  fin  de  la  B  nica  ,  junto 
á  Vera  ,  el  qual  dista  de  Ma- 
laga mas  de  q  larenta  1  g  las: 
y  asi  las  situaciones  prueban 
la    diferencia.   Lo   m'smo   se 


caminando  acia  Malaga  :  y 
esto  repugna  á  Murcia  ,  á 
quien  con  mucha  distancia 
deja  á  las  espaldas  el  que  des- 
de Vera  camina  para  Mala- 
ga. Zurita  en  su  Itinerario 
hablando  del  Murgi  de  An- 
tonlno,  cita  al  Murgis  de  Pli- 
nio ,'como  que  los  reputaba 


uno  mismo.  Pero  Weseling  verifica  comparando  á  Murgi 
no  lo  aprueba,  creyendo  que  con  Urci  ,  que  alli  dictan  28. 
el  Murgi  de  Antonino  era 
mediterráneo :  en  lo  que  no 
procedió  bien  :  pues  el  Itine- 
rario ha  pasado  desde  Castu- 
lo  á  Urci  ( litoral  según  el 
mismo  Weseling  )  y  de  alii 
pasa  á  Menoba  ( también  li- 
Tom.X. 


millas  ,  ó  siete  leguas :  y  el 
Murgis  de  Plinio  no  estaba 
tan  apartado.  ínsistierdo  pues 
en  el  Itinerario  conforme  le 
tenemos ,  parece  que  Murgi 
es  diverso  de  Murgis :  y  mi- 
radas las  23.  leguas  que  seña- 
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la  entre  Malaga  y  Murgí ,  ca- 
yó este  junto  á  Bergi :  pu- 
diéndose dudar  si  escribieron 
Murgi  por  Bergl ,  como  no 
obstara  el  otro  respecto  de 
Murgi  á  Urci ,  que  dá  menor 
distancia.  Pero  ni  para  uno, 
ni  para  otro  basta  el  Itinera- 
rio ,  que  en  esta  parte  me  pa- 
rece viciado.  Ptolomeo  hace 
mención  de  Murgis  en  Jos 
Turdulos  :  y  si  realmente  es- 
tuvo en  el  sitio  que  propone, 
fue  diverso  del  mencionado 
por  Piinio ,  y  por  Antoninc, 
como  se  ve'  en  su  Mapa  del 
Tomo  9.  casi  al  Medio  dia  de 
Garmona. 

SELAMBINA^ 

'    13     De  este  pueblo  hizo 
mención  Piinio  ,  colocándole 
al  Occidente  de  Abdera.  Pto- 
Jomeo   le  pone    tambieo  por 
•aquella  parte  :   ambos   en  la 
Costa.:  y  como  alli  persevera 
una   población  ,  que  mantie- 
ne el  nombre  de  Salabreña^ 
se  hace  á  esta  la  reducción  de 
5elambina.  El  Núblense  ,  ha- 
blando diz\  camino  de  Alme- 
ría á  Malaga  ,  expresa  á  Sa- 
.hbania ,  que  es  Salabreña  ,  se- 
gún consta  por   la   posición, 
.que  es  al  Oriente  de  Almu- 
-ñccar  (  nombrado  alli  Alman- 
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cab  )  á  quairo  leguas  de  dis- 
tancia por  raar  ,  como  se  ve- 
rifica entre  los  dos.  El  texto 
de  Mela  no  menciona  á  Se- 
lambina.  Isaac  Vosio  lo  atri- 
buye á  yerro  de  Copiantes, 
que  entre  Abdera  y  Menoba 
pusieron  á  Suel ,  donde  de- 
bían colocar  áSelambina,  por 
no  ser  este  el  sitio  de  Suel ,  sí- 
no  al  Occidente  de  Malaga, 
y  no  al  Oriente.  Jacobo  Gro- 
novio  dio  el  texto  corregido 
en  su  Edición  del  1696.  Lugd. 
Batavorum.    Pero    sin    esto 
consta  la  memoria  y   situa- 
ción de  Selambina ,  6  Salam- 
bina  (  como  imprimió  Grono- 
vio  )    por   los  textos  citados. 
14     En  el  Concilio  de  Eli- 
beri  huvoun  Presbytero,  lla-s 
mado  Silvano ,  que  firmó  por 
Sagalbina  ,  ó  Segalbina  ,  se- 
gún vemos  en  las  Ediciones 
de  Loaysa    y   de   Mendoza. 
Este  la  reputó  por  Selambi- 
na ,  y  lo  mismo  el  ya  citado 
Vosio  :  en  lo  que  se  ve  la  an* 
tiguedad  de  la  Religión  Ghris- 
tiana  en  Salabreña  5  y  la  utili- 
dad de  averiguar  la  situación 
de  los  pueblos  antiguos ,  no 
solo  para  conocer  la  Geogra^ 
phia  del  tiempo  de  los  Roma- 
nos ,  sino  para  explicar  algu- 
nos   documentos    Ecksiastir 

COS.  I 


CA; 
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CAPITULO    III. 

BEL   ORIGEN  BE  LA  CHRISTI ANDAD 

y  Obispado  de  Abdera.  Tratase  de  la  Silla  del 
Apostólico  San  Tesiphon  en  Vergi. 

i;  T  A  antigüedad  de  la  haga  fuerza,  y  antes  bien 
I  y  Fe  en  Ja  Diócesi  de  apartándose  sin  ninguna  pre- 
Abdera  se  puede  predicar  cisión  del  genio  que  nos  mos- 
coctanea  á  los  siete  Varones  traron  aquellos  Varones  Apos- 
Apostólicos  del  primer  Siglo  tolicos  ,  en  no  separarse  de- 
de  la  Iglesia.  Fundase  en  que  masiado ,  sino  quedarse  en  la 
según  los  documentos  dados  Betlca  y  sus  contornos,  por  lo 
en  el  Tomo  3.  predicó  y  fijó  dicho  en  los  Tomos  tercero,  y 
s-u  Carhedra  Evangélica  San  quarro  :  de  modo  que  solo  á 
Tesiphon  en  VergU  Este  glo-  San  Segundo  podemos  reco- 
rioso  Santo  fue  uriO  de  los  sie-  nocer  el. mas  distante,  por  ha-' 
te  que  San  Pedro  ,  y  San  Pa-  ver  documentos  en  favor  ,  y 
blo  dirigieron  á  España ,  pa-  aun  con  estos  no  ha  faltado 
ra  la  dilatación  del  Evange-  quien  afirme  ,  fue  Obispo  de 
lío ,  en  la  conformidad  expli-  la  Abula  Bastirana  ,  pues  esta 
cada  en  el  Tomo  3.  El  sitio  como  confinante  con  la  Beti-' 
donde  fue  á  predicar  ,  quando  ca  ofrece  mas  proporción  con 
se  esparcieron  desde  Acci,  la  práctica  de  los  siete  Apos- 
afirman  los  testimonios  ^nti-  tolicos.  No  haviendo  pues 
guos  que  se  llamó  Vergi ,  6  documento,  ni  Tradición,  que 
Bergio.  adopte  á  San  Tesiphon  fue- 
16  No  mencionan  los  ra  de  los  contornos  de  la  Be- 
Geographos  Romatios  á  la  tica  ,  no  podemos  alejarnos 
Ciudad  de  Vergi  5  y  por  esto  de  ella, 
tuvieron  ocasión  varios  Mo-  17  Añádese  que  en  esta^ 
demos  de  discurrir  según  las  misma  Provincia  tenemos  un 
alusiones  que  mejor  les  sona-  pueblo  ,  donde  se  conserva  el 
ban  ,  recurriendo  ya  atierra  nombre  de  Vergi  ^  y  es  hoy 
de  Asteria  ,  ya  al  Reyno  de  Verja  ^  no  Vería  ,  ni  Vera^ 
Aragón,  sin  alegar  cosa  qi^e  nombres  que  suelen  confun- 

A4-  ^^^ 
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dlr  los  Extrangero3 ,  como  se 
ve  en  el  lugar  ya  citado  de 
Marca  ,  donde  confunde  á 
Vería  ,  con  Verja  ,  y  pone  el 
primer  nombre  donde  debía 
escribir  á  Vera. 

1 8  El  sitio  de  Verja  es  el 
Reyno  de  Granada  en  la  Al- 
pujar  r  a  baja  ,  al  Norte  de 
Adra  ,  y  separada  de  ella  dos 
leguas  :  lugar  muy  oportuno 
para  Ja  repartición  de  los 
Apostólicos  :  pues  Urci  era 
Ciudad  de  la  Costa  Tarraco- 
nense ,  oriental  á  Verja  5  Gra- 
nada confinaba  con  esta  ,  in- 
cluyéndola aun  hoy  dentro 
de  su  Diócesi ,  con  distancia 
de  diez  y  ocho  leguas.  Ver- 
ja dista  mas  de  Urcí :  y  así 
eran  sitios  oportunos  ,  para 
los  tres  Apostólicos ,  San  Ce- 
cilio de  Granada  ;  Indalecio 
de  Urci ;  y  Tesiphon  de  Ver- 
gi ;  pues  ni  estaban  muy  se- 
parados ,  ni  muy  juntos.  A 
vista  de  esto  favorece  á  Ver- 
ja el  haver  sido  el  Vergt  an- 
tiguo ,  y  por  consiguiente, 
que  allí  puso  su  Cathedra 
San  Tesiphon. 

19  De  este  parecer  fue  el 
Cl.  Don  Juan  Bautista  Pérez, 
Obispo  de  Segorbe  ,  en  el 
Dldamen  que  dio  sobre  las 
Láminas  de  Granada  ,  donde 
(en  la  Copia  que  yo  tengo 
^S. )  dice  asi ; ''  Verja  donde 
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»dice  que  fue  Obispo  San 
ííTesifon,  piensan  algunos 
»ser  Verja  en  Aragón  :  pero 
í>no  lleva  camino  ,  haviendo 
í>  estos  Santos  hecho  asiento 
17  en  Andalucía  y  en  el  Rey- 
i^no  de  Granada.  Ansí  otros 
?5 sospechan,  que  está  errá- 
is do  Verja  por  Bergi  5  y  ansí 
íise  lee  Bergi  en  la  Historia 
í?de  estos  Santos  en  los  Mar- 
t^tyrologíos  de  Beda  ,  Usuar- 
ndo  ,  y  Adon  :  y  es  una  Ciu- 
íídad  muy  conocida  en  la 
11  Costa  ,  la  qual  antiguá- 
is mente  se  llamó  Bergi  ,  y 
n  ahora  dice  ser  Verga  Don 
í>  Diego  de  Mendoza  en  la 
»>  Historia  de  Granada  ,  y, 
11  Ambrosio  de  Morales  :  y 
»>  parece  conviene  el  nom- 
?>bre  5  aunque  otros  quieren 
>iser  Vera,  por  ser  maríti- 
11  ma  :  de  donde  se  llama  Si-- 
>i  ñus  Virgitanus  en  Pompo- 
imio  Mela  aquella  ensenada 
11  que  hace  el  mar  en  la  Cos- 
íitadeVera  entre  Carthage- 
9>na  y  Cavo  de  Gata. 

20  .  Sirve  esto  de  compro- 
bación ,  no  solo  por  insistir 
aquel  grave  Autor  en  el  nom- 
bre de  Verja  ,  (  escrito  allí 
Verga  )  sino  para  autorizar  lo 
dicho  ,  per  medio  de  excluir 
otras  opiniones :  pues  el  re- 
curso á  Aragón  se  excluye, 
como    cosa    muy    desviada. 

Los 
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tos  que  acudieron  á  P^era^ 
no  pueden  autorizar  su  sentir, 
por  quanto  Vera  fue  la  llama- 
da Barea  ,  no  Bergl :  y  demás 
de  esto  aquella  Ciudad  confi- 
naba con  Urci  ,  donde  hizo 
asiento  San  Indalecio  ,  y  no 
convenia  que  dos  Apostólicos 
se  quedasen  donde  bastaba 
tino.  Resta  pues  la  adual 
l^erja ,  junto  á  Abdera  ,  hoy 
Adra  ,  porque  no  solo  la  favo- 
rece el  nombre  ,  sino  la  situa- 
ción conforme  con  la  reparti- 
ción de  los  Apostólicos. 

12.1  Supuesto  efi  virtud  de 
lo  dicho  que  el  lugar  de  la 
Silla  de  San  Tesiphon  es  el 
llamado  Verja  ,  resulta  redu- 
cir la  Christiandad  de  Abde- 
ra á  la  predicación  de  aquel 
Santo  ,  por  corresponder  asi 
á  la  corta  immediacion  de  los 
pueblos  ,  sitos  en  la  cercanía 
de  dos  leguas :  pues  el  que 
venia  á  esparcir  el  Evangelio, 
no  havia  de  estrechar  tanto 
su  luz,  que  no  alcanzase  á 
Jos  que  vivian  á  sus  puertas, 

22  Del  modo  que  por  la 
expuesta  situación  reducimos 
el  origen  de  la  Christiandad 
de  Abdera  á  la  predicación 
del  expresado  Apostólico  ;  asi 
también  debemos  discurrir  en 
orden  al  principio  de  la  Silla. 
La  razón  es  ,  porque  la  Ver- 
giíana  no  perseveró  con  aquel 
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titulo ,  sino  que  como  otras 
de  las  primitivas  se  trasladó 
á  pueblo  cercano  mas  ilustre, 
después  que  radicada  mas  la 
Fe' ,  y  cesando  las  persecu- 
ciones ,  huvo  oportunidad 
para  colocar  la  Cathedra 
Evangélica  en  Ciudades  mas 
sobresalientes.  Juntóse  á  esto, 
que  con  el  tiempo  suelen  ami- 
norarse unos  pueblos ,  y  acre- 
centarse otros ,  obligando  á 
los  Prelados  á  que  por  varios 
tirulos  muden  la  residencia. 

23  Viendo  pues  en  sitio 
tan  cercano  al  antiguo  Vergí 
la  Cathedra  de  Abdera  ,  de- 
cimos que  alguno  de  los  mo- 
tivos expresados ,  fue  causa 
de  colocarse  alli  la  primiriva 
Silla.  Abdera  tenia  á  su  favor 
la  circunstancia  de  ser  Ciudad 
maritima  ,  ennoblecida  por 
esto  de  mas  comercio  ,  lo 
que  le  haria  mas  sobresalien- 
te. 

24  Viendo  pues ,  que  en 
tiempo  de  las  persecuciones 
de  los  Godos  la  hallamos  en- 
noblecida con  Prelado  sin  que 
se  conozca  el  origen  5  y  que 
junto  á  ella  huvo  una  de  las 
Sillas  primitivas  ,  tenemos 
fundamento  ,  para  decir  que 
se  trasladó  á  Abdera  la  Ver- 
gitana  ,  según  lo  dicho  en  el 
Tomo  4.  al  hablar  de  la  pro- 
pagación   de  los  Obispados 

an- 
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antiguos,  Juan  Vasco  fol.  45".     ra  esto  se  guió  solamente  por 

Vergi  ,  segua 


dice,  que  Abdera  fue  Obispa- 
do antiquísimo  ,  colocando 
álli  á  San   Tesiplion  ;  y  pa- 


la cercanía  de 
apunta  en  el  fol.  y 8.  b. 


CAPITULO     IV. 
BE  LOS  OBISPOS  DE  ABDERA. 


SAN  TESIPHON. 


"S 


Eguti  lo  prevenido 
debe  empezar  el 
Catalogo  de  los  Prelados  de 
esta  Iglesia,  por  San  Tesiplion, 
uno  de  los  siete  Apostólicos, 
aplicándole  lo  que  al  tratar 
de  todos  digimos  en  los  To- 
mos tercero  ,  y  quarto ,  pues 
no  perseveran  documentos  de 
cosas  individuales,  ni  aun  sa* 
hemos  donde  para  su  cuerpo. 
El  hymno  Gothico  ,  dado  en 
el  Apéndice  I.  del  tercer  To- 
mo ,  dice  que  fueron  sepulta- 
dos en  sus  Ciudades :  Consepti 
tumulis  Urbibus  in  siiis :  y  con- 
siguientemente San  Tesiphon 
tendría  en  Vergi  su  sepulcro. 
Pero  como  han  sido  tantas 
las  persecuciones  de  España, 
ignoramos  si  persevera  ,  ó 
fue  trasladado  á,  lugar  mas 
seguro. 

26  Hoy  no  tenemos  Re* 
zo  de  los  siete  x\postolicos  en 
general ,  ni  de  este  en  parti- 


cular :  y  cierto  que  fuera  ho- 
nesto alabar  á  Dios  en  todos, 
moviéndose  alguna  Iglesia  á 
la  solicitud  de  este  culto  ,  es- 
pecialmente Granada  ,  por 
hallarse  dentro  de  su  Arzo- 
bispado los  sitios  que  á  las  dos 
Ciudades  de  Abdera  ,  y  Ver- 
gi ,  dejamos  señalados. 

27  Ignorase  el  orden  de 
sucesión  que  huvo  en  los 
Prelados  posteriores  al  Apos- 
tolizo ,  no  solo  con  el  titulo- 
de  Vergatinos ,  sino  con  el  de 
Abdera  ,  por  la  general  falta 
de  documentos  de  los  prime- 
ros Siglos. 

28  En  lo  que  mira  á  Ab- 
dera ,  no  se  halla'mencionada 
antes  del  Concilio  tercero  de 
Toledo ,  y  aun  muchos  no  re- 
conocen tal  titufo  por  enton- 
ces, á  causa  de  repetirse  allí 
el  de  Eliberi ;  pero  debe  pre- 
valecer el  Abderitano  ,  como 
se  previno  en  el  Tomo  6.  y 
conviene  reproducir  aqui. 

PE- 


De  los  Obisp 

PEDRO. 

Desde  antes  del  $8$. 

29*   El    nombre    de    este 
Prelado  consta  por  el  Conci- 
lio tercero  de  Toledo  ,  cele- 
brado en  el  año  de  589.  entre 
cuyas    suscripciones   de     los 
Obispos  se  lee  en  el  num.  46. 
de  las  Ediciones  de  Loaysa, 
y  de  Aguirre  ,  con  el  titulo  de 
la    Iglesia    Iliberitana.    Pero 
que  se  d¿be  entender  la  Abde- 
ritana  ,  se  prueba  por  diver- 
sos principios  :  lo  i.  porque 
asi  nombran  la  Silla  de  este 
Obispo  Crabbe  ,   y  Surio  en 
la  lección  marginal  de  la  fir- 
ína  de  aquel  Concilio  ,  como 
que  en  otro  Códice  se  escri- 
bía Abderitana  ,  y  no  Iliberi- 
tana. 

30  Lo  2,  porque  en  aquel 
mi  mo  Synodo  concurrió  por 
Ja  Iglesia  de  Eliberl  su  Prela- 
|io  Estiban  ,  el  qual  subscribe 
en  el  num.  3,1.  de  la  Edición 
de  Loaysa  :  y  consiguiente- 
mente Pedro  no  fue  Obispo 
Elíberitano ,  sino  Abderita- 
no  :  pues  no  havia  dos  Obis- 
pos en  una  Iglesia  ,  sino  en 
el  lance  de  ser  el  uno  intru- 
so por*  los  heregcs;  lo  que  no 
sucedió  aquí  5  pues  ninguno 
de  estos  dos  Obispos  (  Pedro 
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y  Esteban  )  se  lee  entre  los 
Arianos  convertidos  ;  y  el  he- 
rege  que  no  se  convirtiese, 
no  havia  de  firmar  el  Conci- 
lio con  los  Cacholicos. 

31  Lo  3.   porque   en  el 
Synodo  de  Sevilla  ,  tenido  al 
año  después  ,   hallamos  á  Es- 
teban y  a  Pedro  subscribien-í 
do  ;  aquel  por  la  Iglesia  Eli- 
beritana  .,  y  éste  por  la  Abde- 
ritana ,  según  estampó  Loay- 
sa. En  nuestros  Códices  MSS. 
del  Escorial  y  de  Toledo  no 
se  lee  esta  voz  :  por  lo  que  ex- 
traño que   Loaysa  la  pusiese 
redondamente ,   sin  decir  de 
donde   la  tomó ,  quando  en 
los  MSS,  que  cita  en  el  prin- 
cipio de  la  Obra  se  escribe 
Petrus  eps.  eliberritanus  ,  /i- 
berritanus .  y  liberritane» 

32  Crabbe  y  Surio  pusie- 
ron Abderltanús  al  margen  de 
esta  firma  ,  como  en  la  del 
tercero  Toledano.  Pero  la 
Edición  de  Jacobo  Merlin, 
que  es  la  mas  antigua  ,  hecha 
en  París  año  de  1524,  pone 
en  el  Concilio.  I.  de  Sevilla 
(  foL  86.)  Alberitanus^  y  este 
es  vestigio  propio  de  Ábde^ 
ritanus» 

33  Viendo  pues  á  Pedro 
en  la  Silla  de  Abdera  en  el 
Concillo  L  de  Sevilla  ,  debe- 
mos aplicarle  la  misma  en  el 
tercero  dq  Toledo ,  pues  no 

so- 
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solo  concurre  la  identidad  todo  conato  en  mantener  los 
del  nombre  ,  sino  la  circuns-  antiguos  :  y  consiguicnte- 
tancia  del  tiempo ,  tenidos  mente  reconocemos  por.  tal 
los  dos  Concilios  en  el  espa-  a  la  Silla  de  AbJera. 
ció  de  un  año  ,  en  que  no  se  35  Deinás  del  Concilio 
variaron  estos  Obispos ,  sino  tercero  concurrió  Pcdto  al 
solo  el  de  Itálica  ,  el  qua!  d:-  primero  d^  Sevilli ,  presidido 
be  colocarse  en  ultimo  lugar  por  San  Le.indro  en  el  año 
del  Hispalense  I.  como  pre-  de  5-90.  y  por  esta  asistencia 
venimos  al  hablar  (en  el  Ta-  se  innugni  bien  el  pensa- 
mo  antecedente  )  de  aqu.^1  miento  de  Loaysa  ,  y  de  otros, 
Synodo.  Añádese  la  semejan-  q  ie  viendo  en  el  tercero  ds 
za  de  las  voces  Eüberitanus  Taledo  al  nombré  de  Pedro 
y  Abderltanus  V  en  las  quejes  con  tituh  d:  I.liberrltano,  le 
fácilmente  pudieron  equivo-  redujeron  á  un  Ij;^ar  de  los 
carse  los  Copiantes,  que  por  Pyrineos,  lhm»ia  hoy  Coli- 
cl  modo  de  escribir  el  nom-  ¿r^,  y  antes  Iliheri.  Excluye- 
bre  de  otras  muchas  Iglesias,  se ,  digo ,  a  jju^l  recurso :  por- 
manifestaron  el  poco  cono-  que  si  insistimos  en  la  mate- 
cimiento  que  tenian  de  los  rial  escritura  ;  del  mismo  mo-» 
tirulos  verdaderos  de  las  Si-  do  que  en  el  tercero  Toleda- 
nas, no  se  nombra  Pedro  Eliberri- 

34  Firmó  pues  el  Obispo  taño,  ó  Iliberritana,  se  cs- 
Abderitano  Pedro  en  el  Con-  cribe  también  en  el  prim.To 
cilio  tercero  de  Toledo  ,  ocu-  de  Sevilla  :  y  por  tanto  era 
pando  el  lugar  4^.  antepu.'sto  un  mismo  Prelado  el  que  ci 
á  17.  Prelados  :  lo  que  le  su-  los  dos  Concilios  firmó  cotí 
pone  de  alguna  antigüedad:  un  mismo  titulo  ,  y  nombre. 
y  por  lo  mismo  se  puede  re-  Pregunto  ahora,  Qjí  co  ic- 
ducir  su  Consagración  al  xíon  tiene  con  Svi  la  el 
tiempo  de  la  persecución  del  Obispo  de  los  Pyrin:;os? 
Godo  Leovigildo  :  añadiendo  Claro  está  ,  que  ninguna  :  pe- 
que la  Silla  Abderitana  venía  ro  la  Iglesia  de  Abdera  ,  co- 
de  mas  alto  principio ;  en  mo  sita  dentro  de  los  limites 
fuerza  de  que  el  tiempo  de  de  la  Betica  ^  debi^i  jespon- 
aquella  persecución  no  era  der  a  la  convocación  del 
bueno  para  instituir  nuevos  Metropolitano  ,  enviando  su 
Obispados  ^  sino  para  poner  Prelado ;  y  asi  á  sola  esta  de- 
be- 
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bemor  contraerle  ,  excluyen- 
do por  el  mismo  principio  el 
titulo  de   jdccitano  ,  que   en 
el  Concilio  I.  de  Sevilla  dan 
á   Pedro   ios    Códices  Urge- 
lense  ,    y    Gerundense  :    por 
quanto  no  siendo  Acci  de  la 
Betica  ,    no  debió  su  Obispo 
concurrir  á  Concilio  Provin- 
cial  de  Sevilla.  Y  en  prueba 
de  que  no  es  buena  ,  ni  firme 
la  lección  de  Accitano  ,  bas- 
tan los  mismos  Códices ,  que 
en  el  Concilio  tercero  de  To- 
ledo dan  á  Pedro  el  titulo  de 
IHberritcLfio  :  señal  clara  de 
k    insconstancia    y  vicio   de 
Copiantes,  que  se  mezcló  en 
el  nombre  de  la  Silla  de  este 
Obispo.  ■'  ^  ¿.íiv.: 

Ignorase  el  tiempo  ^íié 
sobrevivió  Pedro ,  por  no  ha^ 
Jiarse  su  nombre  en  los  Con- 
cilios siguientes  ,  ni  en  otro 
documento  que  yo  sepa. 

FIN  DE  LA  SILLA 

de  Abdera^ 

36  Lo  mas  notable  es, 
que^despues  del  Concilio  se- 
gundo de  Sevilla  no  .solo  ce- 
sa la  memoria  del  Obispo 
Pedro,  pero  ni  se  halla  mas 
noticia  de  tal  Silla.  Esto 
prueba  que  se  extinguió  aquel 
Obispado:  pues  a  no  ser  asi, 
forzosamente  havia  de  sonar 


alguna  vez  en  tantos   Conci- 
lios,  cono  se    tuvieron   des- 
de aquel  tiempo  de   la  con- 
versión de  los  Godos ,  y  paz 
de    nuestra  Iglesia  ,  según  se 
ve  en  las  demás  Iglesias.  La 
cosa  es  bien   de  extraííar  :  y 
no  menos  el  alto  silencio  que 
sobre    ello  guardan    nuestros 
Autores.  Es  muy  creíble  que 
se   verificase    en  esta  Ciudad 
lo  mismo  que  en  la  de  Car- 
thagena :  porque  asi  una  co- 
mo otra  estaban  en  la  Costa 
del  Mediterráneo ,  donde  los 
Imperiales      mantenian'      sus 
Tropas  y   dorhínio  desde   la 
entrada  que  hicieron  en  .tiem- 
po de  Athanagildo  y  de  Jus- 
tiniano.    Los    Godos    fueron 
continuando  en  guerras  con- 
tra ellos  ,  como  testifica  San 
Isidoro ,    y    según   vimos  en 
las  Cartas  del   Rey  Slsebuto, 
puestas  en    el   Apéndice  del 
Tomo '7. 

37  En  alguna  de  aque- 
llas hostilidades  debieron  de 
destruir  los  Godos  á  la  Ciu- 
dad de  Abdera  ,  como  lo  hi- 
cieron con  Carthagena  :  y  al 
modo  que  esta  careció  de  Si- 
lla desde  la  entrada  del  Siglo 
séptimo  5  asi  también  asolada 
Abdera  ,  no  pudo  continuar 
con  Obispo.  Pero  hay  una 
notable  diferencia  :  que  aun- 
que se  acabó  por  entonces  el 

tí- 
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titulo  del  Obispado  Carthagi- 
nense ,  no  quedó  la  Diócesi  sin 
Prelado  ,  pues  se  erigió  la  Si- 
lla de  Bigastro  ,  donde  residía 
el  Pastor  de  aquellos  Fieles. 
En  Abdera  no  asi :  porque  ex- 
tinguido su  titulo  no  se  erigió 
otro  en  aquel  tetritorio  ,  sino 
que  totalmente  se  acabó  oX 
Obispado. 

38  A  esto  pudo  contri- 
buir la  calidad  de  las  Diócesis: 
pues  la  de  Carthagena  era  tier- 
ra muy  fértil  y  poblada  :  la  de 
Abdera  es  montuosa  :  y  acaso 
por  lo  mismo  la  asolarían  mas 
los  Godos  ,  para  que  no  tuvie- 
sen fortaleza ,  ni  subsistencia 
los  Imperiales.  Añádese  que 
como  era  Lugar  marítimo  cer- 
cado de  quatro  Obispados^ 
havia  de  ser  corta  su  Diocesív 
fácil  de  ser  gobernada  por 
los  comarcanos  :  pues  por  la 
Costa  tenia  en  el  Occidente 
á  Malaga  5  en  el  Oriente  á 
Urci  :  y  tierra  á  dentro,  á 
los  Obispos  de  Acci  ,   y  de 
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Granada. 

39  Llegando  pues  el  lan- 
ce de  que  por  las  hostilida- 
des se  arruinase  lo  principal 
del  territorio  ,  sin  poder  man- 
tener por  sí  la  Dignidad  j  no 
fue  necesario  establecer  otra 
Silla  ,  donde  no  podía  sub- 
sistir la  antigua  :  y  como  por 
otro  lado  se  hallaba  cerca  de 
allí  el  Obispado  de  Eliberi, 
podía  ser  gobernado  por  es- 
te Obispo  lo  que  huviese 
quedado ,  sin  ninguna  inco- 
modidad ,  pues  aun  hoy  se 
halla  asi  distribuido  ,  perte- 
neciendo Adra  al  Arzobispa- 
do de  Granada. 

40  Esto  es  lo  que  en  ma- 
teria tan  remota  ,  y  falta  de 
documentos  ,  me  parece  lo 
mas  probable  :  y  como  de 
este  modo  ,  ó  de  otros  seme- 
jantes ,  se  acabó  aquella  Dió- 
cesi ,  asi  también  quedará 
concluido  lo  que  se  puede  de- 
cir de  este  Tratado. 


TRA- 
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TRATADO  XXXI 

DE   LA   IGLESIA  ASIDONENSE. 


CAPITULO     I. 

MEMORIAS    ANTIGUAS    BE    ESTA    CIUDAD, 

j;  de  su  situación» 


53  E    la   Ciudad  de  Asido  ^ 
hizo  Plinio    honorífica  nien-' 
Clon  ,  expresándola  entre    los 
Pueblos    del   Convento  Jurí- 
dico    Hispalense,     Ptolomeo 
también    la    mencionó    entre 
los   Turdetanos  con  el   nom- 
bre de  Asindum  ,   propuesto 
en  el  texto  Griego  de  Eras' 
tno  ,  de  Bercio  ,  y  de  la  Biblio- 
teca   Coísliniana   :     pero    la 
situación  que  señala  ,   mues- 
tra ser    la   misma  que  Plinio 
nombra  Asido  :  pues  ambos 
la   ponen    junto   á  Asta  ,    y 
Ptolomeo    añade    la   cercanía 
con  Saguncia ,  como  se  ve  en 
el    Mapa  del    Tomo  9.   Por 
tanto  no  hizo  bien  Harduíno 
sobre  Plinio ,  en  decir  que  la 
Asido  de  este  ,  tic  es  la  Asin- 
dum   de    aquel  :   dando  por 
razón  ,   que    la  de  Ptolomeo 
estuvo  entre  el  Betis  y  Gua- 


diana ,  Junto  á  Nertobriga. 
Este  es  yerro  notable  :  cons- 
tando por  los  grados  y  minu- 
tos, que  Asindum  estuvo  se- 
gún Ptolomeo  debajo  de  Asta 
y  Saguncia ,  como  convencen 
sus  Tablas  reducidas  al  Mapa 
del  Tomo  precedente^  Por 
este  y  otros  casos  se  vé  la  ne- 
cesidad de  formar  ,  y  atender 
al  Mapa  Ptolemayco  :  pues 
Harduíno,  y  otros  se  equivo- 
caron por  mirar  al  orden  con 
que  Ptolomeo  nombra  *un 
Pueblo  ,  antes ,  ó  después  de 
otro ,  según  prueba  el  suceso 
presente  de  poner  Harduino 
á  Asindum  junto  á  Nertobrí- 
ga ,  en  virtud  de  que  Ptolo- 
meo nombra  á  esta  immedia- 
tamente  después  de  aquella, 
por  lo  que  infirió  que  estaban 
juntas.  Pero  si  huviera  repa- 
rado en  la  demarcación ,  co- 
no- 
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nociera  lo  mucho  que  Ptolo- 
meo  apartó  á  Nertobriga  de 
Asindum  ,  separándolas  no 
menos  que  en  dos  grados  de 
latitud.  Pues  si  distan  tanto, 
cómo  las  junta  al  describir- 
las ?  A  esto  se  respondió  en 
el  Tomo  5.  pag.  385.  num.  3. 
que  Ptoloraeo  procedió  de  ar- 
riba abajo :  por  lo  que  puesta 
Asindum  como  lugar  de  me- 
nor latitud  entre  los  Turdeta- 
nos  ,  pasó  immediatamente 
á  Nertobriga  ,  y  Contributa, 
pueblos  mas    altos  entre   los 
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Turdetanos  que  restaban, 
para  ir  desde  allí  bajando  á 
los  demás.  No  debe  pues  mi- 
rarse al  orden  con  que  nom- 
bra los  pueblos  ,  sino  á  la 
situación  que  les  aplica. 

2  El  nombre  de  Asido ,  se 
mantiene  en  la  Inscripción 
publicada  por  Morales  lib.  9. 
cap.  9.  como  existente  no 
en  Lisboa  (  según,  imprimió 
Grutero  pag.  870.  num.  10,  ) 
ni  en  Medina  -Sidonia  ,  sino 
en  Córdoba  :  la  qual  dice 
asi: 


FABIAE.       GN.F. 
PRISCAE.       ASI 
DONENSI.       FA 
BIVS.       SÉNECA 
ET       va/ERIA.Q. 
F.       FRISCA. 


El    Ravanete   ,    hablando  ponde)   sin    embargo  de  no 

de    las  Ciudades  comarcanas  estar  expresadas  en  el  Itine- 

á  Sevilla   nombra  también  la  rario. 

presente,    llamándola  yísido-  3     Pero  lo  mas  autorizada 

ne ,  y  mencionándola  junto  á  sobre  el  nombre  es   el   testi- 

Seguncia    (  como  la    corres-  monio  de  las  Medallas ,  don- 
de 


De  la  Iglesia  Asidonense.  1 7 

de  se  lee  ASIDO  ,  y  no  solo     ra  su  origen  ,  y  las  citadas 


sirven  para  la  orthographia 
de  la  voz,  sino  para  cono- 
cer la  antigüedad ,  pues  se 
conserva  en  ellas  el  uso  de 
los  caracteres  antiguos  de 
los  Españoles.  De  esto  se 
trata  largamente  en  los  To- 
mos I.  y  3.  de  las  Colonias^ 
Municipios  y  pueblos  anti- 
guos de  España  ,  donde  lo 
puede  ver  el  curioso. 

4  Lo  que  mas  hace  á 
nuestro  intento  es  el  carác- 
ter de  letras  desconocidas, 
que  muestran  notable  anti- 
güedad 5  sin  que  para  la  de 
j^sido  sea  necesario  recurrir 
á  lo  que  con  el  imaginado 
Julián  Lucas  escribió  Ocam- 
po  sobre  el  origen  de  este 
pueblo  :  y  aunque  es  bien 
común  reducir  su  fundación 
á  ios  Phenices  de  Tyro  y  de 
Sidon  5  con  todo  eso  como 
no  se  descubre  otro  funda- 
mento que  la  alusión  entre 
los  nombres  de  Sydon  y  de 
Asido  ,  no  basta  para  aquie- 
tar ,  porque  el  nombre  anti- 
guo que  nos  consta  ,   no  es 


Medallas  suponen  notable 
antigüedad ,  quando  usan  de 
los  carafteres  desconocidos. 
5  Después  que  los  Roma- 
nos dominaron  á  España 
concedieron  á  Asido  el  ho*- 
nor  de  Colonia  ,  como  refie- 
re Plinio  en  la  Edición  de 
Harduino  (  lib.  i.cap.  i.)  ín- 
ter astuaria  Bcetis  ,  oppi^ 
dum  Nebrissa  ,  cog nomine 
Veneria  ,  ¿?  Colaban  a,  Co^ 
Ionice ,  Asta ,  quíe  Regia  dici- 
tur  :  ¿?  in  mediterráneo  Asi" 
do  ^  quce  Ccesariana,  Este 
diftado  de  Cce  sari  ana  fue 
proprio  de  Asido  ,  como  de- 
clara el  texto  ,  debiéndose 
reducir  á  equivocación  el 
que  algunos  entendiesen  de- 
notaba pueblo  diverso  de 
Asido  5  que  se  llamase  Ccesa^ 
riana.  El  tiempo  en  que  Asi- 
do obtuvo  aquel  dídado  ,  no 
fue  antes  de  Julio  Cesar  ,  si- 
no después  de  su  guerra  con- 
tra los  hijos  de  Pompeyo  ,  en 
cuyo  termino  remuneró  á 
los  pueblos  de  quienes  se 
hallaba  bien  servido  ,   según 


Sidon ,  ni  Sidonia  ,  sino  Asi-     lo  dicho  Tomo  9.  (  pag.  6p. 
do.  Lo  cierto  es ,  que  los  Phe-     num.  3,  )y  entonces  concc- 


nicios  establecieron  por  aque- 
lla parte  de  la  Betica  algu- 
nas poblaciones :  y  esta  pue- 
de quedar  reducida  á  tiempos, 
muv  antiguos ,  pues  se  ígno- 
Tom.  X 


deria  á  este  aquel  renombre, 
por  haverle  seguido  con  fi- 
delidad en  tiempo  tan  opor- 
tuno. El  reducir  Plinio  lá 
Ciudad  á  lo  Mediterráneo, 
B  fue 
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fue  contraponerla  á  los  iis- 
luartos ,  ó  Esteíos ,  en  que 
exprcííó  á  Nebrlsa  ,  Colobo- 
ra ,  V  Asta  :  y  por  io  mismo 
dejo  tambkn  convencida  la 
diferencia  que  hay  entre 
aquellas  Ciudades  ,  de  modo 
que  no  pueda  decirse  Asta 
lo  mismo  que  Asido  :  pues 
aquella  estaba  en  los  Este- 
ros ,  y  no  esta.  Una  se  inti- 
tulaba Regia  :  otra  Cesaría- 
na  :  eran  pues  Ciudades  dife- 
rentes. 

6  Ya  estamos  en  la  ques- 
tion  del  sitio  á  que  debe  re- 
ducirse la  antigua  Asido.  El 
común  parecer  dice  que  es 
Medina-Sidonia ,  Capital  del 
Ducado  de  los  Excelentísi- 
mos Señores  Duques  de  aquel 
titulo  :  cuya  opinión  ha 
sido  tan  recibida  desde 
Ocampo  ,  Vasco,  y  Morales, 
que  yo  mismo  la  adopte  en 
mis  Libros ,  y  Mapas  prece- 
dentes. Los  fundamentos  se 
reducen  ,  lo  i.  al  vestigio  del 
nombre  ,  conservado  en  un 
pueblo  por  la  parte  donde 
Plinio  ,  y  Ptojomeo  mencio- 
nan á  la  Ciudad  de  Asido. 
Lo  2.  es  la.  Inscripción  con- 
servada en  una  Ermita  junto 
á  Medina-Sidonia  ,  donde  se 
lee  el  nombre  del  Obispo 
Pímenio ,  como  se  ve  en  el 
Tomo  7.  pag.  186.  Este  Obis- 
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po  fue  Así3oner»sc  :  y  por 
laiuo  se  pc^rsuadisiron  los 
A  atores  ,  ha  ver  sido  aquel 
el  sitio  de  Asido  :  pues  cons- 
ta también  la  antigüedad  de 
la  Ciudad ,  en  virtud  de  mo- 
numentos gentílicos  que  en 
ella  se  mantienen  ,  ya  de 
Inscripciones  ,  y  ya  de  otros 
fragmentos  subterráneos ,  es- 
pecialmente del  sepulcro 
mencionado  por  Rodrigo  Ca- 
ro ( lib.  3.  cap.  24. )  el  qual  te- 
nia forma  de  arca  ,  con  fi- 
guras de  medio  relieve  cu- 
riosamente labradas ,  por  un 
lado ,  de  Nymphas ,  y  Satyros 
en  corros  5  y  por  el  otro  un 
rio  con  Navio  ,  y  muchas  fi- 
guras de  hombres  y  mugeres 
en  las  orillas.  Dentro  del  ise- 
pulcro  havia  un  cuerpo  hu- 
mano pequeño  ,  muy  consu- 
mido ,  y  una  losilla  con  es- 
tas letras  CLODIA  LVCE- 
RA  :  lo  que  es  prueba  de 
existir  allí  la  población  en 
tiempo  de  la  gentilidad.  Las 
Inscripciones  las  estampó  el 
Padre  Concepción  Carmeli- 
ta Descalzo  en  su  Emporio 
del  Orbe  Cidiz ,  ( lib.  7.  cap. 
6.  )  y  una  se  pondrá  luego  en 
el  cap.  de  Cádiz.  Sobre  es- 
tos fundamentos  hay  la  au- 
toridad extrínseca  del  co- 
mún de  los  Autores ,  que  si- 
guiéndose en  hacer  la  reduc- 
ción 
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cíon  á  Medína-Sydonia  ,  au-  Cathedral ,  como  es  indubí- 
mentam  cada  dia'ei  crédito  table.  Y  asi  por  aquella  de- 
de  la  opinión,  dicacion  (  donde  tampoco  se 
7  Pero  con  todo  eso  no  expresa  el  nombre  del  lu- 
han  faltado  contrarios,  y  exa-  gar )  no  podemos  probar  la 
minando  la  materia  mas  de  situación  de  Asido  ;  sino  inr 
espacio  ,  resulta  no  estar  bas-  ferie  que  su  Diócesi  llegaba 
tantemcnte  probada  aquella  á  la  Costa  del  mar  (  junto 
parte  :  porque  el  hallarse  allí  adonde  está  Beger  )  y  á  Me- 
monumentos  del  tiempo  de  dina-Sidonia  ,  en  cuyos  sirios 
los  Romanos  ,  solo  muestra 
población  antigua  ,  y  no  que 
fuese  determinadamente  Asi- 
do :  pues  ninguno  incluye 
tal  voz ,  sino  solo  la  Inscrip-  conservado  en  Medina  (  que 
clon  conservada  en  Córdoba,  parece   haver  sido  la  voz  que 


se    hallan    memorias    de  un 
mismo     Prelado      Asidonen- 
se. 
8     El  nombre  de  Sidonia 


y  no  en  Medina  ,  que  es  la 
propuesta  en  el  num.  2.  y 
por  monumentos  que  no  men- 
cionan el  nombre  de  la  Ciu- 
dadiij  no  podemos  probar  que 
Asido  estuvo  alli.  La  dedica- 
ción ,  hecha  por  el  Obispo 
Pimenío  ,  es  también  insufi- 
ciente :  pues  á  lo  mas  se  in- 
fiere ,  que  Medina  era  de  su 
Obispado  ,  del  modo  que  jun- 


convoco  á  los-  Autores  para 
poner  alli  á  Asido  )  está  taa 
lejos  de  probar  el  intento, 
que  antes  bien  es  uno  de  los 
mayores  argumentos  que  á 
su  favor  alegan  los  que  re- 
ducen á  Geréz  la  situación 
de  Asido ,  como  he  visto  en 
papeles  que  me  remitió  Don 
Francisco  de  Mesa  y  Cíñe- 
te s  Canónigo  de   la   insigne 


to  á  Beger  de  la  Miel  dedi-  Colegiata  de  Gerez  ,  y  el 
có  otra  Basílica  ,  según  la 
Inscripción  que  Morales  re- 
fiere hallarse  á  quatro  leguas 
de  Medina  Junto  á  Berger  (  la 
qual  se  pondrá  después  )  y 
como  esta  no  prueba  ,  que 
Asido  estuvo  alli;  tampoco 
Ja   conservada  junto  á  Medi- 


mencionado  Rmo.  Estrada, 
cuyas  buenas  observaciones 
me  obligaron  á  mirar  el 
punto  con  mayor  circuns- 
pecion ,  pues  procedo  sin 
preocupación  ,  ni  empt^ño 
por  una  parte  determinada, 
mas  que  por  aquella  á  quien 


na  :    porque  lo  mismo  pudo     se  incline  el  peso  de  la  razón: 
verificarse  sin    tener  alli  la    y  asi  debo  poner  en  su  fuer- 

B2  za 
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za  los    fundamentos  que   se     otros  sufragáneos  ,  el  Obiis 


ofrecen  por  Gerez. 

9  El  I.  es  ,  que  asi  lo 
afirma  expresamente  el  Ar- 
zobispo Don  Rodrigo  lib.  3. 


pado  de  Sidonia  ,  que  es  Xe* 
rez  :  y  para,  contradecir  á 
estos  Autores  mas  cercanos 
á  la  duración  de  la  Silla  ,  que 


cap.  20.  (  al  19. )  Cumque  ve-     los  Escritores  modernos  ,  es 
tússent  üdfluvium  ,  qui  Gua-     preciso    alegar    fundamentos 


dalete  dicitur ,  prope  Adsido- 
tiam ,  quce  nunc  Xerez  dici- 
tur. Lo   mismo  afirma  en  el 
cap.  ult,  Venit  ad  locum  mu- 
fiitum  ,  qui  latine  Civitas  sal- 
va ,  ab  Arabibus  Medlnatsi- 
dona  exinde  fuit  di6ía  (  hcec 
est  Ínter  mare  &  eam^  quce 
nunc  Xerez  ,  latiné  autem  di- 
citur Asidona)  £?  eampugnce 
violentia   occupavit  :  donde 
afirma  con   constancia  ,  que 
Geréz  es  Asidona.  Esta  voz 
es   lo  mismo  que  Asido,   la 
qual  en  tiempo  de  los  Go- 
dos se  escribía  Asidona  :  al 
modo    que   de    Barcino  ,  y 
Tiiriaso ,   pasaron    á  escribir 
Barcinona ,  y  Turiasona  ,    ó 
Tirasona  :  y  asi  por  la  mate- 
rial terminación   de  las    vo- 
ces no  se  debe  inferir  diversi- 
dad de  pueblos. 
10  La  Chronica  General  del 


mayores    que  •  los  exhibidos. 
por  Medina  :  pues  estos  ya 
vimos  ,  que   no  prueban  :  y 
mientras  se  mire   á  solo  el 
dicho  de  los  Autores ,  pesa 
mas  el  de  los  mas  antiguos. 
II     En  el  Escrito  *que  se 
atribuye  a  Rasis  se  nombra 
también  Xerez  S aduna  ,  co- 
mo denotando  á  Xerez  Asi^ 
dona  ,  pues  una  voz  parece 
vestigio  de    otra.  Pero   ha- 
llándome ya    persuadido     á 
que    la    Historia  tribuida  a 
Rasis  no  es  de  la  antigüedad 
que  se  la  aplica  ,  sino   mu- 
cho   mas   moderna  ,  solo  la 
mencionamos    en  prueba  de 
que    antes    de    Morales    se 
aplicaba   á  Gercz  el  didado 
de  Saduña.  Lo  mas  es ,  que 
en  Privilegios  del  Rey  Don 
Alfonso  el  Sabio  ,  y  sus  suc- 
cesores ,  se  intitula  esta  Ciu- 


Rey  Don  Alfonso  el  Sabio  sI-i  dad ,  de  Xerez  Sidonia ,  com.o 

guió  el  mismo  didamen  en  he   visto  en  manuscritos  de 

la  parte  i.  cap.  143.  al  fin,  los  ya  citados,  que  maneja- 

donde  hablando  de  los  Obis-  ron  el  Archivo  de  la  insigne 

-pados  del  .tiempo  de  Cons-  Colegiata  de  aquella  Ciudad: 

tantino,  dice,  que  aplicó  al  y  un  Privilegio  del  Rey  Don, 

Arzobispo  de  Sevilla  ,  entre  Alfonso  expresa  los  Clérigos 

V  de 
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de  Xerez  Sidonia  ,  y  de  So-     vido  entre  Cadíz  y  Sevilla, 
lucar.  Otro  de  su  hijo  Don     ano  de  1487.  en  cuyo  artlcu- 
Sancho  el   Bravo  es  confir-     lo  i.  del  Alegato  presentado 
matorío  del  precedente  ,  aña-     en   8.  de  Odubre  ,  ante   el 
díendo  dotaciones ,   y   trata     Señor  Obispo  de  Avila  Don 
de  la  venida  del  Clero  de  So-     Fernando  de    Talavera  ,   se 
lucar  ,    para    acompañar    al     probó  con  gran   numero  de 
de  Xerez  Sidonia.  ^s'fiWi-    testigos  ancianos,  ser    cosa 
iegío    dado    en    Villanueva,     notoria  y  recibida  por  tradi- 
Domíngo  i.  de  Agosto  ,  año     cion  de  otros  mayores ,  que 
de  1288.  El  Rey  Don  Fer-     Gere'z  es  la  Asidona  donde 
nando  el  Quarto  en  Privile-     estúvola  Silla  Episcopal  ,  co- 
gió dado  sobre  las  Algeciras     mo  se  ve  en  el   proceso  de 
á  17,  de  Setiembre  del  1309.     aquel  pleyto  ,  conservado  en 
expresa  los  Canónigos  y  otros     el  Archivo  de  Cádiz.  Es   di- 
Clérigos  de  Xerez  Sidonia.     go   el  fundamento  de  esto  Ip. 
El    mismo    sobrenombre  de     antepuesto  :   porque  docien* 
Xerez  Sidonia    se    halla  en    tos  y  quarenta  y  quatro  años 
privilegio  de  su  hijo  Don  Al-     antes  de  aquel  plcyto  havía 
fonso  el  Conquistador  ,  dado     ya  escrito  el  Arzobispo  Don 
en  2.  de  Odubre  del  1333.     Rodrigo,   que  Gercz  era  la; 
De  suerte  que  cotejando  es-     antigua  Asidona  :  y  su  testi- 
tos   documentos  con  las  ex-     monio  tiene  la  especial  cir- 
presiones  de  que  la  Asidona     cunstancia  de  que  el  ultimo 
antigua  era  la  adual  Gcrez,     Obispo   Asidonénse    vino   i 
como  leemos  en  el  Arzobis-     Toledo,  huyendo  de  los  Al- 
po   Don   Rodrigo,  y  en  la    mohades  ,    y   murió  alli  en 
Chronica  del  Rey  Don  Al-!    tiempo   tan   cercano  á   Don 
fonso  ;  no    podemos   dudar,     Rodrigo ,  que  pudo  tratar  i 
que   los  referidos  Privilegios    los  que  le    trataron  ,   como 
publican,  en  su  expresión  de     afirma    de    los    contempora- 
Xerez   Sidonia^  ser   esta  la     neos  del  eledo  Arzobispo  de 
reputada  por  la  antigua  Asi-     Sevilla  :  y  consiguientemen- 
dona.  te  huvo  oportunidad  de  sa- 

12     Este  es  el  fundamen-     ber  el  lugar  de  la  Sede  Asi- 
to  de  lo  que  el  Padre  Con-     dónense  de  que  se  retiró  aquel 
cepcion  menciona  en  su  lib,  7.     Obispo.  Don  Rodrigo   dice, 
cap.  I.  sobre  el  pleyto  mo-     fue  Gerez :  con  que  bien  pu- 
Tom.X^  B3  die- 
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dieron  los  vecinos  de  aquella 
Ciudad  afirmar  en  el  Siglo 
XV,  que  venía  por  tradición 
la  noticia  de  ha  ver  sido  aquel 
sitio  el  de  la  Sede. 

13  En  vista  de  lo  expues- 
to se  deshace  el  arg  imsnto  to- 
mado por  la  voz  Sidonia  en 
Medina  ,  pues  también  la  ha- 
llamos en  Gerez  ,  según  los 
privilegios  alegados  :  y  lo 
que  mjs  es,  sabemos  por  Bar- 
rantes Maldonado  ,  citado 
por  Ortiz  en  los  Anales  de  Se- 
villa ,  sobre  el  aíío  1282.  n.  2. 
que  Alcalá  de  los  G  zules, 
se  llamó  Alcalá  Sidonia  :  sin 
que  por  esto  se  pruebe  haver 
estado  alü  la  Sede  Asidonen- 
se  :  pues  aquel  dictado  se  pu- 
so para  distinguirla  de  otros 
lugíires ,  que  se  llamaban  Al- 
calá :  y  del  mismo  modo  se 
mantuvo  en  Medina ,  nom- 
brándola Sidonia  ,  á  distin- 
ción de  Medina  del  Campo  y 
Medina  Celi ,  de  Pomar  &cy 
sin  que  podamos  convencer 
mas  mysterio  en  aquel  sobre- 
nombre ,  que  el  denotar  una 
Medina  de  tierra  de  Asidona, 
ó  de  su  Diócesi ;  al  modo  que 
por  lo  mismo  se  dijo  Alcalá 
Sidonia  :  de  suerte  ,  que  des- 
pués de  extinguido  el  Obis- 
pado Asidonense ,  quedó  la 
voz  Sidonia  denotando  el  ter- 
xitorio  de  la  Diócesi,  como 
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prueba  el  egemplar  de  Alca- 
la  Sidonia. 

14  Pero  aun  hay  otro  ar- 
gumento mas  fuerte ,  en  vir- 
tud de  unos  Privilegios  men- 
cionados por  Rallón  ,  Barran- 
tes ,  y  Gamasa  en  su  Historia 
de  Arcos  y  en  los  quales  ( se- 
gún expresa  el  ya  citado  Pa- 
dre Estrado  en  su  MS.  ale- 
gando á  los  mencionados  Es- 
critores ,  que  no  han  salido  á 
l')z  )  se  dice  ,  que  Arcos  ,  j; 
Medina  caen  en  el  termino  de 
Sidonia.  Hl  Privilegio  de  Ar- 
cos le  he  visto  en  la  Historia 
MS.  de  aquella  Ciudad  ,  es- 
crita por  Gamasa  :  el  de  Me- 
dina le  he  reconocido  en  una 
copia  sacada  del  original ,  su 
fecha  en  Gerez,  Viernes,  vein- 
te y  siete  de  Enero,  Era  1306. 
que  fue  el  año  de  1268.  en  que 
el  Rey  Don  Alfonso  dio  á  los; 
pobladores  de  linage  en  Me- 
dina las  franquezas  de  los^ 
Caballeros  de  Toledo  ,  por 
grant  sabor  ,  que  kabemos  de 
poblar  bien  la  nuestra  Villa 
de  Medina ,  que  es  en  la  tiet'. 
ra  de  Sidonia  Se.  y.  si  Me- 
dina es  de  tierra  de  Sidonia, 
resulta  que  no  estaba  reputa- 
da por  la  misma  Capital  Si- 
donia ,  ó  Asidona  :  porque  no 
decimos  ,  v.  g.  que  Madrid 
está  en  tierra  de  Madrid  ,  sino 
que  otro  pueblo  menos  prin- 

cí- 
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cipal  cae  en  termino  de  Ma-  tomó  el  de  ¡os  Gazules  )  qne- 
dríd.  Diciendo  pues  que  Me-  dó  Medina  con  el  distinguiJo 
dina  cae  en  termino  de  Sido-     titulo  de  Sidonia  ,  sin  tener 


nía  ,  consta  ser  tenidas  por 
diversas  las  situaciones  de 
Medina  y  Asidona,  También 
prueba  esto ,  que  por  el  nom- 
bre de  Medina  Sidonia  ,  que 
se  Ja  dá  en  Privilegios  anti- 
guos ,  no  debe  deducirse  ha- 
ver  estado  alli  la  antigua  Asi- 
do :  pues  ia  expresión  alega- 
da ,  de  que  Arcos  y  Medina 
caen   en  termino  de  Sidonia, 


competidor  en  el  nombre  :  lo 
que  fue  causa  de  inclinarse  á 
su  favor  los  modernos  >  pues 
aqui  y  no  en  Gerez  ,  se  con- 
serva el  vestigio  de  la  voz 
antigua  de  Asido.  Acerca  del 
nombre  actual ,  que  se  escri- 
be Xerez  ,  he  deseado  averi- 
guar la  etymologia  por  los 
que  tienen  conocimiento  de 
la  lengua  Arábiga  ,  y  padece 


declara  que  aquel  dictado  de     corresponde    al  de  otra  CIu- 


Sidonia  en  Medina  denota  el 
territorio  común  de  la  anti- 
gua Sede  Episcopal ,  y  no  el 
sitio  individual  de  Asido ,  co- 
mo confirma  el  egemplar  de 
Alcalá^  llamada  también  Si- 
donia^ 

15     Desde  cerca   del  aíío 
1380.  empezó  Geréz  á  intitu- 


dad  de  Persia  ,  cuyo  nomore 
reducido  á  nuestras  letras  es 
Xeiraz^  (i)  haciéndose  muy 
creíble  que  los  Moros  muda- 
sen el  nombre  de  Asldona  en 
este  de  Xere'z  ,  por  atención 
á  la  Patria  del  Conquistador, 
ó  de  algún  Gobernador  so- 
bresaliente ,    que    fuese    de 


larse  de  la  Frontera  (  por  ser     Xeiraz :  del  modo  que  total 


raya  y  fortaleza  contra  las 
fuerzas  de  los  Moros  ,  al  mo- 
do que  los  Adelantados  ma- 
yores se  llamaban  también 
Fronteros  en  aquel  tiempo, 
Y  como  con  esto  cesó  el  dic- 
tado de  Sidonia  ,  según  tam- 
bién sucedió  en  Alcalá  (  que 


mente  mudaron  el  de  ^cci  en 
Guadix  ,  Complutum  en  Al- 
calá ,  y  asi  de  otros  lug;?res. 
Lo  cierto  es  ,  que  el  de  Ge- 
rez no  se  oye  hasta  la  entra- 
da de  los  Saracenos ,  ó  á  lo 
menos  yo  no  me  acuerdo  ha- 
verle  visto  eu  Escritor  mas 

añ- 


il) Esta  Ciudad  de  la  Persia  que  aquí  se  dice  Xeiraz  ,  la  llaman  los  mas 
de  los  Diccionarios  ,  y  Autores  modernos  Schiras  Lat.  Schirasium,  Véase 
Baudrand  ,  y  Juan  Struis  ,  Viagero  Holandés  ,  en  su  Tomo  3.  donde  pone 
el  pUo  de  esta  Ciudad ,  y  hace  su  descripción. 
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antiguo :  por  lo  que  no  me    niíe  regione  en  lugar  de  in 


atrevo  á  anteponer  las  ety 
mologias  que  propone  el  Pa- 
dre Roa  en  su  libro  de  Santos 
de  Geréz,  donde  le  deduce  del 


Tarraconensí, 

16  Entre  los  Autores  an- 
tiguos del  tiempo  de  los  Ro- 
manos ,  (  que  eran  los  mejo- 


Syco Ceref  ,  que  significa Ciw^  res  testimonios)  hay  alguna 
d¿i¿,  con  lo  demás  que  podrá  escasez,  pues  solamente  te- 
ver  allí  el  que  le  necesite  con-  nemos  á  Piinio  ,  y  á  Ptolo- 
suitar  :  pues  yo  creo  procede  meo :  y  como  los  sitios  de  que 
en  supuesto  falso  de  que  antes  se  duda  ,  solo  distan  entre  sí 


de  los  Moros  tenia  el  mismo 
nombre  de  Gerez  ,  lo  que  no 
puedo  probar ;  y  por  tanto 
me  inclino  mas  á  que  es  pues- 
to por  los  Moros.  Pero  los 
Christianos    conservaron    en 


cinco  leguas ,  es  difícil  apli- 
car á  uno ,  mas  que  á  otro, 
sus  sentencias  :  porque  Pto- 
lomeo  no  tiene  exactitud  ,  co- 
mo se  ve  en  Asta^,  á  quien 
aparta  mucho  del  Bstis :  y  en 


su  Obispo  el  titulo  de  Asido-     Saguncia  ,  á  quien  retirá  de- 


nense ,  y  añadieron  á  la  voz 
nueva  la  antigua  de  Sa- 
duña  ,  6  Sidonia.  Esto  prue* 
ba  ,  que  por  el  nombre  de 
Medina- Sidonia  no  se  con- 
vence nada  contra  la  reduc- 
ción de  Asidona  á  Gerez  :  an- 
tes bien  hay  Autores  del  Si- 
glo trece,  que  expresamente 
sentencian  á  su  favor  ,  subs- 
cribiendo por  lo  mismo  al 
medio  del  Siglo  XV.  Don  Al  • 
fonso  de  Carthagena  cap.  44. 
y  luego  otros  ,  como  Clusio, 
citado  de  Ortelio  en  la  Syno- 
nymla ,  v.  jisidona  ,  donde 
se  debe  corregir  la  exoresion 
eam  Hispania  Urbem  in  Tar- 
raconensi  regione  ,  quam  ko- 
die  Xcrez  de  la  Frontera  vo- 
eant^  poniendo  in  TurdetU" 


masiado  de  Asido  :  con  que 
por  Autor  no  puntual ,  no  po- 
demos decidir  la  duda.  Piinio 
ha  parecido  á  algunos  que 
favorece  á  Medina  ,  por  de- 
cir que  la  Ciudad  era  medi- 
terránea. Pero  en  esto  ya  di- 
gimos  no  miró  mas  que  á 
contraponerla  á  las  que  esta- 
ban en  los  Esteros  del  Betis. 
Y  como  á  Xerez  no  alcanzan 
las  crecientes  de  Guadalqui- 
vir ,  ni  han  podido  alcanzar^ 
resulta  que  no  se  opone  en 
nada.  Ni  obsta  que  Medina 
se  aparte  mas  del  Betis,  y  del 
mar:  pues  para  reducir  una 
Ciudad  á  lo  mediterráneo, 
contraponiéndola  á  los  lito- 
rales ,  basta  que  no  la  bañe 
el  agua  de  que  se  trate  ,  ya 

de 
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de  mar  ^  ya  de  rio  ,  como 
prueba  el  mismo  Plinio,  quan- 
do  á  Obulco  ,  que  no  dista 
mas  que  tres  leguas  y  media 
del  Betis ,  le  reduce  á  lo  me- 
diterráneo ,  como  declaramos 
en  su  sitio.  Y  como  Xerez  es- 
tá fuera  de  los  Esteros  del 
Betís ,  deque  Plinio  vá  ha- 
blando ,  la  colocó  con  razón 
en  lo  mediterráneo. 

17  Peto  lo  mas  és,  que 
este  Autor  favorece  la  situa- 
ción de  Asido  en  Gerez  ,  se- 
gún una  buena  observación 
del  yá  citado  Estrada :  pues 
Plinio  dice,  que  Asido  era  del 
Convento  de  Sevilla ,  como 
se  ve  en  el  Tomo  9.  pag.  60. 
y  esto  favorece  á  Gerez  ,  me- 
jor que  á  Medina.  La  razón 
es ,  porque  Gerez  cae  dos  le- 
guas ai  Medio-dia  de  Asta, 
que  sin  duda  fue  del  Conven- 
to de  Sevilla  ,  como  propone 
Plinio.  Medina  dista  unas 
siete  leguas  de  Asta ,  y  por 
consiguiente  muy  fuera  del 
termino  en  que  caen  los  pue- 
blos del  Convento  Hispalen- 
se ,  y  dentro  del  territorio, 
en  que  estaban  los  de  Cádiz, 
Con  que  si  Medina  fuera  Así- 
do  ,  tocara  esta  á  Cádiz :  pero 
viendo  que  estaba  en  juris- 
dicción de  Sevilla ,  se  hace 
mas  verosímil  ,  que  Asido 
fue  Gerez :  en  cuya  confgr- 
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midad  sale  bien  el  modo  con 
que  procede  Plinio  ,  descri- 
biendo los  pueblos  de  arri- 
ba abajo  según  su  imme- 
diacion  ,  Nebrisa  ,  Colobo- 
na  ,  Asta ,  Asido ;  esto  es, 
Lebrija  ,  Tribugena ,  Mesa  de 
Asta  ,  Gerez  :  las  tres  prime- 
ras en  los  Esteros  del  Betis, 
y  la  tercera  no ,  por  cuyo 
motivo  dice  con  razón  que 
era  mediterránea. 

18  Pero  pasar  desde  Asta 
á  Medina  era  un  salto  nota- 
ble ,  en  que  dejaba  sin  descri- 
bir los  pueblos  del  territorio 
de  siete  leguas :  cosa  no  cor- 
respondiente a  quien  vá  des- 
cribiendo con  tanto  enlace 
los  lugares  del  Convento  de 
Sevilla.  Pero  no  es  esto  lo 
mas  ,  sino  el  ver  como  descri- 
be la  jurisdicción  del  Conven- 
to Gaditano ,  según  la  qual 
resulta  ,  que  Medina  pertene- 
ció á  su  territorio  :  y  por  tan- 
to no  fue  lo  mismo  que  Así- 
do  ^  pues  esta  caía  dentro  del 
Hispalense.  Pruébase  el  in*. 
tentó  por  los  pueblos  de  Ca^ 
risa ,  y  Saguncta  ,  que  se- 
gún el  mismo  Plinio  estaban 
en  el  territorio  del  Convento 
de  Cádiz  :  y  como  Carisa  es- 
tuvo de  la  parte  de  acá  del 
rio  Guadalete ,  y  Saguncia  al 
Nornordeste  de  Medina  ,  re- 
sulta que  Medina  caía  dentro 

de 


2  5  España  Sagrada 
de  la  jurisdicción  de  Cádiz,  de 
quien  esta  mus  cerca  ,  que  las 
ruinas  de  Saguncia  y  Carisa. 
La  razón  es ,  porque  si  los 
pueblos  arrimados  á  Medina 
por  el  Norte  ,  son  de  Cádiz; 
mejor  lo  será  el  que  está  en 
medio.  Si  tocan  al  Convento 
Gaditano  los  lugares  mas  dis- 
tantes ,  en  camino  de  Cádiz 
acia  Sevilla  5  mejor  serán  de 
su  Jurisdicción  los  que  caen 
mas  cerca  ,  que  por  consi- 
guiente quedaban  incluidos 
en  sus  limites.  Luego  Medina 
debió  tocar  á  Cádiz,  como 
su  vecina  Segoncia ,  ó  Sagun- 
cia ,  entre  la  qual  y  Cádiz 
está  Medina.  Asido  no  esta- 
ba en  j  jrisdiccion  de  Cádiz, 
sino  de  Sevilla  :  sigúese  pues, 
que  no  estuvo  donde  hoy  Me- 
dina ,  sino  debajo  de  Asta, 
según  el  orden  de  Plinio  :  y 
consiguientemente  donde  se 
halla  Geréz ,  dos  leguas  al 
Norte  del  Puerto  de  Santa 
Maria ,  tierra  adentro  ,  y  á  la 
vanda  del  rio  Guadalete  que 
mira  acia  Sevilla.  Este  es 
un  argumento  ,  que  pide  te- 
ner á  la  vista  el  Mapa  dtl 
Tomo  9.  pag.  48. 

19  Otra  de  las  especies 
que  me  hicieron  resistir  á  in- 
clinarme á  Xerez  fue  ver  que 
en  Medina  ,  y  no  en  este ,  nos 
daban  los  Autores  monuraen- 


Trat.  3  I .  Cap.  i . 
tos  de  antigüedad  :  y  oyendo 
que  havia  algunos  en  Gercz 
solicite  se  reconociesen  por 
orden  de  h  Ciudad  ,  pues  es- 
pecialmente un  gran  trozo  de 
Coluna  estaba  en  sitio  ,  que 
necesitaba  mano  publica  ,  y 
en  efecto  valiéndose  del  Se- 
ñor Corregidor  ,  y  de  otros 
Caballeros ,  el  Rino,  Estrada, 
se  reconocieron  algunas  pie- 
dras en  el  mes  de  Mayo  de 
este  aíío  de  1753.  y  quedan 
en  mi  Estudio  las  copias  de 
seis  Inscripciones :  que  acaso 
nos  dieran  luz  toral  en  la  du- 
da ,  si  no  se  hallaran  tan  m  il 
tratadas ,  que  apenas  puede 
formarse  concepto  del  asun- 
to ,  sino  solo  que  son  del  tiem- 
po de  ios  Romanos ,  ya  se- 
pulcrales ,  y  ya  dedicaciones, 
ó  cosa  semejante.  A  la  puerta 
del  Arenal  hay  una  de  piedra 
negra  ,  cortada  ,  en  que  se  ex- 
presa un  tal  Lucio  yecilio 
por  estas  letras ,  que  están 
alli  en  tamaíío  grande  y  muy 
legible: 


L  VECILIO  c.  F.S 
TESTAMENT 


20    La  mas  integra  es  uia 

Ara 
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Ara  pequeña  en  marmol  blan-  Compañía ,  dedicación  á  Hcr- 
co  fino ,  que  está  en  la  casa  cules  Augusto ,  en  esta  for 
de  frente  de   Escuelas  de  la     ma: 


HER 
CVLi 

AVG. 


.  II  Pero  lo  mas  notable 
es  una  piedra  de  cinco  quar- 
ta^  y  media  de  alto  ?  y  poco 
mas  de  media  vara  de  ancho, 
que  está  en  frente  de  la  Par- 
roquia de  San  Marcos  ,  labo- 
reada no  solo  por  frente ,  sino 
por  los  dos  lados ,  ignorándo- 
se si  corresponde  el  respaldo, 
á  causa  de  estar  oculto  den- 
tro de  la  pared.  Sus  caracte- 
res parecen  no  solo  Bastulo- 


Pheniclos  ,  sino  que  en  el 
primer  renglón  hay  alguna 
semejanza  con  las  letras  de 
las  Medallas  de  Asido ;  lo  que 
favorece  al  asunto.  Esta  la 
fue  á  reconocer  personalmen- 
te el  Rmo.  Estrada  ,  quien  la 
copió  por  su  mano ,  y  me  la 
remitió  :  dándola  yo  aquí  con 
gusto  por  '  monumento  de 
nuestras  mayores  antigüe- 
dades* 

Tam- 
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22:  También  hay  esta- 
tuas antiguas :  una  en  la  pla- 
zuela donde  acaba  la  calle 
de  Bizcocheros ,  la  qual  es  de 
marmol  blanco  ^  y  es  figura 
togada  :  otras  dos  en  la  caile 
que  el  vulgo  nombra  de  ído- 
los ,  por  estas  figuras  ,  que 
están  haciendo  pared  cerca 
del  ángulo  de  la  Cuidad  en- 
tre Norte  y  Poniente.  Las 
Medallas  Phenicias ,  e  impe- 


riales 5  que  se  hallan  en  quaí- 
quier  ruina  ,  parece  son  muy 
frequentes  en  cada  renova- 
ción de  edificio  :  y  estos  dias 
en  un  cimiento  que  se  pro-; 
fundizó  en  la  plaza  de  Mer- 
caderes entrnda  de  Cal  de 
Francos,  centro  de  la  Ciu- 
dad ,  se  h^I'ó  una  gran  Me- 
dalla de  Balbus  Pcntifex  ( co- 
mo la  que  se  propone  sobre 
Jas  de  Cádiz  )  que  para  en  el 

Ga- 
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Gavinété  del  mencionado  Pa- 
dre Estrada,  y  antes  se  en- 
contró otra  igual  junto  al 
nniro  por  la  parte  del  Medio- 
día ,  que  hoy  se  halla  en  el 
del  Marques  de  la  Cañada  en 
Cádiz.  Las  Cloacas,  ó  Ma- 
dre ,  oculta  ,  denotan  en  su 
fabrica  mayor  antigüedad 
que  la  del  tiempo  de  los  Mo- 
ros,  ptfes  tiene  de  alto  un 
estado  holgado  ,  de  ancho 
nías  de  vara  ,  los  lados  todos 
de  piedra  ,  y  la  cubierta  de 
una  firme  rosca  de  ladrillo. 
Per  la  parte  del  Poniente  hay 
un  aqueducto  subterráneo  de 
cañones  de.  plomo  de  mucho 
grueso  :  otro  á  la  parte  de 
Levante  ,  de  piedras  horada- 
das ,  zulacadas  con  plomo, 
de  que  en  nuestros  dias  han 
sacado  muchos  quintales  los 
peones  que  cabaron  en  una 
tierra  de  Don  Juan  Polanco. 
Les  Muros  tienen  también 
muestras  claras  de  antigüe- 
dad ,  en  la  calidad  de  su  fá- 
brica ,  que  por  partes  se  ha 
descubierto ,  mostrando  una 
argamasa  de  piedras  menu- 
das tan  sumamente  sólida, 
que  han  labrado  en  cj^uadro 
algunos  fragmentos  ,  como 
si  fuese  cantería  :  y  lo  que  es 
«^as ,  se  han  descubierto  en 
sus  ruinas  algunas  Medallas 
Romanas,    que    hoy    andan 
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por  diversas  manos.  Todo  lo 
qual  es  prueba  de  población 
muy  antigua  anterior  á  los 
Godos. 

23  Otro  principio  á  favor 
de  esta  Ciudad  es ,  el  exceso 
de  buque  y  población  que 
tiene  sobre  Medina :  de  modo 
que  estando  las  dos  en  un  ter- 
ritorio ,  no  parece  persuasible 
se  colocase  la  dignidad  Epis- 
copal en  la  Ciudad  pequeña, 
dejando  la  populosa.  Medina 
tiene  un  recinto  muy  corto 
en  comparación  de  Gerez: 
pues  aun  contado  el  Arrabal, 
acrecentado  ,  es  su  vencida- 
rio  de  dos  mil  y  quinientos 
vecinos  con  solas  dos  Parro- 
quias :  quando  Gerez  boja  en 
el  recinto  de  sus  Muros  ámbi- 
to de  dos  mil  casas ,  las  qua- 
les  existían  en  tiempo  de  su 
conquista,  y  se  dieron  á  la 
población  de  Christlanos ,  en- 
tre quienes  huvo  el  crecido 
numero  de  trecientos  Caba- 
lleros. Entre  sus  Parroquias» 
las  seis  denotan  mucha  anti- 
güedad. El  vecindario  es  de 
nueve  mil  vecinos :  una  Co- 
legial ,  ocho  Parroquias  ,  diez 
y  siete  Conventos  ,  como  es- 
cribe el  Padre  Concepción  en 
su  Cádiz  lib  5.  cap.  2.  y  en 
vista  de  población  que  en  to- 
do tiempo  ha  mostrado  mas 
grandeza ,  no  se  haeé  persuá- 

si- 
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sible  que  el  Pastor  residiese 
en  lugar  de  menor  rebaño, 
quando  dentro  de  su  Diócesi, 
y  cerca  de  aquel  pueblo  ha* 
vía  otro  mucho  mas  numero- 
so ,  que  juntaba  también  la 
circunstancia  de  seguridad 
por  fortaleza  :  pues  Gsre'z 
está  sobre  una  Mesa  de  algu- 
na elevación  sobre  el  terrena 
de  su  circunferencia  ,  sin  cer- 
ro que  pueda  servirla  de  Pa- 
drastro para  ofenderla  con 
maquinas  arrojadizas  ,  segur» 
me  informó  el  Padre  Estra- 
da ,  remitiéndome  á  un  mis- 
mo tiempo  el  plan  de  Muros 
y  Alcázares ,  que  aígun  dia 
puede  ser  que  nos  sirvan  :  y 
por  ahora  conducen  para  po- 
derla aplicar  el  testimonia 
del  Biclarense ,  que  celebra 
á  AsiJona  de  Cwiádiifortissi* 
ma  :  pues  Gere'z  p3r  la  exce- 
lencia de  sus  Maros ,  y  por 
el  numero  de  defensores,  mas 
copioso  que  en  Medina  ,  pu- 
do ser  mirada  por  los  Gados 
como  una  de  las  grandes  for- 
talezas de  aquel  tiempo  ,  se- 
gún se  vio  también  en  el  de 
los  Moros,  en  que  costó  cinco 
meses  de  asedio  su  conquista, 
rindiéndose  los  pueblos  de  la 
comarca  ,  Medina  ,  Arcos, 
Sanlucar  &c.  luego  que  vie- 
ron conquistado  á  Gerez,  co- 
mo refiere  Miguel  de  Herrera 


Trat.  3  i .  Qap.  i . 
en  la  Chronica  de  Don  Al- 
fonso el  Sabio  cap.  13,  Lo 
que  es  prueba,  de  ser  Gzxéz 
fortaleza  superior  á  las  de  su 
contorno  ,  asi  en  el  Siglo  tre- 
ce ,  como  en  el  sexto  ,  en  que 
bajo  el  nombre  Asinoda^  por 
Asidona  (  al  modo  que  en  Iw 
firmas  de  Concilios  suele  ha- 
llarse   Asinodensis  ,    donde 
otros   escriben   Asidónensis ) 
refirió  el  Biclarense  que    era 
Ciudad  fortistma  :  de  suerte 
que  Leovigíldo  no  pudo  apo- 
derarse de  ella  sino  por  trai- 
ción. 

24  En  esta  competencia 
de  las  dos  Ciudades  quiso 
terciar  el  Padre  Concepción» 
diciendo  que  Medina  fue  la 
antigua  Asido ,  donde  estuvo 
la  Silla  hasta  el  aíío  de  748. 
en  que  la  asolaron  los  Moros 
sin  dejar  piedra  sobre  piedra. 
Pero  que  desde  entonces  se 
pasaron  los  Christianos  á  Ge- 
rez  con  su  Obispo ,  dando  á  la 
Ciudad  el  sobrenombre  de 
Saduña  :  por  lo  que  distin- 
guiendo de  tiempos  puede 
una  y  otra  decirse  lugar  de  la 
Sede  Asidonense, /i¿.7.r¿í/7.2. 
Este  recurso  no  era  malo  ,  sí 
ofreciera  á  su  favor  algunas 
pruebas :  pero  aunque  sobre 
la  asolación  de  Asido  cita  á 
Pedro  de  Medina  ;  no  hallo 
yo  en  tal  Autor  comproba- 
ción 
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clon  ,  ni  aun  mención  de  la  diferencia  en  el  esa  de  la  voz, 
especie  ,  siendo  asi  que  ten-  no  podemos  decir ,  que  cesó 
go  dos  Ediciones.  Tampoco  su  mención  en  el  siglo  octa- 
es  verdad,  que  desde  cerca 


del  748,  se  acabe  la  memoria 
de  Asidona  ,  según  escribe  en 
el  num.  8.  Pues  si  antes  de  los 
Moros  se  denotaba  por  Asi^ 
dona  la  Ciudad  ,  del  mismo 
modo  se  refiere  aquel  nom- 
bre en  el  Siglo  siguiente  ,  sin 
prevenir  ruina  ,  ni  alteración, 
como   vemos  en  la   Historia 


vo  ,  hallándose  mencionada 
en  los  siguientes  del  mismo 
modo  que  antes.  Tampoco 
concilla  las  partes  aquel  re- 
curso :  pues  los  argumentos 
por  Gv^rcz  pretenden  haver 
estado  allí  Asido  en  tiempos 
muy  anteriores  á  los  Mor 
ros. 

25  Estos  son  los  funda- 
de  los  Árabes  ,  escrita  por  el  mentos  que  militan  por  esta 
Arzobispo  Don  Rodrigo,  en  parte,  y  sin  duda  la  ponen 
cuyo  cap.  26.  habla  de  Asido-  en  un  estado  superior  al  que 
na  ,  sin  nombrar  á  Gerez  ,  ni  tenia  antes.  El  Público  irá 
añadir  el  dictado  de  Saduña,  protegiendo  lo  que  debe  pre- 
ó  Sidonia ,  sino  precisamente  valecer  ,  mirando  la  materia 
asidona  ,  como  esiaba  en  el  sin  lá  pasión  que  suele  mili- 
tiempo  de  los  Godos:  y  esto  tar  en  los  interesados.  Y  por- 
era  en  Ja  Hegira  229,  que  que  esta  Diócesi  abraza  mu- 
concurrió  con  nuestro  año  de  chas  antigüedades  sobresa- 
844.  La  misma  mención  hizo  Jientes ,  conviene  ir  apuntan- 
en  el  cap,  18.  afirmando  ,  que  do  algo;  y  reservar  para  des- 
Asídona  reconoció  por  Rey  á  pues  lo  que  acerca  de  la  dis- 
Abderramen ,  como  Malaga,  puta  precedente  pende  de  Ja 
y  Sevilla.  No  haviendo  pues    rcstauíacion  de  la  Sede. 


CA 
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CAPITULO    11. 

PUEBLOS    ANTIGUOS   DEL    OBISPADO 

Asidonense. 


ASTA. 

26  /^ON  Asido  junta  Pli- 
\^^  nio  el  nombre  de 
la  Ciudad  de  Asta  ,  que  real- 
mente confinaban ,  pues  Asta 
tuvo  su  situación  á  dos  le- 
guas cortas  de  Geréz  de  la 
Frontera  ,  no  entre  este  y  el 
Puerto  de  Santa  María  ,  co- 
mo escribió  Morales  ( líb.  10. 
c.  28.)sinoentreGercz,  y  Tri- 
hugena  ,  donde  se  conserva 
hoy  un  alto  que  llaman  Me- 
sa de  Asta  ,  al  Oriente  del 
Betis,  y  Noroeste  de  Medina- 
Sidonia  ^  en  el  mismo  sitio  en 
que  la  colocaron  Ptolomeo, 
y  el  Itinerario  de  Antonlno, 
pues  cstt  ultimo  seííala  con 
expresión  ,  no  seis  millas  (  co- 
mo escribió  el  Padre  Roa  en 
su  Asta  ,  ó  Santos  de  Geréz) 
sino  diez  y  seis  millas  desde 
el  Puerco  á  Asta  ,  que  son  las 
quatro  leguas  actuales ,  que 
hay  del  Puerto  de  Santa  Ma- 
ría á  la  Mesa  de  Asta.  He  leí- 
do tambieu  en  un  MS.  del  R. 
P.  Geronymo  de»Estrada  ,  ya 
citado  9  que   se  mantiene  el 


Arrecife  ,  ó  Calzada  ,  que 
huvo  desde  el  Puerto  á  la 
Mesa  de  Asta  ,  citando  por 
testigo  al  Padre  Fr.  Estevaa 
RalLoü ,  del  Orden  de  San  Ge- 
ronymo ,  que  registró  por  sí 
aquel  Arrecife  ,  y  dice  vá 
vía  recta  por  el  Occidente  de 
Gerez  ,  distando  una  legua 
de  este  Pueblo,  aunque  por 
estar  labrado  de  viñas,  y  Oli- 
vares necesita  de  estudio  pa- 
ra conocerse.  En  cuya  supo- 
sición se  acaba  de  conven- 
cer ,  que  Asta  no  fue  Gerez,. 
sino  la  Mesa  de  su  nombre, 
á  quien  favorece  sobre  la  me- 
dida el  vestigio  de  la  Calza- 
da. Estrabjn  la  expresa  tam- 
bién entre  las  Ciudades  de  los 
Estuarios ,  con  Nebrija  ( de 
quien  distaba  Asta  poco  mas 
de  dos  leguas  )  y  aííade  aquel 
Autor ,  que  era  el  sitÍQ  don- 
de tenían  sus  juntas  los  Tur- 
detanos :  Ab  ¿estuaria  autem 
Asta,  in  quam  Turdetani  con- 
veniunt ,  pag.  141.  lo  que  es 
prueba  de  la  antigüedad  ,  y 
excelencia  de  la  Ciudad  ,  y 
de  que  su  territorio  era  pro- 

prio 
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prlo  de  los  Turdetanos  anti-  que  la  voz  Colonice  corres- 
guos.  ponde  á  Asta  ,  y  Asido ,  y  no 
27  El  Autor  del  Com-  á  las  que  preceden.  El  sobre- 
mentario  de  Bello  Hisp.  cap.  nombre  de  Regla  que  expre- 
26.  refiere ,  que  en  la  guerra  sa  Plinio  ( en  las  palabras  da- 
Civil  se  pasaron  al  partido  das  en  el  n.  6. )  sospechó  Ca- 
del  Cesar  tres  Caballeros  na-  ro ,  si  aludiría  á  que  huviese 


turales  de  Asta  ,  llamados 
Aulo  Bebió ,  cayo  Flavio  ,  y 
Aulo  Trebelio ,  los  quales 
eran  Caballeros  Romanos ,  y 
tan  ricos  ,  que  casi  cubiertos 
de  plata  se  pasaron  con  sus 
Caballos  al  Cesar. 

28  Mas  antigua  memo- 
ria es  la  incluida  en  Livio 
Dec.  4.  lib.  9.  cap.  1 3.  (  ¿í/  lib. 
39.  21.)  donde  dice  que  en  el 
Consulado  de  Albino,  y  Phi- 
lippo  (esto  es ,  en  el  año  564. 
de  Roma ,  según  los  Fastos 
de  Sigonio  ,  190.  antes  de 
Christo )  venció  Cayo  Atinh 
en  el  Campo  de  Asta  á  los 
J-usitanos  ,  matando  á  sos 
Oiil,  y  huyendo  los  demás,? 
con  lo  que  pasó  á  tomar  la 
Ciudad  de  Asta  ,  lográndolo, 
gero  á  costa  de  la  vida  ;  pues 
herido  3I  escalar  el  Muro,  fa- 
liecíó  dentro  de  pocos  dias. 

29  Desde  aquel  tiempo 
éstuVo  esta  Ciudad  en  la  do- 
éilnacion  de  losí  Romanos, 
que  ía  hicieron  Colonia  y  co- 
nio  consta  por  Mela  lib.  3. 
cap.  I.  calificándose  con  esto 
la  l<ccíon  de  Plinio ,  sobre 

Tom»  X. 


sido  Corte  del  Rey  Arganto- 
nio ,  queriéndolo  juntar  con 
el  dicho  de  Estrabon  ,  quan- 
do  afirma  que  en  Asta  hacían 
los  Turdetanos  sus  Juntas.  Lo 
cierto  parece  que  los  Roma- 
nos no  la  darian  tal  tituloy. 
por  no  mirarle  bien  :  y  asi  se 
le  havrian  aplicado  los  Tur-, 
detanos ,  y  le  mantuvieron 
los  Romanos.     ^ 

Hoy  es  un  despoblado, 
donde  no  se  registran  mas; 
que  ruinas ,  en  el  sitio  arriba 
señalado.  Sirve  su  conoci- 
miento ,  para  la  linea  Ecle- 
siástica ,  por  causa  de  unos 
Santos  que  la  han  atribuida 
los  modernos  >  de  que  se  ha- 
blará después, 

CERET. 

30  Este  es  un  pueblo  dé 
quien  no  hicieron  mención- 
los  Geographos  antiguos  que* 
tenemos ,  sino  que  quiera  en-, 
tenderse  bajo  el  nombre  de 
XerasHPA  ,  cuvo  nombre 
refiere  Estephano  de  Urbíbus'^ 
y  dice  era  Ciudad  ceicí  dé 
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las  Colunas  de  Hercules ,  pa-  de  los  Moros.  Ei  de  Ceret  fue 

ra  la  qual  cita  k  Theopcmpo.  anterior  á  los  Godos  :  porque 

Algunos  por  la  alusión  con  la  entre  mis  Medallas  hay  una 

voz  de  la  Ciudad  actual  que  singular  ,  én   que  entre  dos 

llamamos  Xerez  ,    dicen  ser  Espigas  (  como   otras  de   Ja 


esta  la  nombrada  Xera  en 
Estephano ,  pues  la  favorece 
también  la  situación  de  caer 
junto  á  las  Colimas  ,  esto  es, 
en  la  parte  mas  Meridional 
de  España  ,  á  cuyo  territorio 
apHcó  el  dictado  de  cerca  de 


Botica  )  se  batió  en  cobre  el 
nombre  de  CERET.  Su  fá- 
brica es  Española  :  y  en  efec- 
to se  hallan  algunas  en  las 
ruinas  de  lugares  de  la  Anda- 
lucia  ,  y  se  conservan  en  Ga-< 
binetes  de  Eruditos  ,  como 


Jas  Colunas  de  Hercules  h  pues  he  sabido  por  el  Señor  Conde 
como  los  Griegos  escribían  del  Águila ,  que  me  remitió 
tan  lejos ,  escrupulizaban  po-     una  perfectamente  conserva- 


co  en  distancias  pequeñas  ,  y 
asi  usaban  de  aquella  expres- 
sion  en  los  pueblos  de  acia 
Cádiz  5  y  acia  el  Estrecho.  Si 
á  eSto  se  añade  lo  que  tam- 
bién    he    leído ,  que  Xerez 


da ,  obtenida  por  medio  de 
Don  Livino  Ignacio  Leyrens, 
que  tiene  otra  en  su  Estu-» 
dio.  (i)  No  me  atreveré  á  de- 
cir que  Ceret  fuese  la  misma 
que  Xera  :   porque  en  aquel 


mantuvo  el  nombre  que  hoy     territorio  huvo  tantas  pobla* 
le  damos  ,  aun  en  tiempo  de     clones  ,  que  por  ninguna  otra 
los  Godos ,  le  favoreciera  mas  .  Provincia    puede    calificarse 
la  voz  JT^r^.de  Estephano.     mejor  el  dicho  del  que  llamcf: 
Pero  yo  no  me  acuerdo  haver     Chiliopolis  á  España  ,  *  esto 


visto  el  nombre  de  Xerez  en 
Autor  de  antes  de  la  entrada 


es-  Nación  de  mil  Ciudades. 


A  cada  paso  se   hallan  por 

aquel 

( I )     Véanse  los  Tomos  i .  y  3.  de  las  Medallas  de  España. 

*  El  Anonymo  Ravennate  lib.  4.  c.  42.  Spania^  quamunus  ex 
philosophis  Chiliopolim  esse  asseruit.Y  nota  allí  el  Benedictino  Por^ 
cherom^  que  acaso  podrá  alguno  entender  esto  d0  ío  que  dijo  Estra- 
bon  pag.  163.  Qui  plures  quam  mUlefuifse  Urbes  Hispanice  dicunt ,  ec 
adducii  videntur  ,  quod  magnos  vicos  Urbium  loco  censerent,  Pero  como 
Estrabon  no  intituló  Chiliopolis  á  España ,  parece  que  el  Ravennate 
habló  dé  otro,  especialmente  de  los  que  immediatamente  nombra  co- 
mo Philosophos ,  que  describieron  a  España,  Castorio ,  Loüano. 
Árbition  ( Romanos )  Heldefc^ldo ,  y  Marcomirq  ^Godos, 
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raqüel 'Sí^ríto  ruinas  que  Je-  mente  por    losrque  vivimos 

notan  grandes  poblaciones  :  y  lejos )  mientras  np  se  descu- 

asi  queda  lugar  para  contra-  bran  ,  ó  tengat\  mas  claridad 

herías  al  nombre  de  diversas  los  monumentos. 
Ciudades.  Lo  cierto  es ,  que 

el  que  asienta  á  lo  prevenido  CÁDIZ,  T  SU  CONVEN^ 

sobre  que  Gerez  fi?e  Asido,  to  Jurídico. 
tendrá    que    investigar    por 

otra  parte  la  situación  de  Ce-  31     Inclinado  estuve  á  no 
ret.  Pero  con  que'  documen-  tratar  de  esta  ísla ,  hasta  lle- 
tos?  Yo  no  hallo  mas  que  el  gar  al  tiempo  de  su  Obispa- 
vestigio  de  unas  ruinas  que  se  do  ,  por  no  poder  reducirse  á 
llaman  hoy^y^ra,  6Ci?r¿í ,  en-  pocas  planas   sus   grandezas: 
tre  Gerez  y  MedinaSídonía,  pero  haviendo  sido  de  la  ju*- 
mas   cerca  de    esta    que    de  risdiccion  de  la  Sede   Asido- 
aquella  ,  sitio  proporcionado  nense ,  y    mezclándose    mu- 
para  el  symbolo  de  las  Espí-  chas  veces  la  mención  de  su 
gas,  que  ofrece  la  Medalla:  Convento  Jurídico  ;  no  es  ra- 
y  juntando  con  esto  la   alu-  zon  excluir  del  estado  antl- 
sion  entre  Ceret  ^  y  CerUy  po-  gua  de  la  Provincia  aquello 
demos  reducir  á  sus  ruinas  la  sin  lo  qual  quedaría  imper- 
situación  ,     mientras    no   se  fecto.   Diremos     pues    algo, 
descubra  otro  principio :  pues  como  Mela  de  Italia  :  Magis 
para  no  insistir  én  que  es  la  quia  ordo  exigit ,  quam  quid 
actual  Gerez  ,  bastan  las  du-  monstrari  eget ,  üb.  2.  cap,  9. 
das  con   que  han   procedido  no  tanto  por  darla  á  conocer, 
los    Autores    en    señalar    el  como  porque  se  conozca   el 
nombre  antiguo  de  esta  Ciu-  orden  de  unas  coSas  con  otras, 
dad  \  como  se  ve  en  el  Padre  Suarez  de  Salazar  escribió  un 
Roa  ,  donde  se  mencionan  los  erudito  libro  sobre  las  Anti- 
siguientes, J/V^/Jor?,  Mnndaj  guedades  y  Grandezas  de  es- 
Asidona  ,  Cesariana,  Astúy  ta  Isla.  El  Padre  Fr.  Gerony- 
y  Xera  ;  prueba  clara  de  que  mo  de  la  Concepción  ,  Car- 
no  hay  cosa  cierta  :  y  en  co-  melita    Descalzo  ,     escribió 
sas  tan  remotas  y  obscuras  en  otro  mayor  ,  aunque  con  me- 
que   vamos   como   palpando  nos  critica.  Nosotros  apunta- 
sombras,    no  puede  estable-  remos  algo,  cuidando  prin- 
cerse  cosa  cierta  (especial-  cipalmente  del  Convento  Ju- 

C  2  rí- 
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ridico ,  en  que  aquellos  no  se 
detuvieron?  por  ser  esto  lo 
que  tiene  roas  transcenden- 
cia con  otras  poblaciones  de 
la  Betlca. 

A'  32  Hizose  muy  famosa 
Cádiz  en  todo  el  mundo  ,  no 
solo  por  sus  navegaciones  ( en 
que  giraba  por  el  Mediterrá- 
neo ,  V  Océano ,  según  afirma 
Estrabon  pag.  168.)  sino  por 
el  Templo  de  Hercules  Egyp- 
cío  ,  ilustre  por  los  fundado- 
res ,  por  la.  Religión  ,  por  la 
antigüedad  ,  y  por  las  rique- 
zas. Sus  fundadores  fueron 
los  Tyrios :  la  Religión  pro- 
venía por  estar  alli  sus  hue- 
sos :  la  antigüedad  ,  desde  la 
guerra  de  los  Troyanos :  las 
riquezas  se  fueron  amonto- 
nando con  el  tiempo ,  como 
escribe  Mela  lib,  3,  cap,  6. 
La  fundación  de  la  Ciudad  la 
reduelan  los  Gaditanos  á  un 
Oráculo  ,  que  mandó  á  los  de 
iTyro  hacer  una  Colonia  en 
las  Colunas  de  Hercules  5  y 
viniendo  primera  y  segunda 
vez  hasta  el  fin  de  la  tierra, 
edificaron  en  la  tercera  ex- 
pedición una  Ciudad  en  Ja 
punta  Occidental  de  Ja  IsJa, 
'y  en  la  Oriental  eJ  Templo 
de  Hercules,  distante  de  Ja 
población  doce  millas,  en  me- 
moria de  las  doce  proezas  de 
aquel  Héroe.  Estrabon  ,  ga- 


^i\ 
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gina  169.  dice  que  distaSan 
mas;  y  casi  tanto  como  era 
lo  largo  de  la  Isla.  Pero  co- 
mo según  el  mismo  Autor  era 
no  mucho  mas  de  cien  esta- 
dios ,  6  según  el  libro  3.  de 
las  Chrestomathias ,  se  redu- 
cía á  cien  estadios .  (  esto  es, 
doce  millas  y  quatro  esta- 
dios )  resulta  ,  que  «e  puede 
salvar  la  distancia  de  las  tres 
leguas ,  ó  doce  millas ,  entre 
la  Ciudad  y  el  Templo.  Lo 
mas  es  ,  que  en  el  año  de 
1730.  se  descubrió  aquella 
fábrica  en  una  gran  baja  mar 
por  Diciembre  ,  y  se  vio  el 
Templo  en  la  tierra  que  cu- 
bre actualmente  el  agua  en 
la  Isla  de  Santi  Petri ,  pues 
luego  volvió  el  mar  á  ocu- 
par Jo  usurpado.  Aquella 
Isla  es  como  un  peñasco  en 
la  punta  Oriental  de  Cádiz. 
En  la  falda  que  ocupa  el  agua 
está  cubierto  el  Templo  á  dis- 
tancia de  tres  leguas  de  la 
Ciudad.  Su  figura  se  mantie- 
ne en  una  Medalla  de  mi  Es- 
tudio 5  en  que  representán- 
dose por  un  lado  los  Atunes, 
que  otras  juntan  con  la  cabe- 
za de  Hercules  Gaditano, 
ofrece  esta  un  Templo  de 
¡quatro  Colunas,  según  se 
puede  ver  en  el  Tomo  I.  de 
las  Medallas  de  España» 
33     El  nombre  de4a-Cii^- 

dad 


-  De  Cádiz  ,  y 
dad  fue  Gadír  entre  los  que 
usaban  de  la  lengua  Phení- 
cia  ,  en  la  qual  quiere  decir 
lugar  cercado ,  según  Avíe- 
no  ,  Plinío  ,  y  otros ,  porque 
realmente  la  estrecha  por  to- 
das partes  el  mar ,  como  ex- 
plico S.  Isidoro  lib.  14.  Etym. 
cap.  6.  Quam  Tyrii  á  Rubro 
i  -profecti  mare  occup antes  Un- 
gua  sua  Gadir ,  id  est  scepem^ 
nominaverunt  ,  pro  eo  quod 
circumscepta  sit  marL  Los 
Griegos  la  nombran  Gadei- 
ra  ,  tomando  algunos  la  ety- 
^mología  de  ser  como  cuello 
de  la  tierra  ,  según  escriben 
¿uidas  5  y  Tzetzes.  Este  aña- 
de ,  que  antes  se  llamaba  la 
Jsla  Cotinusa  ,  como  vemos 
,en  Dionysio ,  vers.  456.  Avie- 
no  dice  ,  que  Tarteso  (  vers, 
369.  )  y  ambas  cosas  se  com- 
ponen ,  diciendo  con  Plinio 
libro  4.  cap.  22.  que  el  nom- 
bre de  Cotinusa  era  el  de  los 
naturales  ,  según  Timeo  :  el 
de  Tarteso  se  usaba  por  los 
Romanos.  Phcrecydes  citado 
de  Estrabon  pag.  i6g.  la  lla- 
mó Erythea  ,  nombre  que  re- 
duce Solino  con  Plinio  á  los 
Tyrios  descendientes  del  mar 
Bermejo  ,  esto  es  ,  Erytrheo. 
Pero  el  mismo  Estrabon  di- 
ce ,  que  otros  aplicaban  aquel 
nombre  ,  no  á  Cádiz  ,  sino  á 
otra  Isla  immediata  ,  en  que 
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según  refiere  Plinio  estuvo 
antes  la  población  :  y  esta  es 
á  quien  Ephoro  y  Philistides 
llaman  Erythia  :  Timeo  y 
Sileno  Aphrodisia  (  como 
consagrada  á  Venus  )  y  los 
naturales  la  intitulaban  de 
Juno  ,  á  cuyo  Promontorio 
tenía  alli  cerca.  Esta  no  exis- 
te hoy.  En  ella  colocaron 
algunos  á  Geryon  :  pero  Me- 
la  lo  aplica  á  la  Isla  Erytkia 
de  la  Lusitana. 

34  El  nombre  que  pre- 
valeció entre  los  Romanos 
fue  el  de  Gades  ,  á  que  por 
Julio  Cesar  se  añadió  el  dic- 
tado de  yulia  ,  y  por  Augus- 
to el  de  yíugusta  :  de  modo 
que  todo  junto  la  hizo  intitu- 
lar ^2/^z/j/¿í  Ciudadjfulia  Ga^ 
ditana  ,  como  expresa  Plinio 
lib.  4.  cap.  22.  Oppidum  Ci- 
vium  Romanorum.  quodappel- 
latur  Augusta  Urbs  Julia 
Gaditana.  Julio  Cesar  fue  el 
que  concedió  al  pueblo  Ga- 
ditano el  honor  de  que  fue- 
sen Ciudadanos  Romanos, 
según  refiere  Dio  i  pag.  164. 
Gaditanum  populum  Civitate 
Romana  donavit  :  y  esto  lo 
confirmó  luego  el  pueblo  Ro- 
mano ,  según  añade  5  dando 
por  razón  del  afecto  que  el 
Cesar  tuvo  á  los  de  Cad^z  ,  el 
haver  tenido  alli  un  sueño  ha- 
llándose Questor  ,  desde  el 
C  3  gual 
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quai  se  lisongeó  que  llegaría  dida    á    ningún    extrangero, 
á  ser  Señor  de  todo.  Sueto-  hasta  que  Roma  la  franqueó 
nio  añade  ,  que  viendo  en  el  á  este  Español ,   natural  de 
Templo  de  Hercules  Gadíta-  Cádiz  ,  como  observó  Plinio 
no  la  Estatua  de  Alejandro,  Jib.  y.c. 43.  Correspondió  el  á 
se   lamentó  ,  recargándose  á  Roma  no  solo  con  los  buenos 
sí  mismo  de  no  haver  hecho  oficios  de  paz  en  tiempo  taa 
cosa  memorable  en  edad  ,  en  inquieto  ,  sino  con  la  fabrica 
que  ya  havia  sujetado  Ale-  de  un  Theatro  ,  que  en  tiem- 
jardro  á  todo  el  Orbe ,  cap,  7.  po  de  Dion  mantenía  el  nom- 
35     Antes  de  esto  havia  bre  de  Balbo  ^  y  le  dedicó 
concedido  Pompeyo  á  Lucio  con  públicos  espectáculos ,  y 
Cornelio  Balbo  ,  natural  de  asistencia  de  Augusto  ,  en  el 
Cádiz,  el  mismo   honor  de  año  de  741.  de  Roma,  (13. 
Ciudadano  Romano  ,  por  los  antes  de  Christo  )  según  re- 
muchos servicios  con  que  so-  fiere   Dion  sobre  aquel  año. 
bresalió  en  favor  de  los  Ro-  Añade  que  en  su  muerte  man- 
manos   desde  el    tiempo  de  dó  dar  á  todo  el  pueblo  Ró- 
Q.  Mételo  ,  y  C.  Memmio,  mano  veinte  y  cinco  dena- 
hiisia  las  batallas  Sucronensc  rios  por    cabeza  ,  cosa  que 
y  Turiense.-y  elSenadoapro-  con  razón  ensalza    el  Histo- 
bó  luego  lo  que  efectuó  Pom-  riador  como  de   hombre  el 
peyó  ,   en   el  Consulado  de  mayor  en  riquezas  y  magní- 
Lentulo  y  Gclio  :  (año  682.  ficencia    entre    todos  los  de 
de  la  fundación  de  Roma,  72.  aquel   tiempo  :  pues  siendo 
antes  de  Christo  )  como  refie-  tan  exorbitante  el  numero  de 
re  Cicerón  en  la  Oración  36.  los  vecinos  de  Roma  por  en- 
hecha    en    favor  del   mismo  tonces ,  legó  mil  maravedís  á 
Lucio    Cornelio    Balbo,  la  cada  uno (Z>/¿?«./.48,p.376.) 
qual  es  muy  digna  de  leerse,  36     Huvo  por  aquel  mis-* 
por  lo  que  realza  á  este  gran  mo  tiempo  otro  CL  Varón  del  • 
Varón  ,  y  á  la  fidelidad  de  los  mismo  nombre  y  patria  ,  so- 
Gaditanos.   Creció    tanto  la  brino  del  precedente  ,   que 
reputación  de  Balbo,  que  en  para  ser  distinguido  del  tio, 
el  añj  714,  di  Roma  ,  40.  an-  suele  intirularsi  Balbo  el  mo- 
tes de  Christo  ,   subió  á  ser  zo ,  el  menor  ,  ó  el  Trium- 
Cónsul  en  lugar  de  Domicio  phal.  Al    primero    le  llamó 
Calvino :  honra  jamás  coace-  Plinio  en  el  lugar  citado  eJ 

Ma- 
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Mayor.  AI  segundo  le  intítu-     Tríumphal  :   sin  duda  por  cl 

Triumpho  referido  en  el  li- 
bro V.  de  los  Fastos  de  Pan- 
vlnio  pag.  102. 


Ja  Cicerón  el  Menor  en  va- 
rías Epístolas.  Ad  Attic. 
VIII.  9.  IX.  6.  AL  12.  &c. 
Estrabon    le  apellida  Varón 


L.  Cornelius  P.  F.  Balbus.  Anno  BCCXXXIIII. 
Pro  Cos.  Ex  África.  VI.  Kal.  April. 


Aquel  año  fue  el  20.  antes 
de  Christo  ,  según  las  Tablas 
del  Tomo  4.  pag.  515.7  por 
este  documento  vemos  que 
Balbo  el  mayor  tuvo  otro 
hermano  ,  llamado  Publio 
Balbo  ,  del  qual  fue  hijo  este 
de  quien  hablamos  ,  pues  Pli- 
nio  le  llama  sobrino  de  Bal- 
bo el  mayor  ,  refiriendo  con 
individualidad  el  triumpho 
que  en  los  citados  Fastos  se 
menciona  de  África  ,  y  Pu- 
nió le  contralle  á  los  Gara- 
mantas,  Dice  también  que 
recibió  el  honor  de  Ciudada- 
no Romano  juntamente  con 
el  tío ,  esto  es ,  por  medio  de 
Pompeyo  :  y  que  este  fue  el 
primero  entre  todos  los  ex- 
trangeros  á  quien  se  concedió 
el  Triumpho  :  de  modo  que 
estos  dos  Gaditanos,  tío,  y  so- 
brino ,  fueron  los  primeros  á 
quienes  comunicó  Roma  el 
Consulado  ,  y  el  Trium- 
pho ,  y  aun  como  añade 
Harduino  ,  no  solo  fue  el  so- 
brino el  primero ,  sino  el  uni^ 


Qo  5  que  entre  todos  los  per- 
sonages  particulares  del  mun- 
do entró  en  Roma  trium  p han- 
te  ,  sin  haver  nacido alli  h  pues 
desde  entonces  no  triumpho 
ningún  extrangero  que  no 
fuese  Emperador. 

De  uno  de  la  familia  de  es- 
tos Balbos  tengo  yo  una  Me- 
dalla Mayor  que  las  regula- 
res de  gran  bronce,  donde 
por  un  lado  está  la  cabeza  de 
Hercules  cubierta  con  la  piel 
de  León  ,  puesta  la  Clava  á 
la  espalda  ,  y  por  el  otro  en 
cl  contorno  BALBUS  PON- 
Tifex  :  en  el  campo  in.teríoc 
el  Sympulo  ,  la  acha  y  cuchi- 
llo, con  un  Lucero  en  medio, 
como  se  ve  en  el  Tomo  IL  de 
las  Medallas  de  las  Colonias, 
Municipios ,  y  pueblos  anti- 
guos de  España.  Véase  tam^ 
bien  el  Tomo  IIL  de  Meda- 
llas &c.  pag.  72. 

37  El  Balbo  Varón  Tríum- 
phal edificó  en  su  Isla  de  Cá- 
diz otra  Ciudad  junto  á  la 
antigua  ,  por  ser  aquella  muy 

C4  PCH 
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pequeña  ,  y  para  mostran  la  39  La  Theologia  de  ios 
benevolencia  á  la  Patria  ,  y  Gaditanos  era  sumamente  va- 
sa munificencia.  Llamóse  na  ,  y  rara  :  pues  como  refie- 
nueva  esta  segunda  Ciudad:  re  Philostrato  en  la  Vida  de 
y  por  ser  dos  ,  apellidaban  Apolonio  ,  veneraban  á  la 
Vidyma  á  la  Población.  El  Senectud ,  á  quien  dedicaron 
ámbito  toral  era  de  veinte  es-  Ara  :  celebraban  con  festivos 


tadios ,  esto  es,  media  legua  y 
medio  quarto :  y  aunque  el 
numero  de  los  vecinos  era  el 
mas  crecido  de  quantas 
Ciudades  se  coriocian  ,  fuera 
de  Roma  ,  con  todo  eso  no  vi- 
vían con  estrechez  ,  porque 


Cánticos  á  la  Muerte :  erigie- 
ron Aras  á  la  Pobreza  ,  y  al 
Arte,  ( Ub.  15.  cap.  i. )  como 
también  refiere  Eustathío  so- 
bre Dionysio  verso  454.  don- 
de añade  con  Eliano  ,  qué 
havia  Ara  dedicada  al  Año^ 


los  mas  andaban  por  el  mar,  y  otra  al  Mes  ,  en  honor  del 
ó  residían  en  Roma,  y  en  tiempo  mas  breve  y  mas  lar- 
las  Costas  vecinas  á  la  Is-  go.  Pero  el  culto  principal 
la,  especialmente  en  la  Is-  era  á  Hercules  Egypcio ,  se- 
la  que  estaba  antes  de  Cádiz,  gun  le  nombra  Mela  ,  ó  Ty- 
donde  fundaron  otro  pueblo  río  ,  según  Apiano  ,  en  el 
contrapuesto  al  Didymo ,  se-  principio  de  Bell.  Hisp.  p. 
gun   todo  consta  por  Estra-  255.  donde  añade  en  prueba 


bon  pag.  169. 

38  El  numero  de  Ciuda- 
danos nobles  del  Orden 
Equestre  era  tan  copioso, 
qual  no  le  tenia  igual  otra 
Ciudad ,  aun  de  las  de  Italia, 
a  excepción  de  Padua  :  pues 
€n  vida  de  Estrabon  se  con- 
taron en  un  Censo  (  que  se- 
ría  el  General  de  Augusto) 


de  que  no  era  el  Thebano, 
sino  el  Tyrio  ,  que  le  venera- 
ban con  rito  Phenicio.  Phi- 
lostrato  dice  que  ambos  te- 
nían Ara  :  dos  el  Egypcio ,  y 
una  el  Thebano  ,  ambas  de 
bronce  ,  pero  ninguna  con 
Estatua  ,  según  escribe  tam- 
bién Silio  libro  3.  v.  30.  En 
ias    Medallas    de    Hadriano 


tqulnientos  Caballeros ,  cuyo  gravadas  con  nombre  de 
numero  refiere  p.  213.  ha  ver-  Herc.  GADIT.  le  représen- 
se hallado  también  en  Padua,  taron  con  Clava  :  en  otras 
siendo  esta  una  Ciudad  ,  que  que  tenemos  por  batidas  en 
llegó  á  poner  ciento  y  veinte  Cádiz  le  vemos  cubierta  la 
toil  Soldados  en  Campana.  cabeza  con  la  piel  de  Lcon: 


De  Cádiz  ,  y 
y  aun  añaden  Silío  ,  y  Phi- 
lostrato  ,  que  en  el  Templo 
Gaditano    se     representaban 
los  trabajos  de  Hercules. 

40  Huvo  entre  los  anti- 
guos gran  disputa  sobre  que 
cosa  debía  ser  entendida  por 
Jas  Colunas  de  Hercules :  pe- 
ro ha  prevalecido  aplicarlas 
á  los  dos  Montes  de  África  y 
España  ,  u^^lryla  y  Ca/pe.  Me- 
la  1.  I.  c.  S'  Plinio  1.  3.  in 
Prooem.  &c.  Véase  Estrabon 
desde  la  pag  168.  y  Eusta- 
thío  sobre  Dionysio  vers.  64. 

41  Del  Duumvirato  que 
el  Rey  Juba  tuvo  en  Cádiz 
hablamos  ya  en  el  Tomo  V. 
pag.  6s.  ^        . 

42  En    los  Diccionarios 
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de  Boudrand ,  y  Hofman  se 
dice  Colonia  esta  Ciudad  :  pe- 
ro no  afirma  tal  cosa  Plinio, 
aunque  la  nombra  Augustct 
Urbs  Julia  Gaditana  :  antes 
bien  la  declara  Municipio, 
quando  dice  ,  que  era  Oppi- 
dum  Civium  Remanorum^  pues 
como  notó  Erpanhemio  tom. 
2.  Diss,  i^,  de  Prcestant.  & 
usu  Num.  De  Coloniis ,  lo 
mismo  es  esta  expresión  que 
la  de  Municipio.  Con  toda 
claridad  se  ve  que  no  era  Co- 
lonia ,  por  una  Inscripción 
conservada  en  la  Iglesia  ma- 
yor de  Medina  Sydonia  ,  im- 
presa por  Suarez  de  Sjlazar 
pag.  48.  ( mejor  que  en  Mora^ 
les )  donde  se  lee: 


M.  ANTONIO.  M.F 

GAL.SYRIACO.ÍI.  VR 

MVN.  AVG.  GAD 

D.  D 


Aquí  se  ve  claramente  la  for- 
Bialidad  de  Mumú^xo  ^ugus^ 
to  G^áitano ,  aunque  sin  el 
diciado  de  Julio, 

43  Columela  ,  que  era 
natural  de  Cádiz  ,  le  llamó 
expresamente  'Municipio   en 


el  Jib.  8.  c.  1 6.  Qui  &  in  nos- 
tro  Gadium  MUNICIPIO 
&c.  Harduino  en  las  Meda- 
llas PopuL  &  Urb.  nos  intro- 
duce unas  en  que  la  hace 
Colonia  :  pero  no  las  tengo 
por  de  España ,  en  vista  ác 

que 
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que   las  alarga  hasta  Gordia- 
no ,  y  porque  no  es  autoriza- 
ble  el  titulo  de  Colonia  :  an- 
tes bien  tengo  copia  puntual 
de  una   Medalla  conservada 
en  el  Gabinete  del  Señor  Don 
Guillermo  Tyrry  ,  Marqués 
de  la  Cañada  ,  donde  por  un 
lado  se  representa  la  cabeza 
de  Hercules  Gaditano,  y  por 
el  otro  el   Acrostolio ,   con 
las  letras  en  contorno  ,  M. 
AGRIPPA.  COS.  líl.  MV- 
NíCIPI.  ^KRENSy  que  sin 
duda  es  de  Cádiz ,  según  el 
conjunto  de  Hercules  Gadi- 
tano ,  symbolo  de  la  Nave, 
y   nombre    de    Agrippa  ,   á 
quien  esta  Ciudad  ^  como  tan 
famosa  en  el  mar  ,   escogió 
por  Patrono,  por  ser  el  mas 
insigne  en  triumphos  maríti- 
mos en  el  imperio  de  Augus- 
to ,  en  cuyo  tiempo  se  batió,  y 
puede  ve'rse  en  los  Tomos  1.  y 
III.  de  las  Medallas  de  España. 
No  se  expresa  en  ella  el  nom- 
bre de   Cádiz  :  pero  quedó 
bastantemente  declarado  por 
el  todo  de  las  circunstancias, 
que  reciben  mas  fuerza  por 
la  Inscripción  y  textos  ya  ci- 
tados.  Otra   Medalla   seme- 
jante  tengo  yo  ,  que  apoyan 
mas  el  intento  ,  de  haver  sí- 
do  Cádiz  Municipio, 

44     De    aqui   resulta   un 
nuevo  descubrimiento  :  y  es, 


Trat.  3  t.  Cap.  2. 
que  el  Presbytero  Eucharhy 
uno  de  los  asistentes  en  el 
Concilio  de  Eliberi  ,  fue  en- 
viado por  Cádiz  ,  pues  firmó 
á  Municipio ,  sin  que  se  ten- 
ga noticia  de  mayor  expre- 
sión ,  y  sin  que  la  necesitase : 
pues  según  la  referida  Mo- 
neda ,  parece  que  en  dicien- 
do Municipio  ,  se  entendía 
antonomasticamente  á  Cá- 
diz, única  Ciudad  en  el  ho- 
nor de  Convento  Jurídico 
con  razón  de  Municipio  :  lo 
que  la  haria  ser  conocida  co- 
mo tal  Ciudad  (  especialmen- 
te en  la  Betica  ,  donde  se  tu- 
vo el  Concilio )  por  solo  non- 
brar  el  Municipio ,  sin  mas 
adito.  Mendoza  quiso  recur- 
rir á  Calahorra  ,  por  haver 
sido  Municipio :  pero  ni  cons- 
ta que  asistiese  al  Concilio 
ningún  Presbytero,  que  no 
fuese  de  la  Betica  y  sus  con- 
tornos y  ni  hay  razón  espe- 
cial para  Calahorra  mas  que 
para  otras  muchas  Ciudades 
que  eran  Municipios  :  pues 
solo  dentro  de  la  Betica  ha- 
via  diez  y  ocho.  Pero  quál  de 
ellos  competiría  con  el  de 
Cádiz  ?  Quie'n  tan  famoso  en 
antigüedad  ,  en  riquezas ,  en 
Religión ,  en  multitud  ^dc 
Ciudadanos  ?  Quál  de  ellos 
tenia  el  honor  de  ser  cabeza 
de  pueblos  en  virtud  del  Con- 
ven- 


De  Cádiz ,  y 

vento  Jurídico?  Ninguno,  si- 
no este.  Luego  en  diciendo 
el  Municipio ,  hemos  de  en- 
tender entre  todos  los  de  la 
Betica  á  Cádiz.  Asi  lo  per- 
suade la  Medalla  citada  ,  y 
lo  confirma  ser  único  en  ra- 
zón de  Chancilleria  :  asi  pa- 
rece lo  publica  la  firma  re- 
ferida :  pues  si  no  huviera  en 
la  Betica  un  Municipio  ,  que 
se  entendiese  por  tal  títulos 
de  ningún  modo  se  contenta- 
ra el  Presbytero  con  aquella 
expresión :  y  suponiendo  que 
le  huvo  5  solo  á  Cádiz  pode- 
mos recurrir :  infiriéndose  de 
aquí  la  mucha  antigüedad  de 
la  Religión  Christiana  en  es- 
ta Isla  ,  pues  tenia  Rector 
Eclesiástico  en  el  Siglo  terce- 
ro ,  cl  qual  asistió  al  Conci- 
lio de  Eliberi  en  la  misma 
entrada  del  Siglo  quarto. 

45*  Confirmase  por  una 
rarísima  Medalla  de  mi  Es- 
tudio ,  que  se  acerca  á  gran 
bronce  ,  la  qual  en  el  anver- 
so tiene  escrito  en  linea  recta 
desde  la  parte  de  la  frente  al 
cuello  el  nombre  de  AGRIP- 
PA  ,  y  su  cabeza  con  la  Co- 
rona rostrata  ,  que  Agusto  le 
concedió  después  del  trium- 
pho  naval  de  Sicilia.  En  el 
reverso  ocupa  el  centro  un 
Acrostolio  ,  adorno  de  la  Na- 
ve en  la  Proa ,  y  al  rededor: 
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MVlSílClPi  PARENS ,  pu- 
diéndose dudar,  sláicQMu^ 
nicipio  :  pero  rae  inclino  ,  á 
que  el  vestigio  de  la  o  ,  es  de 
haver  ludido  el  metal  con 
otra  cosa  ,  por  cuyo  motivo 
hay  seíial  de  punto  entre  la 
C.  y  la  I.  donde  no  le  tuvo  el 
cuño.  El  todo  de  la  leyenda 
denota  ser  tenido  Agrippa 
como  Padre  de  la  Ciudad  de 
Cádiz,  entendida  bajo  el  nom- 
bre del  Municipio ,  junto  con 
cl  symbolo  del  Acrostolio  ,  y 
la  leyenda  que  en  la  Meda- 
lla precedente  se  une  con  el 
mismo  symbolo,  cabeza  ,  e 
insignias  de  Hercules  Gadi- 
tano, 

46  Pero  mas  es  lo  que 
Havercamps  refiere  en  el 
Commentario  de  las  Fami- 
lias Romanas  del  Thesoro 
Numismático  Moreliano,  To- 
mo I.  pag.  139,  diciendo,  vid 
en  el  Gabinete  de  Jacobo  de 
Bary  una  Medalla  de  Agripa 
pa ,  con  este  nombre  ,  y  ca- 
beza con  Corona  rostrata, 
puesto  en  el  reverso  el  Acros- 
tolio sobre  un  globo  ,  y  la 
Inscripción  :  My^lClpium 
GAditmum  PATRÓN^?.  Y 
otra  con  la  cabeza  de  Hercu- 
les adornada  de  piel  de  León, 
y  Clava ,  y  por  el  otro  lado 
el  Acrostolio  sobre  globo  ,  y 
la    leyenda  :  MVNICIjp/ww, 

Ga- 
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GKditanum  PAREN//  Suo. 
Aqui  se  ve  claro  el  titulo  de 
Municipio  contrahido  á  Cá- 
diz :  y  quando  en  otras  Me- 
dallas hallamos  los  mismos 
typos ,  sin  la  adición  del  nom- 
bre ,  sirven  aquellas  de  fun- 
damento para  contraher  á  es- 
ta Ciudad  las  referidas  con 
solo  el  dictado  de  Municipio, 
pues  convienen  en  los  typos, 
que  por  sí  son  tan  especiales, 
como  prueba  el  no  hallarse 
semejantes  sobre  otra  Ciu- 
da,d  de  Espaíí.i.  Consta  pues 
la  razón  de  Municipio ,  y  no 
Colonia  en  Cádiz  :  juntamen- 
te con  exemplares  de  enten- 
derse esta  Ciudad  en  Espa- 
ña por  el  preciso  titulo  de 
Municipio ,  como  por  anto- 
nomasia ,  sin  mas  adiito. 
,  47  Otras  Medallas  tengo 
de  esta  Ciudad ,  en  que  por 
un  lado  se  ve  la  cabeza  de 
Hercules  Gaditano  ,  y  por  el 
otro  dos  Atunes  con  letras 
desconocidas.  Una  represen- 
ta un  Atún ,  y  letras  descono- 
cidas :  Otra  la  cabeza  de  Her- 
cules cubierta  con  la  piel  del 
León  ,  pero  puesta  de  frente, 
y  no  de  medio  perfil :  y  todas 
se  pueden  ver  en  los  Tomos 
II.  y  III.  de  las  Medallas  de 
España. 

48     El  representar  al  Sol 
jpuede  decirse  alusivo  al  cul- 
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to  que  digimos  arriba  ,  daban 
los  de  Cádiz  al  tiempo  :  pues 
poniéndose  alli  el  Sol ,  ser- 
via aquel  punto  ultimo  del 
mundo  como  de  medida  pa- 
ra^ los  dias  ,  y  años  de  que  se 
forman  los  computos  del 
Tiempo  :  y  acaso  por  lo 
mismo  tenían  en  la  punta 
mas  Occidental  de  la  Isla» 
donde  hoy  Sin  Sebastian  ,  un 
Templo  de  Saturno  ,  contra- 
puesto al  de  Hercules,  que 
estaba  en  la  punta  Oriental, 
como  escribe  Estrabon  pag. 
169.  Saturno  fue  tenido  por 
el  Tiempo  ,  dándole  este 
nombre  los  Latinos  (  según 
Cicerón  )  porque  saturatur 
annis  :  y  los  Griegos  el  de 
Kronos ,  por  Chronos  ,  que  es 
el  Tiempo  :  y  como  en  aquella 
ultima  punta  se  contabaí  los 
fines  de  los  dias ,  colocaron 
allí  el  Kronio  ,  esto  es ,  un 
Templo  á  Saturno  ,  en  quien 
veneraban  al  Tiempo. 

49  El  Convento  Jurídico 
que  los  Romanos  colocaron 
en  Cádiz  ,  estaba  alli  antes 
de  ser  Questor  Julio  Cesar, 
pues  fue  uno  de  los  que  visi- 
tó hallándose  en  aquel  em- 
pleo ,  según  Suetonio  cap.  7. 
Su  jurisdicción  era  corta  en 
virtud  de  la  situación.  Los 
pueblos  que  la  aplica  Piinio 
son  los  siguientes. 


p«^/ 


I 
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LUGARES  DEL  CONVENTO  GADITANO. 


Regina  ,    Civium  Romano- 

rum. 
Líppia ,  ó  Regia ,  Latinorum. 
Carisa^  Aurelia ,  L'atínorum. 
Urgia  y  Castrum  Julium ,  & 

CaBsaris  Salutariensis ,  La 

tinorum. 
Besaro ,  stipendiarlum. 
B^lippo ,  stipend. 
Barbesula  ,  stipend,  . 
Lacippo ,  stipend. 

$0  Harduino  junta  con 
la  Regina  de  Plinio  la  de  Pto- 
lorreo.  Celario  añade  la  Re- 
giana  de  Antonino  lib.  2.  nu- 
mero 26.  Pero  mejor  hizo 
Weselíng  en'  distinguirlas: 
porcjue  la  de  Píolomeo  y  An- 
tonino estuvo  junto  á  Meti- 
da :  y  esta  no  pudo  tocar  al 
Convento  de  Cádiz  ,  como 
ccularmente  ínuestran  los 
■Mapas  del  Tomo  9.  Fue  pues 
ía  de  Plinio  otra  ,  cuyo  sitio 
se  ignora.  Esta  era  Munici- 
pio ,  ó  pueblo  de  Ciudadanos 
Romanos,  según  la  frase  de 
Plinio. 

51  Liepia  se  lee  asi  en 
las  Ediciones  de  Gelenio  ,  y 
'Dalecampío.  Mela  lib.  3.  c.  i. 
pone  también  á  Ltepa  en  la 
Costa  junto  á  Guadiana  (  por 
donde  hoy  vemos  i  Lepe  )  se- 


Basippo ,  stipend. 

Callet  ,    stipend.  synonomo 

con  otro  del  Convento  As- 

tigítano. 
Cappa gum ,  stipend. 
Oleastro ,  stipend. 
Ituci ,  stipend. 
Brana  ,  stipend. 
Lacibi ,  stipend.  • 
Saguntia ,  stipend. 
Andorisce ,  stipend. 

gun  muestran  las  Ediciones 
modernas ,  y  la  defiende  Vo- 
sio.  Esta  .situación  favorece 
al  Convento  Gaditano :  pero 
no  ha  de  confundirse  con  el 
Lcepa  magna  de  Ptolomeo, 
que  es  lo  mismo  que  Itálica^ 
como  probaremos  en  su  si- 
tio. Harduino  puso  el  texto 
de  Plinio  en  esta  forma :  C/- 
vium  Romanorum  Regina: 
Latinorum ,  Regia  Carissci^ 
ccgnomine  Aurelia  :  de  modo 
que  hizo  un  pueblo  de  Re- 
gia y  de  Carisa  ,  poniendo 
ios  dos  nombres  sin  división, 
y  previniendo  en  la  emenda- 
cion  XV II.  que  asi  se  lee  éñ 
los  MSS.  Reg.  &  Colb.  y  en 
las  Ediciones  antiguas  antes 
de  Dalecampio.  Pero- con  ¿u 
licencia  digo  que  en  la  Par- 
mense  del  1480.  se  kcLati- 

no-. 
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norum  Regia,  Carisa  cogno- 
mine  aurelia ,  puesto  punto 
enti*e  Regía  y  Carisa  ,  como 
poblaciones^  distintas.  Y  real- 
mente parece  que  no  se  une 
bien  con  Carisa  el  titulo  de 
Regia  y  siendo  su  sobrenom- 
bre Aurelia ,  como  declara 
Plinío  :  pues  en  Regía  Cari- 
sa Aurelia  redunda  la  voz  Re- 
gía ,  y  cesa  la  dificultad  .  le- 
yendo con  separación  Regla^ 
ó  Lxpia  ,  y  Carisa. 

52  De  Carisa  nos  consta 
el  nombre. por  las  Medallas 
que  se  conservan.  Rodrigo 
Caro  (en  elfo!.  131.  b.)  poie 
una  con  la  Inscripción  CA- 
RÍSSA.  Yo  tengo  dos.  Li 
una  solo  expresa  CARIS,  á 
los  píes  de  un  Caballo  con 
Ginetc  :  y  por  el  otro  lado 
pone  la  cabeza  de  Hercules 
cubierta  con  la  piel  del  León; 
maaifestando  por  esto  que 
veneraban  á  Hercules  Gadi- 
tano. Mí  Medalla  es  de  basta 
formación ,  y  no  del  todo 
bien  conservada;  pero  he  vis- 
to otra  en  que  perfectamen- 
te se  conoce  la  cabeza  cu- 
bierta con  la  piql  del  León, 
y  al  lado  la  Clava.  La  otra 
Medalla  pone  una  cabeza  ar- 
mada :  y  en  el  reverso  un  ca- 
ballo corriendo  con  Gínete 
armado  de  escudo  en  la  iz- 
quierda ,  y  lanza  en  la  dere- 
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cha  :  á  cuyos  pies  se  lee 
CARISA  ,  con  una  sola  S,  co- 
mo en  Piinio  de  las  Ediciones 
antiguas  de  •  mi  Estudio  :  se-  ^ 
gun  se  ve'  en  el  ToniD  I.  de.  1 
las  Medallas  de  España.  El 
sitio  de  esta  Ciudad  ,  fue  el 
seiialado  en  el  Map.  i.  del 
Tomo  precedente  ,  casi  en 
frente  de  Nebrisa ,  Junto  al 
que  hoy  llaman  Bornos  ^  don- 
de se  conserva  el  nombre  de 
un  despoblado  llamado  Cari* 
xa  ,  según  escribe  Caro  lib.  3. 
cap.  29.  Pcolomeo  conspiró 
al  mismo  sitio  ,  poniéndola 
en  triangulo  con  Nebrisa  al 
Occidente,  y  Sagunciaal  Me- 
diodía. 

5' 5  Urgia.  Este  pueblo  se 
reputa  por  lo  mismo  que  el 
Ugia  de  Antonlno  ,  pues  le 
coloca  sobre  Asta  ,  con  dis- 
tancia de  seis  leguas  y  quar- 
to  caminando  á  Sevilla  :  y 
consiguientemente  confina- 
ba con  Carisa;  por  lo  que  (  co- 
mo esta)  incidía  en  territorio 
del  Convento  de  Cádiz.  Pto- 
lomeo  nombra  á  Ugia  deba- 
Jo  de  Nebrisa  :  y  á  Ucia  en- 
tre Carisa  y  Sevilla.  Si  huvo 
estos  dos  pueblos ,  solo  el  pri- 
mero debe  atribuirse  al  Con- 
vento Gaditano  ,  por  caer 
cerca  de  la  Costa  :  no  el  se- 
gundo ,  muy  cercano  á  Sevi- 
lla. Y  digo  si  huvo  t des  pue- 
blos^ 
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blos ,  porque  en  las  primeras  cíooados  tenían  el  Derecho 
Ediciones  de  Ulma  y  de  Ro-  Laiino  :  Regina  el  de  Ciuda- 
ma  ,  no  se  pone  mas  que  el  danos  RoAnanos :  sobre  cuyos 
primero,  nombrándole  aque-  fueros  véase  Panvinio  Imp. 
lia  Uüa  ,  y  esta  Ugiá.  lene-  Rom.  á  pag.  686.  Espanhe- 
mos  pues  documentos  en  que  mió  Oreáis  Romanus  ,  Sigo- 
solo  se  reconoce  un  pueblo  vAo  dejure  aníiq,&e. 
de  tal  nombre,  y  este  en  los  Los  siguientes  eran  es- 
cbnfines  de  Nebrisa  ,  que  es  tipendiarios  :  pero  de  los 
el  autorizado  por  el  Itinera-  mas  se  ignora  la  situación.  De 
rio^  y  el  que  Plinio  aplica  al  algunos  hablaremos  en  Ma- 
Convento  de  Cádiz,  El  otro  laga  ,  para  que  no  cargue  to-. 
Ucia  de  Ptolomeo  ,  imme-  do  sobre  una  Iglesia, 
diato  á  Sevilla,  no  se  en-  55  Sagmcia  ^  se  halla 
cuentra  en  otro  documento,  también  mencionada  por 
y  consta  por  algunos ,  que  no  Ptolomeo  ,  y  por  el  Ravena- 
le  mencionó  Ptolomeo.  No  te.  Estuvo  sobre  Medina  Sí- 
tenemos  pues  obligación  de  donia  ,  al  Nornordeste  ,  en 
admitir  mas  que  uno  :  y  este  un  despoblado  que  llaman 
no  se  halla  perfectamente  hoy  Xigonza ,  cuyo  nombre 
demarcado  en  aquel  Autor,  mantiene  el  antiguo ,  y  per-' 
según  muestra*  el  cotejo  de  severan  muchas  ruinas,  es-^ 
Jos  dos  Mapas  del  Tomo  9.  pecíaimente  de  un  Castilla 
El  Ravenate  bajando  de  Se-  casi  quadrado ,  de  123.  pies* 
villa  hasta  Saguncia  por  por  las  frentes  de  Norte  y 
Orippo ,  coloca  Junto^  \  este  Medío-dia  :  y  1 14.  por  las  de 
á  Ugium  ,  que  es  el  Úgia  dé  Oriente  y  Occidente  ,  cuya 
Antonino  :  y  corresponde  su  ichnographia  me  remitió  el 
situación  al  lugar  llamado  Rmo.  ?•  Estrada, 
hoy  las  Cabezas ,  como  prue  -  55  En  vista  de  las  pobla- 
ba la  distancia  que  el  Itine-  clones  conocidas  que  Plinio 
rario  pone  de  allí  á  Sevilla,  aplica  al  Convento  de  Cádiz, 
ocho  leguas  y  tres  quartos,  se  ipfiere  que  su  jurisdicción 
por  apartarse  algo  para  pasaba  hasta  el  mar  Medi- 
Oríppo.  (i)  terraneo  ,  incluyendo  á  Bar- 
53    Los  tres  pueblos  men-  besula ,  sobre  el  rio  Gaudia- 

(i)     Véase  el  Tomo  111,  de  las  Medailas  ds  Escofia.  -^ 
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ro  ,  y  dejando  dentro  todos 
los  pueblos  del  Estrecho,  uno 
de  los  quales  fue  Besipo ,  ex- 
presado aquí  por  Plinio  ,  y 
colocado  antes  por  el  mis- 
mo  Autor  como  Puerto  ,  al 
Occidente  de  Belon  ,  donde 
le  pone  también  el  Itinera- 
rio. Según  lo  qual  perteneció 
á  Cádiz  Carteya  ,  con  todas 
las  demás  licoraies  expresa- 
das antes  por  Piínio  al  ha- 
blar de  la  Costa  ,  por  lo  que 
ahora  no  las  quiso  repetir, 
bastándole  declarar  los  e;C' 
tremos  de  Barbesula »  Ugia, 
y  Carisa  ,  según  las  quales 
resulta  que  tocaban  al  C  in- 
vento Giditano  los  lugares 
que  huvo  desde  la  linea  que 
se  tire  por  las  Cabezas  so- 
bre Bornos  hasta  el  Mediter- 
ráneo entre  los  rios  Barbesu- 
la ,  y  Salduba ,  siguiendo  des* 
de  allí  la  Costa  por  el  Estre- 
cho hasta  el  rio  Gaadalete, 
dejando  dentro  á  Medina-Si- 
donia  ,  y  á  Saguncia  ,  desde 
donde  subia  á  Arcos ,  Cari- 
sa ,  y  Ugia ,  como  se  conocerá 
por  el  Mapa  del  Tomo  9.  don- 
de pusimos  la  voz  /4rcl  en  el 
sitio  de  Arcos,  en  virtud  del 
parecer  de  Rodrigo  C^iro,  que 
aplicó  á  esta  Ciudad  la  parte 
de  la  Inscripción  puesta  en  el 
Tomo  9.  pag.  90.  donde  se 
íxprcsa  CVRAIQRI.  CO- 
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LONÍAE.  ARCENSIVM.  y 
juntamente  por  no  ser  ver- 
dad que  Ptolomeo  pusiese  en 
aquel  sitio  ,  ni  aun  en  la  Beti- 
ca,  el  nonbre  de  Arcobri- 
ga ,  que  comunmente  dan 
los  Autores  á  este  pueblo, 
alegando  á  Ptolomeo  ,  pero 
sin  fundamento  ,  como  con- 
vence el  Mapa  2.  del  Tomo  9. 
Excluido  pues  a  ]uel  nom- 
bre ,  hiy  mas  entrada  para  el 
de  la  C  jlonia  Árcense  ,  men- 
cionado en  la  Inscripción: 
pues  aunque  en  tiempo  de 
Plinio  n3  havia  tal  Colonia, 
es  creíole  que  recibiese  des- 
pués aquel  honor  en  tiempo, 
V.  g.  de  Hiiriano ,  al  modo 
que  Itálica  pasó  de  Manici- 
pio  á  Colonia. 

57  Lo  cierto  es  que  Ar- 
cos es  población  muy  anti- 
gua ,  pues  se  hallan  allí  mu- 
chos rastros  de  Gentilidad, 
ídolos  5|^Inscripciones,  y  Me- 
dallas, según  refiere  el  Pres- 
bytero  Don  Pedro  de  Gama- 
sa  Romero  en  el  cap.  2.  de  su 
Historia  MS.  de  Arcos ,  que 
hoy  tengo  en  mi  Estudio.  En 
la  esquina  de  las  casas  de 
Don  Gabriel  de  Prado  dice 
se  halla  la  Inscripción  si- 
guiente ,  que  es  curiosa  por 
la  mención  del  Pueblo  sobre 
la  expresión  del  Decreto  de 
ios  Decuriones:  > 

CAL 


i 
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CALPVRNIAE.     Q.  F     Véase  tair.bien  el  Tomo  íí. 


G  A  L  L  A  E, 


E  T. 


D.  D       ^    Esta  fiie  la  primera  Colo- 
•  nía  ,  que  hicieron  los  Roma- 

P  O  P  U  L  I         nos  en  España  ,  pero  de  Li- 
bertinos, con  motivo  de  que 
CLODIA.  C.  F.  OPTATA     mas  de  quatro  mil  hombres, 

nacidos  de  Soldados  Roma- 
M  ATER.    HONORE  VS  A     nos  y  mugeres  Españolas  cau- 
tivadas,    pidieron  al  Senado 
IMPENSAM.   REMISIT     lugar  en  que  habitar:  y  íes 

señalaron  á  Cartela  en  la  con- 
Garo  la  pone  en  el  fol.  i35»b.  formidad  que  explica  Livio 
donde  refiere  algunas  indivi-     Hb.  43.  c.  3.  Batió  esta  Ciu- 


dualidades  del  estado  poste- 
riora la  ultima  conquista ,  he- 
cha por  el  Rey  Don  Alfonso 
el  S^bio.  Gamasa  dice  fue  he- 
cha C/wí/^ú?  en  el  año  de  1472. 
y  en  el  de  1492.  pasó  á  ser 
titulo  de  Ducado  ,  de  resulta 
de  ceder  á  la  Corona  la  Villa 


dad  muchas  Monedas,  de  que 
yo  tengo  no  pocas ,  bien  cu- 
riosas y  raras  ,  sin  podernos 
detener  sobre  ellas  ,  por  lo 
que  se  .alargan  las  materias 
civiles  de  esta  Iglesia.  Véanse 
los  Tomos  I.  y  líl.  dejas  Me^ 
dallas  de  Esp  aña. 


de  Cádiz ,  recibiendo  el  Con- 
dado de  Cí/^^w. ,  en  el  Obis-  jfULI^   TRADUCTA. 
pado  de  Malaga  ,  y  mudando 

el  titulo  de  Conde  de  Arcos  Casi    indecible  p^irece  lo 

(que  tenia  desde  el  1440.) en  que   sobre  esta  Ciudad   han 

el  de  Duque  de  Arcos  ,  que  trabajado  y  variado  los  mo- 

persevera  en   los  excelentísi-  dernos  mas  eruditos.  Unos  la 


liios  Señores  de  esta  Casa< 
CARTEIA. 

58  De  esta  Ciudad  trata- 
mos en  el  Tomo  4.  con  moti- 
vo de  la  Silla  de  San  Esicio, 
dejándola  reducida  al  Estre- 
cho   junto  á  las  Algeciras. 

Tom.X. 


ponen  en  "África  :  otros  en 
España.  La  ocasión  para  esta 
y  otras  varias  incidencias 
provino  de  los  textos  de  Es- 
trabón  ,  Mela  ,  y  Plinio  :  y 
porque  no  es  tazón  distraer- 
nos demasiado',  ap'un taremos 
brevemente  lo  necesario. 
59  Q^^  huvo  en  España 
D-  '  por. 
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^or  la  Costa  del  Estrecho  una 
Ciudad ,  q«e  se  llamó  Tra^ 
ducta  ,  ó  Transducta  ,  consta 
por  Estraban  pag.  140.  Betón 
Urbs  &fluvius :  hinc  máxime 
ad  Tingim  Mauritanice  traji- 
citur  ,  mercatusque  ibi  sunt^ 
&  salsamenta,  Fuit  S  Zeles 
Tingi  vi  ciña  Urbs  :  sed  eam 
Romani  in  oppositam  oram 
transvexerunt ,  additisque  á 
Tingi  nonnullis  colonos  alios 
ipsi  ex  Italia  miserunt ,  Ur- 
hique  nomen  Juli^  ^oz¿e  indi- 
derunt.  Postea  Gadira  &c. 
Esta  Ciudad  llamada  antes 
Zeles  estaba  junto  á  Tin^i, 
Ciudad  de  África  :  y  como  fue 
trasladada  á  la  Cost^  opues- 
ta, "es  preciso  confesar  que 
pasó  á  España ,  pues  sola  esta 
es  Ja  Costa  opjesta  á  Tirgi, 
de  que  habla  Estrabon:  y  por 
tanto  prosigue  recorriendo  lo 
que  toca  á  nuestro  continen- 
te, no  ^\  de  África.  Gadira 
&c»  Añade  que  después  de 
trasladar  acá  la  Ciudad  que 
estuvo  junto  á  Tingi  ,  la  lia- 
marón  jfulia  Joza  *  que  según 
Bochart  en  ^uChanaamWb.  i* 
cap*  24,  es  lo  mismo  que  Ju- 
liaTraducta^  por  quantoj^^?- 
Zñ  en  lenp,t  a  Pu--  ica  es  en  la- 
tín Transducta  :  y  así  consta 
la  identidcTd  entre  la  Ciudad 
de  que  vamos  hablando  ,  y  la 
que  Estrabon  dice  trasladada 
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desde  junto  á  Fingí  a  mies* 
tras  Costas  :  pues  el  nombre  y 
la  relación  convienen  á  una 
misma.  Pcolomeo ,  Marciano 
Heracleota  ,  y  el  Ravauate 
expresan  áTr^rfí/í7f 4 en  el  con- 
tinente de  EspañJ.  San  Gre- 
gorio Turonense  üb.  2.  cap*  2, 
dice  lo  mismo  :  Prosequenti- 
bus  Alamanniis  usque  ad  Tra- 
diictam  ,  transito  mar  i  l^an^ 
dali  per  totam  Africam  sunt 
dispersi.  De  suerte  que  pare- 
ce innegable  el  que  huvo  una 
Traducía  en  España  :  porque 
sobre  los  testimonios  .que. la 
suponen  ,  se  añade  no  haver 
otros  que  la  excluyan,^  Lo 
mismo  se  confirma  por  las 
Medallas  que  dentro  de  una 
Corona  Quercea  tienen  IVL. 
TRAD.  las  quales  abundan 
en  España  :  y  no  sucede  esto 
en  otras  de  Ciudades  Africa- 
nas- 

60  En  Mela  parece  que;, 
debemos  re  conocer  mencio- 
nad«i  á  Trcf ducta  1  ib*  2.  cap.  6. 
al  fin  :  pues  aunque  es*mucha 
la  variedad  con  que*  se  lee 
aquel  texto  (  conforme  se 
apuntó  Tomo  4.  pagw  27, )  con 
todo  eso  expresa  en  el  Es- 
trecho una' Ciudad,  quam 
transvecti  ex  África  Phani- 
^es  hahitant  ,  atque  unde  nos 
suvms.  Esta  Ciudad  es  la  Tra- 
ducía ,  ó  Joza  de  Estrabon 

pues» 
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pues  no  denota  otra  cosa  la  bien  Andrés  Escoro  en  su  Pro- 

expresion  de   estar  habitada  logo.  Tampoco  debe  atríbuir- 

por-   Phenicíos    traspasados  se  á  la  Cartela  precedente  Ja 

djsde  la  África  :  Transvectij  mención  que  hace  Mela  de  su 

(  6  Tra?isducti ,  que  es  lo  niis*  patria  :  porque  aquella  no  fue 


cno  )  y  de  allí  se  intituló  Tra 
ducta.  Tenemos  pues  en  Mela 
una  Ciudad  á  quieu  realmen- 
te convino  ser  trasladada  de 
la  Costa  de  África  á  la  de  Es- 
paña :  la  qual  sin   duda  fue 
Traductüy  sin  embargo  de  que 
las  copias  discrepen  mucho 
en  la  expresión  del  nombre» 
frenemos  también  ,  que  aque- 
lla era  la  patria  de  Mela ,  puéfe 
asi  lo  declara  eh  eh texto  ale- 
gado. Discuerden  como   del 
Cielo  á  la  tierra  los  Copian- 
tes en   el  nombre  del  lugar: 
con  todo  eso  Mela  era  natural 
del  pueblo  habitado  por  Afri» 
canos  trasladados  á  1^  Costa 


la  establecida  por  Africanosi 
y  consta  la  distinción  ,  en  vir- 
tud de  los  textos  alegados ,  en 
que  demás  de  Carteia  se  pro- 
pone Tradtwta. 

6 i  Visto  que  huvo  según 
Mela  en  el  Estrecho  un  lugar 
habitado  por  Africanos  tras- 
pasados por  la  Costa  opuesta, 
y  que  este  se  llama  Traducra 
en  otros  Escritores  »  resta  ver 
que'  nombre  le  dió  Mela  ,  ó 
quál  debemos  darle  :  porque 
no  hallándose  claro  el  texto; 
cada  uno  ha  puesto  á  su  modo 
ia  lección.  Sí  hemos  de  insis- 
tir en,  los  MSS.  se* llamó  Tin^ 
genteria ,  6  Tingentera :  y  aun- 


de  España  :  y  este  .cjra  el  que  que  en  otros  Geographos  no 

los  textos  alegados  nombran  se   expresa  este  pueblo    con 

ZVtíií/z/cííi»  Algunos 'quisierotí  tal  nombre,  podemos  respon- 

atribuirle  á  Mellaría ,  Ciudad  der  que  Mela  en  obsequio  de 


nombrada  alli  immediata- 
mente ,  con  especialidad  en  el 
texto  de  Fernando  Pinciano^ 
que  excluyendo  la  dicción  de 
que  se  duda  ,  leyó  :  Uude  nos 
sumus  Mellaría,  Pero  esto  tie- 
ne contra  sí  á  todos  los  MSS. 
en  que  hay  voz  intermedia. 
Ni  el  apellido  dcMelaproyie- 
ne  por  la  patria  Mellaría ,  si- 
no por  familia ,  cQmo  notó 


su  patria  expreso  el  nombre 


proprio 


que 


tenia  antes  de 


los  nuevos  pobladores  ^  pues 
es  preciso  reconocer  que  an- 
tes de  Augusto  havla  alli  lu- 
gar ,  en  virtud  de  que  Mela 
dice  precisamente  que  le  ha- 
bitaban ,  no  que  le  fundaron^ 
los  trasladados  de  África.  Es- 
trabon  significa  lo  mismo, 
afirmando  que  los  Zelitanos 
D  2  fuen 
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fueron  mudados  á  nuestra 
Costa  ,  y  que  se  juntaron  con 
ellos  algunos  vecinos  de  Tín- 
gl ,  y  otros  Italianos ,  nom- 
brando entonces  á  la  Ciudad 


dló  titulo  de  Cetratas  a  ías 
Cohortes  ,  asi  nombradas  en 
el  lib.  I.  de  Bello  Civ.  cap.  39. 
&  seq.  La  Cetra  era  comnn  en 
los  Soldados  de  África  y  Es- 


^ulia  Traducía.  Todo  esto  se  paña  :  y  solo  con  que  usasen 

compone    bien     suponiendo  de  ella  los  trahidos  de  Tíngí, 

que  en  aquel  sitio  havía  an-  y  otros  Españoles  que  se  \t% 

tes   población  ,    aunque  pe-  agregasen  ;    tenemos  funda- 

queña  ,   llamada  Tíngeptera,  mentó  para  explicar  el  origen 

segiin  Mela  :  y  que  los  demás  de  aquel   dictado  ,   especial- 


la  nombraron  según  el  nom- 
bre Romsno  de  Julia  Tra- 
ducta.  Haviendp  de  hacer 
corrección  ,  antepongo  á 
Tingi  cetraria  con  Isaac  Vo- 


mente  si  A  ugusto  puso  alli  al- 
guna Cohorte  Cetrata :  en  cu- 
ya conformidad  no  es  nece- 
sario recurrir  a  Julio  Cesar,- 
ril  para  atribuirle  la  trasla- 


sio  5  pues  asi  leyó  el  Ravena-  clon  del  pueblo  ,  ni  para  la 
te  lib.  5.  cap.  4.  Cartegia^  acción  de  colocar  en  Traduc- 
Trcinsducta  Cetraria^  Mela-  ta  las  Cohortes  Cetratas  que 
ria  &c.  Lo  mismo  expresó  en  refiere  militaron  en  España, 
el  iib.  4*  cap.  42.  aunque  las  No  lo  primero  :  porque  mlen- 
Edíciones  ponen  alli  Trans-  tras  vivió  Julio,  no  poseyc- 
ducta  Cecraria ,  y  siempre  las  ron  los  .Romanos  la  Tingita- 
dividen  con  coma  ^  interme-  na,  sino.el  Rey  Bogud  ,  co- 
dia  ,  lo  que  yo  no  apruebo,  mo  prueba  Noris  en  la  Ceno- 
por  no  constar  en  el  Estrecho  taphia  Pisana  dis.  2.  cap.  i. 
Ciudad  Cetraria  distinta  de  No  lo  segundo  :  porque  las 
Traducta  ,  siendo  asi  que  la  Cohortes  ,Cetratas  menciona- 
Costa  de  aquella  parte  se  ha-  daspor.el  Cesar,  nomíliraban 
lia  explicada  por  los  antiguos  en  su  favor,  sino  en  el  de  Pom- 
Geographos  qual  ninguna  peyó,  como  alli  declara :  y  no 
otra.  No  poniendo  pues  nin-  podemos  decir  que  premió  á 
guuQ  tal  Ciudad  como  diver-  los  vencidos  ,  concediéndoles 


sa  de  Traducta ,  debemos  re- 
conocer el  nombre  de  Cetra- 
ria como  dictado  de  la  prece- 
dente ,  y  decir  que  provino 


población,  quando  no  ege- 
cutó  esto  con  los  vencedores. 
Por  tanto  es  preciso  recurrir 
al  tiempo  de  Augusto  ,  des- 


por  eí  Escudo  ,  ó  Cetra  ,  que    pues  del  ano  721.  de  la  fun- 
.>,    .  da- 


I 
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nááclon  de  Roma  (33.  antes  de  á  Julio  :  y  asi  debe  mirarse  a 
Christo )  en  que  muerto  Boceo  otros  principios ,  especialmen- 
(  que  desde  cinco  aííos  antes  te  si  hay  algo  en  contra  ,  co- 
sucedió  á  Bogud)  quedó  la  mo  sucede  en  el  caso  presen- 
Mauritania  entre  las  Provin-  te :  porque  en  tiempo  de  Julio 
cias  del  Pueblo  Romano  ,  se-  no  dominaban  los  Romanos  la 
gun  afirma  DIon  lib.  49.  pag.  Tingitana  ,  sino  en  el  de  Au- 
417.  y    estando    en  aquella  gusto. 

conformidad  hizo  Augusto  la         63     El   mayor   argumento 
traslación  ,  quando  concluyó  sobre  que  Julia  Traducta  era 
la  guerra  Cantábrica.  Ciudad  de  la  Mauritania  ,  es 
62     Contra     esto    ocurre  el  textodePliniolib.  s.cap.  i. 
iVaillant  ,   insistiendo    en   el  donde  la  nombra  en  África, 
nombre  de  y«//tí5  Traducta  ;  y  diciendo  que  Claudio  Cesar 
pretendiendo  ser  prueba    de  hizo  Colonia  á  Tingl ,  nom- 
-que  Julio  ,  y  no  Augusto  la  hr¿náoh  Traducta  jfulia  :  so^ 
.trasladaron  5  por  quanto  si  en  bre    cuya  expresión  preten- 
Coloniasde  Augusto  se  admi-  den   algunos    que    Plinio    se 
*te  el  titulo  de  Julias  ,  no  ha-  equivocó  en  atribuir  á  Afr  ica 
eVrá  principio  para  distinguir  lo  que  era  de  Esparía  ,  y  en 
las  del  uno ,  y  las  del  otro,  aplicar  á  Claudio  lo  que  fue 
Respondo  ,  que  no  basta   el  proprio  de  Julio  Cesar ,  ó  de 
dictado  de  yuHa ,  siendo  cier-  Augusto :  pues  por  las  Meda- 
to  hallarse  solo  ,  en  Colonias  lias  anteriores  á  Claudio  cons- 
^hechas  por  Augusto  ,  como  t^  Julia  Traducta.  Harduino 
propone  Plinio  lib,  5.  cap;  I.  defiende  á  Piinio  ,   diciendo 
fdonde  vemos  atribuidas  á  este  que  la  Ciudad  trasladada  á  Es- 
Emperador  ,  y  no  á  Julio ,  las  paíía  en  tiempo  de  Augusto, 
í  poblaciones  que  alli  se  intitu-  fue  restituida  otra  vcz  á  Afri- 
.Unjfuüa  Constancia  j  y  jf^ulia  ca  por  Claudio  :  y  que  de:es- 
Vampestris.  Colonia  Jíugusti  ta  habla  íPHnio,  cuyos  MSS, 
Julia  Constancia  Zilis... alte-  no  permiten;  que  se  lea  Cajó 
raAugusti Colonia  est  Babha^  lulio  Casare ,  sirio  CLaudio: 
Julia.  Carnpestris  appellata,  con  precisión.  Istan  algunos, 
Aqui  se  ven  Colonias  de  Au-  que  esta  segunda  traslación  se 
gusto  con  titulo  de^tt/Zí^ji^y  sin  afirma  sin  apoyo  ^  y  que  milí- 
el  de  Augustas.  No  basta  pues  ta  contra  ella  ,  ve'r  mencior  a-^ 
aquel  dictado  para  atribuirlas  da  en  España,  la  Ciudad  en. 


^4  España  Sagrada. 
Escritores  posteriores  á  CIau* 
dio  ^  y  aun  á  Piinio ,  como 
son  Ptolomeo ,  y  el  Rave- 
nate. 

64     Pero  tengo  por  mejor 
el  dictamen  de  Harduino  ,  sin 
que  obste  la  mención  de  Pto- 
lomeo y  el  Ravenate  ,  porque 
estos    refirieron    los   pueblos 
que  en  Autores  mas  antiguos 
hallaron  atribuidos  á  España, 
y  les  bastó  que  los  huviesc 
havido  ,    para   mencionarlos. 
Tampoco  falta  apoyo  ,  para 
reconocer  en   África  á  Tra- 
ducía en  el  imperio  de  Clau- 
dio :  pues  lo  afirma  expresa- 
mente  Piinio:  y  vemos  que 
siendo  esmeradisimo  en  deli- 
near con  proligidad  la  Costa 
de  \3   Betica  ,  ro  mencionó  á 
Traducta.    Si    en  su  tiempo 
durara  tal  Ciudad  en  el  Estre- 
cho '->  no  es  creíble  la  omitie- 
se el  que  tan  individualmente 
le  recorre.  Juntando  pues  es- 
te silencio  con   la  expresión 
de  la  Traducta  en  Aftica  ,  se 
concilian  los  extremos,  dicien- 
do ;  que  hasta  Caligula  perse- 
veró en  Espsiía  la  Ciudad,  por 
lo  que  trataron  de  ella  Est ra- 
bón ,  y  Mela :  pero  que  Ciaú- 
dio  la  volvió  á  trasladar,  y 
por  tanto  Pjínio,  que  escribió 
después,  según  el  estado  de 
sú  tiempo,  ía  omitió  en  Espa- 
üa ,  y  dijo  que  Claudio  la  yol- 
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vio  á  trasladar  ,  pues  esto  de- 
notan sus  palabras. 

65  El  sitio  que  tuvo  acá 

fue  entre  Carteia  y  Melaría 
(  junto  á  las  Algeciras )  con 
cuyo  orden  la  refiere  Mela, 
Ptolomeo  la  colocó  también 
antes  de  Melaría  por  la  parte 
Oriental :  pero  entre  esta  y 
Carteia  introdujo  á  Earbesula, 
que  estuvo  fuera  del  Estrecho 
sobre  Carteia ,  como  conven- 
cen Mela  ,  y  Piinio.  Marciano 
Heracleota  siguió  á  Ptolomeo 
en  poner  alli  á  Barbesula  ,  y 
no  salieron  buenas  las  medi- 
das expresadas  por  Caro  lib. 
3.  capi  58. 

66  Batió  esta  Ciudad  Mo- 
nedas en  tiempo  de  Augusto, 
cuya  cabeza  representa   con 
la  Inscripción  PERM.  CAES. 
A  V  G.  esto  es:  Per  mis  su  Casa- 
ris  Augusti.  En  ei  reverso  po- 
nen una  corona  quercea  ,  y 
dentro  el  nombre  de  la  Ciu- 
dad IVLIATRAD.Oírasmas 
raras  representan  el  Pontifica- 
do de  Augusto  por  los  signos 
del  Albogalero  y  el  Simpulo, 
en  cuya  circunferencia  dan  el 
nombre   del   pueblo.  IVLIA 
TR  AD.  Batió  otras  á  Cayo,  y 
Lucio  Cesares  ,  con  los  sym- 
bolos  de  su  fertilidad  ,  racimo 
y  espiga  en  que  abunda  aque- 
lla tierra  ,  sin  que  para  salvar 
aquellos  frutos  sea  necesario 

re- 
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recurrir  á África  (como  algu-»     aplicados  á  la  Ecüca  >,  Ziüs 
nos  han  dicho  )  pues  la  parte     regum  dttioni  essempta 


de  acá  también  los  cria.  Vea* 
se  el  Tomo  II.  de  las  Meda- 
llas de  España, 
V   67     Quando  los  Tlngíta- 
ríos  se  apartaron  de  la  obe- 


dttioni  essempta  ,  <í? 
jura  tn  Bceticam pétete  jussa: 
y  como  la  misma  razón  hay 
para  la  immediata  Tingi  j  pa- 
rece que  una  y  otra  pertene- 
cieron al  Convento  Juridíco 


diencia  de  Bogud  en  el  año  de  de  Cádiz  ,  que  era  el  mas  cer- 

716.  de  Roma ,  se  les  conce-  cano  de  la  B«:tica  ,  donde  PlI- 

dio  el  derecho  de  Ciudadanos  nio  afirma  ,  que  debían  acu- 

Romanos  según   Dion    libro  dir  con  sus  pleytos.  Después 

48.  y  aunque  el  Reyno  de  Bo-  en  tiempo  de  Othon  se  agre- 

gud  pasó  entonces  á   Boceo  garon   á  la  Berica   todas   las 

con  aprobación  de  Augusto;  Ciudades  de  la  Mauritania,  se- 


consta  por  Plínio  lib.  5.  cap.  i. 
que  los  Ziiitanos  fueron  esen- 
tos  de  la  jurisdicción  de  los 
Reyes  de  África  , 


gun  lo  dicho  Tomo  9.  pag.  'yo. 
Y  unas  y  otras  pertenecieron 
al  Convento  Jurídico  de  Ca- 


quedando    diz,  que  era  el  mas  immedlato^ 

CAPITULO     III. 

PEL    OBISPADO  ,    r   OBISPOS 

Asidonenses, 


68 


1  S/ 


A 


Cerca    de 
Episcopal 


la  Silla 
Asido - 


nense  no  se  conserva  docu- 
mento que  nos  muestre  el 
tiempo  y  modo  determinado 
de  su  principio  :  pero  s¡  el 
Apostólico  San  Esício  tuvo  su 
residencia  eti  Cartela  ,  según 
lo  prevenido  en  el  Tomo  4.  se 
hace  muy  verosímil,  que  Asi- 
do no  solo  recibiese  el  Evan- 
gelio por  predicación  del  San- 
to ,  ó  de  alguno  de  sus  Discí- 


pulos ,  sino  que  la  Cathedra 
Episcopal  de  esta  Ciudad  fue- 
se la  que  empezó  en  Carteia. 
69  El  fundamento  es  del 
tenor  con  que  se  habló  en 
Abdera  :  pues  viendo  cerca 
de  alli  una  Silla  dé  los  prime- 
ros Ministros  Evangtlicos, 
que  no  perseveró  con  el  tituló 
primitivo ,  debemos  recurrir 
á  que  fue  trasladada  á  lu- 
gar mas  oportuno ,  en  confor- 
midad á  la  práctica  regular 
D4  de 
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de  otras  Sillas  antiguas ,  y  en     tercero  de  Toledo ,  y  primero 


virtud  de  que  las  ¿rígidas  por 
los  Apostólicos  no  sz  extin- 
guieren del  todo  ,  sin  que  las 
sucediesen  otras,  sino  antes 
bien  aquellas  fueron  como 
semilla  de  que  se  propagaron 
las  demás.  Debiendo  pues  de- 
cir que  la  primitiva  del  Estre- 
cho se  trasladó  después  de  la 
Paz  de  la  Iglesia  á  lugar  mas 
proporcionado  para  el  pasto 


de  Sevilla  ,  no  hay  firma  de 
8ste  Obispado  ,  como  ni  del 
de  Malaga  ,  de  quien  sabemos 
existia  en  tiempo  del  Concilio 
de  Elibéri;  y  por  tanto  no  hay 
prueba  que  excluya  en  el  Así- 
donense  mayor  antigüedad, 
que  la  del  Concilio  segundo 
de  Sevilla  ,  en  que  empieza  la 
primera  mención  autentica  de 
esta  Silla  :  pues  aun  alli   ve- 


mas  antiguos  , 
exponer. 


como  se  va  a 


de  los  Fieles  de  aquel  territo-  mos  que  su  Prelado  era  de  los 
rio  ,  y  hallando  en  aquella 
parte  Meridional  otro  Obis- 
pado antiguo  ;  podemos  re- 
currir á  este  origen  ,  diciendo 
que  después  de  propagada  la 
Christiandad  ,  y  Acabadas  las 
persecuciones  ,  cesó  la  Ca- 
thedra  Evangélica  de  San  Esi- 
cio  ,  prosiguiendo  en  otra 
Ciudad  de  más  adentro  ,  que 
fue ,  según  lo  expuesto ,  la  de 
Asido. 

70     Deberá  pues  empezar 


RUFINO, 

Desde  antes  del  610.  hasta 
después  del  619^ 

71  El  primer  nombre  que 
hallamos  de  los  Obispos  Así- 
donenses  es  Rufino  ,  como  se 
lee  en  el  Concilio  segundo  de 
Sevilla,  presidido  por  San  Isi- 


el  Catalogo  de  los  Prelados  de  doro  en  el  año  de  619.  donde 

esta  Iglesia  ,  por  el  referido  asistió  el  expresado  Obispo, 

Apostólico  ,   ignorándose  los  como  Sufragáneo  que  era  de 

nombres  de  los  que  le  suce-  la  Metrópoli  Hispalense  ,  se- 

dieron  ,  al  modo  que  tampoco  gundo   en  antigüedad   entre 

se  saben  los  sucesores  de  San  los  siete  Comprovinciales  que 

Jorquato  ,  y  de  otros  Apos-  asistieron  ,  pues  firmó  el  ter-» 

tolicos.  Tampoco  hay  noti-  cero  ,  sin  que  le  precediesen 

cia  de  los  Obispos  Asidonen-  mas  que  el  Metropolitano  San 

ses  anteriores  al  tiempo  del  Isidoro  ,  y  Bisino  Obispo  de 

Metropolitano    San    Isidoro:  Eliberi. 

porque  en  Jos  dos  Concilios,  72     De  aqui  se  infiere,  que 

t)4j             :.  (i  '            te--, 
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tenia  bastantes  años  de  anti-  tido  al  Concilio  IL  de  Sevilla, 

guedad  :  y  solo  se  puede  de-  y  que  trató  al  glorioso  Padre 

terminar  ,   que  su  consagra-  San  Isidoro, 
cion  fue  después  del  año  590. 

en  quesíjio  era  Obispo  Bisino  P  I  M  E  N  I  O, 
Eliberitano  ,  y  ,  con  todo  eso, 

precede  á  Rufino:  señal  de  Desde  el  año  de  629.  hasta , 
que  ambos  empezaron  des-  después  del  6/\6. 
pues  del  citado  año  ,  pero  an-  74  De  este  Prelado  se 
tes  el  de  Eliberi,  que  el  de  conservan  diferentes  memo- 
Asido.  También  puede  aña-  rias ,  con  la  especialidad  de 
dirse  que  Rufino  fue  consa-  saberse  por  ellas  el  año  de  su 
grado  antes  del  año  610.  en  consagración  ,  por  la  razón 
que  era  Obispo  de  Ecija  San  particular  de  haverse  mirado 
Fulgencio  ,  y  á  vista  de  que  en  ellas  al  computo  de  los  años 
Rufino  le  precede  en  la  firma  de  su  Pontificado  :  según  las 
del  Concilio  segundo  de  Sevi-  quales  resulta  que  empezó  á 
lia  ,  y  en  el  orden  con  que  sé  gobernar  esta  Iglesia  en  el  año 
expresan  sus  nombres  en  el  de  629.  antes  de  Dicietnbre,  y 
Exordio  ,  consta  que  antes  consiguientemente  fue  consa- 
fue  consagrado  el  Asidonense.  grado  por  San  Isidoro. 

73  Hasta  el  año  de  629*  75  La  primera  memoria 
no  sabemos  de  otro  Obispo  es  una  Inscripción  ,  que  se  ha- 
en  Asido  :  y  aunque  pudo  vi-  lia  junto  á  Medina- Sidoniá, 
vlr  Rufino  por  todo  aquel  es-  puesta  ya  por  entero  en  el  To- 
pacio ,  no  sabemos  de  cierto  mo  7,  pag.  183.  como  la  dio 
el  año  en  que  murió  ,  ni  mas  Morales  :  y  tomando  ahora  lo 
acciones  que  la  de  ha  ver  asis-  que  basta  ,'dice  asi: 

DEDICATA.  HAEC.  BASÍLICA  XVII. 
KAL. .  lANV ARIAS.  ANNO.  II.  PONTI    . , 
FICATVS.  PIMENI.  ERA.  DCLXVIII. 

Esta  Era  668.  fue  el  año  de  lendas  de  Enero  ,  esto  éS",^3i 

6^0.  en  que  á  17.  de  las  Ka-  16.  de  Diciembre ,  se  contaba 

su 
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su  año  segundo,  como  expresa 
la  memoria  ,  y  por  tanto  inci- 
dió su  consagración  en  el  año 
antecedente,  629.  antes  del 
día  1 6.  de  Diciembre*  En 
aquel  día  hizo  Pimenio  la  De- 
dicación de  una  Iglesia ;  y  era 
Domingo ,  Cyclo  Solar  23.  le- 
tra G.  Puso  en  ella  muchas 
Reliquias  de  Martyres^  como 
se  expresa  en  el  lugar  citado 
del  Tomo  7» 

76     En  el  aíío  de  63  3.  con- 
currió con  San  Isidoro  á  To- 
ledo ,  para  la  celebración  del 
Concilio  quarto ,  en  que  firmó 
en  el  num.  39.  de  la  Edición 
de  Loaysa ,  precediendo  á  23. 
Obispos.  En  los  dos  Concilios 
siguientes  no  se  halla  memo- 
ria cierta  de  este  Prelado  :  pe- 
ro se  puede  dudar ,  si  asistió 
al  sexto  del  año  538.  por  quan- 
to  en  el  num.  24.  vemos  el 
nombre  de  Pimenio  ,  y  aun- 
que en  algunos  Códices  se  in- 
titula Dumense ,  otros  le  nom- 
bran Te  dómense  (^y,  lo  que  pa- 
rece alude  á  la  Iglesia  Asido- 
ncnse  ,  en  que  sabemos  presi- 
dia entonces  Pimenio.  Yo  rae 
inclino  á  que  se  lea  Asidonen- 
se  5  no  solo  por  el  vestiglo  del 
Tudomense ,  sino  porque  en 
el  Concilio  séptimo  hallamos 
presidiendo  en  Dume  á  Red- 
miro,  ej  qual  mostró  alli  ma- 
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yor  antigüedad  que  muchos 
de  los  Obispos  que  asistieron 
al  Concilio  antecedente  :  lue- 
go era  Obispo  en  tiempo  del 
antecedente  :  lo  que  »o  podía 
verificarse  si  entonces  presi- 
diera en  Dume  Pimenio,  por- 
que en  tal  caso  el  sucesor  Re- 
cimiro,  havia  de  tener  menos 
antigüedad  que  los  Obispos 
del    Concilio   sexto.  Viendo 
pues  que  Recimiro  Dumienss 
firma  tercero  entre  los  Sufra- 
gáneos del  Concilio  séptimo, 
es  prueba  que  antes  del  sexto 
se  hallaba  consagrado  ,  y  que 
por  eso  precedió  á  muchos 
que  eran  entonces  Obispos. 
Esto  recibe  mas  fuerza  en  vis- 
ta de  que  antes  y  después  del 
Concilio  sexto    fcra   Pimenio 
Obispo  Asidonense :  y  asi  ha- 
llando en  el  espacio  interme- 
dio el  mismo  nombre  (  que  es 
de   los   irregulares )  tenemos 
fundamento  para  decir  que  el 
Obispo  asi  llamado  en  el  Con- 
cilio sexto  fue  Asidonense  ,  y 
no  Dumiense, 

77  -Perseveraba  nuestro 
Prelado  en  su  Silla  ,  en  el  ano 
de  644..  en  que  hizo  otra  De- 
dicación de  Iglesia  con  Re- 
liquias de  los  Martyres  Lam- 
berto, Félix,  y  Julián ,  en  No- 
viembre del  expresado  año, 
corriendo  ya  el  año  décimo 

.Tcv.   ^   :  SeX-' 


(*)    Los  Códices  Gerundense ,  y  Urgefense  ponen  Asidonen» 
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sexto  de  su  Poanficado ,  como  iglesia,  intitulada  hoy  de  San 
prueba  la  hiscripcion  referida  Ambrosio^  junto  al  mar,  a  me- 
por  Carofol.  125.  y  mejoren  dia  legua  déla  Villa  de  Beger 
Morales  lib.i  2.  ciip.24.  donde  de  la  Miel,  y  quatro  de  Medí* 
Ja  pone  como  existente  en  una     na*SidonIa :  la  qual  dice  asi: 

IN  NOMINE.  DOMINI  NOSTRI 

Hic  sunt 

lESV     CHRISTI....    SVNT    RE    reü?"^. 
LI....  SANCTORUM , . . .   ERTI  ^'"«¿ertl, 

FELI JULIANI  MARTYRÜM..     Feilc« 

D. T.  iOVIVS  B., .  ILICAE    ^«^í«s« 

SUB  D KAL.  DECEM..,. 

ANNO.  SEX...  DECIMO  DOMINI 
PIMENI  EPISCOPI.ERA,DCLXXXII. 

La  Era  682.  fue  el  año  de  su  mención,  constando  que  á 

644,  en  que  por  Noviembre  lo  menos  gobernó  la  Iglesia 

contaba  ya  Pimenio  su  año  por  espacio  de  diez  y  ocho 

16.  por  lo  que  diglmos  ha  ver  años, 

sido  consagrado  en  el  año  de  Véase  el  ultimo  titulo  del 

629.  antes  de  Diciembre.  Capitulo  de  los  Santos. 

78     Prosigue  su  memoria 
en  el  ano  de  646.  en  que  no  TEODERACIS, 
pudiendo  concurrir  personal- 
mente al  Concilio  séptimo  de  Desde  foco  antes  del  d8r. 
Toledo  envió  á  un  Presbyte-  hasta  cerca  del  690. 
ro ,  llamado  Ubilienso^  el  qual 

hizo  sus  veces :  y  a^ui  cesa        79    Desde  el  año  de  6^6. 
-^i  í  fal- 
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falta  la  expresión  de  los  Pre- 
lados Asídonenses  en  los  Con; 
cilios  octavo  ,  y  décimo  de 
Toledo  (  celebrados  en  los 
aííos  de  653.  y  656.)  hasta 
que  se  juntó  el  Concilio  doce 
en  el  año  de  681,  en  cuyo  in- 
termedio pudo  haver  dos 
Obispos ,  de  cuyos  nombres 
no  tenemos  noticia. 

80  El  que  asistió  al  Con* 
ellio  doce  se  nombra  Teodera- 
cís  en  unos  Códices ,  en  otros 
Theuderacio ,  y  Theuderaco, 
siendo  mas  los  que  expresan 
el  primero.  Firmó  en  ultimo 
lugar  5  denotando  que  era  el 
menos  antiguo  :  y  asi  incidió 
su  consagración  cerca  del 
681. 

81  Concurrió  también  al 
Concilio  trece  del  año  683.  en 
que  se  lee  su  firma  :  pero  con 
mas  anticipación  de  la  que  le 
tocaba,  pues  ocupa  el  num.9. 
entre  48.  antepuesto  a  Prela- 
dos ,  que  mostraron  mayor 
antigüedad  en  el  antecedente. 

82  De  allí  á  cinco  anos 
Concurrió  tercera  vez  á  Tole- 
do ,    asistiendo  al  Concillo 
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XV.  celebrado  en  el  de  683. 
en  que  firmó  en  el  lugar  28. 
Vivió  algún  tiempo  después: 
porque  el  sucesor  era  de  los 
menos  antiguos  en  el  año 
de  693. 

G  E  R  O  N  C  I  O, 

'  Desde  cerca  del  6<)0,  en 
adelante. 

85     El    nombre    de   este 
Obispo  se  escribe  Geroncio, 
y  Iheroncto  en  los  MSS.  del 
Concilio  XVI.  de  Toledo  ,  te- 
nido en  el  año  de  693.  en  que 
se  halló  y  firmó  entre  los  me- 
nos antiguos  en  el  num.  5 1.  de 
Loaysa  ,  antecediendo  á  ocho 
Obispos ,  por  lo  que  le  intro- 
ducimos cerca  del  690.  Y  co- 
mo en  este  Concilio  se  acaban 
las  memorias  del  tiempo  de 
los  Godos ,  cesa  aqui  la  noti- 
cia de  lo  que  pertenece  á  este 
Prelado.  Pudo  según  el  tiem- 
po señalado  alcanzar  el   fu- 
nesto de  la  entrada  de  los  Afri- 
canos :  pero  no  hay  documen- 
tos ,  que  lo  exprese. 


GA 
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CAPITULO    IV. 

•B£   LOS  OBISPOS  DELTIEMPO 

del  Cautiverio. 

'  S4  TjXtinguldo  el  Reyno  latinos  :  y  en  caso  de  adoptar 

lL  de  los  Godos  en  la  nombre  ,  parece  mejor    leer 

ultima  batalla  tenida  junto  al  Civitas  Sidonla^  que  Salvas 

rio  Gesadalete  en  el  Campo  pues  la  Chronica  General,  que 

Asidonense  ;  pasó  la  Ciudad  copió  á  Don  Rodrigo,  dice  así: 

á  lá  dominación  del  vencedor.  E  Muza...  vino^á  un  logar ^  q. 

'  En  el  Moro  Rasis  se  atribuye  avíe  nombre  en  latín  la  Cíbdad 

la  conquista  á  Muza  con  estas  Sidía  ,  é  de  allí  adelante  ovo 

cxpi:cúoncs:Dígeronle^Señor^  nombre  en  Arábigo  Medina 

'  nos  te  mostraremos  muy  buen  Sídonia*  Parte  3.  c,  i.  La  voz 

camino  ,  y  unas  muy   buenas  Sídonía  no  es  Arábiga,  sino  la 

Villas  donde  pode  des  facer  de  de  Medina^  que  significa  Ciu- 

'^'vuestrapro^si  Dioste quisiere  dad  :  y  asi  solo  esta  puede  ác» 

ayudar  :&  movió  estonces  ^  &  ferirse  á  los  Moros  ,  no  la  dé 

»  fueron  camino  de  Xereto  fasta  Sidonia  ,  6  Sidona  ,  como  se 

que  llegaron  áSaduña^  y  tomo-  leecn  el  Arzobispo.  Esta  CIu- 

la  luego  \y  fue  la  muerte  tan  dad  de  iMedína  puede  decirse, 

grande  de  la  una  parte  y  de  la  en  virtud  de  los  Autores  clta- 

otra^  que  maravilla  fue  de  lo  dos,  tomada  por   Muza?  y 

er)ntar.  Aqui  se  vé  tomada  por  también  la  de  Xerez  Saduña, 

Muza  á  Xerez  Saduña  :  pero  según  el  texto  de  Rasís  ,  pues 

en  el  Arzobispo  X^on  Rodrigo  todcJ  aquel  territorio   quedó 

;  se  atribuye  esto  á  Medina-  dominado  por  los  enemigos. 
SiJonia ,  en  las  palabras.dadas  Pero  si  Asidona  fueXercz,  co- 
num.  10.  donde  parece  haver  .mo  expresan  ,  quedará  aplica- 
vicios  de  locución  ,  llamando  do  á  Medina  el  nombre  de  Si- 
al  lugar  en  iatin  Civitas  Sal-  día  ,  expresado  en  la  Chroni- 
va  ,  y  diciendo  que  los  Moros-  ca  General  :  pero  es  tan  des- 
la  pusieron  el  nombre  de  Jffi?-  conocido  entre  los  antiguos 
dinat sidona.  Aquella  voz  no  como  el  át  Civitas  Salva.  Ea 
se  halla  entre  los  Geographos  Estephano  leemos  á  Sixus, 

X 
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y  SyaJis ,  como  Ciudades  de 
aquel  termino ,  esto  es^  de  los 

Mastienos ,  pueblos  de  junto 
á  Jas  Colunas  de  Hercules  :  y 
si  el  Stdia  no  alude  á  alguna 
de  estas  ^  no  descubro  com- 
probación» 

85  Dominada  pues  por 
los  Moros  la  Ciudad  de  Asi- 
dona  ,  perseveró  la  Chrístian* 
dad,  y  la  dignidad  Episcopal, 
como  antes  havla  florecido» 
según  prueban  los  documen- 
tos del  tiempo  del  cautiverio, 
en  que  ,  cómo  antes ,  se  men- 
ciona su  Obispo,  bajo  eí  titu- 
lo de  Asidonense  :  y  uno  de 
los  que  vivieron  por  entonces 
se  llamo  • 

MIRO,  . 

l^ivia  en  el  año  de  862» 

82  La  dignidad  y  nom- 
bre de  este  Prelado  se  conser- 
va en  el  Apologético  del  Abad 
Samson  ,  cuyo  fragmento  pu- 
blicamos en  el  Tomo  7.  p.*92. 
y  en  el  Tomo  siguiente  se  dá 
toda  la  Obra,  Sábese  por  este 
medio  ,  que  Miro  era  Obis- 
po Asidonense  en  la  Era  900, 
año  de  862.  ,  Juntamente 
sabemos ,  que  viendo  Miro 
las  Cartas  de  los  Obispos ,  que 
declararon  inocente  al  ex- 
presado    Samson  ,    decretó, 
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unido  con  el  Obispo  de  Cór- 
doba (llamado  l^alencio)  que 
fuese  anulada  la  primera  sen- 
tencia ^  y  el  Abad  restituida 
á  su  honor :  Miró  vero  j4sido- 
nensis  Sedis  Episcopus ,  suo- 
rum  Coepiscoporum  Ephtolas 
le  gen  s  ^  &  ad  sensum  per  pe  n-, 
dens  ,  una  eum  ipso  Domino 
meo  l/'alentio  residens  prio- 
rem  definitionem  decrevit  in- 
fringere  ,  £?  maturo  consilio 
utens  ;  me  in  pristtnüm  gra* 
dum  maluit  restaurare, 

87  Viendo  pues  Obísp3 
en  esta  Ciudad  en  tiempo  taa 
turbado,  decimos  que  no  ha- 
via  carecido  de  Prelada  en  el 
Siglo  anterior ,  y  consiguien- 
temente ,  que  se  mantuvo  des- 
de el  imperio  de  los  Godos; 
pues  á  esto  se  añaden  las 
comprobaciones  siguientes. 

ESTEBAN, 

Vivía  cerca  del  medio  del  Si- 
glo décimo. 

88  Tienese  noticia  de  es- 
te Obispo  por  el  documento 
de  la  Bibilia  Gothica  de  Tole- 
do ,  impreso  en  nuestro  To- 
mo 7.  pag.  93.  donde  vimos 
á  Esteban  mencionado  Obis- 
po Asidonense ,  manteniéndo- 
se alli  el  vestigio  de.  • .  onen- 
sis  Episcopus^  que  es  final  de 

la 
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la  voz  Asidonensis  ,  consu- 
midas las  primeras  letras  con 
cl  tiempo* 

8p    En  virtud  de  esto  sa- 
bemos que   fue  Esteban   un 
Varón  muy  sabio  ,  Maestro 
de  su  sobrino  Juan  ,  el  qual 
Juan  llegó  á  ser  Obispo  de 
Carthagena  ,  y  de  Córdoba, 
donde  se  hallaba  en  la  Era 
1025.  año  de  988.  €a  «1  qual 
concedió  á  la  Santa  Iglesia  de 
Sevilla  el  libro  de  la  Bibiliá, 
!  en  que  se  mantiene  esta  no- 
li ticia  5  y  ya  entonces  havía 
fallecido    Esteban  ,  pues    le 
trata  de  feliz  memoria :  Apa- 

Í  truo  suobeütcememorice  STE- 
i  FANO  ,  sapientissimo  Jucu- 
lentissimoque..,.onensis  Epis- 
i  copo  eruditiis []o^nnts)acSa- 
|í|  cerciotii  ordine  dedicatus  ,  ad 
Cartaginem  Sedem  missus  est 
J^piscopus  Se,  Antes  dijo,  que 
JuüQ   se  havia  criado  en  la 
Santa  Iglesia  de  Sevilla  ^  y 
ahora  expresa  que  su  tio  Es* 
teban  le  instruyó ,  y  ordenó 
de  Sacerdote ;  lo   que  parece 
índica  ,  que  desde  Sevilla  pa- 
»ó  á  Asidpna ,  donde  era  Ubis- 
)o  Esteban^  y  alli  no  solo  le. 
ínseñó  lo  que    debía  saber, 
ino  que  le  ordenó  :  y  como  el 
|msmo  Juan  era  Obispo  de 
pordoba  en  el  citado  año  de 
j?88.  en  que  havla  fallecido 
liUeban  ,  reducimos  á  este  al 
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medio  de  aquel  Siglo,. cerca 
del  qual  educaría  y  ordena" 
lia  al  sobrino, 

90  Por  falta  de  documen- 
tos de  aquel  tiempo  ignora- 
mos.las  acciones  de  estos  Pre- 
lados ,  que  se  singularizarían 
en  el  bien  de  sus  ovejas ,  como 
correspondia  al  peligro  en 
que  vivían  ,  y  á  la  prudencia 
y  sabiduría  que  nos  publican 
los  mencionados  textos  ,  sin 
Jos  quales  no  tendríamos  no- 
ticia ni  aun  del  nombre  ,  co- 
mo sucede  en  el  ultimo  Prc.-^ 
lado  que  se  sigue. 

N.  Ultimo  Asidonense 


Vivia  al  medio  del  Siglo  doce. 


91  Antes  del  año  1145. 
perseberada  Asidona  con  Pas- 
tor ,  consagrado  con  el  anti- 
guo titulo  de  Asidonense ,  co- 
mo consta  por  la  Hiscoriadel 
Arzobispo  de  Toledo  Don 
Rodrigo  iih.  4.  tap,  3.  donde 
óXzc^  que  con  la  enrrr^drí  de 
los  barbaros  Almohades  se  re- 
tiraron á  Toledo  algunos 
Obispos  de  la  Andalucía  ,  y 
determinadamente  el  Asido- 
nense. Fue  aquella  infausta 
Época  en  el  año  de  1 144.  se- 
gún digimos  en  el  Tomo  9. 
desde  la  pag.  247.  y  en  virtud 
de  esto  reconocemos  consa- 

•  gra- 
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grado  antes  al  Obispo ,  que 
como  tal  vivia  entonces  en 
Asidona. 

92  No  dice  el  Arzobispo 
como  se  llamaba ,  sino  solo 
que  perseveró  hasta  la  muer- 
te en  la  Ciudad  de  Toledo, 
con  uso  libre  de  su  Dignidad 
Episcopal ,  con  otros  dvs  Pre- 
lados que  vinieron  aíii  al  mis- 
mo tiempo ,  y  uno  de  los  tres 
fue  sepultado  en  la  Cathedral: 
yenerunt  etiam  tres  Episcopio 
j^sidonensis  ,  Eleplensis  ,  ¿? 
tertius  de  Marchena,.,  &  us- 
que  ad  mortem  in  Urbe  re- 
giapermansertint  Eplscopalía  ^ 
exercentes  ,  &  unus  eorüm  in 
E celesta  miajori  est  sepultus. 

93  Desde  aquella  entrada 
y  dominación  de  los  Almoha- 
des  no    tenemos  noticia  de 
otro  Obispo  ;  y  es  muy  creí- 
ble que  cesase  desde  enton- 
ces la  Sede.  Llegó  en  fin  el 
glorioso  reynado  de  San  Fer- 
nando ,  el  qual  después  de  la 
feliz  conquista  de  Sevilla ,  se 
hizo  Señor  de  Gerez ,  de  Me- 
dina ,  y  de  quanto  hay  por 
aquella  parte ,  según  refiere 
su  Chronica  en  el  cap.  74.  Pe- 
ro no  pudiendo  poblarlas  de 
Christianos ,  y  no  mantenién- 
dose los  Moros  en  la  domina- 
ción de  nuestro  Rey,  necesitó 
Don  Alfonso  el  Sabio  aplicar 
sus  fuerzas  contra  Gerez,  Rin- 


( 


Trat,  3  I .  Cap.  4. 
dióla  en  el  año  de  1255:.  y  re- 
belándose luego  ,  la  volvió  á 
conquistar  últimamente  en  el 
año  de  1254.  aunque  no  sin 
un  prolongado  asedio  ,  como 
se  dijo  en  el  num.  23.  A  la  no- 
ticia de  la  rendición  de  Gerez 
se  siguió  que  xMedina  ,  y  orros 
pueblos  de  la  comarca,  se  die-. 
roa  al  Rey  Don  Alfonso  en  el 
mismo  año.  Quiso  el  Rey  res- 
taurar el   Obispado  ,  ponién- 
dole en  Cádiz  ,  donde  por  en- 
tonces tenia  resuelto  enterrar- 
se. Opúsose  Sevilla  ,  á  quien 
estaba  atribuido  el  territorio, 
y  tenia  erigido  Arcedianato 
de  Cádiz.  Pero  en  fin  cedió, 
quedándose  con  Gerez  ,   en 
quien  substituyó  el  titulo  del 
Arcedianato  de  aquella  parte. 
Después    de   conquistada    la 
Ciudad  de  Algecira  por  los 
años  de  1344.  se  hizo  Cath^ 
dral ,   poniendo  alli  la   Sede 
con  titulo  de  Obispo  de  Cádiz 
y  de  las  Algeciras ,  hasta  que 
destruida  la  nuevaCiudad  por 
los  Moros  27.  años  después, 
se  retiró  el  Obispo  á  Medina- 
Sidonia  :  y  el  ver  allí  por  al^,, 
gun  tiempo  la  Se3e  ,  contrí-í-j¡| 
buyo  á  la  opinión  de  que  Me4   j 
dina  fue  la  antigua  Asido*  Pe 
ro  luego  se  resthuyó  á  Ga,. 
diz  de  asiento.  \ 

94     El  Rey  Don  Juan  t 
Segundo  dio  la  Villa  de  Medí: 
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á  Don  Juan  de  critura  otorgada  en  17.  de 
Octubre  del  año  1440.  Y  fi- 
nalmente en  el  año  1472. 
concedió  el  Rey  Don  Henrl- 


na-Sidonia 

Guzman  ,  hijo  de  Don  Luis 
de  Guzman  ,  Maestre  de  Ca- 
latrava ,  por  privilegio  firma 


Sd  en  Madrigal  á  9.  de  Enero  quelV.  titulodeC/W^rfá  Me- 
del  año  1440.  El  expresado  ditia-Sidonia ,  en  Badajoz  á 
Don  Juan  de  Guzman  dio  el  ^o^.  de  Marzo  :  según   todo 


lugar^de  Medina  al  Señor  Don 
Juan'de  Guzman,  tercer  Con- 
de de  Nietla,  y  primer  Du- 
que de  Medina-Sídonía,  en 
trueque  de   varios  Lugares, 


consta  por  documentos  exis- 
tentes en  casa  de  los  Excelen- 
tísimos Señores  Duques  de 
Medlna-Sidonia  ,  donde  me 
he  informado.  Su  Prelado  es 


heredamientos ,  y  bienes ,  q^Q    el  de  Cádiz  :  Gere'z  pertenece 
recibió ,  según  consta  por  Es-     al  de  Sevilla. 

CAPITULO    ULTIMO. 

DE  LOS  SANTOS  DE  ESTA 

Diócesi; 

DES.  HONORATO,  EUTIQUIO.T  ESTEBAN 

atribuidos  á  Asta* 


9J  T7N  el  día  24.  de  No- 
r^^  viembre  celebra  la 
I  Santa  Iglesia  de  Sevilla  á  los 
^"  Santos  Honorio  » Eutiquio  ,  y 
1'  Esteban^  como  Martyres  de 
í'  la  Ciudad  de  ^sta ,  que  en  la 
£•'  aftual  distribución  cae  dentro 
1^'  de  su  Diócesi.  Nosotros  tra- 
>'  tamos  aqui  de  ellos ,  por  mí- 
I  rar  al  antiguo  estado  en  que 
el  existia  el  Obispado  Asidonen-: 
fi¡  se ,  de  cuya  Sede  distaba  Asta 
Df     Tom.X. 


muy  poco :  y  la  mayor  cerca- 
nía hace  que  se  la  aplique- 
mos 5  dejando  ya  hecha  men- 
ción de  estos  Santos  en  la 
Iglesia  Hispalense  por  lo  que 
mira  ala  adual  jurisdicción 
que  llega  hasta  Geréz. 

p6  El  día  propr  io  de  estos 
Santos  es  el  21.  de  Noviem- 
bre ,  en  que  se  leen  en  algu- 
nos Martyrologios :  mas  por 
estar  aquel  día  ocupado  con 
E  la 
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la  fiesta  de  la  Presentación 
de  la  Virgen ,  se  escogió  el 
24.  del  mismo  mes. 

97  Lo  mas  digno  de  aten- 
ción es ,  si  deben  ser  recono- 
cidos por  Martyres  de  Espa- 
ívd  :  y  mirando  el  punto  en 
su  raíz,  no  hallo  bastante  fun- 
damento para  reconocerlos 
por  nuestros ,  sino  antes  bien 
para  decir  que'no  lo  son. 

98  El  primer  Escritor  que 
los  aplicó  á  España  ,  fue  Don 
Lorenzo  de  Padilla ,  Arcedia- 
no de  Ronda  en  la  Iglesia  de 
Mcílaga  ,  el  qual  escribió  un 
Catalogo  de  ¡os  Santos  de  Es- 
paña y  que  se  imprimió  en  To- 
ledo en  el  año  de  mil  qui- 
nientos y  treinta  y  ocho ,  y 
en  el  fol-  XXI.  b,  dice  que  en 
Asta  ,  Colonia  Romana  ,  edi- 
ficada cerca  de  Gerez  de  la 
Frontera'^  j'e  halla  ,  que  predi- 
»  carón  la  Fe  los  tres  bienaven- 
?>  turados  Santos  ,  llamados 
>í  Honorio  ,  Euticio  ,  y  Este- 
»>ban  :  y  como  no  quisiesen 
?> sacrificar  á  los  ídolos  ,  fue- 
»>ron  presos  por  un  Juez ,  y 
?Wes  mandó  dar  muy  gran- 
?>des  tormentos ,  hasta  tanto 
9^que  dieron  sus  animas  á  nues- 
>nro  Señor  Jesu  Christo.  Cu- 
»yo  triumpho  celebra  la  San* 
?>na  Iglesia  á  veinte  y  un  días 
í'^del  mes  de  Noviembre. 

99    Este  el   mas  antiguo 


Trau  ^i.Cap.  4. 

texto ,  en  que  se  halhn  apli- 
cados á  España  los  referidos 
Santos ,  como  confirman  los 
Autores  que  prosiguieron  en 
la  aplicación  :  pues  citando  -á 
estos  Santos  Vasco  ( sobre  el 
^  año  de  306.  fol.  70.  b.  )  no  dá 
mas  prueba   que  el   haverlo 
asi  escrito  el  mencionado  Pa- 
dilla. Morales  lib.  lO.  cap.  27. 
dice  que  no  híílló  mas  men- 
ción que  la  de  Vasco  con  Pa- 
diHji.  Lo  mismo  Escribió  Tru- 
gillo  en  su  Thesoro  de  Predi- 
cadores tomo  2,  col.  2081.  y 
en  virtud  de  esto  se  movió 
Baronio  á  introducirlos  en  su 
Martyrologio  ,   aplicándolos 
no  á  Asta  ,  sino  en  común  á 
España  ,  como  se  ve  sobre'  el 
día  21.  de  Noviembre ,  en  cu- 
ya Nota  alega  por  prueba  á 
Padilla ,  y  los  demás   referi- 
dos. Después  de   introduci- 
dos estos  Santos  en  el  Marty- 
rologio de  Baronio  ^  logró  la 
Ciudad  de   Geréz  rezar    de 
ellos  desde  el  año  de   1603. 
según  refiere  Roa  en  el  fol.  y. 
y  Sevilla  los  incorporó  entre  • 
sus  Oficios  en  el  año  de  1624. 
como  afirma  Quintanaduefías 
entre   los   Santos  de  Sevilla 
pag.   263.  teniéndolos  '  antes 
mencionados    en  la   primera 
lección  del  Oficio  de  San  Flo- 
rencio   Martyr  ,  compuesto 
después    de    la    publicación  ii 

del  i 


De  los  Santos 
del  Catalogo  de  Padilla. 

loo     Este  es  el  proceso  de 
cómo   se   Introdugeron  estos 
Santos  en  España  ,  y  el  estado 
en  que  encontramos  la  causa, 
reduciéndose    todo  al    dicho 
de  Don  Lorenzo  de  Padilla, 
que  es  el  primero  y  único  en 
que  los  demás  se  fundan  :  pe- 
ro como  aquel  Autor  no  dice 
donde  vio  tal  especie  ^  queda 
sin  mas  autoridad  ,  que  su 
dicho  :  y  de  este  digo  que  no 
debe   hacer  fuerza  ,  porque 
fue  un  Escritor  ,  que  no  supo 
distinguir  lo  vil  de  lo  precio- 
so ,  llenando  su  Catalogo  de 
cosas  apocryphas ,  y  mal  di- 
geridas, y  aplicando  á  España 
Santos  que   no  eran  de  acá, 
por  ignorar  la  geographia  ,  y 
ho  reflexionar  en  las  circuns- 
tancias que  deben  concurrir  á 
la  formación  de  los  juicios, 
tomo  si  fuera  necesario  mos- 
traríamos ,    individualizando 
varios  puntos ,  y  basta  ve'r  á 
Morales  enr  el  libro  décimo 
cap.  29.  donde  excluye  de  Es- 
paña varios  Santos,  que  aquel 
y  otros  Autores  semejantes  la 
aplicaron ,  por  haver  escrito 
fio  con  mala  intención ,  sino 
en  mal  tiempo ,  ó  faltos  de 
cultura.  Pero  aun  sin  mirar 
á  la  poca  critica  del  Autor ,  se 
conoce   que    en    puntos  tan 
remotos,  acontecidos  mil  y 


I 


de  esta  DiocesL         6y 
doscientos  años  sntes  de  sus 
dias ,  no  puede  ser  testigo ,  si 
no  dá  prueba  de  su   dicho, 
como  no  la  dá  ,  pues  toda  la 
obra  procede  bajo  su  palabra, 
sin  citar  documento,  ni  Escri- 
tor que  la.  apoye  :  y  asi  en 
materia  donde  no  se  descu-' 
bren  textos  que  la  autoricen, 
no  merece  crédito  su^dicho. 

lor  El  caso  es,  que  en  al- 
guiíps  Martyrologios  MSS.  se 
dicen  estos  Santos  mortyriza- 
dos  en  Asti  ^  como  se  lee  en 
el  Vaticano  del  num.  5*949. 
alegado  por  Solerio  sobre 
Usuardo  en  el  día  21.  de  No- 
viembre ;  6  en  Austis ,  como 
se  escribe  en  el  antiquísima 
Lucense  de  Florentiniorla  qual 
Ciudad  es  Aste  en  la  Liguria, 
según  declara  allí  el  mismo 
Florentinio  pag.  990.  pero  Pa- 
dilla viendo  en  España  una 
Ciudad  llamada  Asta  ,  y  no 
consultando  mas  que  la  alu- 
sión de  la  voz ,  aplicó  aquellos 
Santos  á  la  Betica  ,  de  modo 
que  trajo  acá  los  Martyres 
de  Carthago  de  África  ,  y 
de  Valencia  de  la  Galia  ,  de- 
que ya  no  se  puede  dudar  que 
no  son  nuestros. 

102  Por  el  mismo  princi- 
pio de  la  alusión  de  la  voz 
se  propasó  el  que  fingió  cl 
Chronicon  de  Dextro  á  poner 
en  España  á  San  Segundo 
E  2  Mar- 
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Martyr  de  j4ste  en  Italia  :  lo 
que  Don  Nicolás  Antonio  en 
la  Censura  llb.  5.  cap.4,  n.  8. 
llama  atrevimiento  indigno  de 
un  hombre  Christianoy  Reli- 
gioso ;  y  asi  no  es  necesario 
detenernos  en  eljo ,  siendo 
co^a  ¡ndubita'^le  que  San  Se- 
gundo padeció  en  Asía  de  Tta- 
lia.  Véase  Baronio  sobre  el 
día  29.  de  Marzo ,  y  Bolando 
en  el  dia  30.  « 

103  Viendo  pues  Padilla 
en  algún  documento ,  seme- 
jante al  Vaticano  mencionada 
en  el  num.  i oí,  que  estos  San- 
tos se  aplican  á  Asti ,.  Astis,  ó 
Austis,aííadiódesuyolayfj"í^ 
de  la  Betica.  Pero  si  miramos 
á  los  Martyrologlos  antiquísi- 
mos Geronymianos  ,  que 
hoy  ,  y  no  en  tiempo  de  Pa- 
dilla, se  hallan  publicados,  re- 
sulta que  los  Santos  Honora- 
to, Eutiquio,  y  Esteban,  cuya 
memoria  se  celebra  á  21.  de 
Noviembre  ,  no  padecieron 
en  una  misma  Ciudad ,  sino 
en  diversas :  Eutiquio  en  An- 
tiquia  :  Esteban ,  y  Honorio 
en  Astis ,  ó  Austis  ,  con  otros 
compañeros  ,  como  se  lee  en 
el  Corbelense ,  y  en  el  Lucen- 
se  ,  los  quales  escriben  Hono- 
rio ,  y  no  Honorato  :  pero  el 
Antuerplense  ,  6  Epternacen- 
$e ,  citado  de  Francisco  María 
Florentinio  sobre  el   22.   de 
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Noviembre ,  escribió  Deme- 
trio, y  Honorato ,  repitiéndo- 
los por  incuria  del  Amanuense 
en  el  dia  y  sitio  que  no  les  to^ 
ca,  como  nota  bien  aquel  Au- 
tor. Tenemos  pues  el  nombre 
de  Honorato  ,  en  el  que  otros 
llaman  Honorio ,  para  que  no 
disputemos  de  la  voz,  sino  so* 
bre  el  lugar ,  el  qual  fue  di- 
verso ,  y  no  uno  en  los  tres 
Santos,  según  los  monumentos 
alegados :  y  aqn  el  antiquísi- 
mo Martyrologio  Antuer- 
piense  ,  pone  á  Esteban  en 
tercer  lugar  diverso  de  Antio- 
quia  ( en  que  coloca  á  Euti-í 
quío  )  y  de  Astis  ( eh  que  refie- 
re á  Honorio  ,  ó  Honorato)' 
Et  alibi, ..  Stephani  £?¿r.  Te- 
nemos pues  ,  que  los  Marty- 
rologlos mas  copiosos  entre 
los  mas  antiguos  Geronymia- 
nos mencionan  los  nombres 
de  estos  Santos  Martyres  en 
el  dia  21.  de  Noviembre ;  pe- 
ro uniendplos  con  otros  mu- 
ehos  compañeros-:  y  abre-* 
viando  el  numero  algún  com- 
pendiador mas  moderno  ,  en- 
tresacó los  tres  Santos  referi- 
dos 5  como  sucede  frequente- 
mente  en  Martyrologlos  abre- 
viados. La  razón  es  ,  porque 
en  ninguno  de  los  mas  anti- 
guos se  hallan  solos ,  y  jun- 
tos los  tres  nombres,  sino  muy^ 
acompañados  de  otros»  * 

Los 
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.     De  los  Santos 

.'  104  Los  lugares  del  mar- 
tyrio  son  también  diversos: 
pero  el  que  juntó  los  nom- 
bres ,  juntó  también  el  sitio, 
escogiendo  á  Asti,  por  encon- 
trar los  dos  Santos  en  Astis ,  6 
Austis,  Y  aun  acerca  de  este 
nombre  podemos  dudar  ,  si  es 
la  Ciudad  de  Hostia :  pues 
qaando  el  Antuerpiense  repi- 
tió en  el  22.  de  Noviembre 
los  nombres  de  Demetrio  y 
Honorio  ,  que  en  el  dia  antes 
aplicó  á  ^stis ,  los  expresó  In 
Ostea.  El  Martyrologio  Bru- 
xelense  alegado  por  Solerio 
en  su  Usuardo ,  dice  lo  mismo 
en  el  dia  21.  de  nuestros  San- 
tos. Civitate  Hostia,  Así 
también  el  Aqulcindense  en 
el  21.  de  Noviembre  :  Civita- 
te Ostia.  El  Lucense  mencio- 
na ios  mismos  Santos  Deme- 
trio y  Honorato  en  Hostia,  so- 
bre el  22.  de  Diciembre  ,  cu- 
yos nombres  se  atribuyen  allí 
á  Austis  sobre  el  21.  de  No- 
viembre, Parece  pues  verosi- 
mil  que  Austis,  ó  Astis,  es  ves- 
tigio de  Hostia ,  según  los  do- 
cumentos alegados.  Y  como 
en  ninguno  se  lee  Astee  ,  no 
podemos  aplicarlos  á  la  Béli- 
ca. Añádase  á  esta  falta  de  tes- 
timonio la  falta  de  autoridad 
y  cultura  en  el  primer  Autor, 
que  distando  del  suceso  en 
mil  y  doscientos  años  se  tomó 


de  esta  Diócesi.  6^ 
la  licencia  de  aplicarle  á  Es- 
paña sin  dar  prueba.  Añádase 
también  ,  que  ninguna  Igle- 
sia de  la  Betica  mencionó  en 
sus  Breviarios  antiguos  tales 
Santos :  y  viendo  que  ningún 
documento  forastero  los  apli- 
ca á  España  en  los  quince  pri- 
meros Siglos  de  la  Iglesia  ;  y 
que  aun  los  monumentos  do- 
mésticos de  aquel  tiempo 
tampoco  los  adoptaron  por 
suyos;  creo  estar  precisa- 
do á  no  precipitar   el  asenso. 

SAN   SERVANDO, 

y  Germano. 

105  El  martyrio  de  estos 
gloriosos  Santos  «e  pone  co- 
munmente junto  a  Cádiz  :  y 
en  esta  suposición  pertenece  á 
la  Diócesi  Asidonense ,  que  es 
la  Iglesia  mas  cercana  á  la  ex- 
presada Isla.  Pero  trataremos 
de  estos  santos  ,  al  hablar  de 
su  Patria  ,  como  en  otros. 

DE  SAN  PIMENIO. 

106  En  el  Concilio  doce 
de  Toledo ,  celebrado  en  el 
año  de  681.  leemos  en  el  ti- 
tulo 4,  que  en  el  Monasterio 
de  la  Villa  de  Aquis  se  guar- 
daba con  debido  honor  el  ve- 
nerable cuerpo  del  Santísimo 
Confesor  Pimenio:  In  Monas- 

E  i  te- 
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terioVillulceAquisJnquave'  109     Si  pie^untaramos  i 

nerablle Corpus San£iisimiPi-  Loaysa  y  Por  qué  recurrió  al 

menii  Conf es sori:;  debito quies-  Pimenio  del  Concilio  sexto, 

cit  honore  &c,  Ea  este  lugar,  que  se  escribe  en  su  Edición 

y  por  este  respeto  se  empeñó  Dumíense  ;  y  no  al  Pimenio 

el     Rey    Wamba    en    poner  del  Concüio  quarto  ,  que  era 

Obispo;  y  de  hecho  obligó  Asidonense;  confieso  que  no 

2I  Prelado  de  Merida  á  que  se  lo  que  podría   responder, 

erigiese  alli  Silla   Pontificia,  Y  si  es  verdad  lo  que  arriba 

lo  que  luego  anularon  los  Pa-  se  expuso  ,  en  orden  á  que  el 


dres  del  Concilio. 

107  Que  huvo  tal  Santo 
parece  indubitable  en  vista 
de  las  expresiones  del  Con- 
cilio ,  que  no  solo  le  dá  el  ti- 
tulo de  Santísimo  ,  sino  que 
aííade  la  veneración  en  que  se 
tenia  su  cuerpo  5  y  esto  prue- 
ba algún  culto. 


Obispo  Pimenio  del  Concilio 
sexto  fue  el  Asidonense ,  y 
que  no  huvo  Dumíense  de 
este  nombre  ;  recibirá  mas 
fuerza  el  intento  de  que  se 
recurra  precisamente  al  Asi- 
donense. 

1 10    Aun  en  tal  suposición 
no  podemos  probar  la  iden' 


108     Loaysa  nota  al  mar-  tidad  entre  San  Pimenio  y  el 

gen  del  Concilio  ,  que  aquel  Obispo  de  aquel  nombre  :  te- 

Pimenio  fue  Abad  y  Obispo  niendo  únicamente  á  su  fa- 

Dumiense  ,  que  firmó  en  el  vor  el  que  San  Pimenio  era 

Concilio    sexto    de  Toledo.  Santo  venerado    en   España, 

Aguirre  puso  en  su  Edición  donde  estaba  su  cuerpo  :  que 

el  Concilio  IV.  en  lugar  del  mas  de  treinta  años  antes  del 


VI.  que  Loaysa  estampó.  Es 
cierto  que  en  el  Concilio  IV, 
'  firmó  un  Pimenio  5  pero  e'ste 
no  fue  Dumíense ,  sino  Asido- 
nense 5  porque  es  tiempo  de 


Concilio  doce  havia  florecido 
en  Medína-Sidonia  un  Prela- 
do de  aquel  nombre  ,  el  qual 
havIa  sido  muy  venerador  de 
los  Santos,   dado  á  recoger 


aquel  Concilio  IV.  presidia  sus  Reliquias,  y  dedicar  á 
en  Dume  Germano:  y  asi  el  Dios  Templos  en  sus  nombres, 
que  diga  que  San  Pimenio  Pero  como  aun  esto  no  con- 
citado en  el  Concillo  doce^  vence  ,  decimos  que  en  vir- 
fiie  el  que  se  halló  en  el  quar-  tud  de  las  palabras  dadas  del 
to  ,  no  debe  recurrir  á  Obispo  Concilio  ,  podemos  reconocer 
Dumíense,  sino  al  Asidonense.  en  España  un  San  Pimenio 

Con- 


i 
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(jonfesor  ;  aplicando  aquí  su     cias  referidas ;  con  lo  que  da- 
memoría  ,  por  las  circunstan-     remos  fin  á  este  Tratado. 

TRATADO  XXXIL 

DE  LA  IGLESIA  ASTIGITANA 

.  (hoy  Ecija) 

CAPITULO     I. 

DE  LA  CIUDAD  ASTIGITANA, 

y  su  Convento  Jurídico. 

T 

JSLáA  Ciudad  llamada  anti-  hablar  de  la  Betlca  :  Urbium 
guamente  Astigi  ^  es  una  de  de  Mediterraneis...  clarissi- 
las  muy  famosas  y  antiguas  mee  fuerunt...in  Bcetica  Asti- 
de  la  Betica.  Sobre  su  funda-  gi  ,  Hispal^  Cor  duba.  Estra- 
icion  han  hablado  variamente  bon  la  cita  también  pag.  141. 
diferentes  Autores :  pero  no  aunque  desfigurando  el  nom- 
havíendo  cosa  cierta  ,  por  bre  en  la  voz  Asterias  ,  que 
mas  que  el  nombre  alude  mu-  en  el  compendio  lib.  3.  de  las 
cho  á  los  Griegos,  basta  para  Chrestomathias  se  escribe 
tólificar  su  antigüedad  el  ig-  ''  a^wol  Astina  ,  en  lugar  de 
norar  su  origen  ,  y  quedará  Astiga ,  voz  correspondien- 
conocida  su  excelencia  con  te  en  Escrabon  al  Astigi  de 
las  memorias  ,  que  iremos  re-  otros  Escritores  ,  como  pre- 
firiendo, vino  Casaubon. 

2    Pomponio  Mela  la  pU'  3     La  mas  ilustre  mención 

blicó  por  una  de  las  mas  ilus-  de  esta  Ciudad  es  la  de  Plinio, 

tres  Ciudades  de  España  en-  pues  no  solo  nos  expresó  sus 

tre  las  Mediterráneas,  nom-  excelencias,  sino  que  señaló 

brandóla  en  primer  lugar  al  la  situación  ,  diciendo ,  que  la 

E  2  ba- 
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baña  el  úoSinguUs^  oSingi-  niam  alluit ,  cognomine  Au- 

lis  ^  que  vá  á  parar  al  Betis,  gustam  Firmam.  Demás  de 

pudiéndose  navegar  desde  la  esto    la   ilustraron  poniendo 

Ciudad  en  adelante  ;  lo  que  en  ella  uno  de  los  Conventos 

corresponde  á  Eci]a  ,  llamada  Jurídicos  ,  que  es  la  mayor 

asi  desde  los  Moros  ,  en  cuyo  prueba  de  su  excelencia  ,  por 


tiempo  se  mudó  la  pronun- 
ciación de  Astigi  en  Ecija, 
como  la. del  rio  Singilis  en 
Genil. 

4     El  Itinerario  de  Anto- 
níno  pone  también  la  sitúa- 


quanto  solo  se  establecían  en 
las  Ciudades  mas  insignes. 
Con  esto  la  hicieron  cabeza 
de  muchos  Pueblos  famosos, 
que  por  sí  eran  Colonias ,  y 
gozaban  de  immunidad.  Re- 


cion  de  Astigi  donde  hoy  te-     fierelos  Plinio  ,  expresando  los 
nemos  á  Ecija,  pues  la  coló-     <\yit^xdccilíhres ^^Xosestipen- 
ca  entre  Sevilla  y  Córdoba,     diarios  ,  cuyos  nombres  fue-, 
distante  57,  millas  de  aquella,     ron  los  siguientes, 
que   son    las  catorce  leguas 

q  ue  hoy  se  cuentan.  Ptolomeo  PUEBLOS  QUE  PERTE^ 
la  nombra  Astygis  ,  acercan-  necian  al  Convento  Astigi-^ 
dose  á  la  verdadera  situación, 
por  lo  que  mira  á  la  distan- 
cia de  Carmena  ,  Sevilla  ,  y 
Córdoba  ,  pero  no  graduan- 
do bien  los  puntos  cardinales. 
La  región  y  gentes  á  que  la 
reduce  son  los  Turdetanos. 
Confirmase  la  identidad  entre 
Astigi  y  Ecija  ,  por  las  Ins- 
cripciones Romanas  que  se 
han  mantenido  alli ,  de  que 
hablaremos  después. 

5     Los  Romanos  aprecia- 
tanto  esta  Ciudad  ,  que 


ron 


la  hicieron  Colonia ,  aííadien- 


taño. 

COLONIAS  IMMUNES 

Tucci ,  Augusta  Gemella. 
Itucci ,  Virtus  Julia. 
Attubi ,  Claritas  Julia. 
Urso,  Gemina Urbanorum. 

Entre  estas  Colonias  havía 
entrado  también  Munda  ,  la 
de  la  batalla  del  Cesar  :  perO; 
en  tiempo  de  Plinio  parece 
no  existia  ya  ,  pues  dice  :  /«- 
ter  quce  FUIT  Munda  cum 


.doh  los  diílados  de  Augusta     Pompeii  filio  capta.  El  verbo 

Firma  y  como  refiere  PJlnio:    /z//V  denota  haverse  ya  acaba-. 

Singulisfluvius  ifirBcetin.  .  .     do  aquella  Colonia:  y  la  expre- 

irrumpens^AstigitatiamC&¡0\  sion  inter  quce  ,  no  debe  en- 

-    ..  ten- 
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tenderse  de  suerte  que  la  si-     conoce  que  su  Jurisdicción  ba- 
tuacion  de  Munda  estuviese     jaba  desde  Ecija  por  Osuna 


entre  las  Ciudades  aiencio- 
nadas  ,  de  quienes  estaba 
apartada  acia  el  Mediodía, 
sino  de  modo  que  apele  so 


hasta  la  Costa  de  Marbella, 
entre  cuyo  rio  Salduba  (  hoy 
rio  yerde )  y  en  la  de  Barbe- 
soia  (hoy  Guadiaro )  estaba  el 


bre  el  concepto  de  Colonias  confin  del  Convento  de  Cádiz, 

immunes  ,  entre  las  quales  se  á  quien  tocaba  Barbesola  ,  y 

havia  contado  Munda  en  otto  al  de  Astigi  Munda.  Desde 

tiempo  ,  y  no  quando  escribia  Salduba  proseguía  la  linea  por 

Plinio  ,   pues  en  tal  caso  no  la  Costa  hasta  Menoba  (  hoy 

digera  fuit ,   ni  fueran  solas  rio  de  Velez  )  junto  al  qual 

nueve  las  Colonias ,  que  es  el  vivían  los  de  Alostigi ,  como 

numero    de    que    no    puede  digimos  en  el  Tomo  9.  desde 

pasar  el  texto  del  Autor  ,  y  la  pag.  4^.  Por  a^  subía  la 


linea  oriental  á  Tucci ,  que 
es  hoy  Marios. 

7  La  razón  de  t%x.o  es, 
porque  los  varios  Pueblos  de 
aquel  ámbito  forzosamente 
havían  detener  señalado  Tri- 
bunal á  que  acudir  en  sus 
pley  tbs,  como  correspondía  al 
buen  gobierno  de  los  Roma- 
nos :  y  según  el  distrito  expli- 
cado por  Plinio  ,  pertenecía 
aquella  tierra  al  Astigitano, 
El  no  expresar  cada  Pueblo 
al  hablar  de  los  Conventos, 
consistió  en  el  methodo  con 
que  habló  de  las  Provincias; 
que  fue  describiéndolas ,  ya- 
por  los  lugares  de  la  Costa, 
ya  por  los  Mediterráneos ,  y 
ya  por  la  jurisdicción  de  los 
Conventos.  En  esta  ultima 
Plinio  le  atribuye  con  expre-  explicación  no  debió  repetir 
sion  :  y  en  vista  de  ellos  se    todo  lo  que  havia  dicho  an-' 

tes 


aun  algunos  le  acortan. 

Lugares  libres* 

Astigi  vetus. 
Ostippo. 

Estipendiarios. 

Gallet. 

Calucula. 

Castra  gemina. 

IHpula  minor. 

Merucra. 

Sucrana  ,  ó  Sacrana, 

Obulcula. 

Oningis. 

Alostigi. 

6     Este  era  el  ámbito  del 
Convento  Jurídico  Astigita- 
según    los   lugares   que 


no 


^4  España  Sagrada, 
tes  ,  bastándole  referir  los 
Pueblos  mas  sobresalientes 
del  limite  del  Convento ,  pa- 
ra manifestar  su  territorio: 
porque  si  Osuna  y  Monda 
eran  de  la  Jurisdicción  del  As- 
tigitano ,  también  le  perte- 
necerían los  lugares  mas 
Orientales  (  que  acada  paso 
se  alejaban  mas  de  Sevilla  y 
de  Cádiz  )  hasta  tocar  en  el 
Convento  de  Córdoba  »  que 
incluía  á  Granada ,  y  Alha- 
ma  ^  esto  es ,  á  Eüberi ,  y  Ar- 
íigi ,  como  diremos  en  el  To- 
mo XII. 

8  La  mención  que  Plinio 
hace  de  otro  Astigi  ,  entre 
los  lugares  libres  de  este  Con- 
vento ,  obliga  á  reconocer,^ 
que  huvo  dos  poblaciones  de 
un  nombre.  El  principal  fue 
Ecija  ,  esto  es ,  el  Astigl  Co- 
lonia ,  y  Convento  Jurídico, 
de  que  vamos  tratando.  El 
otro  se  distinguía  con  el  titu- 
lo de  Astigl  antiguo  :  y  esto 
dá  á  entender ,  que  de  allí 
fueron  los  pobladores  de 
Ecija ;  por  lo  que  dieron  á  es- 
ta el  mistno  nombre  de  su 
Ciudad  antigua  ,  al  modo  que 
hoy  se  ve  en  algunas  nuevas 
Colonias  ,  que  reciben  el 
nombre  del  lugar  de  sus  prin- 
cipales fundadores.  Su  situa- 
ción fue  donde  hoy  la  Alame- 
da^  entre    Antequera  y  la 


Trat.  32.  Cap.  i. 
Puente  de  Don  Gonzalo ,  \ 
cosa  de  seis  leguas  de  Ecija  al 
Sudeste  ,  donde  se  descubren 
muchas  ruinas-,  y  un  frag- 
mento de  Inscripción  en  que 
se  conserva  la  voz  ASTIGIT. 
OR.  D.  D,  según  propone  Roa 
en  las  Antigüedades  de  Ecija, 
fol.  £4. 

9  El  Padre  Hardulno  en 
su  Plinio  añadió  otro  Astigi^ 
de  cuyos  Vecinos  dice  Plinio 
que  se  llamaban  Julienses^  co- 
mo se  lee  en  el  cap.  i.  antes 
de  tratar  de  los  Conventos, 
fol.  1 37.  lin.  16.  de  su  Edición 
segunda.  Pero  anteponemos 
las  Ediciones  de  Gelenio  ,  de 
Dalecampio,  y  la  de  Leyden 
cum  notis  variorum ,  donde  se 
lee  Artigi ,  de  modo  que  este 
sea  pueblo  diferente  de  los 
Astigitanos,  ya  expresados, 
porque  Plinio  no  repitió  ,  al 
hablar  del  Convento  Astigi- 
tano  las  Ciudades  que  antes 
mencionó  entre  las  Mediter- 
ráneas :  y  por  consiguiente  no 
convino  á  los  Astigitanos  el 
didado  átJulienses^Q^t  Pli- 
nio expresó  en  los  de  Artigií 
El  Itinerario  de  Antonino 
mencionó  un  Artigi  (en  el 
camino  de  Córdoba  á  Merida, 
ocho  leguas  antes  de  Mede- 
liin )  y  el  mismo  se  halla  re- 
petido en  el  Ravenate.  Pto- 
lomeo  puso  otro  Artigi,  ó  Ar- 

ti- 


%\ 
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tJgls,  en  el  Rey  no  de  Granada:  lugares  por  sus  títulos,  para 

y  este  es  el  que  puede  apli-  no  confundir  (como  algunjs 

carse  al  que  llamamos  Alha-  confunden)  las  formalidades. 

wj¿í(  sito  al  Mediodía  de  Z/£?;¿i,         10     El  tirulo   de  Colonia 

y  Occidente  de  Granada  )  al  Augusta  Firma  stX^cidmoitñ 

^qual  recurre    Harduino  con  en  una  Inscripción  conserva- 

I   Roa  ,  hablando   de   los  que  da  en  la  Plaza  de  Ecija ,  que 

!  Plinio  \x\ui\x\2L  Julienses.t>^-  estampó  Luis  Nuñez, Roa,  y 

i  "bense   pues  distinguir  estos  otros ,  y  dice  asi: 

boni.  eventos 

aponía,  c.f.  montana 

sacerd.  divar.  avgvstar 

col.  avg.  fir 

editis.  ob.  hon.  sac.  circensib 

et  ob.  dedicat.  alus 

ex,  arg.libris.  cl 

D^S.P.D.D 

Asi  la  dió  Nuñez:  Roa  aña-  no   necesitamos    detenérno?, 

dio  mas  letras;  y  Juntamente  para  pasar  á  antigüedades  de 

recopiió  en  su  libro  muchas  mas    conexión    con   nuestra 

Inscripciones,  como  quien  lo  obra. 

,tomó   por  asunto.    Para    el  1 1     Vaillant  en  sus  Coló- 

nuestro  basta  la  alegada,  por  niaspusoen  Augusto  una  Me- 

I  dar  €l  titulo  y  didados  de  la  dalla  (  al  fin  de  las  de  Accí ) 

Colonia.  Grutero,  y  Mura-  en  que  estampó  COL.  AST. 

tori  dieron  otras  ,  sobre  que  AVGVSTA.  diciendo  no  ser 

de 


7^  España  Sagrada. 
de  Asta  ,  por  el  didado  ,  que 
en  aquella  era  Regia ,  y  en  la 
Medalla  es  Augusta.  Su  re- 
curso es  á  Asturica  :  siendo 
mucho  mejor  aplicarla  a  AS- 
TIGI :  por  no  haver  exemplar 
de  Medallas  batidas  en  Gali- 
cia ,  y  ser  aquel  fuero  muy 


Trat.  32.  Cap.  2. 
común  en  la  Betica.  Yo  no  he 
visto  tal  Medalla  ,  y  asi  no 
puedo  contar  sobre  ella  :  pero 
supuesta  su  puntualidad  ,  la 
reputo  Astlgitana  ,  como  la 
juzgó  Celario  en  su  Geogra* 
phia  lib.  2.  num.  XL. 


CAPITULO     IL 

DE  ALGUNOS  LUGARES  DÉLA  DIÓCESI 

Astlgitana. 


1 2  T  A  jurisdicción  de  los 
I  4  Conventos  Jurídi- 
cos era  mucho  mas  dilatada 
que  la  de  los  Obispados ,  co- 
mo sucede  hoy  con  las  Chaa- 
cillerias ,  y  se  ve'  en  el  caso 
presente,  alargándose  el  Con- 
vento Astigita^^o  alas  tres  pri- 
meras Colonias ,  expresadas 
por  Plinio  ,  que  tocaban  á 
diverso  Obispado,  y  por  tan- 
to hablaremos  de  ellas  en  su 
sitio* 

URSO. 

13  Esta  Ciudad  se  escribe  va- 
riamente? en  Apiano  pag.  261. 
y  291.  Orsona  j  en  el  Comen- 
tario de  Bello  Hisp.  c.  41. 
y  42.  Ursaon  ,  en  Estrabon 
p.  141.  y  en  Plinio  Urso^  aña- 
diendo este  que  era  Colonia 


immune ,  con  sobrenombre 
Gemina  Urbanorum :  pues  aun- 
que el  texto  dice  Genua  ,  es 
mas  conforme  la  prevención 
de  Don  Antonio  Augustin,  que 
expuso  Gemina  ,  al  modo  de 
los  dídados  de  otros  Pueblos, 
que  por  las  Legiones  Ge^ 
minas  ,  6  Gemelas  recibían 
el  mismo  sobrenombre.  Pco- 
lomeo  expresa  una  Urbona 
¿pG¿yií>? ,  y  es  muy  creíble  sea 
Ursona  ,  aunque  la  situación 
no  es  ;  untual ,  como  tampoco 
en  otras.  El  Ravenate  c  45:. 
escribe  Cirsone  ^  por  Urspne. 
14  Esta  fue  la  Ciudad  don- 
de ,  según  Apiano  ,  en  las 
Guerras  de  España  ,  pag.  263. 
Edit.  Paris.  invernó  Gneyo 
Escipion,  quando  Publio  Es- 
cipion  tuvo  el  Invierno  en 
Cazlona.  Aqui ,  según  el  mis- 
mo. 


i\ 
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mo  ,  vino  también  Fabio  Ma-  cabeza  humana.  Otras  solo 
ximo  Emiliano  ,  quando  el  ponen  caracteres  antiguos  en 
Senado  le  envió  contra  Viria-  el  exergo  del  lado  de  la  Es- 
to ;  de  lo  que  se  infiere'ha*  finge.  Véanse  los  Tomos  lí. 
verse  mantenido  la  Ciudad  en     y  III.  de  las  Medallas  de  Es- 


favor  de  los  Romanos.  En  las 
guerras  civiles  siguió  la  parte 
de  Pompeyo :  por  lo  que  des- 
pués'de  la  batalla  de  Munda 
envió  él  Cesar  á  tomarla  ,  lo 


pana. 

16  Sirve  la  memoria  de 
este  pueblo  para  el  Concilio 
de  Eliberi ,  donde  un  Presby- 
tero  firmó :  Natalis  Presb.  cb 


que  fué  muy  costoso ;  porque  Orjwn^, ó  í/rít/n^íjsegun  Loa y- 

eJ  lugar  se  hallaba  muy  forta-  sa,  y  Mendoza.  Sirve  también, 

•lecido  por  naturaleza  y  por  para  quando  tratemos  de  los 

arte  ,  sin  agua  ,  ni  leña  en  su  Santos.  El  Núblense  pag,  lój. 

contorno  :   todo   lo  qual   es  le  nombra  con  la  voz  Osuna: 

proprio.de   la  fámbsa  Villa  j4b Astigimeridiemversus ad 

llamada  hoy  Osuna  ,  Capital  Castellum  Osuna  ,    semidici 

del.Ducado  de  su  nombre,*dis-  iter. 


tante  ciiico  leguas  al  Medio- 
día de  Ecija.  En  tiempo  de- 
M.  Aurelio  hizo  una  dedica- 
cioir  este  pueblo  ,  cuya  me- 


OSTIPPO,  ASTAPA, 

y  Osturo. 

17    En  el  Convento  de  As- 


moría  se  estampó  en  Grutero  tigi  pone  Pünío  como  pueblo 
pag.  259.  2.  tomada  de  pape-  libre á  Ostippo ,  que  suele  re- 
lés de  Don  Antonio  Augustin,  ducirse al  llamado  hoy  jEj-í^pí/, 
y  como  existente  en  Osuna,  la  no  solo  por  el  vestigio  del 


qual  acaba  asi: 
RES.P.  VRSONENSIVM 


D.D. 


nontibre  ,  sino  porque  Antoní- 
no  menciona  un  Ostippo  entre 
Hipa  y  Antequera ,  en  cuyo 
camino  se  halla  Estepa ,  aun- 
que las  millas  del  Itinerario 
no  concuerdan.  Harduino 
tVease  Muratori  p.  MXCV.  6.  quiere  que  Ostippo  sea  la  As- 
15  Batió  Monedas  con  el  tappa  de  Livio,  y  de  Apiano: 
symbolo  de  la  Esfinge.  En  Weseling  sobre  el  Itinerario 
unas  se  lee  el  nombre  del  pue-  no  se  inclina  á  esto;  pera 
blo  en  letras  latinas  ,  por  la  tampoco  dá  razón  en  contra, 
parte  donde  ofrecen  una  añadiendo  solamente  la  men- 
ción 


78     España  Sagrada. 
cion  que   hizo  Estephano  de 
los  Astapíeos.  Esta  mención 
no  añade  nada  sobre  la  de 
Apiano ,  pues  el  mismo  Este- 
phano dice  la  tomó  de  Apia- 
no en  el  libro  6.  el  qual  era  el 
que  trataba  de  las  guerras  de 
los  Romanos  en  España,  como 
expresa  Phocio  en  su  Biblió- 
theca  Cod.  5*7.  y  de  paso  de- 
be notarse,  que  erró  Esrepha- 
no  ,  poniendo  á  los  Astapa:os 
en  la  Libya ,  debiendo  colo- 
carlos como  Apiano  en  Es- 
paña según  previnieron  Hols- 
tenío  ,  y  Bochart  en  las  No- 
tas sobre  Estephano. 

18  Livio,  y  AjSiano  ha- 
blan de  una  misma  Ciudad,  re- 
firiendo que  havia  sido  siem- 
pre de  la  parte  de  los  Cartha- 
gineses ,  tan  enemiga  de  los 
Romanos,  y  tan  obstinada, 
que  al  sitiarla  Lucio  Marcio 
pusieron  én  la  plaza  gran 
cantidad  de  leña  con  todas 
sus  alhajas  principales  ,  hijos, 
y  mugeres ,  y  saliendo  á-  pe- 
lear desesperadamente ,  que- 
daran en  Ja  Ciudad  solos  50. 
hombres  de  los  mas  esforza- 
dos, con  el  destino  de  guardar 
las  puertas,  mientras  estuvie- 
se dudosa  la  batalla  ;  pero  ju- 
ramentados por  los  dioses ,  dé 
que  isi  vcian  prevalecer  á  los 


]*:' 
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contrarios,  pasasen  á  cuchi- 
llo á  las  mugeres  ,  y  niño?, 
encendiendo  fuego  á  la  ho- 
guera ,  y  matándose  á  sí  mis- 
mos ,  paja  que  no  tuviese  de 
que  triumphar  el  enemigo. 
Asi  se  hizo  todo  por  haver 
prevalecido  los  Romanos :  pe- 
ro no  tenemos  mas  vestigio 
del  sitio ,  que  decir  Aplano, 
que  después  de  tomar  á  Cas*- 
tulo  ,  y  á  Iliturgi  se  fue  Escí- 
pion  á  Carthagena ,  enviando" 
á  Marcio  ,  y  á  Sylano  ,  á  que 
talasen  todos  los  lugares  de 
los  enemigos  hasta  el  Estre- 
cho? y  entonces  sucedió  lo 
referido  ,  sin  otra  prevención 
acerca  del  lugar  ,  mas  que 
•Marcio  pasó  el  Betis ,  según 
expresa  Livio  Dee.  3.  lib.  8. 
cap.  12.  Esto  prueba  que  la 
Ciudad  estaba  en  la  Betica, 
pues  para  ir  á  ejia  desde  Ili- 
turgi ,  y  Castulo  (  donde  esta- 
ban poco  antes  los  Romanos) 
era  preciso  pasar  aquel  rio: 
pero  si  no  convence  que  es- 
tuviese* donde  hoy  Estepa, 
tampoc^  incluye  argumento 
en  contra,  (i) 

19  Ni  debemos  detener- 
nos en  que  Ostippo,  y  Astapa 
parezcan  pueblos  diversos; 
pues  mientras  un  mismo  Autor 
no  mencione  los  dos  nombres, 

se 


(i)    Véase  el  Tomo  Ilí.  de  las  MeMhf  de  España, 
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se  puede  reducir  la  variedad  de  Sevilla,  pertenecía  en  lo 
á  los  Copiantes ,  sabiéndose  Eclesiástico  al  Obispado  de 
lo  mucho  que  se  pervirtieron  Ecija  ,  según  prueba  su  sitúa- 
las votes  de  los  lugares  de  cion  ,  y  lo  que  se  lee  en  el 
Espaíía  en  los  Códices  anti-  Concilio  1!.  de  Sevilla  ,  de 
guos  ,  como  se  ve'  en  mil  par-  que  se  hará  aquí  mención  ai 
tes  5  y  acaso  por  lo  mismo  hablar  de  San  Fulgencio.  Aña- 


podrá  alguno  recelar  ,  si  el 
Ostippo  de  PJinio  será  lo  mis- 
mo que  Osruro  :  porque  yo 
tengo  una  Medalla  de  cobre 
en  tercera  forma  ,  de  fabrica 
Española  antigua  ,  donde  se 


do  5  que  en  una  Medalla  de 
Don  Lívino  Ignacio  Leyrens 
se  lee  CELTITAN  ,  confir- 
mándose la  A.  que  yo  apunte', 
hablando  de  la  mia  :  y  du- 
dándose  si    proseguían   mas 


VE  NT  I P  O. 


Ice  OSTVR  (  vuelta  la  S  al  letras  h^staCeltitanum^  segua 

revés)  Aquellas  letras  están  me  avisa  el  ya  expresado : en 

debajo  del  symbolo  de  una  ruya  suposición    el "  nombre 

bellota  ,  y  por  otro  lado  hay  substantivo  era  CELTI  (  co« 

des  ramos  que  acaso  querrían  mo  propusimos  en  el  Mapa) 

denotar  la  Encina  ,  por  abun-  pues  el  Municipio  ,  ó  lugar, 

dar  en  aquella  tierra  por  en-  se  denominaba  CÉLTITA** 

tonces,  al  modo  que    otros  NVM.(i) 
pueblos  usaban  dé  la  espiga, 
ojas  de  higuera  ,  y  racÍDios5 

sino  que  digamos  ser  dos  es-  .   ' 

pigas  mal  formadas,  Pero  sin  11     No  menciona  Plinio  á 

mas  luz  no  puede  corregirse  Ventipo ,  como  ni  á  otros  lu- 

el  Ostippo  en  Osturo.  gares ,  v.  g.  Carmo  ,  porque 

ningún  Escritor  lo  dijo  todo. 

CE^LTIT A.  De  este  pueblo  hay  memoria 

en  el  Comentario  de   Bdlo 

20  De  este  lugar  tratamosen  Hispan,  cap^  27. 4onde  vemos 

el  Tomo  antecedente  pag.  61.  que  el  Cesar  le  tomó  antes  de 

(Uc'endo    que  estuvo    junto  llegar  al  campo  de  Munda. 

á  Pefiaflor,  cerca  de  la  Vuebla  Escríbese  alli  Ventisponte  ,  y 

de  los  Infantes  :  y  aunque  en  Ventiponti ,  como  se  ve  en  la 

lo  Civil  tocaba  al  Convento  Edición  novísima  de  Leyden: 

,(0    Véase  el  Tomo  III.  de  las  Medallas  de  España, 
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pero  el  nombre  prop.rio  es  el  sobre  *cl  río'Gcnll ,  antes  de 
aqui  propuesto  ,  como  con-  llegar  á  Ecija  ,  como  prueba 
vence  una  Medalla  antigua  una  Inscripción  ,  que  se  con- 
de mi  Estudio  ,  donde  se  lee  serva  á  la  otra  parte  del  río, 
claramente  VENTIPO  ,  en-  en C¿J'flf7/V¿e,  entre  Estepa,  y 
lazada  la  T.  en  la  N.  lo  que  la  Puente  de  Don  Gonzalo,  la 
fue  causa  de  que  Don  Manuel  qual  piedra  se  encontró  me- 
Martí  en  su  lib.  VIH.  Ep.  3.  dia  legua  de  Casaliche  caml- 
huvieseleídoVENlPO,nore-  no  de  la  Puente  ^  en  un  sitio 
parando  en  la  T.  porque  la  que  llaman  l^adítGarcia^  co- 
Medalla  no  estaría  bien  con-  mo  me  asegura  Don  Luis 
servada,  (i)  Joseph  VeJazquez,  que  me  la 

22     La  situación  de  éste  comunicó;  y  siendo  esto  cer^ 

lugar  fue   junto   al  llamado  canoála  Villa  déla  Pí/e/7fí?rfe* 

hoy  la  Puente  de  Don  Gonza-  Don  Gonzalo  ,  reducimos  allí 
/o ,  que  parece  conserva  algo-    la  situación.  La  Inscripción 

del  nombre  antiguo,  y  está  dice  asi: 

•         D.  M.  S 
Q.  EQVITIVS.  Q,  LIB,  PRI 
MIGENIVS  VENTIPONEN 
SIS     ANN     LXX     PIVS 
IN     SVIS     HIC     SITUS  • 

EST     STTL  • 

■ 

EQVITIA.Q.LIB.FVSCAVENTIPONENSIA 

ANN 

(i)    Véase  el  Tomo  III.  de  las  Medallas  de  Eipftüa. 
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ANN  IX  pía  IN 
•SVIS  HIC  SITA  EST 


5TTL 

Aquí  vemos  repetido  el  nom- 
bre de  Vcntipo  en  dos  de 
aquel  lugar  :  y  como  el  pro- 
ceso del  Comentario  citado, 
atribuido  á  Hircio,  se  verifica 
bien  este  sitio ,  por  estar  en 
el  camino  de  Córdoba  á  Mon- 
da ,  al  Oriente  de  Sevilla ,  no 
tenemos  fundamento  para  de- 
cir ,  que  los  dos  referidos  mu- 
riesen fuera  de  su  Patria,  sino 
que  fueron  enterrados  en  el 
campo  de  Ventipp. 

23  Con  esto  queda  ex- 
cluido el  intento  del  Escolia- 
dor Áú  referido  Comenta- 
rio en  la  novísima  Edición  de 
Leyden  ,  donde  con  Weseling 
sobre  Antonino ,  adopta  la 
corrección  que  intentó  Ro-. 
drigo  Caro,  foU  i68.  de  mu- 
dar el  f^entipo  dSI  Conienta- 


rio  en  el  Basillppo  de  Antoní- 
no.  Esto  no  se  debe  alterar, 
pues  no  puede  dudarse  de  la 
existencia  del  Ventipo ,  según 
los  documentos  alegados  :  y 
aquel  lugar  distó  mucho  de 
Basilippo  ,  á  quien  Antonino 
pone  cinco  leguas  de  Sevilla, 
y  el  Ravenate  le  dá  el  mismo 
nombre ,  expresando  su  cer- 
canía á  SÍe villa :  Hispalis^cu^ 
jus  juxta  est  Ctvitas,  quce  di^ 
citur  Basilippa  :la  qual  segup 
Caro  es  Cantillana ,  muy  dis- 
tante del  Fuente  de  Don  Gon-- 
zalo  :  y  asi  deben  quedarse 
los  nombres  como  diferentes. 
Esto  es  lo  mas  sobresalien-. 
te  en  esta  linea  f  pues  convie- 
ne ya  pasar  á  la  Eclesiástica, 
reservando  para  otras  Sedes, 
otros  pueblos  de  Id  Comarca» 


ZQtn,  X 


CA- 
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CAPITULO    IIL 

J)BL  PRINCIPIO  Vn  LA  CHRISTIANDAD, 

y  los  Obispos  de  Ecija* 


»4  T^  L  origen  de  la  Pe  en 
r^^  esta  Ciudad  se  ha- 
lla reducido  al  tiempo  de  los 
Apostóles,  teniendo  por  su 
Patrón  al  Glorioso  Apóstol 
San  Pablo,  que  se  ha  mostra- 
do por  especial  protector  de 
esta.Ciudad,  como  se  vio  en  el 
milagro  autenticado  en  el 
año  de  mil  quatrocientos  y 
treinta  jy  ieis^  cuya  escritura 
publicó  el  Padre  Roa. 

Don  Lorenzo  de  Padilla 
én  el  Catalogo  de  Santos,  im- 
preso en  el  1538.  escribe,  que 
«muchos  antiguos  de  la  Cib- 
99  ¿3Í  de  Ecija  dicen  que  este 
99  Apóstol  ha  revelado  á  mu-. 
>>ehos  que  lo  tengan  por  su 
9>Patron  y  "'  Abogado  ante 
«Dios :  porque  mediante  su 
^^predicación  recibió  aquella 
y^Cibdad  la  Fe. 

Que  San  Pablo  estuvo  en 
España,  queda  ya  comproba- 
do en  el  Tomo  3.  con  resti- 
moniüS  antiguos  ,  admitidos 
entre  Jos  críticos  modernos^ 
Para  afirmar  Ja   predicación 


e  n  esta  determinada  Ciudad, 
nos  alegráramos ,  que  huviese 
mas  documentos  í  pero  co- 
mo tampoco  se  convence  lo 
contrario  ,  dejaremos  en  su 
fuerza  á  la  piedad. 

25  Lo  cierto  es  ,  que  la 
antigüedad  de  la  Fe  en  esta 
Ciudad  5  puede  reducirse  al 
tiempo  del  nacimiento  de  la 
Iglesia  ,  porque  antes  de  aca- 
barse la  persecución  de  los 
Gentiles  la  hallamos  con  Silla 
Pontificia  :  lo  que  permite 
decir  \  que  asi  la  Christian- 
dad  ,  como  el  honor  Episco- 
pal ,  empezó  por  algún  discí- 
pulo de  los  primeros  Varones 
Apostólicos  ,  aunque  ignora- 
mos el  modo  individual ,  y 
cómo^e  llamaron  los  que  go- 
bernaron esta  Iglesia  en  los 
primeros  anos. 

26  Fundase  este  concepto 
en  ver  que  en  tiempo  de  las 
persecuciones  gentílicas  go- 
zaba Ecíja  de  Obispo  ,  qual 
fue  San  Crisoin  ,  Martyr  ,  de 
quien  se  vá  á  tratar. 


SANw 
i 
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^^tigitana^  Astygi^  &  Asti- 

SAN  CRISPIN ,  MARTYR.  gis. . .  B.  Crispini  Episcopi 

Ge,  Fuit  primus  illius  Civita- 

Viviaal  fin  del  Siglo  tercero,  tis  Episcopus  &c.  Pero  lo 

mas  es,  que  asi  consta  expre- 
17     El  nombre  ,  dignidad,  sámente  por  el  hymno  Gothí- 
y  laureola  de  este  Santo  se  co  de  este  Santo  ,  que  no  solo 
lee  en  los  ^artyrologios  á  en  el  Muzárabe  impreso,  sino 
19.  de  Noviembre :  conviene  en  los  MSS,  nombra  la  Ciudad 
á  saber ,  en  el  de  Adon^  según  Astigitana,  Ast  i  gitanee  Urbi^ 
le  tuvo  el  Obispo  Equílino,  que  reponitur  ^  como  se  vcetx 
y  como  se  halla  en  el  Códice  el  Apéndice. 
$11.  de  los  manuscritos  cita-  28     Entre  todos  los  Mar- 
dos  y  publicados  por  Domin-  tyrologíos  ninguno  refiere  dc^ 
go  Georgi :  en  el  de  Usuardo:  este  Santo  mas  que  lo  pro-» 
en  el  de  Maurolíco  r  en  el  de  puesto  por  el  Obispo  Equilí- 
Galesinio  ,  y  en  el  de  Baro-  no  mencionando  al  de  Adon> 
nio.  Unos  y  otros  le  ponen  cuyas  palabras  son  * :  Crispía 
in  Civitate  Astiagensi^  como  >>  Obispo  y  Martyr  en  la  Ciu- 
si  el  substantivo  f ue^e  Astia-  >?  dad  Astiagense :  el  qual  sien- 
giyY  no  Astigii  pero  que  >ído  Obispo  de  aquella  Ciu- 
aquel  nombre  denote  nuestra  >>dad,  y  predicando   la   Fe 
Ciudad  Astigitana  ,  lo  previ-  »Christiana ,  fue  cogido  por 
no  ya  Ferrari  en  su  nueva  To-  »los  Gentiles  ,  y  amonestado 
pographia  del  Martyrologio  ?>que  sacrificase  á  los  ídolos: 
Romano  :  como  también  Au-  >^pero  como  de  ningún  modo 
gustin  Lubin  ,  de  mi  Sagrada  j^condescendiese  ^  logró  la  co- 
Religión»  Geographo  ordi-  ?>  roña  del  martyrio ,  siendo 
nario  del  Rey  de  Francia  ,  en  ^^ degollado ,  en  el  día  19.  de 
su    Martyrologio    ilustrado,  >^ Noviembre ,  como    refiere 
Tabla  2,  pag»  12.  donde  dice:  j^Adon  en  su  Martyrologio» 
Astiagensis  Civitas^  quce  est  Asi  el  expresado  Autor. 

Eti 

*  Crispinus  Episcopus  &  Martyr  apud  Civitatem  Asttagensem  pas^ 
sus  est»  Qui  cum  esset  Pontifex  ejusdem  Urbis ,  &  Christum  Dominum 
pnedicatet ,  á  Paganis  detentus^  &  ad  sacrificia  deorum  suasus,  dum 
immolare  contemneret ,  capite  ampatato  martyrii  gloriam  adeptas  estm 
^flSius  es$  autem  XIIL  KaL  Decembr.  ut  ait  Ado  in  Martyrologio. 

12 
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29  En  el  hymno  Gothico 
se  añaden  algunas  individua- 
lidades, diciendo  que  su  cons- 
tancia" en  la  Fe  era  superior  á 
los  martyrios  de  cárcel ,  azo- 
tes ,  hambre  ,  sed  ,  y  fuego, 
con  los  que  ( según  esto )  pro- 
baron los  enemigos  su  cons- 
tancia. Ofreció  en  fin  con  ale- 
gría su  cabeza  al  aifange, 
consagrando  con  su  sangre  la 
Iglesia  Astigitana  ,  en  que  re- 
cibió sepultura  el  venerable 
#^  cuerpo,  quedando  aquel  lu- 
gar hecho  un  asylo  común  de 
todos  los  afligidos ,  para  al- 
canzar alivio  en  sus  necesida- 
des por  medio  de  la  interce- 
sión de  tan  glorioso  Martyr, 
como  se  vé  en  el  Apéndice, 
donde  damos  el  hymno  mejor 
que  en  el  Breviario  iMuzara- 
be ,  por  haverle  cotejado  el 
Padre  Martin  de  Roa  con  los 
MSS.  de  Toledo  y  de  Cor- 
■  doba. 

30  El  tiempo  del  marty- 
rlo  de  este  Santo  no  se  expli- 
ca en  el  hymno.  Los  Patro- 
nos de  los  falsos  Chronicones 
recurren  con  su  fingido  Dex- 
íro  ai  tiempo  de  Nerón.  Ga- 
lesinio  en  su  Martyrologio  le 
pone  en  la  persecución  de 
Djocleclano  ;  lo  que  me  pare- 
ce mejor  :  pues  para  insistir 
en  el  siglo  primero  se  necesi- 
tan mas  textos :  v.  g.  que  el 
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hymno  nos  digera  haver  flo- 
recido el  Santo  en  tiempo  de 
los  Apostóles,  al  modo  que  lo 
expresó  en  San  Geroncio. 
Viendo  pues  que  no  recurre  á 
tal  cosa  ,  es  mas  verosímil  in- 
sistir en  la  persecución  mas 
general.  * 

31  Para  nuestro  asunto 
basta  hallar  á  Ecija  con  Obis- 
po al  fin  del  Siglo  tercero  y 
principio  del  quarto  :  pues 
aquella  antigüedad  muestra 
venir  la  Silla  de  origen  mas 
remoto ,  por  no  deber  atri- 
buirse su  erección  al  tiempo 
de  la  mayor  angustia  de  las 
Iglesias ,  como  queda  ya  no- 
tado en  otras  partes. 

32  Viendo  demás  de  este 
que  antes  de  la  Conversión 
de  los  Godos  gozaba  de  Pas- 
tor esta  Iglesia  ,  debemos  re- 
conocer por  el  mismo  princi- 
pio su  continuación  desde 
Diocleciano  á  Leovigildo; 
aunque  por  defeCto  común  de 
los  documentos  de  aquel  tiem- 
po no  tengamos  noticia  de 
como  se  llamaron  sus  Prela- 
dos. 

33  El  Cardenal  de  Aguir- 
re  Tomo  2.  pag.  19.  se  incli- 
na áfque  en  el  Concilio  Arela» 
tense  I.  donde  se  lee  de  Civi- 
tate  Bastigensium  entre  las 
firmas  de  las  Ediciones  mo-j 
dcrnas  ^  se  entienda  ^stigen- 


Obispas  Astigitanos.  Gaudencío.        85 

stum.  Yo  me  inclinara  mas  á     Toledo,  en  cuyo  tiempo  te- 


Basti :  pero  Ja  inconstancia 
con  que  se  escribe  aquella  voz 
en  varias  Ediciones  ,  no  per- 
mite establecer  cosa  cierta: 
y  asi  nos  contentamos  con  la 
mención  ,  mientras  no  se  des- 
cubran MSS.  mas  firmes. 

El  primer  Obispo  que  del 
tiempo  de  los  Godos  ha  per- 
petuado su  nombre ,  fue 


nía  ya  sucesor ,  como  luego 
veremos. 

36  Demás  de  la  noticia 
del  nombre  y  dignidad  de 
Gaudencio ,  sabemos  por  la 
referida  Synodica  algo  de  sus 
acciones  ,  pues  expresan  los 
Padres ,  que  havia  dado  li- 
bertad á  varios  Esclavos  de  h 
Iglesia  ,  y  que  á  otros  de  los 


GAUDENCIO, 


de  la  familia  de  la  misma  Igle* 
sia  se  los  havia  dado  á  sus  pa- 
rientes :  sobre  lo  qual  decrc- 
f^ivia  al  medio  del   Siglo    taron  lo  que  referimos  en  el 
sexto.  Tomo  antecedente  acerca  del 

Concilio  I.  de  Sevilla  t  inñ- 
34    Sábese  que  Gaudenclo     riéndose  de  aquí  ,  haver  sido 
presidió  en  la  Silla  Astigitana     Gaudencio  compasivo  y  blan- 
por  una  ilustre  mención  que     do  de  natural ,  pues  no  pudo 


hicieron  de  el  los  Padres  del 
Concilio  primero  de  Sevilla, 
doade  hablando  con  el  suce- 
sor, en  el  titulo  i.  de  la  Sy- 
nodica que  le  remitieron  ,  ex- 
presan á  Gaudencio ,  atribui- 
yendo  este  nombre  al  que  pre- 
sidió antes  en  su  Iglesia. 

35  En  virtud  de  este  in- 
signe testimonio  tiene  Ecija  la 
especialidad  de  empezar  el 
Catalogo  de  sus  Obispos  con 
mas  anticipación  que  otras 
muchas  Iglesias »  pues  ofrece 
ei  nombre  de  un  Prelado  an- 
terior al  Concilio  tercero  de 


sufrir  la  esclavitud  en  los  sier- 
vos. 

Sucedióle  en  la  Silla  el 
que  vivía  al  tiempo  del  Con- 
cilio tercero  de  Toledo  :  poc 
lo  que  es  preciso  anticipar  á 
Gaudencio  ,  poniéndole  al 
medio  del  Siglo  sexto. 

PEGASÍO,(*) 

Desde  antes  del  589.  hasta 
después  del  590. 

37     El  nombre  de  este  Pre- 
lado ha  quedado  perpetuado 

en 


(*)  En  los  Códices  conciliares,  Gerundense,  y  Urgelense,  se  lee  Tergaii» 
Tom.  X.  F  3 
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en  dos  Concilios  ^  no  obstan- 
te ,  que  no  se  halló  en  ningu- 
no. El  primero  fue  el  tercero 
de  Toledo ,  celebrado  en  el 
año  de  589.  en  que  no  pudien- 
do  asistir  personalmente,  con- 
currió por  el  un  Diácono,  lla- 
mado Servando,  El  segundo 
Concilio  en  que  se  lee  su  nom- 
bre, fue  el  primero  de  Sevi- 
lla ,  tenido  en  el  año  siguien- 
te ,  á  que  tampoco  pudo  con» 
currir ,  pero  envió  sus  Diáco- 
nos :  y  segan  esto  inferimos, 
que  tuvo  algún  accidente  ha- 
bitual ,  el  qual  no  le  permitió 
pasar  á  Toledo  ,  ni  á  Sevilla. 

38  Como  no  firmó  en  los 
Concilios ,  no  podemos  ave- 
riguar el  tiempo  de  su  consa- 
gración :  infiriéndose  única- 
mente, que  quando  se  cele- 
bró el  Concilio  tercero  de  To- 
ledo ,  ya  tenia  algunos  años 
de  Prelado,  por  quanto  entre 
cinco  Vicarios  firmó  el  suyo 
-antes  de  tres :  lo  que  le  decla- 
ra de  alguna  antigüedad  ,  su- 
poniendo que  en  el  orden  de 
ios  Vicarios  se  miró  al  de  los 
Obispos,  cuyas  veces  hacían. 

39  Lo  que  mas  ennoble- 
ció su  nombre  ,  fue  la  acción 
de  los  Padres  del  Concilio  I. 
de  Sevilla  ,  que  correspon- 
'dlendo  á  las  consultas  recibi- 
das por  mano  de  sus  Diáco- 
nos, le  escribieron,  respon- 
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diendo  synodalroentc  á  sus 
propuestas  ,  y  añadieron  el 
darle  parre  de  lo  demás  que 
se  havia  decretado  en  el  Con- 
cilio 5  disponiéndolo  todo  tan 
en  atención  á  Pegasio ,  que 
según  lo  conservado  hasta 
hoy  5  no  tenemos  mas  Actas, 
que  la  Carta  dirigida  á  este 
Prelado. 

40  El  modo  con  que  le 
saludó  el  Concilio  fue  muy 
honorífico  y  reverente  ,  em- 
pezando su  Epístola  en  esta 
conformidad :  **  Al  Señor  san- 
i>to,  y  digno  de  ser  honrado 
?>  reverentemente  por  noso- 
9>tros,  al  carisimo  hermano 
5>  Pegasio  Obispo ,  los  Obis- 
5>pos  Leandro  &c.  que  nos 
i>  juntamos  en  la  Ciudad  de 
9> Sevilla.  Saludando  con  es- 
íítudio  de  caridad  á  vuestra 
>>  santidad ,  pedimos  al  Señor, 
j^que  se  digne  concedernos 
?9  noticia  de  vuestra  salud  ,  6 
j>  que  nos  alegre  con  vuestra 
>í  vista.  Asi  se  honraban  mu- 
tuamente los  venerables  Pa- 
dres ,  obligándoles  la  vene- 
ración del  carácter  ,  y  acaso ! 
realzando  por  esto  el  mérito 
sobresaliente  de  las  prendas  i 
personales  de  Pegasio. 

41  No  explica  en  el  tí-ii 
tulo  de  la  Carta  la  Iglesia  de 
que  era  Obispo  :  pero  lo  ex 
presa  en  el  segundo  Decreto|' 

del, 


.  ^  ^Obispos:  Astil 
del  Concillo  ,  donde  dedaran 
deberse  guardat  lo  estableci- 
do alli ,  no  solo  ( dicen  )  en 
vuestra  Iglesia  Ast  I  gitana^ 
sino  en  todas  las  de  la.Betica. 
La  voz  Astigltana  se  expresa 
firmemente  en  las  Ediciones 
antiguas  de  Merlin  ,  Crabbe, 
y  Surio  ;  convenciéndose  lo 
mismo  por  la  firma  del  Con- 
cilio tercero  de  Toledo,  don- 
de vemos'  á  Pegasio  en  esta 
Iglesia  ,  en  el  año  antes  deí 
Sevillano, 

No  sabemos  el  tiempo  que 
sobrevivió  ,  por  falta  de  me- 
morias ;  pero  consta  que  f  n 
el  año  de  6io.  ya  presidia  en 
Ecija  otro  Obispo  ,  que  fue 
San  Fulgencio. 

42  Al  tiempo  de  Pegasio 
parece  deben  reducirse  las 
Ordenes  ilícitas ,  que  el  Con- 
cilio lí.  de  Sevilla  dice  en  el 
titulo  4»  haverse  conferido  á 
casados  con  viudas ,  ordenán- 
dolos de  Levitas  :  sobre  la 
que  el  Concilio  mandó  ,  que 
fuese  todo  nulo  ^  y  que  no 
ascendiesen  al  Diaconado.  Ex- 
presa que  sucedió  aquello  en 
EciJa  :  y  como  entonces  y  al- 
go antes  presidia  alli  San  Ful- 
gencio 5  nos  persuadimos  á 
que  no  serian  sucesos  de  su 
Pontificado ,  porque  habién- 
dose criado  en  la  institución 
de  su  hermano  San  Leandro, 


no  es  creíble  ignorase  los  Ca- 
ñones que  prohiben  las  Orde- 
naciones de  los  que  se  huvie- 
szn  casado  con  viudas,  ni  per- 
mite su  Santidad  que  afirme- 
mos haverlos  quebrantado  co" 
nocíendolos:  y  asi  es  mas  ve- 
rosímil reducir  aquellas  Or- 
denaciones ilicítas  al  tiempo 
de  Pegasio ,  ó  al  del  antece- 
sor immediato  del  Santo  ,  que 
de  cierto  no  sabemos  quien 
fue  5  por  [q  que  vá  á  decirse. 

SAN     FULGENCIO, 

Desde  antes  del  6ro.  hasta 
defpuesdel  619* 

43  Entre  Pegasio  y  San 
Fulgencio  pudo  haver  otro 
Prelado ,  según  permite  el 
tiempo  en  que  se  acaba  la  no- 
ticia autentica  del  fin  del 
uno  ,  y  en  que  empieza  el 
principio  del  otro  ,  pues  me- 
diaron cerca  de  veinte  años. 

44  La  Vida  de  San  Ful- 
gencio es  una  de  las  que  to- 
maron á  su  cargo  los  invento- 
res de  los  falsos  Chronicones; 
y  por  tanto  se  halla  envuelta 
en  no  pocas  ficciones  ,  que  no 
necesitamos  rebatir  ,  sino 
ofrecer  las  memorias  que 
constan  con  certeza. 

4^     Fue  este  glorioso  Pa- 
dre hermano   de  los  Santos^ 
F4  Le- 
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Leandro  ,  Isidoro ,  y,  Floren- 
tina, como  consta  por  San 
Leandro  en  el  capitulo  ultimo 
de  la  regla  remitida  á  Santa 
Florentina  ,  donde  le  nombra 
hermano  de  ambos ,  scgun 
se  ve  en  el  Apéndice  del  To- 
mo 9.  pag.  3  5 ^.  lo  mismo  afir- 
ma San  Braulio  en  la  Vida  de 
San  Isidoro ,  puesta  en  el  To- 
mo g.  pag.  457.  Tuvo  pues 
los  mismos  Padres,  que  San 
Leandro ,  de  los  quales  ha- 
blamos en  su  Vida,  excluyen- 
do el  parentesco  imaginada 
entre  estos,  y  los  hijos  de  Leo- 
Vigildo. 

45  Era  Fulgencio  herma- 
no mayor  que  San  Isidoro, 
pues  á  este  le  trata  San  Lean- 
dro de  mas  mozo  ,  diciendo 
que  sus  Padres  pasaron  á  la 
otra  vida  dejándole  en  poder 
de  otros  tres  hermanos,  (  que 
eran  Leandro  ,  Fulgencio  ,  y 
Florentina  )  como  se  vio  en  el 
lugar  citado, 

San  Leandro  ,  como  ma- 
yor ,  disponía  sobre  las  cosas 
necesarias  de  la  casa  :  y  á 
este  fin  confiesa  de  sí  mismo 
que  envió  á  Fulgencio  á  su 
Patria.  No  declara  el  destino: 
pero  es  muy  creíble ,  que 
fuese  para  alguna  providen- 
cia de  cosas  temporales  :  y 
asi  sabemos  que  Leandro  se 
yalid  de  Fulgencio  ,  fiand»le 
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el  manejo  de  lo  que  deseaba. 
Añade  el  Santo  que  estaba 
muy  sentido  de  haverle  en- 
viado allá ,  porque  temía  su 
peligro  :  Miserum  me  !  doleo 
qui  ibidem  communemfratrem 
transmisi  Fulj^entium ,  cujus 
pericula  jugi  formidine  perti- 
mesco.  Este  peligro  es  dificil 
de  averiguar  en  que  consistía: 
p^ro  lo  cierto  es,  qae  Fulgen- 
cio salió  bien  ,  pues  ni  los  po- 
cos aíios,  ni  la  heregia  de  los 
Godos  le  viciaron  ?  antes 
bien  fue  creciendo  cada  día 
en  fama  de  honestidad  ,  lite- 
ratura, y  prudencia  ,  de  modo 
que  vacando  la  Silla  x\stiglta- 
na  le  eligieron  por  su  Obispo. 

47  Su  consagración  fue 
antes  del  ano  de  6io.  en  que 
concurriendo  á  Toledo  con  su 
hermano  San  Isidoro  y  otros 
varios  Prelados  ,  firmó  como 
Obispo  de  Ecija  el  Decreto 
dado  por  el  Rey  Gandemaro 
en  favor  de  la  Metrópoli  cíe 
T-oledo.  Sábese  p'ues  en  vir- 
tud de  aqujl  documento,  que 
entonces  era  Obispo  Astigita- 
no:  pero  como  los  Prelados  no 
firmaron  por  su  orden  (  según 
lo  dicho  Tomo  d.  pag.  359.) 
no  puede  resolverse  el  año 
determinado  en  que  em- 
pezó, 

48  De  allí  á  nueve  años 
perseveraba    gobernando   su 

Igle- 
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Iglesia ,  pues  asistió  como  tal     do  a  su  cargo  el  empeHo  ,  eti 


Obhpo  de  Eclja  al  Concilio 
cjue  en  el  año  de  619.  congre- 
gó y  presidió  en  Sevilla  su 
hermano  San  Isidoro.  En  este 
Synodo  procuró  el  Santo 
Obispo  restaurar  los  limites 
de    su    Diócesi,  vindicando 


riquecló  la  Iglesia  con  los  dos 
Tibros  que  se  intitulan  De  Ori- 
gine Officiorum ,  ó  De  Eocle- 
^iasticis  OfficiiSj  dedicando* 
los  al  mismo  San  Fulgencio, 
que  los  havla  pedido ,  como 
todo  consta  por  la  Prefación 


contra  el  Prelado  de  Córdoba  <iel  Santo ,  que  dice  asi :  Dom^ 

un  termino  que  decía  perte  •  no  meo  <S  Dei  servo  Fulgentio 

necer  á  la  iglesia  Celticensej  Episcopo  ,  Isidoras.  Quceris 

ruyo  nombre  se  lee  asi,  en  -n me originem Officiorum &c» 

las    Ediciones    antiguas    de  5an  Brulio  refirió  la  misma 

Mertin,  Crabbe,  y  Surio,  cor-  Obra ,  expresando  ,  que  fue 

respondiendo  á  los  textos  de  dirigida  á  su  hermano  Fulgen - 

Plinio ,  en  que  se  lee  Céltica'^  ció  ,  Obispo  Astigítano  :  j4d 

y  por  tanto  no  debió  Loaysa  germanum  suum  Fulgentium 


poner  en  el  Concilio  II.  de 
Sevilla^  iff.  2.  la  lección  de 
Coeksticense^  sino  la  Celticen- 
se ,  que  sacó  al  margen ,  ó  la 
Cekitense  del  Códice  Alvel- 
dense ,  que  corresponde  ai 
Celtita,  óCelsita^  deque  tra- 
tamos en  el  Tomo  9.  pag.  62. 
pues  Ja  voz  Ccelestlcense  es 
vicio  del  Copiante  ,  como  la 
Cestacense  de  Burchardo, 
Pudierase  tsmbien  leer  Cehi- 


Episcopum  Astigitanum  Offi* 
'Ciorum  libros  dúos  &c.  D5 
modo  que  á  San  Fulgencio 
debemos  que  su  hermano  es- 
cribiese estos  libros  :  y  el 
flilsmo  Santo  Doctor  los  con- 
cluyó encomendándose  en  el 
fin  á  sus  oraciones.  Om  pro 
me, 

50  No  sabemos  el  ano  de 
ir  muerte  ,  sino  solo  que  fue 
después  del  ^19.  y  antes  del 


4ana^  según  lo  prevenido  ac|ul  -633.  en  que. al  celebrarse  el 
-en  el  num.  zo.  .: :  r/n  - :  i  j  i 
49  Después  de  estar  Ful- 
gencio gobernando  su  Iglesia 
pidió  á  su  hermano  San  Isido- 
ro que  escribiese  $obre  el  ori- 
gen de  las  cosas  pertenecien- 
tes á  los  Oficios  Eclesiásticos: 
y  el  gloiioso  Doctor  íomaa- 


Concilio  quarto  de  Toledo, 
ya  teñid  sucesor  de  bastante 
2n:iguedad.  Lo  cierto  es ,  qiae 
murió  después  de  San  Lean- 
•  dro  ,  y  antes  que  S;in  Isidoro: 
y  que  muchas  de  nuestras 
Iglesias  le  han  celebrado  y 
^elebraa  cqmo  Santo  :  men- 

cio-> 


po     España  Sagrada.  Trat.  32.  Cap.  3, 
clonándole    también     Primo 

Cabilonense  en  la  Edición  de  SI  FUE  DOCTOR  ? 
Maurolyco  (  no  en  las  ante- 
riores de  Ulma,  y  de  Roma )  y  51  Para  este  sitio  reser- 
el  mismo  Maurolyco  en  su  vamos  lo  que  allí  no  se  nece- 
Martyrologio  sobre  el  día  i.  sitaba  trat*ar,  en  orden  al  ti- 
de  Enero  ,  como  Baronío  en  rulo  de  Doctor  ilustre ,  que  el 
las  Notas  sobre  aquel  día.  La  Oficio  moderno  de  este  Santo 
acción  con  que  los  Christia-  refiere  haver  obtenido  entre 
nos  trasladaron  en  tiempo  de  los  Españoles :  Ut  Doctoris 
los  Moros  el  cuerpo  del  Santo  illustris  titulum  apud  Hispa- 
á  sitio  mas  seguro  (que  se  ex-  nosfuerit  assecutus^y  ^^  '^^^ 
plicará  después  )  es  también  cho  se  le  aplica  alli  el  Evah- 
prueba  del  culto  en  que  an-  gelio  de  Doctores  ;  sin  ex- 
teriormente  le  tenian  ,  pues  presar  que  huviese  ilustrado 
no  trasladaron  sinovias'  cosas  la  Iglesia  con  sus  Escritos ,  ni 
que  estaban  en  veneración,  dar  otra  prueba  mas  que  el 
y  temían  fuesen  profanades.  haverle  dedicado  S.  Isidoro 
Don  Lorenzo  Padilla  ,  Lucio  los  libros  de  Ecclesiasticis 
Marineo  ,  Marieta  ,  y  otros,  Offíciis.  Pero  yo  no  huviera 
esctibieron  su  Vida  entre  las  alegado  esto  por  argumento 
de  los  Santos  :  pero  ineluyen  del  Doctorado  de  Fulgencio: 
tan  notables  yerros  ( en  espe-  porque  aquellos  libros  sirven 
cial  la  escrita  por  Padilla)  para  probar  Doctorado  eñ  San 
que  será  perder  tiempo  el  Isidoro  que  los  escribió  ,  y 
querer  rebatirlos.  Gran  parte  no  en  aquel  á  cuya  petición 
queda  ya  impugnada  en  la  se  hicieron-,  como  de  suyo 
Disertación  del  Tomo  quinto,  consta ,  y  se  convence  en  to- 
donde  se  excluyó  la  Cathedra  dos  los  Escritos  que  los  Padres 
Carthaginense  que  se  atribu-  dedicaron  á  otros  ,  los  quales 
ye  al  Santo  comunmente  ,  con  libros  pueden  probar  Docto-, 
otros  varios  puntos ,  tocados  rado  en  el  Autor  ,  mas  no  en 
en  los  Breviarios  antiguos,  de  quien  no  los  escribió,  por  mas 
los  quales  juzgamos  provenir  que  fuese  ocasión  de  haverse 
la  primera  mención  de  las  ta--  escrito. 
les  especies.  52     La  raíz  de  todo  esto 

viene  de  lo  que  el  Eminen- 
tísitno  Belluga  imprimió  en 

Ro- 
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Roma  en  el  año  de  1722.  en  agrande  de  letra  Gothica  ,  y 
favor  del  Rezo  de  este  Santo  »ha  mas  de  quinientos  años 
con  titulo  de  Doctor  ,  donde  n  que  se  escribió  ,  se  halla  un 
al  num.  31*  alega  á  San  Isido-  »  Libro  de  este  Santo,  que  es- 
ro  que  en  el  Chronicon  dice,  i^cribló  de  la  fé  déla  Éncar- 
sobre  el  año  5714.  Fulgentius  >»  nación  de  nuestro  Redemp- 
Episcopus  in  confesstoneDei^  5>tor  y  de  otras  questiones, 
&  scíentiac/aruitiy  concvLCT-  í? sobre  que  un  amigo  suyo, 
da  con  lo  mismo  el  Tudense  í>  llamado  Escarila  ,  le  havia 
sobre  la  Era  DCX.  También  íí  consultado-,  ya  el  dirige  la 
el  Arzobispo  Don  Rodrigo  »obra. 
sobre  Leovigildo ,  y  los  pos-  Estos  son  los  fundamentos 
terioresá  estos ,  que  siguen  á  mas  urgentes  en  favor  del 
San  Ildefonso  (en  el  Epígra-  Doctorado  de  San  Fulgencio; 
ma  referido  por  Bolando  en  la  los  quales  se  reducen  á  dos 
Vida  de  San  Fulgencio,  donde  clases  :  una  de  los  testimonios 
le  llama  Doctor )  San  Julián  antiguos ;  y  otra  de  los  libros 
con  los  Padres  del  Concilio  que  se  le  atribuyen. 
XV.  de  Toledo ,  le  dio  alli  el  53  Empezando  por  la  pri- 
mismo  titulo  de  Doctor,  Jun-  mera  digo,  que  ninguno  de 
tandole  con  San  Ambrosio :  y  los  textos  alegados  tiene  au- 
íinalmente  los  Breviarios  an-  toridad  para  decidir  sobre  es- 
íiguos  de  España ,  ponderan  le  punto  :  porque  el  primero 
su  sabiduría  en  lenguas  Orlen-  de  San  Isidoro  no  debia  bá- 
tales, añadiendo  que  escribió  verle  citado  el  Eminentísimo 
sobre  el  Pentateuco ,  Prophé-  Belluga  ,  siendo  indubitable, 
tas ,  y  Evangelios.  Sandoval  que  San  Isidoro  habló  de  San 
dice  que  en  el  Real  Monaste-  Fulgencio  Africano ,  y  no  del 
rio  de  Oña  '^  halló  lo  que  es-  Español  ,  como  convence  la 
vcribió  sobre  el  Psalterio,  Chronoiogia  de  la  Época 
í>  con  letras  Gothicas  ,  que  es  mundana ,  en  cuyo  año  5714. 
nun  libro  grande  ,  precioso,  introduce  el  Santo  al  Empe- 
y  raro ,  como  refiere  en  el  rador  Anastasio ,  que  según  lo 
libro  de  la  Regla  de  San  dicho  en  el  Tomo  6.  pag.  442. 
Leandro.  Morales  lib.  i  i.foh  fue  el  año^49o.  de  la  Era  vul- 
10^.  b. añade,  que"  en  la  Li-  gar.  En  este  imperio  de  Anas- 
í^bretla  de  la  Iglesia  mayor  tasio  pone  San  Isidoro  la  me- 
líde  Córdoba, en  un  Códice  moría  de  que  florecía  San  Ful- 
•     '         '  gen- 
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gencio  ,  como  se  lee  en  Jas 
Ediciones  de  sus  Obras ;  en  la 
que  Schelstrate  hizo  del  Cliro- 
nicon  del  Santo  5  y  en  la  del 
MS.  de  París ,  que  publica- 
mos en  nuestro  Tomo  6.  co- 
mo también  en  la  Historia  de 
los  Vándalos ,  donde  dice  flo- 
recía S.  Fulgencio   en  tiem- 
po del  Rey  Africano  Trase-- 
mundo  ,  que  convivió  con  ej 
Emperador  Anastasio ,  como 
repite  en  el  cap.  27.  de  los  Va- 
rones   ilustres.  Preguntemos 
ahora  ,  si  el  Obispo  Fulgen- 
cio ,   que    era  famoso  en  la 
Iglesia  eh  el  Imperio  de  Anas- 
tasio (  esto  es ,  al  fin  del  Siglo 
V.  y  principio  del  VI. )  fue 
el  Español  ?  y  todos  respon- 
derán   que    no  :  porque    el 
nuestro  floreció  un  Siglo  des- 
pués ,  al  principio  del  Siglo 
séptimo,  pues  se  hallaba  Obis- 
po en  el  año  de  619.  lo  que 
supone    diferencia    de    cíen 
años  entre  los  dos  Fulgencios. 
Haviendo  pues  hablado  San 
Isidoro  del  que  florecía  á  la 
entrada  del  Siglo  sexto,  y  no 
de  otro  >  no  es  razón  aplicar 
esta  memoria  al  que  vivia  en 
España  cien  años  después  del 
mencionado  por  el  Santo. 

54     El  Tudense  es  cierto 
que  aplicó  á  San  Fulgencio 

Astigitano  las    palabras  que 
Saa  Isidoro  escribió  del  Rus- 
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per  se  :  pero  también  es  cons- 
tante haver  sido  esta  una  de 
las  licencias  que  intrépida- 
mente se  tomó  por  su  arbi- 
trio ,  y  con  el  notable  perjui- 
cio de  poner  bajo  el  venera- 
ble nombre  de  San  Isidoro  la 
que  quiso  ,  sin  haverlo  dicho 
asi  el  glorioso  Doctor.  Vesc 
esto  claramente  en  nuestro 
asunto  :  pues  haviendo  pues- 
to San  Isidoro  la  memoria  del 
único  Fulgencio  de  que  ha- 
bló ,  en  el  Imperio  de  Anas- 
tasio ,  y  no  mas  5  tuvo  valor 
el  Tudense  para  quitar  la  clau- 
sula de  aquel  sitio ,  y  trasla- 
darla al  tiempK)  del  Empera- 
dor Mauricio  (  como  se  ve  en 
el  Tomo  4.  de  la  España  ilus- 
trada pag.  38. )  en  lo  que  tras- 

=  tornó  un  Siglo :  y  no  fuera  es- 
to tan  sensibfe  ,  si  lo  huviera 
publicado  como  escrito  pro- 
prio :  pero  dar  con  nombre  de 
San  Isidoro  lo  que  no  es  del 
Santo  ,  y  quitar  lo  que  es  su- 
yo ,  es  un  perjuicio  imponde- 
rable. No  debe  pues  citarse 
el  nombre  de  San  Isidoro,  pa- 
ra el  elogio  del  Fulgencio  Es- 
panol  ,  que  se  lee  en  el  Tuden- 
se sobre  el  Imperio  de  Mauri- 
cio, y  del  Reynadodw  Leovi- 
gildo :  porque  en  las  Obras  de 
San  Isidoro  no  hay  tal  cosa, 
haviendo  elogiado  únicamen- 
te al  Africano. 

No 
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j5     No  solo  el  Taiensc,  Leovígilda)  ea  que  todav^ia 

sino  el  Arzobispo  Don  Rodri-  no  era  San  Falgencio  Obispo 

go,  ponen  á  San   Fulgencio  de  Ecija ,  sino  Pegasio  :  ni  hay 

Astigitano  floreciendo  en  el  memoria  cierta  de  que  presl^ 

tiempo  de  Leovlgildo  ,  pero  diese  el  Santo  en  tal  Iglesia, 

con  una  diferencia,  que  Don  hasta  veinte  y  quatro  años 

Kodrigo  escribe  ha  ver  encar-  después  de  haver  muerto  aquel 

gado  aquel  Rey  á  su  hijo  Re-  Rey. 

caredo  ,  que  oyese  la  doctrl-         57     Es  pues  falso ,  que  en 

na  de  San  Leandro  y  de  su  tiempo  de  Leovlgildo  tuviese 

hermano  San  Fulgencio ,  mi-  San    Fulgencio    el  titulo  de 

randolos  como  á  Padres,  lib.2.  Obispo  Astigitano  :  y  lo  mis- 

cííp.  14.  El  Tudense  no  refiere  mo  puede  decirse  acerca  de 

esta  recomeadaciotí  como  he-  que  floreció  en  aquel  Reyna- 

cha  á  San.  Fulgencio,  sino  co-  do:  pues  el  Biclarense  que 

mo  dirigida  á  San  Leandro:  y  escribió  de  las  cosas  de  aquel 

al  punto  añade  ,  que  entonces  tiempo ,  y  habló  de  los  Perso- 

florecia    en    nuestro    dogma  nages  que  entonces  floreciatt 

Catholico  Fulgencio  Obispo  (S.  Leandro,  Masona,  el  Obis- 

Astigitano.  po  de  Compluto  ^  y  otros )  no 

55  Yo  creo  que  el  citar  mencionó  á  San  Fulgencio  5  nt 
Don  Rodrigo  á  San  Fulgencio  se  puede  probar  que  sobresa* 
en  la  recomendación  del  Rey,  Hese  el  Santo  hasta  cerca  del 
provino  de  Juzgar  ,  como  el  año  610.  según  lo  dicho  so- 
Tudense  ,  que  entonces  flore-  ,bre  su  Obispado.  Pues  de  dón- 
ela én  doctrina  Eclesiástica ,  y  de  sacarla  Don  Rodrigo  *  la 
que  ya  era  Obispo  de  Ecija,  especie  de  que  Leovigildo 
pues  ambos  le  dan  este  dlc-  .encomendó  á  San  Fulgencio 
tado  en  el  Reynado  de  Leo-  la  dirección  de  Recaredo  ? 
vigildo  :  y  nada  de  esto  fue  Creo  que  lo  puso  de  suyo: 
asi:  porque  no  solo  no  era  porque  San  Gregorio  Magno 
San  Fulgencio  Obispo  Astigl-  no  atribuye  aquella  recomen- 
tano  en  tiempo  de  aquel  Rey,  dación  mas  que  á  San  Leau- 
sino  que  tampoco  lo  fue  en  dro,  ni  se  oye  el  nombre  de 
algunos  años  despue§  ,  como  otro  Obispo  en  la  conversión 
se  convence  por  el  eoncilio  de  San  Hermegildo ,  refe- 
primero  de  Sevilla  (  tenido  en  rida  en  tantos  documentos 
el  año  quinto  del  sucesor  de  antiguos :  y  es  falso  que  en- 

toa- 
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tonces  presidiese  en  Ecija  San 
Fulgencio. 

58  En  quanto  á  la  cita 
de  San  Ildefonso  ^  alegada  en 
el  num.  52.  decimos  que  es 
ficción  nueva  ,  como  todo  la 
demás  que  se  atribuye  á  Ju- 
lián Pérez ,  en  cuya  colección 
de  Epigramas  se  leen  aquellos 
y  otros  versos  ^  que  quisieron 
vender  en  nombre  del  glorio- 
so Santo ,  remitiéndose  áF¿//- 
da ,  como  se  expresa  en  el  fin 
de  la  Edición  de  Julián  Pérez.. 

5*9  Bolando  estampó  aque* 
ílos  versos  en  nombre  de  San 
Ildefonso  al  fin  de  la  Vida  de 
San  Fulgencio  ,  día  14.  de 
Enero ;  pero  aquello  fue  co- 
piando lo  que  halló  en  el  Pa- 
dre Quintanadueñas  :  y  al 
tiempo  de  referir  este  Autor 
á  San  Ildefonso  entre  los  que 
mencionaron  á  San  Fulgencio, 
añaden  los  Padres  Antuer- 
pienses  en  la  nota  d  de!  cap.  3 . 
que  en  las  Obras  de  San  Il- 
defonso no  se  halla  en  ningu- 
na parte  el  nombre  de  Ful- 
gencio. Esto  dígeron  en  un 
tiempo  en  que  todavía  no  es- 
taban desengañados  de  las  fic- 
ciones publicadas  en  nombre 
de  Julián  Pérez.  Hoy  ya  no 
gastan  tiempo  en  tales  cosas, 
por. estar  convencidos  de  la 
falsedad  de  todas  aquellas 
piezas :  y  m  hay  mucha  dí- 
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ferencia  en  cirar  la  Obra  Ae 
Acta  Sanctorum  en  los  m^ses 
primeros ,  y  en  los  posterio- 
res ,  como  se  individualizará 
mas  adelante. 

60  San  Julián  ,  y  los  de- 
más Padres  del  Concilio  XV. 
de  Toledo  citaron  á  San  Ful- 
gencio ,  como  Doctor  cele- 
bre en  todo  el  Orbe  :  pero  que 
este  fuese  el  Español ,  no  tie- 
ne mas  apoyo  que  haverlo 
escrito  asi  el  que  atribuyó  á 
Julián  Pérez  las  patrañas  que 
quiso.  Lo  cierto  es ,  que  el 
Fulgencio  citado  alli ,  es  el 
mismo  que  alegó  San  Isidoro 
en  el  Concilio  segundo  de 
Sevilla  5  el  qual  era  el  Africa- 
no ,  y  no  el  Español ,  que 
vivia  actualmente  y  asistió 
á  aquel  Concilio.  La  razón 
de  que  el  citado  en  el  Con- 
cilio XV.  es  el  Ruspense  ,  se 
toma  del  mismo  elogio  que 
los  Padres  le  dan;  diciendo 
que  este  y  Ambrosio  eran 
Doctores  célebres  en  todo  el 
Orbe ;  lo  que  de  ningún  modo 
debe  decirse  que  conviene 
mas  á  Fulgencio  Astigitano, 
que  á  Fulgencio  Ruspense, 
porque  solo  este  es  el  conocí- 
do  en  todo  el  Orbe  como  Es- 
critor y  Doctor  :  elogiado  por 
San  Isidoro ,  y  por  los  demás 
que  escribieron  Bibliothecas, 
á  causa  de  haversc  divulgado 

mu- 
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mucho  sus  Escritos  :  pero  del         62     Acerca  de  las  Obras 

Español  nadie  puede  afirmar  MSS.  que  se  dice  haver  de  es- 

que  haya  sido  conocido  en  to-  te  Santo ,  no  es  fácil  resolver, 

do  elOrbe  por  Escritor  y  Doc-  por  causa  de  no  estar  publica- 

tor :  pues  aun  el  Autor  del  elo-  das  5  pudiendo  solamente  que- 

gio    introducido  en    el  nué-  jarnos  con    Bolando   y   Don 

vo  Oficio ,  solo  le  celebra  co-  Nicolás  Antonio ,  que  los  Pa- 


mo  ilustre  entre  los  Españo- 
les, apud  Hispanos^  como  ale 
gamos  en  el  num.  51»  Tenien- 


dres  del  Monasterio  de  Ona 
hayan  permitido  se  manten- 
ga oculto  aquel  thesoro ,  sien- 


do pues  un   Fulgencio  muy  do  tan  copioso  y  de  tanta  inx- 

famoso  en  el  mundo,  y  otro  portancia.  Córdoba   es    mas 

que  ni  aun  en  su  Nación  fue  disculpable  en- esta  parte;  por- 

mencionado  entre  los  Escrl-  gae  no  tiene  mas  que  dos  ho- 

tores  por  los  que  florecieron  jas  de  la  Obra  citada  por  Mo-» 

en  tiempo  de  los  Godos  ;  será  rales  :  pues  aunque  en  las  pa- 

muy  voluntario  atribuir  á  este  labras  alegadas  dice  ser  Codi" 

las  citas  de  los  testimonios  de  ce  grande  ,  no  apela  esto  so- 


Fulgencio  4  excluyendo  al 
conocido  en  el  mundo  por 
Doctor. 

Estamos  ya  en  el  ultimo 
argumento  de  ios  Breviarios 
de  Espaiía  que  atribuyen  al 
Astlgltano  varios  Comenta- 
rios de  la  Sagrada  Escritura; 
y  llegamos  también  á  lo  pre- 


bre  la  Obra  de  San  Fulgencio, 
sino  sobre  el  libro  donde  se 
halla  ;  que  es  el  de  las  Homi- 
lías del  Beato  Smaragdo,  y 
solo  al  fin  tiene  las  dos  hojas 
mencionadas.  Consta  lo  refe-^ 
rido  ,  por  una  copia  MS,  que 
yo  tengo  del  apuntamiento 
hecho  por  el  mismo  Morales, 


venido  sobre  que  en  algunas  el  qual  se  le  comunicó  á  Juan 
Bibliothecas  se  hallan  MSS.  Vázquez  del  Marmol ,  y  la 
de  este  Santo.  copia  de  este  para  hoy  en  el 


61  En  quanto  a  los  Bre- 
viarios me  remito  á  lodichoen 
el  Tomo  5^  desde  la  pag.  106. 
donde  mostramos  la  suma  in- 
curia de  los  que  formaron 
aquellas  Lecciones ;  por  lo 
que  de  suyo  no  tienen  auto- 
ridad ,  para  decidir  en  seme- 
jantes puntos. 


Monasterio  de  San  Martin  de 
esta  Corte  en  un  libro  de  ma- 
no de  y3z:iuez,  en  que  se  ha- 
lla el  Chronicon  del  Pacense, 
de  que  se  valió  el  Maestro 
Berganza  ,  para  su  Edición. 
Yo  pongo  aquel  apuntamien- 
lo  de  Moralesen  el  Apéndice  I. 

por 
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por  no  esrár  publicado  ,  y  es- 
pecialmente por  ser  prueba 
de  lo  que  se  vá  arguyendo, 
en  orden  á  que  no  consta  nin- 
gún Escrito  en  San  Fulgencio: 
pues  qo  se  expresa  allí  que 
sea  aquel  fragmento  del  Asti- 
gitano  ,  ó  Español  ;  y  solo  en 
esta  suposición  tuviéramos 
fundamento  para  atribuirle 
cxbras  manuscritas. 

63,  Por  si  acaso  havia  con- 
traído algún  defecto  la  copia 
del  apuntamiento  de  Morales, 
acudí  al  original  de  Córdoba^ 
valiéndome  de  quien  tengo 
total  saii.^faccion  ,  que  es  el 
Doftor  Don  Francisco  Delga- 
doy  fanegas ^  Canónigo  Ma- 
gistral de  aquella  Santa  Igle- 
sia 5  quien  me  remitió  copia 
puntual  de  todo  lo  que  inclu- 
'  ye  el  tratado  citado  por  Mo- 
rales con  atribución  á  nuestro 
San  Fulgencio  :  y  no  hay  alii 
diétado  alguno  por  el  qual  de- 
ba atribuirse  la  Obra  á  San 
Fulgencio  Español  ,  y  no  al 
Africano. 

64  Pero  aun  es  mas  ur- 
gente el  ver  entre  las  Obras 
del  Ruspense  aquel  mismo  li- 
bro de  Pide  IncarnationisFi- 
lii  Dei  ad  Scarilam  ,  según 
las  Ediciones  de  Guillermo 
Camerario ,  y  de  Chiflecio, 
citadas  por  Don  Nicolás  An- 
tonio lib.  $•  BibhFet.  n.  18. 
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Lo  mismo  consta  por  la  Edi- 
ción mas  completa  deSan  Ful- 
gencio   Ruspense    hecha    en- 
París  en  el  año  de  1684.  ^  ^^ 
qual  sigue  Ceillier  en  el  To- 
mo 1 6. de  su  Historia  universal 
de  los  Escritores  Eclesiásticos 
cap.  I .  §.  9.  donde  propone  el 
referido  libro  entre  los  demás 
del  Africano.  Pues  si  en  nin- 
gún MS.  se  expresa  ser  Obra 
del  Español ,   y  si   se   halla 
entre  las  demás  del  Ruspense^ 
que  fundamento  tenemos  pa- 
ra  atribuirla  al  hermano  de 
San  Leandro?  Yo  no  encuen- 
tro modo  de  autorizarlo:  y 
creo  que  si  á  Morales  se  le 
huvieran  ofrecida  estas  difi- 
ciiltades ,  estrechándole  algu- 
no á  que  probase  ser  Obra 
del  Español  ,  y  no  del  Afri- 
cano,  aquella  donde   no  hay 
principio  alguno  que  la  con- 
trayga  al  de  Ecija  5  huviera 
procedido  con  mas  tiento. 

6s  Pero  aun  tengo  mas 
poderoso  argumento  en  prue- 
ba de  que  el  libro  de  Fide  In* 
carnationis  ad  Scarilam  es  del 
Ruspense,  y  que  no  estuvo  re- 
putada en  España  como  Obra 
de  San  Fulgencio  Astigitano: 
pues  el  Abad  Samson ,  que 
floreció  en  el  Siglo  nono ,  y 
era  Cordobc's  ,  aplica  aqud 
libro  á  San  Fulgencio  Ruspen- 
se ,  como  se  verá  en  el  Tomo 

on 
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donde   publicamos   el     de  África  :  ó  bien  porque  el 

Escribiente  juzgó  haver  sido 
Obispo  de  alü ,  (  como  afirmó 
Morales )  ó  por  pertenecer  á 
tal  Metrópoli,  Pero  siempre 
queda  constante  ,  que  el  Ser- 
món es  de  San  Fulgencio  Rus- 
pense  ,  entre  cuyas  Obras  an- 
da ,  y  cuyo  estylo  no  puede 


bnce , 

Apologético  de  Samson,  lib»2 
cap.  22.  num.  4,  Fulgentius 
Ruspensis  Episcopus. , .  in  U- 
bellis  ad  Petrum  &  ad  Scari- 
lam  destinatis  &c.  Consta 
pues  por  expreso  testimonio 
domestico,  que  el  libro  ad 
Scarilam  conservado  en  Cór- 
doba ,  no  estaba  reputado  en  despintarse.  Con  que  ni  el  lí? 
España  por  Obra  de  San  Ful-  bro  ad  Scarilam  ,  ni  los  Ser-» 
gencio  Español  ,  sino  del  mones  del  Códice  de  Cordo- 
Africano.  ba ,  prueban  que  escribiese  at- 

66     Mas  alusión   pudiera     go  el  Fulgencio  de  España, 
haver   en  los  Sermones  que         67     Lo  mismo  digo  acerca 
con  nombre  de  San  Fulgencio     de  lo  que  refiere  Sandoval  del 


incluye  el  Códice  de  Córdo- 
ba ,  uno  para  el  día  de  San 
Martin^  ó  de  algún  Confesor: 
otro  para  la  Natividad  del 
Señor :  y  otro  para  San  Este- 


MS.  que  existia  en  Oña  :  pues 
haviendo  procurado  infor- 
marme de  si  havia  tal  Obra 
con  a  tribu 
cío  Asti 


ion  á  San  Fulgen- 


gitano  , 


me  dicen  no 


ban,  en  que  dice:  OmiliaFul-     hay  tal  cosa,  ni  aun  tai  libro: 


gentil  Cartaginensis'  Episco- 
pí :  y  los  que  lean  el  titulo  de 
Cartaginense  ,  podrán  creer 
que  por  allí  se  confirma  haver 
sido  el  nuestro  Obispo  de  Car- 
thagena  ,  y  que  el  Sermón  es 
de  este.  Pero  reconocida  la 
Homilía ,  consta  ser  Obra  del 
Africano,  pues  empieza  :  He- 
ri  celebravimus  temporalem 


siendo  muy  verosímil  que  si 
le  huvo  ,  y  tuvo  en  realidad 
el  nombre  de  San  Fulgencio  á 
la  frente  de  alguna-  de  sus 
Obras  ,  juzgasen  que  era  del 
Español  5  aunque  no  huviese 
tal  distintivo  ,  por  la  buena 
fe  en  que  estaban  de  haver  si- 
do Escritor  de  muchos  Co- 
mentarios  sobre   la  Sagrada 


semplterni  Regisnostri  nata-  Escritura;  pues  asi  le  sucedió 

lem  :  kodie  triumphakm  mili'  á  Morales ,  que  para  atribair- 

tis  passionem ,  que  es  el  Ser-  le  el  MS,  de  Córdoba  no  tuvo 

mon  puesto  en  el  Breviario.  Y  mas  fundamento  que  la  preo- 

el  dar  al  Santo  titulo  de  Car-  cupacion.    Luego  ea.  virtui 

thaginense ,  fue  por  Carthago  de  los  MSS.  que  se  dice  haver 

Tom,  X.  G               *  eh 
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en  España  de  libros  de  San 
Fulgencio ,  no  podemos  pro- 
bar que  el  nuestro  fuese  Es- 
critor :  pues  no  expresan  titu- 
lo por  donde  debamos  con- 
traer tales  libros  al  Español,  y 
no  al  Africano  :  antes  bien  la 
Obra  alegada  por.  Morales  la 
vemos  entre  las  demás  del 
Ruspense  ,  y  reputada  como 
de  tal  Autor  en  España  ,  se- 
gún prueba  el  expresado  testi- 
inonio  alegado  del  Cordobés 
Samson. 

68  Tampoco  hacen  fuer- 
za alguna  los  demás  testimo- 
nios de  Escritores  modernos, 
íque  se  alegan  á  favor  ,  como 
se  deja  expuesto.  Pues  si  ni  el 
hecho  de  los  manuscritos  que 
se  le  atribuyen ,  ni  los  textos 
posteriores  al  Siglo  doce  ,  son 
dignos  de  atención  ;  bien  cla- 
ro es ,  que  carece  de  autori- 
dad  el  moderno  que  afirme 
haver  sido  Escritor. 

69  Sobre  las  tazones  que 
muestran  la  ineficacia  de  los 
argumentos  ordenados  á  pro- 
bar el  Dcélorado  de  San  Ful- 
gencio ;  hay  otro  modo  de 
argüir ,  probando  que  no  es- 
cribió ;  y  este  se  deduce  de 
que  San  Isidoro  tomó  á  su  car- 
go continuar  el  Catalogo  de 
Escritores  empezado  por  San 
Geronymo,  y  por  Gennadio, 

y  puso  '{o<ios  los  que  llegaron 

va  O 
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á  su  noticia  ,  incluyendo  los 
Españoles  que  fiorecian  en 
sus  días,  y'que  anualmente 
se  hallaban  escribiendo  quan- 
do  San  Fulgencio  era  ya  Obis- 
po ,  esto  es ,  en  el  año  de 
610.  y  algo  después.  De  San 
Fulgencio  Ruspense  hizo  men- 
ción honorifica :  del  Astigita- 
no  no  habló  ni  una  palabra: 
sin  que  se  pueda  decir  que  lo 
hizo  por  ser  su  hermano ;  en 
vista  de  que  trató  de  S.  Lean- 
dro. Pues  si  Fulgencio  era  in- 
signe en  dodrina  Eclesiástica 
desde  el  tiempo  de  Leovigil- 
do  (  como  escriben  el  Tuden- 
se  y  Don  Rodrigo)  si  escribió 
el  copioso  numero  de  libros 
que  los  Breviarios ,  y  otros  le 
atribuyen  ,  cómo  San  Isidoro 
que  componía  su  Obra  veinte 
y  quatro  años  después  de  la 
muerte  de  Leovigildo  ,  no  le 
nombra  entre  los  Escritores  ? 
Por  ventura  en  tantos  años 
no  havla  escrito  nada  el  que 
tan  anticipadamente  se  supo- 
ne floreciendo  como  insigne 
Dodor  ?  y  si  havia  ya  escri- 
to,  acaso  lo  ignoraba  su  her- 
mano ? 

70  Concedamos  que  San 
Isidoro  no  tuvo  noticia  de  los 
Escritos  de  San  Fulgencio. 
Duro  e  increíble  se  hace  ,  en 
vista  át  que  el  Hispalense  vi- 
vió bastantes  años  después  del 

As- 
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Astígítano.  Pero  en  fin  Juego  to  procede  el  argumento.  Si  se 
se  siguió  San  Ildefonso  ,  que  concediere  que  no  escribió 
continuó  el  Catalogo  de  San 
Isidoro ,  y  anadió  algunos  no 
mencionados  por  este ,  ni  por 
Gennadio.  Por  ventura  habló 
de  San  Fulgencio  ?  Ni  aun 
de  paso.  Pues  sí  escribió  tan- 


nada  (  como  prueba  lo  alega-^ 
do)  se  desvanece  lo  que  es-< 
cribieron  los  Breviarios ,  y  lo 
que  se  dice  sobre  sus  Obras 
MSS. 
7}  Supongamos  pues ,  que 
to  numero  de  libros,  y  florecía  no  tomó  la  plum  i.  Pregunto: 
como  Dodlor  ilustre,  cómo  no  De  dónde  se  prueba  ,  que  fue 
le  mencionan  entre  los  Escri- 
tores y  los  que  hablaron  de 
otros  de  menos  fama  ? 
71     Omito    á  los 


a  ios  conti- 
nuadores Extrangeros  »  que 
añadiendo  y  supliendo  lo  que 
los  precedentes  omitieron, 
ninguno  hizo  memoria  de 
nuestro  San  Fulgencio ,  ha- 
viéndola  repetido  en  el  Rus- 
pense.  Omitolo  digo  ,  por- 
que si  los  Españoles  del  Siglo 

séptimo,  que  después  de  muer-     elogió  á  San  Fulgencio  ,  ni  le 
to  el  Astigitano  trataron  de     mencionó  como  Escritor. 


eminente  en  do^riiia  ?  Por 
ventura  le  aplaudieron  como 
tal  sus  coetáneos  que  elogia- 
ron á  otros  %  Digo  que  no  :  y 
lo  pruebo  con  San  Juan  de 
Validara;  con  San  Isidoro; 
con  San  Braulio ;  con  San  Il- 
defonso; con  San  Julián;  y  aua 
con  Félix  ,  Metropolitano  de 
Toledo ;  los  quales  escribie- 
ron ya  .de  uno ,  ya  de  muchos 
Varones  ilustres ;  y  ninguno 


Escritores,  ninguno  le  men- 
cionó, tampoco  extrañaremos 
que  omitiesen  su  nombre  los 
de  afuera. 

72     Si  alguno  digere  ,  que 


74  Responde  el  Señor 
Belluga  ,  no  deberse  extrañar 
aquel  silencio ;  porque  San 
Isidoro,  y  San  Ildefonso  no  se 
pusieron  á  escribir  del  asunto 


aun  sin  escritos  puede  un  San-  ex  professo ,  sino  solo  á  men- 
tó ser  declarado  por  Doftor  cionar  algunos  p^rsonagess 
para  con  aquellos  entre  quie-     pues  San  Isidoro  solo  nom'>ró 


nes  conste  de  su  emmcnte 
doftrina  ;  respondo  ,  que  no 
hace  al  caso  la  instancia  :  por- 
^que  tratamos  de  un  Santo  á 
quien  se  atribuyen  muchos  y 
grandes  escritos :  y  contra  es- 


á  treinra  y  tres ,  omitiendo  a 
Augustino,  Ambrosio ,  Gero- 
nymo  ,  y  otros.  San  Ildefonso 
no  refirió  sino  á  trece  ,  omi- 
tiendo aun  á  San  Gregorio, . 
de  quien  ofreció  tratar  :  y  así 
Ga  ¿c 
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(de  Obras  incompletas  no  se  firicndose  de  esto  ,  que  no 

hace  buen  argumento  ,  n.  56.  podenw)s    probar  fuese  emi^ 

y  sig,  nenteen  dodtrina  por  escritos^ 

75  En  esto  no  mostró  di*-  por  disputas ,  ó  por  predica*- 

ligencia  aquella  Purpura?  pues  ción  :  pues  ningún  antiguo  le 

San  Isidoro,  y  San  Ildefonso  elogió  tú  estas  ,  ni  en  otras 

lometón  por  asunto  principal  lineas  :    reduciéndose    todo 

•continuar  la  Obra  de  Varones  quanto  se  dice  hoy,  á  unos 

Ilustres  que  venia  empezada  Autores  que  escribieron  seis- 

'por  San  Geronymo  ,  y  por  cientos  aíios  desp^ues  de  mucr- 

'"Gennadio  :  en   cuya   cohse-  to  el  Santo ,  sin  cultura,  y  sin 

'quencia    no  trataron  de   ios  atención  á  los  escritos  de  otros 

mencionados  en  estos ,  como  mas  antiguos ;  por  lo  que  no 

lo- estaban  ya  Augustino,  Am-  son  dignos  de  sentenciar  por 

brosio,  y  Geronynto  :  y  así  sí  en  materia  tan  remota  de 

-solo  cuidaron  de    añadir  lo  sus  tiempos. 

que  sabian  :  sin  que  se  deba  77  Añado,  que  entre  los 
echar  menos  la  repetición.  San  posteriores  á  San  Ildefonso  te- 
Ildefonso  renovó  el  tratar  de  nemosalgunas.Obrasde  Espa- 
SanGregorio(noobstanteque  ñoles ,  en  que  se  alegan,  y 
habló  de  el  San  Isidoro)  por-  elogian  las  autotidades  de  San 
que  tenía  que  añadir  j  como  Fulgencio,  como  se  ve'  en  los 
pudo  ver  el  Señor  Belluga  en  escritos  de  Alvaro ,  y  de  Sam- 
las  Ediciones  de  las  Obras  de  son:  y  en  ninguno  mencionan 
San  Isidoro  en  que  se  halla ,  y  á  Fulgencio  Astigirano  ,  ó  Es- 
no  tuvo  presentes.  pañol ,  antes  bien  los  textos 

76  Queda  pues  en  su  fuer-  son  todos  del  Afticano  ,  y  á 
za  el  argumento :  porque  ha-  veces    declaran     con  expre- 

'  viéndose  puesto  San  Ildefonso  sion  ,  que  era  Obispo  Ruspen- 
á  ixdiidiXexprofesso  de  los  Va-  se  :  de  modo  que  entre  los  Es- 
rones  ¡lustres  que  no  se  halla-  critorcs  del  Siglo  séptimo,  oc- 
han en  San  Geronymo  ,  en  tavo  ,  y  nono  (  que  fueron  los 
Gennadio  ,  y  en  San  Isidoro  .  ímmedíatos  á  nuestio  Santo) 
(como  expresa  en  el  Proemio)  no  hay  quien  le  nombre  Es- 
y  havíendo  mencionado  aun  critor ,  ni  alegue  con  nombre 
á  algunos  que  no  fueron  Es-  de  San  Fulgencio,  texto  que 
critorcs  5  con  todo  eso  no  >no  sea  del  Africano.  Pues  có- 
babló  de  San  Fulgencio :  ia-  mo  podremos  justificar ,  que 

^                       j  los 
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loi  Espino»  tras  cerc^-o?  á     en  qiK  t  . 
!i  vidií  y  mDcrrc  de  San  Fah 
g^-.cio  Asdgr'Mpo,  le  rccono- 
cl^oa  poffiscrítotí  Y  si  oaJk 
]e  asencvKió  con»  al  en  ios 
seiscientos   años   imaiedijtos 
a!  Santo,  ni  se  conserva  Otea 
2  g^oa  cofi  nofcbce  v  carác- 
ter át\  Español  ;  cpi  té  me- 
recen k>s  qoe  despees  de  can-     lo  qoe  c 
ros  S^íos  aármen  Jo  contra-     pocs  oad 
río  ,  SM  a!fg5r  testi-iKruo  ? 

73  Coocioycse  pocs ,  qoe 
?ic:uíi¿s  las  acciones  mo- 
dernas de  papeles  aoocrySjs, 

- 1  fiackBio  caso  de  los  Es- 
: :  :  ^res  incultos  deJ  Siglo  zic 
ce  ooeda  San  Fo 'ze^^cio  re- 
colijo a  fa  c^thezona  de 
o- ras  rarios  O?isros\ití  ríem- 
po  ds  San  blioro  ;  esro  es  ,  1 
j  ^  2  doclrlíia  ,  iirer¿t jra  ,  v 
r:-r--na,  qtnl  se  pic¿ 
: :  o::  pcK"  ci  etido  de  hai^er 
s^io  eledo  para  ia  d^n'd^d 
E^ÍÑjc  r  -k-  e'  z^lo  coa 

c  te  fj  ^  L  p'jf ixa  haver 

2-^certrdo  a  ?ü5  fcel^ ,  ctmo 
Dcdor  (pie era  por  oficio^  cao 
e5  ,  «eoim  c!  J'cbo  de  San  Pa- 
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•2-  er:  ira, 
qse  íozgae  ru^er  giorá  cu 
qoitaria  a  los  Saruos.  La  iri^ 
dadera  rM  se  'a  podemos  dar, 

bI  qahar  :  ?Ao  !a  qiK  estríM 
c-M  estraacko  de  ^.^s  ÍKT'CPrcs 
r?Tní>oco  la  r^*'  —  ^  esal^- 
c^ ,  cuando  -  «Jidamea- 

ros  bgHi*»  ,  7  oktrbo  me- 
cr-  '^---:  --  — r-fr-^ 
pe         -  .       ■       :      -  -rs 

DO  mro  rariio  á  lo  qoe  ri.-a 
en  hro^^  cra^ " :  1  :  :  -  -  íuv 
co  coTiirí.  L::  -_-:;•>  "3 
rcncn  la  ca'pa  de  U  crfdaü- 
d?d  y  poca  aiitora  d||^  ra- 
sados, <|Q^^h2liaroa  su-  ^r^- 
cíes  ñ-g'iis  ,  y  n-o  tzvltrn 
rrincipios  sricie::!:e5  rara  ca- 
li TcirSas.  Por    tiiro   íiaJ-i::- 


be  :  Opz^^t  E^h.-tpum  ene    dose  hov  ra-^o  a^ocryÍD  ,  es 
DBarem  ,  lo  que  aonqoe  es     preciso  ríDaiir  oMchó  de  lo 


ccn^im  á  todos  los  PreUdos, 
e^  e!  noesiro  tiene  la  e^pecla- 
'-'J'-í  del  lado  y  escneb  de 

-.  L=:DÍr"».y  vTje  drsfoireño 
e     :í:^o  ae  so  oñclo  ,  como 
s::f<-T2  hi  oaia  de  s¿aú¿¿d 
T'^  T 


C3e  rietve  rfc^b'io :  y  cpao 
lis  cosa>  de  hrjho  y2  pasado 
rx>  pe-den  de  nüescro  arbi- 
trio ,  e?  ^hreciso  recsarir  a  los 
docuoker.ios  irt^gnos.y  ver 
lo  qije  tesiíta  de  eilos.  I>2^ 
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cubran  los  que  se  juzgan  mas 
interesados ,  pruebas  de  bue- 
na fe  ,  y  estaremos  acordes  y 
concordes. 

VE    LA    TRASLACIÓN 
del  cuerpo  del  Santo. 

8o    Acerca  de  la  muerte 
del    Santo   escriben  los  Pa- 
dres  Roa ,   y  Quintanadue- 
ñas ,   que  fue  en  Carthage- 
ra  :  y  que  de  alli  le  traslada- 
ron á  Sevilla  ,  treinta  y  qua- 
tro  años  después  de  su  transi- 
to ,  en  el  de  664:  poniéndole 
en  el  sepulcro  <le  los  demás 
hermanos.   Añaden  que  San 
Ildefonso    en    honra    de  los 
quatro    Santos    compuso   en 
aquella  Traslación  unos  ver- 
sos ,  que  se  grabaron   en  una 
Cruz  de  plata ,  y  se  conservan 
copiados  de  un  MS.  antiquísi- 
mo del  archivo  de  Santa  Jus-- 
ta  en  í oledo,  por  el  Arcipres- 
te Juliano ,  como  refiere  Roa. 
Alli  dicen  que  se  mantuvo  el 
Santo  cuerpo  hasta  la  perdida 
de  España  :  en  cuyo  tiempo  le 
llevaron  los  Christianos  con 
el  de  Santa  Florentina   á  los 
Montes  de  Guadalupe. 

81  Esto  vá  mal  fundado, 
en  el  supuesto  de  que  San  Ful- 
gencio fue  Obispo  de  Cartha- 
gena  ,  pues  por  ésto  dicen  ha- 
yer  fallecido  allí :  y  ya  mos- 


Trat.  3^.  Cap.  3 

tramos  en  el  Tomo  5.  ser  es- 
pecie tan  desautorizada,  como 
las  demás  que  refie/en  acerca 
de  su  muerte ,  en  quanto  á  los 
Obispos  que  dice  le  asistie- 
ron ;  lo  que  indubitablemen- 
te es  falso ,  como  se  probó 
alli  pag.  109.  y  asi  no  debe- 
mos repetirlo ,  sino  suponer 
que  el  Santo  falleció  en  Ecija, 
donde  tenia  su  asiento. 

82  De  aqui  pudo  ser  tras- 
ladado á  Sevilla  :  pero  en  or- 
den á  si  de  hecho  le  traslada- 
ron ,  no  veo  prueba  :  porque 
los  versos  que  se  atribuyen  á 
San  Ildefonso  no  son  del  San- 
to 5  ni  los  huvo  en  el  mundo 
en  algunos  Siglos  después,  co- 
mo publican  ellos  mismos  en 
su  estylo  ,  y  convence  el  he- 
cho ,  de  que  el  monumento 
mas  antiguo  en  que  se  hallan 
es  en  el  Autor  de  la  Vida  de 
San  Isidoro  ,  antepuesta  áias 
Obras  del  Tudertse,  en  el  MS. 
que  se  conserva  en  la  Santa 
Iglesia  de  Toledo  ,  publicado 
por  los  Padres  Antuerpienses 
sobre  el  día  cinco  de  Abril: 
donde  immediatamente  des- 
pués de  referir  ,  que  San  Il- 
defonso puso  en  la  Cruz  aquel 
Poema  ,  le  defiere  otro  ,  di- 
ciendo :  ítem  aliud.  Este  se 
hizo  en  metro  de  Sequentiasi 
y  sin  recurrir  á  que  es  metro 
posterior  al  Santo,  consta  con 

cer 
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certeza  la  impostura  ,  por  de-    San  Fulgencio,  los  quales  son 
cirse  alli ,  que  Mahoma  huyó     de  mejor  pluma  que  los  prece- 


de San  Isidoro  ,  haciendo  en 
esto  relación  á  lo  que  el  Tu- 
dense  se  atrevió  á  poner  en 
nombre  de  San  Ildefonso  ( im- 
pugnado ya  en  el  Tomo  5. 


dentes ;  pero  compuestos  por 
los  modernos  que  intentarori 
esforzar  sus  ficciones :  y  asi 
pasaremos  á  otra  cosa. 

84     Dicen  los  ya  citados 


pag.  284.  desde  el  num.  122.)     que  el  cuerpo  de  San  Fulgen 
siendo  cierto  que  Mahoma  no     cío  se  mantuvo  en  Sevilla  has* 
vino  á  Córdoba ,  ni  á  España:     ta  la  entrada  de  los  Moros  ,  y 

que  entonces  fue  trasladado 
Mahometi  ccecitas  con  el   de  Santa  Florentina. 

Perdens  gentes  per  di  tas,    Yo  pido  razón  de.  este  dicho: 


lüus  mir  acula 
Nequiens  refellere 
Mcesta  fuit  cederé. 
Viro  sine  macula. 

83  Asi  estos,  como  ios 
versos  de  la  Cruz,  en  que  San 
Fulgencio  se  dice  sepultado 
con  los  demás  hermanos  ,  son 
versos  del  Siglo  trece  ,  com- 
puestos por  el  Autor  que  es- 
cribió la  Vida  ,  en  cuyo  Có- 
dice se  mantienen ,  atribuidos 


pues  mientras  no  me  den  tex- 
to de  buena  fe,  no  me  persua* 
do  á  tal  cosa  :  y  digo  que  así 
San  Fulgencio,  cpmo  su  Santa 
hermana  ,  fueron  sepultados 
en  Ecija ,  sin  salir  de  alli  para 
Sevilla  5  sino  solo  para  los 
Montes  de  Guadalupe  :  de 
suerte  que  esta  Traslación  se 
hizo  no  desde  Sevilla ,  sino 
immediatamente  desde  Ecija. 
85  El  fundamento  para 
decir ,  que  no  estuvieron  es-> 
á  San  Ildefonso  ( en  el  cap.  X.)  tes  Santos  cuerpos  en  Sevilla^ 
con  otras  muchas  cosas ,  que  se  toma  de  la  misma  relación 
fuera  mejor  ,  no  se  hu vieran  ya  mencionada  :  pues  dicen 
escrito  ,  por  ser  partos  de  lo  los  Patronos  de  aquella  espe- 
que se  concebía  en  aquel  Si-  cié  ,  que  todos  quatro  herma* 
glo  imaginariamepte  ,  sin  no-  nos  fueron  colocados  en  un 
ticia  del  genio  y  prádica  del  sepulcro  ,  y  asi  lo  quiso  au- 
séptimo.  Adoptólos  en  su  Co-  torizar  con  el  nombre  de  San 
lección  de  Epigramas  el  que  Ildefonso  el  Autor  de  los  ver- 
tomó  el  nombre  de  Julián  Pe-  sos  ya  citados ,  y  lo  confirman 
rez  y  añadió  otros  en  nom-  las  Lecciones  del  nuevo  Re- 
bre  de  San  Ildefonso  al  mismo    zo  de  Santa  Florentina.  Según 

G4  es 


104  ^España  Sagrada, 
esto  para  sacarlos  de  Sevilla 
en  tiempo  de  la  persecución 
de  los  Moros ,  debieron  abrir 
el  sepulcro ,  y  tomar  los  cuer- 
pos de  estos  dos  hermanos,  de 
jando  los  otros  dos  de  los  Me- 
tropolitanos ,  pues  sabemos 
que  el  de  San  Isidoro  perse- 
veraba en  Sevilla  en  el  Siglo 
once  ,  sin  que  se  huviese  mo.- 
vido  por  ninguna  persecu- 
ción. 

86  De  a?]ui  arguyo  ,  que 
no  estuvieron  en  aquel  sepul- 
cro de'^San  Isidoro  los  cuerpos 
de  Sa  n  Fulgencio  y  de  su  her- 
iDana  :  porque  si  los  Christla- 
nos  que  procuraron  librar  es- 
tas sagradas  Reliquias  de  los 
desaca  tos  de  los  Moros ,  las 
huvíeían  encontrado  juntas 
con  las  de  San  Leandro ,  y  de 
San  Isidoro  ,  havian  de  haver 
procurado  salvar  los  cuerpos 
de  los  quatro  ;  y  en  caso  de 
no  poder  sacar  mas  que  dos, 
havian  de  haver  cuidado  en 
primer  lugar  de  sus  Metropo- 
litanos,  por  no  ser  imaginable 
que  intentasen  asegurar  a  los 
otros  ,  dcjardo  á  estos  expues- 
tos á  los  desacatos.  Sabiéndo- 
se pues  que  S.  Isidoro  se  man- 
tuvo en  Sevilla  Siglos  después 
de  la  entrada  de  los  Moros, 
sin  extraerle  de  allí  por   nin- 

Íí,una  persecución,  decimos  no 
láver  estado  en  su  icpulwro 
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San  Fulgencio  y  Santa  Floren- 
tina ,  sino  que  estos  se  mantu- 
vieron en  Ecijá ,  donde  fue- 
ron sepultados  :  porque  sin 
gravísimos  "testimonios  no  es 
creíble  que  permitiese  la 
Iglesia  y  Ciudad  Astigitana 
ser  despojada  en  el  tiempo 
pacifico  de  los  Godos  de 
aquellos  sagrados  thesoros^ 
para  dárselos  á  Sevilla ,  y  mu- 
cho menos  es  persuasible  ia 
referida  Traslación  en  el 
tiempo  en  que  se  pone  ?  esto 
es,  después  cel  transijo  de  San 
Isidoro  :  porque  este  glorioso 
Padre  falleció  después  de  sus 
hermanos ,  como  quien  era 
el  menor  en  dias ,  y  que  des- 
frutó el  Obispado  por  cerca 
de  quarenta  años.  Si  huviera 
sido  ultima  voluntad  de  Ful- 
gencio y  Florentina  que  los 
enterrasen  en  el  sepulcro  de 
su  hermano  San  Leandro  ,  lo 
huviera  egecutado  San  Isido- 
ro :  pero  no  haviendose  mo- 
vido los  sagrados  cuerpos  de 
sus  sitios  eíi  vida  del  Santo 
Metropolitano ,  no  hay  fun- 
damento para  decir  que  los 
trasladasen  después  de  muer- 
to el  Santo  ,  y  28.  años  des- 
pués de  su  fallecimiento  en  el 
de  664.  pues  todo  esto  se  dice 
sin  autoridad  ,  ni  verosimili- 
tud. 

87     Al  contrario  sale  todo 

biea 
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bien  ,  suponiendo  que  se  man-     quando  se  descubrieron.,  en 


tuvieron  en  Ecija  hastn  la  per- 
secución de  los  Moros  ,  en 
tiempo  V.  g-de  Abderramen: 
pues  de.  este  modo  se  descu- 
bre fundamento  para  decir 
que  estos  dos  cuerpos  ,  y  no 
los  de  San  Leandro  y  San  Isi- 
doro, fueron  trasladados  á  si- 
tio mas  seguro  ;  conviene  á 
saber ,  porque  unos  y  otros 
estaban  en  diversos  lugares, 
aquellos  en  Sevilla,  y  estos  en 
EciJa.  Los  Christianos  de  Se- 
villa ¿stuvieron  mas  asegura- 


tiempo  del  Rey  Don  Alfonso 
XI.- poco  después  del  año  mil 
trecientos  y  treinta,  cerca  del 
qual  se  pone  la  manifestación 
de  la  milagrosa  Imagen  de 
nuestra  Señora  ,  venerada  en 
el  Santuario  de  Guadalupe, 

89  Allí  se  mantuvieron 
con  mucha  veneración  de  los 
pueblos  cofiiarc3nos  como 
cuerpos  de  San  Fulgencio  y 
Santa  Florentina  en  virtud  del 
rotulo  ,  ó  memoria  con  que 
los  colotarian  en  aquel  sitio 


dos  de  sus  sagradas  Reliquias,  los  Christianos  que  los  escon- 

que  los  Astigitanos,  según  ve-  dieron  alii.  Alguna  parte  del 

mos   de  que  aquellos  no  se  cuerpo  del  bendito  Santo  está 

movieron  á  sacar  ninguna  de  debajo  del  Altar  de  nuestra 

las  muchas  que  gozaban ,  y  Señora  en  Guadalupe;  piies 


Jos  de  Ecija  ,  sí ;  pues  el  caso 
presente  nos  lo  dice  en  el 
efí.  fto  de  hallar  fuera  los  cuer- 
pos de  los  dos  ultimes  Santos 
que  murieron  alli. 

88  El  sitio  en  que  se  ha- 
llaron (y  consiguientemente, 
donde  fueron  trasladados  en 
tiempo  de  los  Moros )  fue  en 
los  Montes  de  Guadalupe^  jun- 
to al  nacimiento  del  rio^de 
este   nombre  ,  y  cerca  de  la 


cyros 
año  de 


quando  Gaspar  Barí 
pasó  por  alli  en  el  ai 
1545.  halló  la  fama  de  que 
estaban  debajo  de  aquel  Al- 
tar los  huesos  de  San  Fulgen- 
cio ,  como  refiere  en  su  Coro- 
graphia  foK  3i.*y  esto  lo  ex- 
plica bien  Morales  /i^.  1 2.  c.g. 
entendiéndolo  de  alguna  pai- 
te ,  no  del  cuerpo  entero. 

90  Deseando  luego  Car- 
thagena  gozar  de  las  Reli- 
Y'úháeBerzocanay  ultimo  lu-  quias  de  sus  gloriosos  Santos, 
gar  del  Obispado  de  Plasencia  recurrió  en  el  año  de  I5p2. 
en  la  raya  confinante  con  el  á  la  protección  del  Rey  Don 
de  Toledo  por  aquella  parte:  Phelipe  II.  quien  encargó  la 
en  cuya  Villa  fueron  coloca-  diligencia  y  examen  de  este 
dos    los    Sagrados  cuerpos,    punto  al  Prior  que  era  del 

Real 
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Real  Monasterio  de  Guadalu- 
pe, Fu.  Gabriel  de  Talayera:  y 
finalmente  se  resolvió  sacar 
de  Berzocana  quatro  huesos 
de  los  mayores  ,  quedándose 
dos  en  el  Escorial  (  donde  á  la 
sazón  se  hallaba  la  Corte  )  y 
entregando  los  otros  dos  á  los 
Canónigos  enviados  por  Car- 
thagena  ,  que  volvieron  go- 
zosos á  su  Iglesia  con  tan  pre- 
ciosas prendas.  Fue  esto  en  el 
año  de  1593.  según  refiere  el 
expresado  Padre  Talavera  en 
la  Historia  de  nuestra  Señora 
de  Guadalupe  §.  15.  de  las 
Observaciones ,  trat.  t. 

MARCIANO, 

Antes  del  633.  j;  vivia    en 
el  638. 

La  falta  de  noticias  ( di- 
ce nuestro   Rereverendísimo 
Florez  )  que  deja  en  blanco 
7>  muchas    planas   del   estado 
9í  antiguo  de  nuestra  Iglesia, 
9>no  estriba  tanto  en  que  no 
^•íhuviesen  escrito   los  antl- 
ííguos ,  como  en  que  no  ten- 
9>  gan  reconocidos  sus  Archl- 
91  vos   los  modernos.  Asi  lo 
ji  prueban  varios  documentos 
íí  no  conocidos  antes ,  que  por 
Impropria  y  agena  diligencia 
11  hemos  descubierto  nueva- 
M  mente ,  y  se  van  publican- 
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íido  en  esta  Obra.  Pero  aurí*» 
?i  que  no  tuviésemos  mas  prue- 
?>  bas  ,  basta  la  que  vamos  a 
5>  exponer. 

'^  Llegó  á  mí  noticia  que 
í>en  la  Santa  Iglesia  de  León 
9íhavia  un  Concilio  inédito, 
>>  congregado  en  Córdoba  en 
íuiempo    del   cautiverio  5    y 
^'>A&as  de  un  proceso  adua- 
9ído  sobre  la  deposición  de 
íí  unos  Obispos ,  de  que  tam- 
il poco  teníamos  noticia...  Por 
7>  ellas  se  descubren   muchas 
9> cosas,  hasta  hoy  ignoradas, 
fíde  notable  importancia  para 
líCl  dogma  ;  para  la  discipli- 
i>na  de  la  Iglesia  ;  para  llenar 
9ílos  Fastos  de  algunas  sedes; 
>>y  para  otras  utilidades  que 
í>huvieran  brillado  mucho  en 
?9sus  lugares  ,  si  por  entonces 
«se  huvieran  descubierto, 

"El  proceso  mencionado 
?>  sobre  la  deposición  de  unos 
í?  Obispos,  son  ASias  del  Con- 
)í  cilio  Sexto  de  Toledo  del  año 
?>638.  de  las  quales  no  tenía- 
is mos  noticia ,  y  ahora  resul- 
5» tan  muchas.  La   i.  de  un 
)í  Obispo  de  Ecija  ,  no  cono- 
5í  cído  antes,  cuyo  nombre  fue 
^t  Marciano.  La  2 .  de  una  Jun- 
lUa  ,  ó  Concilio  ,   celebrado 
?íen  Sevilla,  diverso  del  pre- 
5isidIo  por  San  Isidoro  ,  pues 
5í  en  aquel  era  Obispo  de  Ecija 
nSaa  Fulgencio  ,  y  en  este 

»  Mar- 
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» Marciano.  La  3.  que  en  ia     ?>trodugimosáHabencio  ,  in* 


í>  Junta  Hispalense  fue  Mar- 
jíciano  acusado  y  depuesto. 
9?  La  4.  que  apeló  al  Concilio 
•)^ Universal  siguiente,  en  el 
9>  qual  fue  en  parte  oído ,  y 
91  restituido  al  grado  del  ho- 
íí  ñor  ,  pero  no  al  ád  lugar  ó 
rf  Sede.  Lo  5.  que  no  solo  ape- 
99  lo  de  la  Junta  de  Sevilla  al 
91  siguiente  Concilio  nacional, 
11  *s¡no  que  de  este  hizo  nue- 
51  vo  recurso  al  Sexto  de  To- 
51  ledo  á  causa  de  que  la  esca- 


»ter vinieron  diez  años,  y  por 
j? consiguiente  hay  medio  pa- 
i-i  ra  Marciano  ,  que  fue  antes 
'>de  Habencio  ,  Obispo  Asti- 
11  gitano  ,  pero  con  la  desgrá- 
nela de  ocasionar  emulación 
jide  algunos,  que  le  acusaron 
nen  Sevilla  ,  asi  en  materia  de 
nía  vida  del  Rey  ,  como  de 
^í-conversar  familiarmente  con 
nmugeres.  Por  esta  acusación 
>> autorizada  con  testigos  (que 
lien  realidad  no  eran  verdade- 


9isez  de  tiempo  en  aquel  Sy-  uros,  ni  legítimos )  fue  Mar- 
51  nodo  no  permitió  examinar  nciana  depuesto  en  Sevilla 
51  la  causa  cumplidamente,  co-    >>  (en  tiempo  de  S.  Isidoro)  y 


51  colocado  Habencio  en  su  lu- 
>>gar«  Pero  abierto  de  nueva 
51  el  Juicio  ea  Toledo » se  tro* 
51  carón  las  suertes:  Marciano 
55  fue  declarado  inocente ,  por 
51  constar  la  falsedad  e  ilegiti- 
?>midad  de  los  testigos,  y  Ha- 
wbencio  condenado  como  reo^ 
55 destinándole  a  penitencia. 
51  Todo  esto  se  ignoraba  hasta 
iiaqui:  y  debe  ser  colocado 
lien  los  Fastos  Astigitanos, 
55  dando  á  Marciano  la  suce- 
55  sion  immediata  de  San  Ful- 
55gencio  5  y  declarando  á  Ha- 
5imimo:  pues  desde  el  de  6 19,  nbencío  por  intruso  :  (2)  [c^ 
51  en  que  cesa  la  memoria  ex-  mo  todo  se  egecutay  pone  en 
»  presa  de  San  Fulgencio,  has-  esta  segunda  edición']. 
»ta  cerca  del  629.  en  que  in-  [^Se  sabe  de  cierta  que  el 

ia- 
(0    Pag,  107.  (2)  Florea,  Tomo  XV.  después  de  la  Dedicatoria 


51  mo  se  hizo  aqui ,  volviendo 
51  a  abrir  el  Juicio  :  y  bien  ac- 
5ituada  la  causa ,  resultó  de« 
51  clarar  inocente  á  Marciano, 
51  restituyéndolo  á  su  Obispa- 
si  do,  y  removiendo  al  intrusa 
51  Habencio  y  condenándole  a 
^penitencia» 

*^  Según  esto  fue  Marcia- 
51  no  el  immediato  sucesor  de 
91  San  Fulgencio,  de  que  na 
55teniamos  noticia  :  y  el  tiem- 
wpo  señalado  á  Habencio  en 
?>el  Tomo  X.  (de  la  primera 
91  impresión)   (i)   califica  la 


1  oS  España  Sagrada, 
ntruso  Habencío  asistió  al 
Concilio  IV.  de  Toledo  ,  ce- 
Jebrado  en  el  ano  de  633.  y 
firmó  como  Obispo  Astigita- 
no  :  por  lo  que  ,  suponiéndo- 
le intruso ,  se  dice  que  el  le- 
gítimo Marciano  vivia  en  es- 
te año  :  y  acaso  su  consagra- 
ción fue  cerca  del  629.  como 
infiere  nuestro  Reverendisímo 
en  virtud  del  orden  de  la  fir- 
ma del  ¡ntruso  Habencío  en 
el  citado  Concilio  IV.  Llegó 
Marciano  hasta  el  638.  como 
se  ha  dicho  :  pero  no  se  sabe 
su  fin.] 

ABENCIO, 

Desde  muy  cerca  del 62(),has' 
ta  el  de  638. 

91  Después  de  San  Ful- 
gencio presidió  en  la  Iglesia 
Astigitana  Abencio,  ó  Haben- 
cío ,  cuyo  nombre  se  lee  con 
aspiración  ,  y  sin  ella ,  en  los 
Códices  del  Concilio  quarto 
de  Toledo  ,  a  que  asistió  en 
el  año  de  633.  juntamenre 
con  su  Metropolitano  San  Isi- 
doro ,  que  presidió  el  Conci- 
llo, y  havia  consagrado  á  este 
Obispo  ,  como  infiero  de  ha- 
ver  empezado  Abencio  des- 
pués de  estar  San  Isidoro  pre- 
sidiendo en  la  Beiica  ,  y  quan- 
do  las  Consagraciones  toca- 
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ban  ,  no  al  Toledano  ,  sino  S 

los  Metropolitanos  respefti- 

vos. 

92  El  año  de  su  consagra- 
ción fue  muy  cerca  del  año 
629,  como  muestra  el  orden 
de  la  firma  en  el  Concilio,  que 
fue  subscribiendo  en  el  n.  38. 
antes-  de  Pimenio  ,  Obispo 
Asidonense  :  y  como  de  este 
sabemos  que  empezó  en  el 
año  de  629,  resulta  que  pre- 
cediéndole Abencio,  debemos 
señalar  su  Época  antes  del  ex- 
presado año  ,  pero  muy  cer- 
ca, pues  no  huvo  entre  los  dos 
otro  Prelado,  firmando  immc- 
ctiatos.  Ignorase  el  tiempo 
que  perseveró  én  la  Silla ,  por 
quanto  en  los  dos  Concilios 
siguientes  no  hay  mención 
de  esta  Iglesia.  En  el  quinto 
no  tenemos  que  extrañar,  pues 
no  concurrió  ningún  Obispa 
de  la  Betica.  En  el  sexto  ,  del 
año  558;  vacaría  la  Sede,  si  no 
es  falta  de  Copiantes  la  omi- 
sión de  esta  Iglesia  :  y  asi  di- 
remos que  Abencio  la  gober- 
nó cerca  de  nueve  años. 

.  [En  la  primera  edición  da 
este  Tomo  X.  colocó  en  c'l 
nuestro  B^everendisimo  Florez 
á  Habencío  como  immediato 
sucesor  de  San  Fulgencio ,  sin 
poner  en  ello  ninguna  duda: 
pero  después  al  principio  del 
Tomo  XV.  deshizo  todo  lo 

que 


Obispos  Astigit 
que  havia  dicho  en  aquel ,  en 
virtud  del  documento  que  se 
acaba  de  exponer  en  Marcia- 
no ,  y  dice  que  Habencio  de- 
be ser  declarado  por  intruso. 
El  tiempo  en  que  le  pone  en 
su  primera  edición  es  desde 
muy  cerca  del  ^29.  hasta  el 
638.  por  inferencia  que  hace 
de  que  tíabencio  empezó  des- 
pués de  estar  San  Isidoro  pre- 
sidiendo en  la  Betica  &c.  pe- 
ro como  todo  esto  se  desar- 
ma en  virtud  de  lo  referido 
en  Marciano  ,  no  se  sabe  á 
punto  fijoquando  fue  introdu- 
cido Habencio :  y  solo  consta 
con  certeza  que  asistió  al  Con- 
cilio IV.  de  Toledo  celebrado 
en  el  año  633.] 

t  ESTEBAN, 

Desde  el  629*  hasta  después 
delt^l, 

93  Tuvo  por  sucesor  a 
Esteban  ,  cuyo  nombre  y  dig- 
nidad se  lee  en  el  Concilio 
séptimo  de  Toledo,  celebrado 
en  el  año  de  646.  en  que  se 
halló  ,  y  firmó  en  el  num.  10. 
como  quien  tenia  algunos 
años  de  antigüedad  :  pues  se  • 
gun  lo  prevenido  empezó 
muy  cerca  del  año  63S.  en 
que  vacaba  la  Si  Ha:  y  por  tan- 
to señalando  su  consagración 
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en  el  año  de  639.  se  verifica 
el  orden  de  antigüedad  mani- 
festado en  el  Concilio  sépti- 
mo; porque  teniendo  ya  sietá 
años  de  consagración  ,  prece- 
dió á  diez  y  ocho  Obispos,  y 
le  antecedieron  cinco  Sufra- 
gáneos mas  antiguos  :  entre 
los  quales  el  ¡mmediato  era 
Eparcio  Iralicense  ,  uno  de 
los  que  asistieron  ai  Concilio 
precedente  en  que  no  huvo 
Obispo  Astigitano  :  y  por 
tanto  decimos  que  Esteban 
fue  consagrado  después  del 
año  de  aquel  Concilio  sexto, 
esto  es,  después  del  (538.  pero 
muy  cerca  ,  como  pide  la  an- 
tigüedad manifestada  en  el 
Concilio  séptimo. 

P4  Concurrió  también  Es- 
teban al  Concilio  odavo  del 
año  653.  cesando  aqui  su 
memoria ,  por  quantoel  Con- 
cilio nono  fue  Provincial  de 
los  Carthagineses :  el  décimo 
fue  Nacional  5  pero  no  se  ha- 
lló en  él  ningún  Sufragáneo 
de  la  Betica  ,  sino  solo  el  Me- 
tropolitano :  el  undécimo  fue 
también  Provincial  de  los 
Carthagineses  :  y  asi  igno- 
ramos lo  que  vivió  Esteban 
después  del  año  653  en  que 
tenia  catorce  años  de  Prela- 
cia ,  según  la  Chronologia  se- 
ñalada. 

THEO- 
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después  de  aquel  Concilio; 
pues  en  el  siguiente  tenia  su- 
cesor ,  cuya  íintiguedad  no 
se  sabe ,  por  no  haver  con- 
currido en  persona :  pero  el 
Vicario  firmó  en  ultimo  lu- 
gar. 


THEODULFO, 

Desde  cerca  del  6^c),  hasta 
después  del  683. 


9j  Entre  este  y  el  prece- 
dente debemos  reconocer 
otro ,  ü  otros  Prelados ,  como 
pide  el  gran  espacio  interme- 
.dio,  y  la  poca  antigüedad  de 
Theodulfo  en  el  año  de  68  r. 
en  que  asistiendo  al  Concilio 
doce  de  Toledo ,  firmó  des- 
pués de  treinta  Obispos,  pre- 
cediendo únicamente  á  qua- 
tro  \  lo  que  supone  ser  de  los 
mas  modernos:  y  consiguien- 
temente correspondió  su  con- 
sagración muy  cerca  del  aíío 
679,  entre  el  qual  y  el  de 
6s3»  en  que  cesa  la  memoria 
del  precedente  ,  debemos  su- 
poner otro  Prelado ,  cuyo 
nombre  se  ignora. 

p6  En  el  año  de  683.  pa- 
só Theodulfo  segunda  vez  á 
Toledo  ,  para  asistir  al  Con- 
cillo trece ,  en  que  firmó  en 
el  num.  40.  precediendo  á 
ocho  Obispos  5  y  se  le  debe 
posponer  Theoderacio  Asido- 
nense  ,  que  firmando  ultimo 
en  el  Concilio  doce  ,  se  halla 
en  el  Trece  antepuesto  a  trein- 
ta y  ocho;  lo  que  es  muy 
desordenado* 

^"H    Ignorase  lo  que  vivió 


NANDARBO, 

Vivia  en  el  año  de  688. 

98  El  nombre  de  este 
Obispo  se  escribe  con  varie- 
dad ,  Nandarbo  ,  Nasidarbo, 
y  Narídarvo.  Vivia  en  el  año 
de  688.  en  que  se  celebró  el 
Concilio  quince  de  Toledo :  y 
no  pudiendo  asistir  personal- 
mente envió  por  Vicario  á  un 
Presbytero  ,  llamado  Deside^ 
rio  y  el  qual  subscribió  en  ul- 
timo lugar ,  como  que  hacia 
veces  del  Obispo  menos  anti- 
guo :  y  asi  diremos  que  fue 
consagrado  poco  antes :  aña- 
diendo que  falleció  no  mucho 
después ,  en  vista  de  que  en 
el  año  de  6^3.  tenia  sucesor, 
llamado 

ARViDlO, 

Desde  antes  del  693.  ^«  ade^^ 
lante. 

pg  Este  Prelado  fue  uno 
de  los  que  se  hallaron  en  el 

Coi-» 
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Concilio  XVL  de  Toledo,  ce-  precede  á  los  que  eran  Obís- 

lebrado  en  el  año  de  693.  y  pos  en  tiempo  de  su  anrece- 

firmó  como  Obispo  Astigíta-  sor  :  y  asi  en  estos  últimos 

no  en  el  num.  25.  de  Loaysa,  Concilios  no  hay  firmeza  en 

antepuesto  á  mas  de  treinta:  el  ordende  lasfirmas:y  como 

lo  que  no  corresponde  á  su  aqui  se  acaban ,  no  podemos 

corta  antigüedad  ,   y   consta  declarar  lo  que  pasó  después, 
con  certeza  el  desorden  ,  pues 

CAPITULO     IV. 
ENTRADA  DE  LOS  MOROS. 

100  'FJUdo  el  Obispo  Ar-  Civitate^íSetiamquie strage 

JL     vid'o  alcanzar  el  fugerant ^adhuc  de  multitiidi- 

desgraciado  tiempo  de  la  en-  ne  confidentes  ,  ei  improvíde 

trada  de  los  Sa rácenos ,  si  fue  ccurrerunt :  &  bello  infelici- 

largo  su  Pontificado  :  pero  no  ter  inchoatOy  infelicius  perie- 

hay  memoria    de  buena  fe,  rtmt  :  ¿?  occisis  pluribus  pin- 

que  Jo  afirme.  Sábese  por  ei  res  ad  Civitatis  ambitiim  re- 

Arzobispo  Don  Rodrigo,  que  dierunt ,  //^.  3.  cap.  23,  al  22. 
después  de  la  batalla  fatal  pa-         loi     No  expresa  mas  Don 

ra  los  Godos ,  se  refugiaron  á  Rodrigo  acerca  de  este  punto: 

Ecija  algunos  de  los  que  se  li-  pero  los  efedos  muestran  que 

braron  :  y  uniéndose  con  otros  se   dio  luego  la  Ciudad  a  los 

de  la  Ciudad  en  gran  nume-  vencedores ;   sabiéndose  que 

ro ,  creyeron  que  la  multitud  perseveró   como  otras  en  la 

bastaba  para  contener  al  ene-  dominación  délos  Moros,  sin 

migo.  Salieron  intrépidos  al  haver  sido   arruinada.  Men- 

campo  :  pero   vencieron  los  clonase  en  el  Escrito  de  Rasis, 

que  havian  vencido  la  mayor  y  en  el  Geographo  Núblense, 

fuerza  délos  Godos:  y  con  pdg,  16^. EstautemsitaUrbs 

esto  s?  volvieron  á  la  Ciudad  Astigi propeflumenGranatce^ 

los  que  pudieron  :  Vost  bellim  quod  appellatur  Scenil.  Et  ab 

autem  infausté  peraSium ,  Ta  Astigi  Cordubam  XXXV. 

rio  Christianos  fuit  usque  in  M.  P, 
"Ecíjamsecutusy&quierant-í'n        102    Pero  lo  mas  notabíe 

es. 
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es  ,  que  no  solo  se  mantuvo 
la  Ciudad  ,  sino  la  Cliristian- 
dad  ,  y  aun  la  dignidad  Pon- 
tlñcia,  no  obstante  que  el  Pa- 
dre Martin  de  Roa  no  tuvo 
noticia  de  esta  Silla  en  tiempo 
de  lo5  Moros :  pero  es  indu- 
bitable su  existencia  ,  por  lo 
que  se  dirá. 

103     Una  cosa  notable  re- 
fieren los  Autores  acerca  de 
esta  Ciudad ,  y  de  aquel  tiem- 
po de  la  entrada  de  los  Afri- 
canos :  y  es  que  sabiendo  las 
Religiosas  del  Monasterio  de 
Santa    Florentina ,     que    los 
Moros  se  apoderaron  de  la 
Ciudad  ,    temiendo  ellas  no 
faesc.i    bárbaramente   profa- 
nadas, se  afearon  voluntaria- 
mente ,  hiriéndose  los  rostros, 
para  contener  con  el  aspecto 
sanguinolento  la  incontinen- 
cia de  la  tropa  licenciosa  :  y 
que  v'sto  por  los  enemigos 
tan  inopinado  suceso  las  mar- 
tyrizaron  á  todas.  Asi  lo  tie- 
ne recibido    aquella  Ciudad 
por  tradición  de  unos  á  otros, 
según  escribe  Morales  llb.  10. 
cap.  y.  y  otro  suceso  semejan- 
te leemos  en  la  Historia  Ecle- 
siástica acontecido  en  ei  Siglo 
nono  en  Escocía,  en  el  Monas- 
terio en  que  presidia  una  Re- 
ligiosa llamada  Ebba. 
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[LEOVIGILDO, 

latvia  en  el  839. 

104     Por  el  Concilio  Cor- 
dubense ,  celebrado  en  la  Era 
877.  (año  839. )  publicado  en 
el  principio  del  Tomo  XV.  de 
nuestro  Autor  ,  y  reproduci- 
do en  este  X.  por  ser  aquí  su 
proprío    lugar  ,   consta   que 
Leovigildo  era    Obispo    de 
Córdoba  en  el  año  839.  por 
lo  que  dejó  prevenido  el  Rnao. 
Florez ,  que  se  debe  añadir 
aqui ,  co:no  lo.  hacemos.  Sá- 
bese que  Leovigildo  fue  uno 
de  los  Prelados,  que  junto  con 
tres  Metropolitanos ,  y  otros 
quatro    Obispos  (  en    todos 
ocho )  se  opusieron  firmemen  ■ 
te  contra  unos  hereges  Ace- 
phalos,  Cadanistas,  que  que- 
rían formir  m  cuerpo  segre- 
gado de  la  Iglesia,  pecvlrtien- 
d^elmetoio  delbautísmi, fal- 
tando a  la  adoración  de  las 
Reliquias ,  y  renovando  otros 
errores  sobre  el  uso  de   las 
carnes,  ayunos,  y  casamien- 
tos :  y  como  Acephalos  (  ó  sin 
cabeza )    erraban   acerca   de 
la  Ordenación  de  los  Obispos, 
y  de  inferiores  Clérigos?  con- 
tra todo  \o  qual  se  armaron 
nuestros  CathoUcos  Prelados, 
y  juntaron  Concilio ,  al  que 

asis 
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asistió  Leovígildo  ,  y  firmó:  pos ,  que  por  Cartas  declara- 

Leovigildus  ac    si  indignus  ron  inoc.enre,a!  mismo  Abad> 

Stigitance   Seáis    Epis.    ubi  lo  que  practicó  el  de  Ecija,  re* 

prcesens  fuit ,  como  se  puede  mitiendose  al  voto  del  Obispo. 
ycr  en  el  Apéndice.] 

BEATO, 

Vivid  en  el  año  de  862. 

105  Dominada  Ecija  por 
los  Moros,  no  solo  no  fue  des* 
truida  ,  según  afirmó  Mora- 
les ,  ilb.  2,  cap.  70  ,  sino  que 
perseveró  con  Christlandad, 
y  fue  continuando  el  Obispa- 
do como  antes,  no  obstante 
que  por  falta  de  memorias 
ignoramos  sus  nombres.  Cons- 
ta esto  por  los  Obispos  que 
sabemos  haver  presidido  allí 
en  tiempo  del'  cautiverio  ;  de 
los  quales  no  se  tenia  noticia 
en  el  Siglo  pasado  ,  y  por  be- 
neficio de  irse  descubriendo 
monumentos  antiguos,  se  han 
mantenido  los  nombres  y  dig- 
nidad de  algunos. 

104  Uno  de  ellos  se  lla- 
mó Beato ,  como  nos  dice  el 
Abad  Samson  en  su  Apologé- 
tico (  que  publicamos  en  el 
Tomo  siguiente )  por  las  pa- 


de  Córdoba  Valencio ,  el  qual 
favorecía  á  Samson  :  Sed  S 
Beatus  Astigitanus  Episco-- 
pus  ,  qui  senfentiam  suam  in 
Valentii  Episcopi  posuit  ma- 
ñus» 

log  Fue  esto  ,  como  allí 
se  notó  ,  en  la  Era  900.  que 
corresponde  al  año  de  862.  y 
por  tanto  reducimos  la  memo- 
ria de  este  Prelado  el  expre- 
sado año.  Añade  el  Abad 
Samson  ,  que  Beato  fue  uno 
de  los  Obispos  á  quienes  la 
Corte  de  Córdoba  obligó  a 
que  concurriesen  allá ,  para 
consagrar  al  Pseudo- Obispo, 
que  la  fuerza  de  los  enemigos 
del  legitimo  Prelado  de  Cór- 
doba introdujo  en  aquella 
Santa  Iglesia  ,  como  diremos 
al  hablar  del  Obispo  Valen^ 
cio^Y  se  podrá' ver  en  el  mis- 
mo Apologético  de  Samson, 
en  el  Proemio  del  lib.  2.  n.  8. 
Lo  mas  sensible  es ,  que  no 
tengamos  conocidos  otros 
textos  por  donde  poder  ave- 
riguar mas  sucesos  :  pero  el 


labras  ya  dadas  en  el  séptimo  expresado  basta  para  ehprin 

pag.92.  donde  nosoloexpre-  cipal  asunto  de  que  Ecija  se 

sa  el  nombre  y  dignidad  de  .■  knamúvo  con  Obispo  en  tiem- 

este  Prelado ,  sino  que  afirma  po  de  ios  Moros, 
haver  sido  uno  de  los  Obls- 
Tom.X.  II  MAR- 
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1729.  se  descubrió  en  la  Sierra 
MARTIN,  .       de  Córdoba  ,  cabando  en  una 

Viña  del  lugar  del  Algarbejo. 
f^ivia  al  principio  del  Sigla    Recogióla     Don      Francisco 
décimo.  Ruiz  ,   Presbytero  de  dicha 

Villa  ,  y  hoy  para  en  Cordo- 
106  Otra  prueba  y  me-  ba  en  casa  de  Don  Pedro  Ce- 
moría  de  los  Obispos  Astigi-  vallos»  Estampóse  en  sus  cá- 
tanos durante  el  cautiverio  racteres  y  cifras  eD  el  Proemio 
es  la  que  tenemos  del  Prelada  de  la  Polygraphia,  y  asi  basta 
Martin  ,  en  virtud  dé  una  darla  aquí  en  nuestras  Le- 
Inscripción  que  en  el  año  de     tras: 

t  CLARI  TECTA  ANTESTIS 

MARTINI  QVOQVE  HEMBRA 
HIC  BVSTORVM  SACRA 

MORE  PONTIF.   ET  AVLA 
QVI  XPO  FAMVLANS  PETIIT 

VITAM   ADVLESCENS 
MONASTICAM  POLLENS 

QVI  REGVLARITER  EGIT 
ASTIGITANAM  E  P I S  C  O  P 1 1 
REXIT  IN   ARCE 

EGLESIAM     AD     EROAS 

LA- 


Obispos  Aítfgitams,  MmVm,        ii$ 
LATVS  EST  lUCO  NEMPE 
S  C  V  L  P  T  A   IN  M  ARMORE 
..A  NOBLES  CENrÜA 
SEXAGÉSIMA   NONA 
MAIAR.   III.  IDVS. 
LECTOR  COMENDA  SACRA 
ET   DM.  PIE  ORANDO. 

Cada  dos  renglones  de  ^stos  nam  rexit  e^leslam  in  arce 

son  uno  solo  en  la  piedra ,  di-  Episcopii.    Este     fue    antes 

vídlendolos  aquí ,  por  la  pe-  Monge  ;  y  floreció  en  la  ob- 

queñez  de  la  plana,   y  por  servanciade  su  Regla  :  por  lo 

bastar  el    prevenirlo  ,    para  que  sobresaliendo  en  fama  fue 

que  se  sepa  la  disposición  ori-  electo  para  gobernada  Igle- 

ginal.  sia  Astigitana  en  el  cargo  de 

107  El  estylo  es  como  de  Obispo  :  y  le  desempeñó  con 
aquel  tiempo ,  usando  las  vo-  tanto  acierto,  que  mereció  el 
cts  Antes tis^ adules cens^epis'  dictado  de  Prelado  claro  ,  6 
copium ,  eglesiam^  eroas^  con  ilustre  :  Clari  jAntistitis. 
phrases  correspondientes  á  109  El  tietnpo  en  que  flo- 
jos nombres  ;  pero  aunque  recio  Martin  fue  al  princi- 
fuera  en  peor  latin  nos  ale-  pió  del  Siglo  d&cimo ,  pues 
gráramos  que  se  descubrie-  falleció  á  13*  de  Mayo  en  ía 
sen  documentos  legítimos  de  Era  969.  año  de  951.  y  así 
aquellos  tristes  tiempos,  gobernó  su  Iglesia  en  el  ante- 

I  08     Sábese  pues  que  Iiu-  rior  espacio  de  aquel  Siglo. 

vo  en  Ecija  un  Obispo  ^  lia-  no     El    haverse   hallado 

mado  Martin ;  Q;ui  Jistigita-  su  sepulcro  en  la  Sierra  de 

H  z  Coc- 
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Córdoba  ,  dá  á  entender  que 
estuvo  allí  el  Monasterio  en 
que  se  havia  criado  ,  y  que 
por  respeto  á  tal  Santuario 
mandó  le  "enterrasen  alli :  en 
(fuya  conformidad  dice  la 
piedra  que  al  punto  que  pa- 
só á  la  otra  vida  con  los 
bienaventurados ,  se  esculpió 
el  marmol :  pues  si  se  mandó 
enterrar  alli,  procurarían  gra- 
brar  prontamente  la  memoria. 

DEL  OBISPO  SERVANDO. 

/íl  medio  del  Siglo  décimo» 

III.  Eq  el  Tomo  7.  p.93. 
pusimos"  el  documento  de  la 
Biblia  Gothica  que  se  halla 
hoy  en  Toledo ,  donde  vijnos 
que  en  la  Era  1026.  año  de 
'988.  era  ya  difunto  el  Obispo 
Servando  ,  á  quien  dan  alli  el 
tratamiento  de  diva  memoria^ 
proprio  de  los  que  ya  han 
fallecido  con  buen  nombre. 
De  este  dicen  que  fue  natural 
de  Sevilla  ,  y  criado  en  aque- 
lla Santa  Iglesia  ,  con  tanto 
aprovechamiento  que  mere- 
ció llegar  á  gobernar  la  Ca- 
ihedra  de  la  ScAt  Bastí  gitana. 

112  Ya  digimos  en  el  lu- 
gar citado  ,  que  esta  voz  es 
equivoca  para  la  Iglesia  de 
Basti,  que  llamamos  hoy  Ba- 
za :  pero  tambíeo  prevenimos, 
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que  puede  anteponerse  la  In- 
teligencia de  la  Iglesia  Astí- 
gitana  ,  porquanto  á  esta  la 
favorece  mas  la  tendencia  del 
nombre  alli  propuesto  ,  y  por 
otras  congruencias  apunta- 
das. No  obstante  como  por 
esto  no  se  puede  convencer 
ningún  extremo  determina- 
do ,  por  causa  de  la  barbarie 
del  Copiante  ,  lo  dejamos  al 
juicio  de  los  Lectores ,  pro- 
poniéndolo en  una  y  en  otra 
Iglesia  ,  para  que  ninguna  sea 
perjudicada. 

Lo  que  se  sabe  es ,  que 
pues  este  Prelado  no  vivía  en 
el  año  de  988.  y  que  mucho 
antes  dio  al  amigo  (  de  que 
alli  se  trata  )  el  libro  en  que 
se  mantiene  la  memoria  ;  po- 
demos reducir  la  del  Obispo 
Servando  al  medio  del  Siglo 
décimo ,  esto  es  ,  cerca  del 
año  950. 

FIN  DEL  OBISPADO 

^stigitano  ^y  memoria  del 
de  Marchena. 

115  La  injuria  de  \o% 
tiempos,  y  la  incuria  de  los 
Muzárabes  nos  privan  de  mas 
noticias  de  Obispos  del  tiem- 
po del  Cautiverio.  Pero  aun- 
que hoy  no  tenemos  descu- 
biertos los  nombres  de  otros 
Preladosj  debemos  persuadir-» 

nos 
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nos  a  que  prosiguieron  Iiasta  te  para  la  decisión.  Por  tanto 
el  tiempo  de  los  Almohades,  es  de  recelar ,  si  en  lugar  efe 
esto  es ,  hasta  el  año  de  1144,  Malaga,  se  lee  allí  Marchena: 
(  según  lo  dicho  en  el  Tomo  9.  pues  en  el  texto  marginal  del 
pag.  247. )  por  no  tener  fun*  tomo  2.  de  la  España  ilustra- 
damento  para  decir  que  só  da ,  pag.  70.  hay  una  adición 
acabaron  antes  los  Obispados  que  habla  del  Obispo  de  Ma- 
que existían  en  el  Siglo  de-  laga, 

clmo.  116  Supongamos  sin  em- 
114  Lo  mas  extraño  es,  bargo  que  originalmente  es- 
que  el  Arzobispo  Don  Rodri-  cribiese  Don  Rodrigo  de  Mar- 
go hablando  de  aquel  tiempo  chenUy  con  todo  eso  podemos 
de  los  Almohades  en  el  //¿.  4.  insistir  en  que  habla  del  Obis- 
cap.  3.  nos  menciona  un  nom-  po  de  Ecija  ,  y  diremos  que 


bre  de  Obispado ,  jamás  oído 
antes ,  ni  en  tiempo  de  los 
Godos ,  ni  en  el  de  los  Sara- 
ceños  :  pues  dice  que  con  los 
Obispos  de  Asidona  ,  y  de 
Elepla ,  vino  otro  de  Marche- 
na ,  según  se  ve  en  las  pala- 
bras dadas  aqui  en  la  pag.  64. 
Este  titulo  es,  por  lo  dicho, 
muy  de  extrañar  :  pues  en 
tiempo  de  los  Moros  no  era 
ocasión  de  que  los  Christianos 
erigiesen  nuevas  Sillas ,  sit\o 
de  procurar  mantener  las  an- 
tiguas ,  pues  los  de  la  Betica 
vivían  con  mas  opresión  que 
otros ,  estando  siempre  domi- 
nados de  los  Barbaros. 

115  El  texto  de  Don  Ro- 
drigo tiene  tantos  defectos 
en  quanto  á  nombres  pro- 
prlos ,  que  siempre  que  haya 
dificultades  contra  sus  expre- 
siones ,  no  es  por  sí  suficiea- 

Tom.  X. 


denota  el  lugar  de  donde  sa- 
lió para  Toledo  aquel  Obis- 
po ,  pues  el  rigor  de  las  pala- 
bras  es,  que'   vinieron  tres 
Obispos^  el  Asidonse^  el  Ele^ 
piense ,  y  el  tercero  de  Mar-» 
chena,  ^sto  pudo  convenir  li- 
teralmente al  de  Ecija  :  pues 
estando  Marchena  mas  cerca 
de  Ecija  que  de  Sevilla,  es  re- 
gular que  tocase  al  Obispado 
mas  cercano  :  y  en  tal  cas» 
el  Obispo  de   Marchena  era 
el  de  Ecija.  Si  á  esto  se  juntó, 
que    realmente  estuviese  en 
aquel  Pueblo  el  Prelado ,  al 
tiempo  de  entrar  los  Barba-r 
ros,  y  que  desde  alli  huyó  i 
Toledo,  se  verifica  á  la  letra,, 
que  el  tercero  vino  de  Mar^ 
chena--,  dX  modo  que  sí  en  se-» 
mejante     fatalidad  desampa^ 
rase  su  Diócesi  el  Obispo  de 
Calahorra ,  que  regularmente 
H3  re^ 
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residiese  en  Logroño,  se  po-  Rodrigo  vino  de  Marchena  S 
dia  decir  que  huyó  el  Obispo  Toledo  en  la  entrada  de  los 
de  Logroño,  sin  denotar  por  Almohades,  fue  el  Astigitano: 
esto  Silla  titular  diversa  de  la  y  este  con  los  otros  dos  per- 
de  Calahorra  ,  sino  el  sitio  de  severo  alli  mientras  vivió, 
donde  se  retiró,  y  la  Diócesi,  egerciendo  su  Oficio  Pontiñ- 
á  que  toca  Logroño.  cal ,  como  refiere  el  mismo. 

117  Asi  en  nuestro  caso:  118  Immediatamentedcs- 
porque  decir  que  se  extinguió  pues  de  mencionar  al  Obispo 
la  Silla  de  Ecija,  y  que  se  eri-  que  vino  de  Marchena  ,  aña- 
gió  la  de  Marchena  ,  pide  de  Don  Rodrigo  que  vino 
mayor  testimonio  ,  que  el  ci-  también  un  Arcediano:  por  lo 
tado.  Reconocer  existente  la  que  es  mas  probable  decir  que 
Iglesia  Astigitana  5  (como  sa-  pertenecía  este  Arcediano  á 
ben  os  que  duraba  en  el  Siglo  la  Iglesia  del  Obispado  ulti- 
X.)  y  afirmar  que  se  aiTmentó  mámente  nombrado  ,  que  no 
nuevo  Obispado  en  Marche-  á  otra.  De  qualquíera  que 
na,  no  es  persuasible :  porque  fuese,  es  digno  de  ser  men- 
aquella  Villa  está  entre  Sevi-  cionado  :  porque  alli  mismo 
lia  y  Ecija  á  una  jornada  de  dice  el  Arzobispo ,  que  era 
una  y  de  otra  ,  algo  mas  se-  santisímo,  y  que  por  su  medio 
parada  de  la  primera  :  y  en  obraba  Dios  milagros ,  res- 
tan corto  distrito,  gobernado  petándole  todos  con  el  titulo 
en  los  Siglos  de  los  Godos,  y  de  Archíquez  en  Arábigo: 
aun  después,  por  dos  Obispos  Tertius  de  Marchena^  i0  qui-> 
(  y  hoy  por  uno  )  no  es  creíble  dam  Archidiaconus  satictissi- 
que  se  aumentase  nueva  Silla:  mus  ,  pro  guo  etiam  Doiranus 
porque  miradas  las  círcuns-  miractda  operahatur ,  qui  Ar- 
tancias  urgía  el  Canon  de  que  chiquez  Arabicé  dicebatur^ 
no  se  ponga  Obispo  donde  Demos  á  Dios  gloria^  de  que 
nunca  le  huvo ,  como  íncul-  aun  en  tiempos  tan  infelices 
carón  los  Padres  del  Concilio  huvieseilustiado  nuestra  Igíe- 
doce  de  Toledo.  Por  tanto  sia  con  Varones  tan  beneme- 
mientras  no  se  descubran  ritos :  unos  que  con  su  san- 
©tras  pruebas  de  buena  fe,  y  gre  testificasen  intrépidos  la 
suponiendo  que  no  hay  yerro  Fe,  y  otros  que  con  su  doc- 
cn  el  nombre  ,  insistimos  en  trina,  costumbres,  y  milag-^os 
í^ue  el  Obispo,  que  según  Don  instruyesen  los  Fieles  en  cre- 

dí- 
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atto  de  su  Iglesia  aun  en  me- 
dio y  con  respeto  de  los  Bar- 
baros. 

119  Ausentado  en  fin  el 
Obispo  Astigitano  con  el  ter- 
ror de  los  que  no  permitían 
vivir  á  los  Chrístianos,  quedó 
sin  Pastor  esta  Ciudad ,  domi- 
nada por  los  Moros  hasta  el 
glorioso  Reynadode  San  Fer- 
nando ,  que  logró  recobrarla 
en  el  año  de  mil  doscientos  y 
quarenta  ,  quedándose  allí  á 
vivir  los  Moros  que  quisie- 
ron ,  hasta  el  año  de  1262.  en 
que  dejaron  del  todo  su  habi- 
tación ,  y  se  hizo  la  reparti- 
ción de  tierras ,  y  casas  á  los 
Chrístianos  en  la  conformidad 
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que  reíiere  el  Padre  Roa  en  su 
lib.  3.  cap.  I,  donde  nos  remi- 
timos* 

120  En  el  ano  de  1402,  la 
restituyó  el  Rey  Don  Henri- 
que  III.  el  titulo  de  Ciudad, 
de  que  no  gozaba  antes ,  por 
no  haber  llegado  al  antlga3 
esplendor  de  vecindad.  En  lo 
que  mira  k  nuestro  asunto 
Eclesiástico  no  ha  tenido  la 
misma  suerte  :  pues  carece  de 
Silla  ,  haviendose  aplicado 
desde  su  repoblación  á  la  Dió- 
cesi de  la  Santa  Iglesia  de  Se- 
villa^ en  que  actualmente  se 
mantiene  con  un  Arcedianato 
de  su  nombre. 
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S.  CRISPIN,  MARTTR, 

S.  FULGENCIO, 

Confesor» 

DE  estos  tratamos  ya  en  el 
Catalogo ,  por   haver 
sido  Obispos. 

SANTA  FLORENTINA, 

Virgen, 

121    Esta  gloriosa  Santa 


fue  hermana  de  S.  Leandro, 
S.  Fulgencio  ^  y  S.  Isidoro  ,  y; 
con  esto  queda  dicha  su  pro- 
sapia ,  y  la  gloria  de  tan  ilus- 
tres Padres,  que  merecieron 
serlo  de  semejantes  hijos.  En 
la  sangre  parece  que  traíati 
heredada  1^  santidad  ,  pues 
todos  los  hermanos  la  goza- 
ron. 

122     Florentina  era  mayor 

de  edad  que  S.  Isidoro ,  según 

dice  S.  Leandro  en  el  cap.  ulr. 

H  4  de 
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'de  la  Regla ;  donde  añade  que 
la  Santa  salió  de  su  Patria 
(  Carthagena)  tan  niña  ,  que 
no  podia  acordarse  de  nada, 
como  sí  no  huviese  nacido 
allí :  Ea  inde  metate  abstracta 
es ,  ut  vel  si  ibidem  nata  fue- 
ris  non  memineris*  Nulla  est 
recordatio ,  quce  moveat  desi- 
deriis  animam.  Suponiendo 
pues,  como  debemos  suponer, 
que  la  cuna  de  San  Isidoro  fue 
!a  misma  Ciudad  de  Cartha- 
gena ,  resulta  ,  no  poderse  au- 
torizar lo  que  el  Breviario  an- 
tiguo de  Sevilla  dice ,  que  es- 
tando Isidoro  en  la  Cuna,  vio 
su  hermana  entrar  y  salir  de 
Ja  boca  del  bendito  niño  gran 
multitud  de  abejas  :  y  admi- 
rándose de  la  novedad,  enten- 
dió luego  en  la  Oración  ,  que 
aquello  denotaba  la  gran  doc- 
trina y  sabiduría  en  que  el  Ni- 
ño havla  de  sobresalir.  Esto, 
vuelvo  á  decir ,  no  se  compo- 
ne bien  con  lo  propuesto  por 
San  Leandro.:  porque  si  quañ- 
do  Florentina  salió  de  su  Pa- 
tria, no  era  capaz  de  acordar- 
se de  nada  5  cómo  se  compon- 
drá con  esto  la  admiración  del 
prodigio  de  las  abejas  5  y  el 
acudir  á  Dios  en  la  Oración  ? 
Lo  cierto  es ,  que  en  el  Tu- 
dense,  y  en  el  Cerratense ,  no 
se  atribuye  á  la  Santa  la  vista 
de  aquella  maravilla  ,  siaoal 
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Padre  Severiano  :  y  para  en- 
grandecer á  Florentina  no  es 
necesario  recurrir  á  cosas  im- 
probables :  pues  la  bastan  las 
verdaderas*  De  esta  linea  es, 
que  siendo  de  tierna  edad  sa- 
lió con  sus  Padres  desterrada, 
pasando  con  los  demás  her- 
manos á  Sevilla  ?  donde  cree- 
mos que  pasaron  á  residir :  y^ 
á  poco  tiempo  después  falle- 
cieron los  padres,  quedando 
S.  Isidoro  en  la  infancia  ,  co- 
mo afirma  San  Leandro  en  el 
ultimo  capitulo  de  la  Regla, 
puesto  en  el  Tomop.  pag.  357, 

123  San  Leandro,  que  era 
el  mayor,  hizo  veces  de  Pa- 
dre y  de  Maestro.  A  Floren- 
tina no  solo  la  instruyó  en  las 
debidas  máximas  de  honesti- 
dad y  política  ,  como  corres-* 
pondia  á  su  esfera  ,  sino  en  las 
de  moralidad  y  doctrina  espi- 
ritual 5  pues  sabemos  que  la 
Santa  manejaba  la  lección  de 
la  Sagrada  Escritura  ,  según 
vemos  en  las  Reglas  que  su 
hermano  San  Leandro  la  dio, 
para  usar  bien  de  los  textos 
del  Viejo  Testamento  (  en  la 
Regla  cap.  7. ) 

124  Conociendo  Floren- 
tina, en  virtud  de  la  oración  y 
lección  espiritual  la  incons- 
tancia de  los  gustos  ,  honras, 
y  bienes  de  esta  vida  ,  cortó 

de  un  golpe  los  lazos  en  (]fue     ^ 

<^1  '1 


De  los  Santos 

el  mvindo  la  podia  detener, 
resolviendo  consagrar  su  alma 
y  cuerpo  á  solo  el  Esposo  ce- 
lestial, por  medio  del  estado 
Religioso  5  que  abrazó.  Fue 
esto  según  unánime  sentir  de 
nuestros  Escritores,  en  la  Ciu- 
dad de  Ecija,  y  en  el  sitio  lla- 
mado hoy  nuestra  Señora  del 
Valle  5  á  la  orilla  del  rio  Ge- 
nil  fuera  de  la  Ciudad ,  donde 
hoy  florece  el  instituto  de  Pa- 
dres Geronymianos  5  y  á  que 
cada  año  va  una  solemne  Pro- 
cesión desde  el  Hospital  lla- 
mado de  Santa  Florentina^  cu- 
yo origen  se  ignora  por  la  mu- 
cha antigüedad.  Hay  también 
otro  Convento  de  Religiosas 
Dominicas,  intitulado  de  la 
Santa  ,  con  otros  varios  vesti- 
gios ,  que  aluden  á  lo  mismo: 
por  lo  que  particularmente  ha 
sido  alli  muy  común  el  nom- 
bre de  Florentina  en  las  mu- 
geres;  y  asi  queda  muy  auto- 
rizado el  concepto  de  haver 
vivido  allí. 

125  Creciendo  la  Santa 
en  fama  de  prudencia  y  santi- 
dad ,  no  soló  la  tomaron  por 
Madre  y  Maestra  las  Religio- 
sas de  su  Monasterio ,  sino  las 
de  otros  muchos  ,  pues  segUrr 
refiere  el  citado  Breviario  an- 
tiguo de  Sevilla  ,  vivían  bajo 
la  dirección  de  Ja  Santa  casi 
fiíil  Vírgenes»  --'^^^^  k  ^^^  ¿i 
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1 26     Para  que  lograse  ma- 
yor seguridad  en.  la  vocación, 
y  para  instrucción  en  el  esta- 
do Belígioso,  la  enbió  el  San- 
to Dodor  Leandro  un  Trata- 
do sobre  el  desprecio  del  mun- 
do ,  y  del  modo  con   que  se 
havia  de  portar.  Este  es  el  que 
llamamos  Regla  de  San  Lean- 
dro para  su  hermana  Florenti- 
na ,  que  se  ha  impreso  ya  va- 
rias veces :  y  aunqne  se  suele 
decir  ,   que   la  escribió   San 
Leandro,  quando  la  vio  Pre- 
lada, yo  tengo  por  mas  cierto 
que  no  fue  asi,  sino  quando  la 
Santa  dejó  el  mundo:  pues  en 
el  ultimo  capitulo  ( que  estam- 
pamos en  el  Tomo  preceden- 
te) supone  el  Santo  ,  que  ac- 
tualmente se  hallaba  Floren- 
tina bajo  la  dirección  de  su 
Maestra  Turtura,  El  motivo* 
pues  de  aquella  obra  fue  el  ya 
expresado,  de  que  la  hermana 
perseverase  en  su  santa  voca- 
ción ,  sin  volver  á  lo  que  ha- 
via   dejado ,   y    juntamente 
íoínporier     una    instrucción, 
digna  de  tal  Padre  ,  por  la 
qüal  se  pudiesen  guiar  bien 
Jas  Religiosas,  rnirada  la  cons- 
titución de  aquellos  tiempos* 
Asi  lo  dá  á  entender  el  mis- 
mo Santo,  empezando  su  Tra- 
tado con  la  expresión  de  que 
se  havia  puesto  á  considerar 
tí  modo  con  que  dotarla  ,6 

que 
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que  bienes  la  solicíraria  como 
Padre  ,  y  que  no  halló  debajo 
del  Sol  cosa  que  fuese  digna 
de  la  Santa  ,  por  ser  todo  pe- 
recedero y  vano.  Por  tanto 
puso  la  atención  en  dirigirla 
para  el  desprecio  del  mundo, 
y  exhortarla  á  los  bienes  ce- 
lestiales. Usó  alli  de  expre- 
siones tan  vivas  sobre  el  con- 
cepto de  virtud  en  que  la  te- 
nia^ que  concluyó  diciendo, 
estaba  cierto,  que  si  oraba  por 
los  hermanos,  inclinaria  los 
oídos  de  la  divina  Piedad  i  su 
favor. 

127  Bien  instruida  Flo- 
rentina con  ios  documentos 
de  su  hermano^  y  manejando 
con  sus  reglas  el  Viejo  Testa- 
mento 5  se  condolió  tierna- 
mante  de  ia  dureza  de  los  Ju- 
díos ;  y  <:onociendo  bien  la 
celestíai  doctrina  de  su  her- 
mano Sm  Isidoro.,  le  pidió 
quo  escribiese  sobre  aquel 
asunto.  El  Santo  correspon- 
diendo i  tan  sagrado  empeño, 
recopiló  en  dos  libros  quanto 
pudo ,  acerca  de  los  Mysie- 
rlos  Catholícos ,  calificándo- 
los con  el  Viejo  Testamento 
contra  la  perfidia  Judayca  :y 
se  los  dedicó  á  la  misma  San- 
ta ,  diciendo  que  era  para  edi- 
ficación de  sus  deseos ,  i  fin 
de  que  pues  eran  iguales  en  la 
sangre,  fuesen  taix)blea  ígual- 
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mente  acreedores  al  premió: 
Hcec  ergo  sancta  sóror  te  pé- 
tente ob  cedificatíonem  studii 
tul  tibí  dicavi ,  ut  qua  con  - 
sorte  perfruor  sanguinis,  jco^ 
hceredem  faciam  &  mei  ¡abo* 
ris  (  Proem.  contra  y  udceos, ) 

128  Ilustrada  ia  Santa 
con  la  luz  de  tales  Doctores, 
se  inflamaría  también  con  el 
trato  del  Santo  hermano  Ful- 
gencio ,  que  como  Obispo  de 
la  misma  Ciudad  donde  supo- 
nemos vivía  florentina  ^  se 
encenderían  mutuamente,  co- 
mo  ascuas^  en  el  amor  del 
Cíelo,  De  este  modo  crecien- 
do cada  día  la  Santa  de  virtud 
en  virtud  ,  y  habiendo  llega- 
do al  termino  de  la  perfec- 
ción en  que  Dios  tenia  pre- 
destinada su  corona  ,  pasó  á 
gozar  el  premio  de  su  virgl" 
nidad  en  las  delicias  eternas 
del  Esposo. 

1 29  Su  cuerpo  fue  sepul- 
tado en  el  Convento  de  Ecija, 
donde  havia  vivido.:  y  pre- 
viene Morales,  que  en  una 
Capilla  de  la  Iglesia  de  aquel 
Monasterio  se  muestra  la  se- 
pultura de  la  Santa  ,  ¡^b.  12. 
i^ap.  $.fo/,  103,  Lo  común  es 
decir .,  que  de  allí  fue  trasla-" 
dada  á  Sevilla  al  sepulcro  de 
los  demás  hermanos ;  pero  se- 
gún lo  prevenido  en  San  Ful- 
gencio,  parece  mas  autoxi|!:a- 

do^ 


De  los  Santos  de  esta  Diócesi.  123 
do,  que  no  huvo  tal  trasla-  131  El  día  en  que  se  halla 
cion  ,  sino  que  se  mantuvo^  en  los  Martyrologios  auíuen- 
como  el  cuerpo  de  S»  Fulgen-  tados  de  Usuardo  ,  Mauroly- 
cio  ,  en  Eci)a  ,  hasta  que  los  co  ,  Galesinío,  y  Baronio ,  es 
Christianos  loí>  llevaron  á  los  el  20.  de  Junio  j  nombrándola 
montes  de  Guadalupe  :  pues  Florencia.  Entre  los  citados 
por  tanto  fueron  trasladados  solo  Baronio  expresa  en  su 
estos  dos  ,  y  no  los  otros,  que  Marryrologio  el  lugar  ,  di* 
estaban  sepultados  en  Sevilla*  cíendo  que  fue  Sevilla :  HispU' 
130  El  año  de  la  muerte  //  in  Híspanla  :  pero  ni  cons- 
de  la  Santa  no  se  sabe.  Eí  Bre-  ta  asi  por  ios  demás  ,  ni  por 
viario  antiguo  de  Sevilla  dice^  nuestros  mas  autorizados  do- 
que  fue  después  del  transito  cumentos ,  .que  no  permitea 
de  S,  Leandro  en  tiempo  del  nos  apartemos  de  Ecijar  En 
Emperador  Justiniaro.  Esto  quanto  al  nombre  escriben 
ultimo  es  yerro  ,  pues  Justi-  Florencíana  algunos  MSS* 
nlano  murió  mucho  antes  que  puestos  por  el  P..  Solerío  en  el 
S,  Leandro  ,  y  que  Santa  Fio-  día  20.  de  Junio  sobre  Usuar- 
rentina  ,  si  esta  falleció  des-  do:  y  previene  allí  bien  ,  que 
pues  del  Santo  ^  como  dice  el  mejor  sería  darla  el  nombre  de 
Breviario :  y  consta  haver  si-  Florentina.  El  Misal  y  Brevia- 
do  así  en  virtud  de  los  libros  rio  Muzárabe  la  celebran  cti 
contra  los  Judíos,  que  San  Isi-  el  mismo  día  20,  de  Julio,  11a- 
doro  dedicó  á  la  Santa  y  des-  mandola Fforenci atuendo es- 
pues  de  ser  Prelado  sucesor  de  ta  una  de  las  fiestas  añadidas 
su  hermano»  Tamayo  con  modernamente  en  aquel  Ofi- 
otros  dicen,  que  murió  la  San-  cío ;  y  por  eso  es  todo  el  rezo 
ta  en  primero  de  Setiembre^  del  Común.  Ei  nombre  consta 
Era  DCLXXL  aíio  de  63  3.  ci-  ser  Florentina^  como  se  lee  en 
tando  la  inscripción  sepulcral  ios  textos  antiguos  de  San 
puesta  al  fin  de  los  versos  atri-  Leandro,  Isidoro,  Braulio ,  y 
buidos  a  San  Ildefonso  (  men-  Ildefonso  en  el  Elogio  de  San 
clonados  aquí,  num»  8o. )  pero  Isidoro  cap.  9.  Los  Breviarios 
todo  aquello  es  inventado  :  y  antiguos  que  yo  tengo,  la  ce- 
como  erraron  alli  el  año  de  la  lefaran  en  Marzo ,  como  se  vc"^ 
muerte  de  San  Leandro,  tam-  en  el  Hispalense,  y  en  ei  Abu- 
poeo  tienen  autoridad  en  el  lense,  citados  por  el  Padre 
^que  señalan  á  la  Santa.  Henschenío  en  prueba  del  20. 

de 
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de  Junio.  El  Abálense  la  se- 
ñala el  día  14.  de  Marzo.  El 
Hispalense  la  pone  después 
del  dia  de  San  Leandro ,  pero 
faltándole  el  Kalenduio  del 
principio,  no  se  si  era  en  el 
14.  ó  en  el  15.  en  que  le  cica 
Tamayo  sobre  el  20.  de  Ju- 
nio. 

1^2  Mantuviéronse  las 
Reliquias  de  la  Santa  en  Eci- 
Ja  ,  como  las  de  su  hermano 
San  Fulgencio  ,  venerados 
uno  y  otro  por  los  Fieles  desde 
el  tiempo  de  los  Godos,  según 
cpmprueba  el  hecho  de  que  al 
perseguir  los  Moros  los  Cuer- 
pos de  los  Santos,  fueron  estos 
dos  trasladados  á  lugar  retira- 
do, asegurándolos  en  los  mon- 
tes de  Guadalupe,  donde  fue- 
ron descubiertos  en  el  Siglo 
catorce  ,  como  se  dijo  al  ha- 
blar de  S.  Fulgencio  num.  88. 

SAN  PEDRO  ,  T  SAN 
Uvistremundo ,  Martyres. 

133  Aun  en  tiempo  de  la 
'dominación  de  los  Moros  per- 
severó Ecija  conChristiandad 
e  Iglesia  ,  como  se  dijo  al  ha- 
blar de  los  Obispos  de  aquel 
tiempo.  Los  hijos  mas  sobre- 
salientes que  tuvo,  fueron  los 
dos  nombrados  Pedro  y  Uvis- 
tremundo ,  [0$,  quales  por  la 
firmeza  en  la  Fe  ,  no  solo  haa 
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perpetuado  su  nombre  entre 
los  hombres  ,  sino  éntrelos 
bienaventurados  en  fuerza  de 
la  gloria  del  Martyrio.  San 
Eulogio  escribió  de  ellos  eti 
el  libro  2,  del  Memorial  de 
los  Santos  cap.  4.  y  según  la 
alli  historiado  ,  fue  asi  s\i 
triumpho. 

134  Uno  y  otro  fueron 
naturales  de  Ecija  :  y  como 
Córdoba  era  el  Theatro  de  las 
letras,  pasaron  allá  á  instruir- 
se en  las  ciencias.  La  princi- 
pal en  que  mas  adelantaron 
fue  en  el  de  los  Santos ,  des- 
preciando los  bienes  tempo- 
rales ,  y  meditando  mucho  en 
los  eternos.  Pedro  fue  orde- 
nado de  Sacerdote  en  virtud 
de  sus  buenas  costumbres  ,  y 
de  la  ciencia  Sagrada  de  las 
Divinas  Escrituras,  que  apren-. 
dio  en  la  enseñanza  de  ui 
Abad  Frugelo.  Viendo  los 
Prelados  su  ciencia,  virtud,  y 
prudencia  le  encomendaron 
el  gobierno  del  Convento  de 
Santa  MariaCuteclarense,  que 
estaba  junto  á  Córdoba  á  la 
parte  del  Occidente. 

13)  Uvistremundo  se  me- 
tió Religioso  en  el  Monasterio 
de  San  Zoil,  llamado  Armila- 
tense  ,  por  el  rio  Armilata^ 
( hoy  Guadalmellató)  que  baja 
del  Norte  al  Mediodía ,  á  me- 
terse en  el  Betis.  Este  Monas- 
te- 
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terio  distaba  treinta  millas  y     >>doá  Mahoma  por  niinisiro 


algo  mas  de  Córdoba  ,  funda- 
do en  una  horrible  soledad, 
sobre  el  sitio  donde  hoy  el  de 
S  .Francisco\\'¿m'á¿o  del  Mon- 
te ,  Junto  al  qual  se  mantiene 
una  cuí-va  ,  que  como  el  anti 
guo  mantiene  el  nombre  de 
San  Zoih  Allí  se  fue  Uvístre- 


»del  Ante-Christo,  y  deper- 
?> versos  dogmas;  doiiendo- 
?ínos  de  que  estéis  engafia- 
?>dos  en  ellos  por  persuasión 
?>del  enemigo  ,  coa  quien  pa- 
lideceréis después  penas  etcr- 
?^nas. 

137     Viendo  el  Juez  taa 


mundo,  huyendo  propriamen-  clara  y  ptVblíca  confesión  de 
te  del  mundo  ,  pues  vivía  co-  la  Fe  Christiana  ,  mandó  que 
mo  fuera  de  el  en  tal  desierto,  fuesen  degollados.  Los  i/en- 
sin  que  tuviese  aquella  vene-  ditos  Santos  recibieron  tanto 
rabie  Comunidad  mas  consue- 
lo en  la  tierra ,  que  el  del  rio 
vecino,  el  qual  porlaabun* 
dancia  de  los  peces  que  pro- 
duce ,  les  daba  el  alimento. 


gozo  de  oír  esta  sentencia, 
que  camínanda  al  lugar  át\ 
suplí  cío  ,  se  iban  mutuam:  nre 
convidar.io  ,  como  si  los  lle- 
varan á  un  ban  vaete.  Fueron 


136  Sucedió  pues  que  asi  pues  todos  degollados  ,  empe- 
estos  dos  ,  como  otros  quarro  zandolos  verdugos  por  Pedro, 
(Varones  (de  que  trataremos     que  como  Sacerdote  consiguió 


en  sus  sitios)  concurriesen 
juntos  á  la  casa  del  Juez  ,  y 
como  si  no  tuviesen  mas  que 
una  boca,  asi  como  convenían 
en  una  Fe  ,  empezaron  á  con- 
fesarla unamines ,    diciendo: 


la  palma  de  primero.  El  día 
fue  el  7.  de  Junio  de  la  Era 
889.  año  de  85  i.  en  que  inci- 
dió ,  como  dice  San  Eulogio, 
la  feria  primera  ,  esto  es ,  el 
Domingo  ;  según   convino  ai 


9>  También  nosotros,  ó  Juez,  día   referido  en  el  expresado 

?>somos  de   la    profesión   en  año ,  cuyo  syclo  solar  fue  20. 

wqiie  acaban  de  morir  núes-  y  la  letra  Dominical  D.  por  lo 

9?rros  hermanos  Isaac^  y  San--  que  se  verifica  haver  sido  Da^- 

iycho^  á  quienes  quitaste   la  mingo  el  día  7.  de  Junio  del 

>>  vida.  Usa  pues  de  tu  oficio:  año  85 1 .  y  consiguientemente 

w aumenta  crueldades:  y  enar-  no    hizo   bien  Galesinio   en 

'>décete  en  venganza   de   tu  aplicar    estos    Sjntos    en  su 

wfalso  Propheta  :  porque  no-  Martyrologio  al  día  ocho  de 

í^sotros  confesamos  por  Dios  Junio;   pues  el  texto  de  San 

>>á  Jesu  Christo ,  recoaocktv-  Eulogio  no  admite  duda  :  ha- 
llan- 
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liándose  también  autorizado 
en  los  Martyrolagíos  ínjine- 
diatosde  Adón,  y  de  Usuardo 
(  como  se  ve  en  las  ultimas 
ediciones  de  Geórgi ,  y  de 
Solerio  )  que  los  ponen  en  el 
siete  de  Junio.  (  7.  id  Jun,  ) 
La  razón  de  aquel  yerro  se 
declara  en  el  cap.  ir.  de  los 
Santos  de  Córdoba ,  en  la 
iVída  de  San  Sabiniano,  y  sus 
Compañeros, 

138  Degollados  los  San- 
tos ,  fueron  puestos  los  sagra- 
dos cadáveres  en  palos :  y  des- 
pués de  algunos  días  los  que- 
maron en  una  grande  hogue- 
ra ,  arrojando  las  cenizas  al 
rio  ,  para  que  no  las  recogie- 
sen los  Christianos. 

1 39  El  Obispado  de  Cór- 
doba los  celebra  en  el  día  7. 
de  Junio  (juntamente  con  los 
demás  Compañeros. )  El  Ar- 
zobispado de  Sevilla  reza 
también  de  ellos  en  el  mismo 
día  7.  de  Junio  ^  por  ser  hoy 
Ecija  de  su  Diócesi.  Mantie- 
nese  su  memoria  en  el  Marty- 
rologio  actual  Romano  ,  día 
7.  de  Junio ,  siendo  común  en 
los  demás  posteriores  a  San 
Eulogio ,  de  quienes  todos 
tomaron  los  nombres  y  el 
Martyrío,  Véanse  las  Actas 
tn  el  Apéndice  I, 
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EXCLUTENSE  LOS 

Santos  modernamente  aphi^ 
£ados  á  Osuna* 

SAN     A  RC  adío 

MurtjKj  12^  de  Enero. 

141  En  el  Quaderno  de 
los  Sintos  del  Arzobispado  de 
Sevilla  se  pone  el  rezo  de  este 
Marty r  como  Santo  Ursaonen- 
se  ^  aplicándole  al  día  19.  de 
Enero,  por  estar  ocupado  con 
la  Octava  de  la  Epiphanía  el 
dia  12.  proprio  del  martyrío 
del  Santo.  El  tiempo  en  que 
empezó  á  celebrarse  en  Sevi- 
lla ,  fue  al  ano  de  1624.  como 
afirma  el  P.  Quintanadueñas. 
El  motivo  para  contraherle  á 
la  Betica  ,  y  ponerle  en  Osu- 
na ,  no  fue  otro  que  el  de  ha- 
verlo  escrito  asi  el  impostor 
del  Chronicon  atribuido  á 
Dextro  ,  el  qual  hablando  del 
año  1 10.  escogió  al  San  Arca- 
dio  del  día  doce  de  Enero,  pa- 
ra traherle  á  España,  y  apli- 
carla a  Osuna  :  S^  Arcadius 
( dice )  Ursaone  in  Betica  pa- 
tituri2*  Januarii* )  Este  es  el 
-Unico  testimonio  en  prueba  de 
que  San  Arcadio  padeció  en 
España  :  sin  que  el  impostor 
tuviese  mas  fundamento  para 
ello ,  que  el  haversele  puesto 
en  la  cabeza  repartir  por  estos 

Rey-í 


De  Jos  Santos  de  esta  Diócesi.  t  27 
Reynos  los  Santos  que  encon*  del  martyrio  ,  y  ninguno  íe 
traba  en  los  Martyrologiossln  señala  en  España,  sino  en  Ce- 
expresión  de  lugar  en  que  fa-  sarea  de  Mauritania  ,  6  en 
Jlecieron  :  y  como  San  Arca-  ^caja.  Reducenle  á  Cesárea 
dio  se  halla  en  muchos  Mar-  Mauritania  dos  Martyroío- 
tyrologios  sobre  el  día  12»  de  gios  antiquísimos  del  Monas- 
Enero  sin  determinación  del  terio  de  San  Germán  de  PanX 


sitio  en  que  padeció  5  no  qui- 
so dejarle  en  blanca,  y  asi  le 
hizo  uno  de  los  que  tenia  pre- 
destinados en  su  mcme  para 
España  :  pareciendoíe  que  co- 
mo en  los  Martyrologios  Ro- 
manos ,  (el  pequeño,  y  de  Ba- 
ronio )  en  Adón  ,  Usuardo  y 


citados  por  Rolando  sobre  el 
dia  1 2.  de  Enero:  In  Ccesarea 
MauritaniceS\  Arcadii  Mar* 
tyris ,  genere  &  miracuiis 
clarín  Lo  mismo  escribió  Pe- 
dro de  Natalibus  en  el  Hb.  i, 
cap.  43^  donde  hablando  de 
los   Escritos  de  San  Zenón, 


otros ,  no  se  declara  el  lugar>    Obispo  Varonense,  refiere  en- 
tenia  arbitrio,  y  licencia  para     tre  eiíos  el  martyrio  de  San 


traherle  a  España  impune 
mente ,,  porque  nadie  le  po- 
dría monstrar  otro  lugar. 

141     Pero  según  lo  decla- 
rado ^n  otras  partes  ,  basta 


Arcadio  Marryf,  tempere  suo 
apud  MAURITANIAM 
passí.  Galesinio  sobre  el  12, 
de  Enero  :  In  Mauritania  S. 
arcada  Martyris.Xo  misma 


que  la  expresión  de  España  siguió  Bolando,  aplicando  su 
se  halle  solamente  en  Dextro»  pasión  á  Cesárea  de  Maur/ta- 
para  conocer  que  únicamente     nía  ,   y  alegando  sobre  estos 

textos  otro  de  un  Códice  Ul- 
trayectense  y  donde  se  refiere 
que  el  Santo  padeció  en  aquel 
lugar.  Menciona  alli  á  Dex- 
tro  :  y  aunque  por  entonces 
no  havian  conocido  firmemen- 
te ios  Padres  Antuerpienses 
la  ficción  de  aquel  escrito, 
con  todo  eso  no  asintieron  á 
el.  Después  sobre  el  dia  i.  de 
Marzo  afirmaron  j  que  cada 
dia  iba  creciendo  en  su  dicta-- 
mea  d   desprecio  de  seme- 

jaa- 


se  funda  én  la  voluntad  del 
impostor,  sin  apoyo  para  Osu- 
na ,  mas  que  para  otra  Ciu- 
dad ,  pues  solo  miró  á  la  idea 
tfe  ir  repartiendo  por  diversos 
pueblos  de  España  los  Santos 
que  hallaba  en  Martyrologios 
sin  contracción  á  determina- 
do lugar  :  y  á  San  Arcadio  le 
cayó  la  suerte  en  Osuna. 

142  Lo  mas  es,  que  se 
hallan  algunos  documentos, 
ios  quales   expresan  el  sitio 


1^8  España  Sagrada. 
]miQ  Chronicón  :  y  final- 
mente ya  llegaron  á  conocer 
que  era  fingido ,  tratándole 
como  á  tal  en  el  progreso  de 
su  Obra. 

143  En  las  Actas  del  mar- 
tyrio  del  Santo ,  publicadas 
en  muchos  Colectores  ,  se  re- 
duce el  martyrio  á  la  Acaya, 
empezando  por  estas  palabras: 
Cum  in  Achaia.  Solando  dice, 
que  esto  pudo  ser  errata.  Rui- 
nart  dá  la  razón  ,  diciendo, 
que  antes-deí  martyrio  de  San 
Árcadío  precede  San  Satyro, 
el  qual  padeció  en  Acaya  ,  y 
por  tanto  tuvieron  ocasión  al- 
gunos para  aplicar  á  la  mis- 
ma región  el  ímmediato  San 
Arcadio:  aiíadiendo  mas  fuer- 
za á  la  congetura  el  ver  ,  que 
los  Griegos  no  mencionan  tal 
Santo,  y  los  mas  de  ios  Lati- 
nos hacen  memoria  de  él.  So- 
lerio  sobre  el  dia  1 2.  del  Mar- 
tyrologio  de  Usuardo  ,  no 
aprueba  que  se  dé  menos  cré- 
dito á  las  Actas ,  siendo  en  lo 
demás  puras  y  sinceras.  Pero 
á  mí  me  hace  mas  fuerza  la 
reflexión  de  Ruinart :  pues  si 
huviera  padecido  el  Santo  en 
Acaya  ,  precisamente  havia 
de  ser  conocido  entre  los 
Griegos :  y  no  lo  siendo  sino 
entre  los  Latinos,  es  mas 
autorizable  reconocerle  en 
región  fuera  del  Oriente,  qual 
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es  la  Mauritania  ,  expresada 
en  los  documentos  referidos,  y 
en  otros  que  cita  Ruinart ,  al 
dar  las  Actas  del  Santo  entre 
las  sinceras  y  selectas. 

144  Tamayo  en  su  Mar- 
tyrologio  sostiene  á  Dexrro 
por  exclusión  de  las  dos  opi- 
niones referidas :  pues  el  apli- 
carle á  la  Acaya  ,  dice  provi- 
no por  el  motivo  alegado  de 
preceder  San  Satyro,  Martyr 
de  la  Acaya :  y  los  que  le 
aplican  á  la  Mauritania  ,  es- 
tos (dice)  no  lo  prueban  ,  co- 
mo conocerá  el  que  vea  las 
notas  de  Galesinlo.  Por  tanto 
concluye ,  que  debe  reducir- 
se á  España  ,  pero  qué  impor- 
ta ,  que  Galesinio  no  citase 
mas-que  al  Equilino ,  si  por 
otra  parte  se  proponen  los 
documentos ,  que  expresan 
liaver  padecido  San  Arcadio 
en  África  ?  Esto  confirma,  que 
el  Autor  del  supuesto  Dextro 
le  contrajo  á  España  ,  por 
no  haver  visto  mas  que  los 
Martyrologios ,  y  acaso  el 
Sermón ,  que  anda  en  nom- 
bre de  San  Zenón  Veronen- 
se  ,  donde  no  se  declara  el 
sitio  del  Martyrio  :  pues  Ta- 
mayo,  y  otros  que  escribie- 
ron después  de  publicado  el 
Chronicón ,  no  conocieron 
los  documentos  antiguos  don- 
de se  refiere  haver  padecido 

en 


D^  los  Santos  de  esta  DIocesL         i  ^9 

fen  África ^I  Santo  Arcadio  del  el    mtrtyrízado    en     12.    de 

día  i3.de  Enero.  Enero  no  puede  probarse  Es- 

14J     De  este  principio  de  panol   por   el    prinier    nacU 

haver   padecido  el  Santo   en  miento  para  el  mundo  ,  ni  por 

12.  de  Enero,  y  ser  el  mis  el  segundo  para  el  Cielo. 


mo  de  quien  habló  San  Ze- 
nón  ,  infirió  el  Padre  Quinta- 
nadueñas  ,  que  era  diverso  de 
otro  San  Arcadio  martyriza- 
da  en  África  á  13.  de  No- 
viembre en  tiempo  de  los 
iVandalos  :  infiriendo  la  dis- 


146  Acerca  del  tiempo  eri 
que  murió  San  Arcadia  na 
es  necesario  detenernos ,  por- 
que ni  está  averiguado  ,  ni 
para  el  inteato  de  si  fue  ,  o 
no  ,  Español  ,  se  necesita 
otra  cosa  ,  que  el   siguiente 


tinción  no  tanto  por  la  diver-  Epilogo.  Entre  los  documeti- 

sidad  de  los  días  ,  como   por  tos  verdaderamente  antiguos, 

queSanZenón  (cuyo  marty-  que  le   mencionan,   unos  no 

rio  se  reduce  al  Imperio  de  expresan  el  sitio  del  marty- 

Galieno  )  no  pudo  escribir  de  rio  ,  otros  le  declaran  ,  pero 


Martyr  posterior  á  su  tiem- 
po. Pero  de  aquí  no  se  in- 
fiere que  padeciese  en  Espa- 
ña el  martyrizado  á  12.  de 
Enero  :  antes  bien  del  que 
padeció  en  este  dia  expre- 
san los  textos  alegados ,  que 
fue  Martyr  en  Mauritania  :  y 
del  elogiado  por  San  Zenón 
afirman  lo  mismo  los  Codi- 


ninguno  le  reduce  á  la  Be- 
tica  ,  ni  á  otra  Provincia  de 
España  ,  sino  uno  á  la  Acá- 
ya  ,  los  demás  á  Mauritania. 
Luego  de  ningún  modo  debe 
darse  oído  al  qu^  por  ver  úni- 
camente los  textos  donde  el 
lugar  no  se  expresa ,  creyó 
ser  oportuno  pa'*a  recogerle 
en  su  Nación  ,  y  alojarle  et\ 


ees  citados  por  Ruinart.  Lúe-  el  pueblo  donde  le  pareció, 
go  ni  por  uno  ,  ni  por  otro         147     Concluyo   pues  con 

se   prueba   nada  á    favor  del  las  palabras  del  Cl.  Don  Ni- 

reducido  á  Osuna  ,  antes  bien  colas  Antonio  ,  quien  después 

por  ambos  principios  se  prue-  de  haver  alegado  lo  que  es- 

ba  ,  que  aquel  Santo  no  pa-  cribió  Bolando  ,  refiere  en  sa 


deció  en  España.  El  Arcadio 
del^  1 5.  de  Noviembre  fue  Es- 
pañol ,  aunque  consumó  el 
triumpho  en  África  ,  como 
iiremos  en  otra  parte :  pero 
Tom.X. 


Censura  de  historias  fabulo- 
sas lib.  4.  cap.  5.  num.  25.  que 
la  Santa  Iglesia  Metropolita- 
na de  Sevilla  le  celebra  como 
Martyr  de.  su  Diócesi:  que  svt 
I  \Cr 


i 
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veneraciones  justa  (pues  se 
ordena  á  verdadero  Santo) 
pero  el  titulo  ( de  venerarle  co- 
mo suyo )  es  digno  de  que  lo  re- 
forme  esta  gravísima  Iglesia 
con  ingenua  y  pronta  eensu^ 
ra. 

EXCLUTENSE  BE 

Osuna  y  de  España  ^  S^  Leon^ 
Donato  yNicephoro ,  Abun- 
dancio ^y  demás  Compa- 
ñeros Martyres^ 

148  No  contento  el  Au* 
tor  del  Chronicon  atribuido 
á  Dextro  con  dár  á  Osuna  a 
San  Arcadio  ^  quiso  mostrar 
su  liberalidad  aplicándola  otro 
crecido  nun^iero  de  Martyres» 
que  en  el  Martyrologio  Ro- 
mano sobre  el  dia  i.  de  Mar- 
zo ,  encontró  sin  expresión 
del  lugar  r  y  como  la  única 
mención  de  aquel  Autor  ( juz-^ 
gado  legitimo  en  el  Siglo  pa- 
gado )  bastó  para  que  Sevilla 
admitiese  vcomo  proprio  de 
su  Diócesi  a¿lual  a  San  Arca- 
dio  y  no  necesitó  mas  prue- 
bas para  San  León  ,  Donato^ 
y  «US  Compañeros^  introdu- 
ciendo su  fiesta  entre  las  de- 
más desús  Santos  en  el  u  de 
Marzo  :  sin  que  para  esta  no- 
vedad tuviese  mas  fundamen- 
to que  el  Chronicon  atribui- 
do á  Dexcro  ,  ni  el  Autor  de 
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este  mas  motivo  que  el  hallar 
aquellos  Santos  en  el  Marty- 
rologio sin  expresión  del  sitio 
en  que  padecieron- 

149     Pero  ya  que  en  unos 
documentos  no  se  lee  el  lugar 
de    la  palestra  ^   le  expresan 
otros    antiquísimos  ^  que   la 
diligencia  de  los  Autores  pos- 
teriores i  Baronio  ha  encon- 
trado y  y  por  ellos  sabemos 
que  son  Martyres  Africanos. 
Asi  lo  expresan  algunos  Mar- 
íyrologios  Geronymianos..  El 
Epternacense    de  los  Padres 
Antuerpienses » que  tiene  mas 
de  mil  años  de  antigüedad, 
(  citado  por  Francisco  María 
Florentinio  con  titulo  de  An- 
tuerplense)  dice  2si :  Kalend^ 
MartJñ  AfricaNat.SS.Leo- 
nis^Donati^  HaBundi^Adras» 
ti,  Carissi  y  Nicefori  yDona- 
tillce  &  aliorum  novem.  El 
Marryrologio  RichenQvienset 
In  África  Leonis  ,  Donatice^ 
Furtuni^Donatillce^  Abundan- 
til*  Lo  misiBo  en  el  Torna- 
cense^  y  en  el  Laetiense  :  In 
África  passio  San&i  Leonis 
&  Donati.  Lo  mismo  en  el  Ful- 
dense  ^  y  en  otro  del  Vatica-  I 
no  num,  iÍo6*Iit  África  Do-} 
nati  Mart^  £?  S.  Leonis.  Que- 
da pues  convencida  la  teme- 
raria audacia  de  el  impostor, 
que  viendo  en  el  Martyrolo- 
gio Romano  a  San  León  ,  y 

su: 


De  ks  Santos 

5US  Compañeros  sin  contrac- 
do"  á  pueblo ,  ni  á  Nación, 
ios  escogió  para  España  ,  cre- 
yendo que  no  habría  docu- 
mento por  donde  probar  que 
no  eran  Españoles.  Pero  ya 
queda  manifestada  su  temerá- 
ría  voluntariedad. 

150     Y  debemos  notar ,  que 
aunque  J05  Padres    Antuer- 
pienses  procedieron  con   al- 
guna timidez    sobre  la   Na- 
ción en  que  padecieron  esto$ 
Santos  ,  contan4o  por  moti- 
vo de  la  duda  el  testimonio 
atribuido  á  Dextto  ;  consistió 
aquello  en  el  tiempo  en  que 
escribieron  el  primer  Tomo 
de    Marzo ,   por  el   año   de 
1667.  que  fue  86.  años  antes 
del  presente  :  y  aunque  con- 
fiesan que  iba  vacilando  mas 
y  mas  cada  día  en  su  dicta- 
men la  autoridad  del  Escrito 
atribuido  á  Dextro  ,  con  to- 
do eso  por  la  general  acep- 
tación  en  que  por  entonces 
corría  ,  le  citaban  ^  y  le  da- 
ban lugar  para  apoyar  las  du- 
das,   Pero  después    conocie- 
ron claramente  ser  fingido ,  y 
no  hacen  caso  de  ¿1  ^  citan-^ 
dolé  C0n  el  debido  despre* 
^  c¡o ,  como    sin  salir  de  esta 
Obra  se  vee  en  el  Tomo  7.  pa- 
[  gina  49.  en  que  hablamos  de 
i  Santos  pertenecientes  al  mes 


4e e$ta  Dmesh  l%\ 
de  Abril  9  en  cuyos  Tomos  te- 
nían ya  mas  conQCi43  J^  ac- 
ción los  referidos  Escritores: 
y  aun  al  fin  de  Marzo  sobre 
el  día  3 o* declararon,  que  eran 
nuevos  Jos  Chronícones  for- 
mados bajo  el  nombre  de  Dex- 
tro ,  Máximo ,  y  Julián  Pé- 
rez ;  por  lo  que  dudaron  ,  sí 
citarían  ,  q  pasarían  en  silen- 
cio lo  que  sobre  San  Segun- 
do Astense  de  Iraíla  escribie- 
ron algunos  Españoles  ,  apli- 
cándole á  la  Asta  d^  España: 
y  en  fin  concluyeron  ^  que  no 
debía  admitirse  tal  especie, 
mientras  no  se  alegasen  me- 
jores testimonios  por  -el  As- 
tense  de  España.  En  los  To- 
mos siguientes  publicaron  fir- 
memeotc  ,  ser  escritos  fingi- 
dos modernamente  ;  y  asi  de- 
be hacerse  gran  distinción  en- 
tre los  Tomos  de  los  tres  pri* 
meros  Meses  ^  y  los  siguien- 
tes ,  en  quanto  mira  á  la  au- 
toridad de  aquellos  Clarísi- 
mos Escritores  en  los  puntos 
de  España  ,  como  ellos  mis- 
mos manifestaran  al  Orbe, 
quando  se  llegue  á  formar  nue- 
va edición,  pues  ya  tienen  su 
mente  declarada  en  conocer 
por  apocryfo  lo  que  al  prin- 
cipio miraron  como  sospe- 
choso. 
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TRATADO  XXXIIL 

DE  LA  IGLESIA  DE  CÓRDOBA. 

CAPITULO     I. 

DEL    NOMBRE,  ANTIGÜEDAD, 

y  situación  de  la  Ciudad. 

JS^  A  insigne  Ciudad  de  Cor-  trapetum  ,  ó  rueda  del  molino 

doba  es  una  de  las  que  empie-  de  aceyte  :   añadii  ndo  luego 

zan  á  publicar  su  antigüedad,  otra  derivación    por  el  final 

desde  que  se  oye  el  nombre:  Baal ,  de  que  juzga  ser  com-' 

pues  aunque  algunos  han  que-  puestos  los  nombres  de  aque-^ 

rido  averiguar  su  origen  ,   no  lia  terminación  ,  como  Calda- 

es  fácil  descubrirle*  El   Padre  ba^Salduba^  Onuba&c,  y  dí- 

Girón  ,  Carmelita  ,  en  su  Ori-  ce  significa  virtud ,  ó  temblor 

gen  y  primeras  poblaciones  de  de  ÉaaLPcvo  mas  seguro  es 

España  pag.34.  recurre  á  la  dejar   reducido  el  nombre  á 

Jengua    Hebrea  ,  suponiendo  los     primitivos     fundadores, 

que  fundaron  esta  Ciudad  los  confesando     por    su    mucha 

Persas ,  y  dice  que  Corduba  antigüedad  nuestra  ignoran- 

se  deriva  de  Cardumotb  Cor-  cia. 

dum^  que  significa  la  Segur,  ó  3     La  verdadera  orthogra- 

Hacha.  phiade  la  voz  esCORDVBA, 

2      Samuel  Bochart  en  el  como  convencen  las  Medallas 

lib.  I.  de  las  Colonias  de   los  que  se  ponen  en  mi  Tom.  I.  de 

Phenicios  cap.  ^^4.  recurre  al  Medallas ,  y  no  logró  ve'r  Am- 

Arabigo  Coteba  ,  ó  Corteba^  brosio  de  Morales.  Lo  mismo 

que  significa  entre  los  Syros  lo  consta  por  las  Inscripciones, 

Hiismo    que    entre    nosotros  y  Poetas ,  bastando  que  hable 

-i  /:                     ^  i  ^                                      poí 


De  la  Ciudad  de  Córdoba. 
por  estos  SUio  Itálico  ,  qiieen     Historias:  de  suefte  q 
el  lib.  3.  V.  401,  dice  asi: 


í'3 


Nec  decusdurifer¿e 
Cessavit  Corduba  terree. 

Aquí  no  solo  debemos  re- 
parar en  el  nombre  ,  y  en  el 
elogio  con  que  la  nombra, 
honra,  ó  hermosura  de  la  tier- 
ra ^ue  lleva  oro  ,  sino  en  la 
antigüedad  :  pues  al  tiempo 
de  la  guerra  de  Annibal  (de 


le;  ¿SI 
en  la  voz  antigua  de  Corduba^ 
como  en  la  posterior  de  Cor-^. 
doba  ,  se  mantuvo  la  B,  y  no 
usaron  de  V,  por  cuya  razón 
escribimos  siempre  Córdoba^ 
con  B.  como  los  Griegos  ,  los 
Latinos ,    los    Godos  ,  y  los 


y  no  Cordova^ 
los  mas  de  los 


Muzárabes  ■> 
con  V.como 
modernos. 

5     A     la 
Córdoba  por  el  nombre  se  si- 


antiguedad  de 


que  trata  alliSilio)  ya  se  men-     gue  la  de  su  fundación  :   pues 
ciona  Córdoba  con  aplauso  :  y     aunque  se  ignora  la  .  primiti- 
este  es  el  testimonio  mas  anti- 
guo que  tenemos  en  orden  ai 
nombre  y    existencia    de  la 
Ciudad.  « 

4     En  tiempo  de  los  Godos     que  fue  Obra  de  Marcelo.  El 


va  ,  hay  noticia  de  la  nueva 
erección  ,  repoblación ,  y  au- 
mento en  tiempo  de  los  Ro^ 
manos  ;    diciendo   Fstrabon, 


se  alteró  una  letra  ,  mudando 
la  V  en  O :  pero  manteniendo 
la  B.  como  consta  por  las  Mo- 
nedas ..de  los  Godos ,  que  se 
hallan  estampadas  en  Mahu- 
del,(i)CORDOBAPlVS.en 
cuya  conformidad  fue  prosi- 
guiendo la  voz  en  tiempo  de 
los  Moros  ,  y  de  los  Reyes  de 
León  5  según  vemos  en  los 
■ibros  MSS.  de  Concilios  ,  y 


testimonio  de  este  Autor  es 
uno  de  los  mas  honorificos 
acerca  de  esta  Ciudad  ,  y  así 
le  colocaremos  desde  ahora 
al  pie  ,  como  fundamento  de 
lo  que  se  dirá.  (^)  Escribe 
pues  ,  que  Córdoba  fue  obra 
de  Marcelo :  mas  como  no 
hubo  solo  uno  de  este  nom* 
bre  ,  ha  quedado  lugar  para 
la  duda.  Vasco  en  el  cap.  26. 


re- 

{\)     Y  en  nuestro  Tom,  III.  de  Monedan. 

(*)  Máxime  autem gloria  ac potentia  crevit'Corduha^Marcelli  opus^  ^ 
raditanorum  Urbs  :  h<sc  quidem  ob  navigatioves  ,  &  quod  Romanis  se  s&- 
iam  prcehuit :  illa  oh  agri  bonitatem  ac  amplitudinem  ,  magnam  qu9que 
tartem  Bcetifiuvio  conferente  :  inhabitaruntque  eam  ah  initio  delecti  Ro-^ 
nanorum  ,  ^  indigenarum  viri ,  primamque  eó  istis  in  regionibus  Coh" 
iam    Romani  deduxerunt.  Strabo  lib.  3.  pag.  141. 


Tom.  X. 
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resuelve    por     Marcelo    del 
tiempo  de  Julio  Cesar :  fun- 
dándose en  que  no  se  halla 
mencionada  antes  la  Ciudad, 
sino  en  Silio.  Pero  aun   ái\do 
esto  ,  bastaba  la  citada  auto- 
ridad :   porque   si  en  tiempo 
de  la  guerra   de  Anniba! ,  se 
halla  ya   expresada  Córdoba 
en  aquel  Autor  ,  es  prueba 
de  que  mucho  antes  de  Julio 
Cesar  existía.    Fuera  de  que 
en  tiempo  de  la  guerra  de  Vi- 
riato    la    mencionó    Apiano, 
pag.  292*  diciendo  ,  que  Fabio 
'Máximo  Emiliano  invernó  en 
Córdoba.  Polybio  5  Autor  mas 
antiguo  ,  y  mas  puntual ,  afir- 
ma ,  que   Marco  Claudio  pa- 
'saba  en  Córdoba  el  Invierno 
después  de  su  expedición  con- 
tra los  Lusitanos  ,  que  fue  en 
el  año  antes  del  Consulado  de 
A.  Postumio  Albino  ,  y  de  L. 
Locinio  Lucullo  ,  esto  cs\  en 
el  año  601.  de  Roma,  153. an-. 
tesdeChristo:  Cor dubce  hiber- 
na agebat  ,  según  vemos   en 
el  num.  CXLI.  de  las  Legacio- 
nespag.969.  E-it.  Paris.  1609* 
6     Ambrosio  de   Morales 
(Cordobés)  recurrió  al  Pretor 
Marco  Claudio  Marcelo  ,  que 
antes  de  la  guerra  de  Numan- 
cia  vinoá  España  en   el  año 
ciento  y  sesenta  y  siete  antes 
de  Christo  ,  y  en  este  dice  la 
fundó  ,  no  en  la  segunda  ve- 


Trat.  33.  Cap.  i. 

nída  (que  fue  de  alfi  á  quince 
años)  porque  en  la  primera 
tuvo  pnz  ,  y.,  el  gobierno  de 
toda  España  :  en  la  segunda 
gobernó  en  sola  la  Citerior  (á 
que  no  tocaba  Córdoba  )  y, 
hu^o  continua  guerra,  lib.  7. 
cap.  31. 

7     Pedro  Díaz   de  Ribas 
(también  Cordobe's ,  y  Sobrino 
del   Padre   Martin   de  Rot ) 
quiso  dar  á    esta  fundación 
mayor     antigüedad ,    atribu- 
yéndola al  avuelo  del  prece- 
dente ,  que  fue    Marcelo   el 
triumphador    de  Sicilia  ,    de 
quien  Apiano,  pag.  2 63. dice 
que  vino  á  España  ,  acompa- 
ñado de  Clauílio  Nerón ,  y 
Ribas  io  reduce  al  año  543. 
de  la  fundación  de  Roma ,  que 
en  nuestrasTablasdel  Tom.  4, 
esel2ri.   anres  de  Chrisro. 
E^ta   opiíjon  tiene  contra  sí 
ál  mismoMoralcs/i¿.6.¿?¿?p4, 
y  al  Doctor  Don  Juan  Gómez 
Bravo  ,  cue  en  el  Catalogo  de 

Jos  OLisDos  de  Córdoba  desa- 

1. 

ta  los  fundamentos  de  Ribas: 
diciendo  que  este  Marcelo  no 
vino  á  España  ( como  antes 
escribió  tan'bien  Morales) 
pues  en  el  ¿ño  citado  ,  de  543» 
fue  su  Triumphó  en  Roma,  sia 
que  se  oponga  á  esto  las  Ta* 
blas  Capitolií  a^  (  que  señalan 
el  año  de  542.)  pues  quando 
convienen  en    los  Cónsules, 

ha-. 
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hablm  de  un  mismo  año,  aun-  Marcelo  la  mudó  del  sitio  en 
que  por  el  diverso  modo  de  que  hoy  está  á  otro  que  11a- 
considerar  la  Época  de  Roma     m^nCordoí^a  /a/^/Vj^t  ,distan- 


recurran  á  diversos, 

8  Tampoco  prueba  el  in- 
tento de  Ribís  ,  lo  que  dice 
Estrabon  sobre  que  Córdoba 
fue  la  primera  Colonia  :  por- 
que sin  recurrir  al  primer 
Marcelo ,  sino  al  nieto ,  se 
verifica  lo  mismo  ,  no  obstan- 
te que  en  el  año  antes  de  este 
fuese  Colonia  Cartela :  pues 
esta  no  fue  Colonia  de  Ciuda- 
danos venidos  de  Roma  ,  (co- 
mo digimos  aqui  pag.  49.) 
y  Córdoba  lo  fue  ,  como  cons- 
ta por  Estrabon  :  y  asi  queda 
lugar  para  salvar  á  Córdoba 
primera  Colonia  de  Ciudada- 
nos Romanos.  De  esta  opi- 
nión fue  Aldrete  lib,  i.  Orig. 


te  una  legua  al  Occidente- 
Contra  esto  escribió  mejor 
Díaz  Ribas  en  sus  Antigüeda- 
des ,  discurso  2.  resolviendo, 
que  siempre  estuvo  la  Ciudad 
donde  se  conserva ,  sin  que 
Marcelo  la  mudase  ,  sino  que 
allí  mismo  fue  donde  de  nue- 
vo la  ennobleció.  Lo  i.  por- 
que Estrabon  la  pone  por  una 
de  las  Ciudades  arrimadas  á 
los  rios  5  y  asi  este  Autor  ,  co- 
mo Plinio  ,  expresan  que  el 
Betís  se  navegaba  hasta  Cór- 
doba ,  y  que  uno  de  los  bienes 
de  la  Ciudad  era  el  del  rio:  lo 
que  solo  favorece  al  sitio  ac- 
tual ,  y  no  al  llamado  Cór- 
doba la  Vieja  ,  que  dista  del 


cap,  2 1 .  y  yo  la  tengo  por  me-     Betis  una  legua  :  y  como  con- 
jor ,  en  fuerza  de  que  es  mas     fiesa  Morales  {foL  ii*j  de  sus 


segura  la  venida  de  Marcelo 
el  nieto-,  que  la  del  avuelo. 
Ni  esto  defrauda  nada  á  la 
antigüedad  de  Córdoba  ,  pues 
no  fue  primera  fundación  (  sa- 


Antig.  )  sería  mayor  el  traba- 
jo de  ir  y  venir  al  rio  ,  que  la 
utilidad. 

10     Lo  2.  porque  el  otro 
sitio  no  tiene  tantaslaguas,  co- 


biendose  que  existia  antes)  sí-     mo  pedia  una  Ciudad  tan  ilus- 

no  aumento  ,  y   repoblación: 

al  modo  que    de  Tarragona 

dijo  Plinio  ser  obra  de  los  Es- 

cipiones ,  por  lo  que  la  en- 

gradecieron  e  ilustraron  ,  no 

porque  la  diesen   el    primer     apartado. 

ser. 

9     Aííade  Morales 


tre  ,  y  como  acostumbraban 
bascar  los  Romanos.  Tenien- 
do pues  un  sitio  ventajoso  á  la 
orilla  del  rio  ;  no  havian  de 
anteponer  otro ,  que  estuviese 
Lo  3.  porque    el 


que 


sitio  llamado  Córdoba  la  Vie- 
ja es  contrario  á  la  sanidad. 
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pues  está  descubierto  á  los 
ay res  de  Mediodía  ,  y  privado 
de  los  del  Norte ;  lo  que  le  ha- 
ce abundar  en  multitud  de  ala- 
cranes. 

II      Lo  *4.  porque  en   la 
Córdoba  actual  se  hallan  mu- 
chos monumentos   Romanos, 
quando  se  hacen  fabricas  :  y 
no  asi  en  el  otro  sitio  :   pues 
los  mayores  vestigios  son  de 
Moros  ,  como  afirma  el  refe- 
rido Ribas  ,  concluyer  do  que 
lo  que  huvo  allí  fue  el  Castillo 
y   población    que   edificó  el 
Rey  Abderramen  tercero  ,  de 
quien    afirma    el  Arzobispo 
Don  Rodrigo  en  la   Historia 
de  los  Árabes  cap.  30.    Hic 
pr¿ecepit  ¿edificar i  Castrum 
prope  Cofdubam  ,  quod  hodie 
cidhtic  extat.  De  aquí  nació  eJ 
nombre  de  Córdoba  la  Vieja ^ 
al  modo  que  diglmos  en  Com- 
pluto  llamarse  Alcalá  la  Vie- 
ja el  sitio  donde  nunca  estuvo 
la  Ciudad  ,  sino    un  Castillo; 
porque  el  vulgo  ignorante  de 
realidades  antiguas  dá  á  las 
ruinas  cercanas  el  nombre  de 
su  pueblo  con  el  dictado  de 
viejo^  por  no  saber  la  antigüe- 
dad del  que  imaginan   nuevo, 
12     En  tiempo  del  Santo 
Rey  Don  Fernando  ya  se  lla- 
maba aquel  sitio   Córdoba  la 
Vieja  ,  según  consta  por  una 
Donación  del  Santo  á  ao,  de 
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Febrero  del  año  1241.  Era  de 
1279.  donde  se  dice  :  Contra 
Cordubam  la  Vieja^  según  cita 
Gómez  Bravo  pag.  4.  que  re- 
suelve también  á  favor  de  la 
existencia  de  Córdoba  en  el 
sitio  donde  hoy  está  :  y  así 
es  mas  autorizado  ^sic  sentir, 
que  el  de  Morales  ,  según  los 
mismos  Cordobeses  ,  que  es- 
cribieron después. 

13  Resulta  pues  que  Mar- 
celo engrandeció  la  Ciudad 
en  el  mismo  parage  donde  se 
halla  hoy  :  sin  que  tampoco 
se  pueda  autorizar  la  opinión 
de  Garivay  ,  que  en  el  lib.  6. 
cap.  20.  dice  estaba  antes  fun- 
dada por  los  Per-as  en  el  sitio 
de  Córdoba  la  Vieja  ,  y  que 
Marcelo  la  bajó  á  la  ribera 
del  rio  5  entendiendopor  Mar- 
celo al  mismo  de  que  habló 
Vaséo  ,  ya  impugnado.  Pero 
aunque  era  menos  irregular, 
que  Marcelo  hovieselDUscado 
el  rio  ,  que  no  haverla  apar- 
todo  de  el  '•>  con  todo  eso  no 
hay  prueba  de  que  la  Ciudad 
tuviese  su  primer  ser  en  el  si- 
tio de  Córdoba  la  Vieja  :  lo  r. 
porque  todos  han  buscado 
siempre  las  aguas  ,  quando 
fácilmente  han  podido  lograr- 
'  las  ,  como  fticedia  en  esre  lan-^ 
ce.  Lo  2,  porque  aunque  los 
antiguos  escogían  sitios  altos 
para  los  Pueblos  ¿  havia  de  ser 

en 
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en  terreno  dominante  :  y  no  modo  que  con  solo  despren- 

sucedió  asi  en  el  de  Córdoba  derlas  pefiuelas  que  hay  en 

la  Vieja  ,  de  que  afirma  Mo-  lo  alto  de  la  cuesta  ,  podian 

rales  ,  no  ser  sitio  fuerte,  sino  arruinar   la  Ciudad.  No  era 

muy  flaco  ,  y    sin    defensa:  este  el  genio  de  los  antiguos: 

porque  estando  en  la  ladera,  que   si   se  apartaban   de   los 

y  subiendo  la  cuesta  mucho  ríos  ,  era  para  tener  fortaleza 

mas  alta   que  ia  Ciudad  ,    la  en  su  misma  población  ,  como 

tenia  sobre  sí ,  y   con  solas  se  vé  en  otras  de  las  antiqui* 

piedras  la  podian  hundir :   de  simas. 

CAPITULO     I  L 

DEL  TIEMPO  EN  QUE  SE  HIZO  COLONIA, 

con  nombre  de  Patricia  :y  del  modo  con  que  le  usó 

•  en  Inscripciones  y  Medallas. 


Ngrandecida  Córdo- 


ba con  nuevos  edi- 


íicios  5  creció  tcimbien  en  las 
prerogativas  ,  pues  la  hí^ 
cleron  los  Romanos  su  Colo- 
nia. Morales  no  reconece  es- 
te honor  en  tiempo  de  Mar- 
celo ,  sino  mucho  después, 
quando  el  Cesar  concluyó  la 
gUí^rra  civil  en  España.  Con- 
tra esto  milita  la  autoridad  de 
Estrabon  ,  que  afirma  haver 
sido  habitada  desde  el  prin- 
cipio por  Ciudadanos  Roma- 
nos escogidos  :  y  como  el  en- 
viar Ciudadanos  Romanos  á 
poblar  en  determinado  lugar 
era  hacerle  Colonia  ,  y  esto 
se  verificó  en  Córdoba  desde 


el  principio,  ah  initio^  según 
dice  Estrabon  5  se  sigue  que 
de  de  el  tiempo  de  Marcelo 
fue  Colonia:  y  por  tanto  pudo 
intitularla  primera  en  estas 
regiones :  \o  que  no  sucediera 
si  huviera  empezado  á  serlo 
en  tiempo  de  Julio  Cesar  ,  en 
que  havia  varias  Colonias  en 
España  :  pues  el  Autor  del 
Commentario  de  bello  Hispa- 
niensi  dice  en  el  cap.  Vil.  que 
una  de  las  Legaciones  en  que 
mas  confiaba  Pompeyo  ,  era 
formada  de  las  Colonias  que 
teníamos:  Una  f acta  ex  Celo- 
niis ,  qu¿e  fuerunt  in  his  f  egio- 
nibus.  Demás  de  esto  hubiera 
recibido  como  otras  el  dicta- 
do- 
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¿o  de  Julia  ;  si  el  Cesar  la  hu- 
viera  concedido  aquel  hoíior. 
Viendo  pues  que  nunca  se  in- 
titulo 3^í¿//^,  es  prueba  de  que 
antes  era  ya  Colonia  ;  y  que 
Julio  Cesar  no  tuvo  que  darla, 
por  gozar  anticipadamente 
los  honores  que  la   bastaban. 

1 5  El  dictado  que  tuvo  Cór- 
doba por  los  Romanos  fue  el 
de  COLONIA  PATRICIA, 
como  consta  por  las  Medallas, 
Inscripciones, y  testimonio  de 
Plinio.  La  razón  de  este  titu- 
lo parece  ser  la  apuntada'  por 
Estrabon  ,  de  haver  entrado 
á  ilustrarla  en  su  principio 
.Varones  escogidos  ,  asi  de 
los  Romanos  ,  como  también 
de  España.  Entre  los  Roma- 
nos el  primer  orden  era  el 
Senatorio^  á  cuyos  miembros 
llamaban  Patres  :  y  de  estos 
debieron  de  venir  á  Córdoba 
los  que  Estrabon  llama  Varo- 
nes escogidos  ,  dando  á  la 
Colonia  el  dictado  de  Patri- 
cia ,  por  ser  ellos  del  orden  de 
los  P^rfreí.  Algunos  toman  de 
esta  voz  el  concepto  de  que 
Córdoba  era  la  principal  en- 
tre todas  las  Ciudades.  Mas 
para  esto  no  tomaban  las  Capí- 


.  TratJ^i.  Cap. 2. 

tales  el  dictado  de  Patricias^ 
sino  de  Matrices:  y  asi  es  mas 
verosimil  la  aníepuesta  inteli- 
gencia :  sin  que  tampoco  sea 
bueno  el  recurso   que  algtinos 
hacen  al  nombre  de  Patricios 
en  tiempo   posterior  á  Cons- 
tantino Álagno  5   pues   halla- 
mos en  Córdoba  el  titulo  de 
Patricia  muchos  Siglos  antes: 
y  consiguientemente  se  ha  de 
tomar  el  oris^en  de  la  voz  re- 
curríendo  al  tiempo  de  la  He* 
publica  ,  y  no  del  Imperial. 

16  Sin  embargo  del  nom- 
bre Impuesto  á  Córdoba  por 
los  Latinos  ,  llamándola  Co- 
lonia Patricia  ,  •  mantenía  la 
Ciudad  sj  nombre  primitivo 
4e  Corduba,  Tal  vez  se  ex- 
presaba por  sola  aquella  voz, 
como  vemos  en  los  Escritores 
antiguos  ,  en  las  Monedas  ,  y 
en  las  Inscripciones.  Orras 
veces  se  ponía  el  preciso  nom- 
bre de  Patricia,  y  Patriciensis, 
para  expresar  esta  Ciudad  :  y 
finalmente  solían  juntarse  to- 
dos ,  como  vimos  en  la  Ins- 
cripción dada  en  el  Tom.  7. 
pag.  138.  en  la  memoria  eri- 
gida enCastulo  á  Valeria  Ci- 
patina 


COLONIAE.       PATRICIAE 


CORDVBENSIS.  FLAMINICAE, 


Del 


De  la  Ciudad 
ij     Dití   nombre  solo  de 
Corduba  ,   dio    Morales  una 
inscripción  de  Cornelia  Salo- 
nina  ,  que  acaba 

DEVOTA.  NVMINL     ' 

MAIESTATI.QVE.EIVS 

CORD..... 

18  Con  el  nombre  de  Pa- 
triciensis  hay  piedras  sepul- 
crales ,  por  quienes  basta  la  si- 
guiente ,  estampada  asi  por 
Ribas  foK  2^. 

D.M.S. 

MXVCRETIVS 

iVERNA. 
PATRICIENS. 
ANN.  LV- 

pivs.iisr.svos. 

H.S.E. 

SIT.  T.  T.  LEVIS. 

19  Mas  especiales  son  las 
Inscripciones ,  en  que  se  pone 
el  nombre  con  las  iniciales 
C.  P.  significando  la  Colonia 
Patricia,  tal  es  la  que  Impri-   . 
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mió  Ribas  fol.  27.  b* 

L.MANLiaA.F. 

A.KGAL.BOCO 

TR1B.MIL.  LEG.  XV; 

ILVIR.PRAEFECTQ. 

IVR.  DIC.  DD.  C.  P. 

Esto  es  :  Lucio  Manila  Boco^ 
AuU  Filio  ,  Auli  Nepoti  .  ex 
tribu  Galeria ,  Tribuno  Mili- 
tum  Legionis  XV*  DmimvirOy 
Vrcefecto  Juri  Dicundo,  De^ 
creto  Decurionum  Colonice  P  a- 
tricice. 

20  Mas  singular  es  otra 
Inscripción  que  actualm.ente 
existe  en  Córdoba  en  el  Mu- 
seo Lithologico  y  que  con  su- 
ma diligencia  ha  recogido  el 
ilustre  Patrón  de  estas  Anti- 
güedades Don  FedroLeonaráo 
de  Villa  Zevallos\  quien  ha- 
viéndola  visto  en  el  ano  dg 
173 1,  en  que  se  descubrió, 
sepultada  antes  en  tierra  á  un 
estado  de  hondo  ,  la  recogió 
por  cesión  de  sus  Dueños  ios 
Capellanes  de  San  Acacio  :  y 
es  un  Pedestal  de  cerca  de  va- 
ra y  media  de  alto  ^  que  sirvió 
de  basa  á  alguna  Estatua  ,  cu- 
ya señal  de  Jos  pies  perseve- 
^ra  ,y  dice  asi: 

D. 


14^       España  SíUgrada.  TraU  33.  Cap.  a» 


r 


D-    D»   C-   C-    P.     REPOSITA 

A  NN  O     . 
M.   LVC^II.  WIAAUNI.  BX.   Q.  VIOT.   LAEII.   ff,   ylR»    C-CP* 


c 


.] 


El  sentido  es ,  que  fue  vuelta 
á  poner  aquella  Esratua  ,  ó 
Monumento  ,  por  Decreto  de 
los  Decuriones  de  Córdoba 
Colonia  Patricia ,  en  el  Año 
en  que  fueron  Duumvlros  de 
Córdoba  Colonia  Patricia, 
Marco  Lucafio   Maaiano  ,   y 


Quinto  Víotio  Laeto.  La  casta 
de  la  letra  es  ya  decadente ,  y 
algo  semejante  á  la  Gothica: 
pero  las  cifras  del  lugar  pare- 
ce deben  entenderse  como  se 
ha  expuesto  ,  asi  por  el  sitio 
donde  se  halla  ,  como  por  la 
Inscripción  precedente  ,  y  por 

la 


] 


De  la  Ciudad 
la  que  se  sigue  ,  hallada  ea 
Córdoba  ,  y  conservada  ,  orí- 
glnalmente  en  el  mismo  Mu- 
seo ;  donde  vemos  las  niismas 
cifras  en  letra  de  mas  antiguo 
tiempo  5  la  qual  es  también 
inédita  ,  y  dice  asi. 


A.     P  U  BL  I  C  10 
.  .  RMANO.     SACERDOTI 
.  V  MÍLIAE     PVBLICAE. 
.  .  .  PERPETVO.     MAG.    11. 
.   .  OPHIMYS.  ce-  P.SER 
.  .  MlTV.    GERMANIANVS 
D.  S.  D. 
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Hallándose  pues  todas  estas  en 
Córdoba  Colonia  Patricia, 
cuyas  tres  iniciales  leemos  en 
las  Piedras ,  parece  que  ppt 
ellas  sé  denotaba  en  cifra  el 
nombre  de  la  Ciudad  5  al  mo- 
do que  usaba  Merida  ;  po- 
niendo C.  A.  E.  por  Colonia 
yfugustai5^merita,  y  Zaragoza 
sus  cifras  respectivas  C,  C,  A, 
Y  según  esto  en  las  dos  ulti- 
mas Inscripciones  pusieron  eí 
nombre  antiguo  con  el  Roma- 
no 5  y  en  la  antecedente  soío 
el  Romano  de  Colonia  Patri- 
cia. 

21  Sobre  el  honor  de  Ca~ 
lonia  ,  con  el  dictado  honorí- 
fico de  Patricia  ,  la  ilustraron 
los  Romanos  con  el  fuero  de 
que  batiese  Moneda  con  su 
nombre  5  y  hasta  en  sus  Me- 
dallas vemos  el  antiguo  de 
Corduba  ,  y  el  latino  de  Co- 
lonia Patricia  ,  como  se  puede 
ver  en  los  Tomos  I.  y  III.  de 
mis  Medallas  de  España* 


Ji 


CA- 


1 4z     Bspam  Sagrada^  Trat,  33,  Cap.  3- 

CAPITULO    III, 

JDEl  CONVENTO  JURÍDICO  DE  CÓRDOBA, 

y  de  sus  Fmblos. 


2%  /^Tra  notable  exce- 
V^  lencia  de  la  Ciu- 
dad fue  haver  puesto  en  ella 
los  Rornanos  un  Convento 
Jurídico  ,  que  la  ilustraba  ,  al 
modo  que  hoy  á  Granada  su 
Real  Chancilleria  ;  y  por  lo 
mismo  es  de  extrañar  que  los 
Cordobeses  no  hayan  íomado 
á  su  cargo  esta  prerpgatíva, 
habiéndose  puesto  a  referir 
sus  excelencias.  La  materia 
pide  desenvolver  antigüeda- 
des geographicas,  pero  al  pri' 
n}er  paso  Jhay  duda  sobre  los 
Pueblos  que  pertenecieron  al 
presente  Convento,  Pondré»» 
mos  primero  lo  cierto  ,  en 
qu^  convienen  las  Ediciones 
de  Plinio, 

Pueblos  que  concurrian  á  Cor- 
dobup 

Osfgí,  por  sobrenombre  Lch 

coniQum. 
Ilüturgí  ,   Forum^uHum. 
Ipasturgl  j  Triumphale, 
Sitia. 

Obulco,  Pontificense, 
Ripepora. 


Sacili ,  Martialium.- 

Onoba. 

Carbula.* 

Decuma» 

En  Ja  Beturia  de  los  Tur  dulas» 

Arsa, 
Mellarla. 
Mirobrica. 
Sisapon, 

29  El  Padre  Harduíno  dio 
su  PÜnio  cop  una  apuntación 
en  que  resulta  haber  pertene- 
cido al  Convento  de  Cordo- 
doba  todos  los  Pueblos  que 
se  siguen  ,  juntamente  con  los 
precedente^. 

Segeda  ,    Augurina. 

Julia  ,  Fidenda.  ( lee  Ulia. 

Urgao .,  Alba* 

Ebura ,  Cerealis. 

Illberi ,  Liberini, 

Ilipula,  Laus^ 

Astígi ,  y u líense s.  Artígu 

Vesci ,  Faventia, 

Singilí, 

Ategua. 

Arialdunum, 

Agía- 
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Aglaminor, 

Baebro. 

Castra  vinaria» 

Episibriuni. 

Hippo  nova» 

llliirco. 

O.-ca. 

Escua. 

Succubo. 

Nuditanum, 

Tuati  vetus  (  al»  Tucci) 

30  Estos  lugares  se  refie- 
ren en  Plinio  como  los  mas 
célebres  de  Ws  Mediterráneos 
colocados  entre  el  Betis  y  la 
Costa  del  Océano ;  conclu- 
yendo después  de  expresar- 
los ,  con  decir  que  todos  eran 
de  la  Bastitania  ,  según  se  in- 


que  solo  los  lugares  de  Osi- 
gi ,  y  siguientes ,  se  contraen 
al  Convento  de  Córdoba  en 
estas  Ediciones  :  pero  en  la 
de  Harduino ,  todos  los  imme- 
diatamente precedentes. 

31  Yo  adopto  lo  pro- 
puesto por  Harduino  :  por- 
que algunos  de  los  Pueblos 
que  conocemos  entre  los  re- 
feridos, se  hallan  en  el  distri- 
to cercano  de  Córdoba  :  y  la 
mente  de  Plínio  fue  hacer  tres 
clases :  una  de  los  Mediter- 
ráneos mas  famosos :  otra  de 
los  que  caian  junto  al  Betis:  y; 
otra  de  los  Bcturios»  La  pri-^ 
mera  y  la  segunda  (  en  que  es- 
tá la  duda  )  se  explican  bien 
en    la  Edición  de    Harduino, 


diñaba  al  mar  ,  y  que  tocaban     empezando     clausula     nueva 
alConventodeCordoba  :0w-     en  las  palabras  Circa  flumen 


nía  Bastitanice  vergentis  ad 
ware  ,  Conventus  vero  Cordu- 
hensis.  Circa fiumen  ipsumfis- 
sigi&c.As\  apuntó  Hardui*» 
no  la  clausula  dejando  en  tai 
conformidad  aplicados  á  Cór- 
doba todos  los  referidos  Pue- 
blos. Pero  las  demás  Edicio- 
nes que  yo  tengo  ,  la  Parmen- 
se  del  1480.  las  de  Frobenio, 
Gelenio,y  Dalecampio  ,  alte- 
ran el  sentido  ,  poniendo  asi 
la  clausula :  OniniaBastitaniie' 
vergentis  ad  mare.  Conventus- 


ipsum  ;  de  modo  que  haya 
punto  entre  estas  y  las  prece- 
dentes ,  para  que  se  conozca 
la  partición  de  los  Pueblos 
que  eran  Mediterráneos  entre 
el  Betis  y  el  mar  ;  y  de  los 
que  se  hallaban  situados  cer- 
ca del  Rio  :  pues  de  otra  suer- 
te quedaran  muchos  y  famo- 
sos lugares  sin  atribución  á 
ningún  Convento» 

32  Es  verdad  ,  que  Plinio 
no  distribuyó  su  Obra  con  el 
preciso  methodo  dei  termino 


vero  Cordubensis  circa  flumen    de  los  Conventos  r  pues  á  unos 
ipsum  Ossigi  &c.  De  modo    lugares  los  nombra  al  explicar 

las 
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las  Costas  ,  á  otros  al  referir 
lo  mediterráneo  ,  y  Mesopo- 
tamico  5  6  entre  los  Rios.  Para 
no  repetir  ,  omite  en  Ja  rela- 
ción de  ios  Conventos  los  ya 
nombrados  en  otra  descrip- ' 
clon.  Según  esto  se  pudiera 
admitir  la  apuntación  de  las 
demás  ediciones ,  que  apar- 
tan de  los  lugares  precedentes 
ía  expresión  del  Convento^ 
pues  vemos  que  el  mismo  Pu- 
nió la  omite  en  algunos  pue- 
blos. Pero  según  los  que  con- 
trae a  cada  Convento  ,  se  co- 
noce en  algún  modo  su  exten- 
sión :  y  por  tanto  los  que  cor- 
respondan á  aquel  límite ,  se 
deben  atribuir  á  tal  Conven- 
to: y  en  esta  conformidad  per- 
tenecen todos  los  referidos  al 
de  Córdoba. 

33  Según  esto  era  muy 
dilatada  la  Jurisdicción  de  el 
Convento  de  Córdoba  ,  como 
prueban  los  lugares  que  se 
conocen  entre  los  referidos, 
pues  abrazaba  desde  las  Cos- 
tas de  Granada  hasta  el  rio 
Guadiana.  Esta  era  buena  oca- 
sión para  discurrir  acerca  de 
aquellas  antiguas  poblacio- 
nes ,  sí  fuera  nuestro  asunto 
ptincipal ,  como  fue  para  PvO- 
drígo  Caro  el  hablar  del  Con- 
vento de  Sevilla.  Parte  se  ha 
tocado  ya  en  el  tomo  p.  al 
hablar  de  la  Beturía  ,  que  per- 


Trat.  33.  Cap,  3, 

teneció  al  Convento  de  Cor^ 
doba  ,  pag.  20  donde  nos  re- 
mitimos. Pero  debamos  aña- 
dir ,  que  en  Pünio  no  ha  de 
leerse  :  Arsam  ,  'M^llariam^ 
Mirohricam :  regionesOsinti- 
gi  ,  Si  supone  m  ,  si  10  regionis 
Osintiadis ,  Sisaponem  ,  como 
imprimió  H  rduino  :  denotan- 
do que  Sisapon  to:aba  á  la  re- 
gión Osintiade  ,  incluida  den- 
tro de  la  Beturía  ,  al  modo 
que  dentro  de  otras  Reglones 
grandes  se  hallan  algunis  pe- 
queñas. Vosío  sobre  iMeía 
lib,3.  cap.  T.dice,  que  donde 
en  Niela  se  ha  estampado  OH- 
tingi  ^  escriben  los  libros  anti- 
guos Olintigi ;  y  que  timbiea 
ei  Pünio  se  escribe  mal  Oj"/«- 
tigi.  Es  cierto  ,  que  en  donde 
las  ediciones  de  Pünio  dieroa 
á  Osintigí ,  se  puede  corregir; 
pero  no  el  Olintigi  de  Me- 
la  ;  porque  éste  corresponde  á 
la  Costa  del  Océano  entre  Be^ 
tis  y  Ana  ,  de  que  disia  mu- 
chísimo ia  reglón  de  Sisapon, 
sobre  que  habla  P  inio :  y  así 
el  Osintigí  no  se  puede  cor- 
regir en  Olintigi ,  ni  Olontigí, 
sino  en  Osintiadis  ,  como  ex- 
presan los  MSS.  citados  por 
Harduino ,  y  la  edición  de 
Parma. 

34  De  otros  varios  Pue- 
blos de  los  ya  expresados, 
trataremos  en  Epa^ro,  y  ea 

Xuc-^ 
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Tucc! ,  Sillas  Episcopales ,  con-  cha ,  donde  está  Córdoba  (  pa- 

finantes  con  Córdoba  ;  no  so-  ra  el  que  baja  del  nacimiento 

lo  por  caerles  mas  cerca  ,  sino  del  rio  )  pasó  á   la    izquier- 

á  fin  de  repartir  estas  antigüe-  da  ,  en  que  tenían  su  situación 

dades  en   diversos  Tratados,  Carbula  ,    y   Decuipa  ,    pues 

para  que  no  fastidien  ,  ni  nos  añade  que  por   el  mismo  lado 

distraygan  mucho  del  asunto  entraba  el  Genil  en  el   Betií?: 


Eclesiástico ,  si  se  proponen 
juntas.  Pero  aquí  podemos  de- 
jar ya  mencionadas  algunas. 

CARBULA ,  T  CAWLA. 

35  En  las  antiguas  edi- 
ciones de  Pünio  se  lee  Carbu- 
lo.  Zurita  sobre  el  Itinerario 


y  aquel  entra  en  éste  por  la 
banda  dé  Ecija  ,  que  es  la 
orilla  contrapuesta  á  la  de 
Córdoba,  esto  es ,  siniestra 
y  meridional,  quedando  Cór- 
doba á  la  derecha  y  boreal 
del  Betis.  El  Padre  Harduino 
no  puso  bien  sus  notas  15.  y, 
19.  pues  en  aquella  dijo  ,  que 
advierte,  que  los  MSS.  ponen  la  derecha  (  en  que  está  Cor- 
Carbula  :  de  donde  sospechó  doba  )  era  meridional  del  rio, 
si  deberá  leerse  Carula  ,  como     siendo  la  boreal :  y  en  la  Nota 


en  el  Itinerario  desde  Cádiz  á 
Córdoba.  Es  cierto ,  que  en 
Pünio  debe  entenderse  Car- 
bula  ,  como  afirma  Zurita: 
pero  es  diversa  déla  Carula 
de  Antonio  ( si  no  hay  yerro 


19.  donde  Pünio  dice  ,  que 
Geni!  entra  en  el  Betis  por  el 
mismo  lado  ,  declaró  Hardui- 
no ser  el  mismo  meridional, 
y  de  mano  derecha  en  que  pu- 
so á  Córdoba.  Esto  no  es  así; 
de  inversión  en  éste  )  pues  la  porque  Genil  entra  por  la  ori- 
coloca  mucho  antes  del  rio  lia  siniestra  del  curso  del  rio. 
Geni! ,  y  la  Carbula  de  Pünio  qne  es  !a  meridional ,  y  opucs- 
estuvo  sobre  aquel  rio  ,  entre  ta  á  la  de  Córdoba.  Y  así 
él  y  Córdoba  ,  pero  á  la  van-  quando  Pünio  dice  ,  que  entra 
da  opuesta  de  Córdoba  ,  en  la  por  el  mismo  lado  ,  no  ha  de 
del  rio  Genil ,  como  prueba     entenderse  el  de  ía  situación 

de  Córdoba  ( porque  esto  es 
falso)  sino  por  el  mismo  lado 
de  Carbula  ,   y   Decuma  :  y. 
consiguientemente  éstas   cor-^ 
Bates  latere  incedens.    Aqui     responden  á  la  izquierda  ,  pe- 
vemos  que  d(?líin[)ano  derc-:    rosobreGenil,nombradodqs- 
Tom.X.  K  pues 


Pünio ,  que  después  de  nom 
brar  a  Córdoba  en  la  derecha, 
añade :  Oppida  :  Carbula.De- 
cuma  iflwuius  SinguliSyCodem 


1 4^  España  Sagrada 
pues  de  ellas  por  el  que  baja 
con  el  rio. 

36  Añádese ,  que  estos  lu- 
gares los  cita  al  rrencionar 
los  immediatos  al  Betis:  Circa 
flumen  ipsum  :  y  como  del  la- 
do de  Córdoba  pasó  al  otro, 
enque  pusoá  Carbula,  y  De- 
cuma ,  se  infiere  que  estaban  á 
Ja  ribera  del  Betis  antes  de 
recibir  este  al  Genil :  y  cdnsi- 
guientemente  debemos  redu- 
cirios  á  las  cercanías  de  Pal- 
nia  ,  y  Guadaicazar ,  entfe  los 
xios  Guadajoz  ,  y  Genií. 

37  El  nombre  de  Carbula 
consta  con  certeza  por  una 
Medalla  que  yo  tengo  ,  en 
gran  bronce ,  donde  se  lee 
CARBVLA  ,  como  estampó 
Liebe  en  la  Gotha  Numaria, 
pag.  169.  aunque  no  dio  las 
letras  en  el  respecto  que  con 
el  Typo  tienen  en  la  mía.  Lo 
mismo  le  sucedió  á  Caro  >  en 
la  que  vio  ,  mal  conservada, 
y  propuso  en  el  fol.   168.  (i) 

39  Algunos  quieren  que 
la  Carula  de  Antonino  sea  la 
que  en  el  Comentario  de  Bello 
Hispaniensi  se  nombra  G^rri/- 
ca  ,  cap.  27.  Pero  no  havien- 
do  mas  fundamento  que  la 
alusión  de  las  voces ,  no  hay 
mas  razón  para  corregir  á 
Carruca  en  Carula  ,  que  en 

(i)     Véanse  los  Tomos  I.  y  III, 


•  Trat.  33.  Cap.  i. 
Carbula.  Vo  creo  que  Car- 
ruca  no  es  Carula,  ni  Carbu- 
la :  pues  según  el  orden  'con 
que  el  Autor  la  menciona  ,  es- 
taba Carruca  entre  Ventipo  y 
Munda  ,  pues  desde  Ventipo 
pasó  el  Cesar  á  Carruca  con- 
tra Pompeyo,  y  de  alli  se  fue- 
ron á  Munda  ,  en  cnyo  cam- 
po se  dio  la  batalla  decisiva^ 
como  consta  por  el  citado  His- 
toriador. 

40  ,  En  el  Concilio  de  Eli- 
beri  firmó  el  Presby  tero  Lam- 
pón io  por  Carula.  Bivar  so- 
bre Dextro  (pag.  323.  lin.ult.) 
swhsúiuyóCalduba :  en  !o  que 
no  hizo  bien  ,  pues  huvo  Lu- 
gar llamado.  Carula  :  y  si  hu- 
viera  conocido  á  Carbula  ,  es 
creible  le  huviera  introducido 
por  Carula  ,  en  vista  de  ser 
voces  mas  cercarías.  Pero  se 
debe  mantener  la  qué  nos  dá 
el  Concilio  :  y  esta  es  una  de 
las  utilidades  de  estas  investi- 
gaciones :  pues  por  no  haver 
conocido  aquel  Autor  el  Pue- 
ble Oj-j/^/ (puesto  aqui  en  pri- 
mer lugar  entre  los  de  Plínio) 
corrigió  ^stigicn  la  firma  de 
otro  Presby  tero  de  el  citado 
Conci  io:  y  por  ignorar  el  Lu- 
gar de  Barba  (^colocdido  Junto 
á  Antequera  en  el  Itinerario 
de  Antonino )  introdujo  á  Bar^ 

be^ 

de  mis  Medallas  de  Esjjaña. 
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besóla'^  lo  que  no  debe  hacer- 
se ,  siendo  diferentes  Ciudades.         SACILl  ,Y  ONOBA.    . 
De  Ossigi  hablaremos  al  tra-       42     Bajando  Plinio  rio  aba- 
tar  -de  Tucci'  en  su  Obispado,     Jo  desde  Montoro  (  nombrado 

?Mi  Ripeporá)  expresa  á  Saci' 
DE  CUMA.  li  y  á  Onoba  ,  al  mismo  lado 

de  Montoro,  y  luego  pasa  á  la 
'41  Después  de  Carbuíá  otra  orilla  ,  donde  expresa  á 
nombró  Plinio  á  Decuma  ,  (i)  Córdoba  :  Sacili  Martialiumy 
en  las  palabrasdadasnum,  35.  Onoba,  Et  destrd  Corduba. 
donde  vemos  que  estaba  des-  Según  este  níiodo  de  proceden 
pues  de  Carbula  ,  y  antes  del  corresponden  Sacili  y  Onoba 
punto  en  que  Betis  recibe  al     al  mismo  lado  de  Montoro, 

que  es  el  opuesto  á  Córdoba: 
y  su  orden  fue,  estar  Sacili  cer- 
ca de  Montoro  ,  junto  á  Vera* 
bad  y  en  un  despoblado   lia- 


Geníl ,  pero  de  la  banda  de 
este  :  y  consiguientemente  es- 
tuvo no  lejos  de  Palma. 

Harduino  sobre  Plinio  se 
inclina  á  que  se  lea  Detuma ,  6     mado  Alcorrucen ,  donde  Mo 
Detunda  ^  en  virtud  de  que     rales    (en    sus  antigüedades, 


fol.  9.)  dice  se  hallan  Mone- 
das con  el  nombre  de  Sacili,  Así 
Morales  ,  como  Ardulno  citan 
por  el  Sacili  de  Pilnio  á  Ptolo- 
meo  :  pero  el  de  este  fue  muy 
diverso ,  si  no  hay  yerro  en 
Jas  Tablas:  pues  le  coloca 
junto  á  Granada  ;  estando  cer^ 
ca  de  Córdoba  el  At  Plinio. 

43  Este  Sacill'batió  Mo- 
neda con  su  nombre  SACILr. 
En  el  reverso  hay  un  Caba- 
JIo  con  la  mano  alzada  ,  y  t?t^ 
tre  pies  y  manos  una  L,  que 
parece  tiene  encima  una  i  pe- 
queña. (2)  Hoy  es  Medalla  ra- 

ri- 
(i)     Véase  elTomoIII.  de  misMfiíi//¿ix  deEspaña^pag.  T49. ;  ' 
(3)    Véanse  los  Tomos  Il.y  lU.  de  mis  Medalhí  deEspaña.    '  ^ 

K2 


Ptolomeo  nombra  á  Dstunda 
entre  Jas  mediterráneas  de  los 
Turdulos.  Pero  por  lo  mismo 
son  Pueblos  diversos :  pues 
Plinio  no  coloca  su  Decumi 
entre  los  mediterráneos  de  el 
Convento  de  Córdoba  ,  sino 
entre  los  cercanos  al  Betis  ,  y 
al  GenIL  Ptolomeo  pone  á 
'Detunda entre  Malaga  y  Cór- 
doba ,  muy  separada  del  curso 
de-Ios  Ríos  expresados:  y  asi 
no  podemos  decir  ,  que  -sean 
un  Lugar ,  quando  el  nombre 
■  y  la  situación  se  diferencian. 
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rhima  ,    que  nos  asegura   la 
orthographia  del  nombre  :  y 
por  el    symbolo  del  reverso 
podrá  alguno,sospechar  ,  que 
descendía    de  Carthagineses, 
Jos  quales  usaban  en  sus   Me- 
dallas de  la    misma   insignia 
del  Caballo.  La  L  ,  que  tiene 
entre  los  pies ,  significa   entre 
los  Griegos  el  ano  ;  pero  aquí 
es  muy   creíble,   que  denote 
ser  uco  de  los  Pueblos  Libres 
de  la  Betica,  que  eran  seis  ,  se- 
gún Plinio  ,  y  solo  expresa  dos 
en  el  Convento  de  Ecija,  A  los 
Sacüenses  les  dá  el  dictado  de 
Marciales  :  pues  aunque   las 
ediciones  antiguas   le  *  aplican 
á  Olioba,  (y  no  falta  quien  lea 
aquello  como  Pueblo  diverso  ) 
es  mejor  la  de  Harduino  ,  que 
le  junta  con  Sacili :   pues   asi 
es  mis   firme  la  construcción 
de  Piinio  en  correspondencia 
á  lo  que  antecede  :  Ripepora 
fcederatorum^  SaciUMartia- 
iiüm  5  Onoba. 

44  x\  esta  Onoba  aplicó 
Harduino  la  de  Ptolomeo  :  lo 
que  tío  puede  indentificarse; 
porque  la  de  Ptolomeo  estaba 
flíi.uy  ceríía  del  Estrecho  ,  como 
se  vee  en  el  lugar  citado:  y  la 
de  Piinio  distaba  poco  de  Cór- 
doba. Bien  creíble  es  ,  que 
tf  pgamos  erradas  las  obras  de 
Ptqlaraeo,  como.se  prueba  en 
muchos  lances c  pero  supuesto 
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el  modo  con  que  están  sus  Ta- 
blas ,  no  puede  decirse  de  su 
mente  lo  qu^e  se  oponga  á 
ellas. 

45*.     Otra   Onoba    nos  dio 
Piinio  en  la  Costa  del  Océano 
por  la  parte  en  que  la   Betica 
empieza  por  la  orilla  de  Gua- 
diana ,  dándola  el  sobrenom- 
bre de  Estuaria^  por  los  Este^ 
ros ,  a  Estuarios  regulares  en 
aquellas   Costas  ,  y  entre  las 
Ciudades  de   tal  situación  re- 
fiere Estrabóná  Onoba,    pa- 
gina 143. y  esta  se  halla  men- 
cionada por  el  Anonymo  Rave- 
nate  en  ele.  45. del  lib.4.Mela 
también  la  expresa  en  el  seno 
que  hay  desde  el  Betis  á  Gua- 
diana. Ptolomeo  la  dá  la  mis- 
ma Costa,  antes  de  la  boca  de 
Ana :   por  lo    que   podemos 
adoptar  la  opinión  de  que  es 
Gibraleon :   especialmente  en 
vista  de  que  Estrabón    dice 
pag.  i^o.  que  losTyrios  pa-^j 
sando  unos  1 500.  estadios  fue- 
ra del  Estrecho  ,    vinieron  ál 
dar   á    la  Isla    consagrada  a 
Hercules ,    que  está  enfrentí! 
de  Onoba:  Extra  fretum  pro\^ 
gre^sos  ad  CIjI^  stadia  ,  at 
insulam  ve?iisse  Herculi  sa\ 
cram  ,  é  regione  Onobce  Hi, 
panicce  urbis  sitam  ,  (Se*  E5 
ta  Isla  parece  la  llamada  ho 
Saltes  ,  única  en  aquella  Co: 
ta  ,  y  enfrente  de-  Gibralco 


li^ 


'f 
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por  lo  que  decimos  haver  es- 
tado alli  la  antigua  ^Onoba. 
El  sobrenombre  de  Listuria^ 
debe  corregirse  en  Asturia^ 
como  estampó  Harduíno  ,  y 
antes  lo  previno  Isaac  Vosio, 
sobre  Mela  lib.  5.  cap.  c  ad- 
vírtíendo ,  que  como  de  liuxu^ 
sale  Luxuria ,  asi  de  Aestu  se 
forma  Aesturia*  Pero  tam- 
bién ha  de  advertirse  ,  que 
cnraron  las  ediciones  de  Pil- 
que escriben  Ossonoba 


S4^ 


47  Es  muy  famoso  el  nom-' 
bre  de  Ateguaen  el  Commen- 
tario  de  la  guerra  del  Cesac 
en  España ,  donde  se  coloca  en 
la  Comarca  de  Córdoba  ^  cer- 
ca de  ücubi ,  6  Atubl ,  dividid- 
dos  ios  dos  lugares  por  el  rio 
Salso ,  que  corría  entre  ellos' 
i  distancia  de  media  legua  de 
cada  uno   con  poca  diferen- 


cia ,  cap.  7.  Esto  se  verifica, 
como  dice  Morales  ,  en  el  lu- 


nio 

Lusturia  :  pues  Osonoba  no 
era  de  la  Betica  ,  sino  de  la 

Lusitania  ,  pasado  f  a  Guadia-  gar  de  Espejo  (  que  fue  Atubi) 
na  :  por  lo  que  no  solo  ha  de  y  en  el  despoblado  llamado 
corregirse  Lusturia  en  Aestu^  Teba  la  vieja  ,  donde  estuvo 
fia  (  como  dice  Vosio  se  halla     Ategua  :  sitos  ambos  en  alto, 

como  expresa  el  Autor  del 
Commentario.  Teba  la  vieja 
retiene  algo  de  la  voz  Ate- 
gua :  dista  quatro  leguas  de 
Córdoba  acia  el  Mediodía  ,  eti 
el  camino  que  vá  á  Castro  ^l 
Rio. 

48  En  las  antiguas  edi- 
ciones de  Plinio  no  se  leía  es- 
te nombre  >  pero  le  ha  puest* 
en  la  suya  el  Padre  Harduíno, 
en    virtud  de  hallar    en  Iob 


en  lecciones  antiguas)  sino 
Osonoba  en  Onoba  ,  como  las 
distinguen  Mela  ,  Ptolonfieo, 
Marciano  Heracieota  ,  y  aun 
Estrabón, 

46  Otra  coreccion  se  de- 
be hacer  en  el  mismo  nombre 
de  Onoba,  escribiendo  Onuba: 
pues  de  este  modo  se  lee  .en 
una  de  mis  Medallas ,  donde 
es  V,  la  secunda  vocal  sin  du- 
da aljguna.  La  Ciudad  que  la 

batió ,  creo  ser  la  mencionada     MSS.Stngíliattegua ,  que  de- 
por  Plinio  después  de  SaciJI,     notan  los  dos  Pueblos  Singili^ 


rio  abajo  ,  esto  es  ,  junto  á  la 
yUla  del  Carpió,  (i) 


y  At tegua.  Antes  se  leía  Sin^ 
gilia ,  Hegua :  pero  es  mas 
arreglada  la  voz  Ategua  ,  ex* 

:..•,....:.■..,  ..^.....:|)fCr^ 

(O    Véase  elTomoIL de  misMfdafhs  d^Eshaña.        Y  -J  i   ^r 
Tomo.  JC.  K  3 
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presada  en  los  MSS.  de  Plinio, 
en  Hircio  ,  y  en  Dion  Casio. 
De  aqui  infiero  ,  que  donde 
Estrabón  nombra  j4petua  f  ó 
j^tetua  ,  debe  leerse  A  tegua: 
pues  la  refiere  entre  las  cerca- 
nasa  Córdoba  ,(ptí¿'.  I4i.)en 
cuyo  Convento  la  ^menciona' 
Plinio. 

49  Entre  los  Presbyteros 
del  Concilio  Eliberitano  se 
lee  en  sexto  lugar  Felicissi- 
mus  de  Ateva,  Mendoza  cita 
alli  la  Ategua  del  Cesar  :  in- 
sistiendo en  la  Attubi  men- 
clonada  por  Piinio  en  el  Con- 
vento Astigitanc.  Pero  como 
los  nombres  y  las  situaciones 
son  diversas,  no  debe  confun- 
dirse una  Ciudad  con  otra^ 
Atubi  perteneció  al  Convento 
de  Ecija  :  Ategua  al  de  Cór- 
doba. Alnombre  de  ésta  ,  y 
no  de  aquella  ,  favorece  la  fir-. 
Aia  referida, 

>jíTUBI,ASVAVIA. 

-;..  uJ  --  -(=  .  i  ,  •  -.  ■  . 
f '^o*  Entfe  los  Pueblos  del 
Convento  A«tigitano  nombra 
Piinioá  Atubi  ^  diciendo,  que 
era  Colonia  ;  Immune  ,  llama- 
da Ciar it as  Julia.  El  orden 
con  que  la  expresa  es  bajando, 
desde  Tucci ,  y  ítuci ,  á  Osu- 
na :  y  asi  podemos  adoptar 
la  reducción  ,  que  hace  Mora- 
les á  la  Villa  ác  E^spej^  )-<lue. 
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está  en  el  Obispado  de  Cór- 
doba ,  entre  Montemayor  y 
Castro  el  Rio  i  llamados  anti- 
guamente Ulia ,  y  Castra  Pos- 
thumianá^  mencionados  por  el 
Autor   del  Commentario   de 
Bello  Hisp.  aunque  previene 
Morales  ,  que  alli  se  nombra 
Ucubi  el  que  Plinio  Atubi ^  y 
que  esta  voz  de  Atubi  debe' 
prevalecer.  Todo  esto  es  muy 
probable :  porque  hay  mas  fir- 
meza de  nombres  en  Plinio, 
que  en  el  citsdo  Autor.  En  fin 
mientras  no  se  descubra  mejor 
texto  usarímos  de  Atubi. 

51  En  las  Inscripciones 
de  esta  Ciudad  se  lee  única- 
mente el  dictado  Romano  de 
Ciar  it  as  Julia^^X  modo  de  las 
que  Córdoba  puso  con  solo 
el  titulo  de  Patricia.  Murato- 
ripone  algunas  en  su  Thesau- 
ro:pag.CCXXV.4. 

DRVSO    IVLIO      ] 

CAESARI 

CLARITAS  IVL.. 
DD     • 


'Dé  esta  dice  ser  tomadí 
del  padre  Cattaneo  ,  Francis- 
cano, que  con  motivo  de  sei 
Secretario  General  ,  recorric 
toda  Esparia  ,  como  afirma  ei 
Conde  Mediobarba  al  fin  d< 
sü.Obríi  de  Medallas.  Est< 

pue 
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pues  se  la  dio  á  Muratori ,  po-     bi ,  porque  los  dos  nombres 

niendola   como  existente    en  ocurreti  en  Aulo  Hircío.  Es 

Aspavía :  y  nota  Muratori  en  cierto  que  allí  cap.  24»  se  le 
el  lugar  citado ,  que  Claritas  .  distaba  Aspavia  de  Ucubi  citi-^ 

5^í///¿i  crecií  muchos  ser  ahora  comillas:   y  por  tanto  eraa 

Atubi  ,  6   Aspavia  2   Colonia  lugares  diversos :  pero  dónde 

Claritas  Julia  nunc  Attubi  a  existe  este  Luga  r,  que  dicen  se 

multh  creditur  ,  sive  Aspa^  Jíama  hoy  Aspavia  ?  Yo  creo, 

i)ia*  Yo  confieso  ,  que  no  en-  que  todo  se  funda  en  la  equi- 

tiendo  lo  que  esto  denota,  pues  vocación,   de    juzgar,    que» 

no  conozco  lugar  que  hoy  se  Atubi  fue  lo  mismo  que  As-- 

liameAtubi,  ni  Aspavia,  para  pavía;  y  por  tanto  laslnscrip- 

quesediga  nune  Attubi^  ni  clones  de  Claritas  Julia  ,  pro^ 

para  que  la  piedra  se  ponga  prias  de  Atubi ,  se  aplicaron  i 

existente  en  Aspavia..  En  la  Aspavia,  El  sitio  de  aquellos 


pag,  MCV.  6.  vuelve  Mura- 
tori á  notar  ,  que  el  sitio  de 
Atubi  no  se  sabe  de  cierto  ,  y 
que  algunos  juzgan  ser  el  lu- 
garcillo  llamado  ahora  Aspa 


Monumentos  es  Espejo  :  pues 
en  un  MS,  de  el  insigne  Juan 
Fernandez  Franco  ,  se  pone 
como  existente  en  la  puerta 
de  la  Cárcel  de  aquella  Villa 


via ,  en  el  quai  se  ve' un  frag*^  la  Inscripción  citada  de  Dru- 
tnento  de  Inscripción  en  que  so.  Añade alíi otras  siete, y  en 
seleeCLAR*  IVL.  borrado  lo  dos  consta  el  dictado  de  Ciar; 
demás  ,  por  lo  que  no  la  pone,  Jul.  Estuvo  pues  Attubi  don- 
y  dice  se  la  dio  el  PadreCatta-  de  hoy  Espejo,  y  Aspavia  tu- 
neo. Según   esto  no  se  acordó  vo    su    situación  á    legua    y 


de  la  que  ya  havia  estampado, 
como  existente  en  el  mismo 
lugar  ,  y  como  dada  por  el 
mismo  Padre  :  pero  impugna 
bien ,  que  Aspavia  no  es  Atu- 


quarto  de  alli  en  alguno  de 
los  despoblados  actuales  ,  cu* 
yo  reconocimiento  pertenece 
á  ios  de  aquella  tierra. 


,jíj'~'i 
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CAPITULO     IV, 

DE  ALGUISIOS  SUCESOS  ANTIGUOS, 

que  pasaron  en  Córdoba. 


f2     X7"A"apnntamos  arri- 
X    ba  ,  que  la  Ciudad 
ye   Córdoba  contribuyó  con 
gente  para  la  guerra  de  Anni- 
bal :  que  el  Pretor  M.  Claudio 
Marcelo  la   ennobleció  y  en- 
grandeció con  fabricas  y  fa- 
inilias    Romanas     escogidas: 
que  en  tiempo   de  las  guerras 
Celtibérica ,    y   de    Víriato, 
invernaron  alü  M.  Claudio  ;  y 
Fabio  Máximo  Emiliano.  Des- 
pués de  esto  se  hizo  muy  fa- 
moso su  nombre   en  las   fre- 
quentcs  menciones  que  hicie- 
ron los  Escritores  de  la  guerra 
civil.  Julio  Cesar  en  el  lib.  2. 
cap.  19.  refiere,  que  envió  dos 
Legiones  á  la  España  Ulterior 
con  el  Tribuno  Q.  Casio  ,  y 
que  el  mismo  Cesar  pasó  á  lar- 
gas jornadas    hasta  Córdoba 
con  seiscientos  Caballos,  con- 
vocando á  los  Magistrados  y 
Principes  de  todas  las  Ciuda- 
des para  que  concurriesen  á 
Córdoba  en  tal  día :  y  asi  lo 
egecutaron  con  notable  fideli- 
dad y  propensión  á  su  perso- 
.na  :  de  modo  que  el  Cesar  hi- 
?o  á  todos  mil  honras ,  vien- 


do á  toda  la  Provincia  a  su  fa- 
vor. Aulo  Hircio  prosigue  con 
otras  menudas  memorias  en 
el  libro  de  Bello  Ale x andrino 
desde  el  cap.  49.  en  que  afir- 
ma ,  residía  Q.  Casio  en  Cór- 
doba por  invierno  ,  despa- 
chando, alli  los  negocios  del 
Derecho.  El  Autor  de  Bello 
Hispaniensi  repite  tantas  ve- 
ces la  mención  de  Córdoba, 
que  casi  compite  el  nombre 
déla  Ciudad  con  el  numero 
de  las  líneas  del  libro.  Tuvié- 
ronla los  hijos  de  Pompeyo  en 
su  favor:  pero  vencidos  en  la 
batalla  de  Munda  ,  se  apode- 
ró el  Cesar  de  Córdoba  ,  pe- 
reciendo en  ella  veinte  y  dos 
milhombres,  sin  los  que  mu- 
rieron fuera  de  los  muros: 
tanto,  que  si  los  mencionados 
textos  prueban  ha  ver  sida 
Córdoba  la  Capital  de  la  Es- 
paña Ulterior ;  solo  átsát  en-i 
ronces  puede  empezar  el  par- 
tido de  los  que  defieren  aquel 
honor  á  Sevilla  :  por  quanto 
la  mucha  multitud  de  los 
muertos  ,  y  el  fuego  que  Jo; 
desesperados  empezaron  apo- 
ner 


i_ 
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ner  5  Córdoba  (según  refiere  llamos  residiendo  en  Córdoba 

el   mismo  Autor )  la  dejarían  algunos    Pretores ,   según   la 

tan  extenuada  ,  que  no  pu-  mención  del  Tomo  9.  pag.dy, 

diese  competir  con  S^iüa.  Y  y  según  las  Inscripciones  pu- 

en  efecto  no  continuó  el  Ce-  blicadas  por  Roa  en  el  Prwi-! 

sar  en  convocar   la  Provincia  pado  de  Córdoba  ,  (escrito  er\ 

á  la  Ciudad  de  Córdoba ,  sino  Castellano)  y  por  Ribas;  que- 

á  Sevilla ,  donde  tuvo  la  Jun-  da  lugar  para  la  competencií^ 

ta.  Pero  como  luego  se  resar-  de  una  Ciudad  con  otra, 
cieron  aquellos  daños ,  y  ha- 

\Al  principio  del  Tomo  XII  puso  nuestro  Rtno.  algunas 
Prevenciones ,  Correcciones  ,  j;  Adiciones^  sobre  este  y  otros 
Tomos :  una  de  ellas  es  la  siguiente. 

Otro  punto  mas  notable  es  el  que  mira  á  la  Metrópoli 
Civil  de  la  Betica  ,  en  cuya  controversia  hemos  procedido  á 
favor  de  Sevilla  desde  que  salió  á  luz  el  Tomo  quarto  ^  y  des- 
pués en  el  «owo  ,  y  en  el  décimo^  donde  finalmente  dejamos 
puerta  abierta  para  los  derechos  que  en  la  linea  civil  tiene 
Córdoba  ^remitiendo  la  competencia  á  las  dos  Ciudades  (pa- 
gina 155.)  por  quanto  nuestra  Obra  mira  principalmente  á  lo 
Sagrado,  en  cuya  linea  Sevilla  solamente^  y  no  otra  Iglesia  de 
la  Betica ,  muestra  prerogativas  de  Metrópoli.  Por  esto  re- 
solvimos á  su  favor :  pues  las  otras  dos  Provincias  dan  el 
mismo  exemplar  ,  viendo  colocada  la  Metrópoli  Eclesiástica 
en  las  Ciudades  Capitales  Civiles,  y  no  en  otras,  míen- 
tras  existiesen  aquellas  :  lo  que  se  añade  ,  por  quanto  si  no 
existiese  la  Matriz,  puede,  después  de  destruida,  ascen- 
der á  este  honor  otra  ,  que  antes  no  le  gozase  en  lo  civil,  se- 
gún se  vio  en  Toledo  después  de  la  destrucción  de  Cartha- 
gena.  Pero  existiendo  la  Metrópoli  Civil ,  no  hallamos  exem- 
plar de  que  la  Eclesiástica  se  pusiese  en  Ciudad  que  no  fuese 
Capital.  Viendo  pues  en  Sevilla  aquel  honor ,  le  supusimos  en 
la  linea  civil, 

^  Después  he  visto  una  Disertación  en  favor  de  Córdoba, es- 
crita por  Don  Bartholome  Sánchez  de  Feria  ,  sugeto  de  bue- 
nas luces,  y  de  mucha  aplicación  á  la  cultura  ,  en  la  qual 
demás  de  los  testimonios  que  por  Córdoba  apuntamos  e»^  el 
'í  To^ 
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Tomo  nono  ,  produce  las  Dedicaciones  que  los  Presidentes 
de  la  Betica  hicieron  á  algunos  Emperadores  en  aquella 
Ciudad  :  cuyo  conjunto  me  parece  uno  de  los  mejores  ale- 
gatos que  se  pueden  hacer  por  Córdoba:  y  por  quanto  no 
todas  se  han  publicado,  tengo  por  conveniente  darlas  juntasr 
La  una  dice  asi: 

FORTISSIMO.  ET.  INDVLGENTISSIMO- 
PRINCIPI.  DOMINO.   N OSTRO 
COSTANTIO.  VICTORI 
PERPETVO.  SEMPER.  AVGVSTO 

DECIMIVS.  GERMANIANVS 
VIR.  CLARISSIMVS.     CONSVLARIS 
PROVINCIAE.   BAETICAE 
NVMINI.   MAIESTATIQ 
EIVS.  DICATISSIMVS 

Es  Dedicación  al  Padre  de  Constantino  Magno  ,  eti  piedra  de 
Marmol  cárdeno,  publicada  por  Morales  lib*  ro,  cap.  26.  aun- 
que sin  arreglarse  allí,  (ni  en  otras  partes)  á  la  distribución 
de  los  renglones,  en  lo  que  le  siguió  también  Roa:  pero  Diaz 
de  Ribas  se  acomodó  al  Original,  que  existe  en  una  pared  de 
la  Parroquial  de  San  Nicolás ,  que  llaman  de  la  Villa.  Otra 
Inscripción  dice  asi: 

D. 
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D.    N.    IMP.   CAES 

FLAV.  INV.    CONSTANTINO.  MAX 

Pío.    FELIGI.   AETERNO.  AVG 

Q.    AEGLANIVS.  HERMIAS.    V.  P. 

A.    V.    PRAEF.  PRAET.    ET 

IVDEX.    SACRARVM 

COGNITIONVM 

NVMINI.   MAIESTATIQ 

EIVS.   SEMPER 
DICATISSIMVS 

Esta  piedra  se  halló  en  el  ano  de  1624.  en  el  Alcázar  viejo  de 
Córdoba ,  y  hoy  está  en  la  Ermita  de  Nuestra  Señora  de  la 
Salud,  Publicóla  en  el  mismo  año  Pedro  Diaz  de  Ribas  :  y  es 
Dedicación  al  Emperador  Constantint)  Magno  ,  hecha  por 
Quinto  Mchüio  Hermias,  varón  perfeftisimo ,  que  hacia  las 
veces  del  Prefefto  Pretorio.  La  tercera  piedra  es  notable  por 
>as  cifras  puestas  para  Flavio  y  Valerio, con  solas  las  iniciales, 
en  ia  forma  siguiente* 


IMP, 
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IMP.     CA.,.. 
F.    V.    CONSTAN,.- 
P.    F-    INVICTO,    AVG 
OCTAVIVS.  RVFVS 
P.PROVINC.  BAET 

Existe  en  la  Ermita  de  San  Zoyl  en  la  Parroquial  de  San  Mi- 
guel:  y  es  Dedicación  al  Emperador  Cesar  Fiavio  Vaíería 
Constaní/«¿? ,  Piadoso,  Feliz,  Invicto,  Augusto,  puesta  por 
Octavio  Rufo,  Presidente  de  la  Provincia  de  la  Betica.  De 
Constantino  Magno  hay  dos  Leyes  en  el  Código  Theodosia- 
no  dirigidas  á  Octaviarlo  ,  Conde  de  las  Espaíías ,  una  en  el 
iib.p.  tit.  I.  ley  I.  que  fue  dada  en  el  año  317.  siendo  Consu* 
Íes  Gatlicano  y  Baso  ^  hecha  la  Consulta  desde  Córdoba :  otra 
i^el  mismo  ano  ,  puesta  en  el  lib.  10.  «it.  r.  ley  4.  con  el  mís- 
rho  nombre  de  Octaviano ,  y  Conde  de  las  Españas:  por  lo  que 
parece  ser  diverso  este  Conde  Octaviano  del  Octavio  Rufo^ 
Presidente  de  la  Betica  :  pues  alli  es  muy  constante  la  voz  de 
0ctaviano,  y  aqui  es  firme  la  de  Octavio,  con  el  apellido 
db  Rufo;  y  supuesta  la  distinción,  se  aumenta  el  número  de 
los  Gefes  residentes  en  Córdoba  ,  Octaviano  según  el  citad» 
Código  :  y  Octavio  Rufo  en  virtud  de  la  Inscripción»  La 
quatta  es  la  siguiente. 


D. 
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V 


; 


o.  Ñ  FORTISSIMO 
aDQVE.  INDVLGEnTiSSIMO 
consTANTlNO  .  INVlCt 
pió.  F.  A  E  T  E  R  N  O.  A  V  G. 
egnatiuS^  FAVSTINVS.  V.  P. 
praeS.  PROV.  BAET 
devOTVS.    NvflINI 

maieSTATIQVE.    EIVS 


T-^ 


rm:^ 


c 
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Es  basa  ds  Marmol  alabastrino  hallada  en  Córdoba ,  año  de 
1752.  á  un  estado  de  hondo  en  una  zanja  de  casa  de  D.  Diego 
León,  á  cuya  esqüiRa  se-  colocó  en  la  plazuela  que  mira  al 
Colegio  de  la  Asuncion.'Lls'pflnFieras  Letras  deí  los  renglones, 
que  por  gastadas  nó  se  pue^dert  leer ,  van  suplidas  de  otro  ca- 
rácter, pudiéndose  dudar  solamente  en  la  quarta  linea  ,  el  piOy 
que  por  la  segunda  inscripción  (donde  ^\  felici  precede  d  pió) 
'*vá  suplido  en  la  misma  conformidad*  El  nombre  áé  EgnatiiiS 
.ante^de  Faustims  consra  por  el  Código  Theodosianó  iib,  li. 
•  tU.  8.  ley  ^.  dirigida^  Egnatia  Faustino^  Presidente  ds  la  Be- 

th 
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tica  en  el  Consulado  de  Feliciano  y  Tiríana,  día  antes  de  los 
Idus  de  Diciembre,  año  de  3 37. en  cayo  año  por  May^)  falle- 
ció el  Emperador  Constantino  Magno,  á  quien  Faustino  hizo 
la  Dedicación  :  y  viendo  que  por  Diciembre  del  mismo  año 
perseveraba  en  la  Betica  como  Presidente  (pues  ento'ices  le 
escribió  Constancio  ,  hijo  de  Constantino  ,  cuya  es  la  ley  ci- 
tada) inferimos  no  solo  el  nombre  de  Egnatlo  ,  sino  que  la 
expresada  Inscripción  se  puso  al  fin  del  Imperio  de  Cjnitan- 
tíno  Magno  ,  y  acaso  en  el  mismQ  año  de  su  muerte  ,  qus 
fue  el  de  3  3 7,  ■ '  /H  ^.HA  1  ^aoo! 

Algunas  otras  inscripciones  pudieran  añaíírse,  siestas 
no  fueran  suficientes  en  prueba  de  haver  residido  en  Córdoba 
los  Pretores  que  hacian  alli  las  Dedicaciones  Imperiales :  pues 
en  ellas  hay  la  notable  circunstancia  de  hablar,  no  la  Ciudad, 
sino  el  Gefe  de  toda  la  Provincia,  del  moio  que  practicaban 
los  Pretores  de  la  Tarraconense  en  las  memorias ,  que  pusie- 
ron en  la  Capital  de  la  Provr^ia ,  publicadas  por  Luis  Pons 
de  Icart  en  el  libro  de  las  grandezas  de  Tarragona  ,  donde  el 
Presidente  es  el  dedicante,  como  quien  representa  todo  el 
cuerpo.  Lo  mismo  vemos  en. Córdoba  ,  y  por  tanto  reciben 
mayor  fuerza  los  demás  documentos:  de  suerte  que  no  parece 
probable  el  excluirla  de  residencia  ordinaria  de  Pretores ,  se- 
gún las  pruebas  que  hay  antes  del  Imp::rio  de  Aug  isto  ,  y  en 
el  de  Constancio  ,  y  Constantino. 

Resta  ahora  la' duda  de  si  esto  excluye  razón  de  capital, 
ó  residencia  común  de  los  Pretores  en  otra  población,  Cór- 
doba dirá  que  si:  Sevilla  reclamarán  que  no.  Compónganse, 
si  es  posible  composición.  Yo  tengo  dicho  ,  que  sí  me  fuera 
licito  terciar,  las  concillará,  diciendo  conProlomeo,  que 
ambas  fueron  Metrópolis  civiles :  una  de  los  Turdetanos,  otra 
de  los  Turdulbs:  y  aunque  hasta  ahora,  por  ver  á  sola  Sevilla 
capital  de  unos  y  de  otros  en  lo  Eqle^siastico,  me  incline  á  sola 
ella  en  lo  civil ;  no  puedo  ya  negar  ,  que  á  Córdoba  la  convi- 
niese el  mismo  honor  :  pues  nos  dá  buenas  pruebas.  Sevilla 
tiene  á  su  favor  la  que  me  ha  convencido  ,  por  verla  Metro- 
poli  Eclesiástica  ,  y  no  hallar  exemplar  de  que  existiendo  en  su 
lustre  la  Capital  civil,  se  colocase  la  Sagrada  on  población, 
que  no  fuese  Matriz.  Con  que  sí  sola  Córdoba  hubiera  sido 

Ca-i 
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Capital  de  la  Beiica  ;  en  ella ,  y  no  en  orra  se  huviera  colocado 
la  Metnppoli  Eclesiástica.  Viendo  pues ,  que  existiendo  esta, 
se  puso  aquel-  honor  en  Sevilla  ,  suponemos  que  fue  Cabeza, en 
lo  civil  :  ó  bien  porque  al  tiempo  de  empezar  en  España,  las 
Metrópolis  estables  la  conviniese  á  ella  sola  ^  6  porque  am- 
bas Ciudades  sirviesen  indiferentemente  á  los  Pretores  de  re- 
sidencia ordinaria.  De  esto  ya  hallo  egemplar  expreso  en 
Estrabón  ,  quando  en  la  pag.  167^.  afirma  ,  que  el  Pretor  de  la 
Tarraconense  recorría  por  Verano  la  Provincia  ,  y  que  porln^ 
vierno  tenia.su  residencia  en  las  costas ,  especialmente  en  Car- 
thagena  ,  ó  Tarragona  ,  donde  se  retiraba  a  sentenciar  los 
pleytos:  Ipse  Prcefedtusin  maritimis  hyemaresolet^jus  dicen^ 
do  ,  máxime  Carthagine  ,  ciut  Tarracone  :  per  ¿estatem  ohit 
Provinciam*  Aqui  se  veen  dos  Ciudades ,  en  que  el  Presidente 
tenia  su  ordinaria  residencia :  y  por  tanto  las  pruebas  de  la  re- 
sidencia en  una  ,  no  excluyen  la  residencia  en  otra. 

Si  á  Sevilla  la  pedimos  que  muestre  tantas  Inscripciones 
de  residencia  de  Pretores,  como  Córdoba  ,  podrá  decir  lo  i. 
que  en  esto  la  sucede  loque  á  Córdoba  en  el  espacio  de  casi 
quinientos  años  (desde  Marcelo  á  Cloro  )  en  que  no  conser- 
va Inscripciones  de*Presídentcs  de  la  Bélica  :  y  una  que  hay  á 
Solonina  5  muger  dd  Emperador  Galieno  ^  fue  puesta  ,  no  por 
el  Pretor ,  sino  por  la  Ciudad  con  nombre  proprio  de  Córdo- 
ba ,  según  nos  la  estamparon  Morales  lib.  9.  cap.  48.  y  Ribas 
en  su  Discurso  3.  foí.  25.  Podrá  decir  lo  2.  que  Merída  tam- 
poco ofrece  Inscripciones  como  Córdoba  :  y  era  Capital  civil. 
Carthagena  del  mismo  modo  carece  de  monumentos  puestos 
en  nombre  de  Pretores  :  y  consta  por  Estrabón  ,  que  le  sirvió 
de  residencia  ,  como  Tarragona.  Podrá  decir  lo  3.  que  tiene 
documento-expreso  de  haver  residido  allí  un  Vicario  de  las  Es- 
pañas  5  como  consta  por  el  Código  Theodosiano  //¿.  s*  tit.  u 
iey  5.  y  sobre  todo  ,  que  su  Obispo  fue  el  Metropolitano  de  la 
Provincia  ,  cuyo  honor  (  según  el  Concilio  Antloqueno  )  cor- 
respondió al  Obispo  de  la  Capital  civil.  Finalmente  podrá 
decir ,  que  Ptolomeo  en  los  textos  griegos  (  á  quienes  se  debe 
estar )  no  la  distingue  de  Córdoba  en  honor  de  Metrópoli: 
piles  en  el  Griego  de  Erasmo  la  expresa  con  aquel  titulo.  Lo 
mismo  en  el  griego  de  Bercio  cotejado  con  los  Códices  Pala- 

tí- 
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tinos,  Y  SL  en  el  griego  de  la  Bibliorheca  Coisliniana  falta 
aquel  dictado  en  Sevilla  ,  también  le  omite  en  Córdoba  ,  co- 
ma sucede  en  la  edición  latina  de  Ulma.  De  siierte  ,  que  se- 
gún aquel  Autor  no  se  diferenciaron  estas  dos  famosas  Ciuda- 
des en  el  iionor  de  Metrópolis  ;  y  es  creíble  ,  que  asi  como 
la  Tarraconense  tenia  dos  ordinal ias  residencias  de  Pretores 
(como  afirma  Estrabon)  asi  también  la  Betica  (  al  modo  que 
hoy  algunos  Obispados  tienen  dos  Cathedraies  en  que  puede 
residir  el  Prelado  )  y  en  esta  conformidad  al  llegar  el  tiempo 
de  señalar  Iglesia  que  fuese  Metrópoli  permanente  ,  debieron 
escoger  á  una  de  las  dos.  Pudieron  (según  lo  que  ahora  afir- 
mamos) escoger  á  Córdoba :  pudieron  señalará  Sevilla*  El 
hecho  nos  dice  ,  que  fue  esta.  La  praélica  de  las  demás  Pro- 
vincias ofrece  por  Metropolitano  al  Obispo  de  Ciudad  Capí- 
tal  :  y  ve  aqui  todo  el  fondo  de  hayer  hecho  á  Sevilla  Metró- 
poli civil  5  por  no  hallar  excepción.  Ahora  digo ,  que  á  Córdo- 
ba la  convino  también  aquel  honor  ,  al  modo  que  en  la  Tarra- 
conense huvo  dos  residendias  de  Pretores.  Y  por  quanto  en  el 
Tomo4.pag,  97,  col.  2.  se  atribuyó  á  solo  Sevilla  aquel  honor; 
digo,  que  se  borre  ía  voz  sola^  porque  me  parece  que  Córdo- 
ba prueba  bien  el  haberla  convenido  ,  y  mi  asunto  (  que  mi- 
ra á  lo  sagrado  )  se  salva  sin  excluirle.  En  lo  demás  compitan 
en  hora  buena  las  Ciudades  sobre  liquidar  la  verdad  ,  si  cada 
una  pretendiere  ser  única.  Yo  no  tengo  propensión  á  una ,  ni 
desafeólo  á  otra.  Ni  la  una  me  dá  ,  ni  la  otra  me  quita.  Por 
unas  y  por  otras  ofrezco  los  alegatos  que  juzgo,  mas  urgentes: 
por  todas  trabajo  en  descubrir  quanto  encontrare.  Córdoba 
puede  asegurarse  bien  de  lo  que  la  he  dado  á  luz  nunca  visto 
en  público.  Concedola  su  prerogativa  ,  luego  que  veo  fun- 
damentos para  ello.  No  excluyo  á  la  que  también  me  los  ofre- 
ce. Si  ambas  quedan  descontentas ,  conocerán  todas  que  no 
estoy  preocupado  ,  ni  pretendo  lisonjear  vanamente  á  nin- 
guna. ] 

53  Desde  el  tiempo  déla  deque  no  se  escribiesen,  h 
entrada  de  los  Vandolos  hu-  no  perseverasen  las  Historias.^ 
viera  mucho  que  historiar ,  sí  Dominaron  en  la  Botica  Ios- 
la  misma  turbación  de  las  Sílingos ,  y  los  Vandolos  :  Iosí 
guerras  no  huviera  sido  causa  Romanos ,  los  Godos  ,  y  los 
^  .  Sue- 
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Suevos  tuvieron  allí  diversas 
guerras^  y  como  Córdoba 
era  tan  principal  -^  tendría  sin 
duda  gran  parte  en  los  suce- 
sos. Después  que  los  Godos 
prevalecieron ,  hay  memoria 
de  algunas  individualidades, 
concernientes  á  la  Historia 
Eclesiástica.  Tal  fue  la  guerra 
que  el  Rey  Agila  ,  Ariano, 
movió  contra  esta  Ciudad,  en 
vitud  de*  no  haver  querido 
admitir  su  exaltación  ;  según 
se  infiere  de  que  al  principio 
de  su  Reynado  leemos  haver 
procedido  contra  Córdoba: 
¡o  que  prueba ,  que  no  quiso 
darle  la  obediencia.  Armóse 
Agua  de  la  fuerza  militar,  y 
del  odio  que  tenia  contra  los 
Catholicos ,  profanando  por 
desprecio  de  nuestra  Sagrada 
Religión  el  Templo  del  Mar- 
tyr  San  Acisclo  :  y  esto  en  lu- 
gar de  ablandar  á  los  Ciuda- 
danos ,  irritó  mas  su  animo, 
viendo  que  ya  la  causa  no  era 
puramente  civil ,  sino  sagra- 
da ,  en  defensa  de  los  Santos, 
i  quienes  por  tanto  lograrían 
en  su  favor  ,  como  en  efecto 
se  vio,  según  testifica  San  Isi- 
doro :  pues  saliendo  los  Cor- 
dobeses contra  el  profano 
Rey  ,  obtuvieron  una  total 
v'ictoria  ,  quedando  muerto 
:n  el  campo  el  hijo  de  Agila, 
:on  la  mayor  parte  del  Eeer- 
Tom.X.  ^ 
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cito  ,  y  apoderándose  los  Ciu- 
dadanos del  thesoro  del  ene- 
migo ,  que  era  muy  copioso. 
Huyó  el  Rey  á  Metida,  don- 
de acabó  de  pagar  su  irre^ 
verencia  á  los  Santos  ,  rebe- 
lándose contra  el  Athan^gil- 
do  ,  y  quitándole  la  vida  en 
Metida  los  mismos  que  le  hs- 
vian  seguido.  S.  Isidoro  en 
Agila. 

54  Victoriosa  y  enrique- 
cida Córdoba  con  aquel 
triumpho,  se  mantuvo  por  al^ 
gun  tiempo  Señora  de  sí  mis- 
ma ,  sin  rendir  vasallage  a 
ningún  Godo  ,  hasta  que  en- 
grandecido Leovigildo  con 
muchas  conquistas  en  la  Béli- 
ca ,  consiguió  sujetarla  ,  apo- 
derándose de  ella  en  un^  no- 
che ,  según  refiere  el  Biela- 
rense ,  al  hablar  del  año  quar- 
to  de  aquel  Rey  ,  5^72.  de 
C\\r\sto',Cordubam€ivitatem 
diu  Gothis  rebellem  nocte  occu- 
pat  ^  Se  La  expresión  de  que 
Córdoba  se  mantuvo  mucha 
tiempo  rebelde  á  los  Godos, 
prueba  que  ni  antes  de  Agila 
los  reconoció  por  Señores  :  y, 
esto  sería  Cviusa  de  que  Agila 
moviese  sus  arm^s  contra  ella; 
aunque  eh  éxito  la  hizo  mas 
poderosa. 

$$     Agregada  al  imperio 

de  los  Godos  por  Leovigildo, 

volvió  á  renovar  el  zelo  de  la 

L  Re- 
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Religión  Catholica,  declarán- 
dose á  favor  del  Rey  San 
Hermenegildo  contra  el  par- 
tido Ariano  de  Leovigildo, 
como  vemos  en  el  Biclarense, 
que  sobre  el  año  de  5  84.  ( se  - 
gun  nuestra  Edición  al  fin  del 
tomo  6.)  refiere  ha  verse  re- 
fugiado el  Santo  á  Córdoba; 
pero  no  pudiendo  prevalecer 
contra  la  fuerza  de  los  enemi- 
gos ,  file  alli  hecho  prisione- 
ro :  y  no  queriendo  LeovI- 
gildo  fiarse  de  los  Cordobe- 
ses ,  ni  de  otras  Ciudades  de 
Ja  Betica  5  que  havian  seguido 
el  partido  de  su  hijo  ,  le  des- 
terró á  Valencia ,  privándole 
del  Reyno.  Havia  pues  esta- 
do reconocido  por  Rey  ,  has- 
ta su  prisión  en  Córdoba  5  In 
JCordubensi  Urbe  comprehen-- 
dit ,  é?  Regno  privatum  in 
exilium  Valentiam  mittit.  De 
alli  adelante  empezó  á  decla- 
rarse heredero  del  Reyuo  ce- 
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lestial ,  pues  por  no  apostatar 
de  la  Religión  Cath(jjica  ,  es- 
cogió el  destierro  y  privación 
del  Reyno  temporal, 

s6  Convertidos  poco  des- 
pués los  Godos ,  prosiguió 
Córdoba  en  el  Dominio  paci- 
fico de  aquellos  Principes  ya 
Carbólicos ,  hasta  que  cayó 
como  otras  en  la  tyrana  do- 
minación de  los  Mahometa- 
nos. Estos  la  elevaron  sobre 
todas  á  su  Solio  ,  haciéndola 
opulenta  en  riquezas  ,  afluen- 
te en  delicias  ,  cabeza  de  las 
letras  ,  y  mas  feliz  por  el  odio 
con  que  persiguieron  su  Fe,' 
que  por  el  amor  con  que  en* 
noblecieron  la  Ciudad:  pues 
este  la  engrandeció  en  bienes 
temporales  j  aquel  en  espiri- 
tuales :  haciéndola  theatro  de 
tantas  Palmas  y  Coronas ,  co 
mo  referiremos  al  hablar  di 
sus  Martyres. 


Ch 


De  los  Obispos  de  Córdoba. 
CAPITULO     V., 
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BE   LOS  OBISPOS  DE^CORDOBA. 


DE    SEVERO    NO   HAT 

texto  cierto^  ni  de  quefue^e 

Metropolitana  esta 

Iglesia. 

V. 

I   C^Obrc    ¡a    antigüedad 
j^  del     Evangelio     en 
Corboba  no  tenemos  docu- 
.mcntos  del  primero  y  segun- 
do Siglo :  pero  sabiendo  que 
gozaba  de  Silla  Pontificia  en 
el  Siglo  tercero ,   no  ocurre 
dificultad    en    reconocer  su 
Phristiandad  desde  el  Siglo 
primero  ,  por  estarlo  pidien- 
do asi   la   excelencia  de   tal 
Ciudad ,  con  cercanía  á  la  de 
San   Eufrasio  :  y    asi    como 
por    la  predicación    de  este 
Apostólico   digimos   haverse 
introducido  la  Fe  en  la  vecina 
Castulo;  por  el  mismo  prin- 
cipio se  puede  decir  propaga- 
da á  Córdoba :  pues  á  la  so* 
ilicitud  de  los  primeros  Mínis 
jtros  perteneció  instruir  por 
sí ,  ó  por  sus  discípulos ,  á  los 
pueblos  mas  immediatos. 
i     Ignorase  el  nombre  de 
,  |5U  primer  Obispo,  como  con- 
fiesa Gómez  Bravo  ,  que  em- 
pieza su  Catalogo  por  Severo^ 

c  ■ 


^  ■ 

I 


á  quien  se  dice  escrita   una 
Decretal  del  Papa  San  Diony- 
sio,  dada  en  9.  de  Setiembre 
del  año  de  269.    Claudio  S 
Paterno  Coss.  Pero  que  esta 
y  otras  Epístolas  anteriores  á 
San  Dámaso  no  tienen  auto- 
ridad, consta  ( sin  meternos  en 
examen  individual)   por   las 
Colecciones  antiguas  de  Con- 
cilios y   Decretales  Pontifi- 
cias ,  no  solo  del  tiempo  de 
San  Isidoro ,  sino  muy  poste- 
riores (esto  es ,  del  Siglo  déci- 
mo y  undécimo)  en  las  quales 
no  se  ha  encontrado  ninguna 
de  semejantes  Epístolas ,  por- 
que no  las  huvo  hasta  que  las 
inventó  el  Autor  que  tomó 
nombre    de  Isidoro.    Viendo 
pues  que  en  España  na  estu- 
vieron conocidas  tales  Decre- 
tales ,  ni  aun  en  el  Siglo  un- 
décimo ,  no    poJ^:mos  decir 
que  las  huviese  en  tiempo  de 
los  GjJos  ,  ni  antes :  sabién- 
dose que  no  las  tuvo  la  Co- 
lección de  Cañones  usada  por 
nuestra   Iglesia  antigua  ,   en 
que  solo  se  incluían  ciento  y 
dos ,  ó  ciento  y  tres  Epístolas 
Pontificias  (según  diversa  par- 
L2  tí- 
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ticion  )  empezando  por  San 
Dámaso  ,  y  acabando  en  San 
Gregorio  Magno  ,  según  ve- 
mos en  los  MSS,  Gothicos, 
que  hasta  hoy  se  conservan 
dentro  y  fuera  de  España :  en 
virtud  de  lo  qual  debemos  ca- 
lificar de  modernas  á  todas 
las  introducidas  como  ante- 
riores á  San  Dámaso ,  sin  ne- 
cesitar del  recurso  á  los  vicios 
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rece  para  argüir  la  Civil,  como 
en  Tarragona  ,  y  en  Merida. 
Córdoba  no  era  Metrópoli 
Eclesiástica  en  el  principio  de 
los  Godos,  ni  después :  siendo 
asi  que  mantuvo  con  gloría 
la  dignidad  Episcopal.  Y  de- 
cir ;  que  perdió  el  honor  Me- 
tropolitico  por  el  Obispo  he- 
rege  Higinio^  no  tiene  autori- 
dad :  porque  no  es  culpa  de  la 


con  que  ellas  mismas  se  déla-     Sede  la  personal  de  un  Prela- 

tan  de  ser  posteriores  al  Siglo     do. 

séptimo. 

3  Con  motivo  de  esta 
Epístola  han  intentado  algu- 
nos esforzar  el  concepto  de 
que  Córdoba  fue  Metrópoli 
Eclesiástica  ,  según  lo  havia 
sido  en  lo  Civil :  y  que  por 
tanto  se  dice  en  la  menciona- 
da Carta  per  Cí?r¿/ív¿'^wí^f7/ Pro-     Provincia  Carthaginense  ,  ni 


5  El  nombre  de  Provincia 
Cordubense  en  la  Decretal 
mencionada  ,  es  uno  de  los 
vicios  del  formador  ,  al  modo 
que  se  atrevió  á  escribir  Pro- 
vincia Toletana  en  la  Carta 
atribuida  á  San  Artero ,  en 
cuyo  tiempo  no  havia  ni  aun 


vtnciam  :  aludiendo  á  lo  mis- 
mo el  haver  juntado  Osio  un 
Concilio  ,  y  que  declaró  he- 
rege  á  Potamio  ,  Obispo  dp 
Lisboa  ,  y  le  excluyó  de  la 
Iglesia. 

4  Mas  no  alcanza  esto  pa- 
ra el  fin  :  porque  no  es  cierto 
que  Córdoba  fuese  después 
de  Augusto  la  Capital  de  la 
Betica  ,  compitiendo  Sevilla 
aquel  honor  ,  como  digimos 
en  el  Tomo  9.  pag.  66.  y  Se- 
villa tiene  á  su  favor  el  hallar- 
se con  Metrópoli  Eclesiástica 
permanente  :  lo  que  la  favo- 


fue  Toledo  Metrópoli  en  do-  ; 
cientos  años;  y   quando  lo  I 
fue  ,  nunca  dió  titulo  á  la 
Provincia  ,  pues  no  se  intituló 
Toledana  ,  sino  Carthaginen-i 
se  ,  como  consta  por  los  do-| 
cumentos  antiguos.   Despueíi 
de  la  entrada  de  los  Morossej, 
empezó  á  usar  la  voz  de  Proñ 
vincia  en  el  sentido  que  ho; 
Diócesi ,  como  vemos  en  la 
Obras  de  San  Eulogio ,  qu 
nombra  Provincia  Italicense 
y  Egabrense    al    distrito  c 
aquellos  antiguos  Obispado 
y  como   aquellas  Decretal» 

S( 
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sé  forjaron  después  dei  ^ígío     puede  en  algún   sentido  dc^ 
octavo  ,   usaron  de  las  voces     cirse  primero  sin  segundo. 


de  aquel  tiempo. 

6  Osio  pudo  juntar  Con- 
cilio ,  sin  que  Córdoba  fuese 
Metrópoli  permanente  >  solo 
con  la  circunstancia  de  ser 
Obispo  mas  antiguo  ,  según 
Jos  muchos  años  de  consa- 
.*gracion  que  tenia  después  4e 
fiaver  vuelto  del  Oriente: 
pues  por  entonces  no  tenemos 
pruebas  de  otra  razón  de  Me- 
trópolis ,  mas  que  las  desul- 
torias  en  virtud  de  la  mayor 


EL  SANTO  Y  GRAN. 
Padre  Osio, 

Desde  el  año  de  294,  hasta 

el  de  357.  sesenta  y  tres 

años* 

9  Este  es  el  qu€  nos  ofre- 
ce la  prueba  mas  autentica 
sobre  la  antigüedad  de  la  Silla 
Cordubense.  Este  el  que  poc 
la  magnitud  de  sus  acciones 
antigüedad  de  los  Obispos,  nos  obliga  á  dilatarnos  algo, 
yc3íscclTom.4.trat,2.cap.^.  no  obstante  que  solo  preten- 
7  La  acción  de  deponer  demos  tocar  lo  mas  notable, 
á  un  Obispo  de  Lisboa  (aun-  y  mas  digno  de  ser  examina- 
^ue  fuese  verdadera )  no  pudo  do  ,  dejando  lo  demás  al  que 
xonvenir  á  Osio  por  ser  Me*     escriba  enteramente  su  histo- 


ria. Este  es  el  hombre  mayor^ 
que  en  su  linea  ha  producido 
España  :  uno  de  los  mas  agi- 
gantados del  mundo  i  Padre 
de   primera  clase    entre    los 


tropolitana  su  Iglesia  :  siendo 
cierto  que  Lisboa  era  de 
Provincia  diversa.  Ni  es  es- 
pecie en  que  debamos  insis- 
tir ,  por  ser  del  Presbytero 

Marcelino  y  Luciferiano,  pro-  Grandes  de  la  Iglesia :  el  hon- 

puesta  en  el  Libelo  que  pre-  rado  por  San   Athanasio  coa 

sentó  á  Theodosio ,  de  que  los    honoríficos   dictados  de 

hablaremos  después.  Padre^  y  de  Grande :  Padre  de 

8     De  Severo  no  sabemos  Concilios  :  Padre   Abrahaml- 

ojli ; acciones  ,  ni  aun  hay  docu-  tico :  verdadero  Oj^/í?  (  esto  es, 

mentó  legitimo  que  le  defie-  Santo  )  respetado  por  los  Em- 

ra  la  dignidad  Episcopal  de  peradores :  famoso  en  el  Or- 

Córdoba  :  por  lo  que  empe-  be:  milagro  de  su  Siglo:  Va- 

zaremos  el  Catalogo  por  el  ron  en  fin  tan  sin  segundo,  que 

que  ,  si  no  fue  el  primero,  para  el  terror  de  los  Árlanos^ 

j#|l  (como  juzgamos  no  lo  fue)  pesaba  el  solo  tanto,  ó  mas, 

f\      Tom.  X.  L  j              que 


I  65  España  Sagrada. 
que  todos  los  del  Orbe  Ca- 
tholico  ,  según  predicó  San 
Athanasio. 

I  o  Nació  este  gran  Varón 
en  Córdoba  ,  cerca  del  año 
256.  y  casi  puede  decirse  que 
nació  Varón  ,  y  no  niño,  por 
la  presteza  con  que  sobresalió 
entre  los  hombres.  Su  nom- 
bre fue  Osio ,  ó  mejor,  Hosio^ 
por  el  Griego  OVio$ ,  que 
significa  Santo  ,  pronostico 
de  las  heroycas  obras  de 
virtud  en  que  floreció.'  En 
el  Menologio  de  los  Griegos 
publicado  por  el  Cardenal 
Albani  en  el  año  de  1727* 
se  pone  la  memoria  de  Osio 
en  el  27.  de  Agosto  5  refirien- 
do que  dejó  el  mundo  ,  y  se 
hizo  h/íon^ciHosius  Cordubce 
Episcopus  mundo  remisso  nun- 
tio  ,  &  Monasticum  institu- 
tum  amplexus  ,  ascética  vita 
primum  excelhiit^  Si  esto  fue 
asi ,  es  prueba  de  la  mucha 
antigüedad  que  tiene  el  Mo- 
nacato en  España  ,  y  del  me- 
rosprecio  del  mundo  que  ma- 
nifestó nuestro  Héroe  desde 
Joven.  Añade  el  mismo  do- 
cumento ,  que  resplandecien- 
do en  virtudes,  y  en  milagros, 
fue  electo  Obispo  de  Córdo- 
ba ,  y  consagrado  por  el  Ar- 
zobispo Romano :  Mox  ómni- 
bus refulgens  virtutibus ,  <S? 
miraculis  exornatus^  á  Roma- 
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no  Archiepiscopo  Episcopus 
Urbis  Coidubce  ccnsecratur. 
No  encuentro  apoyo  de  otro 
texto  que  lo  compruebe:  y  así 
ros  contentamos  con  la  men- 
ción :  insistiendo  en  que  dedi- 
cado Osio  al  servicio  de  Dios^ 
y  de  la  Iglesia,  adelantó  tanto 
en  literatura  ,  prudencia  ,  y 
honestidad  de  costumbres,que . 
á  poco  tiempo  le  eligió  sa 
Iglesia  y  Ciudad  por  Obispo, 
siendo  Osio  de  edad  de  trein- 
ta y  ocho  años ,  y  corriendo 
el  de  doscientos  y  noventa  y 
quatro  de  Chrísto  ,  con  po^ 
quisima  diferiencia  (según 
probaremos  luego  en  la  Chro- 
nologia  )  y  por  tanto  inferi- 
mos la  grande  antigüedad  de 
este  Obispado  ,  quando  en  el 
Siglo  tercero  se  ve  autenti- 
cado en  un  sugeto  que  no 
puede  decirse  con  fundamen- 
to su  primer  Obispo. 

Puesto  Osio  por  Pastor  ve- 
ló sobre  su  rebaño  con  dili- 
gencia y  zelo ,  como  prome- 
te el  conjunto  de  las  prendas 
que  cada  dia  iban  sobresa- 
liendo en  su  persona  ,  y  se 
nos  hacen  visibles  en  los; 
efectos. 

II     Una  de  las  primeras] 
acciones   que  ocurren  en  suj 
Vida  ,    fue    la   asistencia  al; 
Concilio  de  Eliberi ,  en  que 
se  halló  personalmente  ,  con 

un 
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unPresbyterolIamado5^¿///¿T/2,     bino  á^  Sevilla,  que  era  mas 


que  por  Córdoba  firma  ulti- 
mo entre  los  Presby teros,  cu- 
yos nombres  existen.  Nuestro 
Obispo  subscribió  con  el 
nombre  de  Osio ;  lo  que  prue- 
ba haver  sido  este  su  nombre 
proprio  desde  el  principio  ,  y 
no  voz  que  se  le  aplicase  en 
el  discurso  de  su  vida  por  la 
honestidad  de  sus  costumbres; 
porque  en  tal  caso  no  le  hu- 
viera  usado  el  mismo  Obispo 
en  los  principios  de  su  Ponti- 
ficado ,   esto  es,  mas  de  cin- 


antiguo  ,   y  por   tanto  debía 
precederle.  Pero  lo   mas  es, 
hallarse  asi  autorizado  en  la 
Edición  del  Señor  Mendoza, 
y  en  las  antiguas  de  Grabe  y, 
de  Surio  ,  que  ponen  á  Osio 
en  undécimo  lugar,  antepues- 
to  á    solos   ocho.    Teniendo 
pues   Códices    antiguos   que 
convienen  en   el  orden  cor- 
respondiente á  Osio   por  su 
consagración  ,  deben  ser  an- 
tepuestos. 

13     El  motivo  de  aquella 


quenta  años  antes  de  su  muer-  inversión  consistió  en  que  al- 
tc,  gun  Códice  antiguo  puso  en 
12     De  aquí  resulta  ,  no  dos  colunas  los  nombres   de 
ser  bueno  el  orden  de  Subs-  los  Obispos,  dando  diez  á  la 
cripciones,  Impreso  por  Loay-  primera,  y  nueve  á  la  segun- 
sa  en  el  Concilio  de  EHberí,  da.  El  décimo,  ultimó  de   la 
en  que  siguiendo  á  los  MSS.  primera,  fue  el   d?   Malaga: 
del  Escorial ,   y  de  Toledo,  el   undécimo ,  primero  de   la 
puso    en  segundo    lugar*  el  segunda  ,  era  Osio.  Otro  Co- 
nombre  de  Osio  ,  Obispo  de  piante  quiso  ponerlos  seguí- 
Córdoba,  antepuesto  á  todos  dos :  y  tomando   uno  de  cada 
los  demás,  menos  á  uno  ,  co-  coluna  ,  salió  segundo  el  un- 
mo  si  fuera  el  segundo  en  an-  décimo  ,  que  ^ra  primero  de 
tiguedad  de  ordenación.  Es-  la  segunda  :  en  cuya  confor- 
to no  fue  asi  :  pues  en  tiem-  midad  quedó  Osio  en  segundo 
pode  aquel  Concilio  no  tenia  lugar ,  tocándole  el  unJeci- 
Osio  mas  que  nueve  años  de  mo.  La  prueba  de  esto  es. 
Obispado,  con  poca  diferen-  que   cotejado  un   orden  con 
cia,  como  prueba  su  Época,  otro,  se  ve  clara  la  interpola- 
y  la  del  Concilio,  que  se  de-  cion  de  las  colunas  :  pues  en- 
clarará  en  su  sitio  :  bastando  tre  los  diez  primeros  Obispos 
lo  ya    apuntado  en   el   nono  delasEdiciones  de  Crabe,  Su- 
rpag.  i3i.sobreelObIspo*y<í-  rio,   y  Mendoza  ,  se  coloca 

L  4  siem- 
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siempre  en  la  de  Loaysa  otro 
Obispo  de  los  que  en  las  cita- 
das Ediciones  se  siguen  al  nu- 
mero diez  :  interpolándolos 
entre  los  primeros  Prelados, 
con  el  mismo  orden  con  que 
se  colocan  entre  sí  :  pues 
Osio  se  pone  el  2.  Camerino 
(  que  era  ioimediato  á  Osio ) 
se  coloca  el  4.  Sccundino 
(immediato  á  Camerino)  se 
ve  en  el  sexto  lugar  :  y  asi 
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hasta  el  fin.  De  modo  que 
se  conoce  claro  haver  en- 
cadenado dos  colunas  en  una, 
tomando  por  segundo  ,  quar- 
to ,  sexto  ,  &c.  á  los  que  eran 
primero ,  segundo,  y  tercero, 
&c.  de  la  segunda.  Y  para  que 
esto  se  perciba  á  la  vista  ,  y 
quede  establecido  para  en 
adelante  ,  pondremos  aquí 
las  mismas  firmas. 


Orden  de  las  Subscripciones  del  Concilio  Eliberitano ,  según 
Jas  Ediciones  de  Crabe  ,  Surio  ,  y  Mendoza. 


Edición  de  Loaysa 

I.  Accitano, 

I.  Accitano. 

2.  Spalense, 

2.  Cordubense. 

3.  Epagrensé. 

3.  Spalense. 

4.  Mentesano. 

4.  Tuccitano. 

5.  Urcitaiw. 

5.  Epagrense. 

6.  Cesaraugust. 

6.  Castulonensé. 

7.  Toletano. 

7.  Mentesano. 

8.  Ossonobense. 

8.  Eliberitano. 

9.  Eüocrocense. 

9.  Urcirano. 

10,  Malacitano. 

10.  Emeritense. 

IK  Cordubense. 

II.  Cesaraugust. 

12.  Tuccitano. 

12.  Legionense. 

13.  Castulonensé. 

13.  Toletano. 

14.  Elibcrino. 

14.  Salar iense. 

15.  Emerítense. 

15.  Ossonobense. 

1 5.  Legionense. 

16.  Elborense. 

17.  Salaríense. 

17.  Eíiocrotense. 

18.  Elborense. 

18.  Bastitano. 

ip.  Bastitano. 

ip.  Malacitano. 

Todos  los  de  letra  bastar- 


dilla son  de  la  segunda  colana 

pre- 
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precedente,  interpolados  en-  fesores  de  la  Fe,  que  pade 
ire  los  de  la  primera  ,  con  el  ' 
mismo  orden  de  sucesión 
con  que  se  ven  en  ella  :  de 
modo  que  en  vista  de  la  ma- 
yor antigüedad  que  tenia  el 
Sevillano  en  comparación  de 
Osio,  se  conoce  que  debe 
anteponerse  el  orden  de  las 


cieron  martyno.  £1  Santo 
Osio  tuvo  la  dicha  de  ser  uno 
de  los  que  manifestaron  su 
constancia  ,  concediéndole  el 
Cielo  firmeza  en  la  confe- 
sión ,  no  obstante  que  llega- 
ron á  querer  pervertirle  con 
tormentos.  De  hecho,  havien- 


citadas  Ediciones  antiguas  :  y     do  sido  tentado  por  los  Minis-, 
se  descubre  el  motivo  de  ha-     rros  de  la  impiedad  el  Vene- 


verse  variado  en  muchos  Có- 
dices, por  la  raaon  alegada, 
de  colocar  seguidos  á  los  re- 
partidos en  dos  colunas  ,  po- 
niendo por  segundo  al  prime- 
ro del  segundo  orden  ,  (  que 
era  undécimo)  y  asi  de  los 
demás ,  como  muestra  el  co- 
tejo, propuesto  aquí  á  la 
vista. 

14  Poco  después  de  ce- 
lebrado el  Concilio  de  Ellbe- 
ri ,  empezó  en  España  la  fu- 
riosa persecución  de  Diocle- 
ciano  ,  pasando  á  su  egecu- 
cion  el  inhumano  Daciano, 
que  pretendiendo  arruinar  fa 
fábrica  de  la  Iglesia  Christia- 


rabie  Obispo  ,  y  descargando 
sobte  el  castigos  que  moles-» 
raron  su  cuerpo ,  perseveró 
firmísimo  en  la  confesión  de 
la  verdad  5  despreciando  las 
amenazas  y  el  tormento  ,  se- 
gún consta  por  San  Arhana- 
sío  ,  quando  acusa  á  los  Aria- 
nos  de  haverse  atrevido  á  per- 
seguir ai  que  estaba  engran- 
decido con  la  gloria  de  ser 
Confesor  de  Christo  :  Ñeque 
quod  ConfessGT  erat ,  pudoré 
moti  sunt.  Aun  el  mismo  Osio 
testificó  de  sí  la  confesión 
que  hizo  en  la  persecución 
de  Maximiano:  Ego  confessio- 
nis  muniis  explevi  ,  primum 


na  ,  no  dejó  piedra  por  mo-  cum  persecutio  moveretur  ab 
ver  ,  tentando  á  los  Prelados  avo  tuo  MaximiafiOj  según  es- 
para  que  entregasen  los  li-  cribió; al  Emperador  Consran- 
bros  Sagrados  ,  atormentando  cío  ,  como  se  ve  en  la  Carra 
á  unos  ,  desterrando  á  otros,  del  Apéndice.  Ensebio  Cesa- 
y  quitando  la  vida  á  innunie-  riense  en  el  libro  2.  de  la  Vi- 
rabies  personas  de  ambos  se-  da  de  Constantino  cap.  63. 
xos.  Córdoba  fue  regada  con  donde  habla  de  este  gran  Va- 
sangre  de   invencibles  Con-  ron  ( sin  expr^í^ar  el  hombre 

de 
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de  Osio)  menciona  la  confc  que  desterró  á   San  Valerio, 
sion  de  la  Fe  ,  con  que  se  ha-  Obispo  de  Zaragoza,  Por  es- 
Jlaba    ennoblecido.    Pero    lo  to  ,  ó  por  alguna-causa  de  la 
que  es  mas  ,  el  gran  Concilio  Iglesia,  se   hallaba  Osio  en 
Sardicense  en  la  Carta  dirigí-  Milán  siguiendo  la  Corte  de 
da  á  todos  los  Obispos,  elogia  Constantino  Magno  en  el  año 
á  Osio,  por  la  Confesión  ,  y  de   313.  en   que  escribió   el 
por  los  grandes  trabajos  que  Emperador  á  Ceciliano,  Pri- 
en  su  crecida  edad  toleró  por  mado  de  Carthago  ,  y  men- 
servír  á  la  Iglesia:  Eplscopi  si-  cionó  á  nuestro  Obispo  ,  di* 
muí  congregati  ^  &  in  primis  ciendo  que  debería   repartir 
prceclara  senectute  OsiuSjho'  la  cantidad  de  tres  mil  Foles 
fno  &  ob  cevi  longitudinem^  &  (esto  es,  treinta  mil  pesos)  que 
confessionemsuam^&  ob  tan-  remitía  el   Emperador    para 
tos  suos  labores  omni  reveren-  gastos  de  los  Ministros Catho- 
tia  ^/¿•«wj*.  YañadeNícepho-  lizos ,  en  la'conformidad  que 
roque  perseveraron  en  su  Ve-  Osio  le  declaraba  en  una  mi- 
nerable  cuerpo  las  señales  de  mita :  Cunctis  supra  memóra- 
los   tormentos   )que  padeció  tisjuxtabrevemabOsioadte 
por  la  confesión  de  la  Fe:  In  directumeapecuniadlvidatur^' 
Synodo[Nicena)  multijlpos^  según  vemos  en  la  Carta  refe- 
tolicis  dorris  pollebant  :  non  rida  porEusebiolib.  10.  cap.6. 
pauci  etiampropter  Christia-  y  esta  expresión  del  Empera- 
nam  constanter obitam confes-  dor  prueba  la  mucha  familia- 
sionem  stigmata  ¿?  notas  in  ridad  que  ya  en  aquel  año  de 
<:arne circumferebantiprceser-  313.  tenia  Osio  con  Constan- 
tim  ex  Episcopis.  . .  Hosius  tino  ,  y  el  aprecio  que  hacia 
C9r¿/í/¿¿^.  lib.  8.  cap.  14.  de  el,  fiandole  el  modo  de 
15     Después  de  esta  glo-  la  distribución  de  aquel  socor- 
rlosa  confesión  ,  y  de  lo  que  ro,  acaso  por  haverle  decre- 
en  ella  padeció  por  Christo,  tado   el    Emperador  por    su 
hallamos  á  Osio  en  Italia  muy  influjo.  El  mismo  Eusebio  afir- 
favorecido     del    Emperador  ma  en  la  Vida  de  Constantino 
Constantino.  No  tenemos  cer-  lib.  i.  cap.  42,  al  3  5.  el  sumo 
tcza  del  motivo  que  le  condu-  aprecio  que  hacia  de  los  Obis- 
jó  á  Italia  :  pero  es  muy  ve-  pos ,  sentándolos  á  su  mesa,  y 
rosimH  ,  que  fuese  desterrado  llevándolos  en  su  comitiva :  lo 
por  Daclano ,    según  vemos  que  principalmente  debe  en  - 

tea- 
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tenderse  de  Osio,  según  lo  ya  ios  Sacerdotes  Gentiles  modo 
expresado  del  año  de  313.  en  da  purificarse  en  la  acción  de 
que  todavía  no  era  Papa  San  haver  quitado  la  vida  á  su  hijo 
Silvestre ;  y  asi  con  razón  re-  el  Cesar  Crispo,  y  a  5U  muger 
conocen  Noris,  y  Cabasucío  Fausta,  y  que  haviendo  veni- 
á  nuestro  Obispo  por  Cathe-  do  á  Roma  un  Egypcio  Espa- 
quista  de  aquel  Emperador,  ñol ,  le  dijo  ,  que  la  Religión 
como  quien  estaba  á  su  lado  Christiana  tenia  virtud  para 
en  el  principio  de  su  conver-  borrar  quantos  delitos  huvie- 
sion.  Sozomeno  testifica  con  se  :  y  aceptando  el  Empe- 
exprcsion ,  que  Osio  estaba  al  rador  lo  que  decia  el  Egyp- 
lado  de  Constantino,  y  que  cio^  mudó  de  Religión:  ^^j;p- 
sobresalia  en  integridad  de  fe  tius  quídam  ex  Hispania  Ro^ 
y  de  vida ,  como  quien  en  los  mam  veniens  &c.  Sabido  es  lo 
tiempos  antecedentes  havia  mal  que  sintió  Zosimo  ,  como 
hecho  gloriosas  confesiones  Gentil ,  de  la  christiandad  de 
en  defensa  de  la  Religión,  (i)  Constantino  :  pero  la  especie 
16  Mas  individualmente  ha-  de  que  fue  Español  el  que  le 
bló^¿?j'/woenellib.2.p.  685,  instruyó  en  nuestros  dogmas, 
donde  atribuye  á  un  Espa-  es  muy  conforme  con  lo  que 
ñol  la  conversión  de  Cons-  sabemos  de  Osio ,  y  queda  ya 
tantino ;  pues  aunque  no  le  re-  apuntado, 
fiere  por  su  nombre,  sino  bajo  17  Por  aquel  mismo  tiem- 
él  dictado  de  ¿"¿-j^^m  (esto  es,  po  se  encendió  en  África  la 
Sabio  ,  ó  Mago)  consta  por  el  maldad  de  los  Donati^tas  con- 
consentimiento de  los  Auto-  tra  el  Obispo  de  Carthago 
res,  y  por  el  hecho  de  la  Hís«  Ceciliano^  de  quien  decían  ha- 
toria,  que  este  Español  fue  el  ver  sido  consagrado  por  Tra- 
Obispo  de  Córdoba.  El  modo  ditores ,  y  por  tanto  pasaron  á 
con  que  Zosimo  se  explica,  es,  nombrar  á  otro,  llamado  Ma- 
que  Constantino  no  hallaba  en  y  orino.  El  caso  fue,  que  muer- 
to 

(i)  Virum  quem  in  comitatu  suo  hahebat ,  fidel  ac  vit¿e  integritate 
conspicuum^  S  qtti  superiori  tempore  variis  Confessionum  certaminibus 
pro  Religionis  defensione  inclaruerat ,  é  latere  suo  mittit ,  qui  ad  con- 
eordiam  reduceret ,  cum  illos  qui  in  JEgypto  de  doctrina  fidei  disseniie^ 
tant ,  tum  eos  qui  in  Orientis  partibus  de  festivitate  Paschee  discrepa^ 
hanu  Is  erat  Hosius  Episcopus  Cordubte.  Sozomen.  Üb.  i.  cap.  16. 
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lo  Mensurio  ,  prerendían  la 
Sede  Botro^  y  Celeusio^  y  vién- 
dose excluidos  por  la  elección 
de  Ceciliano  ,  conspiraron 
contra  este  ,  sostenidos  por 
una  Señora  muy  noble  ,  y  de 
muchas  riquezas  ,  llamada 
Lucila^  Española  según  N.  P. 
S.  Augustinenel  Wbtode  Uni- 
tate  Ecclesi¿e  ,  cap,  3.  Llegó 
la  cosa  á  tal  estado  ,  que  re- 
curriendo los  turbadores  al 
Emperador,  mandó  este  con- 
curriese á  Roma  Ceciliano 
con  diez  de  los  suyos,  7  otros 
tantos  de  los  enemigos :  don- 
de congregado  el  Papa  San 
Melchiades  con  tres  Obispos 
de  la  Gilia,  y  quince  Italia- 
nos, fue  declarado  Ceciliano 
por  innocente ,.  y  su  Consa- 
gración por  legítiina  ,  en  el 
año  de  313.  siendo  Cónsules 
tercera  vez  Constantino  ,  y 
Licinio. 

18  No  se  aquietaron  con 
esto  los  Donatístas ,  diciendo 
que  no  se  havia  visto  toda  la 
causa ,  y  que  fue  por  pocos 
Obispos,  cerrados  en  un  sitio 
particular  ,  ó  privado.  Para 
ocurrir  á  esto  se  celebró  de 
nuevo  otro  Concilio  en  el  año 
siguiente  314.  concurriendo 
entre  otros  de  diversas  partes, 
algunos  Obispos  de  España, 
( que  expresamos  en  sus  sitios) 
pero  sin  le-erse  entre  ellos  el 


♦  Trat.  33.  Cap  5. 

nombre  de  Osio,  ó  bien  por-- 
que  faltan  algunas  subscrip- 
ciones, 6  porque -no  haviendo 
asistido  el   Emperador  al  Sy. 
nodo  (como  sienten  Valesio,  y. 
Pagi)  se  quedarla  Osio  en  Mi- 
lán con  Constantino.  El  caso 
fue,  que  condenados  de  nue- 
vo los  acusadores  de  Cecilia- 
no  ^  ni  aun  asi  se  aquietaron, 
atreviéndose  algunos  á  apelar 
al  Emperador ;  que  sintió  mu- 
cho la  audacia  y  la  proter- 
via :  y  para  que  ni  aun  este  res- 
quicio fuese  ocasión  de  ex- 
citar la  inquietud  ,  añadió  el 
Emperador  su  juicio  ,  decla- 
rando innocente  á  Ceciliano. 
19     Ya  parece  que  no  que- 
daba recurso  ;  pero  la  maldad 
de  los  fautores  prorumpíó  en 
otras  mayores  ,  tirando  como 
á  quitar  la  reputación  á  los 
que  no  havian  protegido  sus 
deseos ;  v  para  esto  se  atre- 
vieron a  decir ,  que  Osio,  por 
ser  de  la  parte  de  Ceciliano, 
y  por  el  valimiento  que  tenia     i 
con  el  Emperador ,  le  sugerió 
hasta  el  intento  He  dar  supli- 
cio á  los  que  no  havian  podi- 
do probar   las  acusaciones  de 
Ceciliano.  Anadian  ,  que  el 
mismo  Papa  Mclchiades  (Pre-  . 
sídente  del  Concilio  Romano) 
era  de  los  Traditores  ( esto  es 
de  los  que  entregaron  á  los 
-  Gentiles  los  Libros  Sagrados^ 

pa- 
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para  que  los  quemasen  )  y  tra  la  Carta  de  Parmeniano, 
que  Osio  fue  también  uno  de  en  cuyo  cap.  8.  expresa  haver 
ellos  5  por  cuyo  motivo  los  estado  tan  lejos  de  sugerir  al 
Españoles  le  condenaron  ;  y  Emperador  alguna  dureza  ea; 
que  aunque  luego  los  Galos  le  el  castigo  de  los  injustos  acu- 
absolvieron  ,  y  los  Españoles  sadores  de  Ceciliano,  que  an- 
se  conformaron  con  aquella  tes  bien  movió  á  Constantino 
sentencia ,  havía  sido  esto  por  á  qué  templase  la  pena  ,  no 
ser  todos  participes  de  la  tra-  obstante  ser  gravísimo  el  de- 
dícion  ;  con  io  que  concluían,  lito  del  Cisma  :  Ut  in  leniorem 
que  solo  los  Donatistas  eran  coercitionem. ,  .  .  sententiam 
los  \¿erdaderos  Fieles ,  man-  fiecteret  Imperator. 
chado  en  la  maldad  todo  el  ai  En  orden  á  la  otra  mal- 
resto  del  Of  be.  dad  de  acusar  al  Papa  ,  y  á 
•  20  Contra  estas  iniquida-  Osio  de  Traditores ,  fue  in- 
des  sacó  Ja  cara  el  inclyto  vención  de  los  Cismáticos,  que 
Doctor  de  Ja  Iglesia  N.  P.  S.  achacaban  el  vicio  proprio  k 
Augüstin  :  y  para  el  punto  de  otros  ,  según  el  Psalmo  de  N. 
nuesiro  Osio  basta  lo  que  el  ^.^.  hu^\i%ún  contra  par tem 
Santo  escribe  en  el  lib.  i.  con-  Donaii^ 

Sed  hoc  libenter  finxerunt  quod  se  noverunt  fectsse: 
Quiafamajam  loque batur  de  librorum  traditione: 
Sed  qui  fecerant  latebant  in  illa  perditione. 
Inde  alias  infamaverunt  ^  ut  se  ipsos  pos  sen  t  celare* 

Uno  de  estos  acusados ,   sin  declarado  inocente    por    los 

prueba  de  la  infamación  ,  fue  Galos ,  era  mucho  ovas  creí- 

nuestro  Osio ,  de  quien  decían  ble,  que  mal  informados  aque- 

haver  sido  condenado  por  los  líos  ,   y   conociendo  estos  el 

Españoles,    aun^que  absuelto  engaño,  absolviesen  al   que 

por  los  Obíspf»^  Galicanos*  Juzgaron  reo*  De  aqui  inferi-*- 

^  22     Acerca"  de  esto  escri-  mos  lo  primero  ,  que  el  Santo 

bjó  N.P.S.  Augüstin,  que  de-  no  aprobó  la  especie  divulga- 

bian  dar  pruebas,  sin  las  qua^  da  por  les  Donatistas  ,  pues 

les  no  merecían  crédito  :  pues  no  la  concedió ,  sino  que  la 

aun  dado  caso ,  que  Osio  fuese  propuso  condicionalmente  (  si 

culpado  por  las  Españoles  3  y  tamen  Osius  ab  Hispanis  dam- 
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natus^  á  Gallis  est  absolutus^ 
cap.  4-  esto  es ,  que  aun  dado 
caso  fuese  asi  Jo  referido, 
solo  resultaba  ,  que  los  unos, 
y  no  ios  otros,  estuvieron  mal 
informados ;  pues  finalmente 
los  Españoles  se  aplicaron,  se- 
gún los  Donátistas  ^  á  la  sen- 
tencia de  los  Galicanos :  y  de 
aquise  infiere  lo  segundo,  que 
Osio  era  inocente  aun  su- 
puesta la  narración  de  los  Cis- 
máticos ;  pues  supuesta  la  ab- 
solución de  los  Galos,  se  con- 
formaron con  ella  los  nues- 
tros :  lo  que  es  prueba  de  que 
conocieron  el  mal  informe  an- 
terior :  y  asi  aun  admitida  co- 
mo verdadera  la  relación  de 
los  Donátistas  sobre  Osio,  de- 
be ser  reconocido  sin  culpa, 
pues  por  tanto  no  solo  fue  de- 
clarado inocente  en  la  Ga- 
lla, sino  que  los  mismos  Espa- 
ñoles (de  quienes  digeron  ha- 
ver  le  condenado)  le  absolvie- 
ron como  los  Galos ,  y  le  ad- 
mitieron á  su  trato  :  acción 
que  pareció  mal  á  los  Cisma- 
ticos  ,  como  quienes  no  bus- 
caban la  justicia  ^  sino  preva- 
lecer en  su  protervia.» 

23  Que  Osio  fue  malicio- 
samente infamado  de  Tradi- 
tor,  consta  por  saberse  que  le- 
jos de  incurrir  en  aquella 
mancha  ,  padeció  tormentos 
por.  no  rendirse  á  los  injustos 


Trat.  3  3,  Cap.  j. 

Ministros.  Esto  prueban  las  se- 
ñales que  de  los  castigos  du- 
raban en  su  cuerpo.  Esto  se 
califica  por  el  titulo  de  Con- 
fesor de  Christo  con  que  esta- 
ba respetado  en  la  Iglesia,  co- 
mo afirman  San  Athanasio, 
Niceforo ,  y  Sozomeno  ,  aña- 
diendo este  ultimo  la  expre- 
sión no  solo  de  una  Confesión, > 
si  no  de  algunas.  Lo  mismo  se 
autoriza  por  el  silencio  de  los 
Árlanos,  sus  capitales  enemi- 
gos, pues  por  mas  que  le  per- 
siguieron ,  nunca  se  oyó  que 
le  imputasen  semejante  cri- 
men de  Traditor  ,  antes  bien 
confiesa  San  Athanasio  en  la 
Epístola  ad  Solitarios^  que  to- 
dos le  respetaban  como  á  ver- 
daderamente Santo ,  pues  su 
vida  era  irreprehensible  :  Om- 
nibus  enim  Ule  notus  erat ,  ac 
veras  pro  suo  nomine  Hosius^ 
hoc  est ,  Sanctus  habebatur^ 
vi  taque  ejus  irreprehensi- 
bilis.  Asi  en  la  p.  841  •  y  en  la 
siguiente  repite ,  que  en  Osio 
no  havia  cosa  alguna  que  cul- 
par :  Q,uid  in  sene  Hosio  cul^ 
pari  potuitl  %es  con  qué  cara 
se  atrevieror^  í^  Donátistas  á 
infamar  de  Ttaditor  á  un  San- 
to Confesor  de  Christo  ?  No 
con  otra  que  con  la  torpísima 
con  que  se  atrevieron  á  impu- 
tar el  mismo^  y  mayor  crimen 
á  San  Marcelino  Papa,  y  á  sus 

Pres- 
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Présbyteros  San  Melchiades,  dor  medio  mas  oportuno,  que 
y  San  Silvestre.  Véase  N.  P.  la  persona  de  Osio,  enviando- 
S.  Augustin  en  el  lib.  de  único  le  con  Carta  para  el  Obispo  de 
Bap.  contra  Petil,  c.  16.  y  en  AlejandriaS.  Alejandro,  y  pa- 
cí de  post  Goliat ionem  c,  \  3.  ra  Ario.  Osio  hizo  quantocor- 
-  24  Famoso  pues  Osio  por  respondía  á  su  prudencia  y  ca- 
la constancia  de  no  ceder  á  los  racter :  pero  obstinado  el  in- 


jmpios  intentos  de  los  Idola- 
tras, se  hallaba  al  lado  del  Em- 
perador Constantino ,  suavi- 
zándole con  mansedumbre  Sa- 
cerdotal contra  la  dureza  que 
merecía  la  insolencia   de  los 
Cismáticos ,  y  arreglando  la 
conformidad  en  que  sehavian 
de   emplear  los  liberales  so- 
corros que  el  Emperador  en- 
viaba á  las  Iglesias  de  África. 
En  el  aíío  de  321.  en  que  fue- 
ron Cónsules  tercera  vez  Cris- 
po y  Constantino,  expidió  el 
Emperador  una  Ley  demanu- 
ffíissionibus  in   Ecclesia  ,  la 
qual  no  solo  se  hizo  á  influjo 
de  Osio ,  sino  dirigida  á  él: 
7fwp,  Constantinus  Augustus     lugar   en   las 
Osio  Episcopo  j  como  vemos     guiendose  la  de  otros  dos  Le- 
cn      ■'■"""'*    * 


feliz  Ario  en  su  maldad,  no  se 
logró  el  efecto  deseado  5  an- 
tes bien  aumentadose  de  día 
en  día  la  infección ,  fue  preci- 
so recurrir  á  medicamento 
mayor,  juntando  á  los  Padres 
de  la  Iglesia, 

26  Esta  junta  fue  el  famo- 
sísimo Concilio  Niceno  ,  te- 
nido en  Bilhinia  en  la  Ciudad 
de  Nicéa ,  con  asistencia  de 
trescientos  y  diez  y  ocho  Obis- 
pos ,  y  del  Emperador ,  donde 
fue  Arlo  condenado  en  el  año 
de  trescientos  y  veinte  y  cin- 
co. El  Presidente  de  todos  fue 
nuestro  ilustre  Osio,  según  la 
firma  que  se  pone  en  primer 
ediciones ,    si- 


el   Código  Theodosiano 
¡i¿.  4.  tit.  7, 

25     Por  aquel  tiempo  se 
encendía  en  Alejandría  el  fue- 


gados  del  Papa  San  Silvestre, 
en  cuyo  solo  nombre  pudo 
Osio  preceder  á  los  Patriar- 
cas. A  este  honor  se  siguió 


go  de  la  heregia  Ariana  ,  que     otro,  de  que  el  Symbolo  de  la 
luego  arrojó  de  sí  tan  funestas     Fe  proclamada  en  aquel  sumo 


y  voraces  llamas.  Havia  tam- 
bién discordia  en  el  Oriente 
sobre  el  dia  de  celebrar  Ja 
Pascua  :  y  para  ocurrir  á  uno 
y  á  otro  no  halló  el  Empera- 


Congreso  ,  fue  formado  por 
nuestro  Obispo  ,  como  reco- 
nocían los  Arianos,  que  insti- 
garon al  Emperador  Constan- 
cio contra  Osio ,  según  refiere 

San 


lyó    España  Sagrada. 

San  Athanasio  en  la  Epístola 
ad  Solitarios^  pag.  837.  de  la 
edición  G.  L.  de  París  en  el 
año  de  1627.  Hic  formulam 
fidei  in  Niccena  Synodo  cotice- 
pit.  Con  que  no  solo  tuvo  Es- 
paña, y  especialmente  Gordo- 
ba ,  el  honor  de  ver  a  un  su 
Prelado  presidiendo  al  Conci- 
lio mas  famoso  del  mundo, 
sino  proponiendo  una  Regla 
de  Fe  canonizada  por  todas 
las  Naciones :  y  según  Sul- 
picio  fue  Osio  el  Autor  de 
aquel  Synodo  ,  lib.  2. 

27  Hallamos  también  á 
Osio  asistiendo  al  GangrensCy 
(Ciudad  de  la  Asia  Menor  en 
la  Paphiagonia  )  como  se  lee 
entre  los  nombres  de  los  Obis- 
pos de  aquel  Synodo  en  las 
ediciones  de  Grabe  ,  y  de 
Surio  bajo  el  Pontificado  de 
San  Silvestre.  Baronlo  dice, 
que  le  presidió :  Marca  en  el 
cap,  2  •  de  Vet.  Collect,  Catu  so- 
lo le  reconoce  asistiendo,  pues 
no  se  lee  su  nombre  en  primer 
lugar.  El  Libelo  Synodico  di- 
ce fue  presidido  por  el  ilustre 
Dio:  [>ero  le  pone  en  tiempo 
de  San  Dámaso.  Ignorase  el 
año  :  por  lo  que  no  podemos 
asegurar  si  fue  antes  da  vol- 
verse Osio  á  su  Iglesia,  ó  des- 
pués del  Emperador  Constan- 
tino ,  en  cuya  muerte  se  resti- 
tuyó á  España :  pues  aunque 


Trat.  33.  Cap.  5. 

concluido  el  Niceno  se  vol- 
vieron los  Prelados  á  sus  Sedes, 
como  afiriT.a  Sócrates  lib.  i, 
cap,  .13.  y  Sozómeno  lib.  2. 
cap,  I.  en  Osio  hay  la  especial 
circunstancia  del  íntimo  afec- 
to del  Emperador ,  que  acaso 
no  permitirla  su  ausencia  :  y^ 
en  esta  suposición  no  vendría 
á  España  antes  del  22.  de 
Mayo  del  3  37.  en  que  falleció 
Constantino  Magno  en  el  día 
de  Pentecostés. 

28  Restituido  Osio  á  su 
Iglesia  de  Córdoba  ,  procura- 
ría restaurar  quanto  con  las 
antecedentes  persecuciones,  y 
con  su  ausencia  ,  huviesc 
descaecido.  Su  grande  repu- 
tación ,  su  prudencia,  su  zelo, 
ilustraría  á  toda  la  Provincia, 
influyendo  por  todas  partes  la 
observancia  de  la  Disciplina 
Eclesiástica ,  establecida  en 
los  Concilios  precedentes,  cu- 
yos Gañones  publicarla :  aun- 
que los  del  Niceno  no  se  ob- 
servaban igualmente  en  todas 
las  Provincias  al  fin  de  el  Si- 
glo quarto  ,  como  refieren  los 
Padres  del  Concilio  primero 
de  Toledo,  en  que  decretaron 
su  observancia. 

29  Con  la  muerte  del  Em- 
perador Constantino,  y  la  su- 
cesión de  su  hijo  Constancio 
en  ti  Oriente  ,  vomitaron  los 
Arianosel  veneno,. que  míen- 
tras 
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ras  vivió  el  grande  Constan- 
tino contuvieron  en  su  pecho 
enconado  contra  la  verdadera 
Doctrina  del  Niceno ,  y  con- 
tra el  invicto  Athanasio ,  Pa- 
triarca de  Alejandria.  Halla- 
base  este  Santo  desterrado  en 
la  Galia  desde  el  tiempo  de 
Constantin©  M.  qae  noticioso 
de  lo  que  havia  pasado  en  el 
Concilio  que  se  tuvo  en  Tyro 
contra  Athanasio,  y  creyen- 
do que  con  esto  se  lograría  la 
paz,  le  envió  á Treveris  en  el 
año  de  336.  Antes  de  morir  el 
Emperador  tenia  decretado  el 
regreso  de  Athanasio  ,  y  aun 
asi  lo  previno  en  su  testa- 
mento, según  Sozomeno  lib.3. 
cap.  2.  donde  añade  ,  que 
Constantino  el  Mozo  (  Empe- 
rador del  Occidente)  le  per- 
mitió la  vuelta  á  su  Iglesia  de 
Alejandría.  Era  esto  muy  con- 
trario á  los  deseos  de  los 
ArianoS)  y  hallándose  en  el 
año  de  341.  en  Antiochía 
unos  noventa  Obispos  con 
motivo  de  dedicar  el  Templo, 
y  tener  un  Concilio,  se  jun- 
taron los  Arianos,  resolvien- 
ido  que  Athanasio  debía  ser 
excluido  de  su  Iglesia,  por  ha- 
ver  vuelto  a  ella  ,  sin  ser  res- 
Itltuido  por  Synodo.  De  he- 
jcho  ,  elidiendo  en  su.  lugar  á 
un  l^\  Gregorio,  y  llegando 
¿s^\t  con  mano  armada  á  Ale- 
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jandria  ,  tuvo  por  bien  San 
Athanasio  de  retirarse  á  Ro* 
ma.  Duró  poco  Gregorio  5  in- 
troducido otro  por  los  Aria- 
nos  ,  llamado  Georgius  ^  á  cau- 
sa de  ser  mas  terco  defensor 
de  la  heregía ,  que  Gregorio. 
Socrat.  Hb.  2.  cap.  14. 

30  San  Athanasio, y.  otros 
Prelados  del  Oriente ,  fueron 
restituidos  á  sus  Sedes  de  or- 
den del  Papa  San  Julio  :  pera 
renovándose  las  calumnias 
contra  el  Santo  ,  y  temiendo 
este  las  amenazas  del  Empe- 
rador ,  se  ocultó  j  pasando 
algunas  veces  a  Roma  ,  y  des- 
pués á  Milán  cerca  de  el  ano 
345.  en  cuyo  tiempo  el  Em-. 
perador  del  Occidente  insta- 
do de  Oiio  ,  y  de  otros,  com- 
puso con  su  hermano  ,  que  se 
juntase  un  Concilio  GenecaL 
Convocóse  á  la  Ciudad  de 
Sardica  en  la  Dacia,  parte  del 
llyrico  Oriental  ,  donde  hoy 
Sofía  ,  sitio  oportuno  para  los 
Obispos  de  Oriente  y  Occi- 
dente, y  se  tuvo  en  el  año  de 
347.  presidiendo  á  todos  nues- 
tro 0.>,io:  prueba  del  incom- 
parable nombre  y  reputación 
que  tenia  en  el  mundo  ,  quan- 
do  entre  tantos  Patriarcas  y 
Metropolitanos,  solo  el  Obis- 
po de  Córdoba  fue  hallado, 
digno  en  la  aceptación  de  d 
Papa ,  de  los  Emperadores,  y 
M  de 


I  7  S      España  Sagrada* 
de  todos  los  Prelados  Catho- 
Jicos,  para  presidir  un  Syno- 
do  Ecuménico  ,  mas  numero- 
so que  el  Níceno.  De  España 
fueron  con  Osío   los  Obispos 
de  Castulo,Merida ,  Astorga, 
Zaragoza ,   y  Barcelona.  Los 
mas  de  los  Cañones  se   hicie- 
ron p>or  proposición  de  Osio, 
como  cpien  era  el  Primero,  ó 
Principe  de  los  Synodos ,  se- 
gún  escribe  San   Athanasio, 
pag.819.en  la  Epístola  ad  So- 
litarios*^ añadiendo,  que  los 
Alíanos,  viendo  el  numero  de 
los  Catholicos   Occidentales, 
y  que   no  podrían  prevalecer 
contra  Athanasio,  se  retira- 
ron,  persistiendo  en  la  sepa- 
ración aun  después  que  Osio, 
y  tcdo  el  Synodo  los  instaren 
á  comparecer.  La  resulta  fue, 
por  parte  dt  los  Padres  Satdi- 
censes ,  que  Athanasio  fuese 
restituido  á  su  Iglesia  ;  como 
se  consiguió  por  medio  de  el 
Papa,  y  del  Emperador  del 
Occidente ,  á  quien  temió  su 
hermano:  pero  muerto  aquel, 
favoreció  este  de  nuevo  á  los 
Arianos  contra  Athanasio,  lle- 
gando á  dar  orden  de  que  le 
quitasen  la  vida  en   donde  le 
encontrasen :   lo   que    sabido 
por  el  Santo ,  le  obligó  á  re- 
t¡rar??e :  siguiéndose  otras  co- 
sías, que  se  dirán  dcspiies. 
31     Concluido  el  Synodo^ 


Sardicense  ,  se  volvió  Oslo    á 
Córdoba  ,  donde  congregó  se- 
gún  el  Libelo  Symdico    un 
Concilio,   en   que  ilustró  la 
Divina  Doftrina,  condenando 
á  los  que  havian  sido  conde- 
nados en  el  Sardicense  ,  y  ad- 
mitiendo á  los  que  allí  fueron 
admitidos.  A  este  Concilio  le 
nombra  Santo  y  Divino  el  Au- 
tor del  Libelo ,  y  á  Osio  le  dá 
el  dictado  de  Santísimo:  <Qí/¿i- 
propter  Cordubte  Episcopus 
Sanctissimus  7rctvQG-i@^fisius^ 
Sjynodum  Divinam  &  Sane- 
tam  Episcoporum  sua  in  Ci' 
vítate    ccnvocans ,  divinitus 
expositam  illustravit  doctri- 
nam ,  condemnans  eosdem  quos 
Sardicensis  abdicaverat  Sy* 
nodus ,  &  quos  ea  absolver at^ 
recipiens^  num.  46. 

32     Este  Synodico  es  un 
insigne  monumento  de  ¡a  anti-* 
guedad  ,  según  reconoce  Fa- 
bricio  en  el  Tomo  XI.  de  su 
Bibliothcca  Griega ,  pag.  185. 
donde  le  reimprime  ,  después 
de  otras  ediciones ,  á  fin    de 
que  sea  mas  familiar.  Formó- 
se en  el  Siglo  nono  ,  pero  cor 
inucho  esmero,  según  afírmS 
Allacio  ,  citado  por  Fabí Icio 
S y  no  di  con  accuratissime  con 
fectum  temporibus  Photii.Alí¡ 
pues  se  expresa  ,  que  Osio  tu 
Vo  Concilio  en  Córdoba  : 
como  no  añade  individualí 
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i3ac!cs,ni  constan  por  otro  do-  ser  posterior  al  Sardicense,  y 
cumento  ;  tampoco  nosotros  que  algún  tiempo  se  necesitó 
podemos  referirlas.  Por  el  para  convocar  á  ios  Obispos 
gran  Padre  S.  Athanasio  púa-  de  España,  (si  fue  Nacional) 
de  sin  embargo  confirmarse  y  para  que  estos  concurriese» 
este  Synodo  ,  pues  menciona  á  Córdoba;  lo  que  prueba  ba- 
que se  tuvieron  algunos  en  la  ver  sido  cerca  del  350.  Entoi- 


Gaüa ,  en  España  ,  y  en  Ro- 
ma ,  condenando  en  ellos  á 
Ursacío,  Valente ,  y  otros, 
como  expresa  en  el  Tomo  i, 
Epist.ad  Epictetum,  pag.  5*82. 
Nunc  quoque  diversis  Concí- 
líis  per  Galliam ,  &  Hispa^' 
nías ,  &  magnce  Romee  cele* 
krati,,.  Auxentium  ciico  Me- 
diolanensem ,  Ursacium ,  J^a-^ 
¡entemy  &  Gaium  d  Pannonia^ 
fommuni  calculo  utiius  spiri- 
tus  incitatu ,  anathemate  per- 
cuserunt.  Entre  estos  Conci- 
lios debe  ser  reconocido  el 


ees  tenia  ya  Osio  mas  de  cin- 
quenta  años  de  consagración: 
por  cuya  sola  antigüedad  pu- 
do convocar ,  y  presidir  el  Sy- 
nodo,  3.1  modo  que  el  Obisp» 
de  Acci  presidió  por  la  misma 
razón  el  Concilio  tenida  eti 
Eüberi. 

33  En  el  año  de  3  5'4.  es- 
cribió el  Papa  San  Liberio  una 
Carta  á  nuestro  Obispo  ,  la 
qual  existe,  aunque  no  entera. 
Su  asunto  era  darle  parte  de 
la  deserción  infausta  de  Vi- 
cente Obispo  de  Capua  ,  que 


i 


Cordobés  de  Osio :  lo  prime-  enviado  por  el  Papa  al  Empe- 
To,  porque  conviene  con  la  rador  Constancio  ,  sobre  que 
materia  expresada  en  el  Libe-  se  juntase  un  Concilio  en  Aqfjí- 
k)  Synodico,  haviendo  sido  leya,  no  solo  no  consiguió  el 
contra  los  condenados  en  el  fin,  sino  que  feamente  se  puscí 
Sardicense:  lo  2,  porque  Con-  de  parte  de  los  Arianos.  Esto 
cHio  celebrado  en  España  en  fue  muy  sensible  para  el  San- 
tiempo  de  Osio,  no  puede  de-  toPapa;  pues  sobre  lómalo 
ferírse  á  otro  Prelado  sino  á  de  \^  acción  en  sí ,  y  en  tan 
este  :  y  asi  parece  que  por  San  delicada  coyuntura  ,  realzaba 
Athanasio  se  autoriza  el  Syno-  la  fealdad  la  circunstancia  de' 
do  que  el  citado  Libelo  pone  la  persona  ,  que  repetidas  ve- 
en  Córdoba  ,  presidido  por  ees  havia  concurrido  á  Conci- 
Osio.  En  la  novísima  Colee-  üos  en  nombre  de  la  banta  Se- 
cion  de  Concilios  se  pone  cer-  de.  Desahogóse  pues  el  Papa 
ca  del  año  350.  en  virtud  de  con  nuestro  Osio ,  ó  bien  por-" 

M  2  que 
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que  no  debía  ocultar  nada  á  pa  San  Liberio,  por  no  hávér 
un  Prelado,  que  era  el  primer  condescendido  á  la  impiedad 
miembro  de  la  Iglesia  después     de  condenar  á  San  Athanasio, 


de  su  cabeza,  o  por  resarcir 
el  dolor  del  desertor  ,  con  el 
consuelo  de  la  firmeza  de  Osío: 
y  este  es  uno  de  los  testimo- 
nios perpetuados  en  favor  de 
la  suma  repuiacion  que  tenia 
en  la  Iglesia  aquel  Prelado. 

ÚLTIMOS  SUCESOS  DE 

la  Vida  de  Osio. 

34  Hallábase  Oslo  descan- 
sando en  su  Ij¿,lesia  de  las  fati- 
gas y   peregrinaciones  ,   que 


cuya  inocencia  havia  sido 
confesada  por  sus  calumnia- 
dores: pero  pérfidos,  volvie- 
ron como  perros  al  vómito:  y 
aunque  tenían  consternado  á 
todo  el  Orbe ,  era  tal  la  repu- 
tación del  grande  Osio ,  que 
mientras  le  tuvieron  contra  sí, 
confesaban  no  estar  asegura- 
dos. Pesaba  tanto  contra  ellos 
aquel  solo  Prelado  ,  como  lo 
que  á  su  favor  ha  vían  egccu- 
tado  contra  tantos.  De  allí 
n:KÍó  el  odio  que  concibieron 
por  utilidad  pública  havia em-  contra  el,  proyectando  quan- 
prendido  en  tan  crecida  edad:  tos  males  pudiesen  imaginar, 
pero  ni  aun  desde  allí  desistia  para  pervertirle,  6  perseguirá- 
de  combatir  la  heregía,y  man-  le:  sin  reparar  (como  escribe 
tener  á  los  Fieles  en  la  Fe,  es-  San  Athanasio  pag.  837.)  en 
cribiendo  á  los  ausentes*^ unas  que  era  í>  Padre  de  ios  Obis- 
Cartas,  que  eran  miradas  en  npos.  Confesor  del  nombre 
Ja  tierra  como  bajadas  de  el  í>de  JesuChristo ,  y  que  te- 
Cielo,  según    representaron     9>niamasde  sesenta  años  de 

íí  Prelacia.  Despreciando  pues 
tan  venerables  respetos, y  mi- 
rando únicamente  á  sostener 
su  error  ,  se  atrevieron  á  con- 
citar al  Emperador  contra  un 
tal  y  tan  grande  Varón ,  ha- 
blandole  de  este  modo :  íí  Bien 
jíves,  que  hemos  echado  de 
5ísu  Silla  al  Romano  Pontifi- 
los  que  nulitasen  fuera  de  su  5>ce,  y  que  hemos  desterradc 
facción.  Atreviéronse  á  des-  ííá  otros  muchos  Obispos:  a- 
terrar  en  el  año  de  35  j.  al  Pa-    nOíbe  le   hemos  llenado  d( 

» ter 


los  Árlanos  a  su  protector 
Constancio,  diciendole  ,  que 
quanto  escribía  Osio  contra 
ellos  era  obedecido  en  todo 
el  mundo.  Armándose  pues^ 
las  sombras  de  el  Arianismo 
contra  la  luz  de  la  Religión 
Catholica,  maquinaron  casti- 
gos y   terrores  contra   todos 
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iT* terror:  mas  todo  es  nada, 
?#  mientras  Oslo  este  en  pie. 
»Si  este  perserveraensu  Igle- 
5>$ía  ,  parece  que  ningún 
f»  Obispo  ha  sido  desterrado: 
I»  porque  sola  su  palabra  ,  y  la 
n  autoridad  de  su  fe' ,  es  capaz 
»  de  arrastrar  al  mundo  con- 
lí  tra  nosotros.  Este  es  el  Prin- 
>f  cipe  de  los  Concilios  ,  que 
i^quanto  escribe  ,  es  oído  en 
» todas  partes.  Este  es  el  que 
indispuso  enel  Nicenoel  Sym- 
j>  bolo  de  la  Fe ,  y  el  que  pu- 
9>blíca  por  herege>  á  los 
»í  Arianos,  Pues  de  qué  sirve 
mIo  hecho  ,  en  el  destierro  y 
«persecución  de  tantos,  mien- 
ntrasOsioperserveraensu  bo- 
íl ñor  ?  Empieza  pues  á  perse- 
nguírle,  sin  reparar  en  los 
ííaííos;  que  nuestra  facción 
9j  no  repara  en  respetos ;  y  si 
í»  á  e'ste  no  le  derribas ,  no  po- 
f> demos  prevalecer. 

35     Asi  el  grande  Atha- 
nasio  ;  y  no  correspondía  me- 
nor Panegyrista  al  mérito  de 
Oslo :  ni  con  inferior  testimo- 
nio concilláramos  crédito  en 
nuestra  relación  :  por  lo  que 
Insistiremos  en  su  texto  ,  di- 
ciendo con  el  Santo  en  el  lu- 
gar citado  pag.  838.  que  al 
punto  condescendió  el  Empe- 
rador ,    conociendo  bien    la 
mucha  autoridad  del  Venera- 
ble anciano:    y    haciéndole ^ 

Tom.X. 
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comparecer  en  su  Corte  (  que 
estaba  en  Milán  en  el  año  de 
355. )  le  instó  á  que  firmase 
contra  Athanasio ,  comuni- 
cando con  los  Árlanos.  Pas- 
móse el  viejo  al  oír  semsjantst 
propuesta  :  pero  respondió  i 
Constancio  con  tanta  firmeza 
y  gravedad  Sacerdotal  ,  que 
aterrado  el  Emperador  can  sus 
sentencias ,  y  disuadido  del 
injusto  intento ,  le  permití© 
volverse á  su  Patria,  é  Iglesia,. 
como  se  explica  el  Santo  :  de 
que  inferimos  haver  sido  na- 
tural de  Córdoba  :  In  patriam 
suam ,  ac  Ecclesiam  rediit. 

36  Insistió  de  nuevo  ía 
perfidia  Ariana  ,  valiéndose  de 
un  malvado  Eunuco  ,  para  ir- 
ritar mas  el  animo  del  Empe- 
rador cv^ntra  Osio ,  y  hacer 
que  le  escribiese  con  tenor. 
Lograron  la  Carta  de  Cons-» 
tancio :  pero  el  Venerable 
anciano  no  temió  sus  amena-, 
zas ,  ni  sus  alhagos  (pues  la  as- 
tuta Serpiente  procuró  com- 
batirle de  todos  modos)  antes 
bien  escribió  al  Emperador 
la  Carta  que  nos  perpetuó 
San  Athanasio, digna  de  éter-: 
na  memoria  ,  por  las  muchas 
que  incluye  ,  y  dice  asi: 
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CARTA    DE    OSIO 

al  Emperador. 

37     Yo  fui  Confesor,  pri- 
meramente quando  tu  avuelo 
Maximiano    movió  persecu- 
ción :  si  lú  excitares  otra, 
pronto  estoy  aun  ahora  á   su- 
frir quanro  ocurra  ,  antes  que 
derramar  la  sangre  del  ino- 
cente ,  ni  ser^raydor  á  la  ver- 
dad.  Tampoco  puedo  apro- 
bar tu  conducta  en  lo  que  es- 
cribes ,  y  en  lo  que  me  ame- 
nazas. Deja  pues  de  escribir 
semejantes  cosas  ,  y  no  sientas 
con  Ario  ,  ni  des   oído  á  los 
Orientales  ,  ni  creas  á  Valen- 
te  ,  y  á  Ursacio  :  porque  sus 
dichos  no  miran  á  Aihanasio, 
sino  á   establecer  su  heregia. 
Créeme  á  mí ,    que    por    la 
edad     podia    ser   tu  avuelo. 
Hálleme  en  el  Concilio  Sar- 
dicense  ,    quando    Tii  ,   y  el* 
difunto    Constante    hermano 
tuyo,  nos  convocasteis  allí ,  y 
yo  mismo  incité  á  los  enemi- 
gos de  Aihanasio  á  que  pro- 
pusiesen lo  que  tenian  contra 
el  ,    prometiéndoles    uña     y 
otra  vez  seguridad  en  que  no 
se  miraría  mas  que  alo  justo: 
y  que    si   no  querían  que  el 
punto  se  tratase  en  el  Conci- 
lio ,  á  lo  menos  le  ventilasen 
ante  mí ,  asegurándoles  que 
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si  resultaba  culpa  de  parte  de 
Athanasio  ,  yo  mismo  le  con- 
denarla 5  y  que  si  mostraba  su 
inocencia  ,  y  ellos  le  recusa- 
sen 5  yo  le  persuadiría  á  que 
conmigo  se  viniese  á  España. 
Athanasio  asintió  á  estas  con- 
diciones :  pero  ellos  desaten- 
diéndolas se  retiraron.  Lla- 
mado después  Athanasio  por 
tus  Cartas  ,  y  acudiendo  á  tu 
Corte ,    dijo    que    se  citase 
particularmente  á    cada  uno 
de  sus  enemigos  (  que  se  halla- 
ban  en  Antioquia)  para  que 
en   su   presencia    arguyesen, 
ó  fuesen  redargüidos  ,  y  no 
anduviesen  acusando    al  au- 
sente. Pero  aun  intimándoles 
Tú  lo  mismo,  no  se  redugeron 
á  las  prepuestas.  Pues  por  que 
ahor^a  das  oídos  á  sus  calum- 
ni  ¡dores?  Ni  por  que  sufres  á 
VaJente ,  y  á  Ursacio ,  que 
por  palabra  y  por  escrito  han 
confesado    la    calumnia    que 
han  hecho  ,  sin  ser  coñstrin- 
gidos  para  ello  ,   pues  no  ha- 
via  Soldados ,  ni  tu  hermano^ 
el  Emperador  sabia   nada  de 
esto :    ellos    voluntariamente 
pasaron  á  Roma  ,  y  delante 
del  Obispo  y  de  los  Presby- 
teros  hicieron  su    confcsiort: 
por  escrito  ,   habiendo  antes 
enviado  Carta  pacifica  y    de 
amistad  á   Athanasio.  Pero  si 
ahora  les  parece  alegar  que 

hu- 


De  los  Obispos  de 
liuvo  fuerza,.,  teniendo  esto 
por  malo,  y  si  Tu  no  lo  aprue- 
bas ,  bien  puedes  omitir  tu 
violencia  ,  no  escribiendo 
Cartas ,  ni  enviando  Minis- 
tros  ,  sino  restituyendo  á  sus 
Sede«  á  ios  desterrados  :  no 
sea  que  por  quejarte  de  ia 
fuerza ,  usen  ellos  en  tu  nom 
bre  de  mayor  violencia.  Por 
ventura  liizo  algo  de  esto 
Constante  ?  Que*^  Obispo  fue 
desterrado'  en  su  Imperio? 
Quáado  se  mezcló  en  Juicios 
de  ia  Iglesia  ?  Qaé  Ministro 
suyo  estrechó  á  nadie  para 
que  subscribiese  contra  otro? 
Ruegote  pues ,  que  desistas ,  y 
te  acuerdes  que  eres  mortal: 
teme  el  dia  del  Juicio ,  y 
consérvate  puro  para  aquel 
Cf^día.  No  te  metas  en  las  cosas 
de  la  Iglesia  5  ni  nos  mandes 
sobre  puntos  en  que  debes 
ser  instruido  por  nosotros.  A 
Tí  te  fió  Dios  el  Imperio:  á 
nosotros  la  Iglesia  :  y  asi  co- 
mo el  que  mira  mal  á  tu  Im- 
perio ,  contradice  á  la  orde- 
nación Divina ;  del  mismo 
modo  guárdate  Tú  de  no  ha- 
certe reo  de  un  gran  crimen 
en  adjudicarte  lo  que  toca  á 
la  Iglesia,  Dad  (  dice  Dios )  al 
Cesarlo  que  es  del  Cesar  :^a 
Dios  lo  que  es  de  Dios.  Por 
tanto  ni  á  nosotros  nos  es  li- 
cito tener  Imperio  en  la  tier- 
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ra  ,  ni  I  ú  ,  que  eres  Empera- 
dor ,  gozas  de  potestad  eft  las 
cosas  sagradas. 

Escrib  te  esto  por  zelo  de 
tu  salvación  :  y  en  orden  á  lo 
demás  que  coiitiene  tu  Carta, 
recibe  es^a    mi  sentencia.  Yo 
no  convengo  ni  favorezco  á 
los  Aricín  )s  ,  antes  bien  ana- 
thematizosu  heregla  :  ni  subs- 
cribo   á   las  acusaciones    de 
Athanasio  ,  á  quien  asi  Yo, 
como  la  Iglesia  Romana  ,  y  el 
SynOwio  general  declaró  ino- 
cente :  y  aun  Tú  ,  quando  te 
hallaste  bien  informado  ,  lla- 
maste á  Athanasio ,  y  le  diste 
facultad  para  que  se  volvie- 
se con  honor  a  su  Patria  e 
Iglesia.  Pues  que  motivo  hay 
para    tan   notable   mutación, 
no  habiéndose    mudado    los 
enemigos  ?    Los  mismos  son 
ahora  ,  que  antes :  y  quanto 
ahora   voce'an  ,    otro   tanto 
callaron  al   tenerle  presente. 
Murmuraban   y     susurraban 
eso  mismo  ,  antes  que  les  lla- 
mases :  pero  quando  yoles  es- 
treche á   que  alegasen  prue- 
bas de  sus  acusasiones  ( según 
apunte  arriba )  no   pudieron, 
exhibir  alguna  ;  pues  si  huvie- 
ran  podido  probar  algo  ,  no 
huvieran  huido  tan  feamente. 
Quien  pues  te  ha  hecho  olvi- 
dar de  tus  Cartas  y  palabras 
después  de  tanto  tiempo  ?  Con- 
M  4  ten- 
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tente  pues ,  y  no  des  oído  á 
los  malos ,  ni  te  hagas  reo  á 
tí  mismo  por  la  mutua  grati- 
ficación de  unos  con  otros: 
porque  de  lo  que  ahora  con- 
desciendas con  ellos ,  has  de 
dar  luego  cuenta  en  el  Juicio, 
estando  solo.  Ellos  te  buscan 
á  ti\  para  injuriar  á  su  enemi- 
go ,  escogiéndote  por  Minis- 
tro de  su  malicia  ,  para  sem- 
brar por  tu  medio  en  la  Iglesia 
una  detestable  heregla.  No 
§s  prenda  de  prudente ,  ar- 
rojarse al  peligro  cierto  ,  por 
servir  á  la  liviandad  agena. 
Repórtate  ,  y  óyeme  Cons- 
tancio :  pues  esto  es  lo  que 
á  mí  me  toca  escribir  ,  y  á  tí 
no  despreciar. 

Fin  de  la  Carta. 

38  Con  este  zelo  Sacerdo- 
tal ,  con  esta  energía  ,  con 
esta  grandeza  de  animo  ,  es- 
cribió al  Emperador  aquel 
Abrahamatico  anciano  ,  Osio, 
verdadero  Santo  ,  según  tes- 
fica  y  se  explica  San  Athana- 
sio  :  pero  el  terco  Emperador 
protegiendo  la  impiedad  ,  y 
viendo  que  otros  Prelados  de 
España  sentían  con  Osio,  sin 
poder  hacerlos  prevaricar, 
por  mas  que  lo  intentó  (  como 
afirma S.  Athanasio  pag.  841.) 
resolvió  desterrarlos ,  y  sin 
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reparar  en  el   respeto  que  su 
Padre    Constantino    tuvo    á 
Osio  ,  ni  en  que  era  yá  el  buen 
viejo  de  cien  años  ,  le    hizo 
el  inhumano  Principe  salir  de 
su  Patiia,  obligándole  á  un 
viage  molestisimo  :   y    vién- 
dole constante  en  sus  senten- 
cias, le  intimó  el  destierro  en 
Sirmio  Ciudad  de  la  Pannonia 
inferior  ,  Metrópoli  del  Ilyri- 
co  Occidental  ,  llamado  hoy 
Sirmich ,  ó  Szerem ,  en  la  Scla- 
vonía ,    donde  le  detuvo   un 
aíio  ,  haciéndole  padecer  tan- 
to en  el  de  357.  que  el  pobre 
viejo  no  podia   tolerar  en  sus 
cansados  miembros  tal  rigor, 
y  asi  cedió  por  un  rato  ,  soli- 
citando alivio  ,  por  medio  de 
decir    que   comunicar'a     con 
Ursacio  y  Váleme  ,  Ooispos 
fautores  de  la  tragedia.  Ins- 
táronle con  esto  á  que  firma- 
se contra  Athanasio  5  lo  que 
el  Santo  viejo    detestó  ,    no 
queriendo    de   ningún   modo 
autorizar  tal   mald^.d  ,  como 
escribe  S.  Athanasio  pag.  841. 
Sed t amen  ut  contra  Athana^ 
sium  non  subscriberet,  A  vista 
de  tan  expreso   testimonio   es 
de  extrañar ,  que  los   Padres: 
Anruerpíenses      aplicasen     á 
Osio  la  Subscripción   contra 
Athanasio ,    según     escriben 
sobre  el  día  27.  de  Agosto  en- 
tre los  Santos  pretermisos  ,  en  ' 
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el  título  de  Hüsío  :  Aliquid 
humani  in  Concilio  Sirmiensi 
passus  ,  dum  Athanasii  dam- 
nationi  subscripsit  ,  quam^ 
quam  ante  mortem  resipuerit. 
S.  Athanasio  exceptúa  aquel 
hecho  :  y  asi  no  podemos  con- 
tarle entre  las  acciones  de 
Osio :  dejando  reducida  su 
condescendencia  á  la  precisa 
comunicación  con  Ursacio  y 
Valente  :  y  aun  esto  fue  tan 
sensible  para  ti  Surto  Prela- 
do ,  que  estando  poco  des])ues 
jpara  morir  ,  declaró  como  por 
testamento  la  fmrza  que  le 
.  havian  hecho  ,  condenando 
de  nuevo  la  heregia  de  Ario, 
y  prohibierdoque  níncu  o  la 
recibiese,©  aprobase:  Vtrum 
ne  ita  quidem  eam  revi  pro  le 
vi  habuit:  mcriturus  enimqva- 
si  in  testamento  suo  vim  pro 
testatus  est  ^  &  Arianam  hce- 
resim  condemnavit ,  vetuitque 
eam  á  quoquam  probari  ,  aut 
recipi  :  según  afir ¡i  a  San 
Athanasio  en  el  lugar  citado. 

39  En  esta  confesión  mu- 
rió el  grande  Oslo  ,  al  fin  del 
año  357.  s'endo  de  edad  de 
ciento  y  un  años  ,  anticipán- 
dole la  muerte  los  azotes  ,  y 
la  tortura  del  tormento  en 
que  después  de  un  tan  largo 
viage  en  tan  extenuada  edad, 
le  pusieron  los  enemigos  ,  co- 
mo escribe  Sócrates  Escolasti- 
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co  lib.  2.  cap.  31.  T^erbera  & 
tormenta  inflixerunt  seni ,  se- 
gún la  versión  de  Valesio:  la 
antigua  dice:  Plagce  erant  lili 
inflictce  ^membraque machinis 
distorta  lib.  2.  cap.  26. 

40  Escribió  Osio  la  Car- 
ta ya  citada,  y  la  Regla,  ó  Sym- 
bolo  d:l  Niceno  ,  junfa¿nenre 
con  las  sentencias  propuestas 
en  su  nombre  en  el  Concilio 
Sara  Ícense  ,  de  que  hizo  men- 
ción San  Isidoro  en  el  cap.  5. 
de  Veris  illustribus  :  donde 
añade  ,  que  escribió  tambiea 
una  Coarta  para  su  hermana  í/^ 
Laude  Virginitatis  con  her- 
moso y  elegante  estilo  :  y  otro 
tratado  sobre  la  Interpreta- 
ción de  las  Vestiduras  Sacer- 
dotales del  Viejo  Testamento, 
compuesto  con  excelente  in- 
genio y  sentido  :  lo  que  indi- 
ca haver  visto  San  Isidoro  es- 
ras  d<)s  Obras ,  que  hoy  no 
conocemos, 

41  Añade  Bravo  ,  que  San 
Athanasio  dáá  tnttnátx  otras 
Obras  dogmáticas  en  la  Ora- 
ción !•  contra  los  Árlanos: 
QualJa  ■  scripta  )  simt  magni 
illius ,  &  confescris  Hosii,  A 
lo  mismo  se  inclinó  Don  Ni- 
colás Antonio  en  el  lib.  2.  de 
la  Bibiiotheca  antigua  n.  15*. 
Pero  es  muy  de  recelar  ,  que 
San  Athanasio[  pag.  291.]  so- 
lo quiso  denotar  )9  que  si  salie- 

)?ran 
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>>  ran  á  luz  Escritos  de  Osio  ,  y     ahora  el  juicio  que  hoy  debe 
)>de  orros   muchos  Catholi-     hacerse  del  Autor^ 


neos  (que  allí  nombra  )  no 
í>havria  que  sospechar  error 
M alguno  en  semejantes  Obras 
5>por  ser  Varones  de  ingenio 
»  y  doctrina  Apostólica  ,  á  di- 
iiferencia  de  los  Aríanos,  que 
»aun  usando  de  voces  Ca- 
j>thoUcas  debían  ser  precavi- 
fídos,  por  ordenarse  sus  es- 
5>cr!tosá  mal  fin.  Aqui  parece 
denota  precisamente  la  segu- 
ridad que  havria.  en  leer  lo 
que  escribiese  Osio  ;  pero  si 
realmente  compuso  Ojras 
dogmáticas ,  k  lo  menos  no 
salieron  á  luz  ,  como  se  infie- 
re por  la  locución  del  mismo 
Santo. 

4^  Mas  claramente  da  á 
entender  San  Athanasio  otros 
escritos  de  Osio  en  la  Epísto- 
la á  los  Solitarios  pag.  857, 
donde  introduce  á  los  Aria^ 
nos  hablando  con  el  Empera- 
dor ,  y  diciendole  ,  que  lo  que 
Oslo  escribía  ,  era  oído  en  to- 
do el  mundo  :  Hic  &  Sinodo- 
rum  Princeps  est^  S  scribens 


DI  SE  RT  ACIÓN 

Apologética. 

DE     LA     FAMA 

Posthuma  de  Osio, 

§.        I. 

43  A  Quella  grandeza  y 
XJl  excelencia  que  ele- 
vó el  nombre  de  QñIo  sobre 
la  fama  de  todos  los  m:>rtales 
de  su  Siglo  ,  fue  también  cau- 
sa de  que  los  hereges  le  to- 
masen por  blanco  ^  para  or- 
denar las  flechas  de  sus  ca* 
lumnias  contra  aquel  muro 
firmislmo  ,  á  quien  ni  las  as- 
tucias ,  ni  la  fuerza  pudieron 
derribar.  Armáronse  contra 
él  los  Donatistas ,  los  Aria- 
nos  ^  y  los  Lucifer ianos:  unos 
en  vida  ,  otros  en  muerte  :  to- 
dos á  difamarle  :  y  algunos 
dieron  tal  color  a  la  calum- 
nia ,  que  lograron  scquaces: 
ubique  auditur  :  en  lo  que  se  de  modo  que  aunque  otros  le 
denotan  Carras  suyas  contra     engrandecen  }  por  lo  mismo 


la  impiedad  Arjana  ,  y  la  su- 
ma veneración  con  que  eran 
leídas  en  la  Iglesia  universal, 
sin  que  huvlese  facultad  para 
jconrradecirlas.  Tales  eran  los 
Escritos    de    Osio.  Veamos 


bacila  el  nombre  de  Osio  entre 
infamia  y  buena  fama.  De- 
fiendenle  en  parte  Bironio, 
Aldrete,  Mendoza  ,  Aguirre: 
y  otros  domésticos  y  extraños, 
perQ  mejor  el  Doctor  Gómez 

Bra- 


De  los  Obispo  de 
Bravo  ,  que  huviera  adelanta- 
do mas,  si  huviese  teñido  me- 
jores Ediciones ,  y  las  Obras 
de  los  Escritores  que  noso- 
tros añadiremos. 

44  En  lo  que  mira  á  los 
Donatistasya  vimos  que  nues- 
tro Padre  San  Augustin  le  vin^ 
dicó.  La  persecución  de  los 
Arianos  fue  testimonio  del 
fervor  y  constancia  de  la  fe' 
del  grande  Osio  ,  pues  por 
tanto  le  persiguian  ,  y  solici- 
taban para  sí :  pero  si  en  el 
hecho  no  lo  consiguieron  ,  á 
lo  menos  procuraron  cubrirse 
con  la  autoridad  de  su  nom- 
bre ,  propalando  la  voz  de 
que  sentia  con  ellos.  Los  Lu- 
ciferianos  le  calumniaron  aun 
después  de  muerto  ,  atribu- 
yéndole un  fin  muy  infeliz, 
por  haver  dado  Jas  manos  á 
la  impiedad.  El  examen  de 
estos  puntos  es  el  blanco  de 
ia  Dísettacion. 

45  Que  Osio  cedió  por  un 
rato  á  los  tormentos  ,  y  que 
ofreció  comunicar  con  Ursa- 
cio  y  Valente  ,  lo  testifica  ex- 
presamente San  Athanasio  en 
el  lugar  citado,  a  Que  subs- 
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cribió  á  la  iniquidad  de  la  se- 
gunda  formula  Sirmiense  ,  lo 
afirma  San  Hilario,  quando 
propone  el  egemplar  de  la  tal 
formula.  ^  Lo  mismo  escri-  b 
ben  Sócrates  ,  y  Sozomeno, 
aquel  en  el  lib.  2.  cap.  29,  y 
este  en  el  lib.  4.  cap.  6.  Con- 
cucrdan  Vigilio  Tapsense  en 
el  lib.  5.  contra  Eutyches: 
Philostorgio  lib.  4.  cap.  3.  y 
otros  :  lo  que  supone  que  á  lo 
menos  fue  voz  común  esta 
caída  de  Osio  ,  por  no  ser  po- 
sible desmentir  á  tantos  y  ta- 
les Escritores  de  aquel  tiempo. 
46  El  Doctor  Gómez  Bra- 
vo escribió  ser  impostura  y 
ficción  de  los  Obispos  Ursa- 
cio  y  Valente  :  los  quales  al 
tiem.po  de  poner  en  Griego  la 
formula  escrita  primeramente 
en  latin  ,  añadieron  en  el  ti- 
tulo el  nombre  de  Osio  ,  para 
autorizar  su  blsfemia  con 
la  sombra  de  tan  gran  Varón. 
La  prueba  de  esto  es  ,  no  solo 
lámala  fe  con  que  los  Aria- 
ros  procedieron  en  fraudu- 
lencias, publicando  unos  Con- 
cilios por  otros  (como  el  Ni- 
ceno  de  Thracia  por  el  de  Bí- 

ti- 


(a)  Tantam  eniín  vim  intulit  seni ,  ^  ita  eum  arete  tenuit ,  tit  affictuT, 
títtritüsquemalis  ,  tándem  tegréquecum  Ur  sacio  ^Valente  communicaret ,  sed 
tam  ut  contra  Athanasium  non  suhscriheret,  Athan,.pag.  841.  d. 

(b)  Exemplum  hlasphemice  apud  Sirmium  per  Osi'um,^  Potamiumcons" 
fripta,  S,  Hilar,  de  Synodispag.  32Í:Edit.  Paris.  1605. 
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tinía  ,  y  el  de  Philipoli  por  el         47     Ei  Cl.  P.  CeilUer  ,  Be- 


Sardi-ccnse  )  sino  ei  hecho  de 
saberse  ,  que  el  egemplar  la- 
tino primero  no  tenia   titulo, 
según  se  ve  en  Sócrates  lib,  2. 
cap.  30.  ( al  23.  )  y  mejor  en 
San  A  t  han  asió  í/^  Sjynodis  pa- 
gina 902. donde  del  mismo  tex- 
to latino  propone  la  Versión 
Griega  ,  y  no  hay  allí  el  titu- 
lo en  que  Osio  se  dice  Autor, 
sino  solo  en  el  egemplar  que 
de  aquella  formula  latina  sa- 
carón  los  Arianos  en  Griego, 
á    fin    de   publicarla   por.  el 
Oriente.  Alli   -pusieron    por 
cabeza  ei  nombre  de  O^io  ,  y 
de  Potamio  (  Obispo  de  Lis- 
boa) y  la  copia  de  este  es  la 
que  llegó  á  manos  de  San  Hi- 
lario ,  que  estaba  desterrado 
en  el  Oriente  viviendo  entre 
Arianos  en  la  Phrigia,  Poda- 
mos también    decir   con   los 
Padres  de   San  Mauro  ,  que 
San  Hilarlo  puso  aquel  tirulo 
en  ía  formula  ,  por  quanto  los 
Arianos  la  havian  publicado 
como  hecha  por  Osio  ,  [  aun- 
que  realmente    no   huviesen 
puesto  la  Inscripción  que  in- 
dica San  Hilarlo]  Forte  ta- 
men  eam  Osii  esse  ideo  scrip- 
sit  Hilarius  ,  qtiia  ipsius  no- 


nedictino  ,  escribe  también  á 
favor  de  Osio ,  que  el  testimo- 
nio de  San  Hilario  se  funda  en 
la  voz  de  los  Arianos:  porque 
viviendo  el  Santo  entre  ellos, 
se  hallaba  (  por  decirlo  asi) 
fuera  del   estado  de   poderse 
imformar  de  la  verdad  5  y  por 
tanto  atribuyó  á  Osio  lo  que 
con  tanta  confianza   publica- 
ban los  Arianos  en  su  nom- 
bre :  Etant  éloigné  des  lieux^ 
(S  au  milieu  des  Ariens  ,  qui 
les  produisoient  avec  confíance 
sous  le  nom  d'   Osius  ,  il  se 
trouva  pour  ainsi  diré  hors  d* 
état  de  conoítre  la  veríte :  ¿? 
prit  puor  r  ouvrage  d'  Osius 
un  écrit  qui  en  portoit  le  nom. 
Histor.  gen.  de  los   Autores, 
tom.  4.  cap.  14.  num.  7. 

48  Pero  que  Osio  no  subs- 
cribió formula  contraria  á  la 
Fe  ,  lo  probó  bien  el  mencio- 
nado Bravo  en  su  Catalogo  de 
los  Obispos  de  Córdoba  pa- 
gina 35. /^o  r.porciueS.Atha- 
nasio  escribía  informado  ya 
déla  muerte  de  Osio:  y  en 
vista  de  que  expresa  la  comu- 
nicación con  Ursacio  y  Valen- 
te  ,  y  no  la  subscripción  del 
error,  se  infiere  que  no  huvo 


mine    illam  .  circunferebdnt     tal  subscripción  ,  pues  el  que 


Ariani  ^  según  escriben  en  las 
Obras  del  Santo  col.   iiss 
Edit.  París.     . 


no  ignoro  ,  ni  disimulo  la 
uno  ,  tampoco  huviera  igno- 
rado y  qI  dlsúnulado  lo  otro, 
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SI  por  entonces  anduviera  tal  cesldad  ,    y   peligro  de   vida 

voz.  Lo  2.  porque  el  Santo  en  que  le  tenían  puesto   ios 

dice  expresamente  ,  que  Osio  males  con  que  le  constringían. 

no  quiso    subscribir     contra  Por  evitar  pues  el  peligro  de 


Athanasio :  luego  tampoco 
subscribió  contra  la  Fe :  pues 
el  que  firmase  el  error ,  no 
havia  de  rehusar  subscribir 
contra  el  Santo,  que  padecía 
por  la  misma  Fe.  Lo  3.  porque 


vida  condescendió  el  Venera- 
ble anciano:  pero  su  delica- 
da conciencia  no  se  aquietó 
luego  con  aquella  disculpa  :  y 
eí>to  es  lo  que  denota  San 
Athanasio    en    la  expresión: 


del  Papa  Liberio  afirma  San     Ne  ¿la  quidem  eam  rem  pro 
Athanasio,     que    subscribió     k  vi  kahát:  conviene  i  szibcr  y 


contra  él  por  temor  y  con 
violencia:  AdSubscriptionem 
inductus  esl:  Pues  cómo  lo 
havia  de  omitir  en  Osio  ,  si 
huviera  firmado  algo  contra 
la  Fe  ?  Zo  4. porque  de  la  con- 
descendencia que  Osio   tuvo 


que  aunque  los  tormentos  le 
constringieron  ,  y  disculpa- 
ban en  algún  modo,  excusán- 
dole de  culpa  grave  en  la  co- 
municación ;  con  todo  eso 
no  lo  quiso  reputar  por  cosa 
leve  :  y  esto  prueba  ,   que  no 


con   los  Hereges ,  escribe  el     compuso  formula  contraria  á 
Santo,  que  no  la  reputó  núes-     la   Fe:   pues  sin  duda  fuera 


tro  Obispo  por  cosa  leve; 
como  se  ve  en  las  palabras  del 
num.38.  y  si  buviera  com- 
puesto, ó  firmado  la  blasphe- 
niia  incluida    en  la    formula 


culpa  gravísima. 

49  Es  también  muy  del 
asunto  la  especie  que  en  una 
conservación  me  previno  el 
Padre    Don    Nicolás    Gallo, 


I 


que  llegó  á  manos  de  San  Hi-  Presbytero  de   la    Congrega- 
lario,  precisamente  havia   de  cion  del  Salvador  de  esta  Cor- 
reconocer  el  hecho  como  deli-  te  ,  á  quien  su  mucha  erudi- 
to gravísimo.   Diciendo  pues,  cion  ministró  prontamente  el 
que  aun  aquello  no  lo  repu-  cotejo  de  la  condescendencia 
tó  por  leve  ,  es  serial  que  solo  que  el  gran  Padre  San  Basilio 
reconoció  San    Athanasio    la  tuvo  con  el  Emperador  Va- 
condescendencia  de  tratar  con  lente  :  pues   no  obstante  ser 
Ursacio  y  Valcnte;  la  qual  fue  herege,  y  no  menos  enemigo 
luego  detestada  por  el  mismo  de  los  Catholicos  que  el  Em- 
Osio5  no  obstante  que  provi-  perador  Constancio  :  con  todo 
LO  de  una  como  gravísima  nc-  eso  permitió  el  Santo  Doctor, 
-''■'■  que 
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que  asistiese  á  los  Oficios  Principe  Ariano  declarado,  y; 
Eclesiásticos  en  el  dia  de  la  perseguidor  de  la  Iglesia  :  pe- 
Epíphanía ,  y  que  llevase  por  ro  el  Santo  hizo. en  aquel  lan- 
sus  manos  la  ofrenda  al  Altar,     ce  lo  que  le  pareció  mas  útil 


para  la  Iglesia :  //  semble  mé^ 
me  qu'  en  /  en  tenant  á!  V  ob^ 
servation  exacte  de  la  disci» 
plme ,  saint  Basile  auroit  dá 
rejetter  V  offrande  d'  un  Prin-* 
ce  Arien  declaré  S  persecu* 
teur   de  P  Eglise  :  mais  ce 
Saint  fit  en  cette  occasion  ce 
qui   lui  parut   de  plus  utile 
puor  r  Eglise.  Al  modo  pues 
que  San  Basilio  tuvo  por  bien 
condescender  con   el    heregc 
en  aquellas    cosas,  hallando 
causa    q.ie    las    cohonestasei 
así    también     pudo     encon- 
trarla Oslo":  pues  en  este  se 
añadió  el   peligro    de    vida, 
que     violentamente    le     ur- 
gía sobre  aquella  condescen- 
dencia, 

50  Otro  egcmplar  nos 
ofrece  Sulpicio  en  el  Dialo- 
go 3.  de  las  Virtudes  de  San 
Martin  Turonense  ,  cap,  ly, 
donde  refiere ,  que  el  Santo 
comunicó  por  un  rato  con 
Oro  [loque  es  mas  digno  de  los  Obispos  Ithacianos,  á  fin 
consideración  ,  por  el  orden  de  mover  al  Emperador  Ma- 
particular  que  el  pan  dice  al  ximíano,  á  que  suprimiese  el 
Sacrificio  |  y  concluye  dicien-  Decreto  de  enviar  Tribunos 
do  ,  qucf  si  miramos  á  la  exac-  á  España  á  quitar  la  vida  y  las 
ta  observancia  de  la  discipli-  haciendas  á  los  hereges :  aun- 
na  ,  debía  San  Basilio  haver  que  luego  sintió  haver  con- 
desechado la  ofrenda  de  un     descendido  :^  Cum   reverí-ens 

iii 


como  con  el  Nacianceno  re- 
fieren Fleury  lib.  6.  num»¿\i^.  y 
los  Padres  de  la  Congrega- 
ción de  San  Muuro  en  la  Vida 
de  San  Basilio  (puesta  en  el 
Tomo  :^.desusOoras)¿r¿íp.2a. 
num.  V.  pag*  ClIL  doíxle 
añaden  que  el  háver  recibí- 
do  el  Santo  los  dones  de  aquel 
Emperador  ,  mas  fue  mirar  á 
la  paz  de  la  Iglesia  ,  que  al  ri- 
gor de  las  Leyes  Eclesiásticas: 
jyidetur  autem  Basilius  in 
illius  donis  accipiendis  plus 
consuluisse  E  cele  si  ce  paci^ 
quam  Legum  Ecclesiastica- 
rum  severitati.  El  Cl.  Padre 
Ceíllier  ,  Benedictino,  en  su 
Historia  General  de  los  Auto- 
res Sagrados  y  Eclesiásticos, 
tom.6.  cap,S,  art.i.  num.  18. 
añade  ,  que  la  ofrenda  del 
Emperador  fue  la  acostum- 
brada (s-gun  afirma  Theodo- 
reto  lib.^.  cap.  19.  al  17.)  es- 
to es ,  el  pan;  y  no  Vasos  de 
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invia  moestus  itigemisceret,  nio:  Quo  nomine  Ecclesiam, 
se  vel  adhoram  noxice  commu-  condemnare  se  pos  se  putar  unt 
■  nioni  fuisse  permixtum.  Pare-  iis  Hit  cris  ,  qvas  ab  Verera- 
cióle,  al  Santo  que  el  salvar  la  bili  Episcopo  Hosio  per  frau' 
vida  agena  era  motivo  sufi-  dem  ahstulerunt.  [  ^dv,  hcer. 
cíente  para  cohonestar  lace-  lib.^.  tcm,\.  hceresi'ji^^  nu- 
municacicn  con  los  Obispos  w^er.  14.]  Si  por  engaño  le  sa- 
que quería  evitar  :  en  Oslo  se  carón  aquella  Carta  ,  es  prue- 
atravesaba  el  peligro  de  la  ba  del  modo  capcioso  ,  ó  frau- 
vida  propria  ,  no  de  la  agcna.  dulcnto  con  que  procedieron. 
Mezclóse  San  Martin  con  les  Y  que  Osio  no  fue  Autor  ,   ó 


culpados  ad  hcrom:  la  mis- 
ir.a  locución  ad  tempus  ^  ad 
horam  ^  usa  San  Athanasio  en 
^Osio,  pag.  807.  Doliese  San 
Martin  :  Moestus  ingemuit: 
(dolióse  íambicn  Oslo  :  Ne  ita 


no  escribió  el  error  ,  cono- 
ciéndole como  tal,  consta  por 
nombrarle  allí  mismo  S.  Epi- 
phanio  l^enerable^  lo  que  no 
le  correspondía  en  lance  en 
que   subscribiese  la   blasphe- 


quidem  eam  rem  pro  levi  ha-  mia  de  no  ser  el  Hijo  consubs- 

buit:  luego  si  aquel  no  quedó  tancial  al  Padre, 
'infaniado    por  ía   condescen-         53     Pruébase  también  por 

dencia    que   Juzgó    crim.inal,  San  Athanasio,  quando  afir- 

tampoco  debe  quedarlo  núes-  ma,  que  de  ningún  mcdo  qui- 

tro  Obispo  por  la  suya.  so  Osio  subscribir  contra   el 

51     Véase  otro   egem,plar  Santo:  pues  si  huviera  firma- 


'idomestico  en  San  Eulogio  de 
Córdoba  ^  que  ^e  explicará 
'abajo  en  su  Vida  ,   num,  21. 

;y  slg. 

52  Pero  concedamos  que 
efectivamente  subscribió  al- 
guna formula  propuesta  por 
•los  Hereges ,  según  indican 
ios  Autores  citados.  Digo, 
que  aquella  firma  fue  obteni- 
da fraudulentamente ,  y  no 
con  ciencia  y  claro  conoci- 
miento de  Osio.  Pruébase, 
por  decirlo  asi  San  Epipha- 


do  la  heregia  ,  en  que  se  qui- 
taba el  honor  al  Hijo  de  Diosj 
que  inconveniente  havia  en 
subscribir  contra  Athanasio? 
Claro  está ,  que  quien  no  res- 
petase á  Dios,  menos  respe- 
tarla á  los  hpmbres.  -Viendo 
pues  á  Osio  tan  constante  en 
no  condenar  al  inocente  ,  que 
padecía  por  la  Fe  ,  e's  prueba 
de  que  creía  lo  que  el  Santo: 
pues  si  abrazara  la  heregia, 
condenara  al  que  tanto  la 
contradecía. 

Aña- 
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54  Añado,  que  en  aque- 
lla con$titucion  de  cosas  ,  era 
la  causa  de  Athanasio  el  carác- 
ter distintivo  de  los  partidos: 
pues  el  que  firmaba  contra  el 
Santo,  era  tenido  por  sectario 
de  los  Arianos,  y  el  que  sen- 
tia  con  Athanasio ,  no  que- 
riendo condenarle ,  era  ver- 
dadero Catholico.  Asi  cons- 
ta por  el  mismo  Santo,  pa- 
gina  838.  donde  reduce  toda 
la  prueba  de  ser  Ariano  á  la 
firma  contra  Athanasio:  Qui 
^nim  contra  eum  ser  i  bit ,  Ule 
plañe  nobiscum  Arianas  sen- 
tentias  amplectitur*  Resulta 
pues,  que  Osio  de  ningún  mo- 
do sintió,  ni  consintió  con  las 
blasfemias  de  Ario ,  havien- 
dose  mantenido  siempre  firme 
en  no  subscribir  contra  el 
Santo ;  Ipsorum  insidiis  subs- 
cribere  noluit,  [p3g.7C4  ]  Mi- 
nimé  eum  in  nostri  condemna- 
tionemconsensisse  [p^'g- 807.] 
Ut  afflictus ,  attritusque  ma- 
//V,  tandean  ¿egreque  eum  Ur- 
satio  &  V alenté  communica^ 
ret  ^  non  tamen  ut  contra 
ylthanasíum   scrlberet*     Mn 

'<r¡ov  ,  pag,S/\i. 

55  Dirá  alguno,  que    sí 
.O^io  se  resistió  k  firmar  con- 
tra Athanasio  ;    cómo  no  le 
obIígaro,n  á  ello  con  la  fuerza, 
del  modo  que  le  constringie- 


Trat.  33.  Cap.  5. 
ron  á  comunicar  con  los  hc- 
reges  ?  Respondo  con  Gómez 
Bravo,  que  no  se  atrevieron 
á  esto  :  lo  i.  porque  el  empe- 
ño del  Emperador ,  de  Ursa- 
cío  ^  y  de  Valente  ,  era  que 
todos  comunicasen  con  ellos, 
y  condenasen  á  Athanasio, 
como  se  vio  en  las  Carias  del 
Concilio  de  Milán  ,  y  se  con- 
firma por  San  Athanasio,  que 
en  la  pag.  838,  solo  pone 
aquellos  dos  Capítulos :  Hor- 
taturque  ( Constaniins  Ho- 
síum  )  ut  in  nos  subscriberet^ 
£?  eum  Arianis  communionem 
haberet.  Lograda  pues  la  pri- 
mera pretensión;  de  que  co- 
municase con  ellos,  les  pare- 
ció bastante  para  autorizarse 
con  la  condescendencia  de  ui 
tan  sumo  Varón  :  pues  si  le 
atormentaban  mas ,  era  muy 
natural,  que  muriese  á  sus 
manos  un  anciano  tan  débil, 
y  fatigado ,  no  solo  por  la 
edad  centenaria  ,  sino  por  los 
tormentos  immediatos  con 
que  le  hicieron  condescender 
á  que  tratase  con  ellos.  Y  sí 
Osio  muriese  por  sus  violen- 
cias,  no  havria  borrón  igual 
para  el  Emperador,  y  sus  se- 
quaces;  como  el  que  se  digese 
en  el  mundo ,  que  havian  qui- 
tado la  vida  á  un  Obispo  de 
tan  incomparable  mérito  ,  cor 
mo  era  Oslo  en  todo  el  Qr- 


De  los  Ohtspús  Je  CordúBa^  Ü^ío, 


í 


>»? 


:- :? 


•be  Cathoííco.  Conténtalo  .se  perari  i  en  lo  que  se  ve  la 
pues  con  lo  obtenido  ,  y  ya  fuerza  con  que  ios  Aríanos 
que  no  consiguieron  lo  de-  extendían  aquella  vez  por  el 
más,  se  vengaron  en  la  voz  mando:  pero  los  Chxitoiicos 
que  esparcieron  ,  ó  en  lo  que  recelaron  su  verdad  ,  según 
con  engaño  le  hicieron  subs-  leemos  en  Suipício  ,  que  en  el 
cribir,  lib,  2.  se  explica  diciendo,  que 

56     De  aquí  resulta  ,  que     era  fana,  ü  opinión  ,  aunque 
en  rigor,  y  en  realidad  no  hu*     increíble  ;   por  quanro   Oslo 
vo  en  Osio  la  caída  tan  prO'     fue  siempre  constantísimo  de- 
clamada de  muchos ,  sino  so^     fensor  de  la  Iglesia;  y  si  en  al- 
io la  condescendencia  en  tra-     go  (dice)  se  deslizó  ,    debe 
t2iv por  corto  tiempo  con  Ursa-     publicarse     chocez,    porque 
CIO  y  V2íkntc[u:ídtempus.^d    como  escribe  San  Hilario  en 
1  horam  cesserit  y  según   había     las  Carras  [que  hoy  no  exís- 
í  S.  Athanasio  pag.  704.  y  807.)     ten  ]  pasaba  de  cien  a  nos,  i. 
j  D^    esta  condescendencia  se     Y  aun    el  -citado    Phebadio 
originó  la  voz  de  que  consen-     respondió  al  argumento,  usan- 
|tia  con  los  Arianos :  y  como     do  de  condicionales:  JT/í^f/wr- 
i  el  consentir  con  ellos  supone     sa  nunc  sentit :  si  nunc  rectét 
iprlncípalmente  por  la  doctri-     como   que  prescindiendo  de 
.Ina;  por  tanto  fue  aquel  ru-     la  verdad  de  el  rumor,  havia 
¡mor   tan  sensible  y  lamenta-     muchos  modo>  de  disolver  la 
ii)le  para  los  Catholícos,  co-     maquina  aun  en  suposición  de 
jno  orgulloso  para  los  Aria-     ser  asi. 
pos ;  pues  como  refiere  Phe-       .57     Nació     pues    aquella 
i  |>adio ,   era  esta  la  maquina     voz  del  estudio  y  conato  de 
Vj>rincipal  conque  pretendían     los  Arianos,  fundados  en  la 
combatirnos  :    yíntiquissimi     condescendencia  á  que  vio- 
i\aperdotiSy  (^promptce  sem-     lentamente  le  obligaron;  y  de 
V  \^r  fidei  Osii  nomen  ,  quasi     alli  se   propasaron    á    decir, 
i  Itemdam  in  nos  arietem  tem^    que  firmó  la  formula  inveata-?^ 

>^  da 

s^    . 

Í\'X})  OHttm  quoque  ah  Hispania  in  eamdem  perfidiant  canee stsse  ,  OPIN'KX 
' ^^l'^lT:quod  eo  mirum  atque  JNCREDIBILE  videtur^quU  omniferé  íeta- 
t  suce  tempere  constantissimus  nostrarum  partium^O  Niccena  Synodus  auc- 
COíf^  ilh  confccta  hahehatur\  nisi  fatiscente  tevo  [etenim  major  centenaria 
Q(,r  !^ ,  ut  S.  Hilqrius  in  Epistolis  refert )  delir  averia.  Sulp.  Se  ver.  lib.  2. 
j    Tom.  X,  N 
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ida  por  ellos ,  y  acaso  fue  ru  -  se  como  hombre ,  si  se  levan- 
bricada  por  Osio  ,  pero  dolo- 
samente 5  esto  es ,  sin  conocer 
la  blasphemia  que  incluía,  co- 
mo si  V.  g.  le  hicieron  que  fir- 
mase leyéndole  una  cosa  di- 


to como  Justo  ? 

5P  Contra  esto  se  opone 
lo  que  leemos  en  el  texto  de 
San  Isidoro  cap.  5.  y  14.  de 
yiris  illustr.  dónde  refiere, 


versa  de  la  que  estaba  escrita:     que  llamado  Osio  por  el  Em- 


ate-» 
,  con- 


pues  esto  denota  la  autori- 
dad citada  de  San  Epiphanio, 
y  la  de  San  Athanasio:  según 
todo  lo  qual  no  se  debe  afir- 
mar ,  que  Osio  denigró  sus 
venerables  canas  con  borrón 
conocido  como  tal  contra  la 
Fe. 

DE  LA  CALUMNIA  DE 
los  Luciferiano^^ y  del  tes- 
timonio de  S.  Isidoro. 

58  Todavía  nos  resta  otro 
recurso  con  que  vindicar  la 
fama  posthuma  de  Osio  ,  aun 
suponiendo  que  flaquease  su 
juicio  en  el  espacio  ímmedia-  un  Obispo  ,  si  primero  no  le 
to  á  los  tormentos  :  pues  co-  deponlm  :  y  advirtiendo  San 
mo  afirma  San  Athanasio,  re-  Gregorio  ,  que  Osio  se  dispo- 
nía á  dar  la  sentencia  contra 
él ,  apeló  al  Cielo  ,  pidiendo 
al  Salvador  no  permitiese  tal 
maldad  ,  no  porque  temiese 
el  destierro  ,  sino  porque  nc 

( 


perador   Constancio ,  y 
morizado  con  amenazas 
sintió  luego  en   la   impiedad 
Ariana,  temiendo  ,  como  vie- 
jo y  rico  ,  el  destierro  ,  y  pri- 
vación de  bienes ;  por  lo  que 
dignamente  tuvo  el  fin  cruel 
que  merecía  :  pues  según  es- 
cribe   Marcelino  ,    haviendo 
vuelto  á  Córdoba  ,  y  no  que- 
riendo comunicar  con  Osio  el 
Obispo  Eüberitano  Gregorio, 
instigó  aquel  al  Vicario  Impe- 
perial  sobre  que  le  desterrase. 
Resistióse  el  Vicario,  dicien- 
do no  se  atrevía  á  desterrar  á 


sarció  luego  su  caída  anathe 
matizando    el   error    de    los 
Arianos ,   y    declarando  a  la 
hora  de  la  muerte  su  ultima 
voluntad  ,  conforme  á  lo  que 

havia  creído  en  tan  prolonga-  tríumphase  la  perfidia.  Dich 
da  vida  :  pues  dejó  como  en  esto ,  al  punto  cayó  Osio  d 
testamento  ,  que  nadie  admi-  su  asiento  ,  torciéndosele  1 
tiese  el  perversa  sentir  de  los  boca  ,  y  perdiendo  la  vidac 
Arianos  ,  según  vimos  en  las  repente  :  cosa  que  admiró 
palabras  dadas  en  el  num.  38.  todos ,  y  aun  el  Vicario  ,  q' 
gue  importa  pues ,  que  caye-     era  Gentil,  se  postró  á  ios  p'* 


j 


De  los  Obispos  de  Córdoba,  Osio.       i  p  5 
3e  San   Gregorio  ,  temiendo     con  ios  Obispos  que  tuvieron 


no  le  sucediese  otro  tanto: 
de  [o  que  resultó,  que  solo  San 
Gregorio  de  Eiiberi  no  pade- 
ció destierro  entre  todos  ios 
que  vindicaban  la  Fe. 

60  A  esta  relación  se  aña- 
de Id  Carta  de  San  Ensebio 
iVercelense  ,  que  Baronío  in- 


alguna  caída  ;  á  cuyo  fin  se 
atrevieron  á  condenar  á  San 
Athanasio,  a  San  Hilario^  y; 
aun  el  Papa  San  Dámaso  ,  se- 
gún vemos  en  el  Libelo  de 
aquellos  dos  Presbyteros  á  los 
Emperadores  Valentiniano, 
Theodosio  ,    y  Arca  dio,   el 


trodujo  en  sus  Anales  (Año  de  qual  Libelo  fue  publicado  por 
,357.  num.  35,  )  donde  se  lee,  el  Cl.  Sir mondo  Tomo  i.  y  de 
que  San  Gregorio  resistió  j^á 
Osio  transgresor  :  Transgre  - 
lori  te  Osio  didici  restitisse: 
y  esto  no  solo  muestra  la  caí- 
da de  la  transgresión,  sino  que 
alude  á  lo  referido  por  Mar- 


el  afirman  los  Padres  Antuer- 
pienses  Libelo  mendacissi' 
mo ,  como  escriben  en  la  Vida 
de  San  Athanasio  cap.  21. 
num.  251. 

Estos  pues  fueron  los 


62 


ceHno ,  adoptado  por  San  Is¡-     autores  de  aquella  relación,  la 


doro  :  y  consiguientemente 
parece  que  murió  Osio  en  la 
impiedad. 

61     El  havcrsc  conserva- 
do en  las  Obras  de  San  Isido- 


uclla  narración  ,  contri- 


qual  solo  se  halla  en  el  citado 
Libelo,  y  no  en  otro  Escritor 
de  los  antiguos  ,  por  quanto 
solo  estos  la  forjaron,  á  fin  de 
autorizar  su  conducta  con  mi-< 
lagros  ,  y  castigos  extraordi- 


I 


ro  a 

buy(?  mucho  para  el  desayre  narios  contra  los  Prelados  que 
de  la  fama  del  gran  Osio:  pe-  faltaron  en  algo  ,  ó  tuvieron 
ro  hoy  no  merece  ser  adopta-  comunicación  con  los  caídos; 
da,  después  de  lo  que  escri-  ensalzando  á  un  mismo  tiem- 
bíeron  Baronio ,  Mendoza  ,  y  pj^  á  los  que  no  quisieron  co- 
otros ,  especialmente  Gómez  municar  con  ellos.  De  estos 
Bravo,  y  Tilemont  Tomo  VII.  fue  San  Gregorio  de  Eiiberi 
«n  el  titulo  de  Osius  ^  Art.  9.     en  algún  tiempo  :  y  de  aquc* 

líos  Osio  :  por  lo  qual  toma* 
ron  ocasión  de  atribuirles  to-! 
do  lo  referido. 

63     En  vista  de  no  mencio- 
narse tal  especie  en  ninguno 
de    los    demás    antiguos    de 
N  2  aquel 


con  los  quales  decimos  ,  ser 
fficeion  inventada  por  los  Pres- 
iby teros  Marcelino  ,  y  Fausti- 
no ,  Luciferianos  ,  los  quales 
escogieron  apartarse  de  la 
Iglesia  ,  -antes  que  comunicar 


1^6    España  Sagrada.  Trat.  33.  Cap7^. 
aquel  tiempo  ,  se  empieza  ya     si   siendo    tan   sobresaUentc, 


á  descubrir  ia  ficción  ;  pues 
si  Osio  huviera  tenido  un  fin 
tan  infeliz  5   cómo  es  imagi- 
nable, que  se  huviera  ignora- 
do en  el  mundo  ?    Las  cosas 
de  aquel  gran  Varón  arrastra^ 
ban  tanto  la  atención  de    el 
Oibe  ,  que  eran  como  eJ  úni- 
co sugeto  de  la  conversación 
de  los  mortales  :  pues  quien 
huviera  ignorado  en  todo  el 
mundo,  loque  de  ningún  mo- 
do se  podía  ocultar?  En  esta 
conformidad  escribió  S.  Arha- 


no  tiene  mas  apoyo  que  el  de 
los  citados  Cisnjaticos  5  que 
crédito  merecen  ? 

64  La  misma  narración 
publica  su  falsedad  ,  si  se  mi- 
ra por  dentro  :  pues  empieza 
diciendo  ,  que  dio  asenso  á  la 
impiedad  Ariana  por  miedo  de 
que  no  le  desterrasen  ,  ó  pri- 
vasen de  sus  bienes  :  y  esto  no 
fue  asi  :  porque  según  San 
Athanasio ,  estuvo  desterrado 
un  año  en  Si r mió  :  Pro  eócilio 
detinet  illum  integrum  annum 


nasio  ,  que  era  sabido  el  des-     fcSiVw^V,  p.  841.  Y  en  la  p.703. 


tierro  de  el  Santo  viejo  ,  por 
no  ser  posible  ,  que  se  ignora- 
se cosa  alguna  en  Varen  tan 
universalmente  esclarecido: 
Non  enim  quídam  ¡atére  po- 
test  in  viro  tilo  tantee  claritu- 
dinis  ,  pag.  703.  Pues  cómo 
no  tuvieron  los Catholicos  no- 
ticia de  una  cosa  tan  suma- 
mente miemorable?  Y  si  í'ue 


dijo  ,  que  nadie  ignoraba  su 
destierro  :  Enm  ab  istis  qvo- 
que  inexilium  missum  esse.  Lo 
mismo  escribieron  Sócrates,  y 
Sozom,eno.  Luego  es  falso, 
que  por  miedo  de  que  le  des- 
terrasen ,  consintiese  en  la 
impiedad  Ariana  ,  pues  real- 
mente padeció  el  destieíro, 
6s     Aun  mas  clara  ficción 


notorio  aquel  tan  desgraciado  es  la  de  que  el  Jtaez  ,  siendo 
fin  ,  cómo  era  posible  ,  que  le  Gentil,  no  se  atrevía  á dester- 
rar á  un  Obispo  ,  si  primero 
ro  le  deponía  Osio  :  como  sí 
per  entonces  ro  estuviera  el 
mi:ndo  lleno  de  Obispos  desi» 
terrados ,  sin  estar  depuestos, 
mino  infeliz  que  tuvo  aquel  El  Emperador  ,  siendo  Chris- 
anclano ,  luego  que  consin-  tiano  ,  desterr¿;ba  á  los  mas 
tió  con  ellos.  ?  Pues  ccm.o  no  insignes  Prelados :  pues  cómo 
tocaron  tal  tragedia  los  Ca-  el  Ministro,  siendo  Ger  til,  no 
tholkos  de  aquel  iicmj^.o  ?  Y  se  atreve  á  egecutar  el  or- 
^    '  den 


callasen  tantos  ,  quantos 
blaron  de  Osio  ?  Por  ventura, 
no  era  un  argumento  digno  de 
objetarse  á  ics  Árlanos,  po- 
niéndoles por  delante  el  ter- 
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'den  Imperial  ,   intimado  por         6^     El  texto  de  San  Isido- 
Un  Obisoo  como  Oslo  ?  ro  ,  que  tanto  ha  fatigado  a 
66     Ni  quién  podrá  auto*     algunos,  sobre  si  es  suyo  ^  6 
rizar,  que   este  gran  Varón     es  intruso  ,  no  debe  embara- 
recurriese  al  Tribunal  profa-     zarnos,  pu¿s  suponiéndola  !e" 
no  contra  un  Obispo ,  quando     gitimo  ,  debemos  también  su- 
cl  mismo  arguyo  al  Empera-     poner  ,  que  el  Santo  le  toma- 
dor de  que  las  cosas  de  la  Igle-  del  Libela  de  Marcelino,  don- 
sia,  solo  las  pueden  juzgar  ios  de  se  halla  á  la  larga  5  y  ea' 
Eclesiásticos ,  como  vimos  en  algunas   ediciones  del    Santo 
el  num.  37.  Tampoco  ignora-  insiste  precisamente  en  ía  au-. 
ba  Osio,  que  el  Obispo  no  toridad  de  Marcelino,  dkien- 
puede  ser  depuesto  por  otro  do  :  Post  impiam  ,  UT  AIT 
Obispo,    pues  lo  contrario  QUÍDAM ^  OSll prceixari^ 
propuso  en  el  Concilio  Sardí-  cationem  &c.  y  así  dijo  bien 
cense  :  es  pues  impostura  el  Tilemont  ,  Nota  IV.  p.  7r5* 
dicho  de  que  iba  á  pronunciar  que  haviendo  seguido  el  San- 
sentencia  de  deposición  coa-  to  á  Marcelino,  no  tiene  mas 
tra  San  Gregorio.  autoridad  que  la  que  éste  me- 
;     67     La  muerte  repentina,  rece  :   haciéndose    verosimíí, 
lié  infausta,  que  se  le  atribuye,  que  no  tuvo  por  delante  las 
l|se  opone  derechamente  al  Us-  Obras  de  San  Athanasío:  pues 
timoniodeSan  Athanasio,  que  en  tal  caso  huviera  referido, 
afirma ,  haverse  dispuesto  pa-  enrre  los  Escritos  de  Osio  la 
ra  morir  ,  estando  en  conocí-  Carta,  que  escribid  al  Empe- 
miento  de  su  cercano  transito,  rador  Constancio,  de  la  qual 
y  haciendo    testamento  ,   en  afirma  Tilemont  que  »>  no  hay^ 
^uc  anathematizó  á  los  Aria-  >>cosa   tan  grande  ,  tan  sábía^ 
ms.  Es  pues  toda  esta  trage-  »>tan  generosa  ,  y  en  una  pa- 
lia una  invención  detestable  '^labra   tan    Episcopal  como 
jle  los  Luciferianos ,  que  por  ^aquella.  *  Huviera   también  * 
utorizar  su  conducta  ,men-  visto  San  Isidoro  los  Elogios 
igaron,  ó  fingieron  milagros,  con  que  San  Athanasio  ensal- 
ubücando  castigos  espanto-  -za  á  Osio  después  de  tener 
3s  contra  los  que  no  fueron  noticia  de  su  muerte  :  lo  que 
e  los  suyos.  prue- 

,  (  i)     Un'  y  a  fien  de  si grand,  rien  de  si  sage^  rien  de  si  genereux,  en  un  mot 
en  de  si  Episcopal,  Tona.  Vil.  V.  0««f  ,  ArC.VII.  p.  ^13  edic*.  Paris.  1700' 

Tcim.  X.  N  3 


ípS    España  Sagrada.  Trat.  33.  Cap.  5, 

prueba  ,  que  no  murtó  en  la  Ariana  ,  no  huvieran  engran» 

impiedad ,  comp  calumniaron  decido  al  apostata  ,  qne  tan 

Jos  Cismáticos :  y  esta  es  nue-  feamente  se  apartó  de  la  Igle- 

va   prueba  contra  su  narra-  sla  ,  y  tuvo  tan  visible  castigo 

cion  ,  como  se  mostrará.  por  el  Cielo. 

6g     Acerca  de  la  Carta  ci-        71    Primeramente  S.  Atha-» 
tada  en  nombre  de  San  Euse^  nasio  en  la  Epístola  ad  Sclita- 
bio  Vercelense  ,  no  necesita*  r¡os  (en  que  se  hace  cargo  de 
mes  recurrir ,  como  algunos,  su  muerte  )  le  engrandece  con 
á  si  es,  ó  no  legitima:  pues  los  elogios  ya    mc^ncionados. 
solo  se  dice  en  ella  ,  que  San  San  Épiphaniole  trata  de  Va- 
Gregorio  resistió  á  Oslo  en  su  ron  venerable^  como  vimos  en 
transgresión  :  lo  que    puede  el  num.  52,N.  P.  S.  Augustin 
entenderse  del  tiempo  en  que  le  llama  Obispo  Catholico:  lo 
Osio  comunicó  con  los  Here-  que  de  ningún  modo  hiciera, 
ges  en  Sirmio  ,  á  lo  que  San  si  huviera  muerto  en    la  im- 
Gregorio se  opuso,  por  ha  ver     piedad  Ariana  [  ¡ib.  i.  contr. 
sido  uno  de  los  que  mas.  cvi-     Epist.  Parm.  cap.  4.  tom.  9.] 
taron  aquel  comercio.  De  es-     Y  lo  que  mas  es ,  sabemos  por 
to  se  tratará  á  la  larga  en  la     aqupl   mismo  lugar ,  que  en 
Iglesia  de  Eliberi ,  ocurriendo     tiempo  del  Santo  (esto  es,  mas 
á  lo  que  algunos  oponen,  por     de  quarenta  años  después  de 
no  liaver  conocido  el  tiempo     la  muerte  de  Osio)  no  se  sabía 
de  la  muerte  de  Osio.  en  África  la  tragedia  referida 

S^  ^  .                .  /       7^  ._  por  Marcelino ,  sino  lo  con- 
iza Osio  no  muño  en  la  int'  ^     .  •       v     l 
^:^^^j  zf  -^   ^       •           ;  trano:  conviene  a  s¿ber  ,  que 
piedad  Anana ,  sino  en  la  r\  -          -  ^       1  •      j 
TP"  n  *!,  T  1  Osio  muño  en  la  comunión  dCj 
l^e  Latnolica^y  san-  ,     ^,.         j    t?      - 

tamente.  '«'  Obispos  de  España  :  pues 

por  tanto   los  detestaban  los 

70     Otro   medio  de  mos-  Donatistas.  Consta  pues,  que 

trar   la  ficción  de   el  infeliz  Osio  dejó  buena  memoria  er 

cxito  ,    que   los  Lticiferianos  el  mundo.  1 

imputaron  áOsío,  se  toma  de         72     Aun  mas   urgente  es 

los  elogios  con  que  los  Padres  -  que  los  Griegos  le  veneran  pu, 

antiguos  honraron  la  memo-  blicamente  como  Santo,  en  e 

ría  de  aquel  sumo  Varón:  pues  diaiy.  de  Agosto,  según  se\ 

si   huviera  muerto  repentina-  en  sus  Menaeüs;  y  lo  mismo f 

mente  estando  en  la  impiedad  el  Martyrologio  Métrico  de 
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gíesia  Griega,  publicado  por  tos  del  27,  de  A¿osto  se  ice 

Urbano  Godofredo  Sib^r,  en  asi: 
cuyo  Epigrama  3.  de  los  San- 

IN  S.  Patr.  Hosium:  3) 

Tviv  KX?¡<nv  iWcov ,  oa-ii  tyív  <rnf  ¡ulov^v^ 
UÁripúi  9'a>v¿VTi  iTrciiVÓv  oro)  to  %pé®* 

Nomen  tuum  si ,  Sánete  ,  soliim  dixero^ 
Laudem  impleo  ,  quam  nunc  merere  mortuus, 

Bivar  sobre  el  ano  de  350.  Hosíus  Cordubce  Episcopus^ 

pag.   389.  refiere  e4i  nombre  mundo  remisso  nuntio  ,  &  mo^ 

del  Arzobispo  Damasceno  (re-  nasticum   institutum    ample^ 

sidente  entonces  en  Roma,  co-  xus^^  ascética  vita  primum  ex- 

mo  Legado  del  Patriarca  de  celluitimax ómnibus ^efulgens 

la  Syria)  que  los  Syros  le  ce-  virtutibus,  &  miracuHs  exor- 

lebran  con  especial  venera-  natus^  á  Romano  Archiepis^ 

cion,  en  el  día  5.  de  Noviem*  copo  Episcopus  urbis  Cor  duba 

bre  ,  teniendo  varias  Iglesias  consecratur.  Zelumautem  ha- 

¡ntituladas  de  su  nombre.  Prí-  bem  profideorthodoxa^ adfuit 

mo  Cabílonense  en  su  Mapa  in  magna  Synodo ,  Arii  insa^ 

Espiritual ,   V.  Cor  duba ,  le  niam  redar guens^  atque  hcere* 

menciona    entre    los    Santos,  sim   animabus   noxiam  reji^ 

aun  en  la  edición  antigua  de  ciens.  Sed  &  Sardicensem  Sj- 

Ulma.  Pero  lo  principal  es  el  nodum  ipse  congregandam  cu- 

testimonio  de  San  Athanasio,  ravity  ¿í  primam  Sedem  ka^ 

que  después  de  muerto  Osio,  buit  inter  Episcopos,  qui  coH- 

i    insistió  en  llamarle  Santo,  co-  venerante  Postea  á  Constantio 

mo  vimos  en  el  num.  23.  Imperatore  Arianoinexilium 

73     En  el  Menologio  pu-  una  cum  aliis  pluribus  Epis» 

\  blicado  por  el  Cardenal  Alba-  copis  ,  qui  orthodoxam  fidem 

^f  ¡ni ,  se  pone  la  memoria  en  el  mordicus  retinebant ^  pulsus^ 

^^,  Mia  27.  de  Agosto  con  este  ti-  multas  in  eo  passus  affictio- 

"^  jtulo :  Et  memoria  Sancti  Pa-  nes.pluresquesustinens  vexa- 

^\  r^^'    ^^^!^^    Hosii  Cordubce  tiones  ,  I^tus  ad  Deum  ,  pro 

p  Episcopi.  El  texto  dice  asi;  quodecertaverat  ^migravit. 

I  N4  í-os 
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74     Los    Padres    Antuer-  servó  á  Oslo  después  de  sa 

pienses  ponen  en  el  día  27,  de  caída  ,  á  fin  que  la  penitencia 

AgosíodxlxnloácSancti  Pa-  le  diese  un  éxito    tan  feliz, 

tris nostri HosHEpiscopi Cor-  como  correspondía  á  la  pie- 

dubensis  y  que  se  halla  en  las  dad   en  que  vivió  anteceden- 

Menaeas  iinpresas  de  los  Grie-  temente. 


gos :  y  afirman  ponerse  tam- 
bién Oslo  en  un  MS.  Tauri- 
nense  de  los  que  tienen  aque- 
llos Gil.  Escritores.  Pero  re- 
fieren esto  entre  los  Santos 
pretermissos  ,  sin  darle  lugar 
en  el  cuerpo  de  la  Obra  ,  por 
qnanto  no  le  incluyen  en  sus 
Pastos   los  demás    Escritores 
Latinos    de     Martyrologios. 
75      De    industria    hemos 
reservado  para  el  fin  de  este 
titulo  el    tcstinicnio   en  que 
San  Hilario  dijo  de  Oslo,  qué 
ro  se  quejaba  de  él ,  á  causa 
de  que  fue  reservado,  porque 
ro  se   ignorase  en  el  juicio 
humano  el  modo  con  que  vi- 
vió antccedentcmcnie  :    Sed 
ife  eo  nihil  queror :  qui  idcircq 
€st  reservatus ,  ne  judiólo  hu- 


76  El  Em.inentísimo 
Aguirre  discurrió  de  otro  mo- 
do en  su  Tomo  2.  ConciL  Diss. 
2.  num.  175.  diciendo,  que  ¿>an 
Hilario  denotó  por   aquellas 
palabras,  que  no  se  atrevía  á 
sentenciar  contra  Oslo  ,  por. 
ser   causa  Reservada  al  Jiiicio 
de  Dios  :  pero  en  tal   confor- 
midad ,  que  los  hombres  pu- 
diesen  conocer  el   modo  con 
que  vivió  artes  de  la  caída. 

77  El  Psdre  Ceillier  en  su 
Historia  General  de  les  Escri- 
tores te  wo  4.  ¿írí,  í4'  ^^^^  ^» 
dice  ,  que  Dios  le  dejó  vivir 
hasta  aquel  tiempo  ,  á  fin  que 
los  hombres  supiesen  quál 
havia  sido  antes  de  su  caída; 
denotando  ,  que  una  caída 
tan    escandalosa    h^via   sido 


v:ano  ignorar etur  qualís  ante  precedía  de  algunos  desor- 

vixisset,{de  Sjnodis  ^^.Con-  cienes    de    costun>bres.    Así 

cludi, )  Reservan^cslo  ,  digo,  entiende  la  mente  de  San  Hi- 

por  ser  texto  m.uy  obscuro;  larlo  :  respondierdo  €n  el  nu^. 

en   que  unos  juzgan  procedió  mero  siguiente  ,  que  el  Santo, 

centra  Osío  ,  y  otros  á  su  fa-  por  vivir  er  tre  Arianos,  no 

vor  :  pues  Mendoza  ,  sobre  la  se  halk«ba  en  estado  de  infor-. 

firma  XJ.  del  Concilio  de  Eli-  marse   bien  de  la  verdad  :  y 

btri ,  entendió  aquella  auto-  que  á  lo  menos  no  se  puede 

rjdad  ,   aplicándola   á  buena  negar  ,  que  no   estuvo  bien. 

pacte  :  esto  es ,  que  Dios  re-  enterado  de  la  vida  que  Osio. 


De  los  Obispos  efe  Córdoba,  Osio.      cor 

tuvo  antes  de  comunicar  con     vivió  bien,  se  reduzca  (si  tie- 


ne algua  desliz)  al  ajuste  de^ 
la  conciencia  pura  y  delicada, 
en  que  por  la  gracia  de  Dios 
se  conservó. 

QUE  OSIO  NO  MURIÓ 

en  Córdoba^  sino  en  el  Orlen-  • 
te  '.y  en  el  año  de  3^7. 

79  También  es  buen  mo- 
do de  mostrar  la  ficción  de 
Marcelino  ,  probando-  que 
Osio  no  volvió  de  Sirmio  á 
España  :  en  cuya  suposición 
íazon  es  ,  porque  si  sobre  la  se  desvanece  la  tragedia  de  su 
blasphemia  y  delirio  que  el  muerte  en  Córdoba  en  prí- 
Santo  atribuyó  á  Osio,  huvie-  sencia  del  Vicario  de  las  Es-* 
ra  reconocido  algún  desoiden  paiía?|||| 
de  costumbres,  se  quejara  de  80  Acerca  del  regreso  de 
el,  y  con  razón  ,  pues  havia  Osio  á  España,  solo  Philostor- 
í^ltado  en  la  doctrina  Moral,     gio  le  expresa  con  terminan- 


Ursacio,  si  (como  Juzga  Cei- 
lier  )  supuso  algún  desorden 
en  las  costumbres ;  porque 
antes  del  Conciliábulo  Sir- 
niiense  fue  irreprehensible  to- 
da la  vida  de  Osio ,  como 
prueba  Ceiilier. 

78  Pero  en  vista  de  las  ex- 
posiciones precedentes  consta 
que  las  palabras  de  San  Hila- 
río  no  tienen  el  único  sentido 
en  que  las  entendió  aquel  Au- 
for  :  y  yo  antepongo  la  in- 
teligencia de    Mendoza.  La 


y  en  la  Cathoiíca.  En  vista 
pues  de  que  no  se  atrevió  á 
•quejarse  de  Osio  (^de  eo  nihil 
queror  )  podemos  entender  en 
su  favor  aquel  texto  ,  dicien- 
do ,  que  aun  reconocida  la 
caída  ,  miiró  al  n  odo  con  qi^e 
se  levantó  ,  siendo  reservado 
por  Dios  (entre  los  muchos 
t¡ue  perseveraren  en  la  ruina) 
para  que  el  pronto  arrepenti- 


res  voces  :  Osium  quidem  in 
Dfcecesim  svam  Ccrduham 
Hispanice  reversa  tu  sedem 
suam  repetiisse  ,  lib.  4.  n.  3. 
Pero  asi  con,o  no  estuvo  bien 
informado,  atribuyendo  ailiá 
Osio  la  subscripción  ccutra 
5an  Athanasi.o  ,  del  modo  que 
la  pi opone  en  el  Pí^pa  Libe- 
rio  5  asi  tampoco  lo  estuvo, 
cuando  afirmó  la  vuelta  de 


miento  (  expresado  por  San  Osio  á  Espafa :  y  contra  su 
Athanaslo  )  diese  testimonio  testimionio  ,  y  el  de  los  Luci- 
á  los  hombres  de  la  santidad  feríanos  ,  opondremos  el  de 
en  que  vivió  ;  pues  lo  común  los  Griegos  ,  que  en  las  Me- 
es ,  que  el  que  teda  su  vida     neas  refieren    haver  muerto 

en 
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en  el  destierro  :  E'y  2|optx  t^- 

Kcír¿\v(re ,  co  no  se  Jee  en  el 
(iia  27.  de  Agosto  pag.  154, 
de  la  Edición  Griega  de  Ve- 
necia  año  de  1673.  que  se 
guarda  en  la  Real  B'bliotheca 
de  Madrid;  esroe^:  Inexilium 
missus  est :  S  cum  multas  mo- 
lestias forti  animo  pertulis» 
set ,  obiit  in  ipso  exilio. 

81  .  rilenoat  en, el  arr.  9. 
dice,  que  se  engañaron  en 
afirmar  que  murió  eo  el  des- 
tierro :  pero  eoaio  no  con- 
vence lo  contrario  ,  antepon- 
dremos el  testimonio  de  los 
Griegos ,  alegando  ccMj[ra  el 
sentir  de  Tílemont  el  de 
Aguirre  row.  2.  Concih  Dis 
sert.  2,  excur,  XI,  num,  172. 
donde  dice,  que  murió  en  Sir- 
mio ;  por  no  ser  creíble  ,  que 
pudiese  volver  á  Córdoba  en 
edad  de  ciento  y  un  años,  por 
tan  vasto  espacio  de  tierras  y 
de  mares  ,  y  después  de  tan- 
tas persecuciones  y  tormen- 
tos. El  Doctor  Gómez  Bravo 
se  hizo  cargo  de  la  instancia 
del  Benedictino  Navarro^  qae 
opone  el  haver  hecho  O^io 
aquel  víage  en  la  edad  de 
cíen  años;  y  consiguiente- 
mente le  pudo  repetir  al  otro 
año.  Contra  esto  nota  Bravo, 
que  un    año    sobre   cientOi 


Trat.  33.  Cap.  5. 
equivale  á  muchos,  en  espe- 
cial considerada  la  calidad 
de  aquel  año  ,  que  fue  el  mas 
duro  y  cruel,  en  virtud  de  lo 
que  hicieron  padecer  al  Santo 
Viejo. 

82  Lo  mas  urgente  es,  que 
San  Athanasio  expresa  la 
muerte  de  Osio  en  la  Epístola 
ad  Solitarios^  la  qual  se  escri- 
bió al  fin  del  año  357.  ó  prin- 
cipio deí  siguiente  ;  seguí 
prueba  el  nombrar  en  ella  co- 
mo vivo  á  Leoncio  Obisoo 
de  Antiochia  :  Leontius  Ule 
cas  trat  US  ,  qui  Antiochioe 
NíTNC  Episcopatum  tenet^ 
pag.  8 1 2.  y  la  muerte  de  Leon- 
cio debe  reducir-se  al  fin  del 
año  357.. por  pedirlo  asi  los 
hechos  que  en  el  sucesor  Eu- 
doxio  refiere  Sozomeno  lib.^. 
cap,  12.JV  sig.  infiriéndose  lo 
mismo  por  el  Concilio  An- 
cyrano  del  año  358.  renido 
poco  después  de  la  Pascua, 
según  su  Synoilca  (exhibida 
por  San  Epiphanio  ^  y  en  ias 
Colecciones  novísimas  )  el 
qual  fue  contra  las  turba- 
ciones originadas  por  el  men- 
cionado Eudoxio ,  como 
Obispo  Antiocheno:  y  en  vis- 
ta de  que  se  tuvo  antes  del 
día  doce  de  Abril  (en  que  ca- 
yó la  Pascua  en  aquel  año  de 
358.)  es  preciso  reconocer  U 
inaeite  de  Leoncio  (á  quiet} 

'su- 
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sucedió  Eudoxio)  como  acon- 
tecida en  el  año  antecedente 
en  los  ulimios  meses,  v.  g. 
Octubre,  ó  Noviembre,  por- 
que de  otro  rrodo  no  hay  lu- 
gar ,para  los  sucesos  de  Eudo- 
xio eíto  es,  para  que  estar  do 
en  Roma  tuviese  noticia  de 
la  n^uertc  de  Leoncio  ;  pasa- 
je á  Antiochia  ;  se  irtrodu- 
gese  en  aquella  Silla  ,  juntase 
alli  un  Concilio ;  y  se  tuviese 
otro  en  Ancyra  antes  del  día 
doce  de  Abril, 

83     La  commoclon  de  su- 
cesos tan  públicos  no  permite 
decir  ,  que  los  ignor^íse  San 
Athanasio  :  y  asi  es  preciso 
reducir  al  fin  del  ?ño  357.  la 
Carta  en  que  reconoce  vivo  á 
Leoncio  ;    pues    er  ronces   o 
inuy  ala  entrada  del  año  358. 
podía  ignorar  su  muerte,  pero 
no  después  de  la  Pascua.  Y 
como  alli    mismo   refiere  la 
muerte   de  Osio  ,  se    infiere 
que  este  falleció  ,  en  el  rño 
de  357.  (en  que  comunicó  con 
Ursacio  en  Sirm.ió)  en  el  dia 
27.  de  Agosto  5  en  cuyo  día 
«ponen  los  Griegos  su  mem.o- 
^ria  :  y  consiguienten  ente  se 
demuestra  que  Osio  no  volvió 
á  Córdoba  ,  después  de  haver 
comunicado    en    Sirmiio  con 
Ursacio  y  Valen  te. 

84    Pruébase    :      porque 
aquella  comunicación  fue  cs- 
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tando  el   Emperador  en  Sir- 
mío,  según  afirma  Phllostor- 
gio  lib.  4  cap.  3.  y  Constancio 
salió  de  Roma  para  el  llyrico 
en  el  dia  quarto  de  las  Kaien- 
das  de  Junio  ,  (que  fue  el  día 
29.  de   Mayo)  como  escribe 
Amiano  Marcelino  en  el  /.  16. 
junto    al  medio.   No     pudo 
pues   llegar  á  Sirmio  (donde 
immediátamente    le    expresa 
Marcelino,   hasta    Junio  del 
mistno   año  357.  Después  de 
esto  fueron  los  combares  para 
rendir  la  fortaleza  de  Osio  :  y 
consiguientemente    no   huvo 
tiempo   para    que    antes   del 
27.  de  Agosto  se  restituyese 
desde  Siimio  á  Córdoba  ,  tan 
distantes  entre  sí ,  como  los 
dos    atigulos  del   Oriente   y 
Occidente  de  la  Europa.  Mu- 
cho menos  huvo  lugar  ,  para 
que  no  solo  llegase  á  Córdo- 
ba ,  sino  que  fuese-convoca- 
do  alli  Gregorio  ,  y  concur- 
riese ,   según  inventaron   los 
Sectarios.  Resulta  pues,  que 
Osio  murió  en  Sirmio,  ó  cer- 
ca de  alli ,  y  no  en  España. 

85  Coiifirmase  por  el  mis- 
mo hecho- de  referir  su  muer- 
te San  Athanasio  en  el  año  de 
357.  pues  haviendo  fallecido 
Osio  á  fin  de  Agosto  del  ex- 
presado año  ,  no  havia  lugar 
para  que  tan  brevemente  lle- 
gase á  oídos  del  Santo  aque- 

lU 
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ila  noticia,  si  el  transito  hu- 
viera  sido  en  Córdoba  :  por- 
que en  aquel  año  se  hallaba 
el  Santo  retirado  en  lugar 
oculto  del  Oriente  j  y  aun 
muerto  Oslo  en  Sírmlo  es  ne- 
cesario suponer  que  tenia  San 
Athanasio  quien  le  noticiase 
las  cosas  de  aquel  gran  Prela- 
do ,  por  lo  mucho  que  le  alen- 
taba su  protección  :  pero  des- 
de Córdoba  no  podía  llegar 
tan  presto  la  noticia  al  Orien- 
te. 

86  En  esto  queda  ya  pro- 
bado el  año  de  su  fallecimien- 
to ,  que  fue  el  expresado  de 
357.  y  no  el  señalado  por  Ba- 
ronio  (á  quien  otros  han  se- 
guido) poniéndole  3.  años  des- 
pués ,  en  el  siguiente  al  Con- 
cilio Ariminense  ,  esto  es  ,  en 
el  de  3<5o,  El  fundamento  pa- 
ra aquella  opinión  fue  la  Car- 
ta del  Verceknse  á  Gregorio 
Betico  ,  en  la  qual  se  mencio- 
na la  resistencia  de  este  con- 
tra Osio ,  y  contra  los  que 
cayeron  en  el  Concilio  Ari- 
nnnense  ,  tenido  en  el  año  de 
359.  y  por  tanto  fue  posterior 
aquella  Carta  al  referido  año 
de  359.  en  que  vivia  Osio,  se- 
gún se  ve  por  la  oposición 
que  después  de  aquel  Conci- 
lio se  'menciona  en  la  Carta 
referida. 

87  Pero  cesa  d  argumen- 
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to,  respondiendo  que  la  Carta 
del  Vercelense   solo  nombra 
la  resistencia  de  Gregorio  á 
Osio,  sin  decir  que  fuese  des- 
pués de  aquel  Concilio :  pues 
esto  solo  apela  sobre  que  San 
Gregorio  no  se  quiso  mezclar 
con  los  caídos  en  tal  Synodo» 
Escribióse  aquella  Carta  des- 
pués del  año   359.    y  como 
dos  años  antes  havia  sido  la 
comunicación  de    Osio    cori 
Ursacio  y  Valentej  pudo  Gre- 
gorio participar  á  Eusebio  la 
resistencia  que  hizo  á  Osio, 
por   haver    comunicado  con 
aquellos  Obispos  ;    y     pudo 
también  referirla  el  Vercelen- 
se como  cosa  sucedida  dos  6 
tres  años  antes;  pues  lo  futu- 
ro es  lo  que  no  podia  histo- 
riarse 5  mas  lo  pasado ,  bien 
pudo  incluirse  en  las  dos  Car- 
tas. 

88  Otro  argumento  pone 
Baronío  acerca  del  año  de  la 
muerte  de  Osio ,  tomándole 
de  la  Oración  !•  de  San  Atha- 
nasio contra  Arianos ,  en  que 
dice  menciona  á  Osio  como 
difunto  :  y  expresando  alii  el 
Santo ,  que  havian  pasado 
treinta  y  seis  años  desde  la 
condenación  de  ios  Arianos, 
resulta  haverse  escrito  aque- 
lla Oración  en  el  año  de  tre- 
cientos y  sesenta  y  uno  (que 
es  el  36.  sobre  el   325,  del 

Con- 


De  los  Obispos  de  Córdoba.  Osio.  205 
Concilio  Niceno,  en  que  Ario  Ario  ,  según  escribe  Pagi  so- 
fue  cordenado  por  la  Iglesia)  bre  el  año  315.  num.  6.  y  so- 
y  consiguientemente  no  pa-  bre  el  357.  num.  XI.  donde  in- 
só  la  vida  de  Osio  de  aquel  síste  en  que  el  Santo  dictó  en 
año  361.  [Asi  sobre  el  año  el  año  de  356.  la  Encyclica  d 
357.  num.  37.]  ^os  Obispes  de  Egyptoy  déla 

89  Este  argumento  no  Zy/'m  (que  es  Ja  oración  prw 
prueba  contra  nosotros  ,  pues  mera  contra  Arianos)  y  reba- 
no decimos  que  viviese  Osio  jando  36.  años  del  356,  resul- 
después  del  año  361.  sino  que  ta  que  el  Concilio  Álejandri- 
tviunó  tres  años  antes,  Y  pres-  no  contra  Ario  ,  incidió  en  el 
cindíendo  de  esto  es  ineficaz,  de  320.  ó  en  el  siguiente  :  y 
por  no  constar  que  San  Atha-  este  Synodo  de  casi  cien  Obis- 
nasio  mencione  en  aquel  Es-  pos  es  el  segundo  Alejandri- 
crito  á  Osio  ccmo  muerto:  no  contra  Ario  ,  del  qual  ha- 
antes  bitf  Pagí  [sobre  el  año  bló  de  San  Athanasio. 

de  357.  rum.  1 1.  ]  dice  ,  que  9^     V^xo  si  alguno  preten- 

le  supone  vivo.  Yo  no  hallo  de  insistir  en  el  ISIiceno  ,  por 

cosa  que  convenza  lo  uno  ,  ni  quanto  el  Santo  nombra  Ecu- 

lo  otro  :  pero  sí  equella  Obra  menico  al  Synodo  ,  dircíiios,, 

fue  escrita  por  el  Santo,  en  el  que  ni  aun  asi  se  convence 

áñode  356.  (según  escribe  Ti-  haver  escrito  aquella  Obra  en 

♦Jemont  en  el  Tomo  6.  nota  i.  el  año  de  361.  sino  en  el  de 

Sur  ¡es  ^ricns  ^  y  en  el  To-  356.  porque  el  numero  de  los 

xiL  8. nota  75.  Sur.S,  ^than,  36.  años  apela  sobre  aquel  en 

citando  para  el  miismo  ano  á  c^uc  fuer  onde  clarados  here ge  s 

rétavió,  Eolando,  y  á  los  Pa-  Ario  y  sus  Sectaricsry  esto 

dres  de  San  Mauro  )  en  esta  su-  corresponde  al  tiempo  del  Pa- 

posición  vivia  Osio  ,  pues  no  triarca  de  Alejar.dria  San  Ale- 

íiiUrió  hasta  el  año  de  357.  jandro  ,  en  el  Synodo  segun- 

90  Ni  urge  el  que  desde  do  Alejandrino.  Lo  que  aña- 
la  condenación  de  los  Aria-  de  San  Athanasio  mencionan-; 
nos  refiera  Sarv  Athanasio  3^.  do  el  Synodo  Ecuruenico  ,  se 
años :  pues  ó  hay  yerro  en  entiende  del  tiempo  en  que  la 
este  numeio  5  ó  no  se  ha  de  Iglesia  universal  ^^É^^r/wj/oV^ 
encender  la  condenación  he-  su  gremio  :  pues  asi  lo  permii- 
cha  en  el  Nicetio  ,  sino  la  del  te  el  texto  Griego,  ccmo  pre- 
Synodo  Alejandrino    contra  viene  Tikmont  en  la  primera 

no- 
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nota  sobre  los  Árlanos.  Las 
palabras  del  Santo  son  :  u^nte 
trigesimum  sextum  annum  hce- 
retid  declarati  sunt ,  &  ab 
Ecclesia  summoti  judicio  Sy- 
nodicecomenicce:  [contra  Aria- 
nos  Orat.  I.  píí^.  315.)  esto  es, 
que  los  Árlanos /«^rc?^  decla^ 
rados  hereges  treinta  y  seis 
años  antes  [poz  S.  Alejandro] 
y  que  estos  mismos  fueron  des- 
pués esc  luidos  de  la  Iglesia  por 
el  Concilio  universal  Niceno. 
En  esta  conformidad  se  evitan 
grandes    dificultades ,     como 
advierte  Tilemont :  y  de  todo 
resulta  ,  que  por  el  arg^anen- 
to  áz  Baroaio  no  se  prueba 
viviese    Osío  en   el  año  de 
359.*  ni  que  huviese  muerta 
en  el  año  en  que  San  Atüana- 
sio  escribió  la  Oración  prime- 
ra contra  Arianos^ 

CH  ROÑO  LOGIA  DE  LA 

Vida  de  Osio^y  su  Epilogo. 

92  La  muerte  de  Osro 
fue  teniendo  ya  ciento  y  un 
años  de  edad  ,  según  expresa 
San  Isidoro ;  Vost  centesimum 
primum  annum.  San  Athana- 
sio  afirma,  que  era  centenario^ 
quando  el  cruel  Emperador 
Constancio  le  atormentó  ,  pa- 
ra obligarle  á  comunicar  con 
los  de  su  hccion  :  Ñeque  se- 
nectutemhominis  jam  centena- 


Trat.  2^*  Cap.^. 
rii  inhumanusille  respexit/zi. 
Solitarios  pag.  841.)  Sulpicio, 
citando  á  San  Hilario ,  dice, 
que  pasaba  de  cien  años  ,  co- 
mo vimos  en  el  num.  j6.  Era 
pues  de  ciento  y  un  años, 
quando  flaqueó  en  Sirmio  en 
el  año  de  357.  por  Julio,  con 
poca  diferencia  de  días.  En 
aquel  mismo  año  falleció  (  se- 
gún probamos  por  la  Carta 
de  San  Athanasio)  siendo  su 
transito  en  el  27,  de  Agosto, 
ea  que  los  Griegos  celebran 
su  memoria.  Fue  pues  su  na- 
cimiento cerca'  del  año  de 
docientos  y  cinquenta  y  seis^ 
desde  el  qual  al  357.  van  los 
ciento  y  un  años. 

93     San   Pliebadio  ,  en   el 
fin  del  libro  contra  los  Aria- 
nos,  parece  que  no  le  dio  mas 
que  noventa    año^.   Pero   sc« 
puede  conciliar    con  los  de- 
más ,   diciendo  que  no  habló 
de   la  edad  natural ,  tomada 
desde   el  día  del  nacimientoí 
sino  de    la   moral  ,   esto  es, 
desde  que  tuvo  uso  de  razón 
suficiente  para    conocer  con 
firmeza  los  mysterios  de    la 
Religión.   La  razón  es ,  por- 
que su  asunto»  es  ocurrir  al 
argumento  en  que  los  Aria- 
nos  proponían  á  su  arbitrio  el 
suceso  de  Osío  en  Sirmia :  á 
lo  que   responde ,   no  hacer 
fuerza :  pues  6  siempre  (dice  ) 

ec- 
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error  o  ahora  yerra  ,  ti  cree  (esto  es,  sí  tenia  61.)  resulta 
cosa  diversa  de  lo  que  antes  fue  consagrado  muy  cerca  del 
creyó.  Sobre  lo  qual  añade,  294.  de  Christo:  y  no  en  el  de  - 
que  si  por  espacio  de  casi  no-  296.  ni  á  los  40.  años  de  edad, 
venta  años  creyó  mal ;  no  po-  como  escribió  Gómez  Bravo, 
día  creer  fuese  bueno  su  sen-  recurriendo  al   año  de  357. 
tir  después  de  noventa  anos:  (en  que  reconoce   escrita  la 
Si  nonaginta  fere  annis  malé  Carta  de  San  Athanasio )  por- 
credidit^post  nonaginta  illum  que  no  se   ha  de  mirar  para 
recte  sentiré  non  credam:  en  lo  esto  al  año  en  que  el  Santo  esr 
que  parece  alude  á  los  años  cribió  ,    sino  al  ád    suceso, 
•  en  que   tuvo   discernimiento  en  que  señaló  la  antigüedad 
de  lo  que  creía,  los  quales  son  de   ordenación  :  y  aquel  sú- 
menos que  los  de  edad  natu-  ceso  no  correspondió  al  año 
ral :  y  por  tanto  puede  conci-  de  357,  de  la  Carta  ,  sino  al 
liarse  San  Phebadio  con    los  de  355.  en  que  fue  la  persecu* 
Padres  citados.  cion  ,  sin  duda  alguna  ,  como 
94     A  los  treinta  y  ocho  muestran  los  hechos  que  des- 
años de  edad  fue  consagrado  de  entonces  se  siguieron  has- 
Obispo  ,  muy  cerca  del  año  ta  el  año  de  357. 
294.  de  Christo  ,  según  prue-         95     Pagi  sobre  el  ano  de 
ba  San  Athanasio  ,  quando  en     305'.  num,  y.  no  solo  se  equi- 
Ja  pag,  837.  afirma  ,  que  pasa-  vocó  en  aplicar  aquel  com- 
ba de  sesenta  años  de  Obispa-  puto  al  año  de  357.  sino  que 
do ,  al  tiempo  que  los  Aria-  no  teniendo   buena    edición, 
nos  instigaron  al  imperador  entendió  hablaba  San  Atha- 
Constancio  ,  para  que  le  per-  nasio  del  año   en  que  Osio 
siguiese  :  Ñeque  quod  sexa-     confesó  la  Fe  :  Sexagesimum 
gesimum  annum  &  eo  amplius     annum  &  eo  an^plivs   á  con- 
in  Episcopatu  agebatrespexe-  fessioneagebat.í^o  lo  escribió 
runt.  Fue  esto  en  el  año  de     asi  el  Santo,  sino  como  noso- 
355.  después  del  día  seis  de     tros  ponemos  sus  p? labras, /« 
Julio,  pues  San  Athanasio  su-     Episcopatu  agebat ,  pues  asi 
pone  ya  desterrado  á  San  Li-     consta    por  el   texto  Griego: 
berio  (  Vrcfiigavimus  in  exi-     ^Vg  tov  %povoy  tÍ$  e^íc-xo^Í$ 
lium  Romanum  Pontificem)  y     orí  e^úsccvTúí  irr¡  i(^  ttáíiov  e%ei 
SI  en  aquel  año  pasaba   Osio  h  ¿tríi  :  lo  que  traducido  ü^ 
de  sesenta  años  de  Obispado     teralmente  dice  :  Ñeque  [re- 
"  ve- 
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verltisunt  tempus  Episcopa^ 
tuSy  quoniam  scxaginta  &  am  - 
pUus  annos  habebat  in  eo  :  y 
asi  habla  claramente  del 
tiempo  del  Obispado. 

96  De  aquella  mala  lec- 
ción resultó  otro  yerro  en 
Pagi ,  pues  redujo  la  confe- 
sión de  Osio  al  año  de  296.  y 
no  sin  alguna  inconsequencía: 
pues  allí  mismo  arguye  ,  que 
el  Concilio  de  Eliberí  no  se 
tuvo  en  el  año  de  296.  por 
quanto  en  aquel  año  no  huvo 
íiinguna  persecución  ,  y  sus 
Cañones  la  denotan.  Pues  sí 
entonces  no  huvo  ninguna  per- 
secüclonh  cómo  confesó  Osío 
ía  Fe  en  aquel  mismo  añ  )? 

97  Lo  mas  autorizado  es 
^no  poner  su  confesión  púbii- 
-ca  antes  del  303,  en  que  no 
consta  per'íecucion  en  Córdo- 
ba 5  pues  sobre  no  tener  Pagi 
documento  legitimo  á  su  fa- 
'Vor,  se  vé  en  otro  estrecho  de 
'afirmar  ,  que  desterrado  Osio 
*de  Espafía  en  el  año  de  295, 

volvió  k  ella  antes  del  Conci- 

'-Jio  de  EUberi ,  á  que  asistió; 

•todo  lo  qual  se  evita, 4icien- 

'  do^^que  hasta  después :  de  el 

:  Concilio  d^  Eliberi  no  salió 

da  España  ,  hecha  antes  la 

confe^íoni  pública  de  la  Fe  en 

la  persecución  de  Maximianoí 

en  la  quaj  afirma  d  mismo 

Oúo  ( ?a  k  Carta  i  Consun- 


'i'.; 
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ció)  que  fue  uno  de  los  Con-» 
fesores  de  Christo:  Ego  con-' 
fessionis  viunus-  exphvi ,  pri^ 
mum  cum  per  se  cutio  mover  etur 
ab  avotuo  Maximiano:  y  de 
aquí  se  excluye  con  fuerza  el 
recurso  de  Pagi  ,  que  no  ha» 
liando  persecución  pública  en 
el  año  de  296.  recurrió  á  la 
particular  de  algún  Juez:  lo 
que  se  excluye  por  las  pala^ 
bras  de  Osio  ,   que  expresan- 
di  la  persecución  movida  por 
Maximiano  j  denota  la  públi- 
ca ,  efectuada  en  virtud  de  de- 
creto Imperial ;  y  asi  no  hay 
lugar  á  colocar  la  confesión 
en,  persecución   privada,  6 
particular. 

98  Después  del  Concilio 
de  Eliberi ,  y  de  la  Confesioa 
de  la  Fe,  salió  Osio  de  Espa^- 
ña  ,  ó  desterrado  por  el  Pre- 
tor ,  ó  conducido  por  alguna 
necesidad.  Lo  cierto  es ,  que 
en  el  año  de  313,  se  hallaba 
en  Italia  en  la  comitiva  del 
Emperador  Constantino  5  sin 
que  volviese  a  España  ,  hasr^ 
después  del  Concilio  Nlcenoj 
ó  acaso  hasta  que  murió  aquel 
Emperador  en  la  Primavera 
del  537, 

99  Segunda  ve:^  le  halla* 
mos  fuera  de  España  ,  t^nien''- 
do  fundamento  para  reconQ" 
cerle  en  Roma  en  el  af4Q  de 
.241,  asistiendo  aUí.al  Coqcír 

lío 
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lio  tenido  en  favor  de  S.  Atha- 
nasio  , según  escribe  Tilemont 
Tomo  7.  arr.  6.  en  las  Memo- 
rias de  Osio  :  y  añade  ,  que 
también  se  halló  presente, 
quando  en  el  año  de  345.  tra- 
tó San  Athanasío  con  eJ  Em» 
perador Constante  en  Italia:  y 
que  Osio  contribuyó  no  poco 
para  obtener  de  aquel  Princi- 
pe la  convocación  del  Conci- 
lio Sardicense  ,  tenido  en  el 
año  de  347.  Lo  mismo  escri- 
bió Ceillier  ,  á  excepción  de 
la  asistencia  al  Concilio  Ro- 
inano  en  el  año  de  341.  la 
qual  no  mencionó  en  Osio, 
acaso  por  no  descubrir  bastan- 
te fundamento  :  y  por  lo  mis- 
mo tampoco  la  expresamos 
nosotros  en  su  Vida.  La  pre- 
sencia de  Osio  en  Italia  ,  al 
tiempo  que  San  Athanasio  tra- 
tó alíi  con  el  Emperador  Cons- 
tante (cerca  del  año  345.) 
consta  por  el  mismo  Santo  en 
el  principio  de  su  Apología  al 
Emperador  Constancio ,  donde 
haciéndose  cargo  de  la  ca- 
lumnia que  le  impusieron  los 
Árlanos  ,  fingiendo  que  havia 
hablado  mal  de  Constancio, 
quando  el  Santo  se  vio  con  su 
,  hermano  Constante  en  Aquí- 
\  leya  ;  responde  ,  que  no  so* 
1  Jo  Dios  era  testigo  de  ser  aque- 
1  lio  falso  ,  sino  también  los 
'hombres  ,  pues  nunca.  (  dice  ) 
'       Tom.  X. 
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hable  solo  con  el  Emperador, 
sino  estando  presente  el  Obis- 
po de  la  Ciudad  donde  residía, 
y  otras  personas ,  con  las 
quales  se  entraba  en  su  au- 
diencia ,  y  con  las  quales  sa» 
lia  ,  como  pudieran  'testifi- 
car el  Obispo  de  Aquileya, 
el  de  Padua  ,  el  de  Verona ,  el 
de  Milán  ,  y  mas  plenamente 
Osio :  Et  plenam  ejus  rei  his-* 
toriam  Pater  Hosius  docere 
posset ,  pag.  675.  De  aqui  ss 
infiere  ,  que  Osio  se  hallaba 
por  aquel  tiempo  en  Italia; 
pues  de  otro  modo  no  pudie- 
ra testificar  las  conversaciones 
que  San  Athanasio  tuvo  con 
el  Emperador  Constante  en 
las  Ciudades  mencionadas. 

100  El  influjo  que  tuvo 
sobre  la  convocación  de  el 
Concilio  Sardicense  ,  fue  es- 
tando en  Milán  el  Empcra^ 
dor,  donde  vino  San  Athana- 
sio llamado  por  Constante  ,  y 
dice  ,  que  algunos  Obispos  le 
hicieron  escribir  á  su  herma- 
no Constancio  sobre  la  cele- 
bración de  aquel  Synodo  ,  co- 
mo expresa  alli  el  Santo  ,  pa- 
gina 676.  Entre  los  citados 
Obispos  uno  era  Osio  ,  á  quien 
expresamente  se  atribuye  el 
influjo  ,  sobre  que  se  tuviese 
aquel  Concilio  ,  en  el  Decre- 
to de  los  Árlanos  congregados 
en  Sardica  ,  que  se  conserva 
O  en- 


I 
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entre  los  fragmentos  de  San  en  Milán.  Haviendo  pues  lle- 
Hilarío  :  Julius  urbis  Romíe  gado  á  Italia  San  Athanasio 
Episcopus  ,  Maximus  ,  &  en  el  año  de  341'.  y  pasado  á 
Osius ^ceterique  complures  ip'  Milán  en  el  quarto  año  si- 
sorum  ,  Concilium  apud  Sar-  guíente  (  como  escribe  en  su 
dicam  fieri  ex  Imper aterís  be^  A  pologia  pag.  676. )  se  infiere, 
nignitate  sumpseruntyCoL^^i.  que  en  el  año  de  345.  y  aun 
edif.  Paris.  1605.  antes  se  hallaba  Osio  en  Íta- 
lo i     Lograda  la  convoca-  lia. 


cioíi  de  el  Synodo  General, 
pasó  Osio  á  las  Gallas  ,  donde 
estaba  el  Emperador  con  San 
Athanasio  ,  y  de  áiU  camina- 
ron á  Sardlca  ,  como  refiere  el 


102  Después  del  347.se 
restituyó  á  su  Iglesia  de  Cór- 
doba ,  concluido  el  Concilio 
Sardicense.  Asi  consta  por  el 
Libelo  Synodico,  que  refiere 


Santo  pag.  676.  Fue  esto  en  el  el  Synodo  tenido  por  Osio  en 

año  de   347.  en  el  Consulado  Córdoba  en  confirmación  del 

de  Rufino  ,  y  Eusebia  ,  y  cor-  de  Sardlca :  y  esta  es  la  segun- 

riendo  el  año  once  después  de  da  vez  en  que  volvió  á  Espa- 

¡a  muerte  de  Constantino  co-  ña  ,  contándose  cada  una  por 


mo  refiere  Sócrates  lib.  i.  ca^ 
fit,  20.  y  habiendo  fallecido 
aquel  Emperador  en  el  dia  22. 
de  Mayo  del  337.  se  infiere, 


un  Concilio  Ecuménico  ,  pre- 
sididos  por  el  ,  com.o  fuerori 
el  Niceno  ,  y  el  Sardicense. 
10^     Mantúvose  en  quíe- 


que  después  del  referido  dia  se  tud  algunos  años  ,  en  los  qua- 

tuvo  este  Concilio  en  el  año  \cs  sobrevinieron  las  noveda- 

de  347.  pues  solo  desde  el  22.  des  de  la  muerte  del  Empera- 

de  Mayo  en  adelante  corría  el  dorConstanteenelañode  iso. 


ano  undécimo  de  su  muerte. 
De  aqui  resulta  ,  que  Osio  no 
fue  convocado  para  el  Conci- 
lio Sardicense ,  hallándose  en 
España  (como  escribió  Gómez 


y  otra  no  menos  funesta  ,  de 
que  su  hermano  Constancio  se 
hiciese  Señor  del  Occidente  en 
el  año  de  3^3.  en  que  venció 
á  Ma^nencio  en  el  dia  diez  de 


Bravo)  sino  que  antes  de  aquel  de  Agosto  >  con  cuyo  triun- 

año  residía  en  Italia,   donde  fo  quiso  vencer  también  á  los 

acompañó  á  San  Athanasio  en  Catholícos,    obligándolos    ái 

Jas  audiencias  que  tuvo  con  subscribir  contra  San  Aihana*( 

el  Emperador,  y  donde  le  mo-  sio  ,  por  medio  de  un  Decreto 

vio  ala  convocación  ,  estando  publicado  á  este  fin.  El  Papa 

San 
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San  Llberio ,  descoso  de  ocur 
rirá  estos  males  ,  envió  á  Ar 
les  sus  Legadas,  pretendien- 
do la  convocación  de  un  Con- 
cilio :  pero  el  efecto  fue  tan 
contrarío  al  deseo  ,  que  los 
Legados  Pontificios  se  pusie- 
ron de  parte  de  Jos  Árlanos 
contra  San  Athanasio.  Enton- 
ces, esto  es  en  el  ano  de  3  5*4. 
escribió  el  Papa  á  O:»io  la 
Carta  puesta  por  Baronio  en 
sus  Anales  en  el  año  de  3^3, 
num.  ip.y  reducida  mejor  por 
Tilemont ,  y  Ceillier  al  año 
siguiente  de  3;4. 

104     Desde  aquel  año  ma- 
nifestó Osio  nuevo  zelo  y  so- 
licitud por  la  Fe  ,  escribiendo 
á  todos  los  principales  Obis- 
pos en  orden  á  la  detestación 
del  Arianismo  ,  y  exortando- 
los  á  sufrir  la  muerte  antes  que 
desampararla  verdad.  [  ^íka* 
ñas.  pag.S4\.']  Asi  lo  practi- 
caron muchos ,  y    especial- 
mente el  Papa  San  Liberio  ,  y 
San  Hilario  ,  que  no  querien- 
do condescender  con  el  de- 
I  pravado  intento  de   condenar 
!  ai  inocente,  según  pretendía 
\h  facción  del  Emperador  en 
•el  Concilio  de  Milán  del  año 
[de  3^5'.  tenido  antes  del  25. 
{de  Mayo  (como  escribe  alli 
fPagi)  escogieron  ser  desterra- 
dos ,  antes  que  faltar  á  la  jus- 
ida.  De  hecho  fueron  á  su 


de  Córdoba*  Osio,       s  1 1 

destierro   en  ej    mismo  ano, 
-     siendo  Cónsules  Arbecion  ,  y 
LoUano ,  coaio afirmi  Sulpicio 
lib,  2. 

loy     Enestem'smoaño  de 
l^%.  emp.^Ziron   los    comba- 
tes,  q  ieco,itrd O >io  hicieron 
los  Ariinos  ,  después  del  des- 
tierro de  San  Libarlo  ,   segan 
expresó  San  Athanasio.  En- 
vióle á   llamar  el  Emperador, 
que  en  aquel  año  se  hallaba 
en  Milán  ,  como  manifiestan 
varias  Leyes  alli  firmadas ,  y 
lo    refiere   también    Amiano 
Marcelino   llb.    15.  Fue  allá 
Osio  ,  no  obstante  su  anciani- 
dad ,  pues  contaba  ya  noven- 
ta y  nueve  años :   y  esta  es  la 
tercera  vez  ,  que  salió  de  Es- 
paña :  haviendose  vuelto  lue- 
go ,  por  la  eficacia  con  qnc 
disuadió  al  Emperador  de  sus 
malos  intentos ,  co¿no  propu- 
simos en  el  num.  35. 

106  Viendo  los  Árlanos 
malogrado  aquel  tiro  ,  encen- 
dieron con  mas  fuerza  el  ani«^ 
mo  del  Emperador ,  para  que 
disparase  contra, el  Venerable 
anciano  una  Carta ,  llena  de 
fuego  en  las  amenazas  de  que 
iba  cargada  ,  por  si  no  alcan- 
zaban las  blanduras  y  alhagos 
que  también  llevaba.  Mas  co- 
x^o  la  fortaleza  de  Osio  estaba 
edificada  sobre  la  peña  vivade 
la  Fe  (  como  escribe  San  Atha-^ 
O  2  na- 
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üasio  pag.  858. )   no  pudieron 
derribarla:  antes  bien  despU 
dio  de  sí  en  el  mismo  año  de 
355.  aquellas  flechas  de  oro 
con  que  cada  letra  de  su  Car- 
ta pudiera  haver  arruinado  las 
maquinas  de  los  Arianos,  si  el 
infierno  no  huviera  subminis- 
trado nueva  protervia.  Encen- 
dieron al   Emperador  en  odio 
contra  los  Españoles ,  dicien- 
dele  ,  que  no  solo  Osío  ,  sino 
otros  Obispos  de  su  Nación 
eran  del  mismo  sentir  contra 
•  Ario  ,  y  que  debía  solicitar 
firmasen     contra    Athanasio. 
Hizolo  asi  el  protector  de  la 
hcrcgia,al  fin  del  año  355.  se- 
gún se  infiere  en  vista  de  que 
hallando  constantes  á  los  Es- 
pañoles  en   no   condenar    al 
inocente  ,    ni  apostatar  de  la 
Fe  ,    envió  á     llamar  á  Osio 
(caudillo  y  fautor  de   todos) 
en  el  año  de  356.  cerca  de  la 
Primavera:  lo  que  supone  ha- 
ver  incidido  en  el  fin  del  año 
precedente    las    cosas  referi- 
das. 

'  107  Viendoel  Emperador 
la  constancia  de  Osio  ,  y  que 
por  el  perseveraban  firmes 
otros  muchos  Obispos  Espa- 
ñoles 5  desterró  á  estos ,  y  á 
otros  ,  como  escribe  San 
Athanasio  :  Tct  Episcopos  e^ 
Spania  ,  £?  aliis  regionibusy 
in  exilium  deportan  ^pa^.  842 . 
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No  perdonó  ni  al  mismo  Ósió, 
pues  llamándole,  le  tuvo  des- 
terrado en  Sirmio  un  año  en- 
tero. Esta  fue  la  guaría  vez\ 
que  por  causa  de  la  Fe-  salió 
de  España  ,  en  el  año  de  356; 
por   la  Primavera.   Asi  consta 
porSan  Athanasio,  quandodl- 
ce  :  que  estuvo  un  año  entero 
desterrado  en  Sirnúo:  Pro  exi- 
lio detinet  illud  integrum  ani^ 
numSirmii^ pag.841.  Este  año 
de  destierro  se  cumplió  en  el, 
d^  3S7«  ^"^  ^"^  Osio  condes- 
cendió en  tratar  con  Ursacio, 
y  Valente    después  del   mes 
de  Mayo:  y  consiguientemen- 
te  llegó  á  Sirmio   en  el  año 
de  356.  después  del  expresa- 
do mes. 

108  Esta  fue  la  ultima  sa- 
lida que  Osio  hizo  de  España: 
pues  como  ya  probamos,  mu- 
rió en  el  mismo  año  de  357. 
sin  .haver  podido  restituirse  á 
su  Iglesia.  AUi  fue  donde  se 
ablandó  á  tratar  con  los  Obis- 
pos fautores  de  los  escanda- 
Ios  ^aunque  solo  ^rf  tempus ,  y 
ad  horam  ,  para  tomar  alien- 
to ,  y  redimir  la  vejación  en 
el  peligro  de  vida  ,  que  el  tor- 
mento ainenc>z..ba  á  los  cansa- 
dos miembros  de  una  edad 
mas  que  centenaria.  Tampo- 
co fue  en  materia  inhonesta- 
ble  ,  como  se  vio  en  el  n.  50 
y  aunque  lo  huvíese    sido 

cons 
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consta  su  retratación  y  peni-  109     Ni  se  debe  omitir  e! 
tencia  ,     por  testimonio   no  cgempíar  de  S'^n  Martín  ,  re- 
menos  que  de  San  Athanasio,  ferido  en  el  num.  50.  ni  el  del- 
con  quien  concuerdan  S*  Epi-  Papa  San  Libf '*ío  :    p  íes   de 
phanio,  y  N.  P.  S.  Augustín.  este  afirma  San  Athanisio,  .]u0 
Sabiendo  pues,  que  la  peni-  flaqueó  después  de  dos  años  de* 
tencia  hace  revivir  en  los  Jas-  destierro  ,  y  que  por  miedo  de: 
tosías  obras  de  virtud,  que  lá  muerte  subscribió.  (  p.  837. J 
precedieron  á  la  caída  ;  no  te-  Entre  los   fragmentos  de  Sarí^ 
nemos  lugar  para  dudar  ,  que  Hilarlo  hallamos  cosas  no  me- 
en el  fin  del  Venerable  Osío  nos  graves  de  este  Papa  ,  que 
reflorecieron  todas  las  obras  quanto  puede  acriminarse  so- 
de  virtud  ,  que  athesoró  en  su  bre  la  flaqueza  de  Oi\o,  Saa 
vida  desde  los  primeros  pa-  Geronymo  en  el  cap,  97,  de 
sos  á  los  últimos.  Y  haviendo  los  Varones  ilustres ,  tampoco^ 
sido  heroycas  sus    acciones,  disimuló  la  caída  de  Liberio: 
pudiera  la  Santa   Iglesia    de  y  con  todo  eso  se  lee  entre  les 
Cordobasolicitar  su  culto,  sir-  Santos,  por  la  generosidad  con 
viéndola  de  egemplar  la  prác«  que  resarció  su  desliz.  Sablea-  ■ 
tica  de  la  iglesia  del  Oriente,  dose  pues  por  San  Athanasío 
que  le  celebra  Santo ,  y  erige  la  penitencia  deOí»io ,  con  que 
Templos  á  Dios  con  su  nom-  estando  para  morir  detestó,  y  - 
bre  :  pues  la  detención  que  el  anathematizó  á    los   Arcanos; 
Occidente  ha  tenido  en  coló-  no  solo  queda  vindicada  su  fa- 
car  su  memoria  entre   la  de  ma  (  aun  en  caso  de  que  la  caí- 
otros  Santos,  provino  del  li-  da  huviese  sido  grave  )  sino 
ibcio  inflamatorio  de  los  Luci-  que  con  aqueUa  ultima  volua-' 
feríanos  (  que  ponemos  en    el  tad  dio  nueva  vida  á  las  ac- 
Apéndice  2.) de  que  ya  nadie  clones   heroycas    de  virtud,' 
iuda  ser  mendacísimo  ,  y  de-  conviene  á  saber  ,  á  la  firmeza  ■ 
l'iigraiivo  de    los   Catholicos,  de  Fe  con  que  delante  de  eí» 
[:omo  se  ve  en  las  calumnias  Pretor  Gentil  confesó  el  nom- 
le  San  Hilario,  y  de  San  Da-  bre  de  Jesu  Christo  nuestro' 
|naso.  Debe   pues   prevalecer  Bien  :  á  la  tolerancia  con  que* 
^  11  testimonio  de  San  Athana-  sufrió  las  penas,  que  dejaron 
í  [10,  que  le  trata  de  Santo  aun  señales  en  su  cuerpo  :  al  des-' 
*    cspucs  de  referir  su  condes-  tierroconque  ptimera  vez  fue 
^     ^m^"^^^*  separado  de  su  Iglesia',  por  no^ 
Tom.  X.  Q  2                         que- 
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querer  faltar  á  la  verdad  :  á  la 
mansed Lumbre  y  benignidad 
Sacerdotal  ,  con  que  ablandó 
el  animo  del  Emperador  Cons- 
tantino ,  para  que  mitigase  el 
castigo  de  los  reos  Donatistas: 
á  los  pasos  que  dio  por  bien 
de  la  Iglesia  universal,  sufrien- 
do la  fatiga  de  prolongadísi- 
mos vic-ges :  al  zelo  con  que 
defendió  el  dogma  ,  y  la  dis- 
ciplina de  la  Iglesia  en  tantos 
Concilios  en  que  se  halló,  sien- 
do proclamado  Padre  de  los 
Obispos  y  Sy  nodos  ,  como 
quien  era  Gefe  ,  voz  y  alma 
de  lo  que  se  debía  establecer: 
á  la  caridad  con  que  afirmia 
Sin  Arhanasio  haver  socorrido 
á  todas  las  Iglesias  ,  y  pobres, 
que  se  valieron  de  el:[p.704.] 
á  la  salicitud  de  conservar 
pura  la  doctrina  Cítholíca,  y 
confirmar  en  ella  á  los  Obis- 
pos ,  escribiendo  Cartas  para 
alentarlos  á  sufrir  la  muerte, 
antes  que  faltar  á  Ja  verdad: 
al  zelo  verdaderamente  pasto- 
ral con  que  escribió  al  Em- 
perador Constancio  ,  disua- 
dierdole  de  los  perversos  in- 
tentos de  los  hereges  :  á  la 
invicta  constancia  de  no  con- 
descender jtím.ás  en  condenar 
2I  inocente,  que  era  persegui- 
da por  la  Fe:  al  martyrio  del 
destierro  ,  tormentos  y  moles- 
tias que  le   hicieron  padecer 
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enunaeJa.i  m^s  que  cente- 
naria ,  cuya  debilidad  no  im- 
pidió ,  que  su  animo  fuese  su- 
perior á  todo  por  un  rño  :  y 
en  fin  ,  si  al  cabo  de  tanta 
ancianidad  tuvo  algún  indicio 
de  la  flaqueza  humana  ,  no 
fue  mas  que  por  un  ligero  es- 
pacio ,  dando  Dios  luego  al 
mundo  prueba  de  que  corria 
por  su  cuenta  la  manuten- 
ción de  un  Prelado  ,  que  ha- 
via  sido  como  Coluna  ,  y  At- 
lante de  la  Iglesia  5  pues  por 
tanto  decretó ,  que  muriese 
como  havia  vivido  ,  anathe- 
matizandoenel  ultimo  aliento 
á  la  heregia. 

HYGINO. 

Desde  cerca  del  358.  hasta 
cerca  del  388. 

1 10     Luego  que  fe  supo  en 
Córdoba  la  muerte  del   gran- 
de Osio  ,  fue  electo  en  su  lu- 
gar Hygtno  ,  á    quien  Sulpi- 
cio  reconoce  por  Obispo   de 
esta  Iglesia  ,  en    el  fin  del  li- 
bro segundo  de  su  H-storía.  El 
tiempo  de  su  consngraci<  n  fue 
muy  cerca  d:^l  año  358.  ó   en 
este  mismo  ,  se^un  prueba  k 
Chronoiogía    de  0\r  :    pue; 
muerto  éste  en  el  27.  á¿  Agos 
to  del  3;,  7.  huvo    lugar    par 
que  llegase  á  España  la  fiOti 

€Í< 
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C13  en  aqujl  ano  ,  y  consa- 
grasen succbor  en  el  siguien- 
te. 

1 1 1      A  e^to  mismo  conspt- 
ra  el  progeso  de  la   historia; 

pues  luego  que  nació  la  secta     año  de  3-^9.  y  como  era  s-obre 
d^  Pisciaí'ano  ,  se  o^u^o  á  ella 


Priscilíano  ,corno  resr'ñcií  Sü?- 
picio :  Primus  omnium  insecta* 
ri  palam  kí^reticos  ccepisset. 
Enapezo  aquel  feo  Heresíarca 
á  sembrar  sus  maídades  en  el 


Hygino  :  y  haviendo  empeza- 
do aquella  heregia   en  el  año 

d_  3-^9.  sien  Jo  Cónsules  ^:/i{?- 
nio  y  y  Oiibrio^  según  el  Chro- 
nicon  de  Prospero  ;  resulta, 
que  por  entonces  se  hallaba 
Hygino  presidiendo  en  Cór- 
doba ,  como  se  veriñca  ,  re- 
duciendo su  consagración  al 
año  3^3.  Añádese  ,  que  en  el 
ano  de  387.  era  Hygino  muy 


anciano ,    como  lu 


'go 


diré. 


mos.  No  pudlendo  pues  reco- 
nocerle electo  en  Córdoba 
antes  del  3)7.  en  que  vivía 
Oslo  ,  debemos  colocar  su 
Época  muy  cerca  de  aquel 
año ,  para  salvar  la  anciani- 
dad que  en  el  de  387,  le  atri- 
buye San  Ambrosio. 

112  Tuvo  este  Prelado  la 
gloria  de  haber  sido  el  prime- 
ro que  descubrió  e  impugnó 
publicamente   la  heregia    de 


saliente  en  nobleza,  riquezas, 
y  eloquencia  ,  pervirtió  a  miU  • 
chos ,  no  solo  de  la  plebe  ,  sino 
del  orden  Sacerdotal.  Entre 
esros  huvo  dos  Ob'soos  ,  W^-- 
m2dos  Instando  ^  y  Salviano', 
los  quales  adoptaron  los  erra- 
res de  Prisciiiano  ,  con  tanta 
tenacidad  ,  que  se  conjuraron 
para  defenderle.  No  sabemos 
de  que  Iglesias  eran  O^I'oo?, 
Algunos  los  reducen  á  ia  Bcti- 
ca  :  pero  parece  mas  proba- 
ble ,  que  eran  Lusitanos,  ea 
vista  de  referir  Sulpicio,  que 
habiendo  llegado  la  Ro:!cia 
de  aquella  mi'a  doctrina  á 
Hygino  de  Córdoba  ,  vecino, 
ó  confinarte  con  eres  ,  al 
punto  dio  partea  Idacio  ,  Me- 
tropolirano  de  Merida .  el  qual 
empezó  á  proceder  contra  1-:'.^' 
rancio  ,  y  sus  compañeros :  * 
Y  esto  prueba  ,  que  eran  sus 
fufraganeos, Obispos  déla  Lu- 

si- 


(*)     Nwtnulli  Epíscopi  deprarati  :  rnJer  quós  Inrtantius  Q  SjIiHj^ 
"^uf  Prircillianum  non  sclutn  coniFnsior.s ^ssi  sub  qujiam  stijm  conjura" 


:on€  fusceperunt.  Quo  Hyginus  Episcopus  Cordubensis  ex    v:cin9  ageni 
zmpert:^  ,  ji  Idjcium  Emerite   ipTJtis  ( lee  Civitatis  )  Sj^erdoíem  re-^ 
^^orine  modo  cf  uhrj  quj^  oportuit  Intjntiufr.^sc^chs^ue  ejus 
,  ^c,  Suip.  lib.  2.  hist.  p2g.  J71.  edit.  Antuerp.  15-4. 
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sitania  ,  no  de  la  Betica  :   ya 
por  haver  acudido  á  el  Hygi- 
no  ,  y  ya  por  el  efecto  de  pro- 
ceder Idaciocontraellor. :  pues 
el  modo  mejor  de  salvar  todo 
aquello ,  es   suponiendo  que 
Idacio  era   Metropolitano  de 
Jos  reos :  en  cuya  suposición 
hay   respuesta  que  aquiete  al 
que  pregunte  ,  por  que  Hygi- 
no  dio  cuenta  al  Obispo  de 
Metida  ,  y  no  al  de  Sevilla  :  y 
por   qué  actuó   en  la  causa  el 
Emeritense.  También  se  veri- 
fica la  vecindad  ,  6  confín,  de 
Jos  Obispados  ,  sin  recurrir  á 
.que  Instancio  y  Salviano  fue- 
sen   Bcticos ;    pues   Córdoba 
-confinaba  con  Metida  ,  sin  te- 
ner Silla  en  medio.  Demás  de 
esto    sabemos  por  el   mismo 
Snlpicio  ,     que   aquellos   dos 
Obispos   consagraron  á  Pris- 
ciliano  por  Obispo  de  Avila, 
Iglesia  de  la   Provincia    Eme- 
ritense :  y  asi  todo  conspira  á 
una  misma  Provincia. 

113  El  exceso  con  que 
Idacio  de  Merida  procedió 
contra  los  Sectarios  ,  encrude 
ció  la  herida  en  lugar  de  sa- 
narla. Nuestro  Hygino  ,  que 
havía  empezado  á  labrarse 
una  corona  de  honor  por  la 
delación  de  los  Priscilianistas, 
teg'ó  otra  de  Ignominia  ,  pa- 
sándose feamente  al  partido 
de  los  enemigos ,  y  comuni- 


Trat.^'^/Cap.  5. 
cando  con  ellos.  Túvose  un 
Concilio    en    Zaragoza  ,  para 
ocurrir  á    los  daños  que  ame- 
nazaban :  y  aun  que  los  reos 
no  se  arrevieron  á  concurrir, 
dieron   los   Padres  sentencia 
contra    ellos,    condenando  á 
los  Obispos  Instancio  ,  y  Sal- 
viano ,   ya  Elpidioy  Priscí^ 
liano  ,  legos,  juntamente  con 
todos    los    que   comunicasen 
con   ellos  ,    en  cuy'o   numero 
entraba   con    especiilidad     el 
Obispo  Hygino  ,  :ie   que  tra- 
tamos ,  por  haberlos  recibido 
á.su  comunión  ,   dei;;ndo^e  en- 
gañar de  sus  astuci  i -.   La    in-     j 
timacion  de  la  excomunión  de 
Hygino  ,    fue  encomendada  á 
Ifhacio,  (  Obispo  de  Osonoba 
en  la    Provincia   Emeritense )    | 
jauamente  con  la  publicación    ' 
de  lo  decretadp  en  el  Conci- 
lio ,  como  d'ce  expresamente 
Sulpicio  :   Maximeque  Hygi* 
num  extra  communionem  face- 
ret :   qui  cum  primus  omnium 
insectari  pa/amho'reticos  cce- 
pisset^  postea  turpiter  deprU' 
vatus  in  communionem  eos  re* 
cepisset, 

114  Las  muchas  cosas, 
que  luego  se  siguieron  ,  no  son 
d  *  este  lugar  ,  por  no  tocar  á 
Hygino,  mas  que  el  def^tierro 
que  se  refirrirá.  Véase  el  To- 
mo 6.  sobre  el  Concilio  1.  de 
Toledo. 

Er 
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115  En  el  Libelo  de  los  después  de  la  emb:i jada  á  que 
Luciferianos  Marcelino  y  le  havia  enviado  Ví>lentlnia- 
Faustino,  hay  mención  de  un  no  ( en  el  año  de  387.  después 
Presbytero  de  su  secta  ,  Ha-  de  Pasqua  ,  como  escribe  Ti- 
mado l^icente  j  el  qual  fue  icmonr  rom.  8.  en  el  cap,  12. 
persiguido  por  los  Obispos  de  losPrisciüanistas)  tir/o  el 
Hygino  ,  y  Lucioso,  Aurores  disgusto  de  ver  que  llevaban 
según  allí  refieren  de  las  cruel-  desterrado  al  Obispo  Hygino, 
dades  que  mencionan  :  Egre-  con  ranta  inhumanidad  ,  que 
gü  S  CatholiciEpiscopi  Lu-  estando  ya  á  las  puertas  de  la 
■ciosus.,  &  Hyginus  hujus  cru-  muerte  por  su  mucha  ancia- 
delitatis  auctoresfuerunt.  Es-  nidad  ,  no  iba  aun  con  vesti- 
ré Hygirio  parece  ser  el  mis-  do  ,  sin  que  bastase  la  repre- 
mo  de  que  vamos  hablando:  sentacion  del  mismo  San  Am- 
asi  por  convenirle  el  nombre,  brosio  para  que  proveyesen  al 
y  el  tiempo  ;  como  por  decir-  anciano  Obispo  de  las  cosas 
se  alli  que  la  persecución  se  necesari.js  :  Dol  re  percitus 
movió  contra  el  Presbytero  {Á\cQc\SdiXMo^  quod  Hy^inum 
Vicente  ,  concitando  contrae!  Episcopum  senem  in  exilium 
al  Prefecto  de  la  Betlca.  (  de  duci  comperi.  cui  nihil  jam  ni- 
cuya  jurisdicción  era  Córdoba,  si  extremus  superes set  spiri- 
y  acaso  residía  alii)  En  esta  tus.Cum  de  eo  convemrem  co- 
suposición  sabeaios  ,  que  Hy-  mites  ejiís^  ne  sine  veste  ^  si- 
gino  no  era  Luciferiano  ,  sino  ne  plumado  paterentur  estru- 
perseguidor  de  aquella  secta,  di  senem  ^  extrusus  ipse  sum. 
Con  que  le  podemos  aplicar  Las  circunstancias  del   tiem- 


las  dos  acciones  de  contradc 
eirá  los  Luciferianos,  y  á 
\os  Pr/scilianistas  ,  que  le  hu- 
vieran  ensalzado,  si  al  fin  no 
huviera  cedido  feamente  ,  co- 
municando con  la  parte  de 
Ptisciliano. 

1 16     En  pena  de  este  de- 


po,  nombre  ,  dignidad, y  des- 
tierro ,  muestran  ser  este  el 
Hygino  de  que  hablamos,  y 
asi  lo  entendieron  Tílemonr, 
y  Gómez  Bravo,  En  cuya  su- 
posición duró  su  Pontificado 
desde  e!  358.  hasta  el  de  387. 
que  son  veinte  y  nueve  años: 


lito  fue  Hygino  desterrado,  pudiéndose  decir  que  sobre- 
sjgun  se  infiere  de  la  Carta  55.  vivió  miuy  poco,  según  pro- 
de  San  Ambrosio  ,  donde  di-  mete  la  ancianidad  ,  y  el  mal 
ce  ,  que  saliendo  de  Trevcris,     tratamiento  en   el  viage  ,   y 

des- 
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destierro  ,  que  en   qualquiera     tiempo  fueron  otros  desterra- 
parte  donde   fuese    (pu;ís  se     dos  por  lo  mismo,  según  se 


ignora  el  lugar)  tenia  poco 
que  hacer  para  acabar  luego 
con  la  vida  de  aquel  á  quien 
enelaño387.  afirmó  San  Am- 
brosio no  le  faltaba  ya  mas 
que  el  ultimo  espíritu  :  Cui 
nihil  jamnisi  extremus  supet' 
esset  spiritus. 

117     Si  fuera  verdad  lo  que 
escribió  Francisco  María  Fio- 


lee  en  Sulpicio. 

GREGORIO, 

latvia  el  fin  del  Siglo  quart9. 

118  Poco  después  del  1^7. 
en  que  diglmos  vivía  Hy- 
gíno  ,  se  halla  mención  de 
otro  Obispo  de  Córdoba  ,  lla- 
rentiniOy  debiera  hacerse  muy  mado  Gregorio  ,  en  la  Carta 
diverso  concepto  de  este  Obis-  que  anda  en  nombre  de  los 
po  :  pues  en  las  Anotaciones  Obispos  Cromado  ,  y  H^lio-^ 
previas  á  su  Martyrologio  di-  doro  ^  escrita  á  San  Gerony- 
jo  y  pag.  62.  que  h:ivia  sido     mo. 

ilustre  Confesor  ,  y  Antago-  119  Este  monumento  fue 
nista  de  Prlsciliano  ,  y  que  impugnado  por  Baronío  como 
fue  desterrado  por  el  Empe-  apocryfo  ,  y  casi  generalmen- 
rador  Máximo  ,  á  causa  de  no     te  escriben  hoy  lo  mismo   los 


querer  comunicar  con  los 
Obispos  que  le  seguían  ,  ci- 
tando para  esto  las  palabras 
ya  dadas  de    San  Ambrosio. 


Críticos  modernos.  Francisco 
Maria  Fiorentinio  examinó  la 
cosa  latamente  ,  concluyendo 
que  para  persuadir  la  falsedad 


Pero  yo  creo  ,  que  se  equivo-     de  aquella  Carta  no  hay  mas 


có  :  pues  el  que  no  quiso  co- 
municar con  aquellos  Obispos 
fue  el  mismo  San  Ambrosio, 
según  expresa  el  Santo  en  la 
clausula  antecedente.  Hygino 
persiguió  á  Prisciliano  en  su 
principio :  pero  después  se 
puso  de  su  parte  ,  como  afir- 
ma Sulpicio.  Por  esto  le  ex- 
comulgó el  Concilio  de  Zara- 


prueba  que  la  autoridad  de 
Bironio  :  porque  quanto  se 
incluye  en  aquel  documento 
es  verdadero  ,  ó  admite  buen 
sentido. 

Para  mi  asunto  no  es  pre- 
ciso esperar  la  decisión  de 
aquella  duda  ;  por  ser  indubi- 
table ,  que  aunque  las  Cartas 
deCromacío,  y  de  S.  Gerony- 


goza :  y  á  esto  debe  atribuirse     mo ,  que  hoy  existen  ,  no  sean 
el  destierro,  pues  por  aquel    originales >  con  todo  eso  tie- 
nen 


De  los  Obispos  de  Cor 
nen  una  tan  venerable  anti- 
güedad ,  que  pueden  decirse 
inuy  cercanas  ai  Siglo  en  que 
falleció  San  Geici  yn^.o  :  se- 
gún se  infiere  de  verlas  ante- 
puestas á  los  Martyrologios 
antiquísimos  ,  llan^ados  Ge- 
ronymianos  ,  conviene  á  sa- 
ber en  el  Lucense  ,  á  quien 
Florentinio  califica  de  ser  el 
mas  antiguo  de  la  Iglesia  Oc- 
cidental; en  el  de  San  Ger- 
mán Antisiodorense  ,  recono- 
cido por  Marlene  con  anti- 
güedad de  mil  anos  tomo  3, 
ylnedot»  col.  i^y.  En  el 
Epternacense  ,  cuyo  carácter 
e  estampó  al  principio  del 
Como  2.  de  Abril  de  jlcta 
Sanctorum  ^  y  ha  mil  años 
]ue  estaba  hecha  la  copia, 
■^rescindiendo  pues  de  que  la 
Carta  citada  por  Casiodoro 
en  nombre  de  Geronymo  á 
Cromacio  ,  y  Heliodoro  ,  sea 
la  misma  que  hoy  existe  ;  no 
se  puede  dudar  la  gran  anti- 
güedad de  estos  documentos, 
pues  del  modo  que  hoy  los 
tenemos  se  h:  liaban  mas  ha 
de  mil  años :  y  espr^samente 
los  supone  existentes  Walfri- 
do  Estrabon  (  Escritor  del  Si- 
glos nono)  diciendo  en  el  fin 
del  cap.  28,  Hieronymus  Mar- 
tyrologium  . . .  per  anni  circu- 
¡um  conscripsit ,  ea  occasione 
üb  Episcopis  Cromado  y  & 


daba.  Gregorio.       1 1 9 

E  Hedor  o  illud  opus  rogatus 
cowponere  ,  quia  Theodosius 
rdigiosus  Imperator  ,  in  Con- 
cilio  Episcoporum  lauda  vi t 
Gregorium  CORDUBEN- 
SEM  Episcopum  ,  quod  ornni 
die  Missas  explicans  eorum 
Martjyrum  ,  quorum  natalitia 
essent ,  nomina  plurima  com- 
memoraret. 

Í20  Aquí  vemos  mencio- 
nado á  Gregorio  de  Córdoba, 
del  mismo  modo  que  le  nom- 
bra la  Carta  de  Cromado  ,  y 
Heliodoro  á  San  Geronymo: 
y  en  virtud  de  estos  docu- 
mentos le  colocamos  en  el 
Cathalogo Cordubense ,  intro- 
duciéndole después  de  Hygí- 
no  ,  muy  cerca  del  año  388. 
en  que  fue  vencido  Máximo, 
y  en  el  año  siguiente  pasó 
Theodosio  á  Roma  ,  y  luego 
á  Milán  ,  donde  alabó  la  cos- 
tumbre del  Obispo  de  Córdo- 
ba Gregorio ,  que  por  tanto 
debe  suponerse  consagrado 
muy  cerca  del  referido  año, 
y  no  antes  del  387.  en  que 
vivía  Hygino  :  sino  que  de- 
puesto este  antes  de  su  destier- 
ro ,  eligiese  su  Iglesia  ai  su- 
cesor. 

121  La  acción  mas  me- 
morable de  Gregorio  fue  la 
perpetuada  en  el  documento 
referido  :  conviene  á  saber, 
que  cada  dia  hacia  comme- 

mo- 
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nioracion  en  los  Divinos  Ofi- 
cios de  los  Martyres  que  ha- 
vían  padecido  en  aquel  día: 
costumbre  tan  laudable  ,  que 
luego  fue  adoptada  por  la 
Iglesia  ;  haviendola  puesto 
por  egemplar  á  los  Obispos 
de  Italia  el  Emperador  Theo- 
dosio  ,  que  como  Español  pu- 
do saber  la  práctica  del  Obis- 
po de  Córdoba  en  virtud  de 
los  Españoles  que  trataba  :  y 
ea  esta  suposición  es  gloria 
especial  de  la  Santa  Iglesia  de 
Córdoba  el  que  por  ella  em.- 
pezase  el  uso  del  Martyrolo- 
gto  ,  á  lo  menos  entre  todas 
las  del  Occidente. 

Ignorase  el  tiempo  del 
Pontificado  de  Gregorio  ,  por 
no  haver  documento  ,  ni  cer- 
teza sobre  el  sucesor, 

TRATASE  DE  ISIDORO. 

122      Sigeberto   Gembla- 

cense  ,.  Escritor  del  principio 
ác\  Siglo  doce  ,  expresa  otro 
Obispo  de  Córdoba  ,  nombra- 
do Isidoro  en  el  cap.  51,  de 
Scripí, E celes,  potcsi^s  pala- 
bras :  Isidorus  Crodubensis 
Episcopus  ^  scripsit  ad  Oro- 
sium  libros  quatuor  in  libros 
Regum  :  y  como  Orosio  flore- 
rCwíó  al  principio  del  Siglo 
quinto,  parece  que  por  enton^ 
ees  vivía  también  este  Obís.- 


Trat.  33.  Cap.  5. 
po :  y  de  hecho  le  reduce  Trí- 
themjo  en  su  cap.  iio.  al  año 
de  420.  según  lo  qual  fue  Isi- 
doro sucesor  de  Gregorio, 

123  Aquella  antelación 
de  tiempo  en  que  Isidoro  de 
Córdoba  se  supone  antes  que 
el  H.spalense  ,  fue  ocasión  de 
que  Trithemio  diese  al  pri- 
mero el  titulo  de  Sénior  ,  y 
que  Sigeberto  intitulase  y?/- 
nior^l  segundo  [^cap.  55.]  co- 
mo también  le  intituló  Tri- 
themio [í7^p.  232.]  De  estos 
pasó  la  especie  á  otros  Es- 
critores :  y  tal  vez  se  aplica 
también  el  distintivo  de  ^í/- 
nior  á  Isidoro  Pacense  ,  como 
quien  fue  menos  antiguo  que 
San  Isidoro.  Asi  lo  practicó 
el  Obispo  de  Oviedo  D  m  Pe- 
layo,  comose  ve  ei  el  tom,  4. 
pag.  200.  Asi  también  lo  re- 
fiere Don  Nicolás  Antonio 
[lib.  $,  BibL  yet.  num.  Í09.] 
hibUnJo  d  Fr.  Juan  Gíí  de 
Z;imora  ,  Franciscano  ,  el  qnal 
(dice  )  no  icconoio  mas  qu2 
dos  Isidoros ,  dandvi  al  Hispa- 
lense el  dictado  de  Sénior  ^  y^ 
al  Pacense  el  de  Júnior. 

124  Esto  es  l->  que  parece 
mas  razonable  ,  en  ca^o  Je 
querer  distinguir  á  K>s  Isido- 
ros por  recurso  á  los  dictados  j 
de  Mozo  y  Viejo ;  pues  dado 
que  hu viese  otro  Cordobés 
Escritor  ;  no  puedtí  oca^ionac 

coa- 


I 


Z)e  h$  Obispos  d^  Córdoba.  Isidoro/     sToCí^ 


,   por  VíO  existir  su 
ni  ser  de  la   materia 


confusión 
Obra 

que  historiaron  ios  otros.  Aun 
supuestos  los  tres ,  debiera  re- 
currirse  al  diftado  de  sus 
Iglesias  ,  antes  que  al  de  Sé- 
nior ,  y  Júnior  5  porque  estos 


bra  en  el  cap.  55.  á  Orosí&j 
diciendo,  que  San  Isidoro  lie 
dedicó  el  libro  de  Significa^ 
tTonibus  núminum.  Este  Oro»^ 
sio  no  pudo  ser  el  queTrithe^ 
niio  refiere  en  Isidoro  de  Cor-»' 
doba,  porque  el  Orosio  disci- 


distinguen  bien  al  primero  del  pulo  de  nuestro  Padre  San  Au< 

segundo,  mas  no  al  segundo  gustin,  floreció  dos  SigloS' ari-- 

del  terceto  ,  en  virtud  de  que  tes  ,  que  aquel  á  quien  San  Isi- 

ambos  son  Mozos  en  compa-  doro  dedicó  la  obra   de    ias 

ración  del  mas  antiguo.  Sige-  A¡egOYÍas\  y  este  era  Obispa 

berto ,  y  después  Trithemio,  (según  prueba  el  dictado  de 

pudieron      contentarse      con  Domino  sancto ,  ac  reveren- 


aquellos  dos  títulos,  por 
quanto  no  conocieron  al  ter- 
cer Isidoro: pero  nosotros  de- 
biéramos recurrir  á  los  tres 
dictados  de  Cordubense ,  His- 
palense ,  y  Pacense,  en  lance 
que  se  pueda  recelar  equivo- 
cación ;  aunque  hoy  no  es  de 
tener,  por  no  existir  los  qua 
tío  libros  que  aiTibuyen  al 
de  Córdoba  los  Aurores  cita- 
dos ,  diciendo  que  eran  sobre 
los  libros  de  los  Reyes,  y  que 
ios  dedicó  á  Orosio,  Presby- 
tero  Español ,  como  añade 
Trithemio.  Sigeberto  no  de- 
clara tiempo,  ni  dice  que  es- 
te Orosio  fuese  el  Español, 
discípulo  de  nuestro  Padre 
San  Augustin  :  y  asi  por  él 
T\o  podemos  determinar  el 
tiempo  en  que  flbreció  el 
Obispo  de  quien  se  trata; 
pues  el  mismo  Sigeberto  aomr 


dissimo  fratri  Orosio ,  coa 
que  le  trita  San  Isidoro)  aquel 
era  Presbytero»  Hallándose 
pues  en  Sigeberto  el  nombre 
dt  Orosio ,  sin  distintivo  eQ 
los  capítulos  de  ios  dos  Isidor 
ros,  no  puede  deducirse  por 
el  la  edad  del  Cordobés :  y  sí 
la  exposición  sobre  los  libros 
de  los  Reyes  estaba  dedicada 
á  Orosio,  decimos  que  na 
existe  :  y  asi  hoy  no  puede 
confundirse  Isidoro  de  Córdo- 
ba con  los  Escritos  que  tene- 
mos bajo  el  nombre  de  Isido- 
ro, ni  se  necesita  el  dictado 
de  Sénior  ,  sino  que  sea  para 
distinguir  al  Sevillano  del 
Pacense,  únicos  Escritores  de 
España  con  tal  nombre;   ^ 

12  5*  Visto  loque  se  aplica 
á  Isidoro  de  Córdoba  eti  quan- 
to al  tiempo  ,  dictado  de  Se- 
DÍ€r ,  y  libros ,  reslá  exa  mi 

»ar- 
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nar  si    hoy   puede   afirmarse     doba;  có.u;í  le  descubrió  SU 


que  huviese  tai  Prelado :  y 
tengo  por  mas  cierto  el  ne- 
garlo ,  diciendo  qae.  le  intro- 
dujo en  el  mundo  Sigeberto 
por  equivocación  ,  según  em- 
pezó á  probar  Don  Nicolás 
Antonio  en  el  cap,  2,  del  lib.-^^ 
Bíbh  Vet. 

Í26  La  razón  es,  porque 
ha  viendo  escrito  de  Varones 
ilustres  antes  que  Sigeberto 
otros  muchos  Aurores ,  y  eu' 


gebeto,  siendo  mucho  mas 
madeino,  y  ha  viendo  vivido 
en  Lorena ,  y  en  Bravante, 
en  tíeü^po  de  grandes  turba- 
ciones? Que'  texto  alega  ea 
sufav:jr?  Qué  antiguo  le  fa- 
vorece ?  Ninguno.  Luego  no 
sienJ  )  cosa  de  su  tiempo,  no 
tie  1"  autoridad. 

127  En  fuerza  de  esta  fal- 
t\  di  apoyo  escribió  Juaa 
Alberto  Fabricio  ser  creíble. 


trc  ellos  algunos  Españoles;  que  Slg-b^rto  introdujo  por 
ninguno  mencionó  á  Isidoro  prop^'ía  autoridad  á  Isidoro 
de  Córdoba  ,  siendo  Escritor  de  Córdoba,  que  no  es  cono- 
tan  antiguo  ,  que  se  reduce  al  cidj  en  ningún  otro  Escritor: 
principio   del  Siglo    qjinto,  Fieri  potuit^ut  IsidorumCor* 


;f  ntre  este  y  Sigeberto  media 
ton  unos  setecientos  años, 
pues  la  muerte  de  Sigeberto 
fue  en  el  de  1 1 1 2.  por  lo  que 
no  pudo  hablar  originalmente 
de  cosa  tan  remota  de  su 
tiempo.  Tampoco  pudo  leerlo 
en  San  G^ronymo ,  en  Cena- 
dlo ,  en  San  Isidoro,  en  San 
Ildefonso,  ni  en  Honorio  Au- 
gustodunensc  ,  que  hablaron 
de  Escritores  Eclesiásticos ,  y 
ninguno  mencionó  tal  Isido- 
ro, Pues  de  dónde  tomó  Si- 
geberto la  memoria  de  aquel 
que  no  la  tiene  entre  los  Es 


dubensem ,  quem  omnes  allí 
i^norant ,  Sigebertus  effinxe^ 
rit ,  como  escribe  en  la  nota 
sobre  el  cap.  120.  de  Trithe- 
mío.  Don  Nicolás  Antonio  re- 
curre á  que  provino  por  equi- 
vocación :  pues  entre  los  Ser- 
raones  de  nuestro  Padre  San 
Augustin  se  halla  uno,  que 
antiguamente  se  contaba  el 
55.  de  Sanctis  ,  luego  fue  el 
83. del  Apéndice,  y  hoy  es  el 
208.  en  el  Apéndice  de  la  Edi- 
ción de  San  Mauro.  A lli  se  ci- 
ta á  San  Ambrosio,  y  á  Isido- 
ro, en  el  num.  3.  y  viendo  Si- 


critorcs  de  siete  Siglos  prece-  geberto  un  Isidoro  en  obra^ 
dentcs  ?  Si  los  Españoles  mas  atribuida  á  nuestro  Padre  San 
cercanos  al  Siglo  quinto  no  Augustin  ,  tuvo  fundamento 
conocieron  á  Isidoro  de  Cor-    para  reconocer    un  Escritor 

de 
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idé  aquel  nombre  mas  antiguo     San  Isidoro  la  Obra  ,  que  con- 
que San  Isidoro  de  Sevilla  ,  y     tiene  su  nombre. 


que  San  Augustin.  Pero  esto 
va  mal  fundado:  porque  aquel 
Sermón  no  es  de  nuestro  Pa- 
dre, sino  de  Fulberto  Cí7r«í?- 
tense ,    según  ios  Theoíogos 


129  Por  alguno  de  estos 
principios  pudo  equivocarse 
Sigeberto ,  y  con  él  Triche- 
mio ,  juzgando  que  huvo  Es- 
critor llamado  Isidoro  en  la 


Lovanienses  :  y  Jas  palabras     entrada  del  Siglo  quinto.   Pe- 
que allí  se  citan  de  Isidoro,     ro    para   hacerle  Obispo  de 


son  dd  Hispalense  en  la  obra 
íde  Ortu  &  Obitu  Putrum^ 
cap.  67.  y  asi  cesa  el  indudi- 
i  vo  de  introducir  nirgun  Isi- 
doro mas  antiguo,  6  coetáneo 
con  nuestro  Padre  San  Augus- 
tin. 

128  Irrbuldo  Sigeberto 
de  que  huvo  tai  Escritor ,  pu- 
do ver  la  Obra  que  San  Isido- 
ro dedicó  á  Oreólo;  y  ccr.fir- 
luarse  en  aquel  pensamiento 
por  ser  m-uy  famoso  el  nombre 
de  Orosio  en  la  entrada  de  el 
Siglo  quinto.  Si  acaso  vio  suel- 
tas las  Que st iones  de  San  Isi- 
doro sobre  los   quatro  libros 

de  los  Reyes  (que  se  hallan  en     ro  ,  confiesa  no  deberse  apii- 
la  Obla  \v)in\x\áó^  :  Mystet iO'     car  á  Isidoro  de  Cordcba  ,  si- 
rum   expositio    SGcranento-    no  al  Hispalense.  Viendo  pues, 
fum)  ó  si  estaban  juntas  con     que  nuestros  n-as  antiguos  Es- 
las    yllegorias    dedicadas    á     critores ,  los  modernos  Criti* 
Orosic^  íuc  muy  factible, q'je     eos,  domésticos  y  forasteros, 
imaginase  un  Isidoro  coetáneo     no  reconocen  tal  ronbre,  ni 
.  jcotí   el  f;ñmoso  Orcsioj  y  le     dan  texto  suficiente  los  que  le 
1  ¡atribuyese  la  Obra   scbre  los     suponen;  no  estamos  oblíga- 
ft    Reyes.  Pero  aquel  Orosio  fue     dos  á  admitirle. 
W  i'^g"^  Obispo  del  Siglo  septi-         130     Acerca  de  las  ficcio- 
o(  OiOjá  quien  solo  pudo  dedicar    nes  pretendidas  por  el  Chro- 


Cordcba  no  descubro  motivo 
de  equivocación:  sino  o^uc 
acaso,  mal  escrito  el  dictado 
de  Carnotense  al  miatgcn  del 
Sermón  citado  ,  leyese  Cor* 
dcbenseí  y  aunque  esto  no 
fuese  asi  y  no  por  eso  debe- 
mos apoyar  tal  nombre  ,  si- 
no insistir  en  el  dictamen  de 
Fabricio,  esto  es,  que  le  fin- 
gió, Ei  Padre  Ceiilier  no  dio 
plaza  á  Isidoro  entre  los  Escii- 
íores  Eclesiásticos  del  tiempo 
en  que  le  puso  TrithemJd  :  y 
hablando  en  el  tome  ly.  del 
Comentario  de  los  Reyes ,  y 
de  las  Alegorías  de  San  Isido- 


i 
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nícón  de  Dextro  en  orden  á 
Isidoro  de  Córdoba  ,  consulte 
á  Don  Nicolás  Antonio  ,  en 
ti  lugar  citado  ,  quien  desee 
gastar  el  tiempo  en. ellas. 


'i.A   V; 


ESTEBAN. 

l^ivia  al  fin  del  Siglo  quinto. 

•  i3<i'  DoFi  Joscph  Martí- 
nez Moreno,  Maestro  de  Ce- 
remonias de  h  Santa  Iglesia 
de  Córdoba,  escribió  un  libro 
sobre  el  origen  de  decir  todos 
los  dias  el  Martj^rologio  en  el 
Oficio  Divino  :  y  desde  la  pa* 
gina  i6o,  en  adelante  puso  un 
copioso  Cathaiogo  de  los 
Obispos  de  Córdoba  ,  en  que 
no  solo  nombra  siete  ante^ 
cesores  de  Osíó ,  Sino  los  su- 
cesores de  Isidoro."  Nosotros 
nos  contentamos  con  citarle: 
pues  le  desatendió  Gómez 
Bravo  con  razón,  por  ir  todo 
fundado  en  piezas  falsas. 

132  Desde  Hygino  no  te» 
nemos  noticia  cierta  de  los 
Prelados  hasta  el  año  de  504. 
Cñ  que  hallamos  á  Esteban^ 
firmando  con  este  nombre ,  y 
bajo  el  titulo  de  Obispo  Cor- 
dubense en  el  Concilio  quinto 
Romano  del  Papa  Symmaco, 
tenido  en  el  ano  de  504,  se- 
gún Pagi ;  y  en  aquel  año  era 
Esteban  tm  antiguo ,  que  fie- 


Trat.^^.Cap.  f. 

mó  en  sexto  lugar  entré  dosV 
cientos  y  diez  y  ocho  Obis- 
pos ;  con  que  si  subscribieron 
por  antigüedades,  era  la  de 
Esteban  muy  notable.  Pero 
no  sólo  no  hay  certeza  en 
aquello,  sino  que  parece  no 
pertenecen  las  firmas  á  este 
Synodo,  como  previno  Baro- 
nio  sobre  el  año  de  ^03.  nj^. 
Tampoco  sabemos,  el  motivo 
con  que  pasó  á  Roma  este 
Obispo  de  Córdoba  :  y  asi  la 
noticia  se  reduce  á  la  firma: 
StephanuS'  EpisQopus  Cordu^ 
bensis  subscripsi ,  sin  poder? 
se  afirmar ,  s»  volvió  á  su  Igle-j 
sla  ,  ó  si  murió  en  Italia. 

A  G  A  Pío     i. 

Desde  antes  del  589.  hasta 
cerca  del  5^1. 

133  Desde  el  tiempo  it 
la  entrada  de  los  Barbaros  en 
España ,  hasta  que  los  Godos 
se  hicieron  Catholicos,  andu* 
vieron  las  cosas  tan  turbadas^ 
que  no  ha  quedado  vestigio  ni 
aun  de  íos  nombres  de  los 
Obispos,  que  por  entonces  . 
gobernaron  esta ,  y  otras  Igle- 
sias, Llegó  en  fin  el  tiempo 
de  la  frequencia  de  los  Synor 
dos ,  y  en  ellos  vemos  perpe- 
tuados los  nombres  de  los  que 
concurrieron  ;  eatre  los  qust- 

le: 


De  los  Obispos  de 
les  el  primero  fue  Agapio. 

134  Asistió  este  Prelado 
al  Concilio  tercero  de  Toledo 
en  el  año  de  589.  y  firmó  en 
el  numero  29.  de  nuestra  edi- 
cion  en  el  tomo  6.  pag.  148. 
precediendo  á  3  v  Obispos :  lo 
que  supone  alguna  notable 
antigüedad. 

135*     Sus     principios    no 
fueron  dentro  del  servicio  de 
la  Iglesia  ,  sino  en  la  Milicia 
secular ,  de  la  qual  fue  toma- 
do para  el  orden  Sicerdotaí; 
siguiéndose  de    allí   algunos 
perjuicios :  pues  como  no  es- 
taba enterado  de    las    leyes 
pclesíasticas  ,  cometió   algu- 
nos yerros ,  encomendando  á 
Presbyteros   la    erección    de 
1 1  Altares  en  ausencia  del  Obis- 
po, y  la  consagración  de  Igle- 
sias :  lo  que  no  debió  hacer, 
por  ser  acciones  proprias  del 
i  Pontificado ,  prohibidas  á  los 
meros  Presbyteros;  como  de- 
^    claró  San  Isidoro,  y  los  demás 
'  1  Padres   del  Concilio  segundo 
\  Ide  Sevilla  en  el  titulo  séptimo, 
■    donde  al  mismo  tiempo  que 
'^   refieren  el  hecho  ,  disculpan 
^^  [al  Prelado  ,  reduciendo  la  ac- 
?  jcion  á  la  ignorancia  de  la  dis- 
^'  [ciplina  Eclesiástica,  pir  ha- 
'f  'Verse  criado  en  la  Milicia  ,  y 

4  |haver   pasado  de   repente  al 
i^f  fministerio  S^cQváou]:  Stat i m 

5  f  2  SíBculari  mi  lia  a  in  Sacerdo- 


Córdoba.  Ag2ipiol.    225 

tale  ministerium  dekgatum. 
De  aquí  se  arguye  bien  con- 
tra los  que  le  hacen  Monge 
por  profesión  :  pues  si  desde 
el  estado  de  la  Milicia  del  si- 
glo fue  trasladado  al  Sacerdo- 
cio ,  bien  claro  es  ,  que  no  tu- 
vo profesión  de  Monge.  Na- 
ció esta  especie  de  la.  equivo- 
cación ,  que  luego  se  descu- 
brirá en  otro  Obispo  de  este 
nombre. 

136  Aquel  transito  ,  y  la 
antigüedad  de  consagración^ 
que  mostró  en  la  firma  de  el: 
Concilio  tercero  de  To'ecfa, 
ákn  á  encender  que  ascendió 
á  la  dignidad  Pontificia  en 
tiempo  dv^l  Rey  Leovi¿IíJ>: 
pues  su  persecución  fue  caua 
de  las  turbaciones  en  que  se 
faltó  á  la  disciplina  de  la  Igle- 
sia ,  poniendo  dos  Ooispos  en 
una  Silla  ,  y  tomando  á  Aga-i 
pió  de  la  Milicia. 

137  Es  muy  creíble ,  qtis 
en  tiempo  de  este  03Íspo  en- 
tró San  Hermenegildo  en  Cor- 

o 

doba  ,  quando  and.iba  en  la 
guerra  contra  su  padre;  pues 
aquella  entrada  fue  en  el  año 
de  584.  cinco  antes  del  Con- 
cilio tercero  de  Toledo  ,  en 
que  ya  presidia  en  Córdoba 
Agapio  ,  según  muestra  la  an- 
tigued-id  con  qu-  firmó  ,  pre- 
cediendo á  33.  Obispos.  Veat- 
se  el  cap.  4.  num^y^. 

P  Dcs^ 
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138  Después  del  Concilio 
tercero  de  Toledo  concurrió 
Agapio  al  primero  de  Sevilla, 
subscribiendo  en  el  tercer  lu- 
gar, después  de  San  Leandro, 
y  de  Juan  Obispo  Egabrense, 
como  estampó  Loaysa,  y  con 
el  A^uirre  :  pero  ambos  erra- 
ron en  poner  al  margen  áz 
Juan  de  Egabro  la  nota  de  que 
por  aquella  Iglesia  concurrió 
al  tercero  de  Toledo  Benena- 
to  :  en  cuya  suposición  fuera 
Juan  su  sucesor  ,  consagrado 
después  de  aquel  Concilio  :  y 
por  tanto  no  debiera  preceder 
á  Agapio,  que  se  halló  en  el 
tercero  de  Toledo  :  pero  le 
precede  con  razón  ,  á  causa 
de  que  Juan  Egabrense  firmó 
en  el  Toledano  con  cnrela- 
cion  á  Agapio,  como  se  vé  en 
mi  edición,  hecha  según  los 
MSS.  del  Escorial,  en  los  qua- 
Jes  se  lee  Juan  con  título  de 
Egabro  5  y  Benenato  con  el  de 
Elna ,  verificándose  lo  mismo 
en  los  MSS.  de  Toledo  :  y  asi 
corresponde  la  subscripción 
de  Agapio  en  el  Concilio  de 
Sevilla  con  el  orden  de  anti- 
güedad manifestado  en  el  ter- 
cero de  Toledo. 

139  Poco  después  de  el 
Concilio  primero  de  Sevilla, 
celebrado  en  el  año  de  590. 
falleció  Agapio  :  pues  antes 
del  ^92.  tenia  sucesor,  como 
se  dira« 
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140  Algunos  atribuyen  á 
este  Obispo  el  descubrimiento 
del  cuerpo  de  el  Martyr  San 
Zoyl :  pero  se  equivocaron 
con  otro  del  mismo  nombre, 
según  luego  declararemos. 

141  Por  e'íte  tiempo  se 
edificaron  en  Córdoba  algu- 
nas iglesias ,  como  da  a  enten- 
der San  Eulogio  lib.  3.  cap,  3. 
donde  habla  de  la  persecución 
de  Makomady  que  mandó  aso- 
lar las  Iglesias  nuevas  de  los 
Christianos  ,  y  lo  añadido  á 
las  antiguas :  con  cuya  oca- 
sión dice  el  Santo  ,  se  propa- 
saron los  Ministros  á  destruir 
también  las  fabricas  antiguas, 
que  casi  excedían  el  numero 
de  trecientos  años  de  funda- 
ción :  Etiam  ea  templorum 
culmina  subruunt ,,  qu.v  a  tem- 
pore  pacis  studio  &  industria 
Patrum  erecta^  penétrecenío- 
rum  d  di e bus  conditicnis  suíV 
nurt'erumexcedebant  annorum. 
Fue  esto  en  el  año  de  852.  en 
que  empezó  á  reynar  Maho* 
mad  :  y  rebajando  de  alli  tre- 
cientos años  con  poca  dife- 
rencia ,  se  prueba  \o  insinua- 
do, de  que  algunos  Templos 
se  edificaron  cerca  del  Ponti- 
ficado de  Agapio  1.  al  empe 
zar  la  paz  de  la  Iglesia  des- 
pués de  la  persecución  de  lo. 
Árlanos. 
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De  ¡os  Obispos  de  Co 
ELEUTHERIO, 

Desde  muy  cerca  del  591.  has- 
ta después  del  597. 

142  Sucedió  á  Agaplo 
Eleurherio,  cuyo  nombre  7 
dignidaJ  consta  por  el  Conci- 
lio de  Toledo  tenido  en  el  año 
doce  de  Recaredo  ,  que  fue  el 
5'97.  de  Christo,  Concurrió 
por  la  Iglesia  de  Córdoba 
Eleutherio  ,  y  firmó  en  sépti- 
mo lugar  ,  precediendo  al 
Obispo  de  Osma,  y  al  Gerun- 
dense  (que  falta  en  las  edicio- 
nes de  Loaysa  ,  y  Aguirre)  y 
de  alli  se  infiere  haver  sido 
consagrado  Eleutherio  muy 
cerca  del  591.  esto  es,  después 
del  590.  en  que  por  Noviem- 
bre vivía  Agapio  (según  el 
Concilio  primero  de  Sevilla  ) 
y  antes  del  592.  en  que  por 
Octubre  era  Obispo  de  Gero- 
na San  Juan  Biclarense  ,  y 
viendo  que  le  precedió  Eleu- 
therio ,  es  señal  de  que  este 
fue  consagrado  antes ,  muy 
cerca  del  $9^-  si  no  fue  en 
aquel  mismo  año, 

143  Ignoranse  las  demás 
acciones ,  y  aun  el  tiempo  de 
su  muerte  :  pues  aunque  Gó- 
mez Bravo  reconoce  vacante 
la  Silla  en  el  año  de  610.  no 
es  buena  prueba  la  que  aiega^ 
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en   virruJ   de  no  hjllarse  el 
Obispo  de  Cordjba  entre  los 
que  firmaron  el    Decreto  da 
Gundemaro  :   pues    faltando 
alii  mas  de  treínt:i  Iglesias,  re- 
sultara que  vacaban  tantas,  sí 
el  no  firmir  es  prae^i  áz  \x 
vacante.  Fae  pues  el  Ciso^  |ae 
haviendo  concurrido  á  la  Cor- 
te de   Toledo  michos  Obis- 
pos á  solemiízar  la  entrada 
áú  Rey  ( según  expresaron  en 
sus  firmas  San  Isidoro  ,  y  el 
Metropolitano  de  Merida,  pro 
Gccursu  Regio)  quiso  el  R./ 
autorizar  su   Decreto  con   U 
subscripción  de  todos  aquellos 
Padres:  y  por  eso  faltan  tan- 
tos, pu2S  no  firmaron  mis  que 
los  presentes :  lo  que  no  suce- 
diera ,  si  el  Rey  huviera  en- 
viado el  D;;creto  á  cada  Igle- 
sia ,  para  que  le  firmise  su 
Prelado ;  porque  en  tal  cas» 
se   leyera   allí  el  nombre  de 
otros  machos ,  no  sie  idL>  per- 
suasible  que     vacasen   á    un 
tiempo  mas  de  treinta  O  )is- 
pados.  Pudo  pues  tener  Prela- 
do el  de  Córdoba  ,  y  no  fir- 
mar el  Decreto  ,  á  causa  de  no 
hallarse  en  Toledo  á  la  sazón. 
Pero  se  ignora,  si  vivia  Elea-» 
therío,  ó  si  tenia  sucesor. 
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que  ha  de  leerse  Recaredo  en 
AGAPIO,  ó  AGAPITO.       \ugd.x  á^  Sisebutoh  respondo, 

que  esto  carece  de  autoridad. 
Desde  antes  del  514.  hasta       y  es  efecto  de  no  haver  cono- 
cerca  del  618.  cido  nuestros  Autores  en  Cór- 

doba mas  que  un  Agapio:  pues 
144     Este  Prelado  falta  en     todos  los  docurncR?os  que  yo 
muchos  Catálogos,    y  acaso     he  visto,  y    non^bran  Rey, 
en  todos  fuera  del  de  Gómez     convienen  firmemente  en  Si  • 
Bravo,  que  le  nombra  Agaj^i'     sebuto.  Asi  el  MS.  del  Cer- 
fo,  (  y  no  Agapio)  por  quanto     rateóse:  asi  el  Breviario  de 
se  lee  asi  en  algunos   Brevia-     Burgos  del  Siglo  quince  ;  y 
rios.   Nosotros    anteponemos     otros  del  rito  antiguo  :  y  asi 
la  voz   de   j^gapio  ,  no  solo     Don  Lerenzo  Padilla  en   su 
porque  de  ella  nixió  la  eqbi-     Catalogo  de  Santos;  y  Lucio 
vocación  con  el  Obispo  pri-     Marineo  Siculo  :  asi   Santoro 
iDcro   de   este   nombre?   sino     con  los  Martyrologios  MSS. 
por  deducirse  de  la  Ley  ,  que     de  la  Iglesia  de  Calahorra»  De 
luego  se  citará.  modo  ,  que  si  Henschenio  ,  y 

145  El  motivo  para  reco-  otros  huvieran  conocido  al 
nocer  en  Córdoba  un  Agapio  segundo  Agapio  ,  no  corri- 
diverso ,  y  posterior  al  que  gieran  el  nombre  de  Sise- 
vivia  en  tiempo  del  Concilio     buto. 

tercero  de  Toledo,   es   por         147     Morales,  que  atribu- 
leerse  en  la  Vida  de  S.  Zoyl,     yó  este  suceso  ai  Agapio  del 
que  un  Obispode  aquella  Igle-     tiempo  de  Recaredo  ,  añade, 
sia  (  nombrado  en  unos  tcx-     que  pudo  alcanzar  también  el 
tos  Agapio,  y  en  otros  A ga-     Reynadode  Sisebuto,  en  que 
pito)  descubrió  el  cuerpo  del     le  refieren  los  Breviarios:  por- 
Santo  en  tiempo  del  Rey  Si-     que  aunque    el   Concilio  se- 
j-^/'w/í?:  y  como  Agapio  L  no     gundo   de  Sevilla  nombra  á, 
alca!  zó  este  Rey  nado  (siendo     Agapio   como  difunto  ,  pudo! 
indub  table    que    falleció  en     haver  alcanzado  el  Reynado!, 
el  de  Recaredo  )  es  preciso  re-     de  Sisebuto  en  su   principio, 
conocer  otro  Agapio   poste-     pues  se  tuvo  en  su  año  septi- 
xior.  mo  el  citado  Concilio.  Asi 

146  Si  digerescon  losPa-  Morales  en  su  lib.  10.  cap.  15 
¡dres  Arituerpienses(27.y2/«.)  por  lo  que  se  convence  ,  qü< 
-    -'-"  no 
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ho   conoció  al  Agapio  H,  r.i  la  Carta  de  aqu^i  R:y:á  Cecí- 
aun   tuvo  presente  sí\  anrece-  Uo  i  Obispo  de  Mentcsa  ,  a 
sor  Eleutherio^  á  qníen  el  mis-  q'Je  recurrió  G  iíhjz  Bravo  ) 
mo  Morales  reconoció  en  Cor^  se  nombran  das  Daíspós  Aga- 
deba  ,  al  hablar  del  Concilio  pios :  Sanctissimis  acbeath- 
Toledano  tenido  en  el  aíío  do-  si^is  Agavio  .  Ccecilio ,  item 
cede  Recaredo,  597.  de  Chris-  Agapio  ,  Epi^copis  .  lib,  12, 
to  :  pues  si  ai  escribir  la  Vida  tit.  \,  L,  i  ].  Es':ós  Obispos 
de  San  Zoyl  se  acordara  de  eran  co'^íi  lantcs  s  Cecilio  ,  de 
Eleutherio  ,  sucesor  de  Aga-  Mentesa  ;  un  Agapio^  dt  Tac- 
pió  I.  viera  no  ser  posible,  ci ,  el  otro  ,  de  Córdoba  :  to- 
que Agapio  del  tiempo  de  el  dos  comarcanos,  y  coetáneos. 
Rey  Recaredo    alcanzase  el  A  Cecilio  escribió  el  Rey   h 
Reynado  de  Sisebuto:  porque  Carta,  que  dimos  en  el  Tomo 
antes  de  acabarse  el  de  Reca-  7.  por  la  qual  consta  ,  que  era 
redo  { esto  es ,  en  su  año  doce)  de  Mentesa.  De  Agapio  Tuc- 
ya  presidia  en  Córdoba  Eleu^  citano  hay  firma  en  el  Decrs- 
therío  sucesor  de  Agapio  L  to  de  Gundcmaro ,  antecesor 
Nació  pues  la  equivocación,  de  Sisebuto.  El  otro  Agnpio 
de  qtie  no  conoció  otro  Obis-  es  el  que  en  la  Vida  de  San 
po  de  aquel    nombre  en    el  Zoyl  se  dice  presidia  en  Cor- 
Reynado  de  Sisebuto.  doba  ,  reynando  Sisebuto  :  y 
148     Pero  que  debe  reco-  como  por  la  Ley  cit.  da  ,  sa- 
I  nocerse ,  consta  por  los  Bre-  b^mos  que  en  la  comarca  de 
!  viarios  antiguos,  y  Aurores  Mentesa,  y  de  Tuccihavíaorro 
\  ya  citados ,  que  convienen  en  Obispo,  llamad j  Agapio,  coe- 
[liaver  sido  Monge  el  Obispo  taneo  del  expresado  Rey;  se 
;á  quien  se  hizo  la  revelación  ve'  claro  ser  este  el  qaí  presi- 
,  ,del  cuerpo   de  San  Zoyl :  y  día  en  Córdoba,  qjindo  en  sa 
,.  .como  Agapio  I,  no  tuvo  aquel  reynado  fue  revelado  el  CíTer- 
I  listado,  según  queda  proba^  po  de  San  Zoyl:  par  tuc  en  es-- 
Iq  (do$  debe  aplicarse  Ja  acción  ta  conformidad  sale  todo  con-^ 
j,  iVotro  Prelado  de  aquel  nom-?  corde:el  tiempo,  y  eltemto^ 


palabras  dimos  en  el  Tomo  7.  'lyo  De  Ja  mencionada 
)a^  105,  en  la  qual  (  y  no  en  Ley  del  Fuero  ^uzgo^  inferi- 
;   Tom.  X.  P  j  ii^os, 
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mos,  que  el  nombre  era  Aga- 
pio  ,  y  no  Agapito  :  pues  éste 
no  se  podía  equivocar  con 
Agapio  de  Tucci :  y  consta 
por  el  texto ,  que  eran  syno- 
nomos ,  pues  por  tanto  usó  el 
Rey  de  la  expresión  :  item 
yígapio.   Este  misino  rombre 


El   horor  á  qné  as- 
no le   hizo  mitigar 


>53 

cendió 

la  austeridad  en  aue  se  eger 
citó  en  el  Monasterio  :  pues 
prosiguió  acrisolándose  con 
ayunos  ,  oraciones,  silicios,  y 
mala  cama,  en  lo  que  van  in- 
cluidas las  vigilias.  Cierta  no 


se  Ice  en  el  Martyrologio  de  che  hallándose  en  quietud,  se 
Usuardo,  y  en  los  Códices  de  le  apareció  San  Zoyl  ,  decla- 
Adón,  c'tado^  por  Georgi,  so-     randole  quien  era  ,  y  previ- 


bre  el  día  27.  de  Jonio,  en  la 
memoria  dt  San  Zoyl  :  por  lo 
que  le  anteponemos  á  los  tex- 
tos ,  que  le  nombran  Agapito. 

151  Hasta  aqui  hemos 
cuidiído  de  la  distinción  que 
debe  hacerse  entre  los  dos 
Agapios  ,  y  que  uno  pertene- 
ce al  tiempo  de  Recaredo; 
otro  al  de  Sisebuto,  haviendo 
vivido  Eleutherio  entre  los 
dos.  Ahora  resta  aplicar  lo 
que  por  los  mismos  documen- 
tos consta  pertenecer  á  las 
acciones  de  Agapio  II. 

152  Fue  este  Prelado  Go- 


niendcle  el  sitio  donde  los 
Gentiles  havian  sepultado  su 
cuerpo ,  para  que  le  sacase  de 
alli  ,  como  sin  dilación  cum- 
plió el  buen  Obispo  ,  dando 
cuenta  al  Cabildo,  y  á  la  Ciu- 
dad del  favor  que  Dios  les  ha- 
cia en  la  revelación  de  aquel 
thesoro.  Concurrió  sagrada- 
mente codicioso  todo  el  Pue- 
blo ,  guiado  por  su  Pastor  al 
sitio  declarado  por  el  Cielo:  y 
no  queriendo  Agapio  ceder 
á  nadie  en  la  humildad ,  tomó 
en  sus  manos  el  azadón  ,  ca- 
bando  hasta  que  descubrió  el 


do  de  lin?ge  ,  rico  ,  y  noble,  sagrado  cuerpo  ,  con  sumo 
Sobresalía  en  el  Siglo  en  esta-  gozo  suyo  ,  y  de  todo  el  Pue- 
do laical :  pero  despreciando  bio.  Colocóle  en  la  Iglesia  de 
quanto  tenia  ,  se  metió  Reli-  San  Eelix  ,  engrandeciendo  la 
gio5o.  Exercitcse  en  empleos  fábrica,  y  erigierdt  la  en  Mo- 
de  virtud  :  dedicóse  á  las  Sa-  rastcrio  ,  qre  consagró  en 
gradas  letras :  y  aprovechó  en  gloria  del  Siento  Martyr  ,  co- 
uno ,  y  en  otro :  y  vacando  la  mo  expre^^^a  el  Cei  ratense,  cor 
Silla  de  Córdoba  por  muerte 
de  Eleutherio  ,  fue  colocado 
Agapio  en  su  lugar. 


otras  individüalidr»des  que  S( 

verán  en  la  Vida  de  San  Zoyl 

154    Todo  esto  fue  seguí 

lo 


j 
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los  textos  mencionados  ,  rey-  taño ,  tenemos  texto  antiguo 
nando  Siscburo  ,  que  empezó  que  afirme  haver  sido  Monge 
en  el  año  de  612,  Muy  cerca  antes  de  ascender  á  la  SllU» 
del  614.  formó  aquel  Rey  la  y  que  tuvo  las  particulares 
Ley  ya  citada  del  Fuero  Juz-  acciones  de  virtud,  ya  referi- 
go  ,  en  que  mencionó  á  núes-  das ,  por  las  quales  rnerecíó 
tro  Agapio  :  y  consta  ser  del  la  revelación  del  Cielo  acerca 
tiempo  referido,  en  virtud  de  del  Cuerpo  de  San  Zoyl.  A 
citarse  alli  Cecilio ,  (Obispo  este  sucedió  en  la  Silla  da 
de  Mentesa)  que  en  el  aiíodc  Córdoba  Honorio  ,  y  no  Fi- 
61  f.  dejó  el  Obispado  :  y  co-  dencio  :  con  que  debe  cor  re- 
mo la  Ley  le  supone  en  su  Sí-  girse  en  la  nota  de  Loaysa  el 
lia ,  inferimos  haverse  dído  nombre  de  Fídencio  en  el  de 


eo  el  año  de  614.  ó  muy  cer- 
fa.  Al  mismo  tiempo  vivian 
Agapio  de  Tucci,  y  Agapio 
de  Córdoba  :  pero  ni  uno  ni 
ptro  llegaron  al  año  de  619, 
en  el  qual  tenían  sucesores: 
como  consta  por  el  Concilio 
segundo  de  Sevilla,  celebrado 
en  aquel  año:  y  viendo  que 
Honorio  de  Córdoba  subscri- 
bió en  ultimo  lugar,  inferi- 


Honorio ;  ó  qüirar  en  el  an- 
tecesor de  Fidencio  la  cir- 
cunstancia de  Varón  Santo  y 
Monge  ,  que  no  consta  en  el 
Tuccitano. 

156  Orra  especie  muy 
notable  acerca  de  este  Aga- 
pio es  la  que  escribe  Yqo^% 
en  su  Centuria  2.  sobre  el  aña 
de  5*89.  fol,  370,  b.  donde  le 
nombra  San  Agapio^  y  dice^ 


mos  haver  muerto  poco  antes  que  el  Conde  Fernán  Gómez 

Agapio,  llevó  desde  Córdoba  á  Car- 

155     Loaysa,  al  hablar  de  rion  el  Cuerpo  de  este  Santo 

las  firmas  del  Concilio  según-  Obispo  con  los  de  San  Zoyl, 

do  de  Sevilla  ,  dijo  que  Fí-  y  de  San  Félix:  repitiéndolo 

dencio  Tuccitano  havia  succ-  mismo  en  la  Centuria  6.  sobre 

dldo  á  Agapio  Varón  Santo,  el  año  de  1047.  fol.  74,  b.  En 

que  del  estado  de  Monge  pa-  el  Breviario  actual  Benedicti- 

só  al  Episcopal :  y  lo  mismo  no  se  inirodujo  también   la 

copió  después  Aguirre  ,  sin  mención  de  este  Obispo  en  el 

adición.  Pero  esto  fue  equi-  RezodeS.  Félix  :  y  recurrien- 


vocar  al  Agapio  de  Tucci 
con  el  de  Córdoba  :  porque 
de  solo  este ,  y  no  del  Tuccí- 


do  yo  al  referido  Monasterio 

de  Carrion  ,  me  avisa  el  Re- 

verendisimo  Padre  Abad  Fr. 

P  4  Ma- 


^3^  España  Sagrada.  Trat.  33,  Cap   5. 

Manuel  Ordoñez,  constar  por     mente   en  el  CcncUio  II.  de 

pergaminos    MSS.  ai. tiquísi- 
mos de  aquel  Archivo  ,  que 

está  alli  el  cuerpo  á¿  San  Aga- 

p¡o  ,  Obispo  de  Córdoba  ,  á 

quien  reveló  Dios  el  sitio  del 

cuerpo  de  San  Zoyl.Usuardo 

en  su  Martyrologio  trata  de 

Venerable  á  este  Prelado  so- 
bre el   dia  27.   de  Juf.io,  en 

que   refiere  la    invención   del 

cuerpo  deSanZoyl.  El  Cer- 

rarerise  preconiza  en  la  Vida 
de  aqut'l'iviartyr  las  virtudes 
del  Obispo  Agap'o:  y  Juntan- 
do con  esto  el  h  cho  de  que 
su  cuerpo  fue    trasladado   á 
Carrion  ,   con   los  otros   dos 
Martyres,  muestra  el  efecto, 
que  en  Córdoba  le  veneraban     tes  de  su  Diócesi,  procurando 
como  á  Santo :  porque  dé  otro 
modo  no  Ic  huviera  traslada- 
cb  á  Carrion   el  Conde  que 
solamente  buscaba  Reliquias 
de  los  Santos, 

De  este  Prelado  se  volve- 
rá á  tratar  en  la  Vida  de  San 
Zoyl ,  al  hablar  de  la  inven- 
ción del  cuerpo. 


Sevilla  ,  tenido  rcynando  Si- 
scburo ,  en  la  Era  657.3110 
de  619. 

158     El    orden    con   que 
subscribió  Honorio    muestra 
que   era    el    menos  antiguo, 
pues   firmó  en  ultimo  lugar, 
en  el  qual  se  lee  también   en 
el  exordio  del  Concilio  ,  don- 
de se    expresan  los  Obispos 
que     concurrieron.    De  aqui 
inferimos   que   empezó    muy 
cerca  del  aiío  618.  pues  en  -el 
año  siguiente  era   el    menos 
antiguo. 

159  Por  el  mismo  Conci- 
lio de  Sevilla  sabemos  que  es- 
te Prelado  defendió   los  ümi- 


HONORIO, 

Desde  muy  cerca  del  618.  e« 
adelante* 


retener  o  conseguir  la  pose- 
sión del  termino  de  una  Par- 
roquia ,  que  le  disputaba  Saa 
Fuigv^ncio  Ooivpo    de   Ecija, 
como  confinar  te  con  la  Igle- 
sia de  Córdoba  ,  pretendien- 
do cada  uno  mantener  su  de- 
recho ,  como    leemos  en  el 
Canon  2,  del  Concilio,  y  pue- 
de  verse   la   resol u.  ion  en  el 
tomo    precedente    pag,   259. 
sin  omitir  lo   prevenido  aqui 
en  la   pag.    90,  donde  trata- 
mos de  los  nombres  de  la  Par- 


roquia ,  á  que  cada  uno  de  les    I 

157     El  íucesorde  Agapio     dos  Obispos  pretendía  redil-    ' 

II.  fuv  Honorio,  cuyo  nombre     cir  el  territorio  de  que  se  dis- 

y  dignidad  se  leen  repetida-     putaba. 

Tara- 
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160     También  leemos  en  suctsov  ^\hm'dáo  Leude f redo* 

aquel  Concilio  Can.  6.  que  en  Entre     los  modernos  leemos 

tiempo  de  Honorio  fue  resti-  que  precedió  Heleca :  y  á  este 

tuldo  á  la  Iglesia  de  Córdoba  aplican  lo  incluido  en  la  Car- 

un  Prcbbytcro,  llamado  Fra-  ta  de  San  Isidoro  á  San  Hela- 

gitano  ,  el  qual  en  otro  tiem-  dio  ,   conviene  á  saber  ,  que 

po  fue  depuesto  y  desterrado  fue  depuesto  por  un  pecado 

injustamente  por  su  Obispo:  de  incontinencia. 


contra  io  qual  resolvieron  los 
Padres  (  presidíd«i>s  por  San 
Isidoro)  que  fuese  restituido 
el  Presbytero  á  su  Orden  :  y 
que'en  adelante  ningún  Obis- 
po depuskse  a  los  Presbyre- 
ros  6  Diáconos  5  sin  Junta  de 
•Concilio. 


DE   HELECA, 

163     Del  nombre  de  Hele- 
ca en  Córdoba   no  hay  testi- 
monio antiguo ,  reduciéndose 
su  mención  al  Chtünicon  mo- 
derno publicado  en  nom.bre  de 
161     Fue  pues  restituido     Julián  Pérez,  que  por  no  afear 
Fragitano  á  Córdoba  ,  siendo     la  memoria  de  Honorio  ,  fin- 
su  Obispo  Honorio  ,  uno  de     gió  otro  Obispo  no  conocido^ 
los  que  se  hallaban  en  aquel     á  quien  aplicó  el   pecado  de 


Concilio  :  pero  la  deposición 
del  Presbytero  fue  antes  de 
este  Pontiificado  ,  pues  la  re- 
duce el  Concilio  á  tiempo 
mas  antiguo  [c7m]  y  como 
Honorio  se  hallaba  recien 
consagrado  ,  es  mas  probable 
aplicarla  á  su  antecesor  ,  con 
cuya  muerte  se  moverla  Era- 


incontinencia  referido  en  la 
Carta  de  S.  Isidoro  á  S.  Hela- 
dio ,  tratando  el  Santo  allí  de 
un  Obispo  de  Córdoba  ,  sin 
expresar  su  nombre.  El  Doc- 
tor Gómez  Bravo  puso  algu- 
nos argumentos  en  prueba 
de  no  ser  legitima  aquella 
Carta  :  y  en  caso  de  ser  su- 


gitano  á  pedir  el  regreso  á  la     puesta,  no  hay  texto  que  atri- 
Ciudad  ,  y  que  le  volviesen  á     buya  á  este  ,  ni  á  oiro  Obispo 


su  honor ,  como  en  efecto  lo 
consiguió  por  orden  del  Con- 
cilio. 

162  Ignorase  el  tiempo 
que  vivió  Honorio  en  la  dig- 
nidad :  sabiéndose  unicamen- 


de  Córdoba  el  pecado  ,  ni  la 
deposición. 

164  Yo  no  tengo  empeño 
en  ninguno  de  los  dos  extre- 
mos :  porque  no  se  me  hace 
increíble   la    flaqueza   de  un 


te  ,  que  antes  del  633.  tenia     hombre  (  sea  quien  fuere  )  ni 

ju¿- 
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juzgo  que  sea  borrón  de  Ja 
Iglesia   Ja  culpa  personal  de 
un  Obispo  :  y  asi  por  este  Ja- 
do no  encuentro    dificultad 
en  el  contenido  de  la  Carta 
citada.  Tampoco  puede  con- 
vencerse de  supuesta  ,  (  pues 
lo  que  Jie  visto  ordenado  á 
este  fin  ,  no  Jo  demuestra  )  y 
creo  que  se  liuvíera  dudado 
menos  de  esta  Carta  ,  si  no  se 
huviera  tomado  por  argumen- 
to de  la  Primacía  de  Toledo, 
de  que  no  es  prueba  ,  según 
lo  prevenido  en  el  Tomo  6. 

1 6)  El  Cl.  Padre  Remi- 
gio Ccillier,  Benedictino,  no 
dudó  del  documento  ^  siendo 
asi  que  dificultó  sobre  otras 
Carras  del  Santo,  como  vemos 
en  el  Tomo  17.  pag.  643.  nu- 
mero 31.  sobre  San  Isidoro. 
Ambrosio  de  Morales  afirma 
//^.  12.  cap.  21*  fol.  127.  que 
se  liallaba  esta  Carta  en  el  li- 
bro viejo  de  Oviedo.  El  Señor 
Don  Juan  Bautista  Pérez  tuvo 
á  su  cargo  la  Colección  de  las 
Epístolas  del  Santo  para  la 
Edición  de  Madrid,  y  la  puso 
entre  sus  Obras,  sin  mas  nota 
que  Ja  disueira  en  nuestro  To- 
mo 9.  pag.  65.  sobre  Ja  voz 
Hispalense  :  pues  el  estylo, 
las  sentencias ,  y  el  espíritu 
de  liumildad  que  allí  se  inclu- 
ye ,  no  desdice  deJ  mérito  de 
San  Isidoro,  y  por  tanto  no  se 


Trat.  33.  Cap.  j. 
Jo  negó  eJ  CJ.  Don  Nicolás 
Antonio  Jib.  s*  BibU  Vet.  nu- 
mero 152.  Véase  el  Tomo  6^ 
desde  la  pag.  2; 3.  en  ade- 
lante. 

1 65     El  que  con  los  cita- 
dos  Autores  admita  Ja  men- 
cionada Carta  debe  recono- 
cer en  Córdoba  un  Obispo^ 
que  díó  prueba  cierta  de  la 
fragilidad  humana  en  tiempo 
de  Mn  Isidoro ,  y  presidiendo 
en  Toledo  San  H:íladio  ,  esto 
es ,  después  del  ano  515.  Cer- 
ca de  aquel  año    empezó  á 
ser  Obispo  de  Córdoba  Ho- 
norio :  pero  como  ignoramos 
el    tiempo    determinado    en 
que  se  juzgó  la  causa  del  Pre- 
lado ,  y  dentro  del  Pontifica- 
do de  San  Heladio  pudo  Ho- 
norio fallecer ,  y  tener  suce- 
sor ,  que  presidiese  en  Córdo- 
ba poco  tiempo  (  á  causa  de 
ser    depuesto  )  no  podemos 
atribuir  la  caída  á  Honorio, 
y  no  á  otro   que   cerca  del 
525.  dejase  Ja  Silla  vacante 
para  que  le  sucediese  Leude- 
fredo  ,  que  en  el  año  de  533. 
mostró  ser  de  bastante  anti- 
güedad. Suponiendo  pues  que 
huviese   tal   pecado ,    queda 
incierto  el  nombre  del  Obis- 
po :  y  «olo  podemos  congetu- 
rar  que  tendría  buen  fin,  pues 
asi  lo  promete  la  humildad  y 
compunción    que    manifestó 

quati- 
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•quandc  confeso  su  culpa  ,  se-     el  nombre  de  Leudefico.  Con 


todo  eso  escribió  ,  que  acaso 
sería  este  á  quien  dirigió  su 
Carta  San  Isidoro.  Pues  que 
fuera  ,  si  en  lugar  de  Leude- 
fico hallará  Leudefredo?  Cla- 
ro está  que  cesara  su  duda. 

168     En  los  Códices  MSS. 
se  escribe  el  nombre  de  esre 
Prelado ,   sin     mas   variedad 
que  la  de  Leudefredo ,  Leo- 
íirmas  del  Concilio  quarto  de     defredo,  y  Laudefredo  :  pre- 
Toledo,  estampó  en  el  n>  2  5".     valeciendo  el  primero, áquiea 


gun  írferimos  de  las  palabras 
de  ia  Carta  :  j^gnito  á  vobis 
€onfessiotiis  elcquio, 

.      LEUDEFREDO, 

Desde  antes  del  6^0.  hasta 
í  cerca  del  646. 

167     Loaysa  ,  ai  dar  las 


la  del  Obispo  de  Córdoba, 
norr>br3ndoIe  en  el  texto  Leu- 
defico ,  y  al  margen  Leodef re- 
do. Yo  no  se  de  donde  sacó  la 
voz  que  antepuso  de  Leudefi- 
co, pues  no  la  hay  en  las  Edi- 
ciones antiguas,  ni  en  los  MSS.     guedad, 


por  tanto  anteponemos.  La 
primera  vez  que  se  lee  ,  es  ea 
el  Concilio  quarto,  celebrado 
en  el  año  de  633.  en  que  pre- 
cedió á  37.  Obispos  :  lo  que 
le    supone  de   bastante  anti- 


del  Escorial  y  de  Toledo  :  y 
Jo  que  mases,  el  mismo  Loay- 
sa puso  en  los  Concilios  si- 
guientes (sexto,  y  séptimo 
de  Toledo  )  cl  non'^bre  de  Lau- 
fredo,  y  Leudefredo,  sin  vol- 
ver á  mencionar  á  Leudefico, 
siendo  en  todos  tres  Conci- 
lios uno  mismo  el  Obispo.  De 
alli  se  siguió  el  perjuicio  de 
que  Don  Nicolás  Antonio 
procediese  con  duda  en  apli- 
car á  este  Prelado  la  Carta 
que  San  Isidoro  escribió  al 
Obispo  Leudefredo  5  provi- 


169  Muy  cerca  de  este 
tiempo  escribió  una  Car' a  á 
San  Isidoro ,  consultándole 
acerca  del  orden  de  los  Orde- 
nes ,  y  Oficios  Eclesiásticos, 
según  afirma  el  Santo  en  la 
respuesta;  donde  alaba  el  zelo 
pastoral  de  Leudefredo  ,  y  se 
encomienda  á  sus  oraciones. 
Infiérese  haver  sido  esto  cer- 
ca del  año  633.  porque  á  los 
tres  años  siguientes  pasó  á 
mejor  vida  San  Isidoro :  y  co- 
mo al  tiempo  del  Concilio 
quarto ,  y  años  antes,  ya  se 


niendo  la  duda  de  ver  que  no     hallaba  Leudefredo  presidien 

firma  asi  el  de  Córdoba  en     do  en  Córdoba  ,  no  solo  redu- 

el  Concilio  quarto ,  sino  con    cimos  tas  Cartas  al  expresado 

tiem- 
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tiempo ,  sino  que  las  aplica- 
mos al  Obispo  de  Córdoba 
(sin  embargo  de  no  expresar- 
se la  Iglesia  en  la  respuesta) 
porque  el  nombre  de  Leude- 
fredo  (no  vulgar)  y  la  circuns- 
taacía  de  haver  concurrido 
los  dos  Padres  á  un  Concilio, 
solamente  favorecen- al  Prela- 
do de  quien  vamos  hablando; 
y  asi  ío  reconoce  Ceillier  to- 
mo 17.  pag.  619.  ámát  cita 
esta  Carta  como  dirigida  al 
Obispo  de  Córdoba  ,  con  cu« 
yo  título  la  estampó  también 
Loaysa  entre  los  Concilios 
pag.  451. 

170  Después  del  Concillo 
quatto ,  á  que  concurrió  Leu- 
defredo  con  San  Isidoro  ,  se 
bailó  también  en  el  Concilio 
sexto  ,  año  de  638.  en  que  la 
Edición  de  Loaysa ,  y  algunos 
MSS.  proponen  31)  nombre  en 
ei  lugar  octavo;  lo  que  in- 
cluye desorden  :  pues  antece- 
de á  Prelados  que  le  prece- 
dieron en  el  Concilio  quarto: 
y  si  ha  de  mirarse  á  este,  debe 
ponerse  en  el  Synodo  sexto 
después  del  num,  i6,  de  modo 
que  tenga  antes  á  los  que  firr 
marón  primero  en  cj  Concilio 
<|uarto, 

Iji  Mantúvose  Leude-r 
frcdo  en  su  iglesia  de  Córdo- 
ba hasta  cerca  del  año  64$,  en 
que  por  Octubre  se  celebró  el 


Trat,  33,  Cap.^. 
Concilio  séptimo  de  ToíedoT 
y  no  pudiendo  ir  allá  ,  envió 
á  su  Arcipreste  P^alentinianOj 
el  qual  subscribió  en  primer 
lugar  entre  los  Vicarios  de 
los  ausentes.  Es  muy  creíble, 
que  el  no  concurrir  personal- 
mente el  Prelado ,  fuese  por 
la  enfermedad  ,  de  que  murió: 
pues  tenia  entonces  mas  de 
diez  y  seis  aííos  át  Prelacia, 
si  ponemos  su  consagracioa 
antes  del  630.  como  pide  la 
antigüedad  que  mostró  dcsdc 
el  633. 

FOSFORO, 

latvia  en  el  año  de  6'^^. 

172  Sucedióle  Fosforo: 
cuyo  nombre  se  halla  asi  eu 
las  Ediciones  antiguas  ,  y  en 
los  MSS,  aunque  Loaysa  im- 
primió Euforo  en  el  num.  38. 
de  las  firmas  del  Concilio  oc- 
tavo de  Toledo,  sacando  al 
margen  Phosphoro, 

{'73  Túvose  aquel  Conci- 
lio en  el  ano  de  653,  siete 
después  de  aquel  en  qu?  vivía 
Leudefredo  ;  sin  que  tenga- 
mos mas  noticia  de  Fosforoi 
que  el  haver  asistido  al  Cpn- 
cllio  octavo  de  Toledo  1  pues 
aun  en  el  orden  de  su  firma 
ao  hay  firmeza  en  los  Cp4í- 
ces ,  Qomo  consti  pop  \q  di- 
cha 
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chó  sobre  aquel  Concilio  en     te  el  orden  con   que  subscri- 


cl  Temo  6.  También  as'stíó 
al  Concilio  XII.  del  año  656. 
como  se  previene  en  el  Tomo 
XIV.  pag.  23.  y  ^4.  [j^  en  ¡a 
reimpresión  del  Temo  VI,  ] 

MUMULO, 

Desde  antes  del  68  r.  hasta 

cerca  del  6go. 

174  Treinta  años  se  nos 
pasan  sin  tener  mención  ex- 
presa en  los  Concilios  Tole- 
danos de  la  Santa  Iglesia  de 
Córdoba  ,  desde  el  octavo  al 
trece.  Del  nono  ,  décimo  ,  y 
undécimo  no  hay  que  extra- 
ñar :  porque  el  Concilio  nono  y  XV.  y  que  murió  cerca  del 
fue  Provincial  de  los  Cartha-     690.  pues  de  allí  á  tres  años 


bicron  en  aquel  ;  no  podemos 
contar  sobre  la  antigüedad 
manifestada  por  Mu  mu  lo  en 
el  Concilio  XIII.  Es  verdad, 
que  en  el  Concilio  XV.  del 
año  688.  persevera  su  firma 
en  el  mismo  lugar  octavo  en- 
tre 61.  con  que  si  esto  alcan- 
za ,  para  dar  por  legitimo  el 
orden  del  Concilio  trece  ,  de- 
be reconocerse  consagrada 
mucho  antes  dd  681. 

175  Su  nombre  se  escribe 
también  Mummolo  :  pero  de 
las  acciones  no  sabemos  mas 
que  haver  concurrido  á  los 
dos  Concilios  Toledanos  XIÍI. 


gineses ,  como  también  el  un- 
décimo. Al  décimo  no  con- 
currió  ningún  Sufragáneo  de 
la  Bélica  :  y  asi  no  hay  espe- 
cialidad en  la  falta  del  Cordo- 
bés. En  el  Concilio  XII.  cele- 
brado en  el  año  de  681.  falta- 
ron muchos  Obispos  :  pero 
en  el  XIII.  tenido  á  los  dos 
años  siguientes,  se  halló  pre- 
sente iviumulo,  firniando  en 
el  octavo  lugar  :  cuyo  orden, 
si  fuera  verdadero  ,  le  supo- 
nía consagrado  mucho  antes, 
pues  antecedió  á  40.  Obispos. 
Pero  en  vista  de  que  los  de- 
más Prelados  del  Concilio  an- 
tecedente no  guardaron  eacV 


vemos  presidiendo  en  Córdo- 
ba al  sucesor ,  que  en  el  Con- 
cilio XVI.  manifestó  ser  de  al-^ 
guna  antigüedad. 

ZACHEO, 

Desde  cerca  del  690.  ert 
adelante, 

176  El  nombre  de  este 
Prelado  se  escribe  Zacceo  en 
los  MSS.  del  Concilio  XVI.  de 
Toledo  en  que  se  halló  ,  ocu- 
pando el  lugar  21.  entre  5?» 
ó  60.  Corría  entonces  el  año 
693.  de  Christo  :  y  viendo  la 
antigüedad  de  la  firma ,  puede 
reducirse  el  priAcipio  de  su 

Obis- 


ri 
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Obispado  al  año  de  69^.  con 
poca  diferencia  :  pues  dos 
años  antes  vivía  el  predece- 
sor. 

177  Esta  Chronologla  dá 
lugar  á  que  apliquemos  á  su 
Pontificado  las  turbaciones 
del  Reynado  de  Witíza  ,  que 
no  tuvieron  pequeña  parce  en 
Córdoba  ,  donde  vivía  Theo- 
dofredo,  hijo  del  Rey  Reces- 
vintho  (  según  Don  Rodrigo 
de  Toledo  ,  seguido  por  el  de 
Falencia)  .A  este  le  desterró  á 
Córdoba  el  Rey  Egica  ,  rece- 
loso de  que  no  aspírase  al 
Throno :  y  Theodofredo  se 
enamoró  tanto  de  aquel  Pue- 
blo ,  que  adoptó  por  patria 
al  que  le  señalaban  por  des- 
tierro. Edificó  un  Palacio ,  y 
casóse  con  una  Señora  de  san- 
gre Real ,  llamada  Ricilo  ,  de 
quien  tuvo  al  hijo  Don  Ro- 
drigo ,  que  después  fue  Rey. 
Muerto  Egica  heredó,  y  aun 
realzó  su  hijo  Witiza  la  máxi- 
ma de  cautelarse  de  Theodo- 
fredo ,  pues  persiguiéndole 
de  nuevo  ,  hizo  que  le  saca- 
sen los  ojos.  Procuró  también 
hacer  el  mismo  oficio  con  el 
hijo  Don  Rodrigo  :  pero  este 
buscando  su  propria  libertad, 
conspiró  derechamente  con- 
tra su  perseguidor.  Aumenta- 
base  cada  día  el  partido  de 
Doa  Rodrigo ,  ao  tanto  por 
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el  amor  á  su  Padre  ,  quanto. 
por  el  aborrecimiento  de  las 
maldades  de  Witiza :  y  preva-^ 
leciendo  aquel ,  hizo  con  es- 
te lo  mismo  que  el  h  ivia  ege- 
curado  conTheodofredorpues 
le  sacó  los  ojos ,  y  le  tuvo 
preso  en  Córdoba ,  donde 
murió,  sin  cetro,  sin  vista,  sia 
honor  ,  y  cargado  de  misc^ 
rías  por  sus  iniquidades. 

178  Haviendo  pues  pasa- 
do en  Córdoba  tantas  pertur* 
baciones  desde  el  tiempo  de 
Egica  ,  y  de  Witiza  ,  no  hay 
duda  que  viviría  en  continuo 
sobresalto  el  Ooispo  Zacheo. 
Este  es  uno  de  los  que  el  Ar- 
zobispo Don  Rodrigo  men- 
ciona entre  los  Varones  ilus- 
tres que  ennoblecieron  á  Es- 
paña atires  de  la  entrada  de 
ios  Moros ,  contándole  por 
eminente  en  Philosoohia:^úí- 
zet  Cordubensisprofujida  Phi- 
losophia{lib.  3.  cap,  i  y.o  i5.) 
Pero  no  tenemos  noticia  de 
efectos  de  s.i  sabiduría  ,  ni 
de  otra  cosa  mas  que  de  ha- 
verse  hallado  en  el  Concilio 
XVI.  de  Toledo;  y  que  seguti 
la  Chronologia  pudo  concur- 
rir á  los  dos  Concilios  siguien- 
tes, y  aun  ser  testigo  de  los 
deplorables  excesos  de  los 
últimos  Godos ,  y  del  prin- 
cipio de  los  Mahometanos  ea 
España» 

CA- 
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ENTRADA  DE  LOS  MOROS,  Y  CATALOGO 

de  los  Reyes  de  Córdoba. 


I  T^Hspues  de  perder  Jos 
\_J  Godos  la  ultima  ba- 
talla ,  en  que  fueron  vencidos 
por   ios  Africanos;   enviaron 
estos  contra  Córdoba  un  Ca- 
pitán ,  que  havia  apostatado 
;  de  la  milicia  Christíana,  y  en- 
tre ios  Sa rácenos  tomó  el  nO'm- 
t  bre  de  Muget,  ó  Milgeid.  Es- 
il  te  partió  con  setecientos  Sol- 
dados á  conquistar  á  Córdo- 
ba;  y  en  efecto  se  apoderó  de 
la  Ciudad  en  la  conformidad 
que  reñere  el  Arzobispo  Don 
Rodrigo.  El  Escrito  del  Moro 
Rasis  cuenta  la  acción  muy 
por  menudo,  diciendo  asi. 

Historia  del  Moro  Rasis. 

2  Enviaron  á  Miiget,  Ca- 
ballero de  los  Christianos 
muy  bueno  á  maravilla  con 
setecientos  caballeros  sobre 
Córdoba,  que  era  entonces  es- 
t)ejo  de  España  . .  .•  &  Muget 
con  su  compañía  anduvo  tan- 
to por  sus  jornadas  fasta  que 
'  ¡llegó  á  una  aldea  de  Cordo- 
í  ¡ba,  que  llaman Seguda, y  ya- 
ce sobre  Córdoba  tres  millas: 


I 


&  mandó  echar  pieza  de  gen-^ 
te  en  los  caminos ,  que  toma- 
sen alguno  que  le  digescn 
nuevas  de  la  Villa  :  y  toma- 
ron un  Ovegero  ,  y  otra  gen- 
te mucha  que  yacían  entre 
Tasy  y  Seguda  :&  envió  Mu- 
get por  aquellas  Adalldas  que 
andaban  en  su  compañía  :  6c 
dijoles  que  catasen  de  aque^ 
líos  presos,  si  havia  hí alguno 
que  le  sóplese  decir  nuevas 
de  la  Villa  :  y  trageronle  el 
Ovegero.  Dijole  Muget :  Di- 
me  agora  (  v  cata  no  me  mien- 
tas) que  Villa  es  Córdoba ,  y 
qué  uiuro  tiene  ,  y  que  gente 
mora  en  ella?  Y  el  le  dijo :  Se- 
ñor yo  vos  diré  nuevas  verda- 
deras* Creed  bien  cierto,  que 
quando  sopierón  que  el  Rey 
Rodrigo  era  muerto  ,  &  que 
los  Moros  andaban  por  la  t  ier- 
ra por  consello  del  Conde, 
ovieron  mucho  miedo  :  &  en 
todas  las  Villas  principales  de 
España  ficieron  Reyes ,  ansí 
como  Cordí  ba  ,  y  Sevilla  ,  y 
Toledo,  Mcrida,  y  Elvira:  y 
acógese  teda  la  gente  de  la 
compañía  á  Córdoba  :  y  ya- 
ce 
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ce  tan  gran  gente  en  la  Vi-  que  pudiesen:  &  después  que 
lia  ,  que  es  maravilla  ,  y  ago-  Jas  puertas  fueron  quebradas 
ra  ansí  no  se  por  qual  razón,  entró  Muget  con  toda  su 
mas  bien  creo  que  por  míe-  compañía  en  la  Villa  ,  &  co« 
do  que  toda  la  gente  es  ida ,  y  menzaron  de  matar  á  quantos 
acogiéronse  á  las  Sierras,  y  no  fallaron  ,  ansí  pequeños ,  co- 
fincó  con  el  Rey ,  sino  quatro  mo  grandes.  Et  quando  el  Rey 
clent  de  acaballo  sus  vasa-  sopo ,  que  Muget  era  con  el 
líos,  que  el  havla  ante  que  lo  en  la  Villa  ,  non  sopo  el  que 
ficiesen  Rey  ,  3c  non  fincó  ea  facer  ,  slnon  que  se  acogió  a 
la  Villa  si  non  los  viejos  &  los  una  iglesia  de  San  Jorge  con 
cansados ,  Y  de  la  Villa  vos  aquella  mas  gente  que  pudo 
digo  que  es  muy  fuerte.  Etes-  havcr.  Et  Muget  tomó  todas 
tonces  le  hijo  Muget  :  El  lu-  las  fortalezas  de  la  Villa  ,  y 
gar  mas  sin  embargo  por  don-  aseñoteóse  de  ellas ,  y  baste- 
de  pueda  entrar  á  la  Villa  ciólas  de  sus  homes  y  de  sus 
quál  es?  Y  el  Ovegero  le  di-  armas  ,  y  cercó  al  Rey  en  la 
jo,  cerca  de  la  puerta  del  Al-  Iglesia  ,  y  tomó  tan  grande 
capón  avia  un  muro  caído  ,  y  aver ,  que  maravilla  era  :  & 
por  allí  avia  un  lugar ,  y  si  después  que  todo  esto  uvo 
ellos  aquel  lugar  subíen  ,  por  fecho,  envióle  decir  á  Tarif^j 
el  entrarían.  Tanto  que  la  no-  y  al  Conde  :  que  quando  ellos 
che  vino  ,  movió  Muget  con  lo  sopíeron  ,  plogóles  mucho, 
toda  su  Compañía  ,  &  tan  se-  Hasta  aquí  Rasis. 
sudamentc  que  nunca  del  so-  3  El  Arzobispo  Don  Ro- 
pleron  parte  los  de  la  V^illa :  y  drlgo  dice  en  el  lib.  3.  cap.23. 
llevaron  al  Ovegero  que  los  que  los  principales  de  Cordo- 
guió  aquel  lugar  ,  &  tomaron  ha  se  retiraron  á  Toledo  ,  y 
las  tocas  de  ios  Moros  y  su-  que  Mugeid  cogió  vivo  ai  Go- 
bieron  por  ellas  unos  á  unos,  bernador  (á  quien  Rasls  nom- 
y  desque  fueron  entrados  en  bra  Rey  )  siendo  este  el  único 
la  Villa  muy  mucha  gente,  ca-  á  quien  ios  Saracenos  cogie- 
balgó  Muget  en  su  Caballo,  y  ron  vivo  entre  todos  los  que 
fizo  cabalgar  consigo  fasta  hicieron  resistencia,  y  fue  ile- 
treciens  caballeros,  y  mandó  vado  á  la  presencia  del  Califa 
á  los  de  la  Villa  que  avian  en-  Ulid ,  que  llamó  á  Muza ,  y  á 
trado  dentro  ,  que  quebran-  Mugeid  á  su  Corte  ,  dejando 
tasen  las  puertas  lo  mas  aína  Muza  por  Gobernador  á  su 

hl 
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aíjO  Abdalaziz ,  el  qual  resi- 
dió en  Sevilla  por  espacio  de 
dos  años. y  medio,  después  de 
los  quales  fue  muerto  por 
Ayub ,  y  este  puso  en  Cór- 
doba la  Corte ,  prosiguiendo 
desde  entonces  la  Ciudad  con 
mayor  prosperidad  de  día  en 
dia. 

.-4     Desde  Ayub  goberna- 
ban los  Saracenos  á  España 
;  en  nombre  de  los  Califas ,  se- 
i  ñalando  estos  á  los   sugetos 
que  debían  tener  aquel  car- 
go, y  mezclándose  otros  en 
,  los  intermedios ,  á  causa  de 
11  k  distancia  en  que  vivian.  Es- 
te es  el  motivo  de  que  en  el 
,  Catalogo  de  los  Gobernado- 
jrcs  de  España  pongan  unos 
mas  nombres,  y  otros  me- 
nos.   Lo  mas   autorizado  es 
seguir  al  Pacense  ,  que  vivió 
en  aquel  tiempo  :  y  asi  como 
otros  han  puesto  su  atención 
en  las  cosas  de  los  Califas  5  la 
pondremos    nosotros    en   los 
Gefes  que  gobernaron  á  Es- 
paña, por  ser  lo  mas  enlaza- 
do con  nuestra   historia.   El 
¡sitio  mas  oportuno  es  el  prc- 


eyes  de  Córdoba.  ^  4  r 
senté  ,  por  quanto  en  Córdo- 
ba colocaron  los  Moros  el 
Throno  de  su  cruel  domina- 
ción ,  según  afirma  el  Paccjn- 
se  en  el  num.  36.  de  nuestra 
edición  :  Cordubce  in  sede  du- 
dum  Patricia  ,  qua  semper 
extitit  prce  ceteris  ad^acenti^ 
bus  Civitatibus  opulentissima^ 
&  regno  Wisigotkorum  pri- 
mitivas  inferebat  delicias^ 
jRegnum  efferum  collocant.  Es- 
to lo  refiere  el  Autor  al  tiem- 
po de  la  entrada  de  los  Sara- 
cenos en  España  ,  no  solo  an-' 
tes  de  mencionar  á  Ayub  ,  si- 
no antes  de  nombrar  á  Abda- 
laziz. El  Arzobispo  Don  Ro- 
drigo dice  ,  que  Ayub  pasó 
á  Córdoba  la  Corte  que  Abda- 
laziz tuvo  en  Sevilla :  y  asi 
desde  este  á  lo  menos  la  su- 
pondremos allí. 

5  El  Catalogo  de  los  Mo- 
ros que  gobernaron  á  España 
desde  Muza  hasta  Abderra- 
man ,  primer  Rey  de  Córdo- 
ba, incluye  los  nombres  si- 
guientes, según  el  Chronitón 
del  Pacense  ,  cuya  Chronolo- 
gia  es  de  este  modo: 


i 


Abdalaziz.  Era  750.  Hegira  94^   Año   712, 

Ayub. {un  mes.)  75*3.  97.  715*. 

^/fl^or  (casi  tres  años-)  75*3.  97.  715. 

-Z'íimfl  (casi  tres  años.)  757  100.  719. 

Abderraman  {un  mes.)  759.  103.  721. 

Ambiza  (4.  años  y  medio.)       759.  103.  7*  ^* 

Tomo.  X.  O  Ho- 
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Modera  (muy  poco.) 

/tí^/a  (3.  años.)  763.               107.             725, 

Odifa  (6.  meses.)          Era  766.  Heglra  iii.     Año  728. 

yíutuman  I.íj^.mcsQs)  767.                112.             729, 
j4utuman  IL  (4.  meses.) 

j^lhaytam  (10.  meses.)  767*                112.             729, 

u4bderraman[ii^.-3iños.)  769.                113.             731. 

-^¿¿/7we//V  (casi  4.  años.)  772.               ii5.             734, 

^ucupa  (<y.años.)  775.                119.             737. 

AbdilmeUc  ^  iterum.  780.               124.             742. 

Abulcatar.  782.               125,             744. 

7i9¿i¿¿z  (uti  año.)  784,               128.             746. 

luzif.  785.               129.             747. 

En  el  año  séptimo  de  luzlf ,  6  yendo  la  acción  á  Abham ,  q 

Yuceph ,  acabó  su  Chronicón  Aza^  antecesor  de  Ambiza,  y 

el  Pacense  ,  corriendo  la  Era  sucesor  de  Abderraman :    lo 

792.y  el  año  754.  de  Christo;  que  incluye  yerro  del  nombre 

por  lo  que  no   pudo  señalar  Adham  ,  o  Aza ,  en  lugar  de 

los  años  de  su  total  Reynado?  Zama\  y  hay  también  pospo- 

ni  por  ahora  los  necesitamos,  sicíon  desordenada  ,  en  colo- 

pues  pertenece  á  la  clase  de  car  después  de  Abderrahman 

los  Reyes  de  Córdoba ,  mas  al  que  le  antecedió :  pues   no 

que  á  la  de  los  Gobernadores,  solo  no  hay  tal  voz  de  Adham, 

como  luego  diremos.  ó  Aza ,  en  el  Pacense,  ni  en  el 

6     Desde    la    entrada    en  Chronicón    Albeldense   (que 

Córdoba  procuraron  ilustrar  á  trata  de  estos  Gobernadores) 

su  modo  la  Ciudad  ,  aunque  ni  en  el  Escrito  de  Rasis;  sino 

por  las  turbaciones ,  y  corte-  que  en  este  se  atribuye  la  fa- 

dad  del  tiempo  de  cada  uno,  brica  del  Puente  al  succesor  de 

hicieron   poco;  o  á  lo   me-  Alhaor ,  y  antecesor  de  Ab-» 

nos    son    escasas    las  memo-  derrahman,que  fue  Zama.  Lo 

rias  que    han  quedado.    Lo  mismo  consta   por   la  Heglra 

primero  fue  hacer   el  Fuen-  señalada    por    Don  Rodrigo, 

te  ,.  en  la  Hegira  ¿?ie«í¿? j;  rfoj,  (102.)  en   la   qual  gobernaba 

según  expresa  el  Arzobispo  Zitma ,  según  la  Chronologia 

Don  Rodrigo  en  la  Historia  del  Pacense.  Débese  pues  arri- 

de  los  Árabes  r¿Jip.X/.  atribu-  buic  á  Zama  aquella  fabrica 

en 
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en  el  ano  de  720.  y  siguiente, 
con  quienes  concurrió  la  He- 
gira  mencionada. 

7  Desde  el  tiempo  de  los 
Reyes  fue  mayor  el  auge  de 
la  Ciudad  ,  á  causa  del  mas 
dilatado  tiempo,  y  opulencia: 
aunque  también  crecieron  las 
tribulaciones  de  los  Christia- 
nos,  por  lá  persecución   que 
varias  veces  se  movió  contra 
ellos.  Los  Gobernadores  pu- 
sieron su   atención   principal 
en  las  conquistas  y  tributoSé 
El  primero  que  oprimió  á  los 
Christianos  de  Córdoba    en 
exacciones    fue   Alhaor  ^   de 
quien  afirma  D.  Rodrigo,  que 
los  desübstanció.   El  Pacense 
dá  á  entender  ,  que  los  Mo- 
ros havian   quitado    algunos 
bienes   á  íos  Christianos   erí 
tienipo  de  paz ,  y  que  Alahor 
se  los  volvió  ,  para  sacar  de 
alli  tributo.  A  los  Saracenos 
que  entraron    eñ  España    al 
tiempo  de  conquistarla  ,    los 
encarcelaba ,  y  atormentaba, 
para  que  declarasen  los  the- 
sorós  que  havian  escondido. 

8  El  sucesor  Zama  formó 
padrón  de  todo  lo  que  se  de- 
bía tributar ,  haciendo  partes 
de  los  bienes  que  poseían  los 
Moros  sin  división,  ni  seííala- 
míento:  en  cuya  conformidad 
distribuyó  por  suerte  las  por- 
ciones,   aplicando  unas  á  los 


Soldados ,  y  otras  al  Fisco, 
A  los  Christianos  de  las  Ciu- 
dades conquistadas  por  fuer- 
za los  gravó  en  la  quinta  par- 
te :  y  á  los  que  no  tuvieron 
resistencia,  los  señaló  la  deci- 
ma ,  según  refiere  Don  Rodri- 
go. Ambizá  duplicó  ios  tribu- 
tos de  los  Christianos,  aumen- 
tando también  el  Fisco  con  los 
bienes  de  los  Judíos,  como  ex- 
presa el  Pacense  en  el  num.53. 
dé  nuestra  edición.  lahia  ú- 
guió  los  pasos  de  Alahor: 
pues  según  el  mismo  Autor, 
num,  54.  precisó  á  los  Moros  a 
que  restituyesen  á  los  Chris- 
tianos muchos  bienes  que  les 
havian  quitado  en  tiempo  de 
pazé  Este  se  nombra  Gabye  en 
el  Arzobispo  Don  Rodrigo. 
Los  sucesores  vivieron  en  casi 
continua  guerra  ,  hasta  que 
eligieron  kTucef^d  qual  man- 
dó hacer  nuevo  Padrón ,  bor- 
rando de  la  lista  de  los  tribu- 
tos á  los  Christianos  ya  difun- 
tos ,  como  afirma  el  Pacense 
«Í/W.75. 

p  De  lo  expuesto  se  infie- 
re la  cruel  servidumbre  en 
que  vivían  abatidos  los  Chris- 
tianos, sin  poder  resistir  á  la 
fuerza  con  que  los  Moros  les 
quitaban  las  heredades  que 
querían  ,  ni  á  la  inhumanidad' 
con  que  hacian  tributar  á  lo.^ 
vivos  por  los  muertos ,  hasr; 
Q2  que 
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que  (como  se  ha  dicho)  miti- 
gó Yucef  aquella  tyranía.  La 
elección  de  este  fue  hecha  por 
los  que  vivían  en  España  ,  sin 
esperar  consulta,  y  sin  que  en 
adelante  se  mezclase  nomina- 
ción del  Gobernador  de  Áfri- 
ca ,  ni  de  los  Califas ,  por  la 
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firmeza  con  que  Abderraman  L 
se  estableció  en  el  Solio ,  des- 
pués de  prevalecer  contra  Yu- 
cef, Desde  entonces  empezó 
la  ciase  de  los  Reyes  ,  por  la 
independencia  ,  que  les  hiza 
ser  Soberanos:  y  su  Cataloga 
es  camo  se  sigue. 


RETES  MOROS  DE  CÓRDOBA. 


Yucef. \ 

Abderraman  I. . , .  Hegira. 

Isen ,  ó  Hisiano 

Alhacan ,  ó  Hakemo*  .... 

Abderraman  II 

Mahomad. '.  . , 

Almondar 

Abdalla 

Abderraman  III 

Alhacan 

Iscn 

10  Abderraman  /.  vién- 
dose asegurado  en  el  Throno 
por  muerte  de  Yucef  (á  quien 
quitaron  la  vida  los  de  Tole- 
do) en  la  Hegira  142.  año  de 
759«  empezó  á  ennoblecer  la 
Ciudad  ,  edificando  Alcázar, 
y  plantando  Jardines.  Dio 
también  principio  á  la  Mez- 
quita en  la  Hegira  169.  (  que 
empezó  en  13.  de  Julio  del 
785.)  y  la  ideó  con  tanta  mag- 
nificencia ,  que  no  huviesc 
otra  igual  en  primor  ,  y  en 


i^P 747- 

139 Año 756. 

171 788. 

^79 795- 

206 , 821* 

238 . .  Syi. 

273 886. 

27S 888. 

300 913- 

350 •  9^1^ 

Z66. .. .  • .  .  ♦ .  ^..  .•.  976* 

grandeza.  El  Escrito  intitula- 
do Rasis  añade  ,  que  fi^o  los 
Arracifes^  que  atraviesan  los 
montes  y  los  valles  de  España: 
&  fizo  las  buenas  Calzadas 
que  van  de  las  unas  Villas 
para  las  otras.  Murió  en  ia 
Hegira  171.  según  el  Arzo^ 
bispo  Don  Radrlgo  ,  á  quien 
seguimos  en  esta  noticia  pre- 
via de  lo  CivH ,  que  se  debe 
tener  presente  para  lo  Sagra- 
do, Fue  sepultado  en  el  Alca- 
zar  de  Córdoba.. 

Sa 
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1 1  Sucedióle  su  hijo  Iseriy 
el  qual  perficionó  la  suntuosa 
fábrica  de  la  Mezquita ,  em- 
pezada por  su  padre  ,  y  edifi- 
có otra  en  el  Alcázar,  como 
también  en  otras  partes.  La- 
bró el  Puente  que  mira  á  la 
Puerta  principal ,  y  se  man- 
tiene hasta  hoy  ,  haviendo  sí- 
do  el  mismo  Rey  Director,  y 
Sobrestante  de  la  fabrica. 

12  Alhacansu  hijo,  su- 
jetó á  Toledo ,  que  se  le  re- 
beló :  y  extinguió  un  tumul- 
to de  los  Árabes  Cordobeses, 
colgando  á  mas  de  trescientos 
en  la  Puerta  del  Puente  en  el 
año  de  817. 

1 3  Abderraman  II.  su  hi- 
jo, excedió  á  todos  los  ante- 
cesores en  el  empeño  de  ilus- 
trar la  Ciudad,  elevándola  á 
lo  sumo  de  la  pompa  munda- 
na 5  en  honras ,  riquezas  ,  y 
delicias,  mas  de  lo  que  se  pue- 
de referir,  como  testifican  San 
Eulogio,  que  era  testigo  ocu- 
lar :    Honoribus   sublimavit^ 
gloria  dilatavit ,  divitiis  cu- 
mulavit ,  cunctarumque ,  deli- 
iiarum  mundi  afflueniia>^  ul- 
tra quam  credi ,  vel  dict  fas 
est  ^  vehementius  ampliavit: 
ita  ut  in  omni  pompa  scECula- 
Ti  prcedecessores  generis  sui 
Reges  excederst  ^ ;  superareis 
&  vinceret ,   lib.  2.    cap.  i. 
Este  fue  el  que  empedró  las 

Tom.  X 
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Plazas  de  Córdoba,  y  trajo 
aguas  á  la  Ciudad,  por  medio 
de  conductos  de  plomo  desde 
las  cumbres  vecinas ,  con  lo 
que  labró  Fuentes  junto  á  la     - 
Mezquita,  junto  al  Palacio,  y,     - 
en  otras  diversas  partes ,  en  líi 
Hegira  2/^6»  que  empezó  etx^i' 
Julio  del  año  85*0.  y  aqueí    ^> 
año  se   hizo  mas  memorabíc 
por  ha  ver  sido  la  Época  de  la 
Persecución  Arábiga  ,     que 
duró  hasta  fin  de  el  año  852. 
en  que  murió  el  bárbaro  ene- 
migo de  la  Iglesia  con  el  de- 
sastrado fin  que  merecía :  pues 
viendo  desde  una  galería  del 
Palacio   los  cadáveres  de  los 
últimos  Martyres ,  y  mandan- 
do quemarlos ,    no  solo    fue 
aquella  la  ultima  palabra,  siní    f 
poder  hablar  mas,  sino  que     * 
antes  de  apagarse  la  hoguera^ 
que  mandó   encender  contra 
los  Cuerpos  Santos,  bajó  su 
alma    al  sepulcro  de  llamas, 
que  tenia  labrado  en  los  In- 
fiernos. 

14     Mahomad  heredó  con 
el  Cetro  de  su  padre  el  odio 
de  los  Christianos ,  y  le  real-     > 
zó:  pues  en  el  mismo  día  de    r 
la  coronación  los  echó  fuera 
del-  Palacio,  declarándoos  in-    ' 
dignos  de  sus  cargos ,  y  ha-.,i 
xlcndo.  que   tributasen  .como 
gente  vulgar  ,  sin  perdonar  k 
los  ;que  gozaban  sueldo.  ppt5 

Q3  i» 


^^6    España  Sagrada. 

h  Milicia  5  pues  mandó  se  les 
quitase,  el  estípefidio  ^  como. 
afirma  S.  Eulogio  //¿.j,  cap.i*  * 
Pusoíen  los  ministerios  públi- 
cos á  los  que  mostraban  mas 
encono,  contra  los  Christia- 
nos.  Mandó  derribar  las  Igle- 
sias que  estos  havian  edifica- 
do ruda  y  humildemente  en 
tiempo  de  ios  Moros :  pero  no 
descargó  de  un  golpe  cl  ím- 
petu de  su  furor ,  á  causa  de 
verse  conturbado  por  rebe- 
liones de  las  demás  Ciudades, 
que  le  aminoraban  las  fuerzas 
de  la  tropa ,  y  no  contribuían 
con  los  muchos  tributos  que 
cargaba.  Estos  cuidados  con- 
tenian  cl  deseo  en  que  ardía 
de  extinguir  á  los  Christianos 
y  Judíos ,  para  quedarse  solo 
con  los  Mahometanos  :  pero 
su  persecución  bastó  para  ha- 
cer apostatar  á  muchos  de  los 
nuestros,  y  para  que  algunos, 
sin  dejar  el  nombre  de  Chris- 
tianos ,  naalestasen  á<  otros, 
según  individualizaremos  ade- 
lante. 

15*  Almondar  ,  6  Almun- 
dir  su  hijo  ,  mitigó  los  tríbu^ 
tos ,  pecdonando  á  los  Cordo-. 
beses  las  Decimas.  Pero  rebe- 
landosele  la  Ciudad^  murió  an- 
tes de  cumplir  los  dos  años. 

1 6-  \Abdalla ,  su  bermanOj^ 


Trat.  '33.  Cap.  6: 

prosiguió  con  quietud  después 
de  un  tumulto  excitado  por 
Homar  jk  quien  rindió,  y  per- 
siguió tenazmente:  lo  que  obli^ 
gó  i  Homar  á  pasarse  á  los 
Christianos ,  donde  recibió  el 
Bautismo,  y  profesó  la  Fe, 

17  Abderraman  II L  su 
nietd ,  tomó  el  dictado  de  los 
Califas,  que  vulgarmente  se 
dice  Miramolin  ^  esto  es, 
Rey  de  los  creyentes.  Edificó 
un  Castillo  junto  á  Córdoba, 
el  qual  existía  en  tiempo  del 
Arzobispo  D.  Rodrigo,  como 
afirma  en  el  cap.  3 1 .  y  se  cree 
fue  en  el  sitio  llamado  Cordo'^ 
ba  la  vieja.  Adornó  magnifi- 
camantc  la  Mezquita  de  la 
Ciudad ,  y  algunas  otras. 

18  Acerca  de  estos  qua- 
tro  Reyes  he  visto  entre  los 
MSS.del  Monasterio  de  Mon- 
serrate  de  esta  Corte  un  frag- 
mento sacado  de  la  Suma  uni- 
versal de  las  Chronicas  de 
Amadeddin  Abumalamed  por 
Marco  de  Obelio  Citeroni ,  y 
traducido  de  Arábigo  por  el 
mismo:  y  siendo  este  fragmen- 
to muy  útil  pata  confirmar  la- 
Chronologia  prpyectada ,  iQ: 
pondremos  aqui.^ .  v*    .  *: 

1 9    En  el  Mes  llamado  Ra- 
bialaquir  ^  en  el  año  z^S.wu- 
rió  Ab^durxahaman ,  *  Señof- 
.      .       •  ",•;    •-.     \-      de 


1 


{1)     Rahiee-  el  ager;    ^)     ^lúbd  rahman^ 
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de  España ,  el  qual  nació  en  el  co  años ,  y  once  meses.  Dejó 

nño  176.  Reynó  31.  años, y  3.  once  hijos  varonesipero  un  h¿* 

•  '  meses.  Era  de  color  trigueña,  jo  suyo  llamado  Mahemed  Al- 

"     de  estatura  grande ^ de  mucha'  mactul  {porque   eldkho  Ab- 

-     barba  ^  y  la  tenia  con  alheña,  dalla  le  mandó  fhatar  \  pues 

Dejó  4S.  hijos  ,  de  los  que  le  Alimctul  significa    matado) 

sucedió  Mahamed  Bina  Dir-  tenia  un  hijo  llamado  Abdct- 
¿I  rhaman.i  xahamsin  Amscr ^ y  éste  suce- 
do 'En  el  año  de  275.  fWí/-  dio  á  su  ábuéío^ y  recibió  la 
--'fió  el  sobredicho  Mahamed  posesión  presentes  sus  ttos  ^  y 
•<    Dirrahman,.S'e«£?r  deEspaña^  ¡ostiosde  supádn^ynihgu^ 

el  postrero  di  a  del  mes  de  Sa-  no  de  ellos  se  mostró  contra^ 

í      far  del  dicho  año  ,  de  edad  de  rio\  ni  discorde ,  y  éste  des-^ 

65.  años  ^y  de  su  imperio  34.  pues  se  nombró  Anaser. 

y  once  meses:  porque  entró  en         23     Este  es  el  que  nombra- 

"^>  la  posesión  del  Reyno  en  el  año  mos  Abderrahamah  111.  que 

••    i^^.Dejó '¿'¿.hijos  varones ^de  reynó  50.  años^  á  quien  suce- 

los  quales  le  sucedió MmonátT  dio  su  hijo  A Ihacan  y  el  qual 

ía  Binmahamed  ^  el  tercero  dia  desfrutó,  y  mantuvo  la  paz 

^      después  que  murió  su  padre,  en  que  su  padre  le  dexó  el 

21     En  el  año  2^')»  murió  Reyno ,  hasta  el  año  de  los 

el  sobredicho  Almonder  Bin*-  Atabes  366.  que  fue  el  '976. 

mahamed :  y  en  el  mismo  dia  d¿  ¿Hristd  ^en  que  murió ,  y; 

juraron  á  su  hermano  Abdalla  le  sucedió  su  hijo  ísen. 

3  Binmahamed  ,3a  los  diez  y  /    ^24     Este  Isen  empezó  á  los 
'   siete  dias  del  mes  de  Safá'r ,  y '   dic¿  átíos  de  su  edad ,  tenien- 

reynó  25.  añas.              '  "     ^  do  por  Alhagib ,  ó  Vi- Rey,  á 

!22     En  el  año  de  ^60.  mw-'^  'ÍAáh&n\^d  Abenhamir.que  fue 

f/V  Abdalla, feZ/í?  í/^  Mahamed  llamado   Almanzor   (  esto  es, 

de  Abdurraiman  en  el  mes  de  defensor)  y  gobernó  por  espa- 

4  Rablalaurel ,  4  de  edad  de' ¿^2.  cío  de  26.  líños  desde  el  977» 
años^  el  qual  era  de  color  blan-  arioó3.  en  que  muf  ió.  £sre 
co  colorado  ^y  ojos  garzos',  dé  crió  af  fovén  Rey  Iseh  en  de* 
estatura  mediana  :  solia  teñir '  licias  ,  teniéndole  como  en- 
la  barba  de  negro.  Reynó cin^  carceládo  en  el  Alcázar  ,  sin 

/  .      „-  -  ,   ^     OD  ¿V'  Q      "*^''  *'^  ^''^  "^'^SC?  (Ofl31J  ii  '»?ci    •] 

(I )     Mohamea-Ben^Ahar(í»aman.     (2)    *Almpp^dar Beti^Moh(ms^ 

(5)     Abdalla  Ben-MoJ^dmed.    X^Y  Rdbihe'eí auah' 

Q4 
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tratar  roas  que  con  Eunucos,  sujetasen  á  Zukma  :  lo.  que 
y  raageres,y  sin  tener  de  Rey  no  pudo  persuadir,  y  tuyo  que 
mas  que  el  .nq^bre.  Por  muer-  esconderse  para  salvar  la  vida: 
te  del  y  i  R,eyÁben'hamIr,env  pero  rehaciéndose  desde  To- 
tro  ^n  t\  rpanej9  su  hijo  Ab-  ledo ,  venció  á  Zulema ,  te- 
delmeíic,,  y  se  mantuvo  en  niendo  á  su  favor  treinta  mil 
el  gobierno  por  seis  años,  y  Saracenos,  y  nueve  mil  Chris- 
ocho  meses ,  hasta  la  Hegíra  tianos.  Entró  victorioso  Qti 
quatrocientas^en  que  empe-,,,, Córdoba»  donde  fue  recono- 
zó  su  'herm.a.no-Abderramen,  cido  por  Rey  hasta  del  mis- 
á  quien  por  sus  ^nuchas  mal-  mo  Isen^  que  era  el  legitimo, 
dades.  mataron  á  los  quatro  Pero  aumentando  los  barba- 
meses  y  medio  al  fin  del  año  ros  su  barbarie  ,  restituyeron 
1009.  ó  principios  del  sigaien-  en  el  Throno  á  Isen  ,  entre- 
te  ,  en  que  llevaba  ísen  trein-  gandole  la  per5ona  de  Alma- 
ta  y  tres  años  de  titulo  de  hadi ,  á  quien  degolló,  y  en- 
Rey.  vio  la  cabeza  á  Zulema ,  cre- 
2  5*  Con  la  muerte  de  aquel  yendo  que  de  aquel  modo  se- 
Gobernador  Abderramen,em^  guiriasu  partido.  Zulema  la 
pezaron  grandes  discordias  envió  á  Toledo  ,  donde  vivía 
entre  los  Moros  ,  siguiendo'  un  hijo  dd  difunto, y  fue  cau- 
unos  el  partido,  de  Almahadi^  sa  de  rebelarse  la  Ciixdad.Rin- 
que  se  rebeló  en  Córdoba  ,  y  .  dióla  luego  Isen,  que  hizo  de- 
prendió al  Rey.Isen,  publl-  goliar  al  hijo  de  Almahadí, 
cando  que  havia  muerto:  1q  .  llamado  Obeydalla  ,  á  quien 
que  autorizó  con  la  maílda dj  los  Toledanos  hayi^n  deplora- 
de  quitar  la  vida  á  un  Chris-  do  por  su  Rey,.  / 
tiano  muy  parecido  á  ken.^^  26  No  desistia  Zulema  dé 
Otros  de  Berbería  escogieren  su  empeño ,  y  favorecido  de 
por  Principe  á  un  pariente  de  los  Berberiscos  juntamente 
Isen,  llamado  Zukma^el  qual  ,  con  los  que  presidian  en  Za ra- 
se confederó  con  el  Conde  de  goza  ^  y  Onadalajara  ,  tomó  á 
Castilla  Don  Sancho,  hijo  del  .  Córdoba  ,  viéndose  Isen  pre- 
Conde  Don  Fernando:  y  vien'-  cisado  á  huir  á  África.  De  este 
dose  vencido  Almahadi,  sacó  modo  se  acabó  la  Monarquía 
al  Rey  Isen ,  á  quien  antes  de  los  Saracenos  en  Córdoba: 
fingió  muerto,  para  que  le  re-  pues  continuando  las  sedicio- 
conociesen  por  Rey,  y  no  se  nes,.  se  levantaron  por  Reyes 

ios 
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los  Gobernadores  de  las  prln-  aquel  tiempo  es.»  que  el  Rey 

cipales  Ciudades  ,  cuyos  di-  Don  Alfonse  I.  de  Aragón  hi- 

versos   intereses,  y  partición  zo  una  entrada  en  la  tierra  de 

de  fuerzas  ,    sirvió   para   las  los  Moros  con  poderoso  Exer- 

conquistas  de  los  Christianos,  cito  en  el  año  de    1124.  en 

que.  cada  dia  iban  aumentando  que  llegó  hasta  Cordoba^cau- 

sus  dominios.  sando  tanto  terror  en  los  ene- 

27  La  guerra  de  Córdoba 
fue  tan  sobresaliente  ,  que  ser- 
via de  Época  en  la  memoria 
de  los  Moros  aun  en  tiempo 


migos  , 


que  ninguno  se  atre- 
vió á  salir  de  las  fortalezas. 
Los  campos ,  los  frutos,  y  los 
ganados  quedaron  francos  al 
del  Arzobispo  Don  Rodrigo,     pillage  de  los  Soldados  ^  que 
como  afirma  en  el  cap.  35.  y     lo  talaron  todo  por  espacio  de 


dice  fue  en  la  Heglra  404.  es- 
to es ,  desde  el  día  i^.  de  Ju- 
lio del  año  1013.  hasta  el  dos 
de  Julio  del  1014.  y  prosiguió 
la  decadencia  por  medio  de 
las  guerras  civiles.  En  África 
se  levantó  la  facción  de  los 
Almorávides  ,  y  luego  de  los 
Almohades ,  de  que  tratamos 
en  el  Tomo  precedente, 

28  El  ultimo  que  después 
de  ias  turbadores  del  reyna* 
do  de  Iscn  ge  hrrnó  en  Cór- 
doba ,  se  llamó  lahimr ,  men- 
cionado por  el  Arzi  hispo  Don 
Rodrigo  en  elcap.48.de  la 
Historia  de  los  Árabes.  Des- 
pués pasó  Córdoba  al  domi- 
nio de  los  que  reynaron  en  Se- 
villa, según  prevenimos  en  el 
Tomo  9.  pag.  253. 

29  En  todas  estas  turba- 
ciones no  hay  duda,  que  pade- 
cerían  mucho  los  Christlanos. 
La  memoria  mas    ilustre  de 


seis  semanas  en  que  se  detuvo 
el  Ejercito  por  aquellas  tier- 
ras. Los  Muzárabes  cansados 
ya  de  tan  continuadas  é  inso- 
portables vejaciones  ,  se  pre- 
sentaron al  Rey  Don  Alfonso 
en  numero  de  casi  diez  mll^ 
proponiéndole  el  gozo  que 
havian  tenido  con  su  venida, 
á  causa  de  serles  ocasión  de 
librarse  de  tan  dura  servidum- 
bre por  medio  de  seguirle  to- 
dos con  sus  familias,  como  de- 
seaban :  pues  aunque  asi  ellos, 
como  sus  Mayores,  havian  re- 
cibido el  Bautismo  ,  y  seguido 
la  Fe  de  Christo ;  con  todo  eso 
la  esclavitud  de  los  Barbaros 
no  les  permitía  la  total  instruc- 
ción en  los  Mvsterios ,  por 
quanto  ni  los  Muzárabes  po- 
dían pasar  á  Francia  á  buscar 
Doctores^  ni  estos  venian  á 
sus  pueblos  ,  por  la  barbarie 
de  los  Enemigos.  El  Rey  con- 
des- 


1 5^  España  Sagrada. 
descendió  á  la  tierna  súplica 
de  los  afligidos :  y  una  gran 
multitud  de  familias  Muzára- 
bes escogió  aquel  destierro 
voluntario,  dejando  la  amada 
Patria  por  amor  de  la  Religión 
Chrístiana  ,  y  siguió  al  Rey 
Don  Afonso  ^  que  los  llevó 
i>á  sus  Rey  nos  de  Navarra  y 
í>  Aragón  ,  donde  no  solo  los 
9>  heredó  5  mas  aun  mandó^ 
'i^  que  ellos  y  sus  sucesores  fue- 
wsen  hijosdalgo  infanzones^ 
>í  dándoles  para  ello  sus  pri- 
>í  vilegios ,  en  la  Villa  de  Al- 
lí faro  por  el  mes  de  Junio  de 
5>esre  mismo  ano  1126.  sien- 
>>do  presentes  Don  Sancho  de 
>í  Rosas  ^  Obispo  de  Pamplo- 
i'i  na  ,  Don  Esteban  de  Hues- 
í>ca  ,  y  Don  Sancho,  Obispo 
?>  de  Calahorra  &c.  como  es- 
»  cribe  Garibay  tom. 3.  lib.2 3, 
»>cop.8;' 

30  La  expedición  referi- 
da del  Rey  Don  Alfonso  se 
halla  en  Orderico  Vital,  cu- 
yos fragmentos  de  lo  que  mi- 
ra á  España  ponemos  en  el 
Apéndice  ultimo.  Véase  desde 
el  num,  6.  donde  refiere  la  fu- 
nesta resulta  de  que  viendo 
los  Moros  de  Córdoba  ,  y  de 
otras  Ciudades  ,  la  multitud 
de  Christíanos ,  que  con  sus 
familias  y  bienes  siguieron  al 
Rey  de  Aragón  ,  se  irritaron 
tanto  contra  ios  demás  Muz*- 


Trtítf.  33.  Cap. 6. 
rabes ,  que  no  contentos  con 
quitarles  las  haciendas,  die- 
ron á  muchos  muerte  cruel- 
mente ,  á  otros  los  azotaron 
con  inhumanidad  ,  prendien- 
do á  unos ,  injuriando  á  todos, 
y  finalmente  desterrando  á 
África  á  los  que  tuvieron  poc 
delante,  con  el  intento  de,ex- 
tinguir  la  Christiandad. 

31  Esta  infeliz  tragedia 
tuvo  principio  en  el  año  de 
i  1 23.  Era  de  1 161»  en  que  los 
Anales  primeros  Toledanos 
sañalan  la  entrada  del  Rey 
de  Aragón  en  tierra  de  losMov 
ros  ^  por  estas  palabras:  Entró 
el  Rey  de  Aragón  con  grand 
huest  en  tierra  de  Moros ,  ¿? 
lidió  ^  &  venció  d  XI.  Reyes 
de  Moros  en  Aranzuel  ^  Era 
MCLXL  En  el  año  siguiente 
expresa  el  destierro  de  los 
Chrisfianos  pasados  á  Marrue- 
cos :  Pasaron  los  Mozárabes 
á  Marruecos  ambidos  ,  Era 
MCLXlL  que  fue  el  año  de 
1124.  y  aunque  Orderico  re- 
fiere esta  historia  en  el  año 
siguiente  iii)*.  parece  debe 
estarse  mas  al  documento 
domestico  ,  pues  Orderico 
juntó  muchos  sucesos  cti 
aquel  año.  Si  no  que  digamos 
haverse  empezado  la  persecu- 
ción en  el  de  24.  y  concluido^ 
se  en  el  siguienre.  Lo  cierto 
es,  que  por  entonces  expcri- 

mcn^ 


Del  estado  de  la  Christiandad ,  &^c.  s  5 1 
mentó  laChristiandad  deCor-  que  no  los  profanasen:  y  por 
doba  una  tempestad  tan  des-  si  Dios  se  compadecía  algún 
hecha  ,  que  parece  la  condujo  dia  de  volver  la  serenidad  á 
al  ocaso:  y  no  se  descubre  su  Iglesia ,  los  recogieron  to- 
tiempo  mas  oportuno  que  es-  dos  en  un  sepulcro  subrerra- 
te,  para  la  acción  de  ocultar  neo,  dejando  puesta  inscrip- 
los  Christianos  las  Reliquias;  clon  en  una  pequeña  losa ,  y 
que  después  se  encontraron  perseverando  entre  los  Chris- 
juntas  en  una  Iglesia  debajo  tianos  la  voz  de  la  Iglesia  ,  y 
de  la  tierra  >  pues  viendo  que  sitio  en  que  estaban  deposíta- 
los querían  desterrar  ,  es  muy  das  las  Sagradas  Reliquias, 
conforme  á  razón  que  procu-  Esta  voz  continuó  hasta  el  Si- 
rasen  dejar  en  salvo  los  cuer-  glo  decimosexto  ,  en  que  se 
pos ,  y  reliquias  de  los  Santos,  descubrieron ,  según  referíre- 
ocultandolos  del  conocimien-  mos  adelante* 
to  de  los  enemigos ,  á  fin  de 
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DEL  ESTADO  DE  LA  CHRISTIANDAD 

en  Córdoba  durante  el  cautiverio. 

%  A  Q"^^  Throno  de  la  2  Huvo  acerca  de  esto 
xTL  superstición  Maho-  dos  estados:  uno  de  paz:  otro 
metana  que  los  Moros  esta-  de  persecución  :  pero  todos 
blcciéron  en  Córdoba ,  estuvo  de  prueba  ,  por  ios  malos 
tan  lejos  de  apagar  la  luz  d^^l  exemplos  de  los  Mahometa- 
Evangelio ,  que  antes  bien  nos.  De  los  martyrios  trata- 
como  los  grandes  incendios  remos  después  :  ahora  con- 
cias, se  aumentan  ,  que  se  apa-  viene  anteponer  lo  que  mira 
gan  con  las  aguas;  asi  Cordo-  al  estado  de  la  Christiandad, 
ba  mantuvo  viva  la  Fe  á  vis*  exponiendo  y  que  Templos, 
ta  de  los  enemigos  de  la  Igle-  que'  conversación  ,  que  liber- 
sia  ,  sin  que  la  pudiesen  ex-  tad ,  y  que  opresión  teniaa 
tinguir ,  por  ser  mayor  su  ca-  los  Christianos  de  Córdoba 
ridad,  que  las  aguas  de  la  tri-  durante  el  yugo  de  los  Reyes 
bulacion*  Moros. 

§ 
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§•    I. 

OFICIOS    Din  NOS, 

y  Templos  que  perseveraron 
en  la  Ciudad. 

3  Todos  los  Chrlstíanos 
que  escogieron  quedarse  en- 
tre los  Moros ,  se  mantuvie- 
ron con  libertad  de  Religión, 
por  la  utilidad  que  de  allí  sa- 
caba la  política  de  los  vence- 
dores, tenietido  de  este  modo 
tanto  mayor  numero  de  Va- 
sallos tributarios  ,  quanto 
fuese  mas  copioso  el  de  los 
Christianos.  No  podían  ¡os 
Saracenos  poblar  y  cultivar 
por  sí  el  vasto  espacio  de  las 
Provincias  que  conquistaron. 
Tampoco  los  habitadores  an- 
tiguos se  huvieran  reducido  á 
perseverar  en  sus  Pueblos  á 
costa  de]  gravísimo  pecado 
de  apostatar  de  ía  Fe:  permi- 
tiendo pues  el  Vencedor  la 
libertad  de  Religión  ,  logró 
tener  por  Vasallos  á  los  mis- 
mos Señores  de  la  tierra ;  y 
estos  escogieron  la  servidum- 
bre ,  por  no  dejar  el  suelo  de 
sus  amadas  Patrias.  De  allí 
nació^,*-qtte  en  los  Pueblos  no 
arruinados  quedase  tanto  nu- 
mero de  Christianos  con  Igle- 
sias, con  Ministros,  y  con 
cxercÍ4:io    de    las    funciones 
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acostumbradas,  pues  todo  re- 
dundaba en  utilidad  de  los 
Barbaros ,  por  Jas  contribu- 
ciones que  de  alli  resultaban. 
Pero  liuvo  otra  causa  supe- 
rior de  parte  de  la  Divina 
Providencia,  que  permitió  el 
exercicio  ,  y  purificación  de 
los  Fieles  5  mas  no  quiso ,  que 
la  Iglesia  se  extinguiese:  ve- 
rificándose entonces  lo  que 
de  ella  tenia  dicho  en  los  Can- 
tares ,  que  era  como  la  Rosa 
entre  las  Espinas.  Cant*  2. 

4  Esta  libertad  de  los: 
Christianos  en  punto  de  Re- 
ligión ,  consta  por  exemplares 
de  diversas  Ciudades  :  pero 
aunque  no  se  huviese  conser- 
vado ninguno ,  basta  \o  que 
sabemos  de  Córdoba-:  pues  si 
en  ella,  sietído  Throno  de  los 
Perseguidores,  profesaban  li- 
bremente la  Fcj  mucho  mas 
desahogo,  ó  á  lo  menos  no 
menor  ,  havria  en  otros  Pue- 
blos. La  libertad  de  la  Reli- 
gión en  Córdoba  se  lee  en  Sáti- 
Eulogio  lib.  I.  Memor.Sanc^ 
torum  ,  num,  23.  donde  dice: 
ínter  ipsos  sitie  molestia  fide i- 
degimus,  alegando  esto  como 
uno  de  los  argumentos  que  se 
hacían  contra  los  que  se  pre- 
sentaban al  martyrio  ,  segua 
luego -referiremos. 

5     Vivían  pues  los  Chris- 
tianos sin  extorsión  en  punto 

de 


Del  estado  de  la  Christiandad  ^  &^c. 
de  la  Fe,  esto  es  ,  que  no  Jes     Ckoro  :   non  Lector 
molestaban,  ni  compelían  los 
Moros  á  que  faltasen  á  ella, 
permitiéndoles  en  el   tiempo 
de  paz ,  que  tuviesen  Iglesias 
con  Torres,  y  Campanas ,  co- 
mo vemos  en  el  Apologético     el  Abad  Samson ,  quando  afea 
de  San  Eulogio  num 
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condona" 
tur  in  pulpito  :  non  Levita 
evangelizat  in  populo:  non  Sa- 
cerdos  thus  infert  altarihus* 
Celebraban  solemnemente  las 
fiestas  clasicas ,  como  expresa 


8.  Basi 

licarum  turres  everteret^tem- 
plorum  arces  dirueret ,  &  ex- 
celsa pinaculorum  prosterne- 
ret  ^  qucs  signorum  gest amina 
erant  adconventum  canonicum 
quotidie  Christicolis  innuen- 
dum.  Por  esta  libertad  de  te- 
ner, y  usar  Campanas  vemos 
también  la  de  concurrir  pu- 
blicamente á  la  Iglesia  para 
los  Oficios  Divinos ,  que  el 
Santo  entiende  bajo  el  nom- 
bre de  Convento  Canónico, 
ó' junta  señalada  por  la  Ley, 
y  esta  era  quotldiana,  asis- 
tieiKlo  cada  dia  los  Fieles  á  la 
Iglesia  ,  llamados  á  son  de 
Campana. 

6  Podían  usar  alli  de  so- 
lemnidad en  el  culto  ,^  pues  los 
Cantores,  los  Psalmistas  ,  ios 
Lectores,  los  Levitas,  todos 
agercitaban  sus  cargos,  como 
declara  el  Santo,  quando  en  el 


en  el  Obispo  Hostegesis ,  que 
no  asistiese  á  las  Vísperas  cla- 
sicas en  el  dia  17.de  Diciem- 
bre ,  en   que  desde  el  Conci- 
lio X.  Toledano  se  celebraban 
las  Vísperas  de  la  solemnidad 
de  la  Virgen  ,  y   se  mantenía 
la  fiesta  en  el  citado  dia,  quan- 
do escribía  Samson,  esto  es,  en 
el  año  de  863.  como  escribe 
en  el  Proemio  de  su  libro  2.  al 
fin  del  num*  2,  Ipso  die  quo 
vespertinis  officiis  in  honor em 
Genitricis  Domini  SOLEM- 
NITER  consuevit  Ecclesia 
celebrare  Se,  En  San  Eulogio 
se  halla  también   mencionado 
varías  veces  el  Rito  de  las  Ho», 
ras  Canónicas   ,     observadas 
tan  constantemente  ,  que  aun 
estando  en  la  Caicel  las  guar- 
daban ,  como  se  vio  después 
de  el  martyrio  de  Santa  Flora 
y  María:  Horam  Nonam  in 
Dei  laude  persolvimus  :    ac 


documento  Martyríal  num.  7.     deinceps  auctis  tripudiis  l^es^ 

pertinum  ,  Matutinum  ,  & 
Mis  sale  Sacrificium  Sc.Epis' 
tol.i.  ad  Alvarum,  Alvaro,en 
el  Indiculo  num.  3,  refiere  las 
irrisiones  de  los  Moros,  quan-^ 

do 


Hora  el  silencio  que  por  la 
actual  persecución  padecía  la 
Iglesia:  Non  promit  Canter 
carmen  in  publico: 
Psalmistce  timit  in 


divinum 

non  vox 
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do  oían  la  Campana  con  que 
los  Chrlstianos  tocaban  á  las 
Horas  Canónicas:  Sed  cum 
Basilicce  signum,  hoc  est  tin- 
nientis  ceris  sonitum  ,  qui  pro 
conventu  Ecclesice  adunando 
horis  ómnibus  Canonicis  per- 
cutitur^  audiunt^  &c. 

7  Para  aquel  culto  Divi- 
no havia  un  copioso  numero 
de  Clérigos  ,  que  mantenían 
su  regular  Gerarquia,  de  Ar- 
cediano, y  Arcipreste,  presi- 
didos por  Obispo ,  como  sí 
no  huviera  havldo  novedad 
en  los  Monarcas ,  según  cons- 
ta por  las  Obras  de  San  Eulo- 
gio ,  de  Samson  ^  y  de  Cypria- 
no,  que  se  irán  alegando  en 
adelante. 

8  También  conservaban 
el  Rito  Eclesiástico  de  que  los 
Sacerdotes  fuesen  por  los 
cuerpos  de  los  difuntos,  y  los 
llevasen  en  pública  proce- 
sión \  la  Iglesia,  con  los  Psal- 
mos  acostumbrados :  aunque 
esta  libertad  les  costaba  bien 
cara  en  tiempo  de  persecu- 
ción, por  las  mofas,  y  vilipen- 
dios con  que  afligían  á  los  Sa- 
cerdotes, y  á  los  Fieles,  según 
refiere  el  Autor  del  Indiculo 
luminoso  num,  6.  tomo  XI, 
pag.  229.  Dum  defunctorum 
cor  por  a  á  Sacerdotibus  vi^ 
dent ,  ut  mos  est  Ecclesiasti- 
cus  f  humo  dando  ,  portare^ 
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&c.  Y  quando  en  tiempo  tur- 
bado mantenían  hasta  en  las 
calles  las  ceremonias  sagradas, 
bien  claro  es,  que  en  el  tiem- 
po de  paz  vivían  en  sus  ritos 
como  si  no  huviera  sobreve- 
nido novedad, 

IGLESIAS  DENTRO  DE 

la  Ciudad. 

9  Los  Templos  eran  mu- 
chos ,  según  la  grandeza  de 
la  Corte,  y  el  copioso  numero 
de  Christianos,y  de  Clérigos, 
No  solo  perseveraron  Iglesias 
de  las  antiguas ,  sino  que  pu- 
dieron restaurarlas ,  y  hacer 
otras  de  nuevo  ,  aunque  con 
ruda  fábrica  ,  como  testifica 
San  Eulogio  lib.  3.  cap.  3.  Ju^ 
bet  Ecclesias  nuper  structas 
diruere,  &  quidquid  novo  cul' 
tu  in  antiquis  Basilicis  splen* 
debat ,  fueratque  temporibus 
Arabum  rudi  formatione  ad^ 
jectum ,  elidere. 

10  Estas  restauraciones, 
y  fábricas  se  hacían  con  las 
Tercias  que  desde  lo  antiguo 
estaban  dedicadas  para  las  fá- 
bricas Eclesiásticas ,  como  re- 
copiló el  Concilio  XVI.  de 
1  bledo  ,  tir.  5.  y  por  Samson 
vemos  perseveraban  de  este 
modo  los  Muzárabes ,  pues 
con  razón  afea  en  Hostegesis 
que  exigía  con  rigor  las  Ter- 
cias 
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das,  empleándolas,  no  en  res- 
taurar los  Templos ,  6  en  so- 
correr  los  pobres ,  sino  en  re- 
galarse ,  y  hacer  regalos  á  los 
Ministros  del  Palacio,  con 
otras  immundicias  ,  e  iniqui- 
dades, como  se  ve  en  el  Proe- 
mio del  üb,  2.  num.  2,  Sed  ¿? 
Tertiam  oblationum  Ecclesice^ 
quamEpiscopi  ¡egaliter  solent 
acciperey&  in  restauratione 
Basilicarum  ,  sumptusque 
pauperum  consumere  &c^ 

TEMPLO  DE  SAN  ACISCLO, 

II     Entre    aquellas  Igle- 
sias hallamos  algunas  mencio- 
nadas en  San  Eulogio,  Una  de 
San  Acisclo  Martyr  ,  en  que 
estaba  su  cuerpo  ,  según  afir- 
ma tXSzmo ^lib.i.cap,  i.j'S, 
Menciónala  también  el  Abad 
Samson  en  el  Prologo  del  lib.2, 
num. 8. diciendo,  que  los  ene- 
migos del   Obispo    legitimo 
de  Córdoba  hicieron  residir 
en   la  Iglesia  de  San  Acisclo 
ai  que  introdugeron  por  fuer- 
za, quando  depusieron  á  Va- 
kncio :  In  BasUicam  Sancti 
Aciscli  fecerunt  residere ,  se- 
gún referiremos  al   hablar   de 
aquel  Obispo.   El   Arcipreste 
Cyprian  hizo  también  memo- 
ria de  esta  Iglesia  en  los  Poe- 
mas que  publicamos  en  el  To- 
mo XL 
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Morales ,  y  Ribas  dicen 
que  huvo  dos  Iglesias  de  San 
Acisclo  ,  y  no  una  sola.  Pero 
Gómez  Bravo  insiste  en  que 
no  huvo  mas  que  una  ,  como 
prueba  en  el  lib,  2.  cap.  3. 
concluyendo  que  es  la  actual- 
mente dedicada  á  San  Acis- 
clo, y  Victoria, 

12     De  esta  Iglesia  escri- 
ben muchos  ,   que  era  a   un 
mismo     tiempo    Monasterio, 
fundándose  con   Morales    en 
que   hablando    San    Eulogio 
del  Martyr  S.  Perfecto,  Pres- 
bytero  del  Templo    de  San 
Acisclo  ,  dice  que  pasó  casi 
toda  su    juventud    en  aquel 
Convento:  Inprcsdictc  tran- 
segit  Coenobio ^  lib,  2,   cap,  i. 
Con  todo  eso  no  me  persuado 
á  que  fuese  Monasterio  aque- 
lla Iglesia:  porque  en  tal  caso 
huviera  sido  Monge  San  Per- 
fecto, que  vivió  y  floreció  in 
pr¿edicte  Coenobio :    y  como 
San  Eulogio  nunca  le  dio   tal 
dictado  ( siendo  así  que  no  le 
calló  en  los  que  eran  Mon- 
gas) inferimos  que  era  Cléri- 
go ,  en  grado  de  Sacerdote  ,  ó 
Presbytero,  que  son  los  nom- 
bres con  que  habla  de  el  San 
Eulogio,  y  Alvaro  en  el  In- 
dlculo,  num.  2^  Lo  mismo  ve- 
mos en  orros  Marryres  cria- 
dos en  aquel  Templo  ,  á  nin- 
guno   de    los    quales    llama 

Mon- 
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Monges  San  Eulogio  :  antes 
bien  en  el  lib,  3.  cap.  8.  dice, 
que  San  Anastasio  fue  Diáco- 
no de  esta  Iglesia ,  y  que  des- 
pués se  inclinó  á  la  vida  Mo- 
nástica :  lo  que  supone ,  no  ser 
Monasterio  el  Templo  en  que 
era  Diácono.  Diremos  pues 
que  el  nombre  de  CenobiOydiZ^ 
riba  mencionado,  es  lo  mis- 
mo que  Coetus  ,  Junta ,  ó  Co- 
munidad de  Clérigos. 

13  No  solo  se  crió  en 
aquella  iglesia  San  Perfecto, 
sino  que  después  del  marty- 
río  fue  alli  sepultado.  Lo  mis- 
mo se  verificó  en  el  Levita 
San  Sisenando  Martyr  {lib.  2. 
cap*').)  de  modo  que  á  un 
mismo  tiempo  era  aquella 
Santa  Casa  Palestra ,  y  Pan- 
teón de  Martyres*  En  esta 
Iglesia  se  armaron  ,  y  anima- 
ron para  el  martyrio  de  las 
Virgines  Santa  Flora  j  y  San- 
ta Maria  :  y  en  ella  fueron  co- 
locadas sus  cabezas:  lib.  2. 
cap.  8.  Alli  se  crió  ,  y  sirvió 
el  Presbytero  San  Anastasio 
Martyr  :  lib,  3.  cap.  8.  y  alli 
fue  sepultado  el  Martyr  San 
Argemiro  lib.  3.  cap.  16. 

TEMPLO  DE  S.  ZOTL. 

14  La  segunda  Iglesia  de 
Córdoba  era  ía  de  San  Zoyl. 
En  esta  floreció  el  Santísimo 
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Padre  San  Eulogio  ,  siendo 
uno  de  los  Clericos  de  aquel 
Santo  Colegio  ,  y  singulari- 
zándose en  p3sar  alli  las  no- 
ches en  Oración  ,  como  refie- 
re Alvaro  en  su  Vida.  Des- 
pués de  su  Martyrio  fue  colo- 
cado el  Santo  cuerpo  en  esta 
Templo,  según  afirma  éi  mis- 
mo :  infiriéndose  de  los  alega- 
dos egemplares,  que  cada 
uno  se  enterraba  en  la  Iglesia 
á  que  estaba  dedicado.  Lo 
mismo  se  verificó  en  el  Diá- 
cono San  Pablo  ,  que  estudió, 
y  sirvió  en  esta  Iglesia ,  y  des- 
pués del  Martyrio  fue  sepul- 
tado en  ella  ,  con  el  cuerpo 
del  Martyr  San  Theodomiro 
de  Carmona.  Alli  fueron 
también  puestos  los  cuerpos 
de  los  Martyres  San  Chrlsto- 
bal ,  y  Leovigildo  Monges, 
como  escribió  San  Eulogio 
lib*  2.  cap.  6.  y  II. 

15  También  se  hizo  me- 
morable el  Templo  de  San 
Zoyl  por  el  ilustre  Samson, 
que  fue  puesto  por  Abad ,  ó 
Rector  de  esta  Iglesia  ,  según 
refiere  éi  mismo  en  el  Proemio 
del  lib.  2.num.8.  ^ 

16  Este  Templo  no  fue 
edificado  en  tiempo  del  mar- 
tyrio de  San  Zoyl ,  sino  des- 
pués ,  en  el  Imperio  de  los 
Godos.  La  advocación  que 
tuvo  en  su  priaclpio  era  de 

San 


Iglesias  dentro 
San  Félix:  y  empezó  á  int:- 
.tularse  deSan  Zoyl,  desde  que 
el  Obispo  Agapio  II.  descu- 
brió el  cuerpo  de  este  glorio- 
so Martyr.  Entonces  le  colo- 
có en  la  Iglesia  á^  San  Félix, 
y  siendo  esta  peqaena  ,  la  en- 
grandeció ,  inríralandose  djs 
de  entonces  de  S.  Zoyl ,  p  )r  el 
cuerpode  tan  glorioso  M  irtyr. 
17     Los  Breviarios  anti- 
guos de  Córdoba  ,  y  de  B ar- 
gos,  mencionados  por  Mora- 
leslib.  10.  cap.  15.  añaden  que 
el  Obispo  hizo  á  esta  Iglesia 
de  San  Zoyl  Monasterio  tan 
principa!  ,  que  vivían  en  el 
cien  Monges.  Oponese  á  esto 
el  Padre  Roa  en  la  Vida  del 
Santo  ,  diciendo  ,  que  el  Mo- 
nasterio de  S.  Zoyl  era  muy 
diverso  de  la  Iglesia  ,  en  vir- 
tud de  hallarse  aquel  fuer.i  de 
la  Ciudad,  y  esta  dentro,  co- 
mo leemos  en    San  Eulogio. 
I  Pero  Morales  ,  y  los  Brevia- 
I  jíos  antiguos  no  hablan  del 
Monasterio  de  San  Zoyl ,  que 
,se  intitulaba  Armilatense  ,  y 
¡era  el  de  fuera  de  la  Ciudad, 
[Como  luego  diremos:  sino  de 
otro  edificado   en   la  misma 
¡Iglesia,  donde  se  puso  el  cuer- 
¡po  del  Santo,  quando  fue  des- 
cubierto por  el  Obispo  Aga- 
pio :  y  este  Templo  de  las  Re- 
liquias de   San  Zoyl   estaba 


ientro  de 
Tom.  X. 


la  Ciudad ,  como 
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consta  por  Sun  Eulog'o,  A  jai 
es  do-^de  los  textos  citados ,  y 
el  MS.dcl  Cerratensc  ,  Escri- 
tor áA  Si^ío  XIIL  expresan 
haver  edifivado  el  Ooispo  del 
tiempo  &:  SiSi.biito  el  Mjn ás- 
ter! 3  de  cien    Vlonges,  como 
leemos  en  el  AiK^nilce  17.  de 
este   FoTí ) :   lo  que  n  >  puede 
e  ]uívacarse  con  el  Monaste- 
rio   Armílateiise   dedicado  á 
Sn  Z)/l,  pues  distaba  casi 
och  )  luegasde  la  Ciudad,  por 
la  parte  del  Norte. 

18  Verdad  es ,  que  San 
Eulogio  en  sus  Obras  no  men^ 
ciona  Monasterio  de  S,  Zoyl 
dentro  de  la  Ciudad  ,  esto  es, 
en  la  Iglesia  donde  estaba  su 
cuerpo.  Pero  de  aqui  solo 
puede  inferirse ,  que  no  dura- 
ba en  el  Siglo  nono,  elMo- 
nasterio  edificado  allí  en  el 
Siglo  séptimo.  Suponiendo 
pues,  que  el  Cerratense  ,  y 
los  Breviarios  antiguas  habla^ 
ron  bien  informados  en  aqud 
punto,  dire'mos  que  huvo  Mo- 
nasterio en  la  Iglesia  de  San 
Zoyl ,  llamada  antes  de  San 
Félix :  pero  que  no  existia  des- 
pués de  la  entrada  de  los  Mo' 
ros  ,  en  que  se  hallaba  mane- 
jada por  Clérigos,  uno  de  los 
quales  fue  el  mismo  San  Eu-^ 
Icgío  ,  de  quien  sabemos  poc 
Alvaro ,  que  00  tuvo  el  insti- 
tuto de  Monge. 

R  De 
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De  esta  Iglesia  no  ha  que- 
dado vestigio  :  pero  se  man- 
tiene en  la  de  San.  Miguel  una 
Capilla  con  el  titulo  de  S.Zoy  I, 
como  refiere  Roa  en  la  Vida 
del  Santo. 

TEMPLO  DE  ZOSTRES 
Martyres. 

19  El  tercer  Templo  es- 
taba dedicado  á  los  tres  Mar- 
tyres  de  Córdoba  San  Fausto, 
Januario ,  y  Marcial :  y  le 
menciona  San  Eulogio  lib.  a. 
cap,  9.  diciendo,  que  San  Gu- 
mesindo ,  Toledano  ,  fue  Clé- 
rigo de  este  Templo.  Des- 
pués añade  en  el  cap.  10. 
que  Santa  Sabigotho  estaba 
alli  enterrada. 

20  Todas  estas  Iglesias 
recibieron  sus  tirulos,  por  go- 
zar de  los  cuerpos  de  los  Mar- 
tyres  en  cuyo  rombre  se  eri- 
gieron :  y  cerno  sobre  los  an- 
tiguos se  aradieron  tantas  Re- 
liquias del  tiempo  de  los  Mo- 
ros? sería  cada  una  un  famoso 
Santuario.  A  la  presente  se 
añadió  el  cuerpo  de  Santa 
Argéntea,  Martyr,  como  lee- 
mos en  las  Actas  publicadas 
por  Berganza  en  sus  Antigüe- 
dades de  España  lib.  ^.cap.  7. 
jírgenteam  vero  CoenobioBa- 
íilicce  Santorum  Trium ,  próe^ 
senté  Episcopo  cum  omni  C/e- 


Trat.  ZZ.Cap.  7. 

ro  solemniter  recondentes,  Gó- 
mez Bravo  en  la  pag.  198. 
quiere  corregir  ía  vez  Cceno- 
bio  en  la  de  C/w/fer/í?, dicien- 
do ,  que  esta  Iglesia  era  de 
Clérigos ,  y  no  de  Monges, 
según  infiere  de  San  Eulogio 
en  la  Vida  del  mencionado 
San  Gumesindo  ,  donde  dice 
fue  hecho  Diácono  de  esta 
Basílica  después  de  algún 
tiempo  en  que  floreció  allí, 
criándose  entre  sus  Maestros. 
Pero  ro  es  necesario  alterar  la 
voz  de  Cenobio  ,  sino  enten- 
derla como  se  dijo  en  la  Igle- 
sia de  San  Acisclo. 

21  Ambrosio  de  Morales 
dice  en  el  libro  i7.cap.6.  que 
la  Basílica  de  les  Tres  Marty- 
res  es  la  intitulada  de  San  Pe- 
dro^ y  que  esta  fue  la  antigua 
Cathedral  donde  residió  el 
Obispo.  Convienen  en  lo  mis- 
mo los  demás  Escritores  Cor- 
dobeses ,  Roa  ,  y  Rivas  en  el 
Tratado  de  San  Rafael  fol,  27. 
Gómez  Bravo  pag.  198.  con- 
tra lo  que  no  descubro  cosa 
que  convenza.  Véase  el  cap. 
sig.  num.  27. 

TEMPLO    BE    SAN 

Cyprian ,  Obispo  ^y 
Martyr. 


22     De  esta  Basílica  hízc 

mencioü  San  Eulogio  en  e 

^         ¡ib 


j 


Iglesias  dentro  de  la  Ciudad 

lib.  2.  cap.  T2.  diciendo,  qae 

se  criaron  en  ella  los   Santos 

Martyres  Emila  ,  y  Jeremías: 

y  que  las  Vírgenes  del  C  m- 

vento  Tabanense  se  pasaron  á         24     En  la  Vida  de  San  Eu- 

vivir  junto  á  ella  ,  con   tanta     Jogio  escrita  por  Alvaro  PaU; 

¡mmedíacíon  ,    que    oían    el     lo  ,  leemos ,  que  la  Basílica  de 


^59 


IGLESIA^  DE  S.  GINES, 
y  de  Sania  Olalla. 


canto  de  los  Clérigos  ,  como 
añade  en  el  //^.  3.  cap,  10. 
n,  g.  En  esta  Iglesia  de  Saa 
Gyprian  fue  Presbytero  el 
¡lustre  Leovigildo  (  Escritor 
del  Tratado  de  Habitu  Cleri- 


San  Gines  estaba  en  el  Varrio., 
ó  Arrabal ,  llamada  Tercios^ 
cuyo  nombre  hace  recelar  ,  si 
acaso  no  era  precisamente 
Varrio  ,  sino  Aldea  ,  sita  á 
tres  millas  de  la  Ciudad  ;   al 


corum^  del  que  hablaremos  en  modo  que  Junto  á  Sevilla  hay 

el   Tomo  siguiente  )    como  Castillos,  WdíVíxd^áos  Qu  artos  ^ 

prueba  su  exordio,  donde  di-  y  Quintos ^  por  distar  quatro, 

ce   le    mandaron    componer  y  cinco   millas  de  la  Capital. 

aquella  Obra  los  Clérigos  sus  Pero  Morales  refiere  esta  Igle- 

compañeros  que  servían  en  la  sia  entre  las  fundadas  dentro 

Iglesia  de  San  Gyprian,  Obis-  de  la  Ciudad  :  y  creo  se  pue- 

po,  y  Martyr.  de  autorizar  en  vista  de  que 

23     En  el  Cementerio  de  hablando    San     Eulogio   del 


San  Cyprian  fue  colocada  la 
cabeza  del  glorioso  Martyr 
San  Pelayo,  según  afirma  Ra- 
guel  en  la  Vida  ,  y  Martyrio 
de  este  Santo,  También  en- 


mísmo  nombre  Tercios  ,  i 
quien  llama  y í culo  ,  donde 
dice  estaba  el  Monasterio  de 
San  Ginés ,  parece  denota 
Varrio ,  ó  Arrabal,  y  no  lugar  • 


terraron  allí  los  cuerpos  de  que  distase  tres  quartos  de  le 
San  Adulpho,  y  Juan  ,  como  gua.  El  contexto  es,  que  tra- 
digimosenelTomop.  y  cons-  yendo  un  Saccrdt:re  del  Vi- 
lla por  la  traslación  de  San  culo^Tercios  el  cuerpo  de  San 


Jorge ,  y  Aurelio^que  se  po- 
be  aquí  en  el  Apéndice  VI. 
Inum.  7.  donde  se  añade  ,  ha- 
¡verse  hospedado  allielMon 


Rodrigo  á  su  Iglesia  desde  el 
rio  ,  se  le  agregó  una  gran 
multitud  de  Fieles ,  con  el 
Obispo  ,  y  muchos  Clérigos: 


[ge    Usuardo,    quando   vino     todo  lo  qual  es  mas  proprio 
desde  París  á  Córdoba,  de  una   Iglesia  de  la  Ciudad 

en  el  Varrio ,  llamado  Tcr- 
R  2  cios« 
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cíos ,  que  de  un  lugar  jdisran-  citado ,  del  marty  rio  de  Sa  ri- 
ta Columba  ,  dice  ,  que  su 
cuerpo  fue  arrojado  en  e\  rio, 
y  que  hallado  niilagrosam^n- 
te  entero  después  de  seis  días, 
fue  traído  á  la  Ciudad  ,  y  en- 
terrado dignamenie  en  la  I  ;le- 
sia  de  Santa  Olalla  en  el  Var- 

de  San   Eulogio  desde  el  nu-     rio  Fragelas  :  Nobis  allatum 


te  tres  millas  de  la  Ciudad, 
como  muestran  la  circuns- 
tancias de  la  pronta  concur- 
rencia de  tantos ,  y  que  era 
muy  de  noche  ,  aunque  por 
las  luces  que  sacaron  parecía 
de  dia.  Véase  el  Apologético 


O'iero  18 

25  En  San  Gines  fueron 
sepultados  los  cuerpos  de 
Santa  Leocricia  ,  y  de  Santa 
Liliosa  ,  como  afirman  Alva- 
ro ,  en  el  lugar  citado  ,  y  San 
Eulogio  lib.  2.  cap.  10.  n.  13. 
San  Rodrigo  tuvo  el  mismo 
sepulcro  ,  según  se  infiere  de 


est,  di^noque  officio  in  Basi-- 
lica  San&ce  Eulalice  Virgi- 
nis  &  Maftyris  ,  quce  in  vico 
Fragellas  comiiuta  est ,  ko^ 
norabilem  meruit  sepulturam* 
La  expresión  de  iwbis  allatum 
tst  ^  denota  que  fue  traído  á 
Córdoba  ,  donde  vivía  ,  y  es-  1 
cribia  San  Eulogio:  y  como 


el   mencionado   Apologético,  al  punto  añade  que  colocaron 

También   fue    alli  enterrado  el  sagrado  cuerpo  en  la  Igle- 

el  Martyr  San  Pelayo  ,  como  sia  de  Santa  Olalla ,  se  infiere 

rtficre  Raguel  en    la  Histo-  ser  esta  una  de  las  que  havia 

ria  de  su  Marryrio.  en  la  Ciudad  :  pues  de  otra 

Esta  Iglesia  de  San  Cines  suerte  digera  que  fue  llevado 

parece  era  la  del  Monasterio  á  Fr.gtlas,  sí  traído  á  Cordo- 


de  su  nombre,  pues  Alvaro  la 
pone  en  Tercios ,  donde  Saií 
Eulogio  dice  estaba  el  Con- 
vento. 

26  La  Iglesia  de  Santa 
Olalla  estaba  en  el  Va r rio  de 
Fragelas  ,  como  afirma  San 
Eü'ogio  lib.  3.  cap.  To.  nume- 
ro 8.  Quí:e  in  vico  Fragellas 
Constituía  est:  y  entendemos 
Ja  voz  vico  de  Varrio  ,  y  no 
de  Aldea,  por  quantoSan  Eu- 
logio ,  hablando  ,  en  el  lugar 


ba  (donde  havia  Iglesias)  Je 
huviesen  sepultado  fuera  de 
Ja  Ciudad. 

En  esta  Iglesia  fueron  se- 
pultados los  cuerpos  de  \zs 
g'.o.iosas  Vírgenes,  y  Marty- 
res  Santa  Columba  (llamada 
vulgarmente  Santa  Coloma) 
y  de  Santa  Pomposa  ,  como 
Eulogio  en  los 
y  II.  de  su  U- 


escribe  San 
capirubs  10 
bro3. 


IGLE' 


Iglesias  dentro 

IGLESIA    DE     LA 

Virgen  Maña. 

27  Esta  se  halla  mencio- 
nada por  Salviato  en  la  Vida 
de  San  Martin  de  Soure,  di- 
ciendo qu^  de  Sevilla  fue 
pasado  á  Córdoba ,  donde 
murió ,  y  fue  enrerrado  in 
Basílica  B.  Mar  ice.  Fue  esto 
en  el  año  de  1 147.  y  asi  en- 
tonces existia  tal  Iglesia  :  de 
la  qual  escribe  Gómez  Bravo 
pag.  234.  que  le  parece  ser  la 
conservada  Junto  á  la  Corre- 
dera con  nombre  de  nuestra 
I  Señora  del  Socorro. 

§.     II- 

\t)E  LAS  IGLESIAS 

y  Monasterios  fuera  de 
Córdoba, 

.    18     San  Christobal.  Con 
iste  titulo    huvo    una  Igle- 
iía,  y  Monasterio  cerca  de 
la  Ciudad  ,  y  á  su  vista  ,  por 
a  parte  del  Mediodía  ,  a  la 
>rilla  del  Betis,  como  refiere 
an  Eulogio  lib.  2.  cap.  4.  di- 
lendo,  que  en  aquel  Monas- 
crio  floreció  el  Martyr  San 
riabenclo :  y  en  el  cap,  9.  aña- 
le ,  que  fueron  sepultados  en 
sea  Iglesia  los  Martyres  San 
íumesindo  de  Toledo,  y  Sec- 
Tom.  X. 


de  la  Ciudad.  161 

vusdei  de  Córdoba  ,  como 
también  el  dei  Martyr  San  Fé- 
lix ,  de  qúieti  tracal  en  el  ca- 
pit.  10, 

29     SanCosme^y  San  Da- 
mián. Estos  Santos  dieron  ti- 
tulo á  otra  Iglesia,  que  estaba 
en  el  sitio  llamado  Colubris^ 
Y  es  una  de  las  que  Morales 
(yconel  Gómez  Bravo  p.i  39.) 
refiere  entre  las  de  fuera  de 
la   Ciudad.   Yo  recelo ,   que 
era    Varrio ,  ó   Arrabal ,   y 
no  población  diversa    de  la 
principal  :  porque   hablando 
San  Eulogio  del    Presbyrero 
que  llevó  el  Cuerpo  de  San 
Rodrigo  á  su  Iglesia  de  San 
Gines,  añade ,  que  aquel  mis?- 
mo  Sacerdote  del  Varrio  lla- 
mado Tercios ,  encontró  por 
aviso  celestial  el  Cuerpo  del 
Beato  Salomón  (que  fue  mar- 
tyrizado  con  San  Rodrigo)  en 
la  orilla  del  Rio  ,  que  banab:a 
el  Varrio  Nymphlano^  de  don- 
de  le  sacó  ,  y  llevó  al  Varrio 
llamado  Colubris^  dándole  se- 
pultura en  la  Ig^lesla  de  San 
Cosme  y  San  Damián ,  con 
asistencia  de    los  venerables 
Sacerdotes  de  Dios,  según  ex- 
presa en  el  fin  del  Apologéti- 
co :  y  de  esto  inferimos ,  que 
asi  como  el  sitio  de  Tercios^  y 
la  Iglesia  de  San  Ginés,  eran 
parte  de  la  Ciudad ,   del  mis- 
mo modo  lo  era  la  de  San  Cos- 
R  3  me 
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me  y  San  Daaiian  :  pues  por 
tanto  asistieron  al  entierro  del 
Beato  Salomón  los  venerables 
Sacerdotes  ,  que  poco  antes 
refiere  San  Eulogio  haver 
concurrido  al  de  San  Rodrigo. 
Pero  en  caso  de  no  ser  la  Igle- 
sia de  San  Cosme  y  San  Da- 
mián una  de  las  de  Córdoba;  á 
lo  menos  estaba  cerca. 

30     San  Félix  tenia  Igle- 
sia, y  Monasterio  en  Fronia- 
no  ,  lugar  de  la  montaña  de 
Córdoba  por  la  parte  del  Oc- 
cidente ,  á  tres  leguas ,  ó  do- 
ce Millas  de  la  Ciudad,  como 
afirma  San  Eulogio  en  el   nu- 
mero 8.  del  Apéndice  ultimo 
del  Tomo  precedente.    Allí 
fue  á  vivir  el  Padre  de  San 
Uvalabonso  ,  y  de  Santa  Ma- 
ría ,  con  sus  hijos ,  y  miUger, 
donde  presidia  en  el  Monaste- 
rio de  San  Félix  un  piadoso 
Sacerdote ,   llamado    Salva- 
dor ,  el  qual  tomó  á  su  cargo 
al  joven    Uvalabonso^   para 
instruirle  en  las  cosas  de   la 
Iglesia  ,  en  que  adelatitó  tan- 
to que  luego  logró  la  corona 
de  el  martyrio.  De  este  lugar 
Froniano  fue  natural  San  Sa- 
biniano ,    martyrizado     con 
Uvalabonso,  según  leemos  en 
San  Eulogio  lib,  2.  cap,  4. 

31  San  Martin  era  un 
Monasterio  de  la  montaña  de 
Córdoba  5  en  el  lugar  llamado 


Trat.ii.  Cap.  7. 

Rcjana,    Floreció   en    aquel 
Santuario  el  Martyr  S.  Chris* 
robal ,  Discipulo'de  San  Eulo- 
gio ,  y  natural  de  Córdoba, 
de  donde  pasó  al  Monasterio 
de  San  Martin ,  y  después  ba- 
jó á  la  Ciudad  ,  á  confesar  la 
Fe  ,  por  la  qual  dio  la  vida, 
Z/^.  2.  cap,  ir.  La  Iglesia  de 
San  Martin  distaba  dos  Millas 
de  la  Ciudad  ,  con  poca  dife- 
rencia ,  según  infiero  por  la 
Vida  de  San  Juan  Gorciense, 
publicadaporLabbeenel  To- 
mo i.  de  su  Bibliotheca,  y  re- 
producida por  Solando  sobre 
el  27*  de  Febrero  ,  en  cuyo 
numero  118.  consta,  que  el 
Rey  de  Córdoba  le  puso  el 
hospedage  cerca  de  dos  Mi- 
llas del  Palacio,  quando  vino 
por  Embajador  de  Otton  ( que 
después  fue  Emperador)  y  en 
el  num,  124.  añade  el  Autor, 
que  junto  á  la  tal  casa  donde 
hospedaron  á  San  Juan ,  esta- 
ba la  Iglesia  de  San  Martin^ 
á  que  el  Santo  iba  en  los  Do- 
mingos ,   y   Fiestas   grandes 
(  pues  solo  en  tales  dias  le  per- 
rritian  acudir  á  la  Iglesia  )  yía 
Ecclesiam   prcximam ,    qva 
erat  in  honore  S.  MartitJ.  1 
viendo  que  la  casa  distaba  do; 
Millas  de  la  Ciudad ,  y  que  U 
Iglesia  de  San  Martin  estab; 
junto  á  ella ,  resulta  que  el  lu 
gar  de  Rojana^  distaba  medí 

le 


Iglesias  fuera 
Jegua  de  Córdoba ,  doide  te- 
nia título  de  Ssn  Mirtín  la 
Iglesia  del  iMonasterio  ref:írí- 
do.  La  venida  de  San  Juan 
Gorciense  á  Córdoba  fu-  en 
al  año  de  957.  seguí  Pagi  so- 
bre aquel  aíío  :  y  por  tres  añ.>s 
concurrió  á  la  referida  Igle- 
sia. 

32  San  y ustoy  Pastor.  Pi 
estos  gloriosos  Martyres  esía- 
ba  dedicado  un  Monasterio  en 
Id  interior  de  la  montaña ,  en 
un  sitio  ilamado  Fraga ,  muy 
montuoso ,  junto  al  lugarcillo 
X^eiuIensCy  distante  de  Córdo- 
ba veinte  y  cinco  Millas ,  ó 
seis  leguas  y  quarto  :  desde 
donde  bajó  San  Leovigildo, 
natural  de  Granada  ,  á  pade- 
cer martyrio ,  ¡ib,  2,  cap,  i  r. 

3  5  San  Salvador ^j^  Peña- 
melaría.  Este  Monasterio  se 
intitulaba  de  San  Salvador 
por  la  dedicación,  y  Piname- 
lariense  por  el  sitio  ,  pues  es- 
taba fundado  á  la  falda  de  una 
Peña  ,  donde  desde  lo  anti- 
guo formaban  las  Abejas  sus 
panales  de  Miel  ^  los  quales 
dice  San  Eulogio //¿.  '^^cap.ii, 
que  perseveraban  en  su  tiem- 
po;  y  lo  mismo  afirma  Mora- 
les en  las  notas  al  citado  capi- 
tulo ,  expresando  distar  aque- 
lla Peña  quatro  Millas  de  la 
Ciudad  ,  y  previniendo  ser  es- 
ta la  mencionada  por  el  San- 


I 


de~ la  Ciudad.  ^6^3 

to  ,  y  no  otras  junto  ai  río 
Guadiato  ,  (  donde  tanbien 
hay  muciías  Abejas )  puc:s  es- 
tas distan  casi  veinte  Millas 
de  Córdoba,  y  aquella  tenia 
su  situación  junto  á  la  Ciu- 
dad ,  según  refiere  San  Eulo- 
gio en  el  cap.  8.  ( léase  en  el 
séptimo. )  Lo  mas  urgente  es, 
que  el  Santo  pone  este  Mo- 
nasterio al  Septentrión  de 
Córdoba ,  según  se  vé  en 
el  Apéndice  L  del  Tomo  7.  y 
que  saliendo  de  él  Santa  Pom- 
posa después  de  Maytines ,  y 
antes  de  rayar  el  Alva ,  llegó 
á  Córdoba  al  salir  el  Sol :  lo 
que  wlznt  bien  con  la  distan- 
cía  de  una  legua,  y  excluye 
la  de  cinco. 

34  Este  Monasterio  fue 
fundado  por  los  Padres  de  San- 
ta Pomposa,  como  afirma  Sia 
Eulogio  en  la  Vida  de  aquella 
Santa.  Era  de  los  que  llamm 
duplices ^  poi  haver  alli  habi- 
tación para  Religiosos,  y  Reli- 
giosas ,  según  vemos  en  el  ci- 
tado lugar  del  Tomo  7.  don- 
de San  Eulogio  nombra  á  lo$ 
Monges  de  San  Salvador  de 
¡a  Peñamelaria  ,  y  en  la  Vida 
de  Santa  Pomposa ,  /.  3,  c.  i  r» 
dice ,  que  la  Santa  vivía  en 
el  mismo  Monasterio ,  de 
que  bajó  San  Frandila  á  confe- 
sar en  Córdoba  la  Fé.  En  la 
Vida  de  Santa  Columba  aña- 
R  4  de, 


2^4  ^sp^^(^  Sagrada. 
de,  que  entre  las  celdas  de  los 
hombres  y  de  las  mugeres  ha- 
via  separación  de  altas  pare- 
des ,  de  modo  que  aunque  el 
Abad  era  uno  mismo ,  de  nin- 
gún modo  podían  registrarse 
unos  á  otros  :  y  quando  la 
concurrencia  de  hermanos  ó 
huespedes,  les  obligaba  ;  salla 
á  la  ventana  la  Prelada,  ¡ib.  3. 
cap.  10,  Véase  también  el 
Corciíio  2,  de  Sevilla  tit.  11. 
Tom.  9.  pag.  260. 

35  Hizose  memorable 
aquel  Santuario  por  los  dos 
citados  Santos ,  que  vivieron 
alli  como  también  por  los 
Cuerpos  de  los  Martyres  San 
Jorge ,  Aurelio ,  y  Pedro ,  de 
quienes  trata  San  Eulogio  en 
los  lugares,  que  citaremos  en 
sus  Vidas.  No  fue  destruido 
este  Monasterio,  quando  el 
Tabanense  ( arruinado  en  el 
año  de  853.)  pues  en  el  de 
858.  persever^iba,  como  se  ve 
en  la  Historia  de  la  Trasla- 
cion  de  los  Cuerpos  de  San 
Jorge  ,  y  Aurelio. 

36  Armilateiise  Monaste- 
rio, intitulado  í/^  San  Zoyl. 
Este  tenia  su  situación  al  Ñor « 
te  de  Córdoba  en  una  horri- 
ble soledad  y  aspereza  de 
Montes,  sin  mas  commodidad 
temporal  que  la  del  rio  Armi- 
lata  ,  por  el  qual  se  llamaba 
Armiiatense.  Corría  aquel  rio 
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por  el  margen  de  la  montana 
en  cuya  falda  se  fundó  el  Mo- 
nasterio ,  y  siendo  muy  abun- 
dante en  pesca  ,  contribuía  á 
los  Monges  con  su  fruto.  Hoy 
se  llama  Guadalmellato^  esto 
es,  Rio  Almellato^  en  que  con- 
serva el  vestigio  de  Armilata^ 
Su  nacimiento  es  al  Septen- 
trión de  la  Ciudad,  bajando  á 
meterse  en  el  Betis  dos  leguas 
y  media  antes  de  Córdoba.  El 
Monasterio  distaba  de  la  Ciu- 
dad mas  de  treinta  Millas,  co« 
mo  afirma  San  Eulogio  en  el 
Apéndice  1.  de  este  Tomó :  lo 
que  prueba  haver  estado  casi 
dos  leguas  mas  arriba  de  el 
Convento  actualmente  lima- 
do San  Francisco  del  MontCy 
el  qual  según  Morales  (  en  la 
nota  al  cap.  4.  del  libro  2.  de 
San  Eulogio)  dista  veinte  y 
quatro  Millas ,  y  algo  mas, 
de  la  Ciudad  :  y  como  el  San- 
to expresa  treinta,  y  algo  mas, 
en  la  situación  del  Monaste- 
rio ;  resulta  no  ser  una  misma 
la  distancia  ,  si  no  hay  yetro 
en  los  números.  Lo  cierto  es, 
que  aunque  ti  lugar  no  sea 
idéntico,  es  tan  notable  la  ob- 
servancia de  los  venerables 
Padres  Fiaaciscanos  en  aque- 
lla Soledai,  que  pueden  decir- 
se herederos  del  espiritu  y  ri- 
gor de  los  antiguos. 

37    La  advocación  fue  de 

ian 


Iglesias  fuera 

San  Zoyl ,  como  afirma  San 
Eulogio  :  y  según  el  Padre 
Roa  en  el  fol.  93.  de  los  Santos 
de  Córdoba  ,  se  mantiene  en 
San  Francisco  del  Monte  una 
Cueva  del  nombre  de  San 
Zoyl. 

Fn  este  Monasterio  flore- 
ció San  Uvistremundo  ,  de 
quien  hablamos  entre  los  San- 
tos de  Ecija. 

38  Cuteclara  era  un  lu- 
gar cerca  de  Córdoba  por  la 
parte  Occidental ,  donde  ha- 
v*a  un  Monasterio,  intitulado 
Cuteclarense  por  el  nombre  de 
el  Pueblo  ,  y  dedicado  con  el 
glorioso  nombre  de  la  Virgen 
María  ,  desde  lo  antiguo,  se- 
gún afirma  San  Eulogio  en  el 
Apéndice  VIH.  del  Tomo  9. 
num.  I.  Era  este  Monasterio 
de  mugeres,  y  se  hizo  muy  fa- 
moso por  la  Santa  Matrona 
j4rtemia,  madre  de  los  Mar- 
tyres  Adulfo,  Juan,  y  Áurea, 
y  Maestra  de  la  Martyr  Santa 
María  ,  que  padeció  con  San- 
ta Flora  ,  la  qiial  Maria  vivió 
en  este  Monasterio  (  como 
Santa  Áurea )  y  salió  de  el  pa- 
ra padecer  el  martyrio.  Alli 
florecieron  también  los  Mar- 
tyres  Pedro  Astigitano ,  y 
Üvalabonso  Eleplense  ,  (  her- 
mano de  la  mencion^di  Ma- 
ria )  el  primero  en  grado  de 
Presbyiero  ,  y  el  segundo  de 


áe  la  Ciudad.  ^6^ 

Diácono.  Fue  también  enter- 
rado en  esta  Santa  Casa  el 
Cuerpo  de  la  Martyr  Maria, 
aunque  sin  la  cabeza  ,  que 
con  la  de  Santa  Flora  fueron 
colocadas  en  la  Iglesia  de  San 
Acisclo. 

39  Tábanos  tenia  su  situa- 
ción al  Norte  de  Córdoba, 
distando  de  la  Ciudad  siete 
Millas ,  ó  dos  leguas  menos 
quarto.  Alli  havia  un  famoso 
Monasterio  de  hombres ,  y 
también  de  mugeres ,  que  se 
intitulaba  Tabanetise*  Fue  fun- 
dado por  la  santa  familia  ds 
Jeremías ,  y  su  muger  Isabel, 
que  eran  muy  ricos  en  bienes 
temporales,  y  abundantes  en 
la  piedad  ,  y  desprecio  de  las 
cosas  terrenas.  Estos  santos 
consortes,  y  casi  toda  su  pa- 
rentela se  fueron  á  vivir  al 
Monasterio  que  fundaron,  de- 
dicándose uniformemente  al 
servicio  de  Dios  en  aquella 
aspereza  ,  por  no  mezclarse 
en  nada  con  la  superstición, 
lib*  2.  cap.  2. 

40  La  observancia  en  que 
florecía  alli  la  Religión  ,  era 
suma  ,  de  modo  que  su  fama 
ilustraba  el  Occidente,  como 
afirma  San  Eulogio  /.  1.  c.  10. 
Su  duración  fue  corta ,  por 
havcrle  arruinado  los  Maho- 
metanos :  pero  en  aquel  corto 
espacio  anduvo  tan  liberal  la 

ben- 
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bendición  del  Cielo,  que  (co- 
mo en  el  Firmamento)  solo 
Dios  podrá  contar  los  Astros 
que  le  ennoblecieron». 

41  AUi  florecieron  él  Mar- 
tyr  San  Jeremías,  y  su  muger 
Isabel ,  á  quien  San  Eulogio 
nombra  repetidamente  con  el 
tratamiento  de  F'enerabh. 
AUi  fue  Monge  el'Marryr  S. 
Isaac ,  sobrino  del  expresado 
Jeremías.  AUi  vivió  algún 
tiempo  San  Frandila  ,  bajo  la 
disciplina  del  Abad  Martin, 
hermano  de  la  Venerable  Isa- 
bel ,  al  qual  Abad  trata  San 
Eulogio  con  titulo  de  mucha 
reverencia;  y  fue  el  que  edu- 
có á  San  Isaac,  y  San  Fcandila, 
Este  mismo  Martin  fue  el  que 
trató  al  Martyr  San  Jorge, 
Monge  del  Oriente  ,  quando 
llegó  al  Monasterio  Tabanen- 
se  ,  como  expresa  el  mismo 
Santo  en  la  Carta  ,  insertada 
por  San  Eulogid.fen  su  libro  2. 
cap.  10.  AUi  fue  también  don- 
de se  retiró ,  y  alentó  para  el 
martyrio  Santa  Sabigotho  ,  y 
donde  puso  á  sus  dos  hijas,  en- 
tregándolas al  cuidado  de 
aquellas  Santas  ReH-^íosas. 
Allí  floreció  Santa  Columba^ 
hermana  de  los  ya  expresados 
Isabel ,  y  Martin,  De  allí  sa- 
lió á  padecer  martyrio  Santa 
Digna ,  discipula  de  la  Vene- 
rable Isabel,  como  todo  cons-t 


Trat.  33.  Cap.  7. 
ta  por  San  Eulogio ,  que  en  el 
lib,  3.  cap.  10.  aííade  haver 
sido  destruido  este  Convento, 
pues  por  tanto  se  pasó  Santa 
Columba,  con  las  demás  Reli- 
giosas 5  á  vivir  en  la  Ciudad, 
junto  á  la  Parroquia  de  San 
Cyprian :  y  como  el  martyrio 
de  esta  Santa  fue  en  el  año  de 
853.a  17.de  Setiembre;  no 
hay  mas  memoria  del  Con- 
vento desde  entonces. 

42  Ananelos  era  un  lu- 
garcillo  de  la  montaña  de 
Córdoba ,  que  tenia  Iglesia 
propria,  según  consta  por  San 
Eulogio  lib.  3.  cap.  12.  donde 
dice ,  que  el  Presby tero  San 
Abimdio  era  natural  de  aquel 
lugar,  y  que  allí  egercía  su 
oficio  de  Sacerdote. 

43  Ausiniams  fue  un  lu- 
gar ,  iquc  estaba  ocho  Millas, 
ó  dos  leguas  de  Córdoba  ,  al 
Occidente :  y  de  alli  era  natu- 
ral la  madre  de  la  Virgen  y 
Mirtyr  Santa  Flora.  Asi  el 
Padre  ,  como  la  Madre  de  la 
Santa  eran  muy  nobles :  pero 
la  Madre  juntaba  el  ser  muy 
Chri::,tiana,  y  piadosa  (  lo  que 
no  se  verificaba  en  el  Padre) 
de  lo  que  inferimos  la  Iglesia 
y  Christiandadde  Ausinianos, 
iib.2.  cap,Q. 
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ron  á  estudiar  á  Córdoba,  co- 
mo refiere  en  sus  Vidas  San 
Eulogio.  Los  Moros  tenia» 
tambicn  allí  sus  Cathedras,  y 
entre  ellos  sobresalen  no  po- 
cos Escritores, 

46  Los  Chiistíanos  goza- 
ron de  excelentísimos  Maes- 
tros ,  quales  no  pudiera  el 
mundo  esperar,  atendiendo  á 
la  opresión  del  cautiverio  ,  y 
al  comercio  continuo  con  los 
Saracenos.  Pero  la  Divina 
Providencia  cuidó  de  conce- 
der á  su  Iglesia  Ministros  dili- 
gentes ,  y  Doctores  Catholi- 


§.     III.  • 

ESTUDIOS ,   TRyíGE, 

y  gobierno  civil» 

44  Este  numero  de  Igle- 
sias muestra  la  abundancia  de 
Christiandad  que  tenia  la  Ciu- 
dad de  Córdoba  dentro  y  fue- 
ra de  sus  muros,  sin  excluir 
lo  mas  áspero  de  los  Montes; 
y  aun  podemos  decir ,  que 
havria  mas  templos  y  Mo- 
nasterios ,  por  quanto  los  re- 


feridos son  precisamente  los 
citados  por  San  Eulogio  con 
ocasión  de  los  sucesos  que 
menciona  ,  y  es  muy  creíble 
huviese  otros  de  quienes  no 
necesitase  su  histotia  hacer 
mención. 

45  No  solo  florecía  en 
aquellas  Iglesias  el  cuito  de  ia 
verdadera  Religión ,  sino  los 
Estudios  délas  Artes  libera- 
les ,  y  Eclesiásticas  Discipli- 
nas ,  qual  en  ninguna  otra 
parte ;  pues  por  tanto  acudían 
alli ,  no  solo  desde  las  Ciuda- 
des comarcanas,  sino  de  las 
distantes,  como  á  Universi- 
dad la  mas  famosa  ,  y  única 
en  el  dominio  de  los  Moros. 


el 
gio 


eos ,  que  conservasen  en  pu- 
reza la  doctrina. 

47  Entre  estos  sobresalió 
glorioso  Padre  San  Eulo- 
insigne  no  solo  en  santi- 
dad ,  sino  en  literatura ,  como 
referiremos  en  su  Vida  :  pues 
asi  como  San  laidoro  fue  el 
Doctor  del  tiempo  de  los  Go- 
dos, que  restauró  las  ciencias; 
del  mismo  modo  las  renovó 
en  el  imperio  de  los  Moros 
San  Eulogio,  siendo  el  pri- 
mero que  introdujo  entre  los 
Muzárabes  el  Metro  de  la  La- 
tinidad, entonces  ignorado  en 
España  ,  y  el  que  se  empeñó 
en  recoger  ,  y  dar  á  conocer 


Asi  se  verificó  en  los  Marty-  los  Escritos  de  los  antiguos, 
res  San  Amador  de  Tuccí,  48  Antes  que  San  Eulogio 
San  Fandila  de  Acci ,  y  San  floreció  su  Maestro  el  Abad, 
Sisenando  Pacense ,  que  pasa-     llamado     Esperaindeo ,    luz 

gran- 
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grande  de  la  Iglesia  ,  como  le 
intitula  el  mismo  Santo  ,  y  de 
.  quien  tra tárenlos  después.  Al- 
varo Paulo  menciona  al  Doc- 
tor Vicente^  como  actual  Ma- 
estro de  su  tiempo.  San  Eulo- 
gio nombra  á  algunos  Aba- 
des, en  cuya  disciplina  apren- 
dieron las  Letras  varios  Mar- 
tyres.  Samson    fue  también 
Doctor  ilustre :  el  Arcipreste 
Cy prian,  y  el  Presby  tero  Leo- 
vlglldo,  nos  dejaron  vestigios 
de  su  literatura.  Alvaro  Paulo, 
aunque  no   era  Eclesiástico, 
defendió  con  su  pluma  la  cau- 
sa de  la  Iglesia  ,  como  todo  se 
propondrá  á  la  larga  ,  al  dar 
ios  Escritos  de  unos,  y  otros, 
citándolos  desde  ahora ,  en 
prueba  de  los  Estudios  que 
florecían  en  Córdoba. 

49  Todos  estos  Doctores 
Eclesiásticos ,  mantenían  la 
insignia  de  su  Orden  Clerical, 
teniendo  la  libertad  de  andar 
vestidos  al  uso  de  la  Iglesia, 
sin  que  necesitasen  disimu- 
lar el  trage ,  pues  aun  las  Vír- 
genes consagradas  á  Dios  usa- 
ban del  velo  de  su  estado,  co- 
mo se  vio  en  Santa  Áurea  ,  á 
quien  encontraron  sus  parien- 
tes con  la  insignia  de  Relí- 
gíosa,  según  aftrma  San  Eulo- 
gio en  su  Vida  :  Sacrce  devo- 
t.ionis  insignítam  stigmate^ 
Ub.  3.  cap,  17.  Ea  el  libro  i. 


•  Tr^jf.  33.  Cap.  7. 
manifestó  el  Santo,  que  íos 
Clerigo*s  andaban  con  la  señal 
del  Orden  Sacra,  por  cuya 
muestra  se  excitaban  los  ene- 
migos á  mofarse  de  ellos  con 
ludibrios :  Ut  stigmata  in  no^ 
bis  ordinís  sacri  advertunt^ 
acclamatione    derísionis    ut 
amentes  íS  fatuos  impetunt:  y 
al  hablar  del  Presbytero  Sau 
Rodrigo  en  el  Apologético,  di- 
ce :  Quem  ut  cernit  stigmata 
pié  religionis  ferentem  &c.  El 
Presbytero  Leovigildo  ,    ya 
mencionado,  escribió  un  tra- 
tado del  Habito  de  los  Cléri- 
gos ,  y  su  significación  ,  á  fin 
que    ninguno    ignorase    sus 
mysterios ,  ni  desamparase  el 
trage  por  falta  de  conocimien- 
to del  adorno  interior  á  que 
se  ordena  ,  según  referíre'mos 
en  el  Tomo  siguiente. 

5-0  Por  la  Epístola  XII  I.  de  ,^ 
Alvaro  Cordobés  vemos  en  el 
num.  2.  que  los  Confesores, 
esto  es ,  el  grado  de  los  Clé- 
rigos Cantores  ( según  lo  que 
alli  notamos)  tenian  distinti- 
vo en  el  trage:  el  qual  no  se 
declara  allí ,  ni  puede  dedu- 
cirse de  las  clausulas ,  por 
quanto  el  sugeto  de  que  trata, 
no  tenia  regularidad  :  ni  era 
Confesor  propriamente,  ni  era 
Sacerdote :  el  trage  le  figura^ 
ba  Confesor :  pero  la  lengua 
era  de  mofador :  la  lana  y  es- 

tam- 
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tambre  de  su  vestido  le  mos-  Iglesia  cubierta  la  cabeza  ,  y 

trabí?  Religioso  :  la  barba  lar-  rostro:  pues  para  que   estas 

ga  (aííade  Alvaro) era  delego,  fuesen  conocidas  ,  se  tomo  la 

ó  seglar  :  Quem  habitus  Con-  particular  providencia  de  que 

fesscrem  ,  &  lingua  compro-  fuesen  á  cara  descubierta.  Sin 

bGt  derisorew^qmm  staminia  embargo  no  es  prueba  gene- 

(¿  lana  cvium  religiosvm  ad-  ral  para  todas  las  Christianas 

frobat ,  &  proUxitas  barbee  este  egemplar :  porque  aque- 

laicum  adfirmat.  Según  esto  lias  Santas  mugeres  (  que  se 

Jos  Religiosos  vestían  pura-  llamaban  Sabigotho,  y  Lilio- 

ffen  te  de  lana  :  los  demás  po-  sa  )  eran  Christianas  soJamen- 


dian  usar  seda.  Los  legos 
martcnian  la  barba  :  los  Ecle- 
siaMicos  la  quitaban,  siguien- 
do la  costumbre  del  Clero  del 
.Occidente  ,  que  á  diferencia 
de  los  Griegos ,  la  raían  des- 
de el  origen  de  la  Iglesia,  co- 
mo afirma  San  Gregorio  Sép- 
timo lib,  8.  Episr.  10. 

51  En  el  libro  2.  del  Me- 
moridl  de  los  Santos  refiere 
San  Eulogio  en  el  cap.  10.  que 
los  Santos  Aurelio  ,  y  Félix 
resolvieron  manifestar  su  Fe, 
por  d  m.edio  de  que  sus  Es- 


te en  lo  oculto  ,  como  sus  ma- 
ridos ;  y  no  estando  reputadas 
por  los  Moros  en  el  numero 
de  los  Christianos ,  fue  preci- 
sa aquella  providencia  para 
el  latace  en  que  desearon  ma- 
nifestar su  Fe.  Infiérese  pues, 
que  las  Christianas  ocultas 
iban  á  la  Iglesia  de  modo  que 
no  fuesen  conocidas  :  las  re- 
putadas por  Christianas  po- 
dian  ir  á  cara  descubierta, 
pues  los  Moros  sabían  su  pro- 
fesión :  y  quien  permitia  la 
Christiandad     publicamente, 


posas  fuesen  á  la  Iglesia  ,  sin  no  hay  que  extrañar  permitie- 

llev«j>r  cubierto  el  rostro,  á  se  el  trage  particular  de  los 

fin  que  de  este  modo  fuesen  Christianos. 

conocidas,  y  recayese  luego  52     Los  seglares  no  tenían 

el  cargo  en  los  maridos  ,  co-  distinción  de  los  Árabes  en  el 

mo     efectivamente    sucedió:  vestido  exterior  ,  á  \'o  menos 

Visum  est  ncbis  (escribe  allí  en  el  medio  del  Siglo  nono, 

el  Diácono  San  Jorge)  fif^p^r-  en  que  estaban  ya  de  el  todo 

gerent  sórores  nostrce  revela-  atemperados  á  los  Moros  por 

tis  vultibus  ad  Ecclesiani^De  la    larga  dominación.   Asi  se 

aqti  infiere  Morales,  que  las  infiere  por  el  Autor  del  Indi- 

í^Lgcres  Christianas  iban  á  la  culo  luminoso,  quandp  en  la 

Vi- 
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Vida  del  Sanro  Confesor  Juan     mado  Romano  ,  á  quien  escrí- 
(que  era  Mercader  seglar)  re-     bió  Aivaro  la  Epístola  9.  co- 
fíere  en  el  num.  5,  el  cargo  que     mo  explicamos  en  el  cap.  2.  d  el 
los  Moros  le  hacían  ,  de  que 
artificiosamente  usaba   de  el 
nombre  de  Mahoma  ,  en  rea- 
lidad por  desprecio  ,  pero  en 
la  apariencia  para  a<raer  á  los 
que  ignoraban  ser  Christia- 
no :  Auribus  te  ignorantibus 
Christianum  esse.  Esto  supo- 
ne ,  que  el  trage  de  los  Chris- 
tianos  y  Moros  era  uniforme: 
porque  si  los  Fieles  tuvieran 


distinción  ,  nadie  ignorará, 
que  Juan  eraChristía no.  Véa- 
se el  Tomo  XI.  pag.  228. 

53  Para  el  Gobierno  civil 
de  los  Chrístíanos  liavia  desti- 
nados ministros,  cuyo  princi- 
pal empleo  era  el  de  Conde^ 
que  equivale  á  Intendente  ,  ó 
Gobernador.  De  este  cargo 
hay  mucha  mención  en  los  Es- 
critores de  aquel  tiempo  ,  es- 
pecialmente del  Conde  Ser- 
vando ^  de  quien  hablamos 
muchas  veces,  por  los  machos 
males  que  hizo ,  como  mal 
Christíano.  Menciónale  Alva- 
ro en  la  Epístola  9,  num.  6.  y 
el  Abad  Samson  en  el  Proemio 
del  libro  2.  imm,  u  donde  re- 
fiere sus  maldades  ,  y  consta 


Tomo  siguiente  ,  num.  7.   El 
Arcipreste  Cyprian  dá  notic  la 
en  ios  Epigramas  que  publi- 
camos en  el  Tomi  siguiente^ 
del   Conde  Adulfo ,    el  quaí 
costeó  los  gastos  de  la  Biblio- 
theca  (esto  es,  de  los  libros 
del  nuevo  y  viejo  Testameti-. 
to  )  que  dio  á  la  Iglesia  de  San 
Acisclo,  como  escribe  en  el 
Poema  I.  y  aña  le  en  el  quarto 
el  nombre  de  otro  Conde,  lia* 
mido  desde  el  bautismo  Gui^ 
fredo ,  y  de  su  muger  la  Con- 
desa Gulsinde.  Estos  son  pos- 
teriores á  Servando. 

54     En  San  Eulogio  vemos 
el  nombre  de  Censor  ,  como 
cargo  honorífico  :  pues  dice: 
que  San  Argemiro  fue  coloca- 
do por  el  Rey  en  aquel  em- 
pleo ,  y  qae  después  de  remo- 
vida de  la  administración  del 
Oiicío,  se  metió  Morjge,//^.^, 
cap.  16,  E  ure  los  Romanos  era 
muy  famoso  este  cargo:  y  aca- 
so alguno  se  inclinará  á  que 
los  Árabes  le  conservasen  en 
el  mismo  sentido,  á  fin  que  hi- 
ciese el  Censo  de  los  Christia- 
nos.  Pero  es  mas  autorizablc 


que  las  egercitaba  en  aquel  decir,  que  era  voz  propria  del 
empleo  por  los  a'ios  de  85r.  Juez  :  pues  San  Eulogio  dc- 
62.  y  63.  Antes  de  cl,  fue  Con-  clara,  que  pertenecía  á  este 
dedeloitüiicistlanosotropUa-    empleo  la  administración  d£ 

la 
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la  justicia  :  Semotus  ab  admi-     tuvo  antes  de  este  el  cargo  de 


mistrütione  jüdicii ,  /.  3.  c.  16, 
*y  en  el  Prologo  del  libro  i. 
después  de  expresar  ,  que 
San  Isaac  se  presentó  al  Juez^ 
añade  ,  que  éste  olvidado  de 
la  gravedad  de  Censor ,  dio 
una  bofetada  al  Santo.  Era 
pues  este  nombre  lo  mismo 


Exceptor.  Ambos  fueron  muy 
doctos  en  la  lengua  Arábiga; 
y  aunque  Morales  con  Bu- 
dseo ,  y  otros ,  creen  ser  lo 
mismo,  que  Escribano,  ó  No- 
tario 5  tengo  por  mejor  decir, 
que  Exceptor  era  el  Adminis- 
trador, ó  Thesorero  de  ios 


que  aquel,  denotando  al  Juez,  caudales :  de  modo  que  publi- 
ó  Alcalde ,  que  oía ,  y  senten-  c¿e  rei  exceptor^  sea  lo  mismo 
ciaba  en  primera  instancia  las     que  publicorum    vectigaiium 


-causas  de  los  vecinos  :  y  este 
era  empleo  común  á  los  Mo- 
ros, y  á  los  Christianos ,  esto 
es,  que  cada  uno  tenia  su  Juez, 
como  se  vio  en  San  Argemiro 
y  en  el  caso  de  San  Isaac,  Por 
la  Carta  9.  de  Alvaro  sabe- 
mos de  un  Juez  de  los  Chris- 
tianos ,  llamado  Gracioso ,  en 
tiempo  del  Conde  Servando: 
Quiáguidvero  Félix  ^  Gratiosi 


los  muy 
capa- 


exceptor :  pues  solo 
ricos  le  tenian ,  como 
ees  para  la  fianza.  El  Autor 
del  Indiculo  Luminoso  llama 
Publicarlo^  en  el  num.  i8,  al 
que  San  Eulogio  nombra  Ex» 
ceptor.  El  Publicano  no  signi- 
fica  Escribano ,  ni  Notario, 
sino  arrendador, 

56     Si  es  legitima  la  Escri- 
tura del  Moro  de  Coimbra, 


judie  isfilius^  in  aures  Domini     que  Sandoval  pone  en  la  His- 
toria  de  ios  cinco  Obispos, 


Servandi  Gomitis  8cc.  num,  6 
55  Tanibien  hallamos  en 
San  Eulogio  el  oficio  de  Ex- 
ceptor, que  era  muy  honori- 
co,pues  por  no  carecer  de 
el .  y  no  perder  ia  entrada  en 


Pal 


acio,  negó  el  nombre  de 


pag,  89.  vemos  en  ella  muchas 
individualidades  ,  notables 
acerca  de  esta  linea  del  Go- 
bierno civil.  La  fecha  es  de 
la  Era  DCCLXXII.  { año  de 
734. )  en  que  Alboacen  Iben 


Chribtiano  aquel  rico  en  cau-  Mahomet  Álhamar,  Goberna- 

dales  y  en  maldades,  de  quien  dor  de  Coimbra  ,   estableció: 

habla  San  Eulogio  1. 3.  cap,  2.  i^  Que  ios  Christianos  paguen 

Persiguió  al  Santo  cruelmen-  » doblado  tributo  de  lo  que 

te ,  como  refiere  en  el  libro  2.  >»  pagan  los  Moros  :  y  de  las 

cap,   15.  y    no  perdonó   ni  *> Iglesias  paguen  por  catfa  una 

aun  á  los  Mattyrcs.  San  Isaac  5>  veinte  y  cinco  pesos  de  bue- 

7>  na 


ii 
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»na  plata  :  y  por  los  Monas- 
aterios  paguen  cínquer  ta  pe- 
>íSos :  y  las  Obispales  paguen 
5>cien  pesos.  Y  los  Christia- 
/;nos  tengan  un  Conde  de  su 
T'ípropria  gente,  que  los  man- 
»>  tenga  en  buena  ley  ,  con- 
f»  forme  á  la  costumbre  de  los 
wChristlanos:  y  este  compon- 
o  jrá  las  discordias  que  se  mo- 
71  vieren  entre  ellos,  y  no  ma- 
ntara hombre  alguno  sin  or- 
f^den  del  Alcayde  ,  ó  Algua- 
wcil  Moro,  mas  traerlo  han 
»í  delante  del  Alcayde,  y  mos- 
»>trarán  sus  Leyes ,  y  el  dirá, 
99  bien  está  ,  y  darle  han  por 
»> decir  bien  está,  cien  pesos 
>íde  plata  ,  y  matarán  al  cul- 
n  pado.  En  las  poblaciones 
>9  pequeñas  pondrán  sus  Jue- 
^iccsy  que  ios  gobiernen  bien, 
??  y  sin  discordias  :  y  si  acón- 
íUeciere  que  hombre  Chris- 
ntiano  mate,  ó  injurie  hom- 
9>  bre  Moro ,  el  Alguacil ,  ó  el 
?>  Alcayde  disponga  de'I  con- 
iforme á  las  Leyes  de  los 
M  Moros.  Sí  el  Christiano  for- 
»^zare  alguna  Mora  doncella, 
91  hágase  Moro  ,  ó  cásese  con 
íiella,  6  quítenle  la  vida;  y 
«si  fuere  casada  ,  mátenlo. 

nSi  algún  Christiano  en- 
fítrareen  la  Mezquita,  ó  di- 
91  gcre  mal  de  Dios ,  íi  de  Ma^ 
ííhoSa,  tórnese  Moro,  6  sea 
tf  muerto.  Los  Obispos  de  ios 


Trat.  ZZ^Cap.j. 

Chrisrianos  no    maldírán  I 


» 


'Wos  Reyes  Moros :  y  si  lo 
?> hicieren,  mueran  por  eso. 
»Los  Sacerdotes  no  celebren 
>t>us  Misas ,  sino  á  puertas 
>>  cerradas  ,  y  haciendo  lo 
n contrario  ,  paguen  diez  pe- 
nsos  de  plata.  Los  Monastc- 
t»r¡f)s  qué  están  en  mi  Sino* 
M  río  posean  sus  bienes  en  paz^ 
yyy  paguen  los  sobredichos 
n  cin  quenta  pesos.  &c. 

5:7  Este  gobierno  civH, 
en  quanto  á  que  los  Christia- 
nos  no  entrasen  en  la  Mez- 
quita de  los  Moros,  se  halla 
autorizado  en  San  Eulogio 
//¿.  2.r/íp.i  3.  donde  afirma  ser 
reputado  por  los  Moros  gran 
delito  el  que  entrasen  los 
Chrlstianos  en  su  Mezquita 
( quod  apud  illos  grande  faci" 
ñus  reputator)  La  pena  era  n© 
menos  que  de  muerte  ,  cor- 
tando antes  al  transgresor  los 
pies  y  las  manos,  como  se  vio 
en  San  Rogelio,  y  Serviodeo, 
por  haver  entrado  en  la  Mez- 
quita ,  predicando  la  Fe  ,  se-« 
gun  allí  refiere  San  Eulogio. 

58  La  lev  de  que  no  di- 
gesen  mal  de  Mahoma  la  sig- 
nifica Alvaro  en  el  Indiculo 
num.6.  pag.  228.  quandoafir* 
ma  ,  que  en  todo  el  Reyno 
está  publlcaJo  el  Decreto, 
de  que  fuese  azotado  el  que 
Jjlasfemase  x    por    esta    exr 

prc* 


Gobierno  Civil 
^tcsíon     puede     entenderse 
quaíquíer  dicho  contra  el  fal- 
so Propheta  ;  pues  los  Moros 
reputarían  esto  como   blasfe- 
mia: Ecce  lex  publica  pendet 
&  legalis  j US s a  per  omne  reg- 
num  eorum  discurrit ,  ut  qui 
blasphemaverit  flagelletur,  Y 
en  efecto  alega  esta   ley  ,  al 
hablar  del  Confesor  Juan  ,  á 
quien    dieron    quatrocientos 
azores ,  por  haver  dicho  mal 
de  Mahoma  ,  pregonando  de- 
lante de  el  que  asi  debe  ser 
castigado  el  que  hablare  mal 
del  Propheta  ,  como  también 
afirma  San  Eulogio  lib.  i .  n.  6. 
En    los   Martyres    de  aquel 
tiempo  era  este   el   capitulo 
mas  criminal :   de  modo  que 
aunque  ensalzasen  la  Fe  ,    no 
se  commovlan  los  ánimos  de 
los  Jueces ,  hasta  que  oyesen 
^  decir  mal  de  Mahoma  ,  6  de 
jsn  Secta :  y   asi  vemos   quc; 
en  los  dos  primeros  (que  no 
se    presentaron    esporrtanea* 
¡mente  )  solamente    acusaron 
!los  delatores  los  dicterios  con- 
¡trael  Propheta  :  y  al  Diácono 
!5an  Jorge  (  que  fue  preso  con 
San  Aurelio  ,  y  con  otros)  le 
lejaban  ir    libre  los  Jueces, 
)or  no  haverle  oído  decir  na- 
¡la  contra  la  ley  de  Mahoma. 
^cro  luego  que  habló  contra 
lia  ,  le  sentenciaron  a  muer- 
z.  Añade  Alvaro  la  ley  de 
Tom.  X 
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quesea  muerto  el  que  hiere 
á  otro :  Qui  blasphemaverit 
flagelletur ,  £?  quipercuseripy 

occidatur  :  lo  que  parece  a  per 
la  contra  el  Christiano  que  hi^ 
riese  al  Moro  :  pues  de  este 
modo  tirarían  a  contener  á  los 
nuestros  ,  y  guardar  indemnes 
á  los  suyos.  i 

59  Otra  ley  tenían  contra 
los  que  apostatasen  del  Ma- 
hometismo 5  por  quanto  en 
ello  estaba  envuelto  el  mayor 
crimen  de  sentir  mal  de  la 
Secta  de  Mahoma  :  de  modo 
que  aunque  el  ser  Christiano 
no  era  delito  para  el  gobierno 
civil,  pasaba  á  ser  gravísimo, 
si  havia  precedido  el  culto 
Mahometano  ,  ó  el  estar  alis- 
tado en  aquella  reputación, 
aunque  el  corazón  no  asin- 
tiese al  error.  Asi  se  vio  en 
San  Aurelio,  y  sus  Compane- 
ros ^  ,  que  estaban  reputados 
por  Moros  en  la  Secta  :  y  sa- 
biendo que  eran  Christianos,. 
bastó  aquella  que  Juzgaban 
;  apostasía  ,  para  crimen  de  pe- 
na capital  ,  como  les  intimó 
el  Juez  en  el  cargo  primero 
que  les  hizo.  Sin  embargo 
era  condenable  este  delito, 
como  volviesen  al  Mahome- 
tismo :  pero  si  delante  del 
Juez  persistían  en  decir  mal 
de  la  Secta  ,  no  havia  remi- 
sión. El  mismo  cargo  de  apos- 
S  ta- 


1174  E5/>a^a  Sagrada, 
tasía  hizo  contra  Santa  Flora 
su  hermano  :  y  otro  que  lo 
era  también  de  San  Rodrigo, 
como  todo  consta  por  San 
Eulogio. 

6o"  AccTcz  de  los  Tributos 
hay  frequente  mención  en  los 
Escritores  de  aquel    tiempo. 
Unos  eran  ordinarios  :  otros 
extraordinario?.  Los  primeros 
fueron  los  establecidos  desde 
e\  principio  ,  en  virtud  de  los 
quaks  lograron  los  Christia- 
fjos  la  mansión  entre  los  Mo- 
ros ,  por  no  dejar  sus  patrias. 
Por  medio  de  estos  conserva- 
ron el   uso  de    la   Religión, 
Iglesias  ,  Ministros  ^  y  Cam- 
panas: de  modo,  que  quanta 
libw-rtad  tenían  ,   era  á  fuerza 
de    mayor    servidumbre :    y 
como  en  Córdoba  era  grande 
el   uso  público  de   las  cosas 
sagradas  ,    sería  copiosisimo 
el  caudal  de  sus  contribucio- 
nes.   Desde    el     Gobernador 
^lahor  empezó  á  acrecentar- 
se  el    Erario  ,   cargando   los 
tributos ,  como  refiere  el  Pa- 
cense num,  43.  y  44  de  nues- 
tra Edición.  El  Arzobispo  D. 
Rodrigo  dice  ,  queá  losChris- 
tianos  de  Córdoba  los  exte- 
nuó del  rodo  :   Emunctos  us- 
que  ad  exinanitionem^  cap,  10. 
El  sucesor  Zama  hizo  pddron 
general  de  todo  lo  conquista- 
do para  la  contribución  ,  apli- 


Trat.  33.  Cap.  7. 
cafido  pane  á   los  Compañe- 
ros, yS  Idador»,  y  parte  al 
Fisco,  según  el  Pacense,  n.  48. 
Añade  Don  Rodrigo  ,  que  el 
Calipha     Izit     envió     acá  á 
Azam  ,   para  arreglar  los  tri- 
butos en  esta  forma  :  Que  las 
poblaciones  conquistadas  pa- 
gasen la  <7«/«/a  parte  de  todos 
sus  bienes  :  y  la  decima  las 
que  por  sí  se  dieron,  Pero  Am-^ 
biza  ,  que   gobernó  después 
duplicó  los  tributos ,    propa- 
sándose algunos   Saracenos  á 
quitar  á  los    Christianos  sus 
posesiones  :  de  lo  que  infor- 
mado el  sucesor  Jahia  ,  man- 
dó volverles  sus  bienes ,    co- 
mo afirma  el  Pacense  sobre 
la  Era   753.  que  fue  el  año 
725.  En  todo  este  tiempo  ,   y 
mas  de  veinte  años  después, 
sufrieron  los    Christianos  la 
inhumana  exacción  de   pagar 
tributo  por  los  muertos:  has- 
ta que  en  el  año  de  747.  en 
que  empezó  Juzif^L  gober- 
nar ,  mandó  hacer  nuevo  pa- 
drón ,  en  que  no  se  escribie- 
sen  los  nombres  de  los  que 
no  vivían  ,  según  refiere   el 
Pacense  (  que  florecía  enton- 
ces )  en    num.  75.  de  nues- 
tra Edición. 

6 i     El  modo  de  las  contri- 
buciones no  era   repartiendo 
el  tributo  por   familias,  sínc 
exigiéndole  á  las  mismas  per- 
so- 
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Solías  ,  quando  los  Ministros     rabies  :  porque  como  algunos 


las  encontraban  en  publico: 
de  suerte  que  uno  no  pagaba 
por  otro  ,  sino  cada  uno  por 
sí ,  y  esto  en  caso  de  manifes- 
tarse :  pues  mientras  se  man- 
tuviese recogido  en  casa  ,  no 
le   hacían  extorsión  ,     se^un 


Barbaros  tiraban  á  extinguir 
el  nombre  del  Señor ,  no  da- 
ban entrada  á  la  comTíisera- 
clon.  De  estos  tributos  hicie- 
ron mención  San  Eulogio  ,  y 
Alvaro,  El  Abad  Samso.i  a5a- 
de  otras  extorsiones  mis   de* 


pnicb^d  lihTo de HaHtu Cíe-     plorables ,  por  nacer  de   ma- 
ricorum  ,  escrito  por  el  Pres-     los  hijos  de  la  Iglesia  ,  quales 
bytero  Leovigildo  ,  cuyo  mo-     fueron  el  Obispo  H  )stegesís, 
tivo  fue  para  instruir  á  los  Cíe-    y  el  Conde  Servando:   pues 
rigos  ,  que  no  salian  al  páblí-     aquel   formó  padrón  de  todoy 
co  por  enfermedad  ,  6  por  el     los   Fieles    del    Obispado  de 
tributo  que  en  cada  mes   pa-     Malaga  ,   incluyendo  á  los  Jo- 
gaban  los  Christianos :  Ut  qui     venes ,  y  á  los  Niños  »  sin  que 
exnohis  ad  remanente  sDocto^     ninguno  se  le  ocultase,   poc 
\ res imbecillitate corporis pr¿e'    creerlos  Padres  de  familias, 
:  pediente  dirigere  gressus  ne^     que    el    encabezamiento  era 
[quiverit^  aut  queminquisitio    para  bien   espiritual    de   las 
j  vel  census  ,    vel  vectigalis^     Ovejas ,  como  hecho  por  ma- 
i  quod  omni  lunari  mense  pro     no  del  Pastor :  pero  en  reali-- 
i  Christi  nomine  solvere  cogi-     dad  fue  para  mayor  detrimen- 
\mur^retínuerit'ysaltimnoctur'     to  pasando  luego  á  Córdoba 
[notemporequi  necessarium  du"     el  traydor  Prelado,  á    con* 
[  xerit  legat  &c.  Esta  reclusión     graciarse  con  los  Ministros  de 
I  por  libertarse  de  los  tributos,     la  Corte  ,  por  medio  del  ma- 
prueba  que  solo  los  pagaban     yor  zelo  que  mostraba  en  de- 
I  quando  salian  al  público,iibres     latar  á  los  inocentes  ,  para  que 
de  toda  extorsión  ,  si  la  enfer-     se   aumentase   el    Erario  del 
medad  ,  ó  la  pobreza  ios  obü-     Infiel ,  con  la  nueva  contribu- 
ción de  los  que  antes  havia 
dejado  esentos  aun   el  barba-* 
ro.  De  este  modo  se   hizo  la 
servidumbre  de  los  Fieles  mas 
insoportable.  El   Conde  Ser- 
vando, su  pariente  ,  no  quiso 
ser  inferior  en  la  maldad  :  y 
S2  lo 


^  gaba  á  mantenerse  ocultos. 

\  6%  Sóbrelos  tributos  or- 
dinarios ,  se  ailadian  otros  en 

ftiempo  de  persecución,  según 

da  avaricia  ,  y  odio  de  los  Re- 
yes contra  los  Christianos. 
Estos  llegaron  ^  ser  insopor- 


aj6    España  Sagrada. 

logró  orden  del  Rey  ,  para 
exigir  de  los  Christlanos  de 
Córdoba  cien  mil  sueldos: 
cosa  que  exagera  bien  la  in- 
humanidad de  aquel  cruel 
Ministro  ,  y  el  lamentable  es- 
tado de  los  pobres  Muzára- 
bes. Desfallecian  algunos ,  y 
hacían  prevaricar  á  otros, 
faltándoles  co«  la  sangre  las 
fuerzas  para  yugo  can  inhu- 
mano :  pero  asi  como  la  ma- 
no del  Altísimo  miró  con  so- 
berana providencia  á  los  que 
gimieron  bajo  la  dura  opre- 
sión de  Pharaon  5  asi  también 
cuidó  de  nuestros  Fieles  Mu- 
zárabes ,  no  sacándoles  como 
á  los  Israelitas  de  la  servi- 
dumbre ,  sino  ostentando  su 
poder  por  otro  medio  mas 
maravilloso,  de  que  perseve- 
rando en  medio  de  los  enemi- 
gos pudiésemos  hoy  predi- 
car su  constancia  tanto  mas 
fina,  tanto  mas  acrisolada, 
tanto  mas  relevante  ,  quanto 
era  mayor  la  fuerza  de  la  con- 
tradicción. 

Véase  para  los  conceptos 
generales  el  Tomo  S»  P^g.  3^^* 

"HEREGIAS    EN  TIEMPO 
del  cautiverio. 

65  Sobre  la  tribulación 
Hel  cautiverio  se  aííadió  la 
mas    sensible   de    las  malas 


según 
no: 


doctrinas  que  '  esparció  el 
enemigo  ,  y  permitió  el  Cielo, 
para  prueba  y  purificación  de 
los  que  le  eran  fieles.  La  pri- 
mera fue  la  de  E Upando  ,  que 
predicaba  á  Christo  Hijo 
adoptivo  áo,  Dios :  y  según  lo 
dicho  en  el  Tomo  quinto 
(pag.  353.  sobre  Elipando)  em- 
pezó por  Córdoba  aquel  mal, 
el  testimonio  de  Alcui- 
Maximé  origo  hujusperfí- 
dice  de  Corduba  Civitate  pro- 
cessit.  En  el  mismo  Elipando 
hallamos  mencionada  esta 
Ciudad,  quando  escribiendo 
á  Eelíx  ,  Urgelensc  ^  le  dijo, 
havia  remitido  su  Carta  á  los 
hermanos  Cordobeses  ,  que 
sentían  bien  de  Dios ;  ios  qua- 
les  (añade)  me  participaron 
muchas  cosas ,  que  debia  ha- 
ver  puesto  en  tu  noticia  ^  para 
qoc  las  protegieses  ,  ó  te  sir- 
vieses de  ellas :  Ego  vero  di^ 
rexi  Epistolam  tuam  ad  Cor* 
dobam  fratribus  qui  de  Deo  j 
recta  sentiunt  ,  ($  mihi  multa  \ 
scripserunt  ^  quce  in  tuo  adju' 
torio  debueram  dirigere.  Véa- 
se esta  Carta  en  el  Tomo  5. 
pag.  yyy.  Sábese  tam.bien  por 
laCarta  quarta  de  AlvaroCor- 
dobes,  num,  27.  que  la  Here* 
gia  de  Elipando  causó  muchaí 
desgracias  en  aquel  Obispa- 
do ,  ó  Provincia  ,  según  allr  s( 
explica  :  Eo  tempore  quo  Eli 

pan 
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pandi  lúes  vesanofurore  nos-  y  Sebastian  ,  aquel  padre  ,  y¡ 
tram    vastabat  Provinciam^  este  su  hijo ,  tan  perversos, 
Se.  Véase  el  Tomo  nono,  pa-  que  ni  aun  es  decente  referir 
gina  239,  De  modo,  que  no  sus  maldades.  Véase  el  citado 
puede  dudarse  en  vista  de  tan-  lugar  de  Samson  ,  donde  para 
tos  testimonios ,  que  en  Cor-  nuestro  intento  expresa:  yz/«<7- 
doba  tuvieron  mucho  que  pa-  tis  sibi  Romanum^  &  Sebas* 
decer  los  verdaderos  Fieles  en  tianum  Antropomorphitano  er- 
fuerza  de  la  mencionada  he-  rore  infectos^  esto  es,  que  se 
regla,  hallaban  manchados  con  el  er- 
64     Otra  huvo  después,  no  ror  de  los  Antropomorphitas. 
menos  perjudicial ,  que  fue  la  6$     El  malvado  Hostege^ 
de  los  Antropomorphitas,  he-  sis    participaba  de  la  misma 
i  reges  asi  llamados,  por  quan-  infección  ,    defendiendo   (  en 
i;  to  atribuían  á  Dios  figura  cor-  consequencia  de  la  forma  cor- 
poral humana  ,  engañados  con  poral  que  los  hereges  citados 
la  rustica  inteligencia  del  tex-  imaginaban  en  Dios)  que  la 
loiFaciamus  hominem  ad  ima^  Divinidad  no  está  presente  en 
ginem  &  similitudinem  nos-  todas  partes  por  esencia,  sino 
tram^  que  tomaban  crasamen-  por  sutileza  ,    diciendo    que 
íe  ,  según  el  material  sonido;  Dios  está  presente  en  lo  supre- 
y  como  en  Griego   se  llama  mo  del  Cíelo, y  que  desde  allí 
el  hombre  anthropos  ,  y  mor-  ve ,  y  gobierna  lo  criado  :  de 
phe  la  forma  ;  fueron  intitu-  modo  que  aunque  se  diga  estác 
lados  y^nthropomorph'itas  los  dentro  de  algunas  cosas,  no  se 
que  ponían  en  Dios  forma ,  6  admita  en  todas.  Añadía  ,  que 
figura   corporal   de    hombre,  el  Verbo  Eterno  no  havia  en- 
contra  la  Fe'  que  nos  enseña,  carnado  en  el  vientre,  sino  eti 
|!  ,ser  Dios  Espíritu   puro.  Esta  el  corazón  de  la  Virgen, como 
¡  hcregia  se  hallaba  introducida  todo  consta  por  el  Apologeti-^ 
lín  Córdoba   en    tiempo   del  co  de  Samson,   que  publica- 
^    Abad  Samson ,  que  en  la  Pre-  mos  en  el  Tomo  siguiente. 
'^  jFacion  allibr02.de  su  Apo-  66     Estas  malas  doctrinas 
J^'  [logetico  num,  6.  dice  ,  estaban  eran    sumamente    perjudicia- 
^\  Jníianchados   con    aquel    error  les ,  no  solo  por  la  oposición 
^^  los  dos  infelices  auxiliadores,  con  los  sagrados  dogmas  ,  si- 
W  \y   amigos    del    mal   Obispo  no  por  hallarse  sostenidas  de 
al    .Hostegesis ,  llamados  Román,  los  que  tenían  en  sus  manos  el 
'5'       Tom.X.  S3               ma- 
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mayor  poder  ,  y  la  fuerza  de 
la  autoridad  ,  como  era  el 
mencionado  Obispo  ,  y  el 
Conde  Servando  ,  que  prote- 
gía la  maldad.  Mas  quiso 
Dios  que  no  faltasen  algunos 
defensores  de  la  verdad  ,  co- 
mo fueron  Saiiison,  y  Leovi- 
gildo  :  aquel  siempre  intrépi- 
do :  este  condescendiente  en 
algo  por  la  fuerza;  pero  no 
sin  ganancia  :  pues  de  ningún 
modo  quiso  ceder  á  comuni- 
car con  el  mal  Obispo  ,  hasta 
que  asi  á  este,  como  á  su 
amigo  Sebastian  los  hizo  de- 
testar publicamente  la  here- 
gia  anthropomorphiiica,  á  Iq 
menos  cti  algunas  cosas,  como 
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fue  la  de  confesar  que  el  Ver- 
bo encarnó  en  el  purísimo 
vientre  de  la  Virgen,  De  to- 
do esto  se  hablara  con  mas 
oportunidad  en  las  Vidas  de 
Samson,  y  Leovigüdo  ,  á  que 
nos  remitimos  ,  por  no  repe- 
tir en  dos  partes  una  misma 
materia* 

ój  Añadióse  también  en 
Córdoba  el  Judaismo  ,  soste- 
nido perniciosamente  por  ur; 
Christisno  apostata  y  que  se 
llamó  Eleazaro.  Y  porque 
contra  esre  militó  esforzada- 
mente el  Caballero  Alvaro, 
referiremos  en  su  Vida  la  tra- 
gedia. 


CAPITULO     VIIL 


BE    LOS   OBISPOS   DE   CÓRDOBA 

en  tiempo  del  cautiverio. 


I  T  TNA  de  las  cosas  mas 
vJ  notables  que  perse- 
i'éraron  en  Córdoba  después 
de  la  entrada  de  los  Moros, 
fue  la  dignidad  Episcopal, 
que  desde  los  primeros  Siglos 
de  la  Iglesia  se  estableció  en 
Ja  Ciudad ,  y  continuó  por  to- 
do el  tiempo  de  los  Godos. 
Asi  lo  pedia  la  numerosa 
Christiandad  5  la  antigua  po- 
sesión de  aquel  honor  j  la  poli- 


tica  en  que  por  los  tributos  se 
interesaban  los  Moros,  y  el 
copioso  numero  de  Clérigos, 
que  mantenían  la  Gerarquia 
regular  ,  de  Arcediano  ,  Ar-  ^ 
cipreste ,  y  los  que  se  inciu-  | 
yen  debajo  de  estos  grados. 
Todo  esto ,  junto  con  las  ex*  j 
presas  pruebas ,  que  luego 
se  darán  ,  supone  la  existen- 
cia del  Obispado  en  el  Siglo 
de   la  entrada  de  los  Moros, 

aun- 


i 
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aunque  por  falta  de  documen-  »dir  al  Catalogo  de  esta  Igie 
tos  de  aquel  tiempo,  no  sabe-     i>sia  (poniéndole  antes  de  Sau- 


mos  los  nombres  de  los  Prela- 
dos:  pero  si  los  havia  en  la 
mayor  fuerza  de  la  persecu- 
ción del  Siglo  nono ;  debemos 
suponerlos  en  el  antecedente. 

[RECAFRE  DO, 
f^ívia  en  el  ario  2 ^g. 

Por  un  solo  documento 
que  descubrió  el  Maestro  Flo- 
rez,  qual  es  el  Concilio  Cor- 
dubense, puesto  aquí  (segui- 


sin  excluirle  del 
porque     desde 


jy\o)  pero 
9>  Sevillano  : 

n  Córdoba  fue  ascendido  á 
9>  Sevilla  ,  como  convence  el 
5> tiempo:  porque  en  Córdoba 
íí  se  hallaba  este  en  el  año  839. 
í>y  después  era  alli  Obispo 
»SauIo  ,  cerca  del  85*0.  en  el 
i>qual  presidia  Recafredo  en 
í-j  la  Betica  ,  y  usó  de  la  po- 
?í  restad  sobre  Saulo,  Obispo 
í>de  Córdoba  :  prueba  de  que 
?>  havia  ascendido   á  la   Me- 


do  al  Apéndice  V, )  se  aclaran     n  tropoli ,  dejando  vaca  la  Igle- 


y  adelantan  muchas  cosas. 
Por  el  se  sabe  que  Recafredo 
era  Obispo  de  Córdoba  en  el 
año  de  859.  y  que  al  mismo 
tiempo  gobernaba  la  Iglesia 
Immedíata  de  Egabro ,  ó  Ca- 
bra,   Esta    incorporación    de 


»sia  en  que  era  Obispo  Sau- 
í^  lo  ,  &c/^  Según  que  todo 
consta  por  el  citado  Concilio, 
y  el  motivo  de  porque  se 
congregó,  como  queda  insi- 
nuado en  Leovigildo  Obispo 
Astigitano    sobre    el    mismo 


Iglesias  dice  nuestro  Reveren-     año  839,  (pag.  112.)  Véase  lo 
disimo  Florez  que  fue  interi-     prevenido  sobre  Recafredo  en 

el  Tomo  IX.  y  sobre  Saulo  en 
el  X,  En  el  Tomo  XII.  debe 
también  ponerse  la  mención 
de  Recafredo  en  la  Iglesia  de 
Egabro,  pag,  32.] 


SAULO, 


na ,   o  accidental  ,  pues   an- 
tes y  después  de  este  año  se 
halla    cada  Iglesia    de  estas 
I  con  su  Obispo.  ?>  Lo  mas  no- 
!  i>table  es  (prosigue  el  Reve- 
?) rendisimo  Florez)  que  hasta 
i>?  ahora    solo    conocíamos    á 

I »>  Recafredo   como  Metropo-     Desde  antes  del  850,  hasta  el 
'lílitano  de  Sevilla  ,  y  aquí  le  de  861. 

'i>  vemos  ciertamente  en  Cor- 

'•>>doba.  Por  tanto  se  debe  aña-      2  El  primero  (i)  cuyo  nom- 
bre 
(i)    En  esta  edición  es  ya  segundo ,  pues  antecede  Recafredo. 
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bre  se  conserva  fue  Saulo ^se- 
gún vemos  en  dos  Cartas  que 
como  á  su  Obispo  le  escribió 
e!  Caballero  Alvaro.  Antes 
de  ser  Obispo  comunicó  con 
un  excomulgado,  perseveran- 
do después  del  honor ,  en  tra- 
tar con  los  que  le  trataban: 
no  porque  se  mezclase  ter- 
ror ,  6  violencia  ,  sino  por 
cariño,  y  amistad.  Dióle  tam- 
bién una  Casulla  para  que 
dlgesc  Misa  :  y  en  aquellos 
dias  le  amonestó  algunas  co- 
sas el  Caballero  Alvaro  ca~ 
ritativamente  ,  como  refiere 
en  su  Epístola  Xllí.  El  modo 
con  que  obtuvo  ser  consagra- 
do no  fue  limpio ,  pues  se 
obligó  á  pagar  á  los  Eunucos 
quatrocientos  sueldos  ,  y  esto 
lio  secretamente,  sino  por  es- 
critura hecha  en  Arábigo ,  lo 
que  fue  reputado  simonía. 
Empezó  Saulo  cometiendo  al- 
gunos yerros :  pues  no  solo 
ordenó  Sacerdotes ,  sin  darles 
testimonio  del  Orden  ,  sino 
que  lo  hizo  faltando  el  con- 
sentimiento del  Clero ,  y  d'^I 
Pueblo.  Propasóse  también 
á  poner  dos  Rectores  en  una 
Iglesia  sin  mirar  al  Canon  en 
esto  5  y  en  otras  cosas ,  como 
refiere  Alvaro  en  la  Epístola 
segunda  al  mismo  Saulo ,  «.  3. 
que  es  la  XIII.  entre  las  Obras 
de  Alvaro  ,  que  ponemos  en 


Trat.ii.  Cap.  8. 
el  Tomo  siguiente. 

3  Sobresalió,  después  en 
la  devoción  ,  y  obsequio  de 
los  Martyres,  defendiendo  su 
causa,  y  concurriendo  á  reco- 
ger ,  y  dar  honorífica  sepuU 
tura  á  los  benditos  cuerpos, 
según  inferimos  de  San  Eulo- 
gio ,  que  en  el  lib.  2.  del  Me- 
morial de  los  Santos,  cap.  i. 
dice,  que  San  Perfecto  fue  en- 
terrado con  digno  obsequio 
del  Obispo  ,  y  Sacerdotes  [en 
el  año  de  85-0.]  A  los  siete 
años  después  concurrió  tam- 
bién el  Prelado  á  recoe;er  el 
cuerpo  del  Martyr  San  Rodri- 
go, según  refiere  el  mismo  San 
Eulogio  en  el  Apologético  de 
los  Martyres  ,  donde  dá  al 
Obispo  les  dictados  de  Vene- 
rable Pontífice  ,  y  de  inclyto 
Papa  ,  aplicándole  la  acción 
de  que  besó  tiernamente  las 
Santas  Reliquias  5  y  dándonos 
con  esto  prueba  de  la  tierna 
devoción  con  que  promovía 
el  culto  de  los  Martyres.  En 
el  año  de  858.  favoreció  ínm- 
bien  al  Monge  Usuardo ,  so- 
bre que  llevase  á  Francia  los 
cuerpos  de  los  Martyres  San 
Jorge,  y  San  Aurelio  ,  reci- 
biendo el  Obispo  por  su  mano, 
y  venerando  las  Sagradas  Re- 
liquias, como  consta  por  Ay- 
mon  en  el  Apéndice  VI, 

4  A  este  zelo  se  juntó  una 

fir-, 


,  De  los  Obispos  de 
Brtne  constancia  en  confesar 
la  Fe  en  los  tiempos  mas  cala- 
mitosos de  las  furiosas  perse- 
cuciones de  Abderraman  II.  y 
su  hijo  Mahomat ,  logrando 
la  dicha  de  ser  preso  dos  ve- 
ces por  amor  de  la  Fe.  En  la 
primera  vez  se  le  añadió  el 
consuelo  de  tener  por  compa- 
ñero en  la  prisión  á  San  Eu- 
logio ,  según  expresa  Alvaro 
en  la  Vida  del  Santo  ,  num.  4, 
donde  dice ,  que  fue  encarce- 
kdo  con  su  Obispo  ,  y  con 
otros  Sacerdotes^  Ciim  Pontí- 
fice suo^  vel  aliis  Súcerdoii- 
bus  vincitur.  Hallábanse  al 
mismo  tiempo  en  aquella  cár- 
cel las  Santas  Vírgenes  Flora, 
y  Maria:  de  lo  que  inferimos 
ha  ver  sido  esta  prisión  en  el 
año  de  851.  en  que  padecie- 
ron martyrio  las  expresadas 
Vírgenes  en  el  día  24.  de  No* 
viembre.  Havian  prometido 
las  Santas,que  pedirían  á  Dios 
Ja  libertad  de  los  encarcela- 
dos luego  que  estuviesen  en 
la  gloria  :  y  vióse  cumplida 
la  promesa  prontamente  ,  pues 
en  el  día  29.  del  referido  mes 
salió  de  la  prisión  el  Obispo, 
y  los  demás  que  padecían. con 
el.  Asi  lo  afirma  Alvaro  en 
el  lugar  citado,  y  San  Eulo- 
gio en  la  Vida  de  aquellas  San- 


tas. 


S     Duró  poco  aquella  ii- 
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bertad  del  Prelado  5  porque 
en  el  año  siguiente  852.  en- 
ardecido nuevamente  eí  Rey 
Abderraman  contra  los  Chris- 
tíanos ,  al  ver  los  que  se  pre- 
sentaban á  confesar  la  Fe, 
prendió  segunda  vez  al  Obis- 
po 5  como  testifica  San  Eulo- 
gio, lib.2.  cap,  16.  afirmando, 
que  le  eijcarceló  en  un  horri- 
ble calabozo :  Denuo  Fonti- 
fex  horribili  carcerum  specui 
tr  adere  tur.  Murió  en  aquel 
año  Abderraman:  y  acaso  por. 
este  motivo  salió  de  la  prisión 
el  Obispo.  Lo  cierto  es,  que 
en  el  año  próximo  853.  man- 
dó el  nuevo  Rey  Mahomad, 
que  prendiesen  al  Prelado  j  lo 
que  le  supone  libre*  El  moti- 
vo fue  ,  porque  creyendo  la 
arrogancia  de  aquel  Rey ,  que 
nadie  se  atreverla  á  contrade- 
cir sus  decretos ,  y  viendo  que 
San  Fandila,  Accitano,  se  ofre- 
ció libremente  á  confesar  la 
Fe ,  se  persuadió  á  que  el 
Obispo  esforzaba  á  los  Chrís* 
tianos»  y  al  punto  con  voz  ter- 
rible mandó  que  le  prendie- 
sen ,  resuelto  ya  á  quitarle  la 
vida.  El  Prelado  noticioso  de 
lo  que  pasaba  ,  se  libró  hu- 
yendo ,  como  refiere  San  Eu- 
logio en  la  Vida  de  San  Fandi- 
la 5  puesta  en  el  Apéndice  I. 
del  Tomo  7. 

6    A  la  persecución  de  los 

Ma- 


^82      España  Sagrada 

Mahometanos  se  juntó  otra 
no  menor  de  algunos  de  los 
Chrístianos ,  que  no  sentían 
bien  de  los  martyrios  de 
aquel  tiempo ,  y  querían  im- 
pedir la  confesión  pública  de 
la  Fe,  motivando  que  de  allí 
provenían  todas  las  calamida- 
des que  padecía  la  Iglesia  en- 
tre los  Saracenos.  Este  parti- 
do se  hallaba  sostenido  por 
muchos  principales  del  pue- 
blo ,  y  lo  que  mas  es ,  por  al- 
gunos Sacerdotes ,  y  aun 
Obispos.  Entre  estos  sobresa- 
lía Recafredoy  que  como  un 
violento  torbellino  empezó  á 
combatir  á  las  Iglesias,  según 
refiere  Alvaro  en  la  Vida  de 
San  Eulogio;  de  lo  que  dedu- 
cen los  Autores  ser  este  el  Me- 
tropolitano de  la  Betica  ,  no 
descubriéndose  otro  titulo 
por  donde  tuviese  Jurisdic- 
ción en  Córdoba,  al  tiempo 
en  que  presidia  en  esta  Iglesia 
Soulo^  de  quien  vamos  ha- 
blando. Recafredo  fue  el  que 
prendió  primera  vez  á  Saulo, 
y  á  San  Eulogio  en  el  año  ci- 
tado de  Sj*!*  y  consiguiente- 
mente se  infiere  haver  sido 
Saulo  defensor  de  la  causa  de 
los  Martyres ,  como  San  Eu* 
logio  ;  pues  por  tanto  los  per- 
siguió el  Metropolitano  Re- 
cafredo, 

7    El  modo  coQ  que  este 


.  Tr^f.  33.  C^/J,  8. 
Metropolitano  contradecTai 
ios  tnartyüos  ,  fue  tan  del 
agrado  de  Abderraman ,  que 
dio  orden  compulsivo  para 
que  los  Chrístianos  se  adhi- 
riesen á  Recafredo  ,  como  en 
efecto  se  hizo  ,  tratando  con 
él  en  lo  exterior  el  mismo 
San  Eulogio  ,  y  los  demás 
Chrístianos  obligados  del 
terror  ,  y  procurando  evitar 
mayores  males.  Poco  des- 
pués se  resolvió  San  Eulogio 
á  retirarse  del  sacrificio  ,  es- 
cogiendo este  medio  entre  los 
extremos  de  tratar  con  el  que 
quería  evitar  ,  y  de  no  poder- 
Jo  resistir :  pero  el  Obispo 
proprío  (  que  era  el  de  Cór- 
doba )  le  obligó  con  amenaza 
de  excomunión  á  que  conti- 
nuase en  sacrificar,  como  tes- 
tífica  Alvaro  en  su  Vida,  «.  7. 
aííadiendo  en  la  Epístola  XIII. 
la  expresión  de  que  este  Obis- 
po era  Saulo ,  á  quien  fue  di- 
rigida aquella  Carta:  Eulogio 
in  primo  pcrsecutionis  Ímpetu 
sacrificare  jusistis  ,  tium,  4. 
De  lo  que  inferimos ,  haver 
sido  Saulo  el  Obispo  de  Cór- 
doba de  quien  Alvaro  en  la 
Vida  de  San  Eulogio,  y  el 
mismo  Santo  en  sus  Obras, 
tratan  sin  nombrarle.  Infiére- 
se también  ,  que  Saulo  se  ha- 
llaba consagrado  en  el  año  de 
85 1,  en  que  por  la  voluntaria 

con- 
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confesión  de  la  Fe  ,  hecha  por     B,.  explicándola  según  sa  ori- 


San  Isaac  ,  y  otros  que  le  si 
guieron  ,  empezó  la  fuerza  de 
la  persecución ,  en  cuyo  pri- 
mer ímpetu  mandó  Saulo  á  San 


gen  griego  ^  en  que  significa 
el  que  muere  por  fuerza  vio- 
lenta :  y  por  tanto  los  Gentí* 
les  llamaban  Biothenatos  á  los 


Eulogio  ,  que  no  desistiese  del    Christianos^  en  virtud  de  que 

se  ofrecían  voluntariamente  al 
martyrio  ,  como  se  puede  ver 
en  las  Actas  de  los  Martyres, 
que  cita  Dufresne  en  su  Glosa- 
rio medi¿e  &  infimce  latinita- 
tis»   La  causa  de  la  turbación 
de  Cx3rdoba  nacía   de    aquel 
mismo  principio  :    y  como  el 
Obispo  Saulo  defendía  ser  ver- 
daderos Martyres  los  que  mo- 
rían por  la  Fe,   aunque  fuese 
voluntarla  ^  y   no    compelída 
la  coníe&lon  ?    tuvieron    fun- 
da m::nto   para   llamarle  i?/¿?- 
theuata  y  o  mejor  Bioiiíanato*. 
9     Otro  improperio  era  lla- 
marle maldito  r  lo  que  incluía 
la  circunstancia  mas  sensible 
de  provenir  de  sentencia  de 
Obispos,  los  qtiales  le  m.aldi- 
geron  y  detestaron,  como  tam- 
bién á  los  que  se   ofrecían  al 
martyrio:  y  el  pueblo  miran- 
do á  estos  decretos  humanos^, 
mas  que  á  las   leyes  divinas, 


sacrificio. 

8     Aunque  Saulo  havía  su- 
frido, com.o  los  demás  Chris- 
tianos  ,  la  fuerza  de  Recafre- 
do,  no  asintió  á  su  docrrina,, 
antes  bien  perseveró  defensor 
de  la  causa  de  los  Martyres, 
por  mas  que  los  Metropolita- 
nos y  Obispos  5  congt^egados 
concilíarmente      en  Córdoba 
por  mandado  del  Rey,  pare- 
xian  contradecirla  en  un  de- 
^creto  que  dieron,. dictado  con 
estudio  artificioso.  Saulo ,  San 
Eulogio^  y  Alvaro,  no  sintie- 
ron bien  de  aquel  modo  de 
proceder:  y  como  el  pueblo 
veía  palpablemente  las.  veja- 
ciones   que   padecía,   y  por 
otro  lado  creía  estar  autoriza- 
do con  dictameade  los  Prela- 
dos, que  se  oponían  á  Saulo; 
fue  muy  grave  la  perseGucion 
que  se  concitó  contra  el  Obis- 
po.   Llamábanle  Bíothenatox 


Voz  con  que  exprobó  el  Rey  descargaba  dicterios  contra 
LeovigLldo  al  MetropoUrano  Saulo  ^  y  contra  los  Confeso- 
de  yítxiÁ^  Masona  ^sovc\o  es-    xes  de  la  Fe.  Véase  la  prueba 


cribe  Paulo  Emeritense  en  el 
cap.  12.  y  la  mencionó  tam- 
bién San  Isidoro  Ub.io.Etym, 
entre  ios  nombres  de  la  letra 


de  todo  esto  en  el  Indiculo  lu- 
minoso de  Alvaro ,  Tomo  XL 
pag.245. 

10     Tomaron^  tanta   cuer- 
po 


c84     España  Sagrada. 

po  aquellas  disensiones  ,  que 
llegaron  á  cisma  entre  el  Pas- 
tor  ,  y  las  Ovejas ,  según  ve- 
mos en  las  Epístolas  XII.  y 
XIII.  de  Alvaro,  donde  pare- 
ce que  Saulo  era  tratado  de 
Migenciano,  Donatísta,  y  Lu- 
ciferiano:   Plañe  nesclo  quos 
salsuginosas  asseritis^íB pro* 
pe  Mi gent taños ,  Donatistas^ 
S  Luciferianos  notatis.EpIs- 
tol.XIL  «,2.  Al  mismo  asun- 
to de  Lucífero  alude  Alvaro 
en  la  Carta  siguiente,  quando 
dice:   Sardorum    salsedinem 
devltans ,  &c.  num.  4.  De  Lu- 
cífero ,  Sardo ,  todos  saben, 
que  evitó  el  trato  con  los  que 
huviesen  delinquido.  í^igecio 
también  aludió  á  esto  en  sus 
errores  5   pues  como  preveni- 
mos en  el  Tomo  5.  pag.  541. 
no  quería  comer  con  pecado- 
res, teniéndose  por  Santo.  Los 
Donatistas    llegaron  á  decir, 
que  solo  entre  los  de  su  Secta 
se   conservaba    la    verdadera 
Iglesia :  y  juntando  todo  esto 
Inferimos,  que  el  Obispo  Sau- 
lo evitaba  tratar  con  los  que 
no  se  portaban,  y  sentían  co- 
mo ci:  confirmándose  el  asun- 
ro,en  vista  de  que  estaba  ocul- 
to en  Córdoba  ,  y  de  que  no 
concedió  á  AiVaro  la  absolu- 
ción de  la  penitencia ,  porque 
comunicaba  con  un  Obispo,  á 
quien  Saulo  no  reconocía  poc 


Trat.  33.  Cap.  8. 
legitimo ,  y  por  tanto  le  amo* 
nestaba  que  evitase  el  comer- 
cio con  los  malos:  lo  que  es 
prueba  de  que  Saulo  no  co- 
municaba con  Alvaro  ,  ni  con 
la  mayor  parte  de  el  pueblo^ 
pues  llamaba  multitud  de  per* 
didos  á  los  que  no  seguían  su 
partido. 

I  r     Que  Saulo  andaba  re- 
tirado ,    consta   expresamente 
por  la  Carta  Xlll.  entre  las  de 
Alvaro  ,  donde  le  dice  este, 
que  extraña  mucho  le  aconse- 
jase á^no  temer  á  los  hom- 
bres ,  quando  e'l  mismo  estaba 
separado  de  los  suyos ,  y  va- 
gaba escondido  :  Miror ,  cur 
fortissima  docens  absconditur^ 
&  hominum  timore  á  propriis 
segregatus  per  diversa  vaga* 
tur  y  num.4.   Esta   separación 
no  era  por  ausencia  del  Obis- 
po, que  se  saliese  de  Córdoba; 
pues  aunque  Alvaro  le  escri- 
bió ,  no  fue  por  estar  ausen- 
te ,  sino  porque  la  enfermedad 
que  padeció  no  le  permitía  vi- 
sitarle personalmente  :   y  así 
vemos  que  el  Obispo  le  res- 
pondió ,  haciéndole  cargo  de 
que  estaba  presente :  Quid  ad 
hcec  opponere  potestis^cum  me 
habetispréPsentem'iEpist.XII 
num.  2.    Estaba    pues    Saulo 
dentro  de  Córdoba :  y  nacía 
su  retiro    de   parecerle  que 
no  debía  comunicar  con  los 

que 


De  los  Obispos  de 
<jub  no  seguían  su  partido, 
persuadido  á  que  los  demás 
iban  mal  ,  y  que  debían  ser 
evitados  5  como  expresamen- 
te aconsejaba  á  Alvaro, 

12  Pero  csia  división  ,  o 
Cisma  ,  no  era  precisamente 
por  el  motivo  insinuado  de 
que  Sanio  defendiese  la  causa 
de  los  Martyres ;  pues  esta  la 
defendía  tamblea  Alvaro  fir- 
memente ,  como  prueba  su 
Indi  culo  luminoso.  Por  ella  pa- 
deció Saulo  lo  que  arriba  se 
expuso.  Ahora  parece  sobre- 
vinieron mas  causas  de  disen- 
sión ,  pues  dice  que  comuni- 
caba Alvaro  con  un  falso 
Obispo  ,  y  que  no  podía  absol- 
verle hasta  que  huviese  Con- 
cilio f  en  que  se  decidiese  el 
sentir  de  unos  y  otros  :  Nlsi 
fuerit  inspirante  Deo  Conci- 

\  lio  legitimo  eorum  &  riostra 
quastio  ventilata.  Epist.  XIL 
num*  2* 

1 3  Este  Pseudo  Obispó 
parece  ser  if^iwwe/  (según  pre- 
sumió Gómez  Bravo pag. 148  ) 
el  qual  después  de  haver  sido 
depuesto  de  Eliberi ,  se  vinoá 

,  Córdoba  ,  y  renegó  ,  juntan- 
«  dose  á  los  Muzlemitas,  como 
escribe  el  Abad  Samson  en  el 
I  Proemio  del  libro  2»  num»  4. 
,  Este  tal  persiguió  grave men- 
.  te  á  los  Christianos  autorr- 
'  zado  con  el  poder  del  Conde 


Córdoba.  Saulo,      285 

Servando  ,  su  pariente  ,  y  fue 
uno  de  los  malos  Christianos 
que  mas  afligieron  á  los  Fie- 
les. Compeiidos  estos  por  la 
fuerza  ,  comunicaban  con  el 
falso  Obispo  :  otros  se  oculta- 
ban ,  para  evitar  el  trato.  De 
aquellos  era  Alvaro  :  Saulo 
de  estos :  y  enfermando  gra- 
vemente Alvaro  en  aquella  co- 
yuntura ,  recibió  la  peniten- 
cia de  mano  de  Tos  Sacerdotes 
de  su  parcialidad.  Recuperó  la 
salud  :  y  deseando  ser  absuel- 
íQ  de  aquella  penitencia  por 
medio  del  proprio  Obispo  ,  le 
rogó  por  escrito  ,  que  envia- 
se alguno  de  sus  Sacerdote?^ 
para  que  le  absolviese^  Con 
esta  ocasión  respondió  Saulo 
lo  que  se  ha  referido  |  con- 
viene á  saber  ,  que  no  podía 5 
mientras  no  huviese  Concilia 
que  decidiese  la  question  t  pues 
de  otra  suerte  proseguirla  Al- 
varo comunicando  con  el  fal- 
so Obispo  ,  como  hasta  allic 
y  este  contexto  prueba  ,  que 
la  división  actual  provenia  de 
tratar  unos  ,  y  no  otros  ,  coa 
el  Obispo  ( sea  quien  fuese)  de 
cuyo  comercia  se  libró  Saulo, 
ocultándose ,  y  por  eso  le  tra** 
taban  de  Migenciano  ,  Dona-^ 
tista  ,  y  Luciferiano» 

14  De  hecho  llegó  eí  día 
deseado,  en  que  huviese  Con- 
cilla: y  fue  tanto  el  golpe  de 

sen- 
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sentencias  de  los  Santos  Pa-  varo  ,  y  con  la  respuesta  3é 
dres  alegados  á  favor  de  la  este;  pues  vemos  que  el  Obís- 
compasión  ,  ó  comercio  con  po  estaba  separado  del  cuerpo 
los  caídos;  que  no  podía  re-  del  rebaño  :  que  no  quería  co- 
sísrír  ninguno  que  respetase  el  municar  con  los  mas :  y  que  le 
juicio  de  los  Padres  :  Tantis  trataban  de  Luciferiano  :  á  lo 
se  testimoniorum  probationi^  que  alude  bien  la  deposición 
bus  munierunt ,  tantisque  Pa-  de  la  sentencia  ,  que  declara  eti 
trumsentenilisquce  compasstü'  la  Carta  X.  con  las  circunstan- 
ne  egerantplebium  ^firmave-  cías  expresadas.  Y  según  esto 
runth  ut pené  eisdem  in aliquid  se  inñere,  que  Saulo  se  redujo 
obviare  nonsit  ejus ,  qui  cune-  á  buen  sentir  ,  después  de  la 
ta  se  judicio  &  exemplo  Pa-  segunda  Carta  de  Alvaro  ,  en 
trum  asserit  innodare  ,  como  que  le  trató  con  acrimonia, 
leemos  en  la  Epístola  X.  que  pretextando  que  no  Juzgaba 
está  entre  las  de  Alvaro  :  y  ser  propria  del  Obispo  laCar- 
aunquc  no  tiene  titulo  ,  pa-  ta  á  que  respondía  ,  sino  dic- 
rece ser  del  Obispo  Saulo:  tida  por  otro  en  nombre  del 
pues  ciertamente  es  de  un  Prelado. 
Prelado  á  otro:  y  empieza  15  Fue  esto  antes  del  aña 
ponderando  las  calamidades  862.  en  que  empezó  el  suce- 
que  padecía:  lo  queá  nin-  sor  de  Saulo:  y  cerca  del  85i. 
guna  Iglesia  convenía  con  por  cuyo  tiempo  pidió  Alva- 
tanta  propriedad  ,  como  á  la  ro  la  absolución  de  la  peniten* 
de  Córdoba.  Demás  de  esto  cía  ,  que  dio  ocasiona  las  Car- 
confiesa  ,  que  mudó  de  pare-  tas  de  que  hablamos.  Y  como 
cer,  como  se  ve  en  el  num.  2.  por  el  ano  de  830.  era  ya  Sau- 
Sententiam  meam  ...  commu-  lo  Obispo  ,  resulta  haver  pre- 
tavi :  expresando  lo  hizo  por  sidído  en  Córdoba  por  espa- 
amor  de  la  concordia ,  con  cu-  cío  de  once  años ,  sin  contar 
yo  fin  se  presentó  en  el  Con-  lo  que  antecediese  al  año  de  | 
cilio  ;  y  vkndo  los  textos  que  850,  pues  para  esto  no  descu-  I 
se  alegaban  ,  depuso  el  antí-  brimos  texto, 
guo  sentir  fundado  en  se  veri-  16  Por  este  tiempo  vivió 
dad  de  juicio  ,  y  en  leves  ar-  el  múvTíáo Eleazaro ^  llamado 
gumentos.  Todo  esto  se  acó*  antes  Bodo  ^  contra  quien  cs- 
nioda  bien  á  Saulo  ^  cotejan-  cribió  el  ilustre  Alvaro  Cor- 
dolo  con  la  Carta  escrita  á  Al-  dobes ;  y  por  tanto  referire- 
mos 
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tnos  su  historia  en  la  Vida  dcíf    iriereció  gozar  de  tal  Prelado: 
jnentiünado  Alvaro* 

..      YALENCIO. 

•  Desde  el  862.  en  adelante^ 

•  17  Así  como  los  MSS.  de 
Alvaro  nos  han  dado  alguna 
noticia  de  las  cosas  del  Obis- 
po Saulo  5  de  el  mismo  modo 
servirán  los  del  Abad  Samson 
para  hablar  de  Valenelo;  pues 


como  que  eran  tan  excelentes 
sus  prendas ,  que  en  lugar  de 
recibir ,  podía  dar  honra  á  la 
Sede  :  pues  según  aíli  le  pinta 
»>era  Varón  lleno  de  fe,  ador- 
mí nado  de  virginidad,  dado  á 
>^la  abstinencia,  fundado  en 
n humildad,  fervorosoen  laca* 
ií  ridad  ^  encendido  en  zelo  de 
nía  verdad  ,  docto  en  las  Es- 
ncrrturas ,  y  amigo  de  la  jas- 
ntida  y  rectitud:  *  prendas. 


solo  por  su  escrito  tenemos  que  no  solo  err  aquel  tiempo 

noticia  de  este  Obispa.  tan  calamitoso ,  sino    en    el 

18     Fue  sucesor  immedia-  mas  pacifico^   podían    hacer 

to  de  Saulo  ,  haviendo  sido  envidiable  á  la  Iglesia  queme- 

consagrado    en   la  Era  nove-  reciese  go^^ar  de  tan  gran  Pa- 

Mentas  ,  (  año  de  852. )  como  dre*. 

expresa  el  Abad  Samson  en  la  19    Fue  muy  oportuna  la 

Prefación  dellib. 2. desuApo-  providencia  del   Altisimo  ert 

logetico  ( que  ponemos  en  el  concederá  Córdoba  semejaji- 


Tomo  undécimo  )  en  cuyo  nu- 
«wer o  séptimo  dice  asi  :  Post 
úrdinationem  Dnl  mei  Valen- 
til  Episcopi  ,  quem  Cordo- 
hensis  Ecclesia  siih  Era 
DCCCC^  a  meruit  Rectorem 


te  Prelado  ,  quando  los  Fieles 
gemían  no  solo  por  Ja  perse- 
cución de  los  Moros  ,.  sino  de 
unos  perversisimos  Cbristia- 
nos  y  que  sabré  afligir  k  los  de- 
más   con  insoportable   carga 


suscipere  ¿?í7.  donde  es  digno  de  tributos  (por  congraciar- 
de  notar  el  modo  honorífico  secón  la  Corte)  querían  ín-r 
con  que  se  explica  ,  diciendo,  troducir  errores  en  el  dogma* 
no  que  Valencio  mereció  as-  El  Autor  de  tan  lamentabie 
cenderaHionor  Pontifical,  si-  tragedia  era  (  para  hacerla 
üo  que  la  Iglesia  de  Córdoba     mas  funesta)  un  Obispo,  lia* 

ma- 

(*)    Virum  fde plenum ,  virgmitafe  ornafum yahstinentieí  dedítum  ,  hu-^ 

,  ffiiiitate  fundaium  ,  Karitate  fervidum  ,  verrtatis  zelo  succensum  ,  Scrip- 

turarum  scientia  gnarum,.  justiti<e  ac  rectitudittis  amicum*  Samson  lib^s. 

in  Prasfat. 
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mado  Hostegesis  ,  á  quíen^ 
miradas  sus  obras  ,  convenia 
mejor  el  nombre  de  Hostis- 
Jesu ,  según  glosa  Samson. 
Emparentó  este  con  otro  su 


semejante  ,  llamado  Servan- 
do  ,  descendiente  de  Esclavos 
de  la  Iglesia  de  Córdoba  ,  el 
qual  casó  con  una  Prima  de 
Hostegesis,  y  era   soberbio, 
avariento  ,  cruel ,  malvado  fi- 
nalmente en  un  todo.  No  obs- 
tante la  bajeza  del  origen ,  su- 
bió por  sus  maldades  á  la  al- 
tura de  ser  Conde  de  los  Chrls- 
tíanosde  Córdoba:  honra  que 
solo  correspondía  á  los   iius- 
tre>¡ :  y  como  si  no  bastasen 
estos   dos    para    afligir  á  las 
Iglesias ,  se  unieron   con  otro 
par  de   perversos ,    llamados 
Romano  y  Sebastian  ,  padre, 
y  hijo ,   cada  uno  peor  que  el 
otro  ,  immundos ,   adúlteros, 
y  hereges  ALntropomorphitas, 
que  daban  á  Dios  cuerpo  ,  ne- 
gando su  presencia  en  todas 
partes,  y  añadiendo  que  en- 
carnó en  el   corazón  ,  no  en 
el  purísimo  Vientre  de  MA- 
RÍA. 

20  Florecía  por  entonces 
el  Abad  Samson  ,  que  como 
buen  Caiholico  predicaba  lo 
contrario ,  afianzando  á  los 
Fieles  en  la  verdad.  Hostegesis 
le  reprehendió  severamen- 
te :  y  no  pudiendo  pervertirle 


«con  las  amenazas  ,  recurrió  af 
medio  de  que  se  tuviese  ua 
Concilio  ,  en  que  Samson  fue- 
se depuesto ,    y   condenado. 
Fuele  muy  fácil  conseguir  or« 
den  del  Rey  ,  por  el  valimien- 
to del  Conde  Servando  ,  y  el 
que  el  mismo  Hostegesis  te- 
nia con  los  Ministros  del  Pa- 
lacio ,  á  quienes  havían  con- 
quistado en  fuerza  de  lo  que 
robaban  á  ios  Fieles.  Prevíno- 
se el  Abad ,  dando  á  los  Obis- 
pos tres  días  antes  del  Conci- 
lio su  confesión  por  escrito ;  y 
aunque  la  alabaron  ,  no  espe- 
ró Hostegesis  sus  dictámenes 
después  de  estar  congregados, 
adelantándose  á  que  íeyesea 
la   sentencia  que  llevaba  ya 
escrita  contra  Samson  ,  decre- 
tando fuese  depuesto  del  Sa- 
cerdocio ,  y  anathematizado 
como   herege.   Los   Obispos 
añadieron  sus  firmas  violenta- 
dos con  el  terror  de  los  Mi- 
nistros Reales,  que  les  estre- 
charon con  fuerza. 

2í  En  Valencio  ,  Obispo 
de  Córdoba,  havla  la  circuns- 
tancia de  ser  el  menos  anti- 
guo :  y  aunque  conocía  bien 
la  injusticia  ;  con  todo  eso 
viendo  que  firmaban  los  de- 
más ,  no  quiso  mostrarse  con- 
trarío á  los  que  poco  antes  le 
havían  consagrado.  Cedió  por 
un  rato  á  la  fuerza  ,  conside- 
ran- 
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t*iatt3o  que  era  mas  acertado  de  Samson,  con  quien  esEáti 
fiar  al  tiempo  la  reducción  de  aquellos  sucesos  mas  encade- 
los   errantes ,  instruyéndoles     nados ,  que  con   el   Obispo 


en  conversaciones  familiares, 
que  oponerse ,  quando  ame- 
nazaba mas  daño  que  prove- 
cho. Asi  lo  testifica  ei  mls- 


Valencio, 

24  El  Conde  Servando 
abusando  del  poder,  tuvo  ma- 
chas ocasiones  en  que  vengar- 


nio  Abad  Samson  en  el  lugar     se  de  los  lances  que  se  le  frus- 


cítado. 

22  Pasada  aquella  fuerza^ 
envió  el  Obispo  Valencio  la 
Confesión  de  Fe  hecha  por 
Samson^  á  los  Prelados  ausen- 
tes, para  que  manifestasen  su 
dictamen:  y  viendo  que  unos 
declaraban  inocente  á  Sam- 
son^ y  otros  se  remitían  al  vo- 
to de  Valencio  ;  se  juntó  este 


traban  para  perderle ,  ó  darle 
que  sentir.  A  este  fin  no  con- 
tento con  la  tyranía  de  exigir 
cien  mil  sueldos  de  los  Chris- 
tianosde  Córdoba,  vendíalos 
Sacerdocios ,  causando  coa 
esto  no  solo  el  intolerable  mal 
de  que  el  Seglar  metiese  la 
mano  erw  lo  sagrado ,  sino  el 
gravísimo  perjuicio  de  que  la 


con    el    Obispo  Asidonense,     Iglesia     recibiese     Ministros 
llamado  Miro ,  y  los  dos  pro-     menos  dignos,  ó  indianos,  co- 


nunciaron  en  nombre  de  to^ 
dos  la  inocencia  del  Abad,  y 
la  nulidad  del  decreto  firmado 
violentamente  contra  el. 

23  Viendo  los  Clérigos  de 
la  Iglesia  de  San  Zoyl  el  buen 
éxito  de  la  causa  de  Samson, 
le  pidieron  por  su  Abad :  y  en 

;  efecto  proveyó  en  el  aquella 
plaza  su  Obispo  Valencio :  lo 

;  que  enardeció  mas  los  ánimos 
de  los  enemigos ,  para  procu- 
rar acabar  no  solo  con  el 
Abad ,  sino  con  el  Obispo,  A 
este  fin  inventó  su  astucia  va- 
rios modos  de  calumnias,  co- 
mo diremos  en  el  Tomo  si- 
guiente,  al  tratar  de  la  Vida 


I 


Tom.  X. 


mo  suele  suceder  ,  quando  se 
dan  por  precio  los  Oficios. 
Todo  esto  quanto  era  de  sumo 
dolor  para  el  buen  Prelado, 
tanto  merecía  ser  contradeci- 
do.  Pero  á  que  Tribunal  acu- 
diría ?  Ladraba  :  mas  no  podía 
defender  del  Lobo  á  su  reba- 
ño^ Quería  el  soberbio  Conde 
ensangrentarse  libremente  en 
las  ovejas ,  y  como  Valencio 
velaba  ,  dispuso  qult;ír  aquel 
Pastor.  Para  esto  sugerió  al 
Rey ,  que  no  podría  haver 
paz  ,  mientras  Valencio  no 
fuese  depuesto  ,  pretextando 
que  era  causa  de  las  inquleru-» 
des.  Decretóse  como  se  pedia: 

T  y 


^go   España  Sagrada. 

y  Juntando  prontamente  unos 
Obispos,  y  Cíerigos  de  la  fac- 
ción de  la  Corte,  logró  el  mal- 
vado Conde,  que  pronun- 
ciasen sentencia  de  deposi- 
ción contra  Valencio,  como 
se  egecutó  en  el  año  de  864. 
eligiendo  en  su  lugar  á  otro, 
que  se  llamaba 

ESTEBAN, 

Intruso  por  deposición  de  Va- 
lencio. Año  864. 

íiy     Los  mismos  que  de- 
pusieron   á   Valencia ,   nom- 
braron   por  Obispo  de  Cór- 
doba á  Esteban  Flaco  ,    sin 
ser  postu'lado,  ni  buscado  por 
nadie,    y  faltando  la  presen- 
cia ,  ó  informe  del  Metropoli- 
tano ,   con  solo  el  orden  del 
Rey,  y  por  medio  de  la  fuer- 
za de  los  Sayones  Muzlemi- 
tas :  con   lo  que  se  dice  la  ca- 
lidad del  sugeto,   pues  siendo 
de  la  aprobación  de  tales  elec- 
tores,  no  era  oportuno  para 
la  Iglesia  :  Depositoqite  [  Va- 
lentio  ]  ut  illi  putant  ,  Saio- 
num    Muzlcmitum  obsequíente 
manii^  Stephanum .  ccgnomen 
to    Flac'onem ,   importutiim^ 
nidio  pétente  electum  ,  nullo 
qucere^.te  advocatum^  nullius 
Metropolitani  pr  ce  sentía,  ve  I 
informatu   ordinatum ,   quem 
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sibi  sola  jussione  re^iafece» 
rant^  como  escribe  Samson. 

26  La  violencia  de  esta 
acción  erA  tan  clara  ,  que  aun 
el  mismo  Servando  parece  la 
juzgaba  poco  firme  ,  y  asi  no 
contento  con  verla  decretada 
por  los  Eclesiásticos  corrom- 
pidos,  logró  su  ultima  firme- 
za ,  haciendo  que  el  Scamaran 
( llamado  Linfatiel )  sellase  y 
publícase  la  deposición  de  Va- 
lencio, y  elección  de  Este- 
ban ,  según  dice  el  menciona- 
do Abad  :  Dictatam  senten- 
iiam  Scamaranis  Linfatiel 
spurcissimo  ore  suis  signis 
impetraverunt  roborar  i ,  de 
cuyo  contexto  se  infiere  ,  que 
el  Scamaran  era  Oficio  del 
que  ponia  el  sello  irrefraga- 
ble en  los  Decretos  á  que  ya 
no  se  podía  contradecir. 

27  Autorizada  de  aquel 
tnodo  la  elección  del  intruso, 
quisieron  aííadir  nueva  fuer- 
za ,  llamando  al  Metropolita- 
no, para  que  con  Reculpho, 
Obispo  de  Cabra  ,  y  Beato  de 
Ecija  ,  viniese  á  consagrar  á 
Esteban.  Resistiéronse  á  la 
prinera  instancia:  pero  re- 
cargándolos con  los  últimos 
terrores,  cedieron  al  poder, 
ordenándole  en  la  Iglesia  de  - 
San  Acisclo,  ó  haciendo  que 
residie'se  alli  ,  según  refiert 
Samson   en  el  num.  8.  del  lu- 


j 


De  los  Obispos  de  Córdoba.  Esteban,     s  9  r 

^ar  citado :  Metropolitanum     Córdoba    en    tiempo  de  los 


Episcopum  Cordobam  venire 
jusseruní  ,  &  una  cum  eo  Re- 
culphum  Egabrensem^  &  Bea- 
tum  Astigitanum  :  quorum 
mentes  multis  terroribus  red- 
diderunt  pavidas  ,  multis  que 
mhiis  tremebundas  ,  in  Basi- 
licam  S,  Acisclifeceruntresi- 
dere.  Esta  residencia  en  la 
Iglesia    de   S:3n    Acisclo  no 


Moros  5  no  debe  reducirse  á 
que  no  los  huvlese  ,  sino  á 
falta  de  memorias  en  que  se 
perpetuasen  sus  nombres:  pues 
en  una  que  persevera  en  el 
Monasterio  de  Cárdena  ( que 
son  las  Actas  del  martyrio  de 
Santa  Argéntea  ,  publicadas 
por  Berganza  libro  3.  cap.  7.) 
vemos  que  quando  padeció  en 


prueba  que  fuese  aquella  la  Córdoba  Santa  Argéntea  en  U 
Cathedcal,  pues  como  el  tiem-  Era  969.  (año  de  93 1.)  fue  se- 
po  era  de  turbación  ,  estaban     pukada  en  la  Iglesia  de  los 


todas  las  cosas  desordenadas: 
y  acaso  pusieron  allí  al  intru- 
so, por  no  atreverse  á  añadir 
la  violencia  de  que  ya  que 
quitaban  á  Valencio  la  digni- 
dad Episcopal ,  le  privasen 
también  de  residir  en  la  Igle- 
sia Cathedral, 

28     Lo    mas   sensible  es, 


Tres  Santos  por  el  Obispo, 

acompañado  de  todo  el  Cle- 
ro :  Nocte  autem  venientes  fi* 
delissimi  Ohristiani  corpora, 
amborum  pervigiles  rapue* 
runt ,  í?  honorifíce  sub  Era 
DCCCCLXnilL,  sepelie- 
runt.  Argenteam  verd  Cceno^ 
bio      Basilio  ce      Sanctorum 


que  no  podemos  concluir  las  Trium  prcesente  Episcopo  cum 
memorias  de  Valencio  ,  y  de 
Esteban  ,  por  no  proseguir 
adelante  la  Obra  de  Samson, 
ni  perseveran  otros  documen- 
tos en  que  se  perpetuase  la  no- 
ticia del  paradero  que  tuvie-  pada  la  Silla  en  el  año  de  931. 
ron  estas  cosas.  ignorando  como  se  llamaba  el 

que  entonces  presidia  en  Cor- 
N.    OBISPO  doba. 


omm  Clero  solemniter  recon^ 
dentes  ^c.  Aquí  vemos  men- 
ción expresa  del  Obispo,  pero 
no  de  su  nombre  :  y  asi  solo 
sabemos  que  perseveraba  ocu- 


\-  [ 


en  el  año  de  911, 

29     La  poca  noticia  que 
tenemos  de  los  Obispos    de 


JUAN, 
latvia  en  el  año  de  9  $j. 

30     Otro  Obispo ,  llamado 
T  2  Juan, 


2^2    España  Sagrada. 

Juan  y   se  halla    mencionado 
en  la  Vida  de  San  Juan  Gor- 
zlense,  de  quien  hicimos  me- 
moria en  el  capitulo  prece- 
dente num.  31.  El  motivo  de 
hablar  de  nuestro  Obispo  el 
Escritor  de  aquella  Vida,  fue 
porque  en  la  Carta  de  Emba- 
jada que  trahia  San  Juan  ,  ve- 
nían clausulas  contra  la  Secta 
de  Mahoma  ,  y  divulgada  la 
especie  se  conturbaron  todos, 
por  haver  entre  los  iVloros  ley- 
de  muerte  contra  qualquiera 
que  digrí  mal  de  Mahoma*  El 
Rey  de  Córdoba  no  quería  fal- 
tar á  su  ley  :  pero  tampoco  se 
atrevia  á  cumplirla  en  un  Em- 
bajador. Pretendió    que  San 
Juan  hiciese  su  Embajada,  re- 
servando las  Cartas  :  pero  no 
condescendiendo  el  Santo,  re- 
c-iirrió  á  las  amenazas  ,  y  en- 
tre ellas  una  era  acabar  con 
los  Christianos  de  su  Reyno. 
En    esta  coyuntura   pasó  el 
Obispo  Juan  ,  á  ver  si  podia 
ablandar  el  animo  del  Emba- 
jador   San    Juan  Gorziense, 
proponiéndole    la     sentencia 
del  Aposto!,  sobre  que  no  re- 
sistamos á  la  Potestad  (  Rom. 
13. )  y  que  pues  la  Corte  no 
se  oponía  al  uso  de  nuestra 
Sagrada  Religión  ,  que  cedie- 
se á  la  fuerza,  á  fin  de  na  oca- 
sionar gravísimos  perjuicios, 
y    exterminio    á  los  suyos, 
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quando  no  habia  precisión, 
pues  la  entrada  se  podia  ha- 
cer ,  entregando  precisamen- 
te los  regalos, 

31  No  expresa  aqui  el 
Autor  el  tirulo  de  Córdoba  en 
este  Obispo  :  pero  le  recono- 
cemos por  tal,  á  causa  de  que 
á  ninguno  le  pertenecía  el 
Oficio  de  mirar  por  aquel  re- 
bano ,  mejor  que  al  proprío 
Pastor.  Con  su  propuesta  se 
commovió  algo  San  Juan,  mas 
no  para  ceder ,  sino  para  opo- 
ner al  Prelado,  que  aquel  em- 
peño no  era  proprío  de  un 
Obispo  Christiano  ,  á  quien 
por  Oficio  correspondía  de- 
fender la  Fe  ,  y  no  el  intento 
de  que  por  mied^  de  los  hom- 
bres dejase  otro  de  predicar- 
la. Motejóle  también  el  he- 
cho detestable  de  que  por  vi- 
vir con  los  Moros  se  circuncí^ 
daban.  Pero  esto  no  era  gene- 
ral ,  sino  de  aquellos,  malos 
Christianos  ,  que  anteponían 
á  k  gracia  de  Dios  la  de  los 
Ministros  del  Palacio,  lo  qua-l, 
se  ve  detestado  en  Alvaro 
Cordobés  al  numero  ultimo 
del  Indiculo  en  el  Tomo  si- 
guiente, pag.  273. 

32  Fue  esto  por  el  aíio  d( 
957.  desde  el  quai  hasta  e' 
de  960.  estuvo  detenido  er 
Córdoba  San  Juan  Gorziens( 
(según  Pagi  sobre  aquel  año 

si 


He  Jos  Obispos  de 

sin  3esistír  del  empeño  de 
entregar  las  Cartas,  hasta  que 
vino  orden  de  su  Corte  por 
otro  Embajador  :  y  entonces 
hizo  la  entrada  con  una  pom- 
pa soberbia  ,  preparada  por 
el  Rey  de  Córdoba  para  os- 
tentación de  su  grandeza. 

JUAN    IL 

Vivid  en  el  año  de  988. 

í'  33  De  este  Prelado  hay 
noticia  en  el  testimonio  per- 
petuado en  la  BíWia  Gothica 
de  Toledo  ,  que  estampamos 
en  el  Tomo  7,  pag.  93.  por 
el  qual  sabemos,  que  Juan  fue 
intimo  amigo,  y  compañero 
de  Servando^  Obispo  Astlgi- 
tano,  ó  Bastígitano,  cuya  fue 
la  Biblia  en  que  se  mantiene 
la  memoria.  Este  se  la  donó  á 
Juan,  por  la  amistad  que  con- 
trageron  desde  que  se  trata- 
ron en  Sevilla,  pues  uno  y 
otro  se  criaron  en  aquella 
Santa  Iglesia ,  como  testifica 
el  documento. 

•  34  Tenía  Juan  un  tío,  lla- 
mado Esteban ,  que  por  su  sa- 
'biduria  ,  y  buenas  prendas 
llegó  á  ser  Obispo  Asidonen- 
'se.  Este  instruyó  al  sobrino 
'en  las  buenas  letras ,  y  le  or- 
denó de  Sacerdote.  Creció  en 
ífin  la  fama  de  la  literatura  y 


Córdoba.  Juan  II.  cp  3 
buenas  costumbres  de  Juan,  yj 
fue  electo  Obispo  de  Cartha- 
gena.  En  el  Obispado  corres- 
pondió á  la  obligación  de  Pas- 
tor ,  desen^peñando  el  cargo 
con  tan  publica  aclamación, 
que  vacando  la  Sede  de  la 
Corte  de  los  Moros ,  fue  pro- 
movido á  Córdoba. 

3S  Estando  ya  colocada 
en  esta  Iglesia  ,  quiso  corres- 
ponder á  lo  que  debía  á  la  de 
Sevilla ,.  donde  se  havia  cria-> 
do  5  ofreciéndola  alguna  me- 
moria :  y  sin  esperar  á  la  ulti- 
ma etifermedad ,  determinó, 
hallándose  bueno  y  sano,  do- 
narla el  graa  Códice  del  Nue- 
vo y  Viejo  Testamento  ,  que 
havia  sido  de  su  amigo  Ser- 
vando^  Así  se  egecutó  en  hon-^ 
ra  y  gloria  de  la  siempre  Vir- 
gen Maria  <,  en  la  Era  1026. 
(año  de  988,)  como  leemos 
en  la  Nota  que  está  al  fin  de 
Ja  misma  Biblia  ,  conservada 
actualmente  en  la  Santa  Igle- 
sia de  Toledo.  Véase  el  To- 
mo 7.  en  el  lugar  citado. 

35  Según  esto  se  hallaba 
Juan  presidiendo  en  la  Santa 
Iglesia  de  Córdoba  antes  del 
año  988.  y  su  consagración 
para  la  dignidad  Episcopal 
fue  algunes  años  antes,  quan- 
do  le  nombraron  para  el  Obis- 
pado de  Carthagena  ,  de  que 
fue  trasladado,  al  de  Córdoba 
T3 


an- 


c  9  4    ^^p^^^  Sagrada. 

antes  del  988.  y  esta  Chrono- 
logia  prueba  la  distinción  en- 
tre este  Obispo  ,  y  el  prece- 
dente ,  pues  desde  el  año  pyy, 
(  en  que  el  primero  presidia 
en  Córdoba  )  hasta  el  de  988. 
en  que  vivía  el  segundo )  hay 
treinta  años  de  diferiencia  :  y 
un  espacio  tan  dilatado  no  es 
regular  en  un  Prelado  :  espe- 
cialmente quando  debe  aña- 
dirse en  este  lance  el  tiempo 
que  Juan  huviese  tenido  antes 
en  la  Sede  de  Carthagena, 
desde  donde  le  trasladaron  á 
Córdoba  :  que  todo  excede  el 
numero  de  treinta  años :  lo 
que   sin  texto    no  podemos 
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aplicar  á  uno  mismo  ;  pue^ 
del  segundo  sabemos  que  es- 
taba bueno  y  sano  en  el  año 
de  988.  lo  que  es  mas  proprlo 
en  sugeto  diverso  del  prime- 
ro ,  que  en  uno  cargado  de 
años  ^  qual  correspondía  ,  si 
no  fueran  diversos. 

37  Las  demás  acciones,  y 
el  tiempo  que  vivió  este  Pre- 
lado ,  no  han  dejado  memo- 
ria, ni  aun  supiéramos  su  nom- 
bre ,  sino  fuera  por  el  docu- 
mento referido.  De  los  demás 
Prelados  no  descubrimos  ves- 
tigio :  y  asi  pasaremos  á  otra 
clase* 


Cif- 


ap5 


CAPITULO    NONO. 

DE    LOS  SANTOS  QUE   FLORECIERON 

antes  de  la  entrada  de  los  Moros. 


rOrdoba  es  Madre  tan  fe- 
cunda de  Santos ,  que  para 
darlo  a  entender  con  algún 
metfiodo  ,  es  necesario  distri- 
buirlos como  por  familias, 
formando  varias  clases  :  una 
de  ios  mas  antiguos ,  que  vi- 
vieron en  tiempo  de  los  Ro- 
manos :  otra  de  los  martyrí- 
zados  por  los  Moros  ,  consi- 
derando primero  en  esta  li- 
nea á  los  que  eran  naturales 
de  la  Ciudad,  y  después,  á  ios 
forasteros.  Entre  todos  ocur- 
ren en  primer  lugar  por  tiem- 
po, y  excelencia  de  dignidad, 
como  Patronos  de  Córdoba, 
los  siguientes. 

SAN    ACISCLO, 

y  Victoria. 

2     El  martyrio  de  estos 
'  Santos  se  halla  muy  celebra- 


do, y  uniformemente  referi- 
do en  los  Breviarios  antiguos, 
y  Legandarios  MSS.  de  las 
Iglesias  de  España  ,  en  que  se 
ponen  las  Actas ,  que  damos 
en  el  Apéndice  IIL  sacadas 
del  libro  grande  de  San  Juan 
de  los  Reyes  de  Toledo  (  de 
que  hablamos  en  el  Tomo  6. 
pag.  314.  y  en  el  Tomo  7. 
pag.  116.)  según  cuyos  do- 
cumentos resulta  lo  siguien- 
te. 

3  Llegó  á  Córdoba  el 
Presidente  Dion  ^  y  como  en 
todo  el  Orbe  ardía  la  perse- 
cución contra  los  que  no 
adoraban  los  ídolos  ;  publico 
el  iniquo  perseguidor  de  los 
Chrístianos  su  decreto  ,  para 
que  todos  diesen  culto  á  los 
Dioses ,  ó  se  procediese  con 
rigor  de  tormentos  contra  los 
traasgr esores.  Vivian  á  la  sa- 
T4  zon 


c.g6    España  Sagrada. 
zon  en  Córdoba  unos  teme- 
rosos siervos  de  Dios  ,  llama- 
dos Acisclo  ,  y  Victoria ,  los 
qaales  como   muy  Chrísúa- 
nos ,  y  muy  Santos  persevera- 
ban desde  su  primera  edad  en 
las  alabanzas  de  Dios :  y  lle- 
gando á  noticia  de  uno  de  los 
Ministros  Gentiles  ,  llamado 
Urbano,  h  honesta  conver- 
sación ,  y   vida   de  estos  San- 
tos ,  avisó  al  Presidente ,  que 
havia  descubierto  a  unas  per- 
sonas,  que  despreciaban   sus 
decretos  ,   y    publicaban   ser 
puramente    piedras    los  que 
veneraban  como   Dioses ,  in- 
capaces de  hacer  bien  á  quien 
los  adorase.  Oyendo  esto  eí 
Juez  ,  mandó  que  los  tragese 
á  su  presencia  ,  y  teniéndolos 
delante  ,  les  dijo  :  Sois  voso- 
tros los  que  menospreciáis  á 
nuestros  Dioses ,  y  pervertís 
á  todo  el  pueblo  ,  para  que  se 
aparte  de  sus  sacrificios?  No- 
sotros^ le  respondió  San  Acis- 
clo ,  somos  siervos  de  nuestro' 
Señor  Jesu-Christo^  no  servi- 
mos á  los  demcnios  ,  ;//  á  las 
piedras  immundas.  El  Juez  le 
drjo  :  Sabes   la  sentencia  que 
hemos  dado  contra  los  que  no 
sacrifiquen  ?  San  Acisclo  res- 
pondió :  Salces  tú  ^  Juez^  la 
•pena  que  nuestro  Señor  J esu- 
Christo  tiene  preparada  con- 
tra tí  ^  y  contra  tus  Princi' 
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pes'^  Oyendo  esto  Dion  se  em- 
pezó á  enfurecer- como  una 
ñera  contra  el  Martyr  de  Dios: 
y  mirando  á  Santa  Victoria, 
fa  dijo :  Compadezcome  de  tí, 
ó  Victori  a,  como  si  fueras  hija 
mia.  Ven  pues  á  nuestros  Dio- 
ses, y  adóralos  ,  para  que  te 
sean  propicios  en  tus  culpas, 
y  te  libren  del  error  en  que  vi- 
ves; porque  si  asi  no  lo  haces, 
descargare  sobre   tí   gravísi- 
mos tormentos.  La  Santa  res- 
pondió :  Gran  favor  me  ha- 
rás^  o  Juez  y  siempre  que  pofi- 
gas  por  obra  tus  amenazas. 
Entonces   Dion  se   volvió  al 
Santo,   y  le  difo  :  Considera 
bien  Acisclo   la    flor    de   tu 
edad  ,  no  sea  que  en  tan  bello 
estado  perezcas.  El  Santo  res- 
pondió :  Mi  consideración  es 
Christo^  qiie  me  formó  del  pol- 
vo de  la  tierra: pero  tú  por  tu 
flaqueza  quieres  compeler  álos 
hombres ,  á  que  adoren  unas 
Obras  d^  manos  ,  que  ni  vén^ 
ni  tienen  en  sí  algún  sentida, 
4     Irritado    Dion    mandó 
que  fuesen     cerrados  en    \o 
mas   profundo  de   la  cárcel, 
donde  los  Sanros  se  emplea- 
ron en  meditar  las   palabrasí 
de   Dios  :  y  estando  en  aquel 
sagrado  egercicío,  vieron- ba- 
jar quatro  Angeles ,  que  les 
traían  el   alimento  :  á  cuyo 
favor     correspondieron    los 

Marr- 


i 


De  Jos  Martyres  'deCo 

Martyres,  diclerido  :  Señor, 
Dio^  nuestro  y  que  eres  Rey 
Celestial  ,  y  Medico  de  las 
heridas  oculras,  bien  sabemos 
que  no  nos  desamparas,  sino 
que  te  acuerdas  de  nosotros, 
y  nos  has  enviado  alimento 
por  los  Angeles  desde  vues- 
tras alturas ,  llenándonos  del 
fruto  de  Redención» 

5  A  este  tiempo  mandó  el 
Juez  ,  que  le  llevasen  los 
Santos  y  y  les  dijo  :  Oídme  ,  y 
sacrificad  á  los  dioses ,  no  sea 
que  os  atormente  cruelmente» 
Replicó  San  Acisclo  :  yí  qué 
Dioses  nos  dices  que  sacrifi- 
quemos'^ Por  ventura  á  Apo- 
lo ^y  a  Neptuno ,  falsos  ,  é 
immundos  demonios'^:  Acaso  á 
jfupiter^  Principe  de  los  vicios^ 
ala  impúdica  V^enus^o aladul- 
tero  Marte  ?  No  quiera  Dios 
que  veneremos  d  aquellos  a 
quienes  nos  avergonzamos  de 
imitar.  Lo  que  yo  anuncio  al 
pueblo  presente  que  has  junta- 
do ^  y  ló  que  digo  oygan  todos ^ 
es  los  nombres  de  los  Santos^ 
Cuya  compañía  apetezco.  Mas 
/«,  á  qui^n  pones  por  seme- 
jante al  primero  de  los  Apos- 
tóles San  Pedro ,  á  quien  co- 
mo á  c'bluna  de  la  Iglesia  de- 
bemos dar  oído^.  Acaso  d  Apo- 
lo ,  que  es  perdición  del  mun- 
do"^  Quién  te  parece  semejan- 
te á  los  Propketas^y  Marty-^ 
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res?:  Por  ventura  Hercules ., 
que  vivió  malvadamente  ,  y 
cometió  muchas'  cosas  nefan- 
das ?  Dime^  á  quién  mas  quie- 
res  venerar.,  á  Diana  homicr-- 
da  de  los  inocentes ,  ó  á  MA- 
RÍA Virgen  madre  de  nues- 
tro S'emrjésü  Christo  Salva- 
dor ,  que  le  engendró .,  per  se 
veranda  siempre  Virgen  ,  an" 
tes  y  después  del  par  to'^:  Aver- 
guenzate  de  venerar  á  quien 
no  es  Di§s.,  sino  ídolos  vanos^ 
sin  oído  ,  y  sin  voz. 

6  Mandó  entonces  el  ím- 
piisimo  Dion  atormentar  á 
los  Martyres.  Acisclo  fue 
azotado  con  vara^,  y  Victo- 
ria herida  gravemente  en  las 
plantas  ,•  volviéndolos  á  la 
cárcel ,  hasta  que  el  Juez  in- 
veníase la  pena  con  que  los 
havia  de  marty rizar.  Al  dia 
siguiente  estando  en  publica 
tribunal  mandó  que  le  trage- 
sen  los  Santos  r  y  conforme 
iban  al  Pretorio  con  prisio» 
nes ,  clamaba  á  Dios  el  pue- 
bla ,  que  los  confortase.  Eí 
Juez  los  miró  con  un  semblan- 
re  terrible,  mandando  a  los 
Ministres ,  que  encendiesen 
una  hoguera,  ü  horno  ,  y  que 
los  echasen  allí  vivos.  Los 
benditos  Santos  recibieron 
alegres  la  sentencia  ,  levan- 
tando al  Cielo  los  ojos ,  y 
confiando  en  la  Divina  míse- 


ra 
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ricordia.  Al  acercarse  al  fue- 
go se  arenaron  con  la  señal 
de  la  Cruz  ,  y  entraron  en  el 
horno,  bendiciendo  á  Dios,  y 
dándole  alabanzas.  Mezclá- 
ronse con  ellos  los  Angeles, 
glorificando  unos,  y  otros  al 
Señor  enalta  voz,  de  modo 
que  casi  todos  los  circunstan- 
tes lo  oían ,  y  los  que  encen- 
dían el  fuego  avisaron  al 
Juez  ,  que  entre  las  llamas 
havlan  oído  cánticos  ,  y  vo- 
ces que  declan:  Gloria  á  Dios 
en  las  alturas  ,  y  paz  en  la 
tierra  á  los  hombres  de  buena 
voluntad. 

7  Con  estft  el  Presidente, 
mandó  que  prontamente  sa- 
casen á  los  Martyres  del  fue- 
go :  y  pasmado  de  que  no  les 
hu viese  dañado  nada  ^  dijo 
confuso  :  O  infelices ,  dónde 
haveis  aprendido  el  arte  de 
tanto  maleficio ,  que  os  líbra- 
se de  la  lesión  del  fuego?  De- 
poned ya  vuestra  magia  ,  y 
venid  á  sacrificar  á  los  Dioses, 
para  que  os  sean  propicios.  Y 
Tú  ,  6  Victoria,  dime,  en  que 
tenéis  la  esperanza  ,  que  os 
hace  perseverar  en  tal  sober- 
bia? Que  decís  de  vosotros,  o 
que  esperáis?  La  Santa  res- 
pondió :  No  te  hemos  dicho^ 
immundo  espíritu^  que  nuestro 
Padre^  Señor  ^y  Salvador^  es 
Christo^  que  nos  da  victoria^ 
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para  vencer  á  los  que  no  le  co* 
nocen  ^  y  á  vuestras  abomina- 
ciones ,  en  que  estáis  engaña- 
dos para  adorar  á  los  falsos 
dioses  ? 

8  Entonces  dio  el  Juez 
sentencia  de  que  fuesen  arro^ 
Jados  en  el  rio  ,  atando  pie- 
dras grandes  á  sus  cuellos:  pe  • 
ro  egecutado  asi ,  volvieron 
á  experimentar  la  protección 
del  Cielo ,  manteniéndoles  los 
Angeles  sobre  las  aguas,  .ion- 
de  cantaban  alabanzas  á  Dios, 
y  elevando  al  Cielo  los  ojos, 
oraron  diciendo  :  Tú  ,  Señor 
JesuChristo ,  Rey  de  todos 
los  Siglos  ,  que  siempre  asis» 
tes  d  los  que  te  invocan  ^ y 
nunca  desamparas  á  los  que  te 
buscan ;  proteged  ahora  i 
vuestros  siervos  ,  y  manifes- 
tando vuestras  maravillas^ 
haced  que  ahora ,  y  en  estas 
aguas  recibamos  el  signáculo 
sagrado.  Concédenos  los  ves* 
tidos  déla  immortalidad ^pues 
tú  eres  el  que  andubiste  sobre 
las  aguas  del  rio^  y  las  bendi- 
giste  ,  para  que  recibiendo 
nosotros  el  baño  de  la  regene- 
ración ,  seamos  limpios  de  la 
maldad  que  hemos  contraído. 
Alumbradnos  ,  Señor  ,  con 
vuestra  santa  claridad ,  y 
vestidnos  con  el  resplandor  de 
vuestra  gloria ,  para  que  os 
glorifiquemos  por  los  siglos  de 

los 
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Jos  siglos.  Fmpleados  en  esta     fuego     debajo  ,    y    echando 


Oración  los  Santos,  y  perse- 
verando sobre  las  aguas  ,  so- 
nó ,  como  á  la  media  noche, 
una  voz  del  Cielo,  que  decía: 
»Oyó  el  Señor  vuestra  súpli- 
Mca  ,  ó  fidelisimos ;  y  cum- 


azeyte  encima,  para  que  bre- 
vemente fuesen  consumidos. 
Asi  se  egecutó  :  y  aunque 
sobre  el  martyrio  del  fuego 
era  cruelísimo  el  de  las  rué- 
das,  en  que  se  descoyuntaban 


»pli6  lo  que  le  havcis  pedido,  los  cuerpos,  perseveraron  fir- 
Entonces  vieron  sobre  sus  ca- 
bezas una  nube  blanca',  y  la 
gloria  del  Señor ,  que  venía 
con  Angeles  delante ,  preve- 
nidos de  suavidad  de  olores,  y 
cantando  Hymnos.  Corres- 
pondieron los  Santos  muy  go- 
zosos   diciendo   :    Hijo    de 


mes  los  Santos  en  alabar  i 
píos ,  y  volviendo  al  Cielo 
los  ojos  ^  digeron  :  bendecid 
moste  Dios  nuestro  que  estás 
en  los  Cielos  ;  j;  á  Tí  Señor 
Jesu  Christo  damos  las  gra^ 
cias.  No  nos  desampares  en  la 
lucha^  y  extiende  la  rnanOy  to^ 


Dios  vivo  Jesu  Christo^  invt-  cando  el  fuego  que  nos  abrasa^ 
sible ,  immortal ,  que  hoy  has 
bajado  de  lo  alto  de  los  Cielos 
con  mucha  gloria  de  Angeles 
sobre  las  aguas  de  este  rio,  y 
nos  haveis  dado  el  vestido  de 
la  immortalidad  ,  y  renova- 
ción ,  á  Ti  te  bendecimos  ,  y 
alabamos :  á  Ti  damos  la  glo- 
ria^  que  eres  el  que  con  el  Pa- 
dre  ,  y  con  el  Espíritu  Santo 
posees  un  mismo  Reyno ,  aho 


para  que  se  apague  ^  y  no  se 
glorie  Dicn  sobre  nosotros. 
AI  decir  esto,  saltaron  las  lia-» 
rras,  y  abrasaron  á  mil  qul* 
nientos  y  quarema  Idolatras, 
descansando  los  Martyres  so- 
bre las  ruedas  como  si  fueran 
unos  mullidos  Catres  ,  pues 
los  estaban  asistiendo  los  An- 
geles. 

10     Viendo  tantas  mará- 


ra^y  siempre  ^y  por  los  siglos     villas  el  Tyrano,  hizo  que  los 


de  los  siglos»  Amen, 

9  Después  de  esta  Ora- 
ción salieron  del  rio,  y  se  vol- 
vieron á  la  cárcel ,  donde  el 
Ángel  los  introdujo.  Súpolo 
el  Presidente  ,  v  mandando 
traerlos 


a  su  vista 


,  hizo  que 
se  preparasen  las  ruedas  ,  y 


desatasen  de  las  ruedas,  y 
puestos  en  su  presencia ,  \ts 
dijo  :  Básteos  ya  ,  infelices; 
pues  ya  haveis  mostrado  to- 
das vuestras  mágicas  artes. 
Venid  aun  ahora ,  y  sacrifi- 
cad á  los   invictísimos  dioses 


que  os  sufren.  A  esto  le  dijo 
ios  atasen  en  ellas ,  poniendo    San  Acisclo ;  Insensato^  sin  en- 
tena 
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tendimiento  ,  y  sin  temor  de 
Dios :  no  vés  por  tus  ciegos 
ojos  las  grandezas  de  Dios^ 
obradas  por  el  Padre  Celes- 
tial ,  con  su  Unigénito  y  coe- 
temo  Hijo  JesuChristo  nues- 
tro Señor  ^  que  libra  d  sus 
Siervos  de  vuestras  malvadas 
ívanosl  Lleno  de  ira  Dion  hi- 
zo apartar  de  allí  al  Santo ,  y 
que  á  Victoria  la  cortasen  los 
pechos:  en  cayo  martyrio  le 
dijo  :  Dion^  de  corazón  de  pie- 
dra, y  expelido  de  toda  virtud 
de  Christo  :  mandaste  que  me 
cortasen  los  pechos  i  mira  aho- 
ra y  repara  como  en  lugar  de 
sangre  sale  leche  :  y  coavir- 
tienio  la  Santa  sus  ojos  al 
Cielo ,  dijo  :  Gracias  os  doy 
Señor  miojesu  Christo,  Rey 
de  los  Siglos ,  que  os  haveis 
dignado  serme  propicio,  para 
que  por  vuestro  nombre  me  cor- 
tasen los  impedimentos  de  mi 
cuerpo:  pues  sé ,  que  ya  es 
tiempo  de  que  mandéis  dege 
este  mundo  ,  y  pase  d  vuestra 
gloria. 

II  Haviendo  dicho  esto, 
mando  eí  iniqaisimo  Dion, 
que  fuesen  vudtos  á  la  cár- 
cel ,  y  restituidos  á  ella  ,  vi- 
i)feron  las  iMatronasde  la  Ciu- 
dad á  consolar  á  la  Santa, 
compadecidas  de  los  tormen- 
tos que  havia  tolerado  ,  y  la 
hallaron  sentada,  meditando, 
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en  las  palabras  de  Dios.  Po5-í 
traronse  á  sus  pies  ,  besándo- 
los :  y  ella  las  hablaba  de  los 
mysterics  sagrados.  Admirá- 
banse las  Marronas  de  ver 
su  tranquilidad,  y  siete  de 
ellas  abrazaron  la  Fe'  de  nues- 
tro Señor  Jesu  Christo.  Por 
la  mafíana  los  volvieron  á 
presencia  del  Juez  ,  y  miran- 
do á  la  Santa  ,  dijo  :  Yá  llegó 
tu  tiempo  Victoria.  Ven  acá, 
y  conviértete  á  los  dioses: 
porque  si  asi  no  lo  haces ,  te 
arrancaré  el  alma.  La  venera- 
ble Santa  respondió  :  Cruel 
Dion ,  ya  no  tendrás  tú  des^ 
canso  desde  ahora ,  ni  en  esta 
vida ,  ni  en  la  otra.  El  Tyra- 
no,  no  pudiendo  sufrir  lo  que 
oía  ,  mandó  ,  que  la  cortasen 
la  lengua.  La  Santa  ,  levan- 
tando las  manos  al  Cielo  ,  di- 
jo :  Señor  Dios  mió  ,  Criador 
de  toda  bondad  ,  que  no  has 
desamparado  á  vuestra  Sier^ 
va,  mirame  ahora  desde  vues- 
tro Throno ,  y  mandad  que 
acabe  en  este  sitio  ,  pues  se 
acercó  la  hora  de  que  desean* 
se  en  vos.  Orando  asi  ,  sonó 
una  voz  de  el  Cielo  ,  que  de- 
cía:» Immaculados  y  puros, 
?>que  haveis  trabajado  mucho, 
j/venid;  pues  tenéis  abiertos 
)Wos  Cielos  ,  y  preparado  su 
»» Rey  no.  Todos  me  glorifican 
ny  bendicen  por  vosotros,  ea 

vis- 
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f>  vTsta  de  lo  que  por  mí  tole-     qual  recogió  los  cuerpos  con 


nrasteis  desde  el  principio. 
í>  Alégrense  los  Justos  ,  vien- 
5>do  vuestra  peka. 

12  Volvió  á  sonar  otra 
voz,  que  les  decía  :  ?>  Venid 
r»á  mí  Santos  míos ,  y  recibi- 
j^reis  las  coronas  eternas,  y 
»>el  galardoíi  de  vuestras  pe- 
í^leas.  Oyó  Dion  esta  voz: 
Insüó  á  que  cortasen  á  la  San- 
ta la  lengua,  por  quanto,  aun- 
que lo  havia  mandado  antes, 
no  se  havia  egecutado.  Tomó 
.Victoria  en  su  mano  la  por- 
ción de  la  lengua,  y  tirándola 
á  la  cara  del  Juez,  le  dio  en  un 
op,  y  perdió  la  vista;  claman- 
do entonces  la  Santa  :  Dion 


honor,  sepultando  al  de  San 
Acisclo  en  su  casa ,  y  al  de 
Santa  Victoria  junto  á  la  puer- 
ta del  rio.  Colocados  asi  los 
sagrados  Cuerpos  con  paz  y 
con  honor  ,  se  obran  alli  m.u- 
chas  maravillas  en  alabanza 
deí  nombre  de  Jesús,  ayudan-» 
do  el  mismo  Señor  Jesu  Chris-' 
to  ,  cuyo  es  el  honor ,  la  glo- 
ria ,  la  virriad  ,  y  el  imperio 
por  todos  los  siglos  de  ios  sl^ 
glos.  Amen. 

13  Asi  las  Acras delmar- 
tyrio  ,  que  no  individualizan 
ios  demás  milagros ,  pero  los 


anuncian  , 
mente     se 


como  que  actual^ 
egecutaban.  En 
impio  ,  colocado  en  tinieblas^  Aden,  Usuardo,  y  en  los  Mar- 
deseaste  almentarte  del orga-  tyrologios  Geronymlanos  del 
no  de  mi  cuerpo  ,  j?  cortar  la  Fiorentinio,  se  expresa  eJ  pro- 
kngua  ,  que  bendecía  á  Dios,  digio  de  que  en  el  dia  de  su 
Justamente  has  perdido  lavis-     fiesta  nacian  milagrosamenee 

Rosas ,  en  recomendación  de 
Ja  preciosa  mufrte  de  es  ros 
Santos :  Ubi  ob  conmendatÍQ- 
nem  pretios/e  mortis  eorum 
eodem  die  rosee  ortce  divini" 


ta  ,  pues  viniendo  sobre  tila 
palabra  de  Dios ,  te  privó  de 
ki  luz.  No  pudiendo  Dion  su- 
frir aquella  injuria,  mandó 
qise  fuese  asaeteada  :  y  tras- 
pasando una  saeta  su  pecho,  tus^  colüguntur.  i"^»  JNov. 
y  otra  el  costado  ,  diÓ  al  Cic- 
lo su  purísimo  espirítu  ,  per- 
severando hasta  el  fin  en  la 
confesión.  San  Acisclo  fue 
sentenciado  al  cuchillo :  y 
degollado  en  el  Anfitheatro, 
vino  una  Señora  muy  Chrls- 
tiana ,  llamada  Miniciana  ,  la 


j^lgunas  cosas  notables  sobre 

las  u4ctas  ,  culto ,  y  Reli-^ 

quias  de  estos  Santos.. 


14  Esto  es  lo  que  consta 
por  los  documentos  antiguos 
mencionados ,  sin   que  deba 

oml- 


na;  pues  no  mencionan  tal  es- 
pecie del  año ,  en  la  rela- 
ción del   martyrio  ,  que   es 


302    España  Sagraba.  Trat.  33,  Cap.  9, 

oínítirse   el  Martirologio  de     toro:n\cn\osi\cl^egayOcZ'^ 
Floro  ,  que  en  breve  epilogó 
el  martyrio  de  estos  Santos 

bajoci  dia  i8.  de  Noviembre, 

diciendo :   Cordula    civitate     alli  conforme    con    nuestras 

passio  SS .  Aciscli  &  J/'ictO'     Actas.  Tamayo  ingiere  en  las 

rice ,  qui  post  carceres  &  tor-    suyas  ai  año  de  CCCIII.  pero 

menta  rnersi  sunt  influvium^     quién  ignora  ,  que  aquel  Au- 

allígatis  ad  colla pedibus.  Un-     tor  añadía ,  y  quitaba  lo  que 

de  virtute  Domini  exeuntes^     queria?No  havíendo  pues  tal 

alUgati  sunt  rotis ,  S  super     cosa  en  los   MSS.   antiguos 

ignem  volutaíi,  ita  ut  membra 

eorum  quassarentur.   Postea 

vero  Victoria  mammillis  abs- 

cissis  ,  linguaque  amputata^ 

dignum  Deo  efflavit  spiritum, 

j4ciscius  autem  capitis  abs- 

císsione  implevit  martyriuin 

sub  Si  done  Pr  ce  si  de.  [  Donde 

áicií  Cor  dula,.. pedi  bus, ^.S  i  do- 
ne ,  léase  :  Corduba,.,  lapidi- 

bus,..  Diojie.']  Otras  cosas  hay 

que  necesitan  examen  ,  y  por 

eso  las  ponemos  aparte. 

La  primera  es ,  si  las  Ac- 
tas son  anticuas?  Baillet,  Ti- 
lemont ,   y  otros  ,  dicen  que 
no  ;  teniendo  ajguna  discul- 
pa ,  por  ver  que  en  las  publi- 
cadas por   Tamayo  se   halla 
el  año  303.  de  Christo:  lo  que 
no  puede  ser  antiguo.  Pero  e?- 
te  argumento  cesa  en  virtud 
de  las  Actas,  que  nosotros  po- 
nemos en  el  Apéndice  ill.  en 
las  quaíes  no  hay  tal  año;  ni 
le  huvo  en  los  MSS,  de  Ca- 


que  nosotros  citamos ;  cesa  el 
motivo  de  la  duda  de  los  Es- 
critores modernos. 

i;-  Baronio  en  la  nota  al 
dia  17.  de  Noviembre  ,  dio 
ocasión  á  la  controversia,  por 
haver  citado  las  Actas  de  es- 
tos Santos  en  el  Flos  Sancto^ 
rum  de  España ,  donde  se 
cuentan  entre  los  hijos  de  San 
Marcelo  Centurión  :  lo  que 
Baronio  desaprueba  ,  por  no 
referirios  Vaseo  entre  aquella 
Santa  Familia  :  y  prevenidos 
con  el  citado  vicio  los  Críti- 
cos modernos,  fácilmente  se 
inclinaron  á  que  no  eran  ver- 
daderamente antiguas  aque- 
llas Actas. 

16  Pero  aqui  se  debe  se- 
parar lo  vil  de  lo  precioso: 
pues  en  el  Flos  San  ctorum\\2iy 
dos  cosas:  una  que  es  propria 
del  Colector :  y  otra  que  es 
traducción  de  Actas.  La  pri- 
mera es  apocryfa  5  y  se  redu- 


iahorra,  de  que  se  valió  San-     ce  á  una  introducción,  eti  que 
¿  San 
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San  Acisclo  y  Victoria  se  di-  tal  especie:  pues  no  puso  los 
Gen  hijos  de  San  Marcial  ,  de  nombresde  Acisclo  y  Victoria 
León  ,  contando  la  muerte  de  entre  los  hijos  de  San  Maree- 
este  Santo  en  tal  conformi-  Jo,  (cuyos  nombres  propone 
dad,  que  aun  Don  Lorenzo  de  en  el  foi.  70.  al  hablar  de  los 
Padilla  (  en  el  Catalogo  de  los  Martyres  de  León  )  sino  solo 
Santos  de  España)  tuvo  que  entre  los  de  Córdoba,  con  Saa 
impugnar  algo  ,  siendo  todo  Zoyl ,  y  sus  compañeros.  El 
apocryfo  ,  como  se  verá  al  Tudense  refiere  también  los 
dar  las  Actas  genuinas  de  S.  nombres  de  los  doce  hijos  de 
Marcelo,  La  otra  cosa  es  ,  el  San  Marcelo  ,  en  el  Prologo 
martyrio  de  estes  Santos,  se-  de  su  Chronicón  :  pero  no 
■gun  consta  en  las  Acetas  que  menciona  á  estes  dos  Santos: 
proponemos  :  y  esta  es  veri-  y  como  ni  en  sus  Actas,  ni  en 
dica ,  sin  Interpolación  ni  aun  Jos  Breviarios  antiguos ,  ni  en 
del  año,  que  añadió  Tamayo:  Jas  Chronicas ,  se  expresan 
y  esta  parte  se  pone  con  nota  como  hijos  de  San  Marcelo, 
de  división  de  lo  precedente,  (antes  bien  no  se  incluyen  en- 
%  empezando  por  estas  pala-  tre  los  que  refieren  los  ñora- 
hvdiS: En  aquel/os  tiewpos\Síc.  bres  de  los  doce  hermanos) 
que  es  el  princif^io  de  núes-  no  renem>os  fundamento  para 
xxzsActd^szIntempGribusillis,  añadirlos  en  aquel  Catalogo: 
Distinguiendo  pues  entre  pues  el  leerse  solamente  en  el 
aquellas  dos  cosas ,  se  verá  Flos  Sanctorum  antiguo  ,  no 
que  en  las  Actas  no  hay  los  basta ;  por  las  muchas  cosas 
vicios  que  las  han  atribuido.  apocryfas  que  alli  se  recopi-, 

17     El  citado  Flos  Sancto-  Jaron, 

rum,  Padilla,  Trugillo,  y  aun  18     Y  como  para  hacerlos 

Morales //¿'.  10.  r^p.  23.  po-  naturales    de   la    Ciudad   de 

fien   á   estos  Santos  entre  los  León  no  huvo  mas  principio 

hijos  de  San  Marcelo.  Pero  el  que   juzgarlos   hijos   de   San 

Padre  Roa  no  quiso  adoptar-  Marcelo;  excluido  lo  uno  ,  se 

lo ,  por  n-^  hallar  fundamento  desecha   lo  otro  :  quedando 

para  ello:  y  aun  el  mismo  Mo-  por  mas  probable,  que  fue- 

raks   conoció  ,  que  no  tenia  ron    naturales    de   Córdoba, 

autoridad  en  Chronicas  y  Bre-  donde  las  Actas  ios  recono- 

viarios    antiguos  :    pero    se  cen  viviendo  en  tiempo  de  la 

equivocó  en  citar  á  Vaseo  por  persecución ,  sin  prevenir  que 

fue- 


3^4  España  Sagrada. 
Fuesen  de  otra  parte ,  y  de- 
clarando que  Acisclo  era  Jo- 
ven. Constando  pues,  que  des- 
de su  primera  edad  se  criaron 
en  el  temor  de  Dios ,  y  que 
vivían  allí  en  la  flor  de  su 
edad  ;  los  suponemos  natura- 
les de  Córdoba ,  por  no  pre- 
venirse la  excepción.  Y  de  he- 
cho San  Eulogio  en  el  lib.  3. 
cap.  8.  llama  Cordobés  á  San 
Acisclo  :  ^pud  Basilicam 
Sancti  Aciscli  Cordubensis. 

19  Acerca  de  si  fueron 
hermanos ,  no  expresan  nada 
las  x^ctas:  pero  los  reconoce- 
jnos  por  tales,  no  en  virtud 
de  que  se  digan  hijos  de  San 
Marcelo ,  sino  porque  asi  lo 
afirma  su  Oficio  5  permitién- 
dolo ,  6  prometiéndolo  las 
Actas,  quando  los  ponen  jun- 
tos desde  niños  :  lo  que  qua- 
dra  bien  á  hermanos.  El  Bre- 
Islario  antiguo  de  Sevilla  los 
aplica  el  Responsorio :  Hcec 
est  vera  frat emitas  :  y  el  de 
Córdoba  predica  la  herman- 
dad con  total  expresión. 

20  La  mención  mas  anti- 
gua del  martyrio  de  S.  Acis- 
clo es  la  de  Prudencio  ,  que 
en  el  Hymno  IV.  dice: 


Corduba  Acisclüm  dahi*^  ^ 

Zoellum^ 
Tresque  coronas^ 

No  expresa  el  nombre  de  San- 
ta Victoria  :  y  aunque  Mora- 
les quiere  sé  entienda  bajo  la 
mención  de  las  tres  coronas^ 
teniendo  por  mas  acertada  es- 
ta inteligencia  ,  que  la  de  en- 
tender en  las  tres  coronas  á  S. 
Fausto,  Januario,  y  Marcial; 
con  todo  eso  debe  prevale-' 
cer  esta  segunda  exposición: 
porque  si  las  tres  coronas  de- 
notaran únicamente  á  Santa 
Victoria  sobre  Acisclo  y  Zoc- 
lo 5  resultara  ,  que  Prudencio 
no  dio  á  Córdoba  mas  que 
tres  Martyres :  lo  que  no  se 
debe  aprobar,  haviendo  sido 
muchas  mas  las  Palmas.  De- 
notándose pues  en  aquel  tex- 
to mas  de  tres  Martyres  (  co- 
mo luego  se  explicará)  no  po- 
demos decir ,  que  la  mención 
de  Prudencio  se  redugese  á 
San  Acisclo ,  Victoria  ,  y 
Zoé  lo. 

21  En  el  Códice  Veronen- 
se  de  Blanquini  no  se  mencio- 
na tampoco  mas  que  á  San 
Acisclo:  In  die  S.Aciscli^quod 
est  quintodecimo  Kal.  Decem* 
br.  El  xMisal  Muzárabe  solo 
nombra  al  Santo.  Lo  mismo 
sucede  en  algunos  Martyrolo* 

gios 
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gíos  de  los  Geronymianos:  de 
suene  que  viendo  algunos  mo- 
dernos el  silencio  que  hay  de 
el  nombre  de  la  Santa  en  do- 
cumentos legítimos  antiguos? 
creen  haverse  añadido  en  vir- 
tud de  las  Actas :  y  como  á 
estas  no  las  publican  antiguüs, 
parece  poder  dudarse  de  Santa 
Victoria, 

22  Pero  asi  como  no  se 
puede  negar  con  fundamento 
Ja  antigüedad  de  las  Actasj 
tampoco  debe  dudarse  de  la 
realidad  de  haver  acompaña- 
do Santa  Victoria  á  San  Acis- 
clo :  pues  Floro  en  el  iVLarty- 
rologlo  compendió  el  marty- 
liodelosdos,  conforme  le  te- 


23  Ni  basta  que  Pruden* 
cío  no  exprese  el  nombre  de 
la  Santa:  pues  tomo  padeció 
con  San  Acisclo  j  qi»eda  aque- 
lla encendida  ,  quando  se  ex- 
presa este.  Al  modo  que  en 
San  Zoyl  ,  debemos  entender 
á  los  Compañeros  que  pade- 
cieron con  el  ,  no  obstante 
que  Prudencio  nombró  sola- 
mente al  Santo  ,  por  haber  sí-- 
do  el  principal  contra  quien 
se  enardeció  el  Presidente. 

24  Acerca  del  tiempo  del 
martyrio  es  lo  mas  general  re- 
ducirle á  la  persecución  de 
DIocleciano,  por  haver  sido 
la  mas  general  y  mas  funesta. 
Gómez  Bravo  en  la  pag.    14. 


nemos  en  !as  Actas.  Adón,  se  inclina  á  que  padecieron  an- 
Usuardo,  elMartyroIogioFul-  tes:  por  quanto  estos  son  ve- 
dense  ,  y  el  Labeano ,  men-  nerados  en  el  Rezo  antiguo 
clonan  los  dos  Santos,  aunque  como  primeros  Martyres  de 
en  el  ultimo  se  viciaron  los  Córdoba  ,  y  por  otras  conge- 
nombres,  poniendo  (en  el  i8.  turas  que  allí  3lega^  Yo  insisto 
dcNowiemhre)  Adiscl^ mar-  en  el  tiempo  de  Diocleciano, 
tjyris  ,  J^ictoris  ,  en  lugar  de  por  decir  las  Actas  que  la  per- 
Aciscli  martyris  ^  Victorice.  secucion  estaba  pabiicada  por 


El  Breviario  Gothico  Muzá- 
rabe ,  no  solo  pone  en  el  ti- 
•  tulo  á  los  dos  Santos  (  como  el 
Misal  en  el  Kalendario  ,  y  en 
I  el  titulo  del  dia )  sino  que  derí- 
,  trode  la  Capitula  y  Oraciones 
,  «xpresa  á  Victoria  con  Acis- 
clo :  y  asi  no  puede  dudarse 
de  haver  padecido  uno  con 
otro. 
Tom.  X. 


todo  el  Orbe  s  lo  que  á  ningu- 
na otra  conviene  mejor  que 
ala  de  Diocleciano. 

25  El  dia  fue  según  algu- 
nos Martyrologios  antiguos 
Geronymianos  el  i8.  de  No- 
viembre (  Z/^/.  KaL  Dec.) 
Otros  señalan  el  dia  1 7.  (  JCV. 
Kah  Dec^)  Asilas  Actas  en  el 
titulo  y  el  Códice  Veronense 

y,  ya 


3o5  España  Sagrada 
ya  citado,  el  Misal  y  Brevia- 
rio Gothico  ,  y  los  Breviarios 
antiguos  de  las  Iglesias  de  Es- 
paña :  lo  que  obliga  á  que  an- 
tepongamos este  dia  ,  por  ser 
el  observado  en  los  documen- 
tos antiguos  y  modernos  de 
la  propria  Nación. 

26  El  culto  de  estos  San- 
tos es  anriquisimo  ,  pues  tie- 
nen Oficio  proprio  en  el  Rito 
Gothico  ,  y  se  menciona  la 
fiesta  de  San  Acisclo  ene!  Có- 
dice Veronense.  En  tiempo  de 
los  Godos  ,  y  determinada- 
mente al  medio  del  Siglo  sex- 
to ,  gozaba  Córdoba  de  Tem- 
plo en  el  sitio  donde  se  vene- 
raba el  cuerpo  del  glorioso 
Martyr  ,  como  refiere  San  Isi- 
doro en  la  Historia  de  el  Rey 
j^gila,  según  cuyo  contexto  se 
infiere  haver  estado  aquella 
Iglesia  fuera  de  la  Ciudad, 
pues  el  Rey  movió  guerra 
contra  ella ,  y  antes  de  ren- 
dirla profanó  aquel  Templo, 
haciéndole  establo  de  caba- 
llos en  desprecio  de  la  Catho- 
lica  Religión.  Salieron  los  de 
Córdoba  ,  y  dándole  batalla, 
le  vencieron.  Consta  pues,  que 
la  Iglesia  de  San  Acisclo  esta- 
ba fuera  de  los  muros ,  por- 
que de  otra  suerte  no  se  hu- 
víera  apoderado  de  ella  el  que 
no  pudo  tomar  ,  ni  rendir  la 
Ciudad.  El  sitio  fue  donde  es^ 


.  Trát.  33.  Cap.  9. 
tá  el  Convento  de  San  Acisclo 
y  Santa  Victoria ;,  que  antes 
fue  de  Padres  Cistercienses  ,  y 
hoy  de  Predicadores ,  á  la  par* 
te  oriental  junto  al  rio  y  puer- 
ta de  Martos ,  como  resuelve 
Fr.  Juan  de  Ribas  en  la  Vida 
del  Santo  Fr.  Alvaro  de  Cór- 
doba lib.  2.  cap.  1 8.  donde  pro- 
pone el  parecer  que  última- 
mente dio  Morales  á  favor  de 
esre  extremo  determinado.  Lo 
mismo  siguió  Bravo  pag.  121. 
27  Esta  Iglesia  era  donde 
se  veneraba  el  cuerpo  del  San- 
to Martyr  antes  del  PxCy  Agi- 
la  ,  como  consta  por  San  Isi- 
doro ,  que  supone  alli  el  se- 
pulcro del  Santo  :  y  esta  mis- 
ma era  donde  perseveraba  el 
«agrado  cuerpo  en  el  Siglo 
nono  ,  según  leemos  en  San 
Eulogio ,  quando  refiere  los 
Martyres  que  se  enterraron 
alli ,  especialmente  al  hablar 
de  San  Perfecto  ,  y  de  Flora  y 
Maria.  No  la  dá  San  Eulogio 
titulo  de  San  Acisclo ,  y  Victo- 
ria ,  sino  solo  de  San  ^cislo; 
ó  bien  porque  no  estaba  alli 
el  cuerpo  de  la  Santa  ( pues 
Miniciana  los  enterró  separa- 
dos )  ó  porque  aunque  estu- 
viesen  ambos  en  aquella  Igle- 
sia ,  se  les  dedicaron  diferen- 
tes Altares  ,  6  Capillas  5  y  los 
Martyres  posteriores  se  enter- 
raban junto  al  Altar  ,  ó  Ca- 
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pllía  del  Santo.  Asi  lo  denota 
San  Eulogio ,  quando  en  el 
lib.  3.  cap.  I.  dice  de  San  Per- 
fecto ,  que  fue  enterrado  en  la 
Basílica  de  S.  Acisclo  en  aque- 
lla parte  ,  titulo  ,  ó  Capilla 
donde  estaba  su  cuerpo?  In 
Basílica  beati  Aciscli ,  in  eo 
titulo  quo  f elida  ejus  membra 
quiescunt ,  kumatur.  Morales 
en  las  notas  á  esta  clausula  in- 
firió ,  que  havia  dos  Templos 
del  titulo  de  San  Acisclo ,  uno 
donde  estaban  sus  Reliquias,  quando  referido  el 
y  otro  sin  ellas.  Pero  aunque  hecho  por  el  Rey 
San  Eulogio  añadió  ,  que  en 
la  Iglesia  de  San  Acisclo  fue 
enterrado  San  Perfecto  en  el 
titulo  donde  descansaba  su 
cuerpo  ;  no  por  eso  hemos  de 
inferir  dos  Iglesias  del  titulo 


logio  ,  diciendo ,  que  en  una 
misma  Iglesia  havia  diversos 
títulos ,  y  que  San  Perfcct3 
fue  enterrado  en  el  dedicado 
á  San  Acisclo.  El  otro  tirulo 
dice  sería  de  Santa  yictoria\ 
pues  quando  trasladaron  á 
Francia  Reliquias  de  los  dos 
hermanos  ,  es  prueba  de  que 
también  la  Santa  tenia  titulo, 
ó  Capilla  ^  donde  descansaba 
su  cuerpo.  En  este  mismo  sen- 
tido explica  á  San  Isidoro, 
desacato 
\gila  al 
Templo  de  San  Acisclo  ,  aña- 
de que  los  pantos  le  castiga- 
ron dignamente :  Faenas  dig^ 
ñas  Sanctis  inferentibus  me" 
ruit :  y  si  la  Basílica  fuera 
♦únicamente  de  San    Acisclo, 


de  San  Acisclo :  porque  si  hu-     digera  que  el  Santo  havia  cas- 


;  Viera  dos  ,  no  se  explicara 
bien  ,  quando  dice  de  San 
Anastasio  (//¿.  3.  ¿r¿7jp.  8.)  y 
del  mismo  San  Perfecto  (//¿'2. 
\cap.  I.)  que  se  criaron  en 
,  la  Iglesia  de  San  Acisclo  ,  sin 
aííadir  distintivo:  porque  si 
huviera  dos  de  aquel  titulo, 
no  pudiéramos  entender  en 
qual  ,  por  no  ser  posible  de- 
terminar, quando  el  Santo  no 
determina. 

28  Gómez  Bravo  ( que  no 
asintió  i  que  huviese  dos 
Templos  de  San  Acisclo  )  ex- 
plicó la  locución  de  San   Eu- 


tigado    su    injuria.     (  pagi^ 
na  117.) 

29  Mucho  mejor  me  pa-» 
rece  esta  exposición  :  y  para 
mayor  claridad  se  ha  de  no- 
tar ,  que  la  voz  Titulas  tiene 
muchas  significaciones ,  como 
propone  Du-Cange  en  el  Glo- 
sario de  media  é  Ínfima  latini- 
dad :  una  es  (  en  lo  que  perte- 
nece al  asunto )  denotar  lo 
mismo  que  Iglesia  :  en  cuyo 
sentido  se  dice  en  muchos 
instrumentos  ,  que  el  Sacerdo- 
te no  se  ordene  sin  cierto  tí- 
tulo ,  ni  le  mude  :  y  de  este 
Vi  mo* 


3  o 8  España  Sagrada^ 
modo  entendió  Morales  á  San 
Eulogio  ,  quando  infirió  dos 
Iglesias ,  por  ver  contraída 
«na  al  titulo  donde  descansa- 
ba el  cuerpo  de  San  Acis- 
clo. 

30  Otro  sentido  es  ,  de- 
notar precisamente  la  parte 
de  la  Iglesia  en  que  está  la 
Capilla  ,  ó  Altar  ,  de  algún 
Santo  ,  como  prueban  los  tex- 
tos alegados  por  Du-Cange, 
que  propone  entre  ellos  las 
palabras  ya  citadas  de  San  Eu- 
jogio  :  y  asi  el  proprío  sentí- 
do  es  ,  que  el  cuerpo  de  San 
Perfecto /we  enterrado  e?i  ¡a 
Iglesia  de  San  Acisclo  en  la 
Capilla  donde  descansan  sus 
sagrados  miembros :  lo  que  de 
ningún  modo  dá  á  entender, 
que  huviese  dos  Templos  de- 
dicados al  Santo ,  sino  uno 
con  diversos  Altares  y  Capi- 
llas 5  y  que  San  Perfecto  fue 
colocado  junto  al  Altar  de  San 
Acisclo,  como  expresa  el  mis- 
mo San  Eulogio  11  b.  3.  cap.  16. 
diciendo  ,  que  San  Argimiro 
fue  tnXQXvpAo  junto  al  sepulcro 
de  San  Acisclo  ^y  de  San  Per- 
fecto. Estaba  pues  el  cuerpo 
de  San  Perfecto  cerca  del  de 
San  Acisclo  ,  y  consiguiente- 
mente en  una  misma  Capilla, 
6  titulo. 

jT     En  este  mismo  sentido 
alegó  Gpmez  Bravo  la  clau- 
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silla  de  que  el  cuerpo  de  San 
Eulogio  fue  trasladado  al  ti- 
tulo principal  en  la  Iglesia  de 
SanZoyl:  In  Basílica  Sancti 
Zoyli  titulo  principan ,  como 
se  lee  en  el  Códice  citado  por 
Morales  al  fol.  8.  b.  de  las 
Obras  de  San  Eulogio  :  y  no 
obstante  la  adición  de  titulo 
principal ,  no  reconoció  Mo- 
rales dos  Templos  de  San 
Zoyl,  sino  uno ,  edificado  por 
el  Rey  ,  según  infiere  por  la 
voz  principal  (quQ  entre  los 
Godos  significaba  cosa  del 
Principe.;  Asi  en  los  Esco- 
lios de  las  Obras  del  Santo 
fol.  1 1,  b.  Pero  después  en  el 
iib.  14.  de  la  Historia,  cap.30. 
discurrió  de  otro  modo  ,  di- 
ciendo ,  que  el  titulo  prin- 
cipal denota  traslación  de  un 
lugar  á  otro  ,  esto  es ,  de  se- 
pultura humilde  en  el  cuerpo 
de  la  Iglesia  á  lugar  mas  ele- 
vado en  la  Capilla  mayor  :  y 
luego  añade  el  recurso  de  que 
por  esto  se  podrá  congeturar, 
que  havla  dos  Iglesias  de  San 
Zoyl ,  siendo  hprincipahquc^ 
lia  donde  estaba  su  cuerpo. 
Bravo  dice,  qite  el  título  prin- 
cipal se  puso  á  distinción  del 
titulo  de  San  Félix,  que  tuvo 
también  aquella  Iglesia  :  ¡o 
que  no  se  puede  admitir  ,  si 
por  el  titulo  se  entiende  la 
apelación  del  Templo  ,  que  al 

piín* 
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principio  se  intituló  de  San 
Félix  ^  y  después  de  San  Zoy  I, 
como  digímos  al  hablar  de 
esta  Iglesia.  La  razón  de  no 
entenderse  asi  bien  ,  es  por- 
que en  este  sentido  todo  el 
Templo  se  intituló  de  San 
Félix  ,  y  después  todo  el  mis- 
mo Templo  se  llamó  de  Sin 
Zoy  i.  Ha  viendo  pues  sido  en- 
terrado San  Eulogio  desde  su 
martyrio  en  aquel  Templo  de 
ambos  titulos  ,  no  podia  ser 
trasladado  de  uno  á  otro.  El 
¡Verdadero  sentido  es  ,  que  la 
traslación  se  hizo  á  la  Capi- 
lla mayor  de  San  Zoyl  ,  que 
era  el  titulo  principal  ,  esto 
es,  la  principal  parte  de  la 
Iglesia. 

3  2     Acerca  de  si  en  la  Igle- 
sia de  San  Acisclo  havia  Ca- 
pilla de  Santa  Victoria  ,  no  es 
prueba  la  alegada  en  el  n.  28, 
porque  el  decir  San  Isidoro, 
que  los  Santos  castigaron  al 
profanador    del   Templo    de 
San  Acisclo  ,   no  basta  para 
entender  á  la  Santa  determi- 
nadamente :  pudiéndose  decir 
con  verdad  ,   que  los  Santos 
castigan  al  que  injuria  á  uno, 
.por  ser  común  á  todos  el  mo- 
,tivo  del  respeto  debido.  Pero 
'^absolutamente  me  parece  bien 
[reconocer  alli  el  cuerpo  de  la 
|Santa:  porque  según  las  Actas 
fue  enterrada  á  la  puerta  del 
Tqw.  X. 


I 
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rio:  y  hallando  alli  lenplo 
de  San  Arisclo  át^át  antes  de 
los  Moros ,  no  obstante  que 
el  Santo  fue  sepultado  en  sitio 
diverso  que  su  hermana  j  pa- 
rece verosímil ,  que  después 
de  cesar  las  persecuciones  de 
los  Romanos  erigieron  los 
Christianos  aqiiel  Templo, 
juntando  los  dos  Cuerpos  eti 
una  misma  Iglesia ,  y  dando  el 
principal  título,  y  sitio  á  Sati 
Acisclo;  asi  como  en  la  de 
San  Zoyl  llevó  este  Santo  el 
titulo  principal ,  sin  embargo 
de  que  huviese  otros. 

33  Mas  difícil  es  la  reso* 
lucion  de  si  existen ,  ó  no ,  eti 
Córdoba  los  Cuerpos  de  estos 
Santos :  pues  el  Maestro  Fray, 
Juan  Ribas  en  la  Vida  de  San 
Alvaro  de  Córdoba  ,  lib.  2; 
cap.  15.  dice  que  sí.  Tolosa  de 
Francia  propone  entre  sus  Re- 
liquias las  cabezas  y  cuerpos 
de  Sin  Acisclo  y  Victoria,  Ca- 
taluiía  alega  lo  mismo  en  la 
Obra  de  Domencc  sobre  la 
Vida  de  estos  Santos.  ( 17.  rf^ 
Novemb. ) 

34  Pero  si  (como  escribe 
Sausay  en  el  Martyrologio 
Galicano  á  17.  de  Noviem- 
bre) s."  reduce  al  tiempo  de 
Cario  Magno  la  traslación  de 
aquellas  Reliquias  á  Tolosa; 
es  indubitable  ,  que  no  fue- 
ron los  Cuerpos :  porque  San 

y  3  £u- 
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Eulogio ,  que  escribió  años 
después  de  la  mueite  de  Cario 
Magno ,  expresa ,  que  estaba 
en  Córdoba  el  Cuerpo  de  San 
Acisclo ,  como  se  ve  en  las 
palabras  del  num.  27.  y  en  el 
Apéndice  ultimo  del  Tomo  9. 
num.  1 2,  Con  que  ó  es  Cuerpo 
de  otro  San  Acisclo  el  que 
desde  Cario  Magno  se  llevó  á 
Tolosa  (según  discurre  Tama- 
yo  sobre  el  día  25.  de  Junio, 
hablando  de  San  Acisclo  ,  tio 
de  Santa  Eurosia  )  6  no  puede 
ser  cuerpo  entero  del  Cordo- 
bés ,  sino  alguna  Reliquia. 

35  En  lo  que  mira  á  Ca- 
taluña cesa  aquella  instancia, 
pues  se  reduce  la  traslación 
al  tiempo  posterior  de  San  Eu- 
logio ,  y  según  los  documen- 
tos alegados  por  Domenec, 
se  dio  el  Santo  Cuerpo  de  San 
Acisclo  al  Monasterio  de  San 
Salvador  de  Breda  al  princi- 
pio 5  ó  medio  del  Siglo  tre- 
ce ,  por  el  Vizconde  de  Ca- 
brera Don  Geraldo,  cuyo  her- 
mano Don  Ramón  de  Cabrera 
confirmó  la  donación  en  Ma- 
yo de  1263.  Pero  aunque  en 
aquella  Escritura  (  impresa 
por  Domenec  )  se  nombra  el 
cuerpo  de  San  Acisclo  Mar- 
tyr  ,  debe  entenderse  en  el 
uso  común  ,  en  que  nombra- 
mos el  todo  por  la  mayor 
parte :   por    no  ser  posible. 


Trat.  33.  Ca/>.  9. 
que  este'  alli  todo  el  cuerpo, 
y  que  haya  parte  en  Córdoba, 
donde  sabemos  que  perseve- 
raron Reliquias. 

36  Desde  que  entraron 
en  Cataluña,  se  propagó  el 
culto  de  estos  Santos :  pues 
fuera  del  Monasterio  citado, 
tienen  Capilla  en  el  Castillo 
llamado  de  San  Acisclo,  Obis- 
pado de  Gerona  ,  en  la  Parro- 
quia de  Vidreras,  donde  se 
conservan  Reliquias ,  y  según 
el  Auto ,  que  alega  Domenec, 
del  Obispo  de  Gerona  Don 
Arnaldo ,  se  repartieron  al- 
gunas de  aquellas  por  diver- 
sas partes  en  el  año  de  1339. 
San  Eulogio  envió  también 
desde  Córdoba  al  Obispo  de 
Pamplona  Wiiiesindo  Reli- 
quias de  San  Acisclo  ,  como 
refiere  en  su  Carta.  Morales 
dice  que  en  Monserrate  hay 
dentro  del  Monasterio  una 
Iglesia  de  estos  Santos  anti- 
quisima  :  lo  que  Junto  con 
la  memoria  de  los  Breviarios 
antiguos  de  las  Iglesias  de 
España  ,  prueba  la  generali- 
dad y  celebridad  de  su  culto*; 
En  Astorga  hay  también  me-i 
moría  del  culto  partiviular  de 
San  Acisclo  con  Capilla  y  bie- 
nes proprios,  como  se  verá 
alli  en  su  Catalogo  de  Obis-' 
pos ,  sobre  Don  Pedro  IIK  y 
en  el  Monasterio  de  su  titulo. 

Por 


I 
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37  Por  la  Insciipcion  man  de  Hormisga  entre  Tor- 
puesta  en  el  Tcirio  y.pag.i^ó.  desillas ,  y  Toro  ,  según  lee- 
consta  haverse  llevado  á  Me-  mes  en  la  Inscripción  estam- 
dina- Sidonia  Reliquia  de  San  pada  por  Morales,  lib.  12. 
Acisclo:  y  otra  huvo  también  cap,  28. 

en  el  Monasterio  de  San  Ro- 

HIC  SUNT  RELIQUIAE  NUMERO  SAN 
CTORÜM.  SANCTI  ROMANI  MONA 
CHL  SANCTI  MARTINI  EPISCOPL  SAN 
CT AE  MARINAE  VIRGINIS.  SANCTI  PE 
TRI  APOSTOLI.  SANCTI  lOANNIS  BA 
PTISTAE.  SANCTI  ACISCLL  ET  ALIO 
RUM     NUMERO     SANCTORUM. 

38  En  Córdoba  perseveró  vivir  en  los  dominios  del  Rey 
Reliquia,  según  consta  por  la  de  Aragón  Don  Alonso  I.  con*' 
Inscripción  que  pondremos  al  forme  á  lo  dicho  en  el  cap.  5. 
hablar  de  los  Tres  Martyres:  ntim.  29.  y  siguientes.  Véase 
y  en  virtud  de  todo  parece  aqti  el  num.  98. 

no  haver  en  esta  Ciudad  mas 

que  la  conservada  en  lalgle-  l^IDA  T  MARTTRIO 

sla  de  San  Pedro  :  lo  que  per-  de  San  Zoyl^y  sus  Com- 

mite  decir  haverse  trasladado  pañeros.             '   ^ 
antes  á  Cataluña  lo  principal, 

por    alguno   de    los  Señores  59    La  memoria  mas  ilus- 

quc  venían  á  las  guerras  de  trc  y  antigua    que    tenemos 

Andalucia  ,  6  por  los  Chris-  del  Martyr  San  Zoyl  de  Cor^ 

tíanog  que  salieroade  alli  á  doba.,  es  la  perpetuada  en  el 

Y  4  Hym- 
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Hymno  IV.  de  Píuiendo,  y  tal  vez  otros.  Pero  algunos 
áonátáVyo'.Corduba  Acisclum  empiezan  por  San  Zoyl ,  agre- 
dabit  ^S  ZOÉ LLl^M  ^  sia  gandole  en  común  los  demás 
que  deba  repararse  en  la  E,  Compañeros.  Asi  los  Míjrty- 
pues  el  mismo  Santo  se  deno-  rologios  Trevirense  ,  el  de 
ta  escribiéndole Zoelo,  y  Zoí-  Adon  ,  el  de  Notkero  ,  el  de 
lo.   La  voz  que  prevalece  es     Gilesinio  ,   y  el   de  Baronio: 

Cordubce  SS.  Mm.  Zoili  & 
aliorum  decem  &  novem.  El 


la  de  Zoilo  ,  reducida  en  el 

uso  vulgar  á  la  de  Zoyl ,  de  la 

qual  usaremos. 

' .  46    ;  En  los  Martyrologíos 

antiquísimos     Geronymianos     Juliani  &  aliorum  novende^ 

leemos  en  27.  de  Junio    el     cm.  De  modo  que  en  unos  es 


Coloniense  S.  Mariae  ad  Gra-» 
dus :  In  Hispaniis  SS.  Zoeli^ 


nombre  de  San  Zoil  con  otros 
Compañeros ,  aunque  en  los 
mas  de  los  manuscritos  se 
atribuyen  en  general  á  Espa- 
ña ,  sin  mencionar  á  Córdo- 
ba, En  el  de  la  Reyna  Chrís- 
tina  se  expresa  Córdoba  en 
España  ;  como  también  en  el 
Epternacense.  Unos   escriben 


San  Crescente  el  primero  :  en 
otros  San  Zoyl  :  y  la  causa 
fue ,  según  Hehsquenio  ,  por 
haverse  descubierto  el  cuer- 
po de  este  Santo.  Pero  en  vis- 
ta de  que  Prudencio  nombró 
precisamente  á  San  Zoyl  ,  y 
no  á  otro  de  los  Compañeros; 
parece  ,  que  este  fue  el  Ante- 


Jos  noítibres  de  los  Compañe-     signanode  todos :  pues  siglos 


ros  de  San  Zoyl;  otros  expre- 
sando solo  á  algunos  ,  recur- 
ren á  la  clausula  átcon  otros: 
y  en  esto  hay  también  dife- 
rencia :  poniendo  con  otros 
diezy  ocho  (  nombrando  itts) 


antes  de  la  invención  mila- 
grosa de  su  cuerpo  y  le  halla- 
mos mencionado  sin  expre- 
sión de  otros.  Lo  misma  da 
á  entender  el  culto  del  Santo 
en   España,  qtie  se    ordenó 


y  con  otros  diez  y  nueve  ( des-     desde  lo  antiguo  á  San  Zoyl, 
pues  de  expresar  á  dos  )  y  tal     sin  que  en  el  Oficio  Gothico, 


vez  con  otros  die^zy  nueve 
(  mencionado  solo  uno. )  De 
suerte  que  en  unos  resulta  el 
numero  de  veinte:  y  en  otros 
dz  veinte  y  uno.  Los  mas  an- 
tiguos ponen  en  primer  lugar 
á  Crescente,  Julián ,  Nemesio, 


ni  en  las  Actas  del  Santo  se 
anteponga  (oí  aun  se  exprese) 
otro  :  pues  solamente  decla- 
ran ,  que  por  la  nobleza  de  su 
familia  enderezó  el  Juez  con- 
tra el  sus  amenazas ,  persua- 
dido á  que  si  hacia  apostatar 

ai 


í 


D  e  los  Santos  de 
al  mas  ilustre  ,  seguirían  su 
cxemplo  ios  demás.  Tenemos 
pues  fundamentos  para  decir 
que  San  Zoyl  fue  el  principal 
entre  los  que  padecieron  con 
el ,  mencionándole  por  esto 
Prudencio  ,  sin  añadir  á  otros, 
y  no  hablando  las  Actas  mas 
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que  de  su  martyrio  ,  por  ser 
el  principal. 

41  Acaso  de  este  modo 
puede  vindicarse  Wandeiber» 
to  ,  á  quien  algunos  vitupe-^ 
ran ,  porque  intituló  Antistes 
á  San  Zoyl ,  quando  dijo: 


Hesperiam  quinto  antistes  martyrque  Zoellus 
Martyrrbus  cumulat  junetus  denisque  novemque* 


Pero  en  la  voz  Antistes  no 
quiso  denotar  que  fuese 
Obispo,  (pues  no  se  halla  ves- 


tigio 


ni  aun  sombra  de  tal 


honor )  sino  que  fuese  el  mas 
sobresaliente  entre  los  veinte 
Martyres  :  porque  en  hallan- 
do lugar  de  buen  sentido  ,  áor 
hemos    interpretar    benigna- 
mente á  los  antiguos  :  y  ve- 
mos que  la  voz  Antistes  se  to- 
ma algunas  vezes  por  el  prin- 
cipal 5  o  mas  excelente  en  al- 
guna Unea  ,  como  Juris  antis- 
tes:  y  ómnibus  oleribus  antisc- 
tat ,  según  habló  Catón  de  la 
Brasica  ,  ó  Verz?.  En   cuyo 
sentido  pudo  llamar  Wandel- 
berto  á  San  Zoyl  el  antistlte 
de  los  diez  y  nueve  Martyres, 
mirándole  como    el  mas  so- 
bresaliente ,  y  ofreciéndole  la 
voz  la  circunstancia  del  me- 
tro '•)  sin  que  sea  necesario  de- 
cir ,  y  culparle  de  que  le  juz- 
gó Obispo ;  al  modo  que  elo- 


giando Juan  Hispalense  á  sa 
amigo  Alvaro  Cordobés  en 
los  varios  modos  con  que  bri- 
llaba su  ciencia  ,  le  llama 
Ffcesultn  todos :  In  his  ómni- 
bus Frcesul  existís:  no  porque 
fuese  Obispo,  sino  por  el 
primer  lugar  que  ocupaba  su 
^^hxámi^. Epist,l^ I.  num*  i. 

42  Acerca  del  numero  de 
los  Compañeros  se  ha  excita- 
do grave  duda  ,  por  hallarse 
en  algunos  documentos  los 
nombres  de  estos  Santos  én- 
trelos aíribuídos  á  los  hijos 
de  Santa  Symp llorosa ,  y  por 
quanto  unos  ponen  mas  ,  y 
otros  menos. "  Pero  mientras 
no  se  descubra  otra  cosa  ,  se- 
guimos á  los  Padres  Antuer- 
pienses ,  .que  expresan  .entre 
los  Santos  Cordobeses  veinte 
nombres,  sobre  el  de  S.  Zoyi, 
conviene  á  saber :  j>Crescen-^ 
lite  ,  Julián  ,  Nemesio  ,  Fra- 
wtría,    Primitivo^    Justino,. 

I?  Sta* 
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>>Statheo  ,  Novariano  ,  Cíe- 
>í mente,  Marcelino,  Zeddí- 
>ino  ,  Félix  ^  Venusto ,  Mar- 
íscelo ,  Itálica  ,  Lelio  ,  Capí* 
ií  ton  ,  Tinno  ,  Timarco  ó 
i>Tusco,  y  Silvano.  Délos 
quales  no  tuvieron  noticia 
nuestros  Escritores ,  por  falta 
de  los  Martyrologios  donde 
se  nombran. 

43  El  tiempo  del  marty- 
rio  no  se  individualiza  en  los 
Breviarios ,  señalando  única- 
mente el  de  la  mayor  fuerza 
de  la  persecución  contra  !os 
Christlanos :  por  lo  que  aña- 
dió Galesinio  el  de  Dloclecia- 
no:  Cordübce  S.  Zoili  marty- 
ris  ,  £?  sociorum  19.  qui  Dio- 
cletiano  tmperatore  ,  pracla- 
ris  pro  pietate  dimicationibus^ 
insígmter  nobilitati ,  coronan- 
tur  :  y  este  tiempo  parece  el 
mas  verosimil  ,  por  haver  si- 
do el  mas  furioso ;  y  junta- 
mente porque  la  mención  he- 
cha por  Prudencio  no  permi- 
te recurrir  á  tiempo  mas  mo- 
derno. 

44  Entre  los  Breviarios 
antiguos  que  tratan  de  San 
Zóyl  ninguno  muestra  haver 
tenido  por  delante  Actas  mas 
exactas  que  el  Toledano  del 
año  1493.  aunque  por  la  cor- 
redad  de  las  Lecciones,  solo 
pone  parte  de  las  Actas.  Pe- 
ro hallansc    en   Legendarios 
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antiguos  M.SS.  en  pergamino» 
que  se  guardan  en  la  Santa 
Iglesia  de  Toledo  ,  Cajón  30. 
num.  21.  y  en  el  3^.  num.  2. 
de  los  quales  están  sacadas  las 
que  ponemos  en  el  Apéndice 
IV.  copiadas  por  el  Señor 
Doctoral  Infantas  á  mi  rue- 
go:  y  de  las  quales  ( junta- 
mente con  otros  documentos) 
resulta  lo  siguiente. 

MARTTRIO  BEL  SANTO^ 
y  revelación  de  su  cuerpo. 

45"  Quando  la  rabia  de  la 
persecución  de  los  Gentiles 
se  enfureció  mas  contra  los 
Christianos  ,  vivía  en  Córdo- 
ba el  bienaventurado  S.  Zoyl^ 
como  rosa  entre  las  espinal^ 
despidiendo  de  sí  un  suavisi^ 
mo  olor  de  Christiandad  ,  y 
totalmente  desprendido  del 
amor  de  las  cosas  terrenas, 
por  lo  que  muy  lejos  de  sen- 
tir su  privación,  suspiraba 
con  vivísimos  deseos  por  ia 
gloria  de  perderlas  en  defen- 
sa de  la  Fe:  y  como  esta  le 
empeñaba  en  vivir  declarado 
por  la  verdadera  Religión, 
fácilmente  le  delataron  los 
Ministros  de  la  impiedad  ante 
el  Juez ,  como  reo  de  la  que 
llamaban  superstición  dd 
Chrisrianísmo. 

46  Era  el  Santo  de  fami- 
lia 
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Ha  ílustrisima  ,  y  aunque  Jo-  elementos?  Los Christianos al 
ven  en  la  edad  ,  sobresalía  en 
madurez  y  zelo  de  la  Fe,  en 
que  se  havia  criado  desde  la 
Infancia.  Su  notoria  nobleza 
hizo  que  él  Juez  enderezase 
contra  el  su  atención  ,  lison- 


contrario,  no  han  sido  consu- 
midos con  mil  miserias?  No 
fueron  unos  crucificados? 
otros  atados  á  troncos,  y  asae- 
teados ,  por  haver  desprecia- 
do el  culto  de  los  dioses  ?  Tú 


geandose  de   que  si   lograba  sin  duda  has  errado  por  ig- 

pervertirle  ,  vencía  en  uno  á  noranciaj  y  en  fuerza  de  esto 

muchos  ,  debiendo  los  demás  he  tenido  por  bien  disculpar- 

atemperarse  al  exemplo  de  un  te  con  clemencia  ,  pues  no  es 

Varón  tan  ilustre    entre    los  razón   que  pierdas  la   flor  de 

mas  visibles  de  la  Ciudad  :  y  tu  famosa  juventud  ,   ni  que 

i  este  fin  adelgazando  el  arte  se   proceda   contra   la   gloria 

de   sus  engañosas  persuasio-  de  tu  nobleza ,  como  si  fueras 

nes,  le  habló  asi :  Hasta  aho-  de  Hnage  vil  y  desconocido, 

ra,  herma  no  muy  amado  ,  has  47       Firme  el  pecho   del 

tenido  pervertidos   por  infa-  Santo  Joven  en  la  Fe  contra 


me  consejo  los  primeros  anos 
de  tu  vida ,  y  es  razón  per- 
donarte ,  por  no  lograr  to- 
davía la  prudencia  ,  y  madu- 
re'z  que  no  toca  á  tu  edad: 
pero  de  aquí  adelante  no  de- 


las  flechas  de  la  astuta  ser- 
piente, respondió  al  Presiden- 
te :  9t  Hasta  aquí ,  ó  Juez  ,  he 
aguardado  silencio ,  oyendo 
9nus  lisonjas:  pero  ya  debo 
n corresponder  á  mi    Fe  ,  si 


bes  quebrantar  las  santas  le-  j^mandas  que  responda.  Qué 
yes  de  los  Emperadores ,  sino  >>mucho  persigan  los  Infieles 
ínirar  por  tu  reputación  ,  no 
sea  que  por  tí  padezca  algún 
borrón  de  infamia  la  nobleza 
de  tu  esclarecido  Hnage;  espe- 
cialmente quando  siguiendo 
mis  consejos  puedes  gozar 
honores ,  y  ser  dignamente 
ensalzado  en  el  Palacio.  Por 
ventura  no  fueron  ensalzados 
nuestros  antepasados  por  el 
culto  de  los  dioses,  que  ha- 
cen subsistir  hasta  los  mismos 


9>k  los  Fieles  ,  si  no  temieron 
«condenar  al  Redentor  del 
n mundo,  aunque  na  cono- 
cí ciendole  :  pues  5  según  está 
?7 escrito,  si  le  hu vieran  co- 
5>nocído  5  nunca  huvieran 
?í  crucificado  al  Señor  de  la 
'^gloría,  y  él  mismo  previno 
i>á  stis  Discípulos  :  SI  á  mí 
«me  persiguieron  >  también 
9fOS  persiguirán  á  vosotros: 
>>por  lo  que  acordándose  de 

wes- 


3  I  <S      España  Sagrada. 

vcsto  los  Apostóles  iban  á 
?^ padecer  gozosos,  de  que 
rílos  tuviese  por  dignos  de 
9>sufrir  contumelias  por  el 
íinombre  de  Jesús.  Asi  tam- 
ííbien  los  Martyres  padecie- 
j^ron  escarnios,  azotes  ,  car- 
jí celes,  y  tormentos:  pero 
5í  fueron  sacadosde  la  tierra, 
j^y  lavaron  en  la  sangre  del 
>í  Cordero  sus  Esrolas.  Mas 
5í!os  que  con  palabras  bUs- 
j>phemas  asienten  al  culto 
li-jde  los  ídolos  p»or  el  deseo 
>ide  gozar  de  esta  vida  pere- 
»  cederá  ;  pierden  de  un  modo 
>í  irreparable  la  esperanza  de 
w  la  vida  eterna ,  según  el  Apos- 
ííto! ,  quando  dijo  ,  que  si  solo 
«esperarnos  en  esta  vida  ,  so-^ 
>>mos  los  mas  miserables  de 
íílos  hombres.  Oyendo  esto 
el  Juez,  dijo  :  A  los  que  seguís 
la  secta  de  un  no  sé  que  CKris- 
to  ,  no  se  os  ha  de  responder 
con  palabras  ,  sino  con  tor- 
mentos ,  porque  es  tal  vues- 
tra ceguedad,  que  ni  aun  que- 
réis mirar  por  vosotrx)s  miS" 
mos :  y  asi  escoge  quál  juzgas 
mejor  ,  6  vivir  con  nosotros 
honoríficamente  ,  si  sacrificas 
i  los  dioses  sempiternos ;  ó 
morir  torpemente  con  los  re- 
probos ,  á  fuerza  de  diversos 
suplicios  ^  sí  desprecias  las 
imperiales  dignidades. 

48  .  Intrépido  y  constante 
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San  Zoyl  respondió:  »  Quanto 
>MTias  persigas  mi  cuerpo  ,  que 
n^oi  ahora  se  sujeta  á  ta' 
?í  brazo ;  tanto  mas  se  acrc-^' 
í^cientay  ensalza  mi  gloria, 
nque  desprecia  tus  amenazas; 
npues  el  Señor  nos  d^jó* 
>í  mandado  en  su  Evangelio, 
?ique  no  temamos  á  los  que 
?>solo  pueden  quitar  la  vida 
)>del  cuerpo  ,  y  no  del  alma; 
»sino  al  que  tiene  poder  de 
r>  perder  alma  y  cuerpo ,  dan- 
»doles  pena  eterna.  Nuestros 
i>  tormentos  se  han  de  acabar 
wen  breve:  pero  los  vuestros 
?9  sabemos  todos  los  Fieles, 
>>que  no  han  de  tener  fin. 

49  Entonces  mandó  el 
Juez  que  fuese  azotado  cruel- 
mente. Pero  mientras  mas 
golpes  descargaban  sobre  el 
bendito  mancebo  ,  mas  con- 
fesaba á  Christo  :  y  viendo 
que  nada  aprovechaba  para 
removerle  de  su  santo  propo- 
sito, se  enardeció  furibundo 
contra  el  Santo  ,  intimando  á 
los  verdugos  que  discurrie- 
sen algún  modo  extraordina- 
rio de  tormentos  ,  ya  que  no 
alcanzaban  las  inhumanida- 
des regulares.  Entonces  se  le 
ofreció  á  un  sayón  la  inaudi* 
ta  crueldad  de  abrir  al  Santo 
por  la  espalda  ,  y  sacarle  por 
allí  los  ríñones ,  como  lo  ege- 
cutó  ,   manifestando  también 

Dios 
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Dios  sus  naaravillas  ,  pues  sin 
embargo  d^  la  mortal  inhu- 
manidad   perseveró  el  Santo 
Martyr  vivo  en  la  confesión 
de  la  Fe.    Asi    refiere    este 
pasage  Tamayo  en  Jas  Actas 
i  que  dice  sacadas  ex  MS.  Le- 
gendario Segobiensi  ,  iS  edito 
alio  Hispalensi,  Este  Hispa- 
lense no  se  quál  es  y  pues  en 
el  Breviario  antiguo  de  Sevi- 
lla no  se  menciona  tal  especie. 
En  Segob'ia  no  hay  tampoco 
Legendario   que    la  exprese, 
manteniéndose  algunos  MSS. 
que  tratan  del  Santo,  Morales 
I  cha  únicamente  ai  Arcipreste 
'  de  Murcia   en  el  Valerio  de 
;  Jas  Historias  ,  para  autorizar 
ij  la  especie  de   que  sacaron  al 
Santo  los  ríñones  por  las  es- 
paldas. Escribió  aquel  Autor 
en  Burgos  a:T©  de  1472,  y  era 
Arcipreste  de  Val  de  Santiva- 
:  ñez  y  no  de  Murcia  ,  cuya  voz 
I  Ja  usó  en  el  apellido ,  firmán- 
dose Diego  Rtdriguez  de  AU 
mella  vel  de  Murcia  ,  Arci^ 
f  reste  de  Val  de  Santivañes^ 
como  se  ve  en  el  fol.  2.  de  la 
idieion  que  yo  tengo  de  i  S  3  6r 
en  Sevilla.  Fuera  de  lo  que  es- 
te dice  lib,  3.  út  3.  cap.  g.  Ice- 
-mos  lo  ro isa; o  en  el   Rezo  de 
Córdoba  :   Fost  verbera  ,  & 
úngulas  férreas  ^   renibus  á 
iergoextractis ;  morte  tándem 
affeciti  &simulcum  eo  dec.em 


alies  ac  novem  socios  ,  qui  in 
eadem  Religionis  causa  certa- 
bant.  Pero  mas  es ,  que  el 
Hymno  Gothico  ^  conserva- 
do en  el  Breviario  Muzárabe, 
parece  que  celebró  la  mara- 
villa en  esta  estanciai 


Mariyrum  nulU  ,  remanenfe  vtta^ 
Contigit  ierris  habitare  nostris: 
Soíus  tu  mor  ti   proprice  superstes 
Vivís  in  Orbe  (  al.  Urbe  ) 

go  Alude  en  esto  al  ex- 
traordinario martyFÍo  referí» 
do  ,  de  que  viviese  después 
de  sacarle  los  rlííones ,  pnes 
siendo  incomponible  aquella 
falta  con  la  vida ,  se  verificó 
maravillosamente  que  sobre- 
vivió á  su  muerte  :  y  este  por- 
tento irritó  de  tal  modo  el 
animo  del  Juez  ,  que  olvida- 
do de  la  gravedad  de  su  ca- 
rácter ,  desembaynó  la  espada;^ 
y  cortó  al  Santo  la  cabeza-. 
Mandó  entonces  que  dego- 
llasen á  los  diez  y  nueve  ,  h 
veinte  ,  que  tenia  encarcela- 
dos por  la  Fe  ;  sepultándolos 
en  el  lugar  de  los  demás  paga- 
nos ,  á  fin  que  mezclados 
con  ios  cuerpos  de  los  gentil 
ks  ,  no  pudiesen  discernirlos 
en  algún  tiempo  ios  Christia- 
nos. 

jT     De  t^to.  modo  perse- 
veró el  cuerpo  de  San  Zoyi 
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hasta  cerca  del  año    613.  en 

que  reynando  Sisebuto ,  y 
siendo  Obispo  de  Córdoba 
Agapio  segundo  de  este  nom- 
bre ,  quiso  Dios  revelarle, 
manifestando  una  noche  al 
referido  Prelado  el  sitio  don- 
de yacía  el  Santo  cuerpo ,  y 
declarando  el  nombre  de  quien 
era  ,  juntamente  con  la  cir- 
cunstancia de  haver  sidomar- 
ty rizado  por  la  Fe. 

$2  Instruido  el  buen  Obis- 
pa con  el  celestial  aviso  ,  dio 
cuenta  por  la  mañana  de  !o 
que  le  pasó  en  aquella  no- 
che :  y  acompañado  del  Cle- 
ro y  de  los  Fieles  fue  al  sitio 
señalado  ,  donde  cabando  por 
sus  manos  descubrió  con  go- 
zo general  lo  que  buscaba  ;  y 
como  por  su  humildad  no  se 
juzgase  digno  de  tocar  con 
las  manos  las  Sagradas  Reli- 
quias ,  desahogó  su  devoción 
en  besarlas  ,  haciéndolo  tan 
repetidamente ,  que  parece 
excedió  ,  pues  no  solo  se  le 
cayeron  entonces  los  prime- 
ros dientes,  sino  que  apare- 
ciendosele  el  Santo  en  la  no- 
che siguiente  le  riñó  de  que 
lo  huviese  hecho  tan  repeti- 
damente :  pues  si  el  singula- 
rizarse en  el  culto  de  los  San- 
tos es  muy  ediftcativo  en  un 
Obispo  >  el  modo  no  debe 
desdecir  de  quien  está  obli- 
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gado  á  ser  perfecto.  Eraloi 
Agapio  .  y  por  tanto  no  so- 
lo le  corrigió  la'  imperfeccon, 
sino  que  corregida  esta  ,  le  de- 
claró haver  obtenido  de  Dios 
lo  que  pedia  ,  y  que  le  eran 
perdonados  sus  pecados. 

53  Con  tan  buena  noticia 
despertó  Agapio  muy  gozoso, 
y  llevó  el  cuerpo  de  S.  Zoyí 
á  la  Iglesia  de  San  Félix ,  don- 
de le  colocó  honoríficamen- 
te :  pero  por  quanco  el  Tem- 
plo no  era  tan  grande  como 
deseaba  la  devoción  del  Obis- 
po ,  y  la  circunstancia  de  un 
tan  ilustre  Ciudadano  Mar- 
tyr ;  aumentó  con  admirable 
obra  la  fabrica  de  la  Iglesia, 
haciendo  también  un  famoso 
Monasterio  con  habitación 
para  cien  Monges  ,  á  fin  que 
diesen  culto  á  Dios  en  gloria 
de  aquel  Martyr.  Véase  acer- 
ca de  este  Templo  lo  que  en 
su  titulo  dlglmos  en  el  cap.  7. 

54  Usuardo  en  su  Marty- 
rologio  hizo  expresa  memo- 
ria de  esta  milagrosa  inven- 
ción: Corduba*S.  ZoiliMar- 
tyris ,  cujus  Corpus  cum  longo 
tempore  ubinam  sepultum  fue- 
ritlatuisset ,  verter abili  Epis- 
copo  ejusdem  loci  nomine  Aga- 
pio^ ex  divina  revelatione  ma^ 
nifestatum  est :  y  nota  Solerio 
allí ,  que  Usuardo  añadió  de 
suyo  aquel  milagro  de  la  re- 
ve- 
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velación  ,  prevíriiendo,  que  que  en  el  Siglo  once  fue  tras- 
el  examen  de  si  se  describe  háüáo  \  Car r ion  de  los  Condes 
exactamente  ,  quiere  se  haga  por  el  ConJe  Fernán  Gómez, 
snas  por  las  mismas  Actas ,  que  hijo  de  Gómez  Díaz  ,  y  de  su 
por  su  arbitrio.  En  lo  que  muger  Tarasia  (  según  se  es- 
mira  á  las  Actas  debe  estarse  cribe  el  nombre  en  d  Epita- 
á  los  documentos  alegados,  phío  de  Carrion  )  los  quales 
donde  no  se  atribuye  (  como  Padres  fundaron  el  Monaste- 
juzgó  Hensquenio  )  el  coló-  rio  de  Carrion  ( que  es  del  Or- 
quio  de  San  Zoyl ,  y  del  Juicz,  den  de  San  Benito  )  dedicando 
á  la  aparición  que   se  hizo  á  la  Iglesia  á  Dios  ,  en  nombre 


.Agapio  ,  sino  ai  tiempo  del 
nicUtyrio.  Usuardo  con  su 
mención  autoriza  la  verdad  y 
■antigüedad  de  la  invención 
del  cuerpo  :  pues  la  oiría  en 
Córdoba  ,  donde  estuvo  en 
d  aíío  de  858.  y  por  tanto  la 


de  San  Juan  Bautista  ,  cuyo  tí- 
tulo se  commutó  en  el  de  San 
Zoyl  ,  después  de  llegar  allá 
el  cuerpo  de  este  Santo. 

55  La  ocasión  fue  haver 
pasado  á  Córdoba  el  expre- 
sado Fernán  Gómez  á  servir  al 


ingirió    en    el   Martyrologio     Rey  en  las  guerras  que  enton- 
en el  dia  27.  de  Junio.  Halla-     ees  havia  entre  los  de  aquella 


se  mas  á  la  larga  en  el  Cerra- 
tense  ,  cuyo  documento  pu- 
blicamos en  el  Apéndice  IV. 
de  este  libro. 

TRASLACIÓN   DEL 

Santo  á  Carrion  ,  y  sus  mila- 
gros hasta  hoy  no  publica-- 
dos. 

SS     Mantúvose  en  Cordo- 


tierra  :  y  le  sirvió  tan  bien, 
que  al  tiempo  de  restituirse 
el  Conde  á  su  casa  ,  le  quiso 
el  Rey  remunerar  con  dones: 
pero  el  no  los  recibió  ,  res- 
pondiendo que  tenia  bastante 
plata  ,  y  oro  ,  y  que  mas  ie 
estimaría  que  mandase  le  die- 
sen el  cuerpo  de  San  Zoyl. 
Condescendió  al  punto  el  Rey, 
como  quien  no  apreciaba  las 
ba  el  cuerpo  de  San  Zoyl  en  Reliquias  :  mandó  que  le  en- 
Ja  Iglesia  de  su  titulo  después  tregasen  lo  que  pedia  ,  y  el 
<lel  dominio  de  los  Moros,  Conde  las  recibió  gozoso,  ca- 
minando con  ptesteza  á  su 
tierra  ,  y  experimentando  en 
el  camino  un  notable  mila- 
gro ;  pues  como  por   miedo 

de 


como  repetidamente  declara 
San  Eulogio  en  sus  Obras, 
y  después  Samson  en  el  Prolo- 
go de  su  libro  2.  num  8.  hasta 
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de  Moros  ,  y  Judies  no 
quisiese  hospedarse  sino  en 
pueblos  murados,  se  le  abrían 
por  las  mañanas  las  puertas 
-sin  necesitar  de  Guardas  ,  ni 
de  llaves  ,  con  solo  invocará 
San  Zoyl.  Llegó  pues  gozoso 
á  Carriotí :  y  colocando  las 
Sagradas  Reliquias  en  la  Igle- 
sia del  Monasterio ,  continuó 
el  Cielo  en  obrar  muchas  ma- 
ravillas por  intercesión  de 
su  Siervo.  Asi  el  Cerratense: 
y  aunque  Papebroquio  noti- 
cioso de  los  milagros  en  co- 
mun  (  por  lo  que  leyó  en  Mo- 
rales )  procuró  informarse 
de  ellos ,  valiéndose  de  su 
amigo  el  Rmo.  Pérez ,  Be- 
nedictino ;  no  llegó  á  conse- 
guirlo ,  por  muerte  del  ami- 
go. Yo  pondré  aquí  los  refe- 
ridos por  el  Cerratense ,  pues 
no  están  publicados. 

57  Huvo  en  la  Vasconia 
un  pobre  tan  comprimido  de 
miembros  ,  que  no  podia  sa- 
lir á  pedir  limosna  sino  arras- 
trando. Determinó  comprar  un 
borriquillo  con  las  limosnas 
que  juntó  ,  para  ir  á  visitar  al 
Apóstol  Santiago :  y  puesto 
ya  en  Carrion  se  le  murió  el 
jumento.  Fue  tanta  la  aflic- 
ción del  pobre  ,  que  lloraba 
sin  consuelo  :  y  viéndole  uno 
tan  afligido  le  propuso  ,  que 
en  aquel  lugar  estaba  el  cuer- 
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po  de  San  Zoyl,  el  qual  tenia 
tanto  mérito  delante  de  Dios, 
que  ninguno  acudía  á  su  in- 
tercesión sin  experimentar  el 
consuelo  ;  y  asi  que  se  enco- 
m.endase  á  el ,  y  confiase.  En 
efecto  acudió  el  miserable  co- 
mo pudo  á  la  Iglesia  del  San- 
to ,  y  postrándose  en  Oración, 
recibió  una  perfecta  sanidad. 

58  Durmiendo  una  mu- 
ger  incautamente  se  la  entró 
en  el  cuerpo  «na  culebra  :  y 
conociendo  después  el  peligro 
de  vida  ,  la  llevaron  á  la  Igle- 
sia de  San  Zoyl  ,  y  haciendo 
Oración  la  sobrevino  uti  vo- 
mito de  Sangre  ,  en  que  arrojó 
la  perjudicial  sabandija  ,  y 
quedó  bueaa. 

59  Otra  mala  mnger  no 
quería  guardar  h  fiesta  de  San 
Zoyl,  haciendo  burla  de  los 
que  la  observaban  ,  y  ella 
andaba  muy  armada  con  la 
rueca.  Reprendióla  una  ve- 
cina suya  ,  natural  de  la  Vi- 
lla de  la  Calzada,y  no  querien- 
do desistir  de  trabajar  ,  se  la 
torció  el  brazo  en  que  tenia 
el  uso ,  pegándose  contra  la 
espalda  ;  y  conociendo  por  el 
castigo  su  pecado ,  obró  Dios 
segundo  milagro ,  restituyen- 
do el  brazo  al  estado  natural, 
después  que  arrepentida  se 
valió  de  la  interceslotí  del 
Santo¿ 

Un 
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?o     Un  día  en  que  el  Cíelo  el  Cerratense,  Escritor  poste 

¡estaba  muy  sereno,  se  levantó  rior  á  Rodulfo.  Unos  y  otros 

una  fuerte  tempestad  de  true-  se  ponen  (  por  no  estar  publi- 

nos  y  relámpagos ,  que  obli-  cados )  en  el  Apéndice  IV. 


gó  á  los  Monges  de  S.  Zoyl  á 
refugiarse  á  la  Iglesia  :  y  vien  - 
do  que  caían  granizos  tan 
grandes  como  pedeernales  pe- 
dían á  Dios  que  conservase 
los  frutos  de  los  campos.  Sa- 
caron la  Urna  de  las  Reli- 
quias de  San  Zoyl ,  y  repenti- 
namente cesó  todo  el  grani- 
zo ,  quedándose  como  pe'n- 
dulo  en  el  ayre.  Asi  el  Cer- 
ratense. 

61  Sobre  estos  debemos 
añadir  los  que  deseó,  y  no 
alcanzó  Papebroquio>  pues 
procurando  yo  cooperar  á  la 
gloría  del  Santo ,  recurrí  al 
Rmo.  Padre  Fray  Manuel 
Ordoñez ,  Abad  del  Monas- 
cerio  de  Carrion:  quien  pron- 
tamente manifestó  su  ze- 
lo  ,  y  liberalidad  ,  rernítíen- 
dome  copia  de  los  Milagros 
que  historió  el  Monge  Rodul- 


62  Los  quatro  primeros 
son  los  referidos  desde  el  nu- 
mero 5*6.  en  adelante.  El 
quinto  es  de  un  Oficial ,  que 
no  quería  guardar  la  fiesta  del 
Santo  ,  diciendo  que  su  cuer- 
po estaba  en  Córdoba  ,  y  que 
no  se  havria  trasladado  á  Car- 
rion. Púsose  pues  á  trabajar 
con  escándalo  de  la  vecindad: 
y  al  ir  á  taladrar  con  fuego 
los  mangos  de  la  obra  en 
que  trabajaba  i  permitió  Dios 
en  castigo  de  su  protervia,  que 
en  lugar  de  taladrar  el  cabo, 
se  taladrase  la  palma  de  la 
mano :  y  con  semejante  cau- 
terio se  le  abrieron  los  ojos, 
confesando  á  voces ,  con  mu- 
cha complacencia  de  los  ve- 
cinos ,  la  presencia  del  Santo, 
y  lo  digno  que  era  de  que  to-s 
dos  celebrasen  su  fiesta. 

Vi.     Los  criados  de  unos 


fo ,  hijo  de  aquella  Casa  »  por     Soldados  dieron  en  meter ,  ya 
los  años  de  mil  ciento  y  trein-     de  noche  ,  ya  de  día  ,  sus  ca- 
ta  y  seis^k  petición  de  San 
Pedro  Venerable; cuyo  origi- 
nal se  guarda  en  el  Archivo. 
Entre  ellos  se  hallan  los  refe- 
ridos por  el  Cerratense ,  aun- 
que mas  á  la  larga  ;  y  convi- 
niendo en  muchas  palabras,  se 
infiere  haverlos  sacado  de  allí 
Tom.  X. 


ballos  en  los  sembrados  del 
Monasterio  de  San  Zoyl  :  y, 
aunque  los  Monges  los  amo- 
nestaron ,  no  quisieron  desis- 
tir :  pero  saliendo  el  Cielo  á 
vengar  y  contener  la  injusti- 
cia ,  se  cayeron  ttiuertos  qua- 
tro de  los  caballos  que  pacían: 
X  con 
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con  lo  que  procuraron  guar- 
dar bien  ios  demás  de  aquel 
pasto  mortífero. 

El  VIL  es  mas  portentoso: 
^ues  negando  unos  Judíos, 
que  el  Santo  huviesc  sido 
causa  del  castigo  ;  se  atrevió 
uno  de  ellos  á  decir  ,  que  el 
havia  de  meter  su  caballería 
en  los  sembrados  de  S.  Zoyl, 
sin  rezelo  de  que  fuese  pode- 
roso para  hacerla  mal.  Asi  lo 
hizo :  pero  también  el  Santo 
le  dio  su  merecido  ^  pues  te- 
niendo el  Judío  el  ramal  de 
un  gran  mulo  dentro  del  sem- 
brado ,  á  poco  que  pació  ,  se 
cayó  muerto.  Huyó  confuso 
eJ  infiel :  pero  concurriendo 
cl  pueblo ,  sucedió  otro  mila- 
gro de  que  los  Judíos  detes- 
tasen su  perfidia ,  glorifican- 
do todos  á  Dios  por  las  mara- 
villas de  su  Santo. 

VIH.  Un  Vascon  llamado 
l^ídaly  llegó  á  ser  maltratado 
del  diablo  (  de  resulta  de  unos 
malos  cantares  en  que  se  de- 
leytaba  )  quedando  debilitado 
en  todo  el  cuerpo,  y  sin  oído. 
Lleváronle  á  San  Zoyl ,  y  ce* 
lebrando  Misa  ,  recobró  en- 
tera sanidad  ^  alabando  á  Dios 
en  su  Santo. 

IX  Por  el  mismo  tiempo 
fue  llevado  á  San  Zoyl  otro 
endemoniado  ,  que  daba  unas 
.voces  espantosas  :  y  rogando 
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todos  por  el ,  dijo  en  voz  cla- 
ra el  enemigo  que  saldría,  por 
mandarlo  Zoyl.  Arrojó  dos 
carbones  por  la  boca  con  al- 
gún humor  sanguíneo  pesti- 
lente :  y  se  restituyó  sano  y 
gozoso  á  su  casa. 

X.  Aun  fuera  de  Espaíía 
quiso  el  Santo  alargar  su  be- 
neficencia :  pues  se  apareció 
en  Normandia  á  una  muger 
afligida  ,  diciendola  que  pa- 
sase á  visitar  su  cuerpo,  pre- 
viniéndola dónde  estaba  5  y 
de  quien  era.  La  buena  mu- 
ger se  vino  tan  en  derechura 
á  Carrion  ,  como  si  el  mismo 
Martyr  la  condugcra.  Puso 
sobre  el  altar  del  Santo  un 
velo  que  ella  misma  havia  re- 
gido :  contó  á  todos  lo  que  la 
havia  pasado :  y  obteniendo 
su  deseo  ,  se  volvió  muy  ale- 
gre á  su  Provincia. 

XI.  Un  ciego  ,  natural  de 
un  lugir  de  la  Comarca  ,  lla- 
mado Studellum  ( que  parece 
ser  el  actual  Estudillo  ,  ó  As- 
tudillo )  vino  á  rogar  al  Santo 
le  alcanzase  la  vista  :  y  perse- 
verando con  fe  en  la  Oración, 
Ja  consiguió, 

XII.  Por  aquel  mismo 
tiempo  salió  en  un  Sábado  un 
muchacho  á  Jugar  con  otros: 
y  apoderándose  de  su  cuerpo 
el  enemigo,  le  llevó  el  padre 
ai  Altar  de  San  Zoyl,  y  le  vol- 
vió 
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v\6  sano  á  su  casa  ^  con  la  ha-    su  gran  bienhechor. 


bla  ,  de  que  carecía. 

XIII.  Poseída  del  enemi- 
go una  muger  de  las  familias 
que  pertenecían   á   la  pose- 


XV.  Otra  endemoniada, 
natural  de  Fons  Monionis, 
orando  una  noche  ante  el  se^ 
pulcro  del  Santo  ,  se  vio  libre 


sion  de  San  Zoyí  <y  era  tanta     en  el  día  siguiente. 


El  XVl.  es  el  referido  eti 
el  num,  60.  del  granizo.  ^ 

XVlí.  Despreciando  uti 
labrador  la  fiesta  del  día  de 
San  Zoyl  ,  y  las,  amonesta* 
clones  de  los  vecinos  ,  se  em- 
peñó en  acarrear  hierba  del 
prado :  pero  al  herir  ,  y  apli- 
car al  carro  las  bacas  ,  dfspu-, 
so  Dios  que  á  una  se  la  cayc-^ 
se  una  hasta  :  con  lo  que  co- 
nociendo el  rustico  su  culpa, 
lió  el  cuerpo  del  Santo  para  acudió  al  Santo  á  pedirle  per- 
la Procesión  :  y  al  llegar  á  don  ,  llevando  oferta  ,  y  pro- 
la  puerta  del  Monasterio,  pu-  metiendo  aplicarse  en  adc- 
sieron  á  la  infeliz  debajo  de  lante  á  su  servicio  ,  pagando- 
las  Andas,  y  al  punto  salió  el  le  cada  aíío  algún  tributo, 
diablo  de  su  cuerpo  ,  defando  XVIIÍ.  Cierto  Soldado  se 
un  olor  muy  pestífero.  Glorí-     halló  un  día  en  el  cimpo,  cer 


su  furia  ,  que  aun  atada  ape- 
nas podían  sugerarlatres  hom- 
bres. Balaba  como  oveja  :  la- 
draba como  perro  r  y  remeda- 
ba los  cancos  de  las  aves. 
Llegó  el  día  de  la  fiesta  del 
Santo,  en  que  era  grande  el 
concurso  de  toda  aquella  tier- 
ra :  y  llevándola  á  la  Iglesia, 
rogaba  por  ella  todo  el  pue- 
blo ,  tanto  mas  y  quanto  mas 
la  maltrataba  el  enemigo.  Sa- 


ficó  á  Dios  ,  y  al  Santo  todo 
el  pueblo  :  y  el  mismo  Mon- 
ge  que  esto  escribe  ,  se  halló 
presente. 

XIV.  Un  labrador  des- 
preciando la  fiesta  de  S.Zoyl 
se  fue  á  segar :  pero  torcién- 
dosele las  manos,  y  conocien- 
do su  pecado,  acudió  al  San- 
to. Veló  allí  una  noche  en 
Oración  ,  y  al  día  siguiente 
qoiedó  sano  :  perseverando 
desde  entonces  ceconocido  á 


cado  repentinamente  de  unos 
enemigos,  que  venían  jura^. 
mentados  á  matarle.  Vién- 
dose sin  armas,  y  con  muchos 
contrarios ,  recurrió  á  la  pro- 
tección de  San  Zoyl ,  ííivo- 
candole  ansiosamente  ,  como 
quien  miraba  su  muerte  inevi- 
table :  y  fue  tan  viva  su  fe  ,  y 
tan  pronto  el  socorro  ,  que 
se  mudó  el  miedo  de  la  muer- 
te á  los  eremigos ,  huyendo 
estos  tan  precipitadaínente, 
X  2  có- 
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como  si  vieran  una  fuerza  ir- 
resistible sobre  sú  Agradeci- 
do el  Soldado  á  su  Patrono  lle- 
vó luego  al  Santo  Martyr  la 
espada  en  testimonio  de  su 
milagrosa  defensa  ,  refirién- 
dola á  todos,  y  quedándose  á 
servible  en  su  Iglesia. 
»  XIX.  Un  anciano^  natural 
dé  Selinis  ,  se  hallaba  ciego, 
y  sin  oído.  Recurrió  á  varias 
Reliquias  ,  que  se  veneraban 
en  diversos  lugares :  y  no  ha- 
llando en  ninguna  su  reme- 
dio ,  pasó  á  S.  Zoyl  :  donde 
orando  devotamente,  recibió 
vista  y  oído ,  volviéndose  go- 
zosísimo á  su  casa. 

XX.  A  un  pobre  mozo  le 
sucedió  por  el  mismo  tiempo 
tener  una  mano  tan  contrahi- 
da  ,  que  se  le  metían  las  uíías 
por  la  palma.  Este  pedia  li- 
mosna á  la  puerta  de  la  Igle- 
sia de  San  Zoyl :  y  pidiéndole 
también  al  Santo  ,  que  le  sa- 
nase,  logró  que  la  manóse 
pusiese  en  la  disposición  na- 
tural :  ccn  lo  que  agradecido 
al  beneficio,  ofreció  quedarse 
á  servir  al  Santo  Martyr, 
<  XXI,  Finalmente  guar- 
dando los  de  Carrion  la  fiesta 
del  día  de  San  Zoyl ,  huvo  un 
hombre  que  no  desistió  de  el 
empleo  que  los  demás  cum- 
plen en  día  de  trabajo ,  en 
quanto  á  amasar  ,  y  cocer  el 
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pan.  Metió  en  efecto  los  pa- 
nes en  el  horno :  y  teniéndo- 
los allí  el  tiempo  competente, 
los  sacó  ,  al  parecer  con  bue- 
na cara  ,  pero  por  dentro  era 
una  parte  ceniza ,  y  otra 
estiércol.  Pasmóse  con  suceso 
tan  maravilloso ,  y  dolién- 
dose del  hecho,  tomó  algunos 
de  los  panes  ,  y  acompañado 
de  varios  vecinos  ,  y  de  mu-i 
chas  mugeres ,  se  fue  á  la 
Iglesia  de  San  Zoyl  ,  en  oca- 
sión que  los  Monges  decían  el 
Hymno  acostumbrado  des- 
pués de  la  Misa  :  y  viendo  tan 
extraño  prodigio ,  celebraron 
la  presencia  del  Santo  ,  ento- 
nando el  Te  Deum^  y  magnifi- 
cando á  Dios,  y  al  Santo  Mar- 
tyr. 

63  Asi  el  referido  Mongc 
Rodulfo  en  el  texto  ,  que  po- 
nemos en  el  Apend,  4.  en  que 
hay  algunas  voces ,  que  pue- 
den añadirse  al  Glosario  de 
Ducange  ,  como  spernebaturj 
por  spernebat  :  couspicaban" 
tur  ^  por  conspicicbant :  r¿?«* 
Vícena,  por  convícina ,  &c.  Y 
haviendo  sido  escritos  estos 
milagros  cerca  de  el  año  1 1 35, 
según  previene  en  su  Carta 
el  Rmo.  Ordoñez ;  consta, 
que  fueron  muy  cercanos  á  la 
Traslación  del  Santo  j  pues 
algunos  los  refiere  su  Escritor 
como  remotos  de  sus  dias: 
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otros  como  que  aún  vivían  los  nis  die  vj.  Feria  idus  Marta 

que  se  hallaron  presentes:  to-  Era  LXXXV.  post  millesi- 

do  lo  qual  conspira  al  fin  del  mam.  Es  Escritura  del  Conde 

Siglo  Xí.  y  principio  del  XI í.  Don  Gómez  Diaz,  padre  del 

en  cuyo  año  36.  escribía  Ro-  que  llevó  á  Carríon  el  Cuer- 

dulfo.  po  de  San  Zoyl :  y  si  en  el 

64     Acerca  del  tiempo  de  año  de  T047.  se  intitulaba  ya 

aquella  Traslación    escribíe-  rfeJ^/íZoj^/ la  Iglesia  de  aquel 


ron  Morales ,  y  Roa  ,  que  fue 
cerca  del  año  mil  y  setenta^ 
sin  alegar  mas  pruebas  ,  que 
el  haver  muerto  el  Conde  (que 
ítrasladó  los  cuerpos)  en  el 
año  de  1083.  y  consiguiente- 
mente, que  poco  antes  se  hi- 
*zo  la  Traslación.  Roa  añade, 


Monasterio ;  es  prueba  de 
que  antes  estaba  ya  trasla- 
dado el  Cuerpo  de  aqticl 
Santo, 

66  Yo  recelo  que  tiene 
yerros  la  Escritura  ;  no  solo 
porque  en  la  Era  1085.  "o  ca- 
yó en  Feria  sexta  el  dia  de  los 


que  la  Condesa  Doña  Teresa,    Idus  de  Marzo  (  pues  fue  Do- 


muger  de  Don  Gómez  Diaz 
de  Carrion ,  fundó  aquel  Mo- 
nasterio poco  antes  de  el  año 
105 1,  y  que  á  los  veinte  años 
de  su  fundación ,  con  poca  di- 
ferencia, fue  trasladado  allá 
el  Cuerpo  de  San  ZoyK 
,    6s    Pero  todo  esto  cesa,  sí 


mmgo ,  en 
Dominical 


virtud  de  la  letra 
D.  y  Cyclo  Solar 
20. )  sino  porque  en  el  año  de 
1047.  ^^  pudo  haver  hecho  la 
traslación  de  los  Santos  el  hi- 
jo del  Conde  referido.  La  ra- 
zón es ,  porque  si  entonces 
tenia  ya  la  Iglesia  el  titulo  de 


es  legitima  la  Escritura  men-    San  Zoyl,  se  hallaba  alli  an- 
Clonada  por  Yepes  en  la  Cen-    tes  el  Cuerpo ;  á  lo  menos  e» 


turía  6.  cap.  I.  sobre  el  ano 
de  1047.  y  exhibida  en  el 
Apéndice  14.  de  su  tomo  6. 
donde  vemos ,  que  en  la  Era 
1085.  sño  de  1047.  ya  se  inti- 


el  de  1046.  pues  la  Escritura 
es  de  Marzo  :  y  en  el  año  de 
1046,  no  tenia  Fernán  Gómez 
edad  para  haver  hecho  la 
traslación  :  pues  si  entonces 


tulaba  de  San  Zoyl ,  y  San  Fe-  havia  ya  vuelto  de  Córdoba, 

üx  ,  la  Iglesia  de  San  Juan  de  debemos  suponer  aqui  algim 

C?ixnoni Dono Deo^ & E cele-  tiempo  antes,  en  virtud  de 

siíc  S.  Joannis  Baptistce ,  &  afirmar  el  Cerratense  ,  que  se 

Sanctorum  Zoyli^  atque  Feü-  detuvo  no  poco  con  el  Rey  de 

cis &c. Pacta chartadonatiO'  Córdoba,  {apud  quem  non 

Tom.  X.  X  ^               m(h 
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modice  moratus)  y  consiguien- 
remente  saldría  de  Carrion 
para  la  Andalucía  muy  cerca 
del  1044.  si  la  entrada  del 
47,  se  intitulaba  ya  de  San 
Zoyl  la  Iglesia  de  Carrion.  Y 
esto  digo  que  no  parece  creí- 
ble, porque  en  aquel  año  era 
muy  niño  ^  de  eosa  de  quince 
años:  edad  muy  delicada  ,  y 
3gena  de  las  proezas  con  que 
ganó  la  gracia  del  Rey  Moro, 
pues  pedían,  otro  brazo  mas 
robusto  ,  en  tiempo  en  que  la 
milicia  no  se  egercitaba  con 
armas  de  fuego ,  sino  con  lan- 
za y  alfange.  De  aquí  se  in- 
fiere mejor  ,  que  ni  en  el  año 
de  1041.  podía  estar  hecha  la 
traslación  ;  porque  na  lo  per- 
mite la  edad  del  sugeto* 

67  Esta  se  deduce  por  la 
de  su  madre  Doña  Teresa, 
Fundadora  del  Monasterio  de 
Carrion  :  la  qual  vivia  á  prin- 
cipios del  año  mil  y  noventa  y 
tres  ,  Era  de  \\i\.  pues  no 
murió  hasta  9,  de  Junio  de 
aquel  año  (diez  después  de  la 
muerte  del  hí;o  )  como  consta 
por  sus  Epitaphiós  conserva- 
dos en  Carrion  ,  y  estampa- 
dos por  SanJoval  en  la  Obra 
de  los  cinco  Reyes,  fol.63. 
De  modo ,  que  aunque  la  vi- 
da de  la  madre  se  alargue  has- 
ta o^^^«^a  años,  no  resultará 
$u  nacimiento  antes  del  ioi3. 
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y  aunque  se  atropelle  la  edad 
para  casarla  ,  no  podemos  re* 
conocer  al  hijo  primogénito 
sino  cerca  del  1030.  de  modo, 
que  el  matrimonio  se  contra- 
gese  cerca  de  los  i5.  años  de 
la  madre :  y  aun  asi  tendría  el 
hijo  once  años  en  el  de  I04r. 
catorce  en  el  de  44.  edad  muy 
impropria  para  proezas  áe 
guerra  en  aquel  tiempo.  Es 
pues  mucho  mas  razonable 
reducir  la  Traslación  de  los 
Santos  al  espacio  cercano  al 
año  de  1070.  de  modo^  que  el 
Capitán  Fernán  Gómez,  hijo 
de  Doña  Teresa ,  y  del  Conde 
Don  Gómez  pasase  á  servir 
á  Córdoba  cerca  del  106^.  era 
que  tenia  3<5.  años ,  edad  no 
abanzada  ,  pero  propria  para 
el  fogoso  espíritu  de  aumen- 
tar el  honor  por  la  milicia  :  y, 
juntamente  mas  proporciona- 
da para  la  madurez  que  ma- 
nifiesta el  deseo  de  anteponer 
Reliquias  á  las  riquezas. 

68     Con  el  Cuerpo  de  San 
Zoyl  llevó  el  Conde  á  Carrion 
el  de  el'M'^rryr  San  Félix,  se- 
gún escribe  \1  orales  libro  10. 
cap.  I  y.  citando  Escritura,  que 
da  ello  se  cofv>erv'3  en  aquel 
M>;iasterio,    d  >'rde     ambos 
Siritoisev-^neran  »>  en  dos  Ar-  i 
i^casdi  olata   m  17  antiguas,' 
>í  metidas  en  nichos  del  Reta- 
»blo  en  el  Altar  mayor  con 

9)  mu- 
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i^mncha  decencia  y  verera-     iigte  del  Martyr  ,  y  una  cín- 
clon.  Añade,  que  en  las  dona'     >Jta  de  seda  envuelta   en  ua 
clones    de    los    sucesores  de     j^  Almayzal  colorado  y  ama- 
aquel  Conde  se  nombran  siem-     >í  rillo ,  y  una  bolsa  grande  de 
pre  S.  Zoylo,  y  S.  f elíx,  como 
Patronos,  en  cuya  honra  ha- 
cían las  donaciones.  Pero  cu- 


ido en  Córdoba  huvo  diversos 

Martyres  con  el  nombre  de 

Félix,  ha  quedado  lugar  para     »e¡  Cuerpo  de  San  Zqyl  todo 

la  duda.  Véase  el  cap.  1 1.  nu-     »> entera^  é  la  camisa^  é  la  su- 


59  cuero  llena  de  tierra  ,  o  ca, 
^envuelta  en  otro  Almayza 
^9 (es genero  de  toca)  de  seda 
»í negro  y  amarillo,  con  un 
»> letrero,  que  dice:  Aqui  yace 


'mero  88. 

69  Demás  de  los  Cuerpos 
'de  los  dos  Santos  llevó  tam- 
bién el  Conde  á  Carrion  el 

•He  San   Agapio ,  Obispo  de 


9yya  en  que  fue  mar ty rizado^ 
yi  é  la  su  cinta ,  é  la  tierra  de 
^'íla  su  fuesa  ,  e  la  tierra  de 
y*  huesos  menudos  en  otro  palio. 
ífE  las  candelas  que  ardian 


Córdoba,  á  quien  reveló  Dios  11  sobre  la  su  fuesa  por  la  gréh 
■el  sitio  del  Cuerpo  de  San  ^'^ciadeDios.porquelosCuen^ 
ZoyJ,  según  refiere  Yepes  ( ci-     ií  des  hallaron  elCuerpo  de  S, 


^'iZoel^  según  estampó  San- 
doval  en  el  lugar  citado;  pre- 
viniendo que  el  Cuerpo  no  e$ 
todo  entero  ,  en  vista  de  que 
San  Eulogio  envió  á  Pamplo- 
na la  canilla  de  unbi^azo.  An- 
tes de  San  Eulogio  se  remitió 
otra  Reliquia  á  Medina-Sido- 


tado  ai  hablar  de  aquel  Obis- 
po )  y  lo  mismo  me  certifica 
eíRmo.V^siátcOrdoñeZj  Abad 
actual,  diciendo  constar  asi 
por  manuscritos  muy  anti- 
guos del  Monasterio,  fuera  de 
los  quales  no  descubro  otra 
'mención. 

70    En  la  Urna  de  S.  Zoyl     nía  ,  como  prueba  la  Inscríp- 
sc  hallaron  en  el  ano  de  m.il  y     cion  dada  en  el  Tom.  7.  p.  1 86. 

Demás  de  esto,  quando  él 
Conde  sacó  el  Cuerpo  del 
Santo  5  dejó  Reliquia  en  Cór- 
doba ,  según  convence  la  Ins- 
cripción ,  que  se  pone  aqui  eh 
la  Vida  de  los  tres  Martyres. 
71  Sin  embargo  de  tener 
Córdoba  la  mencionada. Re- 


I 


seiscientos  íí  la  cabeza  parti- 
?>da  en  pedazos  ^  y  muchos 
>í  huesos  grandes  y  pequeños 
>> envueltos  en  un  cendal  del- 
íígado  como  nuevo  ^  y  una 
«camisa  de  lienzo  muy  del- 
i>gado  ,  y  una  ropa  colorada 
9íde  seda  muy  delgada  ,  pe- 
ngada  á  la  camisa  con  la  san-  liquia  ,  deseó  gozar  otra  para 
^  X4  cum" 
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iimplir  su  devoción  ,  pues 
aquella  no  estaba  conocida 
individualmente,  sino  envuel- 
ta con  otras  :  y  á  este  fin  instó 
al  General  Benedictino ,  y  al 
Abad  de  Carrion,  pidiéndoles 
Reliquia ,  en  lo  que  condes- 
cendieron ,  después  de  haver 
hecho ,  con  tal  fin,  el  recono- 
cimiento ya  expresado  de  la 
Urna,  en  el  aíSo  de  mil  y  seis- 
cientos. Pero  aufiquc  Córdo- 
ba tenia  ya  dados  sus  poderes 
al  Padre  Roa,  para  que  pasase 
á  recibir  la  Reliquia  ofreci- 
da ,  no  se  pudo  efectuar  ,  por 
una  pestilencia  que  sobrevi- 
no, y  por  haver  muerto  el  Se- 
ñor Obispo  Reynoso,  que  fo- 
mentaba aquella  pretensión. 
En  fin  se  consiguió  en  nues- 
tro Siglo  la  deseada  Reliquia, 
colocándola  en  Córdoba  á  i8. 
de  Junio  de  I7i4» 

72  Mantienese  en  aquella 
Ciudad  un  pozo ,  que  llaman 
de  S.  Zoyl ,  cuya  agua  ha  he- 
cho muchas  cu-raciones  mara- 
villosas en  los  que  padecen 
dolores  de  ríñones ,  y  fiebres, 
por  la  fe  con  que  lo  usan  en 
virtud  de  la  tradición  de  que 
alli  fueron  arrojados  los  riño- 
fics  del  Santo» 
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LOS  TRES  MARTTRES 

Fausto  ,  J anuario  ^y 
Marcial. 

73  Después  de  nombrar 
el  Poeta  Prudencio  á  S.  Acis-» 
do ,  y  San  Zoyl ,  aííade ,  que 
Córdoba  dará  también  las  tres 
coronas: 

Cor  duba  Acisclum  dabit^^ 

Zoellum^ 
Tresque  coronas* 

Y  ha  sido  tan  común  la  inteli- 
gencia de  que  por  las  tres  co- 
ronas se  entiende  Santa  Vic-* 
toria  5  que  aun  el  Padre  Hens- 
quenio  lo  afirmó  así  sobre  el 
día  27.  de  Junio  en  la  Vida  de 
San  Zoyl.  Solerio,  y  otros 
modernos  anteponen  la  expo- 
sición de  que  alli  se  incluyen 
los  tres  Martyres  Fausta,  Ja- 
nuario ,  y  Marcial :  y  esto  es 
lo  que  debe  prevalecer  por 
las  razones  siguientes.  La  i. 
que  si  por  las  tres  coronas  en- 
tendiera Prudencio  á  Santa 
Victoria  ,  resultaba,  que  omi- 
tía tres  marryrios  famosísi- 
mos ,  por  citar  uno :  lo  que 
no  debe  aprobarse.  La  2.  que 
si  pretendiera  expresar  a  la 
hermana  de  San  Acisclo,  San- 
ta Victoria,  no  ha  vía  de  decir 
después  de  San  Acisclo,  y  San 
^     Zoyl,; 
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Zoylíj'  tres  coronas,  slnoy  con   otros    llevan   el   primer 

ctra  tercera'^  porque  después  nombre,  según  vemos  en  San 

de  dos,  no  es  la  Santa  tres  co-  Zoyl,  á  quien    nombró   sin 

roñas ,  sino  tercera.  La  3.  que  los  Compañeros ,  de  los  qua- 

si  pretendiera  nombrar  á  San-  Jes  no  permiten  prudente  du- 

ta  Victoria  ,  podía  disponer  da  las  menciones  de  otros  an- 

mejor  el  verso  ,  diciendo;  tiquisimos  documentos  ante- 
riores á  Adon  ,  que  iiasta  hoy 

CordubaAciscJumdabit&  perseveran    con    el   glorioso 

sererem,  nombre  de  San  Geronymo.  Al 

jítque  Zoellum*  modo  pues ,  que   Prudencio 

nombró  á  San  Zoyl  solamente, 

47  La  4.  porque  diciendo  como  el  mas  sobresaliente  en- 
üespues  de  nombrar  á  dos  San-  tre  todos  los  que  fueron  de- 
tos  ,  que  Córdoba  dará  tam-  gollados  en  so  dia  ,  y  estos 
iien  ¡as  Tres  Coronas  ^  deben  deben  entenderse  en  la  men- 
cntenderse  tres  Martyres  di-  cion  de  su  martyrio  ;  asi  tam- 
versos  de  los  ya  nombrados:  bien  incluyó  á  Santa  Victoria 
lo  que  de  ningún  modo  qua»  en  el  de  su  hermano  San  Acis- 
dra  bien  en  una  sola  Santa  ,  y  cío:  y  de  este  modo  queda 
se  verifica  á  h  letra  en  Jos  franca  Ja  expresión  de  las 
¡Tres  referidos,  los  quales  aun  Tres  Coronas ^  pdiVSL  que  por 
en  tiempo  de  San  Eulogio  se  ella  se  entiendan  los  tres  Mar- 
cntendian  por  la  precisa  lo-  tyres  Cordobeses  Fausto  ,  Ja- 
cucion  de  los  tres  Santos  :  y  nuario,  y  MarciaF.  ,*;./' 
esto  es  ío  mismo  que  decir  75  Sa  memoria- -es  ttiiy 
Prudencio  las  tres  Coronasi  famosa  en  I03  Martyrologios 

Laj^ra^on  es,  que  Santa  Geronymianos  en  el  dia  tres 

[Victoria  debe  quedar  enten-  de  los  Idus  de  Octubre  ,  aun- 

dida  bajo  la  mencTon  del  mar-  que  en  los  nombres  hay  tanra 

tyrio  de  S.  Acisclo  con  quien  eonfusíoin  ,  que  sí  no  huviera 

padeció:  pues  como- Ja  cita  de  otros  documentos  ,  dificulto- 

estos  Santos  fue  incidente  en  sámente  pudieran  liquidarse. 

Prudencio  en  un  Hymno  en  Primeramente     muchos     de 

que  no  tomó  por  asuntó  ha-  aqirellos    Martyrologios    no 

¿lar  de  ellos,  sino  de  los  diez  expresan  el  lugar  ,  señalando 

y  ocho  de  Zaragoza?  secón-  soló  a  España  :  algunos  ni 

tentó  con  mencionar  los  que  aun  h  nación  :  otros  nom- 

br?f} 
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bran  á  Córdoba  ,  y  tal  vez 
Godoba,  Pero  lo  mas  obs- 
curo es  lo  que  mira  á  los 
nombres,  hallándose  ya  Faus- 
to y  Marcia:  ya  Fausto,  Mar- 
cial ,  y  Adría  ,  sin  Januario: 
ya  Fausto  ,  Marcelo,  y  Mar- 
cíana  ,  sin  Marcial ,  ya  apli- 
cados á  Calcedonia  S.  Adria- 
no,,FaUsto,  Januario,  y  Mar- 
celo :  y  ya  finalmente  exclui- 
dos de  allí. 

76  Para  ocurrir  á  esto, 
conviene  exhibir  los  textos, 
con  que  se  pruebe  la  equivo- 
cación que  deseamos  descu- 
brir. El  Lucense  de  Florenti- 
nio:  In  Spaniis  Godoba  Ci ví- 
tate FüustiyMarcice.  InCal- 
,  cidonifL  natalis  SS.  Adriíin^. 
JFausti.IanuarH.  MarceüLÉl 
Ántuerpiense  que  alega  alli 
Florentinio  (i  5,  Oct.)  In  spa^ 
nisPausti^  MartialiSyAdrice» 
&  m  Calcedonia  Marcelí¡y,& 
alibi^austi^lanuarHy  Mar- 
cela \Alex0ndri ,  ^Hariasi 
Episcopio  El  Corbeiense  pu- 
blicado por  Acheri:  Tn  Hispa- 
uifiCordobaCivitate  Fausti^ 
Mar  ti  ce.  In  Cajced^nia  nata^ 
Jis  S.  jddriani.  [ItetnFaustiy 
jfanuarü  j  Marcelli.  Él  Cor- 
beiense^ impreso  en  ^l  Tom,  (^. 
de  Junio  p^rte  ci.  de  Acta 
.Sanctorum .:,///.  /i,  Qa.  In 
ííi^panis ,  Córdoba  Civitate^ 
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beiense  impreso  en  el  Tom.  3. 
del  Thesaurus  noyus  Anecdo- 
torum  de  Martene  :  ///.  Id, 
Oct.  In  Spaniis  CordobaCivi^ 
tate  Fausti^  Martice,  Pridie 
Id.  Oct.  Córdoba  Civitate  S. 
Lupi^  Aurilice.  En  el  de  San 
Germán  Antísidorense,  publi- 
cado por  el  mismo  Martene: 
///.  Id.  Oct.  FaustiyMarceU 
li^  Martiance.  En  el  Turonen- 
se  del  mismo  :  ///.  (id  Oct.) 
Marcela  ,  Adriani ,  Marci. 
Eq  el  Gelionense  de  Achery, 
(Tom.  2*  Spicil,  Edit.  Marte- 
ne) ///.  /¿.  Oct.  Fausti,  Marr 
celli.Hadriani^  Mareice^Ja^ 
nuarii ,  Athanasii  Episcopi. 
Lo  mismo  en  el  Labbeano.  El 
Augustano  omite  el  Ma^ci^y 
y  por  Adriani  pone  Andriani. 
El  Ottoboniano  publicado 
por  Georgi :  ///.  Id.  Oct.  In 
Ispania  ,  in  Córdoba  Fausti^ 
&  Marci¿e.  El  Richenovieti- 
se  antepuesto  Üa  parte  a.  del 
Usuardo  de  Soletio  :  Ul.  Id. 
Oct.  In  Spaniis  y  Fausti^  Mar- 
ciaUs  ,  &  Andriani.  Et  in 
Calcedonia^  Marcela.  Et  al¿' 
M ,  Faustini  ^  (^  yanuarii..^ 
-.  77.  Todo. estoes  necesa- 
rio para  discurcir  sobr^.^l 
asunto  con  algún  fundamen-' 
to,  y  mostrar  que  hay  equi- 
vocaciones >  nacidas  ,4^.  íps 
nombres  de  Marcelo ,  y  ívjar- 

cial ,    Fausto,    y    f^".^""^» 

Alai;- 
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Marcos ,  y  Marcia,  Adria  ,  y 
Adriano :  y   mucho  mas  en 
virtud  de  los  lugares,  que  ca- 
llándose en  muchos  Marty- 
rologíos,  expresándose  en  al- 
gunos ,  y  trasponiéndose  en 
otros,  ha  resultado  el  nudo 
tan    difícil  ,   que  parece  no 
puede  disolverse  sin  cortarle. 
Convienen  tcdos^  en  propo- 
ner estas  memorias  en  el  dia 
13.  de  Octubre:  ///.  Id.  Oc- 
ióla. Pero  mucha  parte  de  la 
dificultad  proviene  de  erratas 
de  Copiantes,  según   vemos 
por   las  voces  Alexandri  en 
lugar  de  Alexandric^  :  Ana- 
thasii  (6  Anathasi)  por  Atha- 
tiasii :  y  asi  de  otros  ,  de  mo- 
do que  en  virtud  de  los  Mar- 
tyrolegios  Geronymianos  no 
pudiéramos     aveiigusr      los 
nombres,   ni   ei    numero  de 
los  Santos  Cordobeses  :  pero 
por  ío  mismo  que  corista  uno 
y  otro  firmemente  por  las  Ac- 
tas ,  y  por  el  texto  del  Oficia 
Gothico  ,  hay  luz  para  acla- 
rar el  punto. 

78  Dehese  suponer  que 
en  el  mismo  dia  13.  de  Oc- 
tubre huvo  en  Calcedonia 
tres  Sinros  llamados  Marcos^ 
Marcelo  ,  y  Adriano  ,  según 
leemos  en  el  Martyroiogio 
de  Maurolyco  ^  y  en  el  de  Ga- 
leslnio  5  y  se  puede  autorizar 
lo  mismo  por  los  Gerony  mía- 


nos :  pues  el  Turonense  junta 
los  tres  Santos :  y  muchos  ex- 
presan en  Calcedonia  á  Mar- 
celo, y   Adriano  :  de   modo 
que  para  poner  en  Calcedo- 
nia á  Marcos ,  Marcelo  ,   y, 
Adriano  hay  textos  expresos: 
y  asi  como  estos  nombres  se 
desfiguran  en  algunas  copias, 
también  se  invirtieron  los  lu- 
gares. Dq  Marci  Ttsulió  Mar- 
cia^ y  Marciance'At  Adrianí, 
Adrice ,  Andriani^  y  Andró-- 
mai-,  de  Fausio,  Faustino:  y 
acaso    también     Marcelo  de 
Marcial :  aunque  me  inclino 
mas  á  que  cno  fue  efecto  de 
trocar  los  lugares ,   pcniendo 
en   Córdoba  al    Marcelo   de 
Calcedonia  ,   con  Adríse  ,  y 
MartíSB  :  y  en  Calcedonia  á 
FriUsto  ,  y  Januario  con  Mar- 
celo.  Esto,  vuelvo  á  decir, 
fue  trocar  los  lugares  :  y  que- 
dará todo  bien  en  la  confor- 
midad en  que  lo  ponen  Mau-- 
rolyco,  y  Galesinio  :  In  Spa^ 
niis^  Cor  duba  Civitate.  Fausr 
ti ,  Januarii ,  &  Martiaüs. 
In  Calcedonia^  Marci^  Mar^ 
celli ,,  £?  Hadriani, 

79  Que  los  Martyres  Cor^ 
dobeses  fueron  precisamente 
Fausto,  Jinuarto,y  Marcial, 
y  no  Marcia  ,  ni  Adria ,  se 
convence  por  el  Oficio  Gothi- 
co, donde  no  solo  se  mencío- 
constante- 
men- 


nan  sus  nombres 
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mente,  sino  que  se  ha&e  mys- 
terio  del  Ternario.  Lo  mismo 
consta  por  los  Breviarios  ati- 
tiguos ,  por  San  Eulogio  ,  y 
otros  documentos ,  en  qne  la 
Iglesia  de  estos  Santos  se  dice 
Sanctorum  trium.  Lo  mismo 
por  el  Martyrologio  Romano 
pequeño  ,  por  Adon  ,  Usuar- 
do  ,  y  otros ,  aunque  no  con- 
vienen en  el  día  ,  según  diré'- 
tnos.  Lo  mismo  firmemente 
en  las  Actas  perpetuadas  en 
Breviarios  antiguos,  y  en  Lec- 
cionaáos  MSS.  Ruinare  las 
ingirió  entre  las  selectas,  aña- 
diendo ,  sobre  lo  que  Surío  to- 
mó de  Lucio  Marineo,  el  co- 
tejo con  quatro  MSS.  Noso- 
tros las  ponemos  cotejadas 
con  los  Breviarios  antiguos:  y 
de  todo  sé  deduce  que  los  nom- 
bres fueron  los  del  titulo:  que 
no  fueron  mas  que  tres:  y  que 
fue  su  martyrio  en  esta  forma. 
8o  Llegó  á  Córdoba  con 
sacrilega  intención  y  malva- 
do espíritu  el  Presidente  Eu- 
genio ,  que  mas  parece  vino  á 
acrisolar  y  contar  el  numero 
de  los  Siervos  de  Dios ,  que 
á  pervertirlos ,  según  fue  la 
constancia  de  los  Santos.  Man- 
dó que  todos  sacrificasen  á 
los  dioses  :  pero  poniéndose 
delante  Fausto,  Januario  ,  y 
Marcial ,  le  digeron  :  Qué 
pretendes  Eugenio  ^  queriendo 
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contradecir  á  los  Siervos  de 
Dios^  en  lugar  de  consentir 
con  ellosl:  Irritado  Eugenio 
l^s  dijo :  O  infw-iices  hombres, 
qué  es  lo  que  vosotros  que- 
réis ser  ?  Nosotros  (  dijo  San 
Fausto  )  somos  Ckristianos, 
Eugenio  preguntó  :  Qué  es 
Christo  ?  Januario  respondió. 
Christo  es  el  Señor  por  quien 
todas  las  cosas^y  nosotros  he^ 
fnos  sido  hechos^  Eugenio  prc-^ 
guntó  :  De  dónde  os  ha  veni- 
do esa  desesperada  compañía? 
San  Fausto  dijo  :  No  hay  de* 
sesperacion  en  nosotros  ,  sino 
en  ti ,  que  te  empeñas  en  vano 
en  hacernos  negar  áDios.  Oí- 
do esto  por  el  Presidente  se 
irritó  mas ,  y  dijo :  Poned  ea 
el  Eculeo  á  Fausto  ,  que  me 
habla  con  tanta  irreverencia. 
Entonces  San  Januario  dijo  á 
Fausto  :  y*  O  carísimo  ,  noso^ 
« tros  somos  la  ocasión  de  que 
n  padezcas  eso  ,  pues  quisiste 
\t  hacerte  compañero  de  lo  que 
)>  merecen  nuestros  pecados. 
?>San  Fausto  le  respondió: 
11  Nuestra  compañía,  ó  Janua- 
í>  rio,  ha  permanecido  siempre 
»  en  la  tierra  ,  y  dudará  per- 
>»  petuamentc  en  el  Cielo. 

8  r  Admirado  Eugenio  de 
pír  aquellas  cosas,  les  dijo: 
Qué  conversación  es  la  vues- 
tra ,  que  tan  impíamente  ha- 
veis    querido   responderme? 

Saa 
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San  Januario  respondió :  La  vosotros  no  tenéis  mas  dioses 

confesión  de  Christo  no  es  pa-  que  al  que  tenéis  por  padre ^  el 

\  ra  nosotros  impiedad.  Vuelto  qual  se  llama  Satanás.  Pues 

'  entonces  el  Presidente  á  Saa  ahora  (dijo  el  Juez)  te  llena- 


Marcial  ,  le  dijo:  Bien  veo  la 
necedad  del  animo  de  estos 
que  te  recogieron  á  su  com- 
pañía: no  quieras  tú  entre- 
garte á  estos  impíos  y  malhe- 
^chores.  Respondió  San  Mar- 
cial :  Solo  es  Dios  immortal  el 
que  hizo  el  Cielo  y  la  Tierra. 


re  de  tormentos.  Córtenle  las 
narices  /  las  orejas ,  las  cejas; 
y  saquenle  los  dientes  de  la 
mandíbula  de  arriba ,  quitan*- 
dole  el  labio  de  abajo.  Asi  se 
egecutó,  quedando  San  Faus- 
to alegre  ,  dando  gracias  a 
Dios.  Entonces  dijo  Eugenia 


Este  será  el  que  te  castigue  d  á  San  Januario :  No  ves  quan- 

tfpor  tus  maldades.  Oyendo  tos  tormentos   ha     padecida 

aquello  Eugenio  dijo:   Pon-  Fausto ,  por  mantenerse  en  sii 

gan  también  á  este  en  el  Ecu-  impía  opinión  pertinazmente? 

leo.  Y  al  ver  el  Santo  que  se  Esta  impiedad  {á\]o  ]d.r\\X2ino) 

egecutaba ,  dijo  :  O  bienaven-  y  la  pertinacia  de  Fausto^  sea 

turada  e  immortal  la  gloria  la  que  no  me  falte  ,  y  dure  en 

de  Christo^  que  se  ha  dignado  mí  el  vinculo  de  su  amor.  Al 


juntarme  á  ti  ^y  al  hermano 
Fausto.  Entonces  dijo  cJ  Juez 
1 1  á  los  verdugos:  Atormentad-^ 
los  hasta  que  adoren  á  núes- 


punto  exclamo  el  Juez::  Coc>^ 
ten  le  también  %.  este  lo  que  al 
otro.  Y  mientras  estaban  mar- 
tyrizando  á  Saa  Januario  dijo 


tros  dioses.  San  Fausto ,  pa-     Eugenio  á  Marcial :  Ves ,  ó 


decíendo  ya  el  tormento  ,  di- 
jo :  Difícil  es ,  que  ni  tú,  ni  tu 
padre  el  diablo  nos  haga  pa- 
sar de  las  leyes  de  nuestros 
padres  d  su  mortalidad,  ^w^ 
genio  renovó  su  pretensión  di- 
ciendo 5  que  los  sacratísimos 
'-Emperadores  mandaban   que 
•adorasen  á  los  dioses  :  pero 
respondió  San  Fausto:  Nohay 
unas  que  un  Dios ,  por  quien 
han  sido  formadas  todas  las 
cosas^y  nosotros  por  él.  Pero 


Marcial ,  quantos  males  caen 
^bre  tus  compañeros  por  su 
locura?  Mira  por  tí,  y  apar^ 
tate  de  su  mala  compañía  ,  y 
voluntad  perversa.  San  Mar- 
cial respondió  :  Mi  consola* 
cion  es  la  misma  que  estos  go- 
ZQSQ,s  publican  con. gran  voz: 
por  tanto  debe  ser  confesado 
y  alabado  Dios  Padre^  el  Hi- 
jo^ y  el  Espiritu  Santo. 

82     Lleno  el  Juez  de  fu- 
ror mandó  que  fuesen  quema- 
dos 
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dos  con  legitimo  fuego  :  y  al 
tiempo  de  llevarlos  al  lugar 
del  martyrio,  iban  todos  con 
un  mismo  espíritu  diciendo  á 
la  pJebe  Chrístiana  :  »>  Voso- 
litros  muy  amados  Siervo?;  de 
jy  Christo nodeis  crédito á  este 
ívenemigo  ,  ni  al  diablo  ,  cu- 
wyo  tiempo  es  ahora  ;  sino 
í>  acordaos  que  estáis  hechos 
»>a  la  imagen  y  semejanza  de 
->>  Dios»  A  este  haveis  de  ado- 
í>  rar  y  bendecir  ;  que  es  el 
9»  Autor  de  todo  ?  y  no  ado- 
íireis,  como  estos  otros,  á  las 
n  obras  que  ellos  hacen  ,  pues 
psus  dioses  de  madera,  de 
•í piedra  ,  oro ,  y  piara,  son 
♦f  obras  de  las  manos  de  ios 
«hombres.  Vosotros  despre- 
it  ciando  tal  injuria  ,  confesad 
iiá  Christo  Jesús  V' y  i  solo 
ííOios  haveis  de  dar  alaban- 
wzas  cada  día  sin  cesar.  Lle- 
váronlos al  fuego  los  verdu- 
gos por  cuyas  manos  havian 
¿sido  anres  atormentados  f  y 
empezaron  á  ponerlos  á  las 
llamas ,  en  que  con  gozo  die- 
ron á  Dios  sus  espíritus.  Todo 
esto  sirve  de  exempío  ,  para 
que  quanros  lo  lean  preparen 
sus  ánimos  á  padecer,  y  to- 
mando exemplar  de  la  pa- 
sión de  nuestro  Señor  Jesu- 
Christo ,  y  de  estos  Santos, 
sea  bendecido  el  nombre  del 
Señor  por  los  Siglos  de  los  si- 
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glos.  Amen. 

Hasta  aquí  las  Act^s. 
83  Tilemonf  en  el  Tom.  ^. 
pag/796.  propuso  acerca  de 
estas  Actas  algunas  dificul- 
tades ,  que  según  Solerio  (so- 
bre el  1 3.  de  Octubre  del  Mar^ 
tyrologio  deUsuardo)  pueden 
disolverse  fácilmente.  Yo  no 
intento  detenerm*  en  ello^ 
porque  el  mismo  Tilemont  en 
la  pag.  55*2.  dijo,  que  aque- 
llas diñcultades  no  bastaban 
para  quitar  la  autoridad  á  las 
Acras ,  confesando  que  le  pa- 
recían escrítis  en  tiempo  de 
la  persecución ;  y  por  tanto 
que  los  reparos  solamente 
movían  i  recelar ,  si  se  ha- 
vian alterado  algunas  clausu- 
las. Acerca  de  esto  subscribo 
á  su  dictamen  ,  diciendo  que 
hasta  ahora  ttose  han  publica- 
do Actas  perfectamente  pa- 
ras ,  y  completas :  pues  las  es- 
tampadas por  Lucio  Marineo 
(reproducidas  en  ellomo  7. 
de  Surio )  no  tienen  todo  lo 
que  darnos  en  el  Apéndice  V. 
tomado  de  Ruinart,  y  de  los 
Breviarios  antiguos  allí  cita- 
dos. En  estos  tampoco  están 
completas  ,  -  pues  j^olamenrc 
pusieron  lo  que  con  venia  pa- 
ra componer  las  Lecciones ;  y 
á  veces  lo  extractaron  ,  com- 
pendiando las  voces.  En  Ruí- 
nart  faltan  algunas  cosas  que 

SU'» 
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supone  incluirse  en  los  MSS.  pues  de  los  otros  dos. 
que  vio :  y  quando  no  las  pu- 
blicó ni  aun  al  pie  dd  texto, 
dló  á  entender  que  no  las  re- 
putaba autenticas,  lo  que 
prueba  el  recelo  de  Tilemoní 
sobre  que  es  de  temer  hayan 
padecido  algunas  alceracícH 
nes :  y  de  lo  mismo  inferí- 
inos,  que  hasta  hoy  no  se 
hallan  publicadas  perfecta- 
mente puras  y  completas. 

84  Esto  debe  entenderse 
en  quanto  á  lo  material  de  las 
clausulas  ;  como  muestran  las 
pruebas :  pero  no  en  quanto 
á  lo  formal  de  la  autoridad 
de  las  Actas ,  á  que  no  dero- 
gan las  dificultades  excitadas 
por  Tilemont,  como  el  mis- 
mo confiesa  :  y  viendo  que  el 


86  Lo  2.  que  resulta  por 
las  Actas  es ,  que  San  Fausto 
se  agregó  á  la  amistad  y  corn-^ 
pañia  en  que  vivían  antece- 
dentemente San  Januario  y 
Marcial :  pues  esto  prueba* 
San  Januario,  quando  al  ver 
en  el  Eculeo  á  San  Fausto  le 
dijo ,  padecía  aquello  por  ha- 
verse  agregado  á  la  compa- 
ñía de  los  dos :  y  consiguien- 
temente se  deduce  también.     . 

87  Lo  3.  que  estos  tresi 
Santos  no  eran   hermanos  ,  ó, 
hijos  de  San  Marcelo  Centu- 
rión :  pues  aunque  algunos  Es- 
critores   Españoles    lo    han. 
afirmado    asi,   previno   bien 
Ruinart,   que  no  debe  adop- 
tarse ,  mientras  no  se  akga- 


espíritu    denota  ser  original     ren  pruebas  de  buena  fe.  Am- 


cl  proceso ,  no  debemos  em- 
barazarnos en  tal  ó  qual  lo- 
cución de  la  letra :  por  lo  que 
deducimos  lo  siguiente. 
85     Primeramente  ,     que 


brosio  de  Morales  cita  por 
aquella  opinión  á  la  Historia 
General ,  á  Fr.  Juan  Gil  de 
Zamora  ,  y  á  Vaseo,  sin  que- 
rer subscribir ;  antes  bien  de- 


San  Fausto  era  el  mayor  ,  ó  el  claró  que  en  su  juicio  no  fue* 
principal ,  pues  habla  en  pri-  ron  hijos  de  San  Marcelo ,  ni 
iier  lugar,  es  nombrado  el     aun  hermanos, //¿.  10,  í;í2p.24. 


primero ,  y  lleva  la  primera 
ítencion  del  Presidente.  Asi 
eemos  expresamente  en  el 
Hymno  Gothico:  Faustus  be- 
nignus  primus  est.  Y  por  uno 


Yo  no  hallo  mas  fundamento, 
que  el  ha  ver  referido  el  Tu- 
dense  entre  los  hijos  de  San 
Marcelo  á  San  Fausto,  Janua- 
rio ,  y  Marcial ;  lo  que  no  es 


y  otro  documento ,  se  infiere,  suficiente ,  por  el  poco  esme- 
]ue  San  Marcial  era  el  menor:  ro  que  tuvo  aquel  Auroren 
lues  se  trata  de  su  causa  des-     orden  á   cosas  muy  remotas 

de 


33^  España  Sagrada. 
de  sus  días,  como  se  ha  decla- 
rado en  varías  partes ,  y  se 
verá  también  en  otros  Santos 
de  los  que  cuenta  por  los  hijos 
de  San  Marcelo. 

88  En  quanto  á  los  tres 
presentes  basta  leer  las  Actas, 
pai^a  conocer  que  no  fueron 
hermanos  ,  sino  amigos  uni- 
dos en  caridad  verdadera,  re- 
sueltos á  no  disolver  la  com- 
pañia  ,  aunque  por  defender 
la  Fe'  fuese  necesario  dar  la 
.vida.  Esta  amistad  ^  esta  so- 
ciedad ,  es  la  que  publican 
sus  razonamientos  ,  y  los  del 
Juez  :  esta  misma  es  la  decla- 
rada en  el  Misal  Gothico,  pues 
en  la  Oración  sobre  el  Pater 
noster  celebra  ,  que  no  fuese 
dividida  la  sociedad  de  los 
tres  Santos  ,  sin  mencionar 
hermandad. 

89  Acerca  del  tiempo  no 
hay  tampoco  testimonio  en 
las  Actas,  ni  en  los  Breviarios: 
pero  á  vista  del  orden  con 
que  Prudencio  mencionó  es- 
tos Santos ,  poniéndolos  des- 
pués de  San  Acisclo,  y  de  San 
Zoyl  ,  parece  que  son  poste- 
riores ,  y  los  últimos  de  la 
persecución  Gentílica.  Añá- 
dese ,  que  el  Presidente  Euge- 
nio alegó  el  decreto  de  los 
Sacratísimos  Emperadoresiy 
esta  expresión  de  Emperado- 
res en  plural ,  favorece  á  los 


Trat.  33.  Cap.  9. 

dos  últimos  perseguidores  ge- 
nerales, Diocleciano,  y  Ma- 
ximíano:  á  cuyo  tiempo  los 
dejaremos  reducidos  mientras 
no  se  descubra  texto  que 
pruebe  antelación. 

•  90  Sobre  el  día  en  qnc 
ponen  su  martyrío  los  Marty* 
rologios  hay  también  varie- 
dad: pues  unos  los  mencionan 
en  el  23.  de  Setiembre  (4.  Ka!. 
Oct. )  otros  en  el  1 3 .  de  Octu- 
bre (líl.  Idus  Oct.)  Los  Gero- 
nymianos  insisten  en  el  13,  de 
Octubre,  y  lo  mismo  Usuar- 
do,  y  Baronlo.  Por  el  28.  de 
Setiembre  csúa  el  Romano 
pequeño  ,  con  quien  Adon,  y 
los  Breviarios  antiguos  de  To- 
ledo ,  y  Sevilla ,  Abila  ,  y  el 
Muzárabe.  Algunos  Martyro- 
logios  ponen  en  uno  y  en  otro 
dia  la  memoria ,  como  Wan- 
delberto,  S.  Notkero ,  Galesí- 
nio  ,  y  algunos  Códices  atri- 
buidos á  B"da ,  en  cuya  Obra 
genuina  vacan  los  dos  dias. 
Yo  me  aplico  al  dia  28.  de 
Setiembre  ,  porque  á  este  le 
favorecen  mejores  textos ,  es- 
pecialmente en  lo  que  toca  á 
España,  hallándose  á  su  favor 
el  Ofició  Muzárabe,  el  Tole- 
dano antiguo  ,  el  Sevillano,  y 
el  de  Abila,  con  el  Martyrolo* 
gio  de  Rosveido,  que  en  cosas 
del  Occidente  no  debe  pospo- 
nerse á  I03  Geronymianos. 
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día  hacerla  Cathedral  ^  por 
L^S  corresponder  este  honor  á  la 
fábrica  mayor  ,  que  antes  era 
Mezquita  ,  la  qual  se  consa-. 
gró  con  nombre  de  la  Virgen. 
92     En  fuerza  de  esto  se 


INTENCIÓN  DE 

Reliquias^ 


9 1     Tuvieron  estos  Sa ntos 
en  Córdoba  un  Templo  muy 


antiguo,  que  perseveró  des-  aplica  á  la  Iglesia  de  los  Tres 
pues  de  la  entrada  de  los  Mo-  Martyres  todo  lo  que  despue» 
ros  5  y  aun  fue  la  Cathedral     de  la  Conquista  se  dice  acón- 


de  aquel  tiempo  según  Mora- 
les. Véase  lo  dicho  sobre  es- 
ta Iglesia  en  su  titulo. San  Eu* 
logio  en  el  cap.  9.  del  lib.  2. 
afirma  que  se  veneraban  en 
aquel  Templo  las  cenizas ,  6 
Reliquias  quemadas,  de  los 


tecido  en  la  intitulada  de  Sati 
Pedro:  y  por  tanto  las  Reli- 
quias encontradas  en  esta  en 
el  año  de  1575.  fueron  ocul- 
tadas en  la  de  los  Tres  Marty- 
res: de  modo  que  el  sitio  fue- 
se el  mismo ,  sin  mas  diferen- 


Santos:  ^pud  basilicam  Sane-  cia  que  la  de  los  títulos :  y  así 

torum  trium  ,   qua  Faustas^  vemos  que  en  el  Marmol  don- 

Januarius^S  Martialís  Mar-  de  se  expresaron  los  nombres 

tyres  prcesentialibus  corpo-  de  las  Reliquias  colocadas  en 

rumsuorumfavilisquiescunt.  aquella   Iglesia  ,    ocupan    el 

En  el  fin  del  Siglo  décimo  se  primer  lugar  l®s  nombres  de 

menciona  esta  Iglesia   en  los  San  Fausto  jjanuario,  y  Mar-? 

Anales Compostelanos  con  ti-  cial. 

tulo  de  los  Tres  Santos ,  di-        93     La  invención  de  estas 

cicndo  que  fue  alli  enterrado  Reliquias  fue  en  el  dia  21.  de 

el  Conde    Garci  Fernandez:  Noviembre  del  año  1 575.  con 

Ductus  ad  Cordobam^  &  se^  motivo  de  una  fábrica,  en  que 

pultus   in  Sanctos  tres.  De  abriendo  zanjas  se  descubrió 


esta  escribe  Morales  lib.  17. 
cap. 6.  ser  la  dedicada  á  San 
Pedro  Apóstol  por  el  Santo 
Rey  Don  Fernando  ,  quando 
conquistó  la  Ciudad  ,  porque 
haviendo  logrado  el  triunfo 
en  .día  del  Santo  Apóstol ,  qui- 
so  privilegiar  con  su  titulo 
aquella  Iglesia ,  ya  que  no  po- 
Tom.  X. 


á  estado  y  medio  de  hondo  un 
sepulcro  de  cantería  menuda, 
donde  ?>se  incluían  muchos- 
9>  huesos  con  nueve  cabezas- 
9>  casi  enteras  5  muchas  partes 
9>de  otras  que  al  parecer  de 
í>los  Médicos  eran  de  otras 
9ínueve:  y  huesos  de  otros 
jídiez  y  ocho  cuerpos,  que 
Y  í^  se- 


3  3  8     España  Sagrada. 

5>  según  eran  entre  sí  diferen- 
j»tes,  no  podían  ser  de  menos 
«  numero ;  y  algunos  quema- 
dos ,  según  escribe  Roa  ,  lo 
que  alude  á  los  Martyres  de 
que  hablamos.  Faltaba  en  el 
sepulcro  una  piedra ,  que  des- 


Trat.  S^.C^p.g. 

pues  se  encontró  en  medida 
forzosa  del  hueco  del  sepul- 
cro, y  es  un  Mirmol  de  tres 
quartas  de  largo  ,  y  una  ter- 
cia de  ancho ,  en  el  qual  se 
gravó  lo  siguiente: 


"i^  SCOnvM 

XPI I  HYí3 
FAVJTIIA 

Ai ARTIA  » 

////////¡ZCTÍlL  4 

WARITM 


Según  lo  qual  se  conservaron    de  San  Zoil,  y  Acisclo,  cuyos 
alli  Reliquias  de  San  Fausto,     nombres  se  leen  con  expre- 
Januarlo  ,  y  Marcial ,  con  las    sion ,  declarados  en  el  Mar- 
mol, 
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mol ,  COITO  los  mas  principa- 
les.Las  demás  Letras  se  orde- 
narían á  la  mención  de  otros 
en  general ;  por  quanto  el 
numero  de  huesos  convence 
que  havia  mas. 

^4  Morales ,  y  después 
otros  ,  juzgaron  que  en  los 
últimos  renglones  se  incluía 
la  ER^  T.  S.  N.  esto  es,  mil- 


do  se  trasladó  el  cuerpo  de 
San  Zoyl  no  se  havlan  escon- 
dido todavía  las  Reliquias  que 
se  hallaron  juntas  en  el  sepul- 
cro de  que  trata  la  Inscrip- 
ción referida.  Y  como  la  Tras- 
lación de  San  Zoyl  se  hizo 
después  del  año  io4i.(como 
se  probó)  no  puede  entender^^í 
se  el  Marmol  de  modo  qup 


lexíma,  sexagésima  ,  6  septuá-  por  las  ultimas  letras  se  signí- 

gesima  nona  5  ano  de  1031.  fique  la  Era  T079.  en  que  se 

ó  el  de  1041.  en  que  se  ocul-  ocultasen  las  Reliquias  ;   sino 

taron  alli  las  Santas  Reliquias*  otra  cosa  diversa,  que  no  deja 

Pero  es  mucho  mejor  el  dic-  lugar  á  declararse^  por  lo  mal 

tamen  de  Bravo,    que  dice  conservado  de  las  letras. 


deberse  aplicar  aquellas  le- 
tras á  nombres  de  los  Santos 
cuyos  son  los  huesos ,  y  no 
al  año.  La  razón  se  toma  de 
lo  expuesto  sobre  la  Trasla- 
ción de  San  Zoilí  pues  quan- 
do  el  Caballero  Fernán  Go- 


95  Añádese,  que  en  el 
año  de  1041.  no  consta  per- 
secución contra  los  Christia-* 
nos ,  estando  entonces  los  Mo- 
ros ocupados  entre  sí  en  las 
guerras  civiles  de  quien  ha- 
via de  prevalecer,  como  se  ve 


mez  pidió  al  Rey  aquel  Santo     por  la  Historia  de  los  Árabes 
cuerpo  ,  se  hallaba  conocido     del  Arzobispo  Don  Rodrigo; 


en  su  Iglesia,  y  de  ningún 
modo  pedia  haverse  hecho 
por  entonces  el  sepulcro  en 
que  los  Christianos  tiraron  á 
ocultar,  y  conservar  las  Reli- 


y  en  estas  guerras  se  valiaa 
los  Moros  de  Soldados  Chris- 
tianos ,  como  muestra  el  su- 
ceso del  hijo  del  Conde  de 
Carrion  ,  que  vino  á  servir  al 


quias ,  como  se  prueba  por  el     Rey  de  Córdoba :  en  cuya  co- 
efecto de  que  ni  pudiera  dís-     yuntura  no  era  buena  política 


tinguirse  el  cuerpo  de  S.  Zoyl, 
si  estuviera  ya  mezclado  con 
los  otros,  ni  huvieran  dejado 
franco  aquel  cuerpo  ,  quando 
ocultaron  los  de    tantos.  Es 


perseguir  €  los  Santos ,  ni  á 
los  Christianos ,  á  quienes  ne- 
cesitaban. 

96     El  tiempo  mas  opor- 
tuno para  la  ocultación  de  las 


pues  preciso  decir,  que  quan-     Reliquias  en  Córdoba    es  el 

Y  2  de 


34^    España  Sagrada 
de  la  ultima  persecución   de 
los  Saracenos,  que  en  el  año 
de  1124.  tiraron  á  extinguir 
del  todo  la  Christiandad  de 
Cordoba,trasportandoá  Áfri- 
ca á  los  que  no  desfallecieron 
antes,   como   se   dijo    en  el 
cap.  6,  num.  31.  Viendo  en- 
tonces los  Christlanos   el  fin 
¡que  amenazaba  á  lo  sagrado, 
procurarian  ocultar   las  Reli- 
quias :  y  el  hecho  de  sepul- 
tarlas   en  Córdoba    tan    de 
acuerdo  como  indica  el  sepul- 
cro subterráneo  de  que  vamos 
hablando  ,  no  permite  recur- 
ramos á  otro  tiempo  mas  que 
al  expresado :  según  el  qual 
resulta  que  estuvieron  ocultas 
por  espacio  de  quatro  Siglos 
y  medio,  sin  que  perseverase 
mas  noticia  que  la  de  venir  de 
tinos  á  otros  la  voz  de  que  en 
'aquella  Iglesia    de    los   tres 
-^Martyres ,  y  de  San  Pedro, 
'havian  ocultado  los  Christla- 
nos las  Reliquias ,  y  que  esta- 
ban por  la  parte  de  la  nave  en 
que  después  se  hallaron  ,  se- 
gún escriben  largamente  Roa, 
"y  Moratlesj  aquel  sobre  el  día 
21.  de  Noviembre  en  su  San- 
toral de  Córdoba  5  y  este  en 
el  lib.  ly^desde  el  cap.  4.  en 
adelante,  donde   puede  acu- 
dir quien  desee  saber  las  co- 
sas por  menudo.  Véase  tam- 
bién Pedro  Diaz  de  Ribas  eü 


•  Tr^íf.  33.  Cap.  9. 

el  Tratado  que  imprimió  so- 
bre San  Raphael .,  á  cuyo  fin 
puso  unas  Revelaciones  acer- 
ca de  estas  Reliquias» 

97     La  resulta  fue ,  que  el 
Obispo  Don  Fr.  Bernardo  de 
Fresneda  ,  del  Orden  de  San 
Francisco,  hecha  legitima  in- 
formación  declare  que    eran 
Reliquias  de  Santos ,  y  que  se 
tuviesen  en  custodia  ,   remi- 
tiéndose á  la  Santa  Sede  en 
orden   á  su  culto.    El   Papá 
Gregorio  XIII.  aprobó  lo  he- 
cho ,    mandando  se  expusie- 
sen   al    público    los  Santos 
huesos  en  Arca  puesta  en  al- 
to ,  y  concediendo  indulgen- 
cia plenaria  á  los  que  digna- 
mente  visitasen   el    sepulcro 
en  el  día  de  su  invención  5  re- 
mitiéndose  para  otras   cosas 
á  Goncilio  Provincial  :  y  de 
hecho  teniéndose  uno  en  To- 
ledo (aunque  para  otro  fin)  en 
el  año  de  1582.se  confirmó 
el  culto  de  las  Santas  Reli- 
quias. 

98     Por  la  Inscripción  ale- 
gada consta  bien  claramente, 
que  allí  hay  Reliquias  de  San 
Fausto  ,  Januario,  y  Marcial.  I 
Lo  mismo  debe  decirse  de  San  I 
Zoyl ,  y  San  Acisclo ,  sin  que  i 
sea  necesario  suponer   alü  el  j 
cuerpo  de  este  ultimo,  al  mo- 
do que  de  San  Zoyl  solo  debe 
reconocerse    Reliquia.      Por 

par- 
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-^arte  de  San  Acisclo  escribió 


¿ontra  Roa  ^  Ribas  en  la  Vida 
de  San  Alvaro  de  Córdoba 
desde  el  fo).  243.  defendiendo 
que  en  la  Iglesia  de  San  Pe- 
dro solo  puede  haber  parte  ,  y 
no  todo  el  cuerpo  de  S.  Acis- 
clo :  lo  que  es  mas  cierto  que 
el  decir  se  halla  en  el  Con- 
vento de  los  Martyres ,  con- 
tra lo  que  milita  lo  referido 
en  la  Vida  del  Santo  5  y  lo  que 
de  aqui  se  infiere  ,  en  virtud 
del  sepulcro  donde  los  Chris-  algunos  de  los  mas  sobresa- 
tianos  ocultaron  las  Reliquias     lientes  :  y  asi  por  el  silencio 


DE    SAN    LUPO, 
y  x\urelia, 

99  Aunque  Prudencio  no 
nos  propone  en  Córdoba  mas 
que  ¡os  Santos  ya  expresados, 
no  por  eso  debemos  afirmar, 
que  no  tuviese  otros  :  pues 
para  quien  no  tomó  por  asun- 
to el  referir  todos  los  Mar- 
tyres  de  aquella  ,  ni  de  otra 
Ciudad ,   le  bastó  mencionar 


,  principales  ,  de  que  no  puc- 
den  exceptuarse   las   de   San 

.■Acisclo:  y  consiguientemente 
no   puede  persuadirse  ,  que 

í  dejasen  fuera  de  aquel  lugar 
ti  cuerpo    de    este   glorioso 

¡Santo  ,  si  entonces  se  conser- 

jVára  en  Córdoba  :  pues  ocul- 
taron la  Reliquia  que  tenian: 
y  quien  tira  á  resguardar  una 
parte  ,  no  havia  de  dejar  en 
^  anco  lo  principal.  Por  tan- 
to se  hace  mas  verosímil ,  que 

,ya  no  había  quedado  en  Cor- 

[Cioba  sino   lo   que  ocultaron 
bs  Christianos  en  la  Iglesia    p/,  y^-wr^///,  aun  que  debe  leer- 
de  los  Tres  Martyres  ,  mien-     se  Aurelice  ,  según  los  demás: 


de  aquel  Autor  ,  no  debemos 
excluir  lo  que  se  pueda  probar 
por  otros  documentos. 

10  En  los  Mastyrolo- 
glos  antiguos  Geronymianos 
leemos  corao Santos  de  Córdo- 
ba á  San  Lupo ,  y  Aurelia  ,  se- 
gún se  vee  en  los  Corbeietises 
citados  en  el  num.  76.  con  la 
diferencia,  que  uñólos  po- 
ne el  13.  de  Octubre  ,  y  otro 
en  el  día  siguiente  j  en  el  qual 
los  expresa  también  el  Lu- 
cense  de  Florentinio:  II,  Idus 
Oct,  Córdoba  Civitate  S.  La- 


tras  no  se  pruebe  la  excepción 
con  razones  urgentes. 


Tom.  X. 


pues  se  expresan  también  en 
algunos  MSS.  del  Martyrolo- 
gio  de  Beda  ,  de  Adon  ,  y  en 
Jos  de  Rhabano ,  y  San  Noke- 
ro  :  sin  que  tengamos  mas  no- 
ticia que  las  memorias  de  se- 
y  3  me- 
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meiantcs  documentos  5  pues 
Córdoba  no  ha  introducido 
tales  Santos  en  sus  Rezos  an- 
tiguos ,   ni  modernos, 

10 1  El  Usuardo  Bruxe- 
lense  publicado  por  Solerio 
en  los  Auctuaríos  de  Usuardo 
sobre  el  14.  de  Octubre  ,  jun- 
ta con  estos  Sintos  á  San  Sa- 
turnino :  In  Corduba  ,  natale 
Sanctorum  Saturnini  ,  Lupi^ 
&  Aurelice.  El  Grevense  del 
Actuario  penúltimo  dice  asi: 
Civitate  Corduba,  Sanctorum 
Lupi  i¿  Aurelia,  Saturnini  (S? 
Lupi  Martyrum.  El  Corbe- 
iense  G^ronymiano  :  Córdoba 
■  Civitate  Lupi ,  AureU¿e ,  Ma- 
ximi.  De  modo  que  no  solónos 
hallamos  con  la  variedad  del 
día  ,  13.6  147  del  nombre 
Aurelio  ,  ó  Aurelia  ,  sino  del 
numero ,  de  dos,  de  tres ,  y  de 
quatro,  Pero  me  inclino  á  que 
ninguno  es  de  Córdoba  :  pues 
en  algunos  Martyrologios 
Geronymianos  vemos  á  San 
Lupo,  y  Saturnino  contraídos, 
á  Capadocia  con  varios  com- 
pañeros :  en  otros  se  atribu- 
yen á  Córdoba  ,  añadiendo  á 
San  Máximo ,  de  quien  los  de- 
más no  hacen,  mención  en 
Córdoba  :  y  por  tanto  inferi- 
mos ser  intruso  allí  en  la  apli- 
cación á  esta  Ciudad,  como 
también  San  Saturnino  :  pues 
fue  Martyr    de    Capadocia,. 


Trat.  33.  Cap.(). 

compañero  de  San  Lupo,  Al 
modo  pues  que  en  San  Faus- 
to, Januario,  y  Marcial  ,  hu- 
vo  tanta  inversión  en  aquellos 
documentos  ,  mezclándose 
otros  nombres ,  y  alterándose 
el  sitio  ;  asi  también  es  muy 
de  recelar ,  que  se  mezclase 
aqui  otra  tal  permutación  ,  de 
aplicar  á  Córdoba  lo  que  per- 
tenecía á  Capadocia  ,  pues  se 
Junta  la  narable  circunstancia 
de  que  no  hay  dia  en  medio 
entre  el  de  aquellos ,  y  el  de 
estos  :  y  aun  el  Corbeiense 
de  Solerio  coloca  a  San  Lupo, 
y  Aurelia  en  el  dia  en  que  los 
demás  ponen  en  Córdoba  á 
S.  Fausto  (///./¿.  OctAidi  1 3.) 
sin  expresar  á  San  Fausto,  Ja- 
nuario  ,  y  Marcial.  Pues  que 
mucho  que  en  tanta  variedad, 
tomase  alguno  el  lugar  de  San 
Fausto  ,  poniéndole  en  San 
Lupo  ?  El  desorden  ,  la  imme- 
diacion  ,  v  el  no  hallar  cono- 
cidos en  Córdoba  ,  ni  en  otro 
documento  de  España  tales 
Santos  ,  obliga  á  recelarlo  as'; 
ó  á  lo  menos  ya  que  Córdoba 
no  los  ha  reconocido  por  su- 
yos ,  tampoco  e>tamos  obli- 
gados á  adoptarlos  ,  míen- 
tras  no  se  descubran  mejores 
fundamentos  ,  pues  los  cita- 
dos no  tienen  en  esta  parte  bas-s 
tante  autoridad. 

DE 
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De  los  Santos  ele  Córdoba.  S.  Sandalio. 

Pero  estos  de  ningún  modo 
pueden  decirse  nuestros,  cons- 
tando ya  que  son  Martyres  de 
Ja  Persia  ,  en  la  Ciudad  de 
Cordula ,  donde  ios  ponen 
expresamente  algunos  Mar- 
tyrologíos  :  y  aunque  aquella 
Ciudad  se  escribe  Córdoba  ea 
las  Actas  de  San  Lorenzo  se- 
gún algunos  egemplares ;  con 
todo  eso  declara  el  mismo 
rologios ,  hasta  que  Baronio  contexto  no  ser  la  de  España, 
le  introdujo  en  el  suyo,  día  3.  pues  la  propone  entre  aque- 
de  Septiembre ,  previniendo  lias  donde  llegó  Decio  en  sa 
que  le  tomaba  del  Flos  Sane-  viage  á  la  Persia  :  y  en  efecto 
torum  de  España.  En  el  que  no  reza  ya  Córdoba  de  estos 
yo  tengo  del  1366.  no  hay  Martyre^. 
tal  Santo ,  como  ni  en  Padilla,  104  En  el  15  de  Julio  se 
ni  en  Trugillo  ,   ni  en  Vega,     celebró  también  en  Córdoba 


DE  SAN  S  AND  ALIO 
Martyr* 

102  Muy  de  otro  modo 
sucede  en  este  Santo  :  pues  si 
aquellos  se  hallan  menciona- 
dos en  Martyrologios  anti- 
guos ,  y  no  en  Córdoba  ;  este 
se  lee  en  el  Breviario  antiguo 
Cordubense  ,  y  no  en  Marty- 


Ocaña^y  Santoro ,  pues  según 
confiesa  Córdoba  en  su  Ofi- 
cio ,  no  hay  noticia  de  las 
cosas  particulares  de  este  San- 
to :  y  asi  parece  que  toda  la 
memoria  se  reduce  al  Brevia- 
rio antiguo  de  Córdoba  ,  en 
que  se  halla  su  nombre  :  y 
esto  puede  recelarse  si  pro- 
viene de  alguna  especie  no 
bien  autorizada  ,  á  vista  de 
los  exemplares  siguientes. 


Marcos  ,  y 
quienes  no 
ni  se  inclu- 
Oficios    de 


a  San  Habundio , 
Compañeros  ,  de 
hallamos  noticia  , 
yen  ya  entre  los 
Córdoba. 

IOS  Omito  á  San  Felicia- 
no colocado  por  Galesinio  eft 
Córdoba  sobre  el  21.  de  Ju- 
lio :  pues  no  solo  le  excluyen 
bien  los  Padres  Antuerpienses 
entre  los  pretermiibos  de  aquel 
día  ,  sino  que  Roa  le  recono- 
105  En  el  dia  15.  de  Abril  ce  puesto  en  el  Martyrologio 
hallamos  haver  celebrado  de  Baronio  entre  los  Compa- 
Cordoba  á  los  Santos    Olim-     "  '     *"       ^^'  "'    ' 

pias  5  ü  Olimpiades  ,  y  Má- 
ximo j  como  también  en  el  23, 
del  jnismo  mes  á  San  Parme- 
nio 


ñeros  de  San   Víctor   Masí- 
liense, 

Al  modo  pues  ,  que  en  el 

Breviario  antiguo  de  Córdoba 

Helyma  ,  y  Chry sotelo.    se  pusieron  con  buena  fe  San- 

Y4  tos 
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tos  que  luego  ha  conocido  no     mejante  á  la  que  movió  a  re« 
ser  suyos  ;  asi  también  pudo    zar  de  los  que  ya  no  ínclu- 
haberse  introducido  San  San.»     ye  en  sus  Oficios, 
dallo  por  alguna  alusión  se- 

CAPITULO     X. 
DE  LA  PERSECUCIÓN  SARACENICA. 


§.    L 

jíFL  ICC  10  N  DE  LOS 

Muzárabes  por  los  Infieles^ 

y  por  los  malos  Chrisr 

tianos. 

I  T^Emás  de  la  persecu- 

jíJf'  cien    gentilica    del 
tiempo  de  los  Romanos ,  en 
que  la  Santa  Iglesia   de  Cór- 
doba se  coronó  con  las  pal- 
mas ya  propuestas  5  fue  nue- 
vamente acrisolada  con  otra 
no  menor  persecución  de  los 
Mahometanos.  Esta  fue  pro- 
movida por  la  astuta  serpien- 
te con  mil  artes  :  pues  no  bas- 
taodo  las   que  sugería  á  los 
enemigos  de  la  Iglesia  ,  quiso 
armar    á  unos    Fieles  contra 
otros  ,  á  los  Christianos  ma- 
los contra  los  buenos ,  á  los 
del  Siglo  contra  los  Eclesiásti- 
cos ,  á  nn  Altar   contra   otro 
Altar  ,  á  un  Sacerdote  contra 
otro  Sacerdote  :  y  sobre  todo, 
4  ios  Sacerdotes ,  y  Obispos 


en 

y, 
y. 

lo 


contra  los  Martyres.  De  cada 
cosa    apuntaremos  algo  ^ 
prueba  de   la  constancia  , 
sumo  mérito  de  la  Iglesia  , 
Christiandad  de  Córdoba. 
2      Primeramente  en 
que  mira  a  la  contradicción 
por  los  que  vivian  fuera  de  la 
Iglesia  ,  debe  tomarse  en  cuen- 
ta la  dura  servidumbre  ^  y  los 
crueles  tributos  con  que  ex- 
tenuaban ,  y  consumían  á  Jos 
Christianos  ,   sin   mas  tlttilo 
que  el  de  ser  Christianos,   y 
en  tanto  grado  de  inhumani- 
dad ,  que   como  testifica  San 
Eulogio  ,  era  menos  dolorosa 
la  muerte  ^  en  que  de  un  gol- 
pe se  pusiese  fin  á  tales  cala- 
midades,  que  una  vida  pro- 
longada ,  sin  poder  respirar: 
Adeó  ut  expedibilius  nobis  sis 
compendium    mortís ,     quám 
egentissimce  vit^  laboriosum 
discrimen^  lib,  i.n.  12.  Opri- 
men ( añade  el  Santo )  los  cue- 
llos de  los  Fieles  ,  con  un^^a- 
go  gravísimo  ::  pretenden  ex- 


I 
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terminar  de  su  Reyno  el  nom-  gos :  las  Iglesias  privadas  del 
bre  de  los  Christíanos :  tal  \rez  oficio  de  sus  Prelados  ,  y  Sa- 
á  nos  permiten  el  uso  de  Re-  cerdotes  r  los  Tabernáculos 
Hgion  ,  es  á  medida  de  su  gus-  Divinos  puestos  en  una  hor- 
ro :  unas  vqcqs  nos  oprimen  renda  soledad  :  las  arañas  ex^ 
con  tan  dura  servidumbre ,  que  tienden  sus  telas  por  el  Teni- 
como  en  tiempo  de  Pharaon  pío  :  el  ay re  calma  en  un  to- 
hacen  sea  fastidiosa  la  vida:  tal  silencio  :  no  se  entonan  en 
otras  veces  sacan  á  fuerza  un  público  los  Cánticos  Divinos: 
^  tributo  intolerable  :  ya  for-  no  resuena  en  el  Coro  la  voz 
man  público  decreto  contra  del  Psalmista  ,  ni  en  el  Pulpito 
los  cuellos  de  los  afligidos :  ya  la  dd  Lector:  el  Levita  no 
nos  quitan  los  bienes ,  y  las  evangeliza  en  el  pueblo  y  el 
haciendas  :  ya  realzan  con  Sacerdote  no  echa  incienso 
crueldad  los  detrimentos :  y  en  los  Akaresj  porque  herí- 
en  fin  entre  tanto  genero  Je  do  el  Pastor  ,  se  desparrama 
opresiones;  entre  tan  diver-     el  rebaño:  esparcidas  las  pie- 

L  sos  modos  de  molestias ,  creen  dras  dcJ  Santuario,  faltó  la 
que  con  nuestros-  perjuiicios  harmonía  en  los  Ministros,  en 
obsequian  á  su  Dios.*  los   ministerios ,  en  d  santo 

3  Los.  calabozos  (  prosi-  lugür:  y  en  tanta  confusión  so- 
gue  el  mismo  Santo)  están  lo  resuenan  Jos  P'salmos  en  lo 
llenos  de  catervas  de  Clerl-     profundo  de  los  calabozos.  *     # 

Asi 
'  *  Q^^  gravissimo  jugo  colla  prementes  Jidelium  ,  omne  d  regni  sui  fi- 
ftíhus  ,  sicuti  cernitis  ,  genus  excludere  moliuntur  Christicokim  ,  nunc  pro 
suolihiio  tanítítr.wodo. exercere  nos  sinentes  Chritianismumi  nunc  dirá  ser- 
vitute  fcetere  facientes  ritu  Pbaraonico  sudor em  nostrum  i  nunc  intolera- 
filher  á  nobis  veciigaUm  extorquentes  chircgraphum  :  nunc  puhlicum  im- 
ponentes miserorum  cervicibus  censum:  nunc  relus  nos  abdicantes  y  crude- 
liíer  detrimentis  atierunt  rcrum.  Et  iia  vario  oppressionis genere  orthodo- 
xorum  fatigantes  [conventum  ,  diversoque  persecutionis  incursu  gregem 
fiffigentes  dominicum  ,  graium  se  Deo  suo  nostrisjacturis  credunt  prces^ 
tare  obsequium.  Docum.  Mar.  §.  XJnde, 

*  Repleta  sunt  penetralia  carceris  Clericorum  catervis  :  viduata  est 
Ecclesia  sacro  Prcesulum  &  Sacerdot.um  officio.  Horrent  divina  tabernacu- 
la  squalidam  soUtudinem  :  aranea  texit  templum  :  tenent  cuneta  silentium, 
Confusi  sunt  Sacerdotes  ^  Ministri  Altaris  ,  quia  dispersi  sunt  lapides 
Sanctuarii  in  capite  omnium  platearum ,  ^  desinentibus  in  Conventu  hym^ 
nts  cantiónum  cteleHium  ,  resonant  ah dita- carceris  murmure  sancto psalma^ 
rum.  Nonpromif  cantor  Se  Cümo  arriba  cap.  7.  num»  6, 


34^     "España  Sagrada. 
'  4    Asi  lloraba  el  benditi* 
simo  Eulogio  la  funesta  trage- 
dia de  sus  días :  y  aun  siendo 
asi,  no  faltaban  níialos  Chris- 
tianos ,    que  dígesen   no  era 
tiempo  de  persecución  :  como 
si  no  lo  fuese  ,  el  doloroso  es- 
tado en  que  por  la  Fe  eran 
arruinadas  las  Iglesias,  despre- 
ciados los  Sacerdotes  ,  y  opri- 
midos con  tantas  vejaciones  los 
pueblos  ,    como  propone   él 
Santo  lib.  i.  num.  12.  donde 
sin  insistir  en  lo  que  provenia 
del   Palacio  ,  declara  lo  que 
los  Fieles  padecían  por  el  pue- 
blo de  los  Mahometanos  :  lla- 
mándolos fatuos,  y  locos,  siem- 
pre que  los  cuidados  de  las  ca- 
sas los  precisaban  á  salir  á  lo 
público.  Entonces  no  solo  los 
adultos,  sino  la  chusma  de  los 
muchachos  ,    los  llenaba  de 
oprobios,  mofas ,  y  contume- 
lias ,  propasándose  á  tirarles 
piedras ,  y  otras  cosas  immun- 
das.  Quando  los   Christianos 
llevaban  los  cuerpos  difuntos 
á  la  Iglesia,  exclamaban  los 
Infieles  ,  que  no  tuviese  Dios 
misericordia   de   ellos.    Cada 
toque   de  campana  era  des- 


Trat.  11^  Cap.  10. 

pertador  de  nuevas  irrisiones 
contra   los  que  acudían  á  la 
Iglesia, saliendo  entonces  \  mo- 
farse ,  hacer  gestos ,  y  exaspe- 
rar á  los  Christianos,  no  todos 
igualmente  ,  sino  (  como  testi- 
fica Alvaro  en  el  Indiculo)  in- 
ventando cada  uno  mil  m.odos 
de  contumelias ,  ludibrios  ,  y 
desprecios.  *  O    que  tiempo  I  # 
Que  angustia !  Que   preciosa 
era  entonces  la  Fe  ,  quando  se 
mantenía  á  tanta   costa  !  Que' 
viva  ,  quando  no  se  apagaba 
en  tal  tormenta!  Pero  comola^ 
F¿  se  asemeja  mas  á  la  ascua,^ 
que  á  la   llama  >    ardía  mas, 
mientras  mas  la  combatían  los 
vientos  de  la  tribulación. 

S  Por  parte  de  los  mismos 
que  tenían  el  nombre  de 
Christianos  huvo  también 
lances  en  que  se  aumentó  la 
persecución  de  los  Fieles> 
pues  queriendo  congraciarse 
con  los  Ministros  del  Palacio 
algunos  de  los  nuestros  ,  agra- 
vaban el  yugo  de  los  afligi- 
dos ,  cargándoles  mas  peso 
del  que  podían  llevar  ,  por 
medio  de  nuevas  contribucio- 
nes ,  6  aumento  de  los  tribu- 
tos 


*  Sed  cum  Basilicce  stgnum  . . .  audiunt\  derisioni  S  contemptui  inhian^ 
tes ,  moventes  capita  ,  infunda  iterando  congeminant ,  S  omne  sexum ,  «m- 
versamque  cctatem  ,  totiusque  Christi  Bomini gregem  ,  uniformi  suh sanio, 
sed  milleno  contumeli arnm  infamia ,  maledicc  impetunt  S  deridunt,  Indicul. 
lumin.  Tom.  XI.  pag,  230. 
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tos  regulares,  con  que  se  que-     que  no  solo  eran  reos  de  sacrí^ 


rían  ostentar  buenos  Minis- 
tros del  servicio  Real ,  sin  re- 
parar en  la  injusticia  ,  ni  en 
que  no  es  servir  al  Throno  el 
extenuar ,  y  consumir  á  ios 
mismos  que  le  han  de  mante- 
ner. 

6  En  esta  linea  de  maldad 
sobresalió  el  mal  Obispo  Hos- 
tegesis ,  que  visitando  las  Igle- 
sias ,  y  haciendo  Matricula 
de  los  nombres  de  los  Fieles 
adultos ,  y  pequeños ,  se  apro- 
vechó de  ella  ,  no  para  orar 
por  todos  ,  ó  socorrer  á  cada 
uno  según  su  necesidad  ,  sino 
para  delatarlos  al  Ty rano ,  ha^ 


legío  ,  sino  de  la  bárbara  in- 
humanidad de  quitar  el  agua 
á  los  sedientos  para  echarla 
en  el  mar.  Véase  el  mismo 
Satnsoii  alii  num.  5,  Otro  fue 
el  Exceptor  ,  citado  en  el  ca- 
pit.y.num.gs. 

8  Todo  esto  provenia  por 
los  Infieles  ,  ó  por  los  malos 
Christianos.  Pero  como  ua 
desorden  suele  llamar  á  otro, 
se  añadió  en  los  afligidos 
Christianos  otra  nueva  aflic- 
ción por  parte  de  los  mismos 
que  se  preciaban  áú  nombre 
del  Señor.  Esta  no  se  reducía 
á  las  haciendas  ,  sino  á  los  in- 


cícndose,  (como  otro  Simón  tereses  de  la  Fe,  pues  los  lie- 
de  los  Macabeos  )  delator  del  gó  á  poner  en  un  estrecho  de 
$d,x\tví2iúo[llb.2.c.'\.Mi  chab,\  no  poder  confesarla  ante  el 
y    pasando    desde  Malaga  á  Tyrano ,    prohibiéndolo   ex»- 


Cordoba ,  para  que  Ja  Corte 
agravase  los  Tributos  ,  según 
refiere  como  cosa  notoria  el 
Abad  Samson  en  el  Proemio  de. 
^U  lib.  2.  n.  2e. 

7  Otro  egecntor  de  la 
maldad  fue  el  Conde  de  los 
Christianos  *y^rví7/2rfo,  que  en- 
lazado conHostegesís  ,  y  otros     Qvid  obten dendum  est  de.  iílis 


presamente  algunos  Eclesiás- 
ticos comO;  malo  ,  y  sacando 
por  fuerza  el  juramento  ante 
la  Cruz  y  los  Santos  Evange- 
lios,  de  que  no  se  presenra- 
rlan  al  martyrio  ,  según  refie- 
re el  Autor  del  Indiculo  lu- 
minoso num.    1 5.   pag.   241. 


,  hizo  tributarias  a 
,  y   Altares  , 


semejantes 

las  Iglesias  ,  y  Altares  ,  pro 
pasándose  á  poner  en  venta 
el  Sacerdocio  ,  y  enriquecer 
el  Erario  de  los  Mahometa- 
nos con  las  Siígradas  Obla- 
clones  del  Templo  :  de  modo 


quos  Ecclesiastici  interdixi- 
mus^,  &  á  quibus  ne  aliquan- 
do  ad  wartj^rii  surgerent  pal- 
ffiam  juramentum  extcrsimus'i 
quibus  errores  gentilium  in- 
fringere  vetuimus  &  male- 
dictum  ne  makdictionibus  m- 

pe- 
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peierent  ^  Evangelio  &  Cru- 
,€e  educta  vi  jurare  improbi" 
ter  fecimus  ¿?¿r.En  el  n.  3i, 
menciona  también  con  dolor 
.que  algunos  Padres  havlan  lle- 
gado á  anathematizar  á  los 
que  havian  muerto  por  la  Fe, 
Tom.XLpag.26j. 

Acerca  de  esto  huvo  dos 
motivos  principales :  uno  de 
los  que  decían  no  deber  re- 
putarse por  Martyres  los  que 
.voluntariamente  se  presenta- 
sen: al  ínartyrio.  Otro  provi- 
no de  un  decreto  que  los  Me- 
tropolitanos ,  y  Obispos  con- 
gregados por  orden  del  Rey 
Abderraman  lí.  firmaron, 
signifi<:ando  .  artificiosamente 
que  no  era  licito  presentarse 
ante  el    Tyrano  á  confesar  la 

De  ambas  cosas  es  preciso 
tratar  ,  por  ser  proprias  de  la 
linea  sagrada. 

§.     II. 

SI  ERAN  VERDADEROS 

Martyres  ¡os  que  en  Córdoba 
r^Si^  presentaron  voluntaria- 
•  .  ■    pj,enfe  á  la  muerte 
porlaFé'i 

9  Llegó  á  tanto  la  perse- 
cución contra  los  que  se  pre- 
sentaban al  martyrío,  que  no 
solo  no  querían  rec<)nocerios 
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por  Martyres,  sino  que  aun 
después  de  dar  sus  vidas  por 
Ja  verdad  ,  los  perseguían  con 
dicterios  y  blasphemias ,  re- 
novando ,  ó  prologando  en 
algún  modo  su  pasión  ,  aun 
quando  no  eran  capaces  de  pa- 
decer. 

10  Esta  persecución  em- 
pezó por  los  Infieles  ,  pero 
fue  también  adoptada  por  al- 
gunos de  los  Christianos.  El 
primer  argumento  fue  invenr 
tado  por  los  Mahometanos, 
diciendo  que  si  era  verdadera 
la  ley  por  la  qual  se  sugetaban 
al  suplicio  ,  y  si  era  falsa  la 
de  los  Moros ;  cómo  no  hacia 
Dios  algún  milagro  con  que 
se  aterrasen  los  perseguidores, 
y  brillase  la  Fe' en  quien  la  coa- 
fesaba? 

1 1  El  segundo  argumen- 
to provino  por  parte  no  solo 
de  los  Christianos ,  sino  de  al- 
gunos Sacerdores,  que  no  que- 
rían admitir  por  Santos  á  los 
Martyres  de  aquel  tiempo, 
alegando  que  no  eran  preci- 
sados por  los  Jueces  á  negar 
la  Fe  ,  y  que  solo  por  su  pro- 
prio  gusto  se  presentaban  á  la 
muerte  ;  lo  que  calificaban  d^ 
soberbia  ;  y  querían  autori- 
zarlo con  el  texto  en  que  se 
nos  intima  ,  que  amemos  á 
nuestros  enemigos :  y  con  el 
egemplo  del  Redentor ,  que 

sien- 
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siendo  maldecido  no  malde-     asi  el  libro  ,  por  quanto  en  el 
cía.  mostraba  lo  que  debía  ser  se- 

12     Anadian,  que  no  eran     guido,  y  evitado.  La  Iglesia 


buscados  para  la  confesión 
con  violencia,  sino  que  ellos 
voluntariamente  iban  á  mo- 
lestar á  quien  no  los  molesta- 
ba ,  pues  el  Rey  liberalraente 
los  permitía  vivir  en  el  Rito 
Christiano.  Finalmente  ale- 
gaban contra  la  santidad  de 
aquellos  Martyres ,   que  sus 


abrazó  desde  luego  estos  Mar- 
tyrios,  colocando  en  sus  Mar- 
tyrologios  los  nombres  de  los 
que  asi  murieron  por  la  FeV 
como  vemos  en  Usuardo  ,  y 
en  otros.  Pero  aunque  esto 
bastaba  para  la  decisión  ,  con 
todo  eso  conviene  que  asi  co- 
mo hemos  referido  con  S.  Eu- 


cuerpos  no  perseveraban  in-     logio  los  argumentos  ,  demos 
corruptos,  y  que  no  eran  pro- 
longados los  martyrios. 

13  Asi  discurrían  muchos 
'de  los  Muzárabes  ,  Seglares, 
y  Eclesiásticos:  y  como  havia 
otros  de  contrario  sentir  ,  se 
ks  aumentó  sobre  la  pena  co- 
mún del  eautiverio  la  paril- 
cular  de  la  mutua  contradic- 
ción. Saulo  5  Obispo  de  Cór- 
doba ,  sostuvo  el  partido  de 
los  Martyres.     El   Exceptor 


tainbien  con  el  Santo  las  res- 
puestas. 

14  Toda  la  questlon  estri* 
ba  en  declarar  la  naturaleza 
de  el  martyrio.  Esta  gloriosa 
empresa  consiste  principal- 
mente en  el  motivo  ,  ó  causa, 
por  quiease  dá  la  vida.  Pué- 
dese alterar  la  calidad  de  ía 
pena  :  pero  no  la  circunstancia 
del  fin ,  que  ha  de  ser  precisa- 
mente el  testimonio  de  la  ver- 


mencionado  por  San  Eulogio,  dad  revelada  por  Dios  :  y  co- 
fue  una  de  los  mayores  im-  mo  esto  se  puede  contraer  á 
pugnadores.  San  Eulogio  sacó     diversas  materias,  puede  lam- 


ia cara  firmemente  por  la  cau- 
sa de  la  verdad .  escribiendo  á 
este  fin  los  tres  libros,  que  in- 
tituló Memorial  de  los  San- 
tos ,  y  el  ^apologético  de  los 
Martyres.  Su  íntimo  amigo 
Alvaro  tomó  también  la   plu- 


bien  verificarse  el  martyrio, 
padeciendo  alguna  pena  mor- 
tal en  defensa  de  esta,  ó  da 
aquella  virtud,  v.  g.  de  la 
predicación  contra  lo  ilícito, 
(como  el  martyrio  del  Bautis- 
ta) de  la  justicia  del  sigilo  Sa- 


•«[]a:y  en  defensa  del  martyrio     cramental  (  como  en  el  Nepo 
de  aquel  tiempo  formó  el /«-     muceno)de   no   manchar  la 
diculo  luminoso^  intitulando    pureza  (como  SanPeiayo  de 

Cor- 
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Córdoba)  y  generalmente  por 
la  Fe  ,  como  en  los  que  mu- 
rieron, por  no  adorar  ios  ído- 
los. 

1$  En  lo  que  mira  á  la 
question  presente  ,  no  es  ne- 
cesario distraer  el  examen  á 
todos  los  actos  en  que  puede 
verificarse  el  martyrio  ;  pues 
no  es  la  duda  sobre  la  subs- 
tancia del  fin  ,  sino  acerca  del 
modo.  La  causa  por  que  mo- 
rian  los  Christlanos  de  Cór- 
doba, era  sin  duda  por  cou- 
fesar  la  Fe  ,  y  publicar  las 
iniquidades  de  Mahoma ,  y  de 
su  falsa  seda.  Este  motivo  es 
de  justicia  ,  y  de  verdad  re- 
velada por  Dios:  pues  no  solo 
nos  manifestó  los  mysterios 
que  creemos^  sino  que  no 
pueden  ser  verdaderos  los 
contrarios ,  aunque  los  anun- 
cie algún  Ángel  del  Cielo, 
como  expresó  el  Apóstol  de 
las  Gentes. 

1 6  El  modo,  por  el  qual 
se  originó  la  duda  ,  fue  ver 
que  voluntariamente  ^  y  sin 
ser  constringldos  ,  acudían  á 
profestar  la  Fe\  y  detestar  la 
falsedad.  Mas  por  ventura 
puede  perjudicar  á  la  bondad 
de  la  acción  la  mayor  volun- 
tariedad que  realza  el  mere- 
cimiento ?  En  el  Evangelio 
hallamos  ,  que  el  que  en  esta 
vida  perdiere  su  alma  por  Je- 
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sus,  la  encontrará  en  el  Cieloí 
y  que  el  Redentor  confesará 
por  suyo  delante  del  Padre 
Eterno  al  que  le  confesare 
delante  de  los  hombres.  No 
añadió  el  celestial  Maestro, 
que  debia  ser  precisada  aque- 
lla confesión  5  ni  que  la  vida 
se  perdiese  por  ella ,  solo 
quando  huviese  violencia  ex- 
terior para  negar  la  ley:  sino 
que  la  misma  heroicidad  de 
exponerse  á  la  muerte  por 
confesión  de  su  Fe  ,  le  obli- 
garla al  reciproco  testimonio 
de  reconocerle  por  suyo  en 
la  gloria  del  Padre  :  y  como 
los  que  en  Córdoba  se  presen- 
taron voluntariamente  á  los 
Jueces ,  predicaron  la  Fe' ,  y 
murieron  por  atestiguarla  ,  y 
no  por  otro  motivo ;  se  infie- 
re que  fueron  verdaderos 
Martyres. 

17     Verificóse  en  ellos  lo 
que  el  Divino  Maestro  previ- 
no á  sus  Discípulos:  ATo  que- 
mis  temer  á  los  que  matan  el 
cuerpo.  Predicad  la  verdad  á 
toda  criatura:    »no   ocultéis 
nía  doctrina:  enseñad  en  pii- 
v^blico  lo   que  os    he  dicho 
1»  privadamente  ,  &c.  Asi   lo 
practicaron  los  que  fortaleci- 
dos por  el  Cielo  no  quisieron 
contenerse  en  el  rincón  de  sus 
casas ,  sino  manifestar  en  pu- 
blico ,  y  confesar  con  los  la- 
bios 
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bíos  5  lo  que  creían  con  el  co-     dentor ;  ensalzada  la  maldad 


razón.  Correspondieron  en  no 
ocultar  la  luz  ,  sino  ponerla 
soBre  el  candekro ,  para  que 
luciese  á  todos  los 
ban  en  las  tinieblas 
hometismo.  Dame 
la  esconda.  Que  le  co-ntiene? 
El  temor  de  los  que  matan  el 
cuerpo?  Pues  quánto  mas  ani* 
moso  ,  quánto  mas  esforzado, 
quánto  mas   heroyco ,  es  el 


que  esta- 
del  Ma- 
uno  que 


deMahoma:  pues  qué?  haa 
de  ser  todos  los  Fieks  perros 
mudos ,  que  no  sepan  ladrar 
contra  los  lobos  ?  No  ha  de 
haver  quien  dé  testimonio  de 
la  Verdad  ?  Y  si  le  hay ;  cómo 
no  será  Martyr'^  Qué  otra 
cosa  significa  esta  voz,  sino 
el  testigo^  que  sin  temor  de 
la  muerte  confiesa  la  verdad? 
19     Murieron  por  la  Fe  los 


Soldado, que  desasiéndose  del  degollados  en  Córdoba.,  Esta 
amor  de  la  vida  corporal,  y  virtud,  no  la  de  hacer  mila- 
despreciando  el  cuchillo  de  gros  (que  algunos  hechabati 
la  muerte  ^  se  ofrece  volunta-  de  menos)  es  la  raiz,  y  el  fun- 
riamente  á  mirar  por  la  hon-  damento  de  todas.  Por  ella 
ra  de  su  Rey  ?  Estense  en  ca-  vive  el  Justo :  por  ella  triun- 
sa  los  débiles :  huyan  á  otra  faron  los  Santos  {Hebrce. 
parte  los  flacos  i  no  se  presen- 
ten los  que  (á  lo  menos  por 
entonces)  no  se  hallan  llama- 
dos para  tan  alta  empresa:, 
permisión  tienen  ;  licencia  se 
les  dá.  *  Pero  por  que  han 
de  negar  la  gloria  á  los  vale- 
rosos, á  los  esforzados,  á  los. 
animosos? 

18     No  son  estos  sober- 


ir. 

í?.  3  3.)  Pues  qué  falta  les  hace 
la  gracia  accidental  de  los 
milagros?  Puede  el  reprobo 
hacer  mil  maravillas,. y  con- 
denarse al  fin,  porque  la  salud 
no  estriba  en  aquella  gracia. 
Al  fi.n  del  mundo;  cesarán  los 
milagros  ,  (como  con  San  Gre- 
gorio escribe  San  Eulogio) 
pero  no  faltarán  Santos..  Vea- 


bios  (como  oponían  algunos)  seelcap..27.del  iib.  2.  deSam- 
sino  magnánimos.  No  son  te- 
merarios ,  sino  zelosos  de  la 
ley.  Hallábase  despreciada  la 
Religión  ;  mofadas  las  cere- 
monias mas  sagradas;  blasfe- 
mada la  Divinidad  del  Re- 


son  ,  en  el  Tomo  siguiente, 
num»  2,  El  mismo  Redentor, 
hallándose  en  su  Patria ,  no 
pudo  hacer  alli  los  muchos 
milagros  que  obraba  en  otras 
partes  y  no  por  falta  de  poder, 


SI- 

•  Cum  persequentur  vos  in  Civitate:  ista ,  fugiu  in  aliam*  Matth.  i  o . v.  2  S^ 
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sino  por    la  incredulidad   de  que  la  vista   de  los  milagros. 

#  los  oyentes.  *   Viendo  pues  En  los  M.arryres  de  Córdoba 

el  Cielo   la  incredulidad  de  consta  la  verdad  de  la  doctri- 

los  Moros ,  no  los  halló  dignos  na  ^   por  cuya  predicación  pa- 

de  hablarlos  por  milagros.  Ni  decieron  :  consta  la  humildad, 

tampoco  eran    necesarios  pa  la  honestidad  ,  la  caridad  con 


ra  los  nieles  ,  hallándose  bien 
radicados  en  la  Fe  ,  y  abra- 
zándola por  la  esperanza  de 
los  bienes  eternos  ,  mas  que 
por  la  vista  de  prodigios  visi- 
bles temporales.  Al  principio 
de  la  Iglesia  abundaron  las 
señales  del  Cielo  ,  como  el 
riego  en  las  plantas  recientes: 
pero  después  de  estar  propa- 


que  manifestaron  el  mayor 
amor  de  dar  su  vida  por  Je* 
sus ,  muertos  del  todo  al  mun- 
do ,  vivos  únicamente  pan 
Dios.  Pues  si  tienen  la  santi- 
dad interior  ;  que  falta  les  ha- 
ce lo  que  no  es  preciso  en  los 
am'gos  de  Dios  ?  Que  mila- 
gros hizo  el  buen  Ladrón, 
canonizado  por  boca    de   la 


gada  la  Fe  por  todo  el  mun-  eterna  Verdad  ?  Sigúese  pues, 

do  ,  no  necesitaron  los  Fíeles  que   es  nulo    el    argumento, 

ÓQ  aquel  riego.  Si  alguno  so-  tomado  por  la  falta  de   mila- 

bresale  en  obrar   maravilHas,  gros  :  pues  sin  recurrir  a  los 

no  se  ha    de  mirar  tanto  al  que  luego  se  verán  en  la  Ví- 


prcdigio  exterior  ,  quanto  á 
las  obras  del  que  hace  los 
milagros?  si  el  espíritu,  y 
doctrina  es  de  Dios ;  si  se  ale- 
gra mas  de  que  su  nombre 
se  escriba  en  el  libro  de  la 
Vida  ^  que  de  lanzar  demo- 
nios :  si  es  virtuoso  ,  ó  vicio- 
so el  proceder  :  si  reyna  en 
el  la  caridad  verdadera  ,  y  la 
humildad  &c.  y  viendo  que 
muerto  al  mundo  vive  solo 
P'ira  Dios,  debe  edificarnos 
mas  la  santidad  de  sus  obras, 


da  de  algunos  Martyres, 
consta  no  fundarse  en  ellos 
la  Santidad. 

20  La  misma  ineficacia 
tiene  e-l  argumento  de  que  se 
presentasen  voluntariamente 
ante  el  Tyrano.  Pero  por  ser 
este  el  principal  inductivo, 
conviene  no  disimular  la-s ! 
urgencias  que  pueden  alegar- 
se en  virtud  de  los  testimo- 
nios de  otros  Padres :  que  S.  i 
Cypriano  parece  defendió  lo 
mismo  ,  quando  en  la  Epist 

83! 

Non  poterat  ihi  virtutem  ullam  faceré,  Marci.  5.  v.  5.  Nonfecitib* 


virtutes multas proptcr  ¿ncredulifatemiUorum.  Matth. 


uh. 


25^ 
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83.  dijo,  que  ninguno  seofre-     Justo  y  Pastor  ,  iVierída  ,  y 
cíese    voluntariamente   á  los     ^ 


enemigos  ,  sino  quando  fuese 
precisado,  dando  por  razón, 
que  el  Señor  mas  quiso  nues- 
tra Confesión  ,  que  la  Profe- 
sión :  Qui  nos  cotifiteri  magis 
voluity  quam  prcfiteri:  esto  es, 
que  le  confesemos  no  por  in- 
trusión, sino  por  precisión.  En 
San  Isidoro  hallamos  también 
escrito,  que  el  justo  no  se  pre- 


Barcelona  á  las  Eulalias  &c. 
Y  lo  que  es  mas ,  vemos  vene- 
radas en  la  Iglesia  algunas 
Santas ,  que  por  sí  mismas  es- 
cogieron privarse  de  la  vida, 
arrojándose  al  agua  (y  aun  al 
fuego  )  haviendo  ley  de  que 
ninguno  se  mate  por  sí  mis- 
mo. Véase  el  Cesariense  //¿.8. 
cap.  1 2.  y  Augustino //¿.  i.de 
Civ.  cap,  26.  donde  hablando 


senté  á  la  lucha  del  martyrio     de  las  Santas  que  por  no  per- 
por  su  arbitrio  :  Ultro  se  pro     der  su  castidad,  se  echaron 


Mgone  certamitns  non  debet  of- 
ferré  ¡ust Hice.  Y  dá  la  razón 
el  Angélico  Doctor,  diciendo, 
que  no  debemos  dar  ocasión 
á  otro  de  que  obre  injusta- 
mente, 2.  2,  ^.124. íí.  \.ad  3. 
Con  estos  ,  ü  otros  semejames 
argumentos  confirmarían  su 
opinión  ios  Chrlstiano^  dé 
Córdoba. 

2 1  Pero  si  bien  5C  exami- 
nan ,  no  prueban  el  intento: 
enervándose  la  fuerza  con  el 
exemplo  de  tantos ,  que  pa- 
diendo  no  buscar  al  enemigo, 
y  declinar  su  fuerza  ,  se  ofre- 
cieron Intrépidos  a  la  lucha, 
5Ín  que  io  espontaneo  les  prl* 


en   un  no ,  recurre  como  ea 
Samson ,  á  la  inspiración  de 
Dios:  y  del  modo  que  en  el 
Soldado  por  precepto  de  legi» 
tima  potestad  se  hace  licito  el 
homicidio  ,   que  sin  mandato 
sería  detestable;  asi  también 
la  muerte  que  es  ilícita  á  toa- 
dos por  sus  manos,  quando 
el  arbitrio  proprio  la  dicta, 
{ como  en  Judas )  puede  ser 
escogida   por  sí  mismo  en  el 
que  Dios  inspire  su  precepto, 
como  sucedió  en  las  Virge* 
nes  referidas.  )  /;!    :  -  - ;  > 

22  No  se  mataban  por 
sus  manos  los  Martyres  de 
Córdoba  ,  sino  por  los  verdu- 


Vasedeser  y  estar  reputados  gos  del  enemigo.  Acudían  vo- 

en  la  Iglesia  por  verdaderos  luntarios  i  confesar  la  Ver- 

Marryres,  como  sin  recurrir  dad,  sin  miedo  de  que  por 

á  otras  Naciones,  vemos  en  ella  les  quitase  otro  la  vida, 

la  de  España  :  dándonos  Ge-  Pues  si  puede  ser  tenido  por 

cona  a  San  f  elix,  Alcalá  á  San  Mactyr  el  que  en  tcstinaonio 
:    Tm.  X.  -       "*     Z  de 
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de  la  Fe  escoja  por  sí  mismo     ñan  cosa  opuesta  á  lo  practi- 


Jo  que  sin  duda  le  prive  de  la 
vida   (como  es  arrojarse  al 
agua,  ó  alas  llamas)  quánto 
tnas  el  que*  hace  menos  ?  esto 
•es ,  el  que  na  se  mata  á  sí  mis- 
mo ,   sino    que   precisamente 
Jntenra  confesar  la  verdad  ,  y 
detestar  la  abominación,  aun- 
que de  aqui  se  siga  que  otro 


cado  por  los  Martyres  de 
Córdoba.  Pareccme  que  n^: 
pues  no  es  lo  mismo  hablar  en 
general,  según  la  doctrina  que 
mira  á  toda  suerte  de  perso- 
nas, que  tratar  de  una  consti- 
tución particular.  Sm  Cy- 
priano  hablaba  á  toda  la  Igle- 
sia en  aquel  lance  ;  como  ex- 


pon su  vicio  le  prive  de  la  vi-     presa  en  el  titulo  de  la  Carta: 
da?  Y  si  en  aquel   la  gracia     y  no  decimos,  que  todos  in- 


del  Espíritu  Santo  (  quee  nes- 
cit  tarda  molimina)  se  mezcló 
inspira!  do  ei  arrojarse  al  fue- 
go 5  quién  podrá  convencer, 
que  en  los  Mar  t  y  res  de  Cór- 
doba no  influyó  ei  mismo  Es- 


diferentemente  deben  ofre- 
cerse al  Tyrano ,  sino  que  al- 
gunos pueden  ser  laudables  sí 
lo  hicieren  en  tales ,  ó  tales 
rircunstancías.  Mirando  á  la 
comunidad  se  verifica  ,   que 


piritu ,  moviendo  por  especial     Dios  nos  obligó  mas  á  la  Con- 
instinto  á  sus  Athletas ,  para     fesion  ,   que  á  la   Profesión: 


..que  voluntariamente  se  pre- 
-ser  tasen  á  ser  testigos  de  su 
Divina  Ley  ?  En  prueba  de 
que  Dios  los  guiaba  tenemos 
las  Virtudes  de  los  mismos 
sagrados  luchadores :  su  in- 
culpable vida  j  la  honestidad 
de  sus  acciones  5  la  modera- 
ción ,  la  constancia  ,  la  for* 
taleza  en  el  sufrir  :  y  sobre 
todo  la  perfección  de  la  doc- 
trina ,  exponiendo  su  vida 
precisamente    en    testimonio 


pues  el  confesarle  quando  es- 
temos constringidos  á  mani- 
festar su  Fe,  es  lo  mismo  que 
la  obligación  de  no  negarle, 
y  esro  abraza  ,  y  estrecha  á 
quantos  se  vean  en  la  presen- 
cia del  Tyrano.  Pero  la  Pro- 
cesión, esto  es,  el  presentarse 
voluntaiíiamente  á  publicar  la 
Fe  ,  no  se  manda  á  los  Fieles: 
siendo  acto  reservado  para 
algunos  de  los  mas  perfectos, 
y  zc'losos ,  según   la  especial 


de  la  Fe  :  y  quando  la  causa  es  disposición,  y  moción  átl  Es^ 
de  justicia,  y  en  favor  de  la  piritu  Santo:  contra  lo  qual 
verdad,  la  obra  es  de  Dios.        no  estableció  nada  San  Cy-^ 

23     Veamos  ahora  ,  si  los     piiano. 
Sanios  Padres  alegados  ense-        24    San  Isidoro  mucho  mCf- 

.  '   .    nos: 
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nos :  pues  aunque  en  algunas  circunstancias ,  de  si  el  fruto 
Ediciones  rehalla  el  texto  ccn  es  mayor  6  menor  ^  que  el 
la  negación  del  ncn  i,  previno  trabajo  :  y  concluye  ,  quede 
el  Seíior  Loaysa(en  las  No-  alli  puede  inferirse,  quando 
tas  ai  cap.   23,  al  26.  del  1.  i*  puede   alguno  ofrecerse  vo- 
de  las  Sentencias  )    que   fal-  luntariamente  al  niíirtyrio  ,  6 
ta  en  todos  los  MSS.  y  por  qu^DÓo  no :  Discequomodoad 
tanto  no  se  puso  en   la  Edi-  martyrium  se  oferat  quisque 
cion  hecha  en  Madrid  ^  ni  en  ULTRO  ^  vel quomodo  juxta 
la  segunda   de  París.  Loaysa  sententiamDeieingüturabal'' 
en  las  Notas  aprobó  que  se  tero.  Pues  sí  fuera  de  la  clau- 
pusíese  el /?íJ«,  en   virtud  del  sula  arriba  citada  con  la  ne- 
mejor  enlance  con  las  palabras,  gacion  ,  tenemos   otras   afir- 
que  al  punto  añade  el  Sanco:  mativas  •    poco  importa  para 
Sed  t amen  agonisfructum  w->  el  caso ,  que  el  non  se  quite,  6 
dens  uberrimum ,   non  dehet  se  ponga  :   constando  por  el 
declinare  laboris  periculum*  Santo  Doctor,  que  en  a!gunas 
Mas  para  nuestro  asunto  no  circunstancias  puede  el  justo 
obsta  ,  que  se  ingiera  allí  la  ofrecerse  espontáneamente  al 
negación  :  pues  de  ella  solo  martyrío. 
resulta  el  sentido  de  que  ha-  25     Al  Angélico  Doctor  le 
blando  en  general ,  no  deben  cita  Loaysa  en  las  menciona- 
todos  los    Fieles   presentarse  das  Notas  de  San  Isidoro,  atri- 
al  martyrio  :   pero   supuesta  buyendole    las    palabras   de 
asi  la  sentencia  ,  queda  lugar  c^xxt  Martyrium  oblatum  debet 
'  á  otra,  deque  algunos  jus-  toleraripatienter^sed  non  de^ 
\  tos  pueden  ofrecerse  volunta-  bet  quceri :  quia  non  debet  dari 
\  fíamente  en  estas,  6  en  aque-  occasio agendi injuste.  Peroeti 
i  lias  circunstancias  á  la  muer-  la  question  124.  que  cita  ,  no 
te  ,  por  defender  la  verdad^  hay  tal  sentencia  :  antes  bien 
I  como  expresa  el  mismo  San  en  el  art.  3.  ad  i,  expresa  el 
Isidoro  en  ia   primera   Sqví-'  caso  de  que  vamos  hablando, 
tencia  sobre  aquel  cap.25.  (ai.  admitiendo  ,  que  muchas  ve- 
j26.)  del  martyrio:  Dei  ser-  ees  en  virtud  del  zelo  de  la 
'.•vus adver sítate ulla non fran-  fe,  y   caridad    fraterna,   se 
gitur^  sed  pro  veritatis  defen-  ofrecieron  espontáneamente  al 
sione  ULTRO  se  certaminiof-  martyrio  algunos  Santos :  Eí^ 
fert.  Explica  luego  algunas  zelo fidei^  S  charit ate  frater- 

Z  2  na 


í 


3  5^  España  Sagrada, 
na  multotiens  leguntur  Sancti 
Martyres  spo?ite  se  obtulisse 
martyrio.  No  era  el  intento 
de  los  Martyres  ,  que  el  Ty- 
rano  obrase  mal ,  sino  que  re- 
cibiese el  bien  de  la  Ley  de 
Dios  ,  y  asi  la  ocasión  dada 
era  de  obrar  bien  :  pero  el  Ty- 
rano  sacaba  de  alli  ocasión 
para  lo  injusto ,  como  notó 
Cayetano  sobre  aquella  ques- 
tion  124  arr.  i.  ad  3. 

«26  Resulta  de  lo  expues- 
to, que  el  presentarse  volun- 
tariamente aquellos  Martyres 
á  confesar  la  Fe',  ni  tiene  con- 
tra sí  la  autoridad  de  los  Pa- 
dres, ni  fuerza  de  la  razón: 
porque  muy  lejos  de  intentar 
por  aquel  hecho  el  mal  de  los 
Tyranos ,  nunca  mejor  mos- 
traban el  amor  de  los  enemi- 
gos ,  que  quando  querían 
alumbrar  á  lo".  que  vivían  de 
asiento  en  las  tinieblas.  Anun- 
ciábanles la  luz  del  Evange- 
lio: predicaban  los  engaños 
de  Mahoma  :  detestaban  la 
maldad:  no  podían  decir,  que 
lo  malo  era  bueno :  recibieron 
de  Dios  espíritu  para  oponer- 
se al  mal  :  es  pues  claro  ,  que 
buscaban  el  bien  del  enemigo, 
aun  á  cosca  de  su  vida ,  en  lo 
que  estriba  la  mas  refinada 
caridad. 

a7  Tampoco  tiene  efica- 
cia el  argumento  en  que  al- 
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gunos  ponían  la  mayor  fuer- 
za, diciendo,  que  voluntaria- 
mente iban  á  tentar  á  quien 
no  los  molestaba  por  la  Fe, 
permitiéndoles  los  Moros  vi- 
vir en  los  Ritos  Chrístianos. 
Esto  parecía  á  muchos  muy 
urgente  contra  los  Martyres: 
pero  realmente  no  se  fundaba 
en  verdad  :  porque  las  graves 
vejaciones  de  tributos  inso- 
portables; las  mofas;  las  ser- 
vidumbres 5  la  usurpación  de 
Jas  mejores  heredades ;  la  des- 
trucción de  las  Iglesias ;  y  la 
contradicción  de  sus  Minis- 
tros ;  precisamente  nacían  del 
motivo  de  Religión  ,  no 
siendo  comunes  á  los  Maho- 
metanos, sino  proprias  de  los 
Christianos :  los  quales  con 
verdad  podrían  decir  al  Re- 
dentor :  ?>  Pusistenos  como 
í^oprobrio  para  los  que  están 
5í  al  rededor  de  nosotros.  So- 
9>bre  nosotros  vinieron  estas 
í> aflicciones 7  y  con  todo  eso» 
?íni  Te  hemos  olvidado,  ni 
>>nos  apartamos  de  tu  sagra- 
)ído  Testamento.  Por  Tí  nos 
«vemos  mortificados  todo  el 
)>dia:  y  estamos  reputados 
como  las  ovejas  del  matade- 
ro :  Posuisti  nos  opprobrium 
vicinis  nostris  ^  subsanatio- 
nem  &  derisum  his ,  qui  sunt 
in  circuí  tu  nos  tro.. .  Hcec  orri' 
nia  venerunt  super  nos ,  nea 
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tiliti  svvus  te:  &  inigve  ron  cuerpo  onc  lo  e.s  ,  ^'igüo  prc- 

egimus  in  testcmento  tuo.,,^  vino  Tics  a  los  mofíaíes,  rro 

Qíioniampropter  te  mortifica-  deroga  ía  giorla  del  espíritu^ 

mur  teta  die :  cesttmati  su-  que    reyna    coronado   en   el 

mus    sicut    oves    occrsionLí.  Cielo. 

Psaim.443,  29     Fínaímenre^    que    el 

Pero  lo  m asi  era  ver  b:if-  tormento  sea  prolongado,  6 

donada  la  gloria   del  Setíor,  que   de  un  golpe  coree  el  Ty-* 

blasfemada   la   Divinidad  de  rano  la  vida  al  Confesor  de  la 


Jesús :  ensalzado  como  ver- 
dadero Propheta  el  detestable 
espirita  de  nrentira  ,  y  faíse- 
ttad.  No  era  esta  prersecucíon 
'contra  la  Ley  de  Dios?  No 
era  molestia  contra  los  verda- 
deros Christíanos?   Que  va- 


Verdad  ,  no  altera  la  subs- 
rancia  del  marryrio  :  pues  es- 
ta deposita  su  valor  en  (?1  se- 
)ode  la  Ley,  y  en  la  catidad 
perpetuada  ha^ta  la  mneríc, 
cuyo  amor  fue  común  no  so- 
l'o  á  los  que  tardaron  en  mo- 


sallo  sufre  con  íf^ualdad  los  rir,  sino  ^  los  qi*2  prontamcn- 
Vilipendios  de  su  R  y?  Diga-  te  sujetaron  su  cuello  al  ene- 
se  que  alguno  no  se  halla  con     migo.  Si  el  cuchillo  descariñó 


valor  para  sacar  fa  cara  ;  mas 
no ,  qtie  careció  de  rtiolestia 
el  que  en  semejantes  circuns- 
tancias expuso   h    vida   por 
yo) ver  por  su  horjor^ 
•     28   ,Y  qué  impoTtar,  que 
no  se  mantuviesen  incorrup- 
tos los  cuerpos  de  los  marty- 
rízados?  Que  ks  perjudicó  i 
bs  que  se  convirtieron  en  ce- 
niza ?  Dqó  David  de  será  me» 
dida  del  coiazon  de  Dios,  por- 
que se  corrompiese  su  carne, 
y  de  al! i  arguyese  8aTi  Pedro, 
que  no  hablaba  de.íí,  sino  del 


desde  luego  ;  también  tuvie- 
ron los  Saltos  prontitud  ch 
Cortar  los  afectos  temporales^ 
de  los  padres,  hijos  ,  parien- 
tes ,  haciendas ,  y  aun  de  sus 
vidas  ,  haciéndose  perfectos 
egecutores  de  quanto  el  Re- 
dentor previno  acerca  de  ía 
propria  abnegación  y  pues  de 
un  golpe  se  nega-ron  á  todo  lo 
visible  :  y  esta  eficacia  en  el 
amor  de  lo  eterno  ,  esta  fir- 
meza en  despreciar  todo  lo 
temporal,  es  la  que  athesora 
la  corona  en  bs  que  dan  la 


Rcdei.tor ,  quando  predijo  la  vida  por  la  Ley.  Entre  todos 

incorrupción   de    el    cuerpo?  los    tormentos   corporales   eí 

(  A&,i. )  Ckroestá,  que  aun-  .  mayor  es  la  muerte  :  á  este  se 

que  se  convierta  en  tierra  el  ofrecieron     voluntarios     los 

Tom-  Á\  Z  }                   Mar- 


DEL  CONCILIO   TENIDO 

en  Córdoba  acerca  de  los  que 

se  presentaban  al  mar- 

tyrio. 

3 1     Fuera  de  los  arrumen- 
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Martyres  de  Córdoba  :  luego     y    la    palma  de   verdaderos 
dieron  por  Dios  quanto  tenían     Martyres. 
que  dar.  Y  es  acaso  menos 
caritativo,  y    liberal   el  que  §.     1 1  L 

de  un  golpe  reparte  su  caudal 
á  los  pobres ,  que  el  que  gasta 
muchos  dias  en  la  reparti- 
ción? 

30  Concluyamos  pues, 
que  aqui  se  verificó  la  sen- 
tencia del  Espíritu  Santo,  que 
por  qualquiera  muerte  en  que  tos  alegados  ocurrió  otro  em- 
fallezca  el  justo,  conseguirá  barazo  considerable  en  vir- 
su  alma  el  refrigerio.  *  Estos  tud  de  un  Decreto  ,  que  los 
fueron  los  que  en  el  Cántico  Obispos  congregados  en  Con- 
de De^íor^  se  convidan  aben-  cilio  publicaron  contra  los 
decir  á  Dios ,  por  haver  ofre-  que  se  presentasen  á  los  Jue- 
cido  espontáneamente  sus  vi-  ees.  La  ocasión  se  originó  del 
das  á  la  muerte  :  Qui  sponte  martirio  de  los  Santos  Roge- 
obtulistis  de  Israel  animas  lo,  y  Serviodeo,  que  entrando 
vestras  ad  perículum  ^  bene-  en  la  Mezquita  predicaron  la 
dicite  Domino,  Judie.  5.  v.  2.  Fe  ,  y  argüyeron  Ja  superstl- 
Estos  son  los  que  con  el  Apos-  ck)n  de  Jos  Mahometanos :  Jo 
tol  claman  :  Quién  nos  podrá  que  irritó  tanto  á  los  Moros, 
apartar  del  amor  de  Jesús?  que  si  no  huviera  estado  su 
No  la  tribulación  ,  no  la  ' 
angustia  ,  no  la  han.bre ,  no 
la  desnudez,  el  peligro,  ia 
persecución ,  ni  el  cuchillo: 
y  como  esta  caridad  es  la 
mayor,  y  perseveró  en  ellos 
hasra   la    muerte  por   la   Fe, 


Juez  presente ,  sin  duda  hu- 
vieran  acabado  con  ellose  Irri- 
tado con  esto  el  animo  del 
Rey  Abderraman  lí.  padre 
de  Mahomad  ,  juntó  sus  Pro- 
ceres ,  y  tratando  con  ellos 
el    modo  de  contener   á  los 


se  ks  debe  tributar  la  honra,     Christianos,  que  en  tanto  nu- 

me- 

*  Jusius  quacumque  morte  prceojsupatuí  fuerit ,  anima  ejus  in  refrige- 
rio erit,  Sap.  4.  Asi  lee  S.  Eulogio  en  el  Apolog.  §.  Quid  enim.  Asi  S. 
Isidoro  de  Vir.  ilustr,  cap.  43.  y  S.  Ambr.  ds  Ob.Valent.  lee  támbiefl^ 
quacumque  mort€% 
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mero  acudían  á  protestar  la  tes  los  Obispos  decretasen 
Fe  ;  resolvió  el  Consejo  de  lo  que  deseaba.  El  miedo ,  y 
los  maligf^.antes ,  que  fuesen  el  rigor  de  un  tan  formidable 
todos  presos  ,  y  encarcelados:  Tyrano  ,  luchaba  en  los  pe- 
permitiendo  ,  que  no  solo  los     chos  de   los   Prelados  con  el 

*     * ■       amor  á  la  justicia  :  querían  no 

faltará  esta,  ni  irritar  mas 
al  Rey  :  ofrecióseles  conciliar 
uno  con  otro,  disponiendo  la 
sentencia  en  modo  artificioso, 
de  suerte  que  la  corteza  de  la 
letra ,  á  que  havían  de  miirar 
los  Infieles,  sonase  á  prohibí- 


Jueces,  sino  qualquiera  partí 
cuJar  tuviese  desde  entonces 
facultad  ,  para  matar   al  que 
digese  mal  de  Mahoma. 

32  Con  tan  duro  Decreto 
se  conturbaron  mucho  los 
Christianos:  ocultábanse  unos, 
huían  otros,  temían  quaníos 
no  se  reputaban  dignos  del  clon  de  presenrarse  al  marty- 
martyrio.  Asi  el  mismo  San  rio ;  pero  que  bien  m.írado  el 
Eulogio  ,  que  en  el  1,  2.  c.  44.  sentido,  qual  podían  conocer- 
confiesa  ,  haverse  procu-  le  los  prudentes  Christianos, 
rado  asegurar  ,  mudando  el  no  incluyese  ofensa  de  los 
trage  ,  variando  la  habitación,  Martyres.  A«l  se  egecutó  en 
valiéndose  de  la  sombra  de  la  Era  890*  ano  de  de  Ss;  2.  des- 
las  noches.  Otros  miserable- 
mente cedieron  al  rigor  ,  y  se 
alistaron  en  la  infeliz  tropí 
de  Mahoma.  Muchos  de  los 
que  antes  preconizaban  la 
gloria  de  los  Martyres,  mu- 
daron de  parecer  ,  tratando 
ya  de  indiscretos  á  los  que 
antes  ensalzaban  sobre  los 
Cielos. 

33  En    esta     lamentable 


pues  del  día  16,  de  Setiem^ 
bre,en  que  padecieron  los 
mencionados  Martyres  ,  y  de 
cuya  resulta  refiere  San  Eulo- 
gio lo  propuesto. 

34  Armados  pues  los  fla- 
cos con  ei  nuevo  Decreto  de 
los  Obispos,  impugnaban  con 
mas  fuerza  á  los  martyrios. 
Pero  realmente  no  fue  esta  la 
intención  de  los  Padres ,  pues 
constitución  recurrió  el  Rey  dispusieron  la  sentencia  en  tal 
á  otro  medio  ,  en  que  sin  per-  conformidad  que  se  pudiese 
der  los  vasallos  ,  lograse  con-  conocer  no  impugnaba  ,  sino 
tener  ^  los  Christianos:  á  cu-  que  alababa  á  los  Martyres, 
yo  fin  hizo  venir  a  la  Corte  á  como  testifica  San  Eulogio 
los  Metropolitanos  de  diver-  lib.2.  c.  15.  Eadenique  Scíice-- 
sas  Provincias ,  para  que  jun-    da  minimé  decedentium  cigo^ 

Z  4  nem 
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netn  impugnans^  quod  futuros  logio  sz  moviese    á  escribir 
laudabiliter    extolleret  mili-  por  ocurrir  á.  este  Decreto;  ni 
tes  ,  percipitur.  que  en  el  Concilio  se  autorí- 
as    En  vista  de  esto  pudie-  zasen  los  Obispos  con  los  ar- 
ramos   proponer   alguna  be-  gumcntos  del  §.  anrecedente. 
nigna    interpretación    acerca  Nada  de   esto  fue  asi:  pues 
de  la  otra  parte  del  l3ecreto,  antes    de    aquella    Junta,   y 
en  que  parecía  prohibirse  el  desde  que  San  Isaac  se  presen- 
martirio;    al   modo    que  los  tó  voluntariamente  á  la  pales* 
Autores  exponen  en  bu^n  sen-  t;a  ,  empezó  la  persecución, 
íido  el  Canon  60*  dtl  Conci-  y  los  argumentos  contra   los 
lio  Eliberiíano,  donde  se  re-  Martyres ,  apoyando  la  opo- 
soivió  y  no  fuesen  puestos  en  sicion    no   solo   los  Seglares, 
el  Catalogo  de   los  Martyres  sino  los   Eclesiásticos,   cuya 
ios  que  destruyesen  volunta-  propria  fljqucza  los  movia  á 
riamente  los  ídolos  ,  y  fuesen  buscar  textos^  con   que  pu- 
muertos  por  eso.  Aquí  se  in-  diesen    autorizar    su    sentir, 
cluye  mucho  que  tiene  cone-  Contra  estos  escribió  San  Eu- 
xlon  con  lo  decretado  por  los  logio:  debiéndose  por   tanto 
Padres  de  Córdoba   :   y  aña-  distinguir  entre  Sacerdotes,  y 
diendose  en  favor  de  estos  la  Obispos  del  tiempo  del  mar- 
declaración  ya  alegada  de  S,  tyrio  de  San  Isaac  (  esro   es, 
Eulogio^    pudiéramos  decir  por  Junio  del  año  85 1.  (  y  en- 
que  solamente  hablaron  en  el  trc  los   llamados  al  Concilio 
sentido  de   los  Padres  anti-  de  que  hablamos.  Creíble  es, 
guos :  ocurriendo  también  por  que  concurriesen  aqui  los  mis- 
este  medio  contra  los  que  tra-  mos     que    antecedentemente 
tan  á  esta  Junta  de  Conciliar  trataban  de   indiscretos  á  los 
huJo^  Convento  de  Satanás^  y  Martyres  ,  y  que  propusiesen 
de  Pseudo-Episcopos,  las  razones,  y  textos,  por  cu- 
36     Pero  creo  no  es  nece-  ya  mala  inteligencia  (  no  por 
sacio  nada  de  esto,  constando  malicia  )  jiizgaban    no  debec 
expresamente  por  San  Eulo-  presentarse  á  los  Jueces.  Pero 
gio,  que  no  solo  la  intención,  no  debemos  ñjar  aqui  la  aten- 
sino  el  sentido  formal  de  la  cion  ,  sino  mirar  al  Decreto^ 
sentencia  era  bueno,  y  en  fa-  que  salió  en  nombre  del  Coa- 
vor  de  los  Martyres*  Tam  -  cilio.  Este  no  sentenció  segua 
poco  es  verdad,  que  San Eu-  el  dictamen  de  los  fautores 

de 


d^  h  persecuc 

de  los  argumentos  alegados: 
porque  en  tal  caso  hu viera  si- 
do la  resolución  absoluta  ,  y 
terminante  conira  los  que  vo- 
luntariamente se  presentaban 
á  confcísar  la  Fe,  pues  tal  era 
el  sentido  de  los  que  dejamos 
impugnados. 

37     No  lo  hizo  así  el  Con- 
cilio: antes  bien   de  ningún 
nioJo  inpugno   la  Gloria    de 
1  os  Ma  r  t  y  r  es  (mi  ni  me  de  ce  den  - 
tium  agonem  impugnans  {y  se 
percebia  en  su  L)>:creto,  que 
ensalzaba     laudablemente    á 
Jos  que  luchasen   por  la    Fe 
(  quod  futuros  laudabiliter  ex- 
tolleret  milites)  Pues  que  cosa 
hivia  alli  notable?  No  otra, 
que  el  artificio  de  las  vo:es: 
que   no  sacaba  patentemente 
la  cara  por  lo  mismo  qae  ala- 
baba. Y  el  ver  que  no  cilpa 
otra  cosa  San  Eulogio  {añego- 
rícé  edita  nisi  á  prudentibus 
advertí  non  poterat)  prueba, 
que  la  substancia  del  Decreto 
era  buena  ,  y  Cathollca.  Pues 
quántas  locuciones  alegóricas 
hallamos  inculpables,  no  obs- 
tante que  puedan  deslumbrar 
á  los  incautos  ,  que  no  pesen 
el  sentido  de  las  cosas?  La 
constitución  en  que  se  halla- 
ban los  Padres  era  muy  criti- 
ca.  Habíalos    convocado   un 
Tyrano  de  los  mas  formida- 
Wes:  tenia  dcsembaynado  d 


ion  Saracenka.  3^1 
alfange  :  amenazaba  no  me- 
nos que  con  la  extinción  de  la 
Iglesia  de  Córdoba  :  estaba 
dentro  del  Congreso  el  mal- 
vado Exceptor,  que  temien- 
do ser  privado  del  empleo 
lisongeaba  á  la  Corte  ,  inti- 
mando á  los  Padres ,  resolvie- 
sen io  que  el  Rey  deseaba: 
pedia  que  maldígesen,  y  ana- 
thematizasen  á  los  defensores 
de  la  Fe'.  Y  por  ventura  fue 
esto  lo  decretado?  Nada  me- 
nos. Ni  el  terror,  ni  el  peli- 
gro, ni  el  miedo  de  la  muerte, 
bastó  para  que  impugnasen, 
ni  para  que  dejasen  de  alabar 
á  los  Martyres.  Recurrieron 
al  arte:  adelgazaron  los  dis- 
cursos :  inventaron  un  tenor 
de  sentencia  ,  que  pudiese 
contener  á  los  Infieles:  y  esto^ 
por  conservar  el  bien  de  aquel 
rebaíío  ;  porque  no  se  extin- 
guiese la  pequeña  centella  de 
nuestra  Sagrada  Religión. 
Pues  quinto  mejor  puede  te- 
ner entrada  el  recurso  á  la  lo- 
cución alegórica?  Si  la  cosa 
decretada  fuera  intrínseca- 
mente mala  ,  ningún  fin  la  pu- 
diera honestar:  pero  no  se  tra- 
taba alli  de  tal  materia  ,  sino 
de  que  podían  no  presentarse 
á  los  Jueces,  y  que  no  era  lici- 
to se  arrojasen  á  exasperarlos, 
y  ponerles  el  cuchillo  en  la 
mano  los  que  no  se  ballaseti 

ins-; 
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Inspirados,  y  confortados  por 
el  Cielo  para  la  Gloria  del 
martyrio  5  ü  otra  locución  se- 
mejante, cuyo  sentido  fuese 
verdadero,  como  supone  San 
Eulogio  que  lo  era. 

38  En  el  sonido  material 
parecía  que  prohibían  el  mar- 
tyrio ,  y  asi  havia  dé  juzgarlo 
la  Corte  ,  según  el  intento  de 
los  Padres  ,  para  que  embay- 
nase  la  espada,  Pero  de  este 
bien  resultaba  el  mal  de  que 
la  plebe  ,  y  gente  iiiterata  de 
los  Christianos  se  alucinaba 
también  ,  creyendo  no  ser  li- 
cito el  acudir  á  confesar  la 
Fe  ante  el  Tirano:  y  estoes 
lo  único  que  culpa  San  Eulo- 
gio en  el  Decreto  ,  diciendo 
que  aquella  simulación  pedia 
que  á  lo  menos  á  la  plebe  se 
la  diese  satisfacción:  Non  ta* 
men  inculpahile  illud  fuisse 
putamus  simulatio7iis  cónsul- 
tum^  qiiodaliud  ge stans^  aliad 
sonans  ^  quasiádiscursu  mar- 
tyriali  plebem  compescere  vi- 
debatur.  Quinimo  nisi  legiti- 
ma satisfactione^  saltem  pro 
plebe^  nullatenus  remittendum 
es  se  confitemur^  lib,  2.  cap,  15, 

39  La  satisfacción  era 
muy  díficil ,  dando  á  los  Mi- . 
nístros  Eclesiásticos  el  orden 
de  que  manifestasen  á  sus  Par- 
roquianos el  sentido  formal 
^de  aquel  Decreto ,   qual  le 


Trat.  33.  Cap.  10. 
percibían  los  prudentes,  y 
expresando,  que  el  arre  dé 
las  voces  solamente  miraba  \ 
contener  al  Tyrano  en  el  ím- 
petu de  querer  extinguir  de 
un  golpe  á  los  Christianos.  De 
este  modo  se  lograba  el  inten- 
to, sin  riesgo  de  los  Fieks. 

40  Pues  por  que  se  ha  de 
intitula r  Conciliábulo  de  Sata- 
nás aquel  en  que  no  se  im- 
pugnaba ,  sino  que  se  alababa 
el  martyrio  ?  Aquel  en  que  to- 
dos los  prudentes  conocían  el 
verdadero  sentido  de  X'ü'íí  vo- 
ces? Aquel  en  que  el  artificio 
miraba  á  la  conservación  de  la 
Iglesia?  Aquel  en  fin  donde 
aun  el  riesgo  de  los  párvulos 
podía  precaverse  fácilmente? 
Lo  cierto  es  ,  que  San  Eulogio 
no  usó  de  la  acrimonia  ,  que 
vemos  en  algunos  modernos: 
por  lo  que  ni  nosotros  culpa- 
remos mas  que  lo  que  no 
aprobó  el  Santo  sobre  la  si- 
mulación diú  modo  con  que 
hablaron  (vituperada  también 
por  el  Autor  del  Indiculo, 
num.  16.  Tom.  XI.  pag.242,) 
pero  defendiendo  que  el  De- 
creto en  la  substancia  y  ten- 
dencia formal  ,  no  impugna- 
ba, sino  que  alababa  el  mar- 
tyrio según  testifica  el  mis- 
mo Santo. 


S.  UL. 
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ca  de  la  Causa  de  los  Marty- 
§.     U  L  T  I  M  O.  res,  conviene  recopilar  la  me- 

R  E  CO  P  I L  AS  E    LA    moria  de  otros  que   sabemos 
memoria  de  otros  Concilios       haverse  tenido  en  Córdoba. 

de  Córdoba.  41     El  primero  fue  cele- 

brado por  el  Obispo  Osio,  co- 
Con  motivo  de   la  men-     mo  referimos  en  su  Vida,  nu- 
cion  del  Concillo  tenido  acer-     mero  3 1, 

[Este  es  el  lugar  proprio  donde  debe  inferirse  la  noticia  de 
un  Concilio  de  Córdoba  del  año  839.  r?o  conocido ,  ni  menciona- 
do por  ningún  Autor ,  hasta  que  elzeloy  diligencia  de  nuestro 
Rmo.  Flor ez  le  descubrió  ^y  nos  le  imprimió  al  principio  de  su 
Tomo  XV. 

9> Llegó  á  mi  noticia  (dice)  que  en  la  Santa  Iglesia  de 
)íLeon  havia  un  Concilio  inédito,  congregado  en  Córdoba  en 
9>  tiempo  del  cautiverio...  Acudí  con  mis  súplicas  al  limo.  Pre- 
5í  lado  el  Señor  D.  Alfonso  Fernandez  P antoja:  y  prontamente 
9>  llenó  su  benignidad  todo  el  blanco  de  mis  deseos,  remitiendo- 
vme  copia  sacada  puntualmente  á<\  libro  en  que  se  halan  los 
>>  mencionados  documentos  (Concilio  de  Córdoba  ,  y  Actas 
'itdel  VI.  Toledano^  &c. )  que  es  un  Códice  de  Vitela,  escrito 
>>en  letra  Gothica ,  de  muy  venerable  antigüedad  ,  cuya  ma- 
5>teria  es  toda  de  buena  fe.  Por  otras  noticias  Mss.  que  exis- 
ten en  su  Estudio  ,  consta  que  este  Códice  es  una  Colección 
miscelánea  de  piezas  Conciliares,  y  de  varios  Tratados  de 
Santos  Padres,  Sentencias  de  varia  erudición  muy  selecta: 
puntos  de  fe  mas  esenciales ,  con  algunas  notas  marginales. 
Su  letra  dicen  que  es  varia  ,  y  que  indica  ser  un  complejo  de 
diferentes  qiiadernos  separados ,  que  para  su  conservación 
unieron  en  un  cuerpo:  y  que  tiene  esta  Nota: 

Sanctorum  Cosme  &  Damiani  sum  liber^  in  territorio 
Legionense  inf.umen  Toriu  in  Valle  Abeliare  ,  ibi  est 
Monasterium  ( i )  fundatum ,  í?  qui  illum  extraneum  in- 

de 

(i)    En  elfol.  387.  del  Tumbo  de  León  se  dice  que  este  Monasterio 
está/»  suburbio  Legionensi,  junto  al  Rio  Torio. 


3^4  Bspcña  Sagrada.  Trat,  33,  Cap.  10, 
de  fecerií,  ext r uncus  flat  áfide  Sea.  Catholica,&ad 

Sacum  paradisum ,  S  ad  regno  Celorum  ;  cg*  qur  illum 
addtixerit ,  aut  indicaverit  habeat  partem  in  Regm 

XpTi.  &  Dei. 

La  materia  del  Concilio  es  contra  unos  Hereges  Csrsíanís- 
tas,  como  se  dice  sobre  el  Obispo  Leovigildo.  (pag.  1 12)»^ El 
í> texto  (prosigue  nuestro  Florez)  se  halla  malrrarado  con  el 
?> tiempo,  no  percibiéndose  ya  varias  dkciones,  y  quedando  las 
j>demás  a-fcadas  con  la  falta  de  latinidad,  que  el  comercio  con 
7>ios  Árabes  introdujo  en  los  nuestros.  No  Ire  querido  corre- 
^>gir  los  defectos,  por  dejar  patente  el  carácter  de  aquel  m- 
?^ feliz  tiempo  :  (]iie  como  se  ha  prevenido  en  otra  parte  ,  no 
?>es  solo  culpa  de  los  Autores  ,  sino  de  los  Copiantes ,  que  i^^- 
anotando  totalmente  las  reglas  ád  latín,  aurmentaban  llagas 
«sobre  llagan  Pero  sin- embargo  de  los  solecismos  ,  es  miry 
9>Importanie  el  documento  ^  por  la  rnstru-ceian  de  la  dactrina 
j>de  los  Padres  contra  los  errores  de  unos  infelices,  que  se  de- 
facían  en-viados  desde  RoTia;  y  can  todo  eso  viendo  nuestros 
'>  Prelados  que  desdecían  las  doctrinas  de  la  Catholíca ,  se  opir- 
»>sieron  firmemente  contra  los-  que  las-  predicaban  :  pues  que- 
7>rlan  forma^r  cuerpo  segregado  de  la  iglesia  :  pervercian  el 
j^moJo  d:l  baurlsmo  :  faltaban'  á-  la  adoraciorr  de  las  Reüquhs 
??(ea  lo  que  nuestros  Prelados  fu-eron  los  primeóos  defensorev) 
í^renovaban  atrás  errores  sobre  el  uso  ác  hs  carnes ,  ayu'^.os, 
r>y  casamientos:  y  como  Acephalos  (sia  caSeza)  erraban  acer- 
nca  de  la  ordenación  de  los  Obispos,  y  de  inferiores  Clérigos. 
y>Al  punto  se  armaron  contra  ellos  nuestros  Catholicos  Frcf^<í- 
^rdos ,  y  funtaron^  un  Concilio  de  tres  Merropolitanos  ,  y  otros 
»cincü  Obispos ,  en  cuya  linea  es  mircho  lo^  que  nos  insrru^ye 
wcl  documento  ,  el  qual  se  pone  en  el  Apéndice  (  V.) 

r)£>espues  de  firmar  sus  Decretos  los  ocho  Obispos^,  remí- 
>»tieton  k)  acruado  aotrosSa-eerdotes,  para  que  subscribiesen, 
»y  en  ultimo  li)gar  firmó  un  Presbvtero  Tlamado  F/nvh ,  que 
j>sería  Arcipreste ,  pues  se  intitula  Presbytero  de  los  Eclesias- 
yfpUosiy .Qomo  esto  fue  en  la  Iglesia  de  Córdoba  ,  á  ella-  de- 
»bemos  aplicar  este  Ministro,  al  modo  que  filmaron  oíros  To«» 
?^Xúa'*os  en  sus  Synodo«. 

Todo  el  Códice  comprehende  155.  hojas.J 

El 
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El  segundo  (i)  es  el  que     otro  á  subscribir  por  Carta, 

se  acaba  de  citar  sobre  la  Cau-     como  se  lee  en  la  Epistola  X. 

sa  de  ios  Martyres  ,  del  qual     ya  mencionada,  en  cuyo  n.  2. 

hizo  mención  San  Eulogio  :  y     al  fin  dice  su   Autor :   Me-- 


se  tuvo  en  el  ano  de  85*2, 

42  El  tercero  consta  por 
las  Cartas  del  Obispo  Saulo, 
que  publicamos  en  el  Tomo 
siguiente.  De    este   Concilio 


tropoUtanorum  partim  episto^ 
¡añ  decreto  ,  partim  prcesen^ 
tiali  participationis  commu- 
nione  &c,  y  en  el  num.  5.  Me^ 
tropoUtanorum    sanctionibus 


se  habló  en  la  Vida  de  Saule,     in  pretérito  &  pr¿esenti  inve- 
cap.  8.  desde  el  num.  12.  en     nitur  confirmatum.  Estos  Me- 


adelante  ,  donde  nos  remiti- 
mos. Su  materia  fue  sobre  ex- 
tinguir el  Cisma  que  andaba 
entre  los  Caristianos  de  Cór- 
doba ,  acerca  de  la  mutua  co- 
municación de  unos  con  otros: 
en  que  se  resolvió  á  favor  de 
la  compasión  ,  cediendo  los 
mas  severos,  en  virtud  d:  los 
testimonios  de  los  Santos  Pa- 
dres ,  que  se  alegaron  en  tan- 
ta copla  y  con  tal  eficacia^ 
que  causó  admiración  á  los 
que  sostenían  el  partido  de  la 
severidad  ,  como  afirma  de  sí 
mismo  el  Autor  de  la  decima 
Epistola  del  libro  de  Alvaro, 
num.  2.  yíi  tanta  &  talia^ 
quce  ex  virorum  industria  ob- 


tropolitanos  eran  de  la  juris- 
dicción del  Rey  de  Córdoba:  y 
según  el  egemplar  del  Conci- 
lio siguiente ,  uno  de  ellos  fue 
el  de  Merida :  el  otro  sería  el 
de  Sevilla  ,  á  quien  tocaba 
Córdoba.  El  tiempo  de  aquel 
Synodof  le  cerca  del  año  86  r. 
porque  ya  havia  precedido  la 
enfermedad  del  Caballero  Al- 
varo ,  como  consta  por  sus 
Cartas  al  Obispo  Saulo  :  y  la 
enfermedad  fue  cerca  del  año 
861.  como  proponemos  en  el 
cap.  2.  del  Tomo  siguiente, 
num.  33.  pag.  30. 

43  El  quarto  Concilio  de 
que  tenemos  noticia  fue  el 
mencionado  en   la  Vida  del 


tulerunt  opuscula  ,  obstupui  Obispo  Valencio  ,  sucesor  de 
&c,  Véase  el  cap.  8.  num.  14.  Saulo  en  el  aíío  de  852.  Los 
Este  Concilio  fue  autorizado  Obispos  que  concurrieron  á 
con  Metropolitanos ,  estando  este  Synodo  vinieron  y  apro- 
presente  en  la  Junta  uno  ,  á  barón  la  confesión  de  la  Fé 
lo   menos ,    y   concurriendo    hecha  por  el  Abad  Samson: 

pe- 
(i)    En  esta  edición  es  ya  tercero  ^  el  III.  IV.  &c. 


^66  España  Sagrada. 

pero  seducida  luego  su  incau- 
ta sencillez  por  Jas  malas  ar- 
tes del  Obispo  Hostegesis  ,  y 
intiirádandolos  la  violencia  de 
ja  maldad  dominante ,  firma- 
ron el  Decreto  que  anticipa- 
dannence  formó  el  infeliz  Prec- 
iado ,  como  se  previno  en  la 
Vida  del  Obispo  Valencíodes- 
de  el  num.  20.  y  mas  larga- 
mente en  la  Vida  de  Samson, 
puesta  en  el  Tomo  XI.  donde 
damos  también  la  sentencia 
que  firmaron,  puesra  á  la  letra 
en  el  libro  2.  del  Apologético 
de  Samson  cap-  3.  y  la  impug- 
nación del  mismo  Abad»  Las 
resultas  de  aquella  Junta  se 
apuntaron  en  la  Vida  de  Va- 
lencio  ,  y  se  ponen  en  la  de 


Trat.  3  3 .  Cap.  i  o, 

Samson :  donde  consta  de  otro 
como  Synodo  en  que  el  Obis- 
po de  Córdoba  ,.  y  el  x\sido- 
nense  viendo  los  dictámenes 
de  los  demás  Prelados ,  sen- 
tenciaron á  favor  del  Abad, 
anulando  el  primer  Decreto, 
firmado  por  violencia  ,  y  res- 
tituyendo á  Samson  al  primi- 
tivo honor. 

44  De  estos  Concilios  no 
hay  mención  en  las  novísi- 
mas Colecciones,  donde  solo 
se  encuentra  el  referido  en  las 
Obras  de  San  Eulogio,  por  no 
haverse  publicado  hasta  aho- 
ra las  de  Alvaro ,  y  de  Samson 
que  ponemos  en  el  Tomo  si- 
guiente. 


CAPITULO     XL 

JDE  LOS  MÁRTYRES  DE  LA  PERSECUCIÓN 

Saracenica.. 


I  C¡*I  los  Moros  engran- 
j^  decleron  á  Cordob:^, 
haciéndola  Throno  de  sus  Re- 
yes ,  y  elevándola  á  quanta 
opulencia  la  pudieron  condu- 
cir en  lo  Civil ,  mucho  mas  la 
ensalzó  el  Cielo  en  \o  sagra- 
do, disponiendo  con  su  al- 
ta y  suave  providencia  ,  que 
las  manos  de  los  que  intenta- 
bati  arruinar  su  Igksia  ;  esas 


mismas  labrasen  por  sí  las 
piedras ,  con  que  havia  de 
mantenerse;  qnales  fueron  los 
MartyreSr  Cuiden  otros  d^ 
referir  las  fabricas,  las  colu- 
nas, hs  fuentes,  con  que  her- 
mosearon las  calles ,  los  jar- 
dines, las  plazas  de  aquella 
gran  Ciudad.  Nuestra  aten- 
ción tiene  mas  alto  empeño, 
ordenándose  á  proponer  las 

lu- 
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luchas,  las  victorias,  las  pal-  ioglo  empiece  la  Historia  de 

mas  ,  que  los  Christianos   de  los  Martyres  de  su  tiempo  por 

Córdoba   lograron   contra   ia  el  Presbytero  San  PerfectOj 

superstición  del  Maliometis-  que  padeció  veinte  y  seis  años 

mo ,  oponiéndose  como  cola-  después,  en  el  de  850.  hacíen- 

nas  immobles  á  mantener   la  dolé   como    Antesignano   de 

fe  ,   aunque    fuese   necesario  todos  los  que  se  alentaron  coa 

regarla  con  fuentes  de  su  san-  su  exemplo  5   siendo  asi   que 

gre.  Servirános  de  luz  el  glo-  huvo  antes  otros   Martyres. 

riosisimo  Padre  San  Eulogio,  Pero  podemos  decir ,  que  el 

Jcuya  pluma  (según  notó    Ba-  Santo  noempezó  por  S.  Adul- 

lonio  sobre  el  día  24,  de  No-  pho  ,  y  Juan ,  á  causa  de  estar 

viemb.re)  parece  tomaba  tinta  yá  escritas  las  Actas  por  su 

no  menos  que  del  tintero  del  Venerable  Maestro  y  Doctor 


Espíritu  Santo:  InpyxideSpi- 
ritus  S.  calamum  intinxisse 
videatur.  Tomare'mosdel  San- 
to no  solamente  las  Actas  ,  si- 
no el  orden  de  los  martyrios:  y 
por  tanro  empezaremos  por 
cl  primero  que  el  Santo  nos 
propone  ,  anteponiendo  lo 
que  dá  por  supuesto. 

SAN    ADULPHO, 

y  Juan. 

2  Estos  Santos  padecie- 
ron martyrio  en  el  principio 
del  reynido  de  Abderraman 
II.  como  afirma  San  Eulogio 
en  el  lib.  2.  cap.  8.  num.  8.  Y 
como  aquel  Rey  empezó  en 
el  año  de  821.  es  preciso  co- 
locar su  martyrio  cerca  del 
año  824. 

3  A  vista  de  esto  podrá 
alguno  extrañar^  que  San  Eu- 


el  Abad  Esperaindeo  ,  según 
menciona  en  el  lugar  citado. 
Pero  lo  principal  es ,  porque 
en  tiempo  del  martyrio  de  S. 
Adulpho ,  y  Juan  no  havia  el 
motivo ,  que  obligó  al  Santo 
á  tomar  la  pluma  ,  esto  es,  la 
vindicación  de  los  Martyres: 
pues  entonces  todos  los  Chris- 
tianos aplaudían  á  los  que  mo- 
rían por  la  Fe  :  y  solo  desde 
San  Isaac  empezó  la  disensión 
entre  los  nuestros  contra  los 
que  voluntariamente  se  pre- 
sentaban al  martyrio.  Para 
defenderá  estos  escribió  San 
Eulogio :  con  que  faltando 
aquel  argumento  en  los  Mar- 
tyres que  antecedieron  á  San 
Perfecto  ,  no  necesitó  empe- 
zar por  aquellos ,  sino  por  los 
que  le  siguieron. 

De  San  Adulpho  ,  y  Jaan 
hablamos  entre  los  de  Sevi- 
lla, 
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lia ,   sin     tener   que   añadir, 
mientras  no  se  descubran  las 
Actas  del  Abad  Esperaindeo. 

SAN    PERFECTO, 
Presbytero. 

4  El  primero  que  en  la 
persecución  Saracenica  de 
Córdoba  nos  refiere  San  Eu- 
logio haver  dada  la  vida  en 
testimonio  de  la  Fe  Catholi- 
ca  ,  se  llamó  Perfecto  ,  mos- 
trando la  integridad  de  sus 
obras  la  propriedad  del  nom- 
bre. Su  nacimiento  fue  en  la 
misma  Ciudad  :  su  educación 
en  la  Iglesia  de  San  Acisclo, 
cuyos  Ministros  le  sirvieron 
de  Maestros,  hallando  en  el 
Joven  tanta  docilidad  y  apti- 
tud para  las  ciencias  ,  que  sa- 
caron un  Discipulo  consuma- 
do en  todo  genero  de  erudi- 
ción Eclesiástica.  Dedicóse 
también  á  la  lengua  Arábiga, 
y  como  tenía  tan  vivas  las  po- 
tencias, logró  instruirse  en 
ella. 

5  Viendo  los  Clérigos  de 
la  Iglesia  de  San  Acisclo  las 
buenas  prendas  de  Perfecto, 
le  admitieron  á  los  Sagrados 
Ordenes ,  los  que  fue  recibien- 
do por  sus  grados,  hasta  lle- 
gar al  de  Presbytero.  Reyna- 
ba  entonces  Abderrarran  lí. 
aijo  de  Alhacan:  y  del  modo 
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que  excedió  á  los  demás  Re- 
yes en  ilustrar  á  Córdoba,  qui- 
so también  sobresalir  en  ze- 
lar  la  ley  de  su  falso  Prophe-» 
ta  :  á  cuyo  fin  gravó  con  du- 
ro yugo  á  los  Chrístianos ,  y 
puso  en  toda  su  fuerza  la  Ley 
de  que  nadie  hablase  mal  de 
Mahoma.  Corría  ya  el  aíío 
veinte  y  nueve  de  su  Reyna- 
do,  ochocientos  y  cinquenta 
de  Christo  ,  y  888.  de  la  Era 
Española. 

6  A  este  tiempo  saliendo 
un  día  San  Perfecto  á  buscar 
por  la  Ciudad  lo  que  necesi- 
taba para  su  casa  ,  y  encon- 
trándose con  un  corro  de  Mo- 
ros, le  instaron  á  que  manifes- 
tase su  sentir  acerca  de  Chris- 
to ,  y  de  Mahoma.  El  buen 
Sacerdote  confesó  pronta- 
mente á  boca  llena  la  Divini- 
dad de  Christo  nuestro  Bien: 
pero  acerca  de  vuestro  Pro- 
pheta  no  me  atrevo  (dijo  )  ^ 
declarar  lo  que  sentimos  los 
Catholicos,  porque  lo  lleváis 
mal :  mas  si  os  pusierais  en  ra- 
zón amigablemente  ,  y  me 
dierais  palabra  de  fidelidad, 
yo  os  diré  lo  que  de  el  juzga- 
mos los  Chrístianos.  Ofrecié- 
ronle fraudulentamente  la  pa- 
labra, instándole  á  que  mani- 
festase sin  ningún  recelo  lo 
que  los  Fieles  sentían  de  Ma- 
homa :  y  de  hecho  el  Santo  )a 

cuní- 
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cumplió  ,  declarando  en  len-  8      Sobrecogido  el   Santo 
gua  Arábiga  las  maldades ,  en-  de  aquella  repentina  furia  de 
ganos  ,  y  maleficios  de  aquel  los  Moros  ,  y  turbado  con  la 
falso  Propheta  ,  y  de  su  Aleo-  ingrata  falta  de  palabra  ,  res- 
rán  ,  en  que   los  tenia  ilusos  pondió  negando  la  acusación: 
entre  impurezas ,  para  que  de  pero  el  Juez  le  remitió  á  la 
este  fuego  pasasen  al  eterno.  cárcel  ,    mandando  le   carga- 
7     Contuvieron  por  enton-  sen  de  prisiones  j  con  animo 
ees  los  Moros  en  su  pecho  el  de  sacrificarle  para  la  Pascua, 
odio  que  la  palabra  recién  da-  que  de  alH  á  pocos  meses  ha- 
da no  les  permitía  decJarar:  vían  de  celebrar  :    y  consi- 
pero  de  allí  á  pocos  dias  vien-  guientemente  no  puede  la  pri- 
dole  venir  á  otra   diligencia  sien  diferirse  del  principio  del 
de  lo  que  necesitaba  para  su  año  850. 
casa  ;   manifestaron  el  impla-  9     Abrazó  el  Santo  el  hor- 
cable  encono  que  les  abrasa*  ror  de  la  prisión  ,  como  thea- 
ba  ,  empezando  á  dar  voces,  tro  glorioso  del  triunfo  que 
y  convocando  á  otros ,  dicien-  esperaba  :  pues   luego  que  se 
do,  que  allí  venía  el  que  poco  vio  allí ,  empezó  á  prepararse 
antes  con  loca  temeridad   ha-  con  vigilias  ,  ayunos  ,  y  ora- 
vía  pronunciado    delante  de  clones  ,  declarando  ,  sin  temor 
ellos  ,  y  contra  su  Propheta,  la  sentencia  que  ocultó  delan- 
tantas  maldiciones,    quanras  te  del  Juez ,  y  añadiendo  con- 
'ningún   oído   podría  tolerar,  tra  Mahoma  y  su  Alcorán  mas 
Cargó  entonces  sobre  el  San-  de  lo  que  propuso  en  la  con- 
tó el  tropel  de  los  Moros  cir-  versación  antecedente  :    pues 
cunstantes ,  como  un  enjam-  ya  no  temía  la  muerte  ,  con-* 
bre  de  Abejas  estimuladas ;  y  fortado  por  el  Espiritu  Santo 
cogiéndole  ,    ie    llevaron  al  para  atestiguar  la  verdad.  Era 
Juez  con  tanta  celeridad  ,  que  entonces  primer  Ministro  del 
casi  no  ponía  las  plantas  en  el  Rey  un  Eunuco,  llamado  Na^ 
suelo.  Este  ,  digeron  ha  pro-  zar :  y  ilustrado  Perfecto  con 
nunciado  muchas  maldiciones  luz  del  Cielo  ,  prophetízó  su 
contra  nuestro  Propheta  ,   y  fin  ,  diciendo  ,  que  aunque  cti 
contra  sus   sequaces.  Vuestra  aquel  día  era  tanto  el  fasto  de 
:prudencia(6  Juez)  sabe  bien  Nazar  ,  que  ensalzado  sobre 
lía  sentencia  que  prohibe   ta-  todos  los  grandes  del  Reyno 
'les  atrevimieníoso  parecía   sublimarse    hasta  el 
Tom.  X.  Aa               Cíe- 


I 
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Ciclo  5  con  todo  eso  no  sería 
prosperada  su  vida  ,  pues  no 
Jlegaria  á  ver  el  dia  en  que  se 
cuiíipliese  el  año  de  aquel  en 
que  diese  la  sentencia  de 
muerte  contra  el  Santo.  Asi 
se  verificó  ,  como  lo  predijo: 
pues  muchos  días  antes  de  lle- 
gar la  Pasqua  del  año  sí[^uien- 
te  ,  sobrevino  al  Eunuco  una 
fiebre  maligna  que  le  reque- 
maba las  entrañas,  en  virtud 
(según  algunos  )  de  un  tósigo 
que  le  dieron  ;  y  en  efecto 
murió  como  el  blasfemo  Ario, 
arrojando  las  entrañas  en  un 
curso  del  vientre. 

lo  Pasados  no  muchos 
meses  de  prisión  llegó  la  Pas- 
qua profana  de  los  Moros  ,  en 
que  perseverando  San  Perfec- 
to en  la  confesión  de  la  Fe, 
quisieron  honrar  su  fiesta  con 
el  sacrificio  de  aquel  sagrado 
enemigo  de  Mahoma  :  y  de 
hecho  le  degollaron  en  el  mis- 
mo dia  horrendo  de  su  Pas- 
qua ,  singularizándose  algu- 
nos de  los  enemigos  en  pisar 
la  sangre  del  Venerable  Sa- 
cerdote ,  para  ir  con  mas  go- 
zo al  campo  en  que  de  Ja  otra 
parte  del  rio  se  juntaban  á  la 
superstición  de  la  Pasqua ,  co- 
mo que  aseguraban  el  logro 
de  los  votos  ,  llevando  debajo 
de  sus  pies  la  sangre  de  tan 
grave  enemigo   del  Profeta, 
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Aguóseles  á  algunos  el  gozó, 
pees  volviendo  ocho  en  un 
Barco  ,  quiso  Dios  volver  por 
la  honra  de  su  Martyr  ,  y  en- 
crespándose las  olas  del  no 
trastornaron  el  Barco  ,  aho- 
gándose dos  Moros ,  y  librán- 
dose los  otros  á  nado.  Tam- 
bién fue  testimonio  del  Con- 
fesor de  Chrísto  la  fea  muerte 
del  Jaez  que  le  sentenció  ,  pues 
sucedió  en  el  plazo  señalado 
por  el  Santo  ,  como  se  ha  pre- 
venido. 

1 1  Recogieron  los  Chrls- 
tianos  el  Sagrado  cadáver ,  se- 
pultándole en  Ja  Iglesia  de 
San  Acisclo  (  donde  se  havia 
criado)  junto  al  cuerpo  del 
Santo,  Hizose  la  función  con 
toda  la  piedad  y  solemnidad 
correspondiente  al  que  havia 
mostrado  la  mayor  caridad  de 
dar  la  vida  por  Dios.  Concur- 
rieron los  Religiosos ,  el  Cle- 
ro ,  y  el  Obispo  ,  y  á  estos 
acompañaría  gran  multitud 
del  pueblo  ,  esmerándose  to- 
dos en  merecer  la  protección 
del  amigo  de  Dios. 

12  La  consumación  del 
marryrio  fue  en  el  dia  18.  de 
Abril  ,  Era  8S8.  año  de  850J 
en  Viernes ,  según  testifica 
San  Eulogio  lib,  2.  cap.  i.  y: 
corresponde  á  los  caracteres 
del  referida  año  ,  cuyo  Cyclo 
Solar  fue  XIX.  y  letra  Doml- 

ni- 
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nical  E.  Trata  San  Eulogio  de     como  escribe  San  Eulogio  lí- 


este  Santo  ,  no  solo  en  el  lugar 
citado  ,  sino  en  otros  ,  espe- 
cialmente en  el  lib.  2.  num.  6. 
y  en  el  Prologo.  Alvaro  en  el 
Indiculo  num.  i.  hace  larga 
mención  de  S.Perfecto.  Usuar- 
do  le  introdujo  en  su  Marty- 
rologio  en  el  mismo  dia  18. 
de  Abril ,  y  de  allí ,  como  de 
coetáneo  ,  pasó  á  los  demás 
Martyrologios. 

13     Este  glorioso  Martyr 
no  solo    fue  exceptuado    de 


bro  I.  num.  6.  Y  Alvaro  en  el 
Indiculo  refiere  las  dos  opi- 
niones quando  proprone  ,  que 
á  los  impugnadores  les  pare- 
cía cauto  ,  pero  al  mismo  Al- 
varo ,  tímido ,  en  el  lance  de 
no  querer  hablar  ,  sin  pedir 
antes  fidelidad  i  A  qtiibus  Ule 
canté  &  circunspecté ,  ut  is^ 
tis  videtur  ,  nt  vero  mihi ,  tt- 
mide  ,  fidem  petit  Se.  To- 
mo XI.  pag.  226. 

14     Estaban  pues  hasta  él 


las  calumnias  ,  que  los  Chris-  martyrio  de  San  Perfecto  me- 

tianos  dirigieron  contra  otros,  drosos  y  contenidos  losChris- 

sino  que  le  celebraban  de  pru-  tianos  con  el  rigor  de   la  Ley 

dente  en  haver  negado  la  acu-  sobre  que  nadie  hablase  mal 

sacion  ,  quando  le  presentaron  del  Alcorán  ,  ni  de  Mahoma. 

los  enemigos  al   Juez.  Y  aun-  Pero  luego  que  el  Venerable 

que  después  perseveró  firmísi-  Sacerdote  roiupió  el  silencio. 


mo  en  la  confesión  de  la  Fe, 
le  exceptuaron  de  los  dicte- 
rios ,  por  haver  sido  forzado, 
Pero   los  demás  Christianos, 


zelando  la  Ley  de  Dios ,  y 
detestando  las  abominaciones 
de  los  seducidos  en  aquella 
superstición  ,  dio    su  triunfo 


(1 


que  defendían  la  Causa  de  los  tan  generoso  aliento    á     los 

Martyres,  no  alababan  la  fia-  Chrisrianos ,  que  aun  los  que 

queza  de  negar   la  acusación,  vivían  quietos  en  ios  miontes, 

sino  la   firmeza  con  que  ha-  gozando  de  celestial  contem- 

ciendo   virtud   de    la  necesí-  placion  ,  se  armaron  como  va- 

dad  ,  confesó  espontaneamen-  lerosos  Soldados  para   militar 

te  lo  que  antes  por  la  fuerza  por  la  Fe'  ,  volver  intrépidos 

quería  recatar  :  Necessitatem  por  la  honra  del  Señor ,  como 

in  voluntatem  convertens  .  .  •  se  vio  en  el  Monge  S,  Isaac  ,  y 

quod  primo  se  dixisse  nega^  los  demás  que  se  van  á  propo 

verat ,  postmodum  ultroneus  ncr. 
Confessor^  &  Athleta  fortis- 
^imus  coram  Judiceasserebaty 
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16      El  Santo  no  conoció 


EL   SANTO    CONFESOR 
Juan. 


ig  Al  martyrlo  de  San 
Perfecto  se  siguió  la  prisión 
del  ilustre  Varón  Juan  ,  lla- 
mado Confesor  ,  según  estilo 
antiguo  ,  en  que  se  daba  aquel 
titulo  á  los  que  padecían  al- 
gunas penas  por  confesar  la 
Fe.  Tuvo  esta  dicha  Juan; 
conviniendo  con  San  Perfecto 


que  hablaban  dolosamente 
por  malicia  :  y  asi  se  conten- 
tó con  decir  ,  que  no  havia 
tal  cosa  :  pero  como  los  ému- 
los no  iban  á  buscar  la  verdad 
de  lo  pasado  ,  sino  á  provo- 
carle 3  instaron  tercamente, 
inculcando  muchas  veces  lo 
mismo;  tanto  que  viendo  Juan 
la  imprudente  porfía  ,  se  iba 
ya  cansando  ,  y  como  el  em-. 
peño  de  los  Moros  insistía  ea 


en  que  no  se  presentó  al  Juez     que  juraba  falsamcntente  por 
por  elección  proprla  ,sino  por     Mahoma  ,  respondió  sonrien- 


cnvidia  y  acusación  de  los 
Moros.  El  caso  fue  ,  que  como 
la  extorsión  de  los  Barbaros 
tenia  tan  oprimidos  á  los 
Christianos  ,  se  veían  estos 
precisados  á  recurrir  á  la  in- 
dustria de  algunos  tratos  para 
mantenerse ,  y  pagar  los  tri- 
butos. Juan  se  ingenió  tan 
bien  ,  que  juntándose  al  buen 
manejo  de  sus  mercaderías  la 
circunstancia  de  ser  Christia- 
no ,  se  hizo  odiosa  á  los  Moros 
su  prosperidad.  Empeñóse  la 
envidia  en  destruirle  :  y  para 
esto  empezaron  á  tentarle, di- 
ciendo ,  que  despreciaba  á  su 
Propheta  ,  nombrándole  al- 
gunas veces  por  irrisión  ,  y 
que  fingidamente  juraba  por 
su  nombre  ,  engañando  á  los 
que  no  sabían  que  era  Chris- 
liano. 


dose  :  Maldito  sea  de  Dios  el 
que  desea    nombrar   vuestro 
Propheta.  Lo  mismo  fue  oír 
esto ,  que  echarce  todos  sobre 
el  con  grandes  gritos  ,  y  agar- 
rándole con  furia  le  llevaron 
medio    muerto  ante  el  Juez, 
acusándole    de   que    era    un 
mofador  muy   sutil  y  artifi-i 
cioso  de  Mahoma  ,  pues  tenlai 
costumbre  de    jurar    en    su 
nombre  falsamente.  Negába- 
lo el  Santo  ,  y  juntándose   la 
calidad  de  los  testigos,  que  no 
era  iJonea  para  sentenciarle  á 
muerte  ;  mandó  que  le  azota- 
sen ,  hasta  que  negase  á  Chris- 
to.  El  Santo  Confesor  clama- 
ba ,  que  ni  con  la  muerte   k 
harían  apartar  de  la  religior 
del  Crucificado. 

17     Viendo  el  Juez  qui 
po  podía  disuadirle ,  mand* 


i 


quinicníos  a2:ores.  Hízose  así 
y  esranéo  ya  medio  muerto, 
casi  sin  pulsos ,  le  pusieron 
sobre  un  burro  ,  de  modo  que 
Ja  cabeza  mirase  á  Jas  ancas, 
llevándole  en  aquel  modo  ir- 


risorio, y  cargado  de  prisio- 
nes, por  los  Templos  de  Jos 
Christianos ,  y  por  toda  la 
Ciudad  ,  clamando  el  Prego 
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Furioso  que  le  diesen  ma^  de     gase:  y  $í  estimando  mas  la 

vida  del  alma,  que  la  del  cuer- 
po ,  no  ha  querido  degenerar 
de  la  Fe  j  qix'  irrisiones,  ni 
que  penas  deberán  aterrarme 
á  mí  5  si  quiero  participar  de 
aquel  vigorlAlentado  con  es- 
te exemplo,  dio  luego  ilustre 
testim>onio  por  Ja  Fe ,  como 
referiremos  en  su  sirio. 

19  Fue  la  confesión  de 
ñero  ,  que  Asi  será  castiga-  Juan  en  el  ano  de  851.  esto 
do  el  que  digere  mal  del  Pro-  es  »  un  año,  y  algo  mas  ,  áts^ 
pheta  ^  y  de  su  ley,Toáo  tsto  pues  de  San  Perfecto  ^  com» 
se  cumplió  por  sentencia  del  escribe  Alvaro  en  el  Indiculo, 
Juez:  y  aun  no  contentos  coa  num.  5.  Post  anni  revolutio-» 
ello,  le  volvieron  á  la  cárcel,  nem  ^  aut  aliquid  amplius* 
cargándole  de  prisiones  muy  Este  mas  sobre  el  ario ,  na 
pesadas»  S.  Eulogio  ,  lib.  i,  llegó  á  dos  meses,  debiendo- 
num,6.  se  colocar  el  suceso  de  Juan 

18  AI  tiempo  que  le  sa-  entre  el  18»  de  Abril ,  en  que 
carón  por  las  calles  concurrió  murió  San  Perfecto,  y  antes 
entre  la  mucha  gente  San  Au-  del  5.  de  Junio  del  aíío  851. 
relio,  marido  de  Santa  Sabi-  en  que  padeció  San  Isaac,  y 
gotho,  y  viendo  la  general  i  quien  antecedió  la  confesión 
¡rris-ion  de  les  Moros  con  tan  de  San  Juan  ,  pues  asi  S.  Eu- 
]5árr!c;>lar  constancia  del  Con-  logio,coma  Alvaro,  dan  á 
fcsar  de  Christo^  exclamó  di-     San  Perfecto,  y  á  Juan  el  or< 


ciendo :  Verdaderamente  tie- 
ne este  hombre  la  Fe  fundada 
sobre  piedra  de  Angelical  fir- 
meza ,  quando  tanta  irrisión, 
tantos  azotes,  y  tan  duras 
prisiones,  no  han  podido  mo- 
verle. Si  tan  descubiertamen- 
te lleva  la  vandera  de  Chris- 


den  de  primero,  y  segunda. 

20  Pw^rseveró  Juan  en  la 
prisión  por  macho  tiempo,  se- 
gtm  escriba  Alvaro:  Qjicm 
multo  tempore^  oarceris  reti^ 
nuít  claustra  ,  Tomo  XI.  pa- 
gi-na  227.  Hiiióle  en  la  pri- 
sión San  Eulogio,  quanJo  el 


toa  tanta  costa, pudiendo  con     Santo  fue  preso,  y  di:e  que 
una  palabra  librarse  >  sí  le  nc-    aua  se  le  conocían  en  las  es- 
ToM.  X.  Aa  3  pal- 
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paldds  las  llagas  de  los  azotes,  paz  ,  según  el  silencio  de  los 

y   que  trataban  uno  con  otro  qUv::   tratan  de  los  iMartyres, 

en  la  cárcel.  Ninguno  expresa  que  no  le  cuentan  entre  ellos, 

el  dia,  ni  el  año  en  que  mu-  ni   hay  quien    le     mencione 

rió  :  por  lo  que  es  de  recelar,  como  difunto,    sino  el  Arcí- 

que  viviese  ,  quando  escribía  preste  de  Córdoba  Cyprian^ 

Alvaro  ,  esto  es ,  en  el  año  que  floreció  al  fin  de   aquel 

de8s4.  y  enel  de  855.en  que  Siglo  nono.    Este  no  solo   le 

acaba  el   lib.  3.  de  San  Eulo-  supone  ya  muerto,  sino  que 

gio.  Creo  que  no  murió  en  la  nos  asegura  haver  vivido  des- 

carcel :  pues  leemos  en  el  m.ar-  pues  de   la   prLion  y  de  los 

tyrio  de  Santa  Flora  ,  y  Ma-  tormentos ,   pues  no  le  dá  tí- 

rla,  que  salieron  libres  de  la  tulo  de  Martyr,sIno  de  Con- 

prision  los  Christlanos  que  es-  fesor  ,  según  vemos  en  el  Epí- 

taban   encarcelados  con  ellas,  grama,  que  compuso  para  su 

uno  de  los  quales  era  Juan ;  y  sepulcro,  el  qual  dice  asi: 
es   creíble  que  falleciese  en 

ítem  super  tumuJum  Sancti  Joannis  Confessoris^ 
Carceres  &  dirá  Joannes  férrea  vincla 
Christi  amore  tuíit.  Hac  functus  in  aula  quicscít. 

Es  muy  estimable  esta  memo-  eos  ,  que  con  estos  bienes  de 
ría  ,  por  ver  que  según  ella  la  naturaleza  Juntaron  los  de 
perseveró  Juan  hasta  el  fin  en  la  gracia,  viviendo  como  bue- 
el  mérito  de  Confesor  de  nos  Christianos  entre  los  ma- 
Christo:  pues  ya  difunto  se  le  los  exemplos  de  los  barbaros, 
daba  aquel  título  ,  con  el  de  Concedióles  el  Cielo  el  fruto 
Santo  :  Sancti  Joannis  Con-  de  este  hijo,  anunciando  des- 
fessoris  :  y  por  todo  es  muy  de  antes  que  naciese  lo  grande 
digno  de  que  todos  honremos  que  havia  de  ser  delante  de 
su  memoria.  Dios,  y  de  los  hombres^  pues 

estando   en  el  vientre   de  su 
SAN  ISAAC  ,  MONGE.       madre,  y  ya  cerca  del  naci- 
miento ,  habló  tres  veces  en 
21     El   Martyr  San  Isaac     un  dia.  El  pasmo   sobresaltó 
fue  natural  de  Córdoba  ,  hijo     tanto  á  la  madre  ,  que  no  pu- 
de padres  nobles,  y  muy  ri-     do  hacerse   cargo   del  tenor 
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de  las  veces  ,  quedando  des- 
mayada  ,  y  como  niuerta  con 
Ja  novedad  de  cosa  tan  ex- 
traña. 

22     Nació  en  fin  el  niño 


de  Eccceptor  de  ia  PvCpublíc^, 
de  que  hablamos  en  el  cap.  7* 
num.  55,  Disfrutóle  el  Santo 
por  poco  tiempo:  pues  bailán- 
dose en  lo  mas  florido  de  su 


con  tan  alto  presagio  (en  el  edad  (con  solos  24.  años) cer- 

año  de  824.  )  a  que  se  añadió  cado  de  honras  y  convenien- 

el  de   ponerle  el  nombre  de  cías  ,   de  repente  fue  tocado 

Isaac  ,   como  anunciando  el  de  Dios  ,   para  que  con  ga- 

sacrifícío  que  havia  de  hacer  llardia  de  espirita  abandonase 

de  sí  mismo  por   propría  vo-  los  bienes  temporales ,  dispo- 


luntad.  Al  llegar  á  los  siete 
años  de  edad   (en  el  de  831,) 
sucedió    otro     prodigio ,  de 
que  una  doncclia  viese  bajar 
del  Cielo  un  globo  de  luz:  y 
que  entre  muchos  que  espera- 
ban y  miraban  ,   solo  el  niño 
:  Isaac  alargó  las  manos,  y  apli- 
¡  cando  á  la  boca  el  globo ,  tra- 
'  gó  toda  la  luz,  quedando  re- 
putado entre  los   demás   por 
verdaderamente  feliz.  Asi  San 
Eulogio  en  el  Prologo  de  su 
11b.  r. 


niendose  a  merecer  los  eter- 
nos. Resolvióse  el  Santo  pron- 
tamente á  dejar  el  mundo  ,  y 
cerrarse  en  un  Monasterio, 
pisando  no  solo  lo  que  goza- 
ba ,  sino  lo  que  tan  altos  prin- 
cipios le  prometían. 

24  Escogió  para  este  fia 
el  Monasterio  Tabanense,  sito 
en  una  horrible  soledad  de  la 
Sierra  Morena  ,  á  distancia  de 
siete  millas  de  Córdoba  por  la 
parte  del  Aquilón,  áoviác  ac- 
tualmente vivía,  (muerto  al 
25  Criáronle  los  padres  mundo)  el  Santo  Jeremías,  su 
coa  el  amor  y  ternura  corres-  tio  ,  que  con  casi  toda  su  pa- 
pondiente  á  semejantes  pre-  réntela  havia  retíradose  allí, 
sagios:  y  como  por  su  alta  fundando  con  sus  caudales 
calidad  le  correspondía  tener  (que  eran  muy  copiosos)  el 
comunicación  con  el  Pa-b^ío,     referido  Monasterio, 


■  le  instruye  on  en  Ja  lengua 
'  de  los  Árabes,  en  que  el  Jo- 
ven salió  perfectamente  con- 
sumado. Esta  circunstancia, 
junta  con  las  de  su  alto  n^ací- 
miento  y  las  riquezas,  le  con- 
dugeron  hasta  el  alto  empleo 


I 


25  S.ilió  pues  Isaac  de  su 
casa  para  el  Monte  en  el  año 
de  ochocientos  y  quarentay 
ocho^  según  da  á  entender  San 
Eulogio,  quando  afirma  que 
murió  en  el  de  Syi.  desperes 
de  tres  a\ños  del  Monacato. 
Aa  4  Era 
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Era  Abad  de  aquella  casa   el 
Venerable  Martin  ,    herauno 
de  la  m'jger  del  ya  menciona- 
do Jeremías :  y  entregándose 
Isaac  á   la  dirección    de  tal 
Maestro  vivió  en  regular  ob  * 
servancla  por  tres  años ,   em- 
pleándose todo  en  la  medita- 
ción de  las  verdades  eternas, 
con  que   crecía  el  amor  del 
Redentor,  y  el  dolor  de  que 
blasfemasen   su    nombre    los 
infelices  Saracenos ,  ilusos  en 
las  supersticiones  de  Maho- 
ma, 

26  Enardecido  ya  Isaac 
en  el  zelo  de  la  gloria  de  Dios, 
fue  movido  por  el  que  le  dio 
voz  eo  el  vientre  de  su  madre, 
para  que  rompiese  el  silencio 
en  que  vivían  los  demás  ,  sin 
atreverse  á  impugnar  la  false- 
dad: y  bien  exercitado  ya  en 
el  desierto,  bajó  como  otro 
Precursor  ,  á  predicar  el  ca- 
mino de  la  verdad,  arrojando 
de  sí  aquella  luz,  que  bebió 
quando  niño,  contra  los  que 
estaban  sentados  en  las  tinie- 
blas y  sombra  de  la  muerte 
Mahometana. 

27  Presentóse  ante  el 
Juez  ,  y  queriendo  tomar  de 
su  boca  ocasión  para  argüir  la 
falsedad,  le  dijo  :  íi Quisiera 
11  (ó  juez)  hacerme  verdade- 
nro  fiel,  si  te  dignaras  expo- 
jinerme  el  orden  y  la  materia 
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>>  de  lo  que  se  ha  de  creer.  Eti- 
toncest   como  gozándose  de 
haver  logrado  para   su  Secta 
á  un  tan  sobresaliente  Varón, 
respondió  el  Juez  con   pom- 
posas y  guturales  voces ,  que 
el  Autor  de  aquella  Secta  fue 
Mahoma  ,   el  qual  ilustrado 
por  el  Archangel  San  Gabriel, 
recibió  del  Altisimo  el  don 
de  suPropheta,  y  anunció  á 
las  Naciones    la  Ley  ,  mani- 
festando el  Parayso,  y  los  de- 
Jeytes  carnales  que  abundan 
en  el  Reyno  de  los  Cielos. 
Añadió  el  Juez  otras  muchas 
supersticiones :   y  no  pudien- 
do  ya  el  Santo  Monge  sufrir 
tales   demencias,   le  dijo  en 
lengua  Arábiga:  99 Mintió  esc 
»>  falso  Propheta  ,  y  os  enga- 
)íñó  ,  (asi  Dios  Je  maldiga) 
y>pues  cercado  de  abomina- 
liciones  pervirtió  tantas  al^ 
í^mas,  deputandolas  al  abis- 
j>mo,    donde  pagará  eterna- 
11  mente  las  maldades  conque, 
?>  como  lleno  del  espíritu  dia- 
jíboüco,  y  de  diabólicos  en- 
)>  cantos ,  preparó  el  vaso  de 
>í  perdición   con  que  brinda  á 
5?  los  suyos.  Pues  cómo  voso- 
í?  tros  ,   que  os  preciáis  de  sa- 
9>bios,  no  procuráis  libraros 
í^de  semejantes  peligros?  Có- 
íi  mo  no  renunciáis  la  peste  de 
>ísus  perversos  dogmas  ,  aco- 
íígiendoos  á  la  petfefta  salud 


i 
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28  Al  oír  el  Juez  estas  y 
otras  semejantes  razones,  que- 
dó como  fuera  de  sí ,  sin  po- 
der responder  al  Santo  Mon- 
gc  ,  por  la  turbación  con  que 
Ja  ira  interior  le  sobrecogió,  mHo  del  alfange:  pues  se  que 
y  aun  se  dijo  que  derramó  mu-  >í  el  Señor  dija :  Dichosos  los 
chas  lagrimas ,  sin  mas  acción  j>  que  padecen  persecución  por 
qu€  la  de  alargar  la  mano,  y     ^yla  justicia-^  porque  de  ellos 


?>eso  os  expongo  la  verdad: 
?>Si  por  esta  fuere  necesario 
>?dác  la  vida  ,  abrazare  la 
^Miiuerte  con  semblante  sere- 
nno,   y  no  apartare  mi  cue- 


dar  al  Santo  una  bofetada, 
Isaac  le  dijo  entonces:  >íTe 
»>  atreves  á  herir  un  rostro 
wdei  que  está  hecho  á  la  ima- 
ngen  de  Dios?  Pues  mira  que 
)>  respuesta  le  darás  por  ello. 
No  pareció  bien  aun  á  los 
Moros  la  acción  del  Juez ,  que 
olvidado  de  la  gravedad  de  su 
empleo,  se  quiso  hacer  verdu- 


n  es  el  Rey  no  de  los  Cielos, 

30  Mandó  entonces  el 
Juez  ,  que  le  metiesen  en  el 
calabozo ,  y  al  punto  dio 
cuenta  al  Rey  de  aquella 
causa  ,  en  que  no  huvo  dila- 
ción :  pues  irritado  el  Rey  de 
que  huviese  quien  se  atre- 
viese á  injuriar  á  Mahoma, 
decretó  con  animo  impiaca- 


go ,  quando  ni  sus  Leyes  per-  ble  ^  que  fuese  muerto,  £1 
iTiiten  que  sea  vilipendiado  el  Santo  dio  su  cuello  al  verdu- 
sentenciado  á  muerte*  go  con  la  misma  animosidad 
29  Volvióse  el  Juez  al  y  constancia  en  la  Fe  ,  con 
Santo  ,  diciendole:  Acaso  es-  que  la  confesó  delante  del  Ty^ 
tas  borracho ,  ó  frenético ,  y  rano.  Degolláronle  en  Cordo- 
por  eso  no  sabes  lo  que  dices:  ba  á  tres  de  Junio  ,  en  la  Era 
pues  siendo  sentencia  irrefra-  889.  día  Miércoles ,  como  re- 
gable de  nuestro  gran  Prophe-  do  se  verificó  en  el  año  de 
ta(á  quien  has  injuriado)  que  851*  en  que  el  dia  tres  de 
sean  castigados  los  que  digan  Junio  incidió  en  feria  quarta^ 
mal  de  el ,  ó  de  su  Ley  ,  has  siendo  el  Cyclo  Solar  XX.  y^ 
tenido  la  audacia  de  vilipen-  Letra  Dom.  D. 
diarle.  San  Isaac  respondió^  31  Fue  su  sagrado  cuerpo 
wNi  el  vino,  ni  otra  enferme-  colgado  en  un  palo^  atándole 
íídad  me  privan  de  la  razón:  por  los  pies  ,  y  poniéndole  á 
íínHieveme  el  zelo  de  la  jus-  la  otra  parte  del  rk)á  vista  de 
nítida,  de  que  carece  vuestro  la  Ciudad,  para  que  sirviese 

de 
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de  escarmiento ,  lo  que  en  niendo  algunos  de  la  Ciudad 
realidad  se  convirtió  en  alien-  al  Monasterio  ,  refirieron  el 
to  de  otros ,  que  movidos  del  martyrio  que  S.  Jeremías  con 
tropheo  de  aquel  triunfo ,  se  otros  havia  padecido  después 
ofrecieron  á  confesar  la  Fe,  de  San  Isaac:  y  con  esto  glo- 
como  sucedió  en  los  cinco  rlficarian  al  Cíelo,  que  en  tan 
dias  siguientes  ,  en  que  con-  pocos  días  puso  sobre  los  As- 
currieron siete.  Perseveró  col-  tros  á  los  que  poco  antes  pi- 
gado  el  cuerpo  de  San  Isaac,  saron  acfuei  suelo, 
hasta  el  martyrio  de  los  que  33  Fue  San  Isaac  el  prl- 
en  el  Domingo  siguiente  fue-  mero  que  salió  del  Tabanense 
ron  muertos  :  y  luego  encen-  Monasterio,  para  confesar  la 
díendo  una  grande  hoguera  Fe:  y  el  primero  que  sin  ser 
en  el  dia  12.  de  Junio  arroja-  acusado  ,  ni  compelido  ,  se 
ron  las  cenizas  de  todos  en  el  ofreció  espontáneamente  á 
rio-  impugnar  la  superstición  del 
32  En  el  Domingo  que  se  Mahometismo,  volviendo  por 
siguió  al  martyrio  ,  manifestó-  la  honra  del  Redentor  ^  que 
el  Cíelo  lo  grato  que  le  havia  estaba  vulnerada.  Siguieron 
sidoelsacrificío  de  Isaac:  pues  tantos  aquel  exemplo  y  que 
acabando  de  decir  Misa  un  juzgaban  ios  Barbaros  instar 
Sacerdote  del  mismo  Monas-  ya  el  fin  de  su  Reyno ,  y  lle- 
terio  Tabanense  ,  de  que  ha-  garon  á  pedir  los  contuvie- 
via  salido  el  Santo,  y  quedan-  senr  Entre  los  Christianos  hu- 
dose  adormecido  ,  vio  en  et  vo  también  quien  los  contra- 
sueño á  un  Joven  hermosisi-  dígese  :  pero  como  en  San 
mo,  que  venía  de  la  parte  Isaac  mostró  el  Cielo  tantos 
del  Orientey  y  traía  en  la  ma-  prodigios,  conocieron  que  fue 
no  una  Esquela  de  mucha  movido  por  superior  instinto: 
resplandor,,  la  que  tomó  el  y  así  Alvaro  en  el  Indículo 
Sacerdote  ,  y  vio  que  decíar  argüía  con  el  ejcemplo  de  este 
Asi  como  nuestro  Padre  Santo>  como  en  quien  nadie 
Abrahan  ofreció  á  Dios  en  tcnh  que  culpar:  Quid  in  koc^ 
sacrificio  d  su  hijo  Isaac:,  del  culpandum  ducitisí  num.  i :. 
mismo  moda  San  Isaac  of re-  pag.  238.  San  Eulogio  en  el 
cid  ahora  á  Dios  sacrificio  Prologo  manifestó  ,  ai  mismo 
por  los  hermarios.  Conocióse  intento  ,  los  indicios  con  que 
luego  el  mysterio  ,  pues  vi-  el  Cielo  le  escogió  :  y  asi  los 

dlc- 
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dicterios      se     ordenaban    á     rían  la  de  la  edad,  por  ser  no- 


cí ros,  no  obstante  que  era 
una  misn:ia  Ja  ca-usa  ,  y  el  im- 
pulso de  todos. 

34  El  Monge  Usuardo 
fue  el  primero  ,  que  después 
de  San  Eulogio ,  y  de  Alvaro, 
trató  de  San  Isaac  ,  introdu- 
ciendo en  su  Marryrologio 
sobre  el  día  3.  de  Junio  ,  el 
nombre  ,  y  marryrlo  de  este 
Santo ,   con  la    expresión  de 


table  5  que  despreciase  la  vida 
en  tan  florido  tiempo.  Vien- 
do pues ,  que  propone  los  27. 
años  sin  duda  ,  y  con  modo 
afirmativo  ,  es  prueba  que  le 
informaron  ,  suficientemente 
los  mismos  que  trataron  ,  ó 
conocieron  al  Santo  ,  pues  es- 
taba la  sangre  tan  reciente, 
San  Eulogio  dá  taaibien  á  en- 
tender su  corta    edad  ,  seña- 


que  fue  degollado  á  los  vein-  landole  en   los  primeros  anos 

te  y   siete  años  de  su   edad:  de  la  adolescencia  ,   y   como 

Civitaie  Cor  duba  ,  B.  Isaac  Ephcbo  ,  y  Joven.  Debemos 

Monachl^  qui  cum  esset  amo-  pues  agradecer  á   Usuardo  Ja 

rumij.profideChristi  gladJo  determinación  del  número  de 


años,  de  la  qual  5e  saca  la 
Chronología  ya  apuntada  ,  so- 
bre el  tiempo^  en  que  nació, 
y  en  que  se  fue  al  desierto. 


necatusest.  El  Padre  Hensque- 
nio  al  fin  denlas  Actas  de  este 
Santo  (  en  el  mismo  dia  )  con- 
fiesa ,  no  saber  de  dónde  to- 
marla   esta   especie   Usuardo: 

Quod  nescio  unde  acceperit.  SAN  SANCHO,  MILITAR. 
Solerio  en    su  Usuardo  dice, 

que  este  Santo  fue  uno  de  los  35      Este  glorioso  Martyr 

que  Usuardo  sacó  de  España;  no  fue  Español  ,  sino  Francés 

y  es  asi ,  porque  aquel  Mon-  de  la  Gaiía  Comata.  El  nom- 

ge  vino  de  París  á  Córdoba  en  bre  de  su  Patria  se  escribió  en 

el  año  de  858.  como  diremos  el  Códice  de  San  F.ulogio  co- 

en  la  Vida  de  San  Jorge  ,  y  piado  por  Morales  ,  diciendo 

Aurelio:    y   como   San  Isaac  ser  el  lugar  Alábense'-,  pe- 

havia  sido  martyrizado  siete  ro  Morales  estampó  Alhense^ 

años  antes ,  y  fue  el  primero  en  virtud  de  que  en  Estrabon, 

que   se   presentó   voluntaria-  y  en  Punióse  nombra  por  aque- 

inente  á  confesar   la   Fe  5  no  lia  parte  de  la  Galia  ,  Alba  ,  y 

hay  duda  que   se  Informaría  no  Alaba.  Con  todo  eso  hay 

de  su  martyrio  ,  entre  cuyas  duda  sobre  la  reducción  :  pues 

circunstancias    le    manifesta-  unos  quieren  sea  el  lugarcillo 

lla^ 
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llamado  j^ps  (  de  donde  la  Si- 
lla Episcopal  pasó  á  yivlers) 
por  convenir  á  aquel  sitio  la 
Alba    HeJvorum    de   Plinio 
lib.3,  cap.4.  Papebroquio,  so- 
bre ci  día  5.  de  |unio  ,  recurre 
á^%(  Ciudad  de  ios  Albi- 
genses  }  por  quanto  en  tienn- 
pi¡)  de  San  Eulogio  no  se  co* 
nocia  l^ivhrs  nnas  que  por  el 
nombre  de  f^ivarium  :  y  los 
Albienses ,  ó  Albigenses  ,  dis- 
tan menos    de   los  Pyrineos, 
que  Viviers  y  por  lo  que  esta- 
ban mas  expuestos  á  las  cor- 
rerías de  los  Moros ,  que  su- 
pone la  historia  de  esta  vida, 
36      Lo  cierto  ^  y  lo  que 
basta  para  nuestro  asunto  ,  es 
que   los    Saracenos  hicieron 
prisionero  al  Joven  Sancho  en 
la  Galia  ,  y  le  trageron  cauti- 
vo á  Córdoba,  Era  seglar  ^  y 
Chrisíiano ,    de  corta  edad, 
pero  tan  bien  inclinado ,  que 
se  hizo  discípulo  de  San  Eu- 
logio ,  concurriendo  á  oír  su 
santa  doctrina.  Logró  el  ja- 
va^ ,   que  le  diesen  libertad, 
consiguiendo  demás    de  esto 
servir  entre  los  mancebos ,  que 
los   Reyes  Moros  mantenían 
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en  egercicío  de  armas,  para 
que  sobresaliesen  en  la  Mili- 
cía 

37  Hallándose  en  estos 
cgercicios  militares,  y  tenién- 
dole San  Eulogio  bien  instruí- 
do  en  la  Milicia  Christíana^ 
vio  que  San  Isaac  tríumplió, 
como  buen  Soldado  Catbolí- 
co  ,  de  la  superstición  Maho- 
metana :  y  sintiéndose  Sancbi> 
confortado  por  el  Cielo  para 
otra  lucha  ,  y  victoria  sem^*- 
jante  ;  publica  la  guerra  ,  pre- 
sentándose ante  el  enemigo  a 
confesar  la  Fe' ,  á  los  dos  días 
después  del  Sacrificio  de  Isaacy 
en  las  Nonas  ,  ó  día  cinco  de 
Junio  ,  que  fue  Viernes ,  co- 
mo expresa  San  Eulogio,  y 
corresponde  con  la  letra  Do- 
minical D,  del  aíío  851.  En 
aquel  mismo  dia  fue  degollado 
por  Christo  ,  colgando  luego 
su  cadáver,  como  al  de  San 
Isaac  ,  y  quemándolos  con  los 
que  se  siguieron. 

38      Escribió  San  Eulogio 
el  martyri»  de  este  santo  ,    *  ^ 
haviendose  gloriado  antes  con 
razan  (  en  el  libro  i.  )  de  que 
SI  personalmente  no  peleó  eí 

San- 


*  Sanctuf  veto  Sanctius  auditor  nosfer  ,  íaíctis  ^  adolesccnf  ,  ex  AI- 
heníi  oppido  Gallite  Comatce  olim  captivatuí  ,  nunc  autem  ínter  tniliíat*¿s 
regis  pueroí  íiber  prcescriptus  ,  <S  regalihuf  annonis  nutrí  tus  ,  in  eadem 
urbe  regia  suh  eadem  professíone  ,  nonas  Junias  ,  Era  qua  supra  (889)' 
feria  sexta  ^prostratus  est ,  S  afjiKus.  iib,  2.  cap.  5, 
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Santo  con  el  Tyrano  ,   havia     dose  en  perfecta  edad  varo- 


animado  á  otros ,  y  les  puso 
las  armas  en  la  mano  :  en  cu- 
ya prueba  nombra  á  su  dis- 
cípulo Sancho  ( num,  25. )  Re- 
firió también  su  martyrio  en 
la  Carta  al  Obispo  de  Pam- 
plona :  y  de  San  Eulogio  le 
trasladaron  á  sus  Martyroio- 
gios ,  Galesinio,  y  Baronio  en 
el  mismo  día  y,  de  Junio. 

39  Nosotros  le  coloca- 
mos aqui  ,  por  quanto  no  per- 
tenece á  nuestra  Obra  su  Dió- 
cesi nativa  :  y  asi  es  preciso 
mencionarle  en  el  sitio  don- 
de nació  para  el  Cielo, 

SAN    SABINIANO, 

Habencio  ,  y  Jeremías, 

Monges. 

40  En  el  Domingo  des- 
pués del  martyrio  de  San  San- 
cho dieron  ilustre  testimonio 
por  la  Fe'  estos  tres  Santos. 
Sabíniano  nació  junto  á  Cór- 
doba en  Froniano  ,  lugar  de 
aquella  Sierra.  Profesó  vida 
Monacal  ,  y  era  ya  de  plena 
juventud  ,  según  frase  de  San 
Eulogio.  El  Monasterio  en 
que  se  egercitó  ,  fue  el  Armi- 


nil ,  dejó  el  mundo  ,  y  se  cer- 
ró en  el  Monasterio  de  San 
Christobal  ,  añadiendo  á  su 
clausura  mas  encierro  5  pues 
no  contento  con  la  abstrac- 
ción regular  de  aquellos  San- 
tos Padres ,  se  metió  en  una 
cárcel  mas  estrecha  ,  cercada 
por  todas  partes  ,  y  usando 
precisamente  de  la  ventana 
para  el  trato  de  los  que  con- 
currían. Vivia  alli  como  muer- 
to en  un  todo  para  el  mundo, 
puesta  su  atención  en  el  Cié  - 
lo  :  y  para  que  el  cuerpo  no 
agravase  las  operaciones  del 
espíritu  ,  le  oprimía  con  du- 
ros silicios  de  láminas  de  hier- 
ro ceñidas  á  las  carnes. 

San  Jeremías  es  el  mismo 
de  que  hablamos  en  la  Vida 
de  San  Isaac  ,  y  al  tratar  del 
Monasterio  Tabanense. 

42  Juntos  estos  con  otros 
tres ,  se  presentaron  á  confe- 
sar la  Fe' ,  hablando  al  Juez 
en  la  conformidad  que  se  ex- 
puso en  el  matyrio  de  San 
Pedro  de  Ecija.  Degolláron- 
los á  todos,  azotando  prime- 
ro al  Santo  Viejo  Jeremías 
con  tanta  crueldad ,   que  le 


latense ,  y  vivió  en  el  por  lar-     dejaron  muerto.  Pusieron  lue- 
segun  afirma  el 

Habencio  fue  na- 
lural  de  Córdoba  ,  y  hallao- 


go  tiempo  5 
Santo 
41     San 


go  los  cadáveres  en  unos  pa- 
los ;  y  á  pocos  dias  los  que- 
maron con  los  dos  precenden- 
teS)  arrojando  las  cenizas  de 

los 
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los  ocho  Martyres  al  rio  ,  pa- 
ra que  no  tuviesen  los  Chris- 
tianos  el  consuelo  de  sus  Re- 
liquias. 

Los  tres  que  padecieron 
con  estos  fueron  San  Pedro  .y 
Wist remundo  ,  de  Ecija  :  San 
Walabenso y  de  Elepla,  Délos 
quales  tratamos  en  sus  Igle- 
sias. 

43  Fue  el  marryrio  de  los 
seis  en  el  mismo  año  de  851. 
día  siete  de  Junio  ,  que  cayó 
en  Domingo ,  como  afirma 
San  Eulogio  lib.  2.  cap.  4.  don- 
de refiere  lo  expuesto,  deian- 
do  dicho  en  el  lib.  i .  §.  Cete- 
rum  ,  que  el  incendio  de  los 
cadáveres  fue  en  el  dia  doce 
de  Junio :  de  modo  que  el 
cuerpo  de  San  Isaac  estuvo 
colgado  diez  días ,  contando 
el  primero,  y  el  ultimo  :  el  de 
San  Sancho  ,  ocho  :  y  el  de 
estos  últimos ,  seis.  Llámalos 
San  Eulogio  Martyres  del 
primer  combate  ,  por  quanto 
en  espacio  de  diez  días  huvo 
ocho  martyrios  :  y  luego  se 
pasaron  33.  días  sin  ningu- 
no. 

44  Gaíesinio  puso  la  me- 
moria de  estos  Santos  en  el 
dia  ocho  de  Junio  ,  sin  embar- 
go de  que  los  víó  en  Usuardo 
sobre  el  dia  antecedente ;  por- 
que creyó  que  San  Eulogio 
los  señalaba  aquel  día  8.  co- 
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mo  le  sucedió  á  Baronío  ,  se- 
gún lo  que  Georgí  refiere  so- 
bre el  día  7.  de.  Junio.  Esto 
consistió  en  que  la  Edición  de 
Morales  ( y  las  que  después  se 
hicieron  en  la  España  ilustra- 
da ,  y  en  la  Bibliotheca  de  los 
Padres )  salieron  con  la  errata 
del  dia  VIII.  en  el  mareen  de 
la  Obra  de  San  Eulogio;  y  no 
mirando  estos ,  y  otros  Auto- 
res al  texto  interior ,  en  que 
se  expresa  el  día  VIL  {sépti- 
mo Idus  Juniüs ,  Feria  prima) 
siguieron  el  yerro  margina!. 
Véanse  las  Actas  en  el  Apén- 
dice I. 

SAN  PABLO ,  DIÁCONO. 

45  Este  bendito  Martyr 
fue  pariente  de  San  Eaíogío, 
y  hermano  del  Martyr  San 
Luis  ,  de  quien  hablaremos 
después.  Estudió  en  la  Iglesia 
de  San  Zoyl  ,  y  mostró  des- 
de luego  una  slnguLir  humani- 
dad ,  sencillez,  y  obediencia, 
que  le  hicieron  digno  de  lle- 
gar al  orden  de  Levita.  Su 
empleo  era  asistir ,  y  consolar 
á  los  encarcelados  ,  en  el 
tiempo  que  le  dejaba  libre  el 
cuidado  ,  y  ocupación  del  mi- 
nisterio de  su  Iglesia, 

46  Sucedió  que  después 
de  martyrizadosSanPedro,y 
Walabon^soX  ya  citados )  alen- 

ta- 
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taron  estos  a  San  Sisenando  con  el  cuerpo  de  San  Theo- 

(  de  quien   trataremos   en  su  demiro ,  Monge  Carmortensc, 

Iglesia  )  para    que   confesase  que  fue  muerto  por  la  misma 

Ja  Fe  ,  y  en  efecto  murió  por  confesión  en  el    día  25*,  del 

ella  en   el  día    16.  de  Julio,  mismo  mes  y  año  ,  como  digi- 

Este   San  Sisenando  fue   oca-  mos  en  el  Tomo  nono, 
sion  de  que  Pablo  padeciese  Demás  de  S.  Eulogio  líb.a. 


el  martyrio  ,  moviéndole,  no 
solo  con  su  egemplo  ,  sino  con 
exortacion  ,  para  que  se  pre- 
sentase á  los   Jueces  ,     como 
lo    hizo  ,    confesando  la    Di- 
vinidad de  Christo  ,   nuestro 
Bien  ,   y  exponiendo  la  vani- 
dad del  Alcorán  ,  con  la  su- 
perstición de  su  falso  legisla- 
dor. Metiéronle  al  Santo  Con- 
fesor en  la  cárcel ,  para   de- 
gollarle luego  :  y  estando  en 
la  prisión  ,   le  rogó   un  Pres- 
byrero  ,  que    se   hallaba  en- 
carcelado muchos  años  antes, 
obtuviese  de    Dios  su   liber- 
tad ,  luego  que  se  viese  en  la 
gloria.  Ofrecióselo   el  bendi- 
to San  Pablo  ,  y  salió  libre  el 
Pre  byrero  á  pocos   días  des- 
pués de  su  martyrio  ,  que  fue 
en  el  veinte  de  Julio  del  año 
851.  día  Lunes ,  y  á  los  qua- 
tro  días  después  del  martyrio 


cap.  5.  mencionan  al  Diácono 
San  Pablo  ,  Usuardo ,  Galesi- 
nio  ,  y  Baronio  en  sus  Mar- 
tyrologios  sobre  el  día  20.  de 
Julio. 

S.  AURELIO  ,    FÉLIX, 

Jorge ,  Sabigotho^y  Li liosa. 

47     Nació  en  Córdoba  San 

Aurelio  de  padres  nobles  y 
opulentos,  pero  desiguales  en 
Ja  condición  ,  pues  el  padre 
era  Mahometano  ,  y  la  madre 
Christiana.  Ninguno  de  eljos 
pudo  perjudicarle  ,  ni  servirr 
Je  ,  porque  ambos  fallecieron, 
estando  el  niño  en  la  infancia: 
y  entonces  le  tomó  á  su  cui- 
dado una  tia  ,  que  no  solo  en 
linage  ,  sino  en  la  Religión, 
era  hermana  de  su  madre^. 
pues  crió  al  sobrino  en  el  san- 
to temor  de   Dios  ,  enseñan- 


de  San  Sisenando ,  que  le  exor-     dolé  la  verdadera  doctrina ,  no 


to  al  triumpho.  El  sagrado 
cadáver  quedó  á  la  puerta  del 
Palacio  por  algunos  dias  ,  has- 
ta que  unos  Fieles  le  reco- 
gieron ocultamente  ,  colocan- 


solo  de  la  Divinidad  del  Re^- 
dentor,  sino  de  que  nadie 
puede  salvarse  fuera  de  la  Ca- 
tholica  Religión. 

48     Estampáronse  en  el  co- 


dole  en  el  Templo  d^  S.  Zoyl     razón  de  Aurelio  aquellos  do 

cu 
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cumentos  con  tanta  solidez, 
que  jamás  se  le  pudieron  bor- 
rar ,  no  obstante  los  malos 
egemplos  de  los  Moros  ,  y  la 
ocasión  en  que  le  pusieron  sus 
parientes  ,  instando  á  que 
fuese  iiKtruido  en  las  letras 
de  los  Árabes.  El  Santo  man- 
cebo conservó  entre  aquellas 
vanidades  su  corazón  tan  fir- 
me en  la  Fe  de  Jesu  Christo, 
que  quanto  mas  le  instruían 
en  las  supersticiones  de  los 
Moros ,  tanto  mas  conocía  sus 
delirios  ,  y  se  afianzaba  en  la 
verdad.  Hallábase  por  la  no- 
bleza heredada  del  padre  Ma- 
hometano en  un  estado  ,  que 
no  le  permitía  manifestar  á  las 
claras  su  Religión  :  pero  con 
todo  eso  siempre  que  encon- 
traba á  los  Sacerdotes  Chris- 
tianos  les  rogaba  le  encomen- 
dasen á  Dios  con  eficacia 

49  Llegó  el  tiempo  en  que 
los  parientes  le  instaron  á  que 
buscase  esposa  correspondien- 
te á  su  nobleza  ,  empeñándo- 
se cada  uno  en  proponer  la 
que  mejor  le  parecía  ,  sin  re- 
pugnarlo el  Joven  ,  pero  en- 
comendando interiormente  la 
causa  al  Redentor  ,  pidiéndo- 
le le  deparase  una  consorte, 
que  fomentase  el  bien  que  te- 
nia oculto  en  el  corazón.  Así 
se  lo  concedió  el  Dios  de  sus 
esperanzas :  pues  luego  le  in- 
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c/inó  á  UDa  doncella  ,  qué  so- 
bre las  calidades  de  noble  ,  ri- 
ca  ,  y  bien  parecida  ,  tenia  la 
mas  descada  por  Aurelio  ,  de 
ser  Christiana ,  piadosa  ,  y  de 
conocida  virtud.  Sus  padres 
fueron  Mahometanos  :  pero 
muerto  el  padre  recién  nacida 
la  niña  ,  casó  la  madre  con  se- 
gundo varón  ,  el  qual  era 
Christiano  en  lo  oculto  ,  y  lo- 
gró convertir  á  la  muger ,  ha- 
ciéndola detesiar  las  abomi- 
naciones de  Mahoma.  Con  es- 
te triumpho  ,  bautizaron  á  la 
niña  ,  y  la  pusieron  por  nom- 
bre SabigGtho  ,  que  era  voz 
introducida  por  los  Godo% 
Crióse  pues  en  la  Fe  de  Jesa 
Christo  ,  sobresaliendo  en  vir- 
tudes para  el  Cielo  ,  aunque 
asi  ella  como  los  padres  se 
mezclaban  en  lo  público  con 
los  Moros  por  razón  de  esta- 
do, pero  manteniendo  siem- 
pre firme  en  sus  corazones  la 
verdadera  Religión.  Con  esta 
doncella  Sabigotho  se  casó 
legítimamente  Aurelio  en 
presencia  de  los  Ministros  de 
la  Iglesia  :  y  concluidas  rodas 
las  ceremonias  sagradas  ,  vi- 
vieron algún  tiempo  sin  atre- 
verse á  manifestar  á  tcdos  su 
Christiandad ,  no  obstanteque 
Sabigotho  instaba  á  la  públi- 
ca confesión.  Este  feliz  casa- 
miento no  puede  dilatarse  del 

año 
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año  844.  pues  en  el  de  852.  tan  doloroso  espectáculo  (  co- 
tenian  una  hija  de  ocho  anos,  mo  alli  se  previno  )  llegó  á 
según  asegura  San  Eulogio. 

Félix  ^  y  L¿ liosa. 


go  Havia  por  aquel  tiem- 
po en  la  misma  Ciudad  de 
Córdoba  un  ilustre  Varón,  11a- 
inado  Félix  ,  que  era  parien- 
te de  San  Aurelio ,  y  también 
Chrlstiano :  pero  faltó  á  esta 
confesión  en  un  lance  ;  y  aun- 
que conoció  y  se  dolió  del 
mal ,  no  se  atrevía  á  portarse 
en  público  como  Christiano. 
Estaba  casado  con  una  hija 
de  Christianos  ocultos  ,  que 
se  llamaba  Litios  a  ,  y  servía 
también  en  su  corazón  a  Je- 
5uChrIsto.  Viviendo  pues  Fé- 
lix en  aquel  estado,  se  apro- 
vechó del  parentesco  que  te- 
nia con  Aurelio  ,  estrechán- 
dose con  el  en  íntima  amis- 
tad ,  fomentada  de  la  seme- 
janza del  culto ,  é  igualdad 


su  casa ,  tocado  ya  de  Dios, 
Refirió  á  su  dulce  esposa  Sa- 
bigotho  lo  que  havia  visto,  y 
el  efecto  que  le  causó,  hablan^ 
dola  asi:  Tti,  dulcísima  con- 
sorte ,  quando  yo  vivía  para 
mí  muerto  á  Dios,  siempre  me 
andabas  instando ,  á  que  de- 
jando los  respetos  de  las  ti- 
nieblas mundanas  ,  confesase 
publicamente  la  luz  del  Evan- 
gelio ,  posponiendo  i  \o  eter- 
no ,  quanto  se  ha  de  acabar. 
Ponderabas  los  bienes  de  los 
Monges  ,  que  desprecian  lo 
caduco ,  y  suspirabas  por  la 
vida  de  las  Religiosas,  Mas 
yo  ,  que  no  estaba  ilustrado 
por  el  Cielo  ,  difería  lo  que 
deseaba  ,  porque  no  lo  desea- 
ba eficazmente  ,  ó  porque  no 
havia  llegado  el  tiempo  em 
que  Dios  lo  tenia  difinido.  Ya 
llegó  el  deseado  dia  ;  y  si  te 
parece  ,  nos  dedicaremos  des- 


apartar, 
ni  en  lo 


de  deseos  ,  y  resolviendo  que  de  hoy  á  la  Oración  ,  guar- 
dando continencia  conio  her- 
manos, á  fin  que  Dios  nos 
conceda  el  fin  de  una  gloriosa 
confesión, 

gi  Gozosa  Sab'igotho  co» 
lo  que  oía ,  le  dijo ,  que  aque- 
lla era  mudanza  causada  poc 
la  diestra  de  Dios:  que  su  de- 


jamas  se  havian  de 
ni  en  lo  próspero , 
adverso. 

ST  Sucedió  de  alli  á  po- 
cos años ,  que  Aurelio  saliese 
á  la  plaza  en  ocasión  que  el 
bendito  Confesor  Juan  fue  sa- 
cado  ignominiosamente    por 


las  calles  ,  según  arriba  refe-     seo  siempre  fue  de  aquel  bien: 
rimos:  y  movido  Aurelio  con     que  pues  Dios  es  Espíritu  pu- 
Tom.  X.  Bb  ro, 
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ro,  le  adorasen  asi  ,  muertos 
á  la  carne ,  y  vivos  al  espi- 
ritu, 

Al  punto  que  los  ánimos  se 
unieron,  se  apartaron  los  cuer- 
pos, poniendo  para  cada  uno 
cama  diversa ,  si  asi  puede 
llamarse  el  suelo  cubierto  de 
silicio  ,  en  que  dormian.  De- 
dicáronse al  ayuno:  la  ora- 
ción era  continua  ,  meditan- 
do por  la  noche  los  Psalmos 
que  sabían.  Servían  y  socbr- 
rian  á  los  necesitados ,  te- 
niendo mucho  consuelo  en 
acudir  con  frequencia  ,  Aure- 
lio al  trato  de  los  Monges,  y 
encarcelados ;  y  Sabigorho  al 
de  las  Religiosas,  y  presas 
por  la  Fe  :  pues  por  entonces 
estaban  en  la  cárcel  Santa  Flo- 
ra, y  Maria,  Juan  Confesor, 
y  San  Eulogio.  Con  este  mo- 
tivo se  conocieron ,  y  contra- 
geron  amistad  Aurelio,  y  Eu- 
logio ,  y  tuvo  este  ocasión  de 
instruir  á  aquel,  por  hallarse 
ya  el  Santo  fuera  del  calabo- 
zo ,  aunque  no  sin  prisiones. 

^3  Dióle  Dios  á  San  Au- 
relio dos  hijas ,  que  eran  ya 
gra'  dcciras  :  y  comQ  ehexem- 
plo  de  los  Martyres,  y  el  tra- 
to con  los  benditos  Confesó- 
les le  iban  enardecienio  en 
amor  del  Señor  ,  consultó  á 
San  Eulogio  lo  que.  debería 
hacer  acerca  de  los  caudales. 
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y  de  las  Ninas ,  recelando  no 
se  perdiesen  estas  ,  y  dudan- 
do si  dcbwria  abandonar  la  ha- 
cienda para  el  Fisco.  El  Santo 
le  respondió,  que  por  lo  eter- 
no, todo  se  puede  abandonar: 
pero  que  le  parecía  buena  dis- 
posición ,  asegurar  á  las  hijas 
en  sitio  donde  no  se  perdie- 
senjy  repartir  la  hacienda  en- 
tre los  pobres,  reservando 
algo  para  el  sustento  de  las 
Niñas.  Pero  que  si  en  esto  hu- 
vicse  dificultades  ,  que  le  pu- 
diesen turbar ;  lo  despreciase 
todo  ,  pues  en  el  Cielo  halla- 
ría masthesoros,  y  Christo 
sería  tutor  de  las  prendas  que 
por  su  amor  dejaba.  Instruido 
con  esto  el  Santo  joven  ,  se 
despidió  por  entonces  de  los 
Santos  encarcelados ,  ento- 
mendandose  á  sus  oraciones^ 
y  volviendo  á  visitarlos  coa 
frequencia. 

S4     Sabigotho  solía  pasar 
las  noches  en  la  cárcel  de  las 
mugeres,  donde  estaban  Flo- 
ra y  xMaria,   empleándose  en 
<:onsolarias ,  y  pedir  que  ro-i 
gasen  por  ella  en  viéndose  en, 
la  presencia  de  su  Esposo.  Así  i 
se  lo  ofrecieron  ,  y  se  vio  por  I 
el  hecho:  pues  una  noche   en| 
que  Sabigotho,  después  delií 
^Tlartyr¡ode  las  Santas ,  des-i| 
cansaba  de  sus  vigilias ,  se  la 
aparecieron  Flora   y  María, 

ves- 


K 
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vestidas  de  blanco ,  con  ra-  para  el  alimento  de  las  Niñas, 
mos  de  Alheña  en  las  manos,  Frequentaban  ios  Monasí-e- 
acompañadas  de  otros  Santos,  ríos  ,  especialmente  el  Taba^ 
todos  con  mucho  resplandor:  nense^AovÁz  se  instruían  par? 
cuya  magestad  aterró  a  Sabi-  la  lucha  ,  y  alli  dejaron  ase- 
gotho  5  pero  en  el  modo  que  guradas  las  dos  hijas,  enco- 
pado las  habló  asi :  Qué  es-_  mendandolas  á  la  tutela  de 
peranza  nos  dais  ,  sacratisi-  aquellas  Religiosas.  La  mayor 
mas  Vírgenes  ,  de  lo  que  os  tenia  ocho  años,  y  la  otra  cin- 
rogue  en  la  cárcel  ?  Decid,  si     co.  De  esta  mas  pequeña  re- 


obtendremos  los  deseos ,  no 
sea  que  corramos  en  vano,  por 
falta  de  merecimientos.  En- 
tonces las  Santas  la  digeron 
con  celestial  agrado  ,  que  \t% 
estaba  preparado  el  martyrio: 
y  por  tanto  que  se  dedicasen 
á  mayores  obras  de  virtud, 
que  ofreciesen  Sacrificios,  que 
ise  encomendasen  mas  y  mas 
alas  oraciones  de  los  Siervos 
de  Dios:  y  que   en   prueba 


fiere  San  Eulogio  ,  que  ha- 
viéndola  visto  nueve  meses 
después  del  martyrio  de  sus 
Padres  ,  le  pidió  con  mucha 
gracia  que  escribiese  sus  Vi- 
das ,  y  triumpho  del  marty- 
rio. Y  como  el  Santo  la  pre- 
guntase, qué  le  daría  por  ha- 
cerlo? respondió  la  Nina  (6 
por  ella  el  que  mueve  la  len- 
gua de  los  infcintes)  te  alcan- 
zaré ,  ó  Padre ,  que  el  Señoc 


de  ser  verdadera  su  promesa,  te  conceda  el  Parayso.  Asi  lo 
les  enviarían  ,  estando  ya  ccr-  hizo  el  Santo  ,  y  asi  se  cum- 
tra  del  martyrio,  un  Monge     plió  la  oferta  de  la  Nina. 

56  Desprendidos  los  Pa- 
dres del  cuidado  de  su  fami- 
lia ,  se  aplicaron  de  nuevo  al 


t¡üe  estaba  destinado  á  pade- 
) '  cer  con  ellos. 

55  Despertó  Sabigotho 
[^  confortada:  y  dando  parte  al 
5*1  Esposo  San  Aurelio,  auaien- 
'fl  I.  taron  las  obras  de  piedad, des- 
si  I  preciando  eficazmente  todo  lo 
>^  I  caduco ,  sin  ceder  al  amor  de 
ínjlas  hijas.  Vendieron  quanto 
ieljj tenían,  para  que  nadalessir- 
Lí^- i  viese  de  estotvo.  Repartieron 
sel^iá  los  pobres  el  precio  ,  sin  re- 
Ai  servar  mas  que  lo  necesario 
ves-  -^ó 


ayuno,  vigilias,  y  oraciones, 
teniendo  ya  su  conversación 
en  el  Cielo:  pues  unas  veces 
se  llenaba  su  habitación  de 
resplandor  celestial:  y  otras, 
bajaban  los  Bienaventurados 
á  tratar  con  ellos  ,  como  que 
ya  no  se  diferenciaban  mas 
que  en  el  peso  del  cuerpo. 
Coti  todo  esto  no  desistia  Au- 
Bb  2  re- 
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relio  de  instruirse  mas  y  mas 
en     la     palestra    Evangélica, 
consultando  con  los  sabios  y 
piadosos  su  deseo  :  por  lo  que 
en  cierta  ocasión  fue  á  verse 
con  el  insigne   Alvaro  Paulo 
(de  quien  varias  veces  hemos 
hecho  mención  )  y    sobrevi- 
niendo San  Eulogio,  le  esfor- 
zaron uno  y  otro  en  orden  al 
marryrio,  viendo  que  tod.^s 
las  circunstancias  le  declara- 
ban escogido  para  el  fin ,  pues 
confesaba  con  el  Apóstol,  que 
todo  su  vivir  era  Jesús,  jy  ga- 
nancia el  morir  por  su  amor. 
Salió  con    esto  A u. olio  muy 
confortado  para    confesar   la 
íc  ante  el  tyrano. 

57  No  se  descuidaba  el 
Cielo  de  alentar  á  su  Esposa 
Sabígothoj  á  cuyo  ñn  estando 
sola  en  casa  algunos  días  an- 
tes del  martyrío,  rogando  á 
Dios  que  perficíonase  sus  de- 
seos ,  se  la  apareció  una  Vir- 
gen muy  hermosa  ,  llena  de 
resplandor  angelical,  mostran- 
do en  el  aspecto  la  flor  de  su 
primera  edad.  Sabigotho  la 
preguntó:  Quien  eres  ,  hija, 
y  que  causa  te  trae?  Yo  soy 
(dijo  la  nina)  hija  de  vuestro 
2\n\^o  Montesisú^  misma  c[i\t 
tú  encontraste  sin  sentido, 
quando  fuiste  A  mi  casa.  Yo 
DO  te  conocí  ,  por  vivir  siem- 
pre apartada  del  mundo:  pero 


Trat.  Zl^Cap.  v\. 

en  la  misma  hora  de  mi  muer- 
te supe  quien  eras,  dicicndo- 
melo  Dios:  y  ahora  me  envia 
á  anunciarte  la  Palma  que  te 
espera  ,  pues  se  acerca  el  día 
de  confesar  la  Fe  ,  y  conse- 
guir el  triunfo.  La  Santa  reca- 
pacitando su  memoria  ,  cono- 
ció ser  verdad  lo  que  decía  de 
la  hija  de  Montesis :  y  al  ir  a 
dar  las  gracias  de  la  buena  no- 
ticia que  la  anunciaba  ,  des- 
apareció la  angélica  donce- 
lla ,  quedando  Sabigotho  go- 
zosa, y  esforzada  para  el  mar- 
tyrio. 

58  Todavía  quiso  Dios 
que  estos  Santos  casados  se 
asegurasen  mas  en  sus  propó- 
sitos cumpliendo  el  Cielo  la 
promesa  anunciada  por  Santa 
Flora  y  María  ,  en  orden  á 
que  poco  antes  de  padecer  se 
les  agregaría  un  Santo  Mon- 
ge,  como  realmente  se  cum- 
plió ocho  dias  antes  de  ser 
presos  Aurelio  y  Sabigotho, 
llegando  á  Córdoba  un  Mon- 
ge  d.^1  Oriente  ,  que  se  llama- 
ba Jorge. 

El  Monge  San  Jorge  se  um 
con  San  Aurelio. 

59  E«te   bendito  Mong' 
era  de  tierra  de  Belén,  Tomi 

el  habito  en  el  Monasterio d^    \\ 
San  SabDas  (  discante  de  Jeru     tj 

sa 
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S  alen  ocho  millas  por  la  parte     afectó  por  ellas  son.bía  de  va- 


del  Med'cdia)dondeviviópor 
espacio  de  veinte  y  siete  añcs, 
en  compañia  de  quinientos 
Monges ,    que    moraban    en 


nidad.  Desde  el  día  que  en- 
tró en  su  Monasterio  ,  ni  usó 
de  baño  ,  ni  se  lavo. 

61  Este  tan  gran  Varón 
aquella  Casa.  Envióle  su  Abad  viendo  \o  que  psdccía  nuestra 
David  á  recoger  limosna  pina  Iglesia,  consultó  si  pasaría  á 
los  Monges  entre  los  Christia-  Francia  ,  ó  si  se  vciveria  á.  su 
nos  de  África  :  y  ei  obediente  Convento  ,  y  como  los  pare^^ 
Religioso  no  rehusó  tan  larga  ceres  fuesen  varios,  resolvió 
peregrinación,  por  gozar  del  llegar  al  Monasterio  Taba 
premio  de  la  virtud.  Era  ya 
Diácono  r  pero  no  declaró  e! 


Orden  ,  hasta  cscár  ya  preso 
en  Córdoba  por  la  Fe'*  El  mo- 
tivo de  su  venida  consistió  en 
que  viendo  lo  muclio  que   pa- 


nense  ,  á  tomar  la  bendiciotí 
de  aquellas  almas  santas.  Pre- 
sidia alli  el  Abad  Martin  (de 
quien  ya  hemos  tratado  )  y 
luego  que  éste  ,  y  su  hermana 
Isabel  le  sa.liuiaron  ,  digerotí 
decía  la  Iglesia  de  África  por  que  estaba  alli  Sabígotho  ,  y 
los  Saracenos ,  se  pasó  á  Es-  que  podía  tomar  la  bendícíori 
paña  ,  por  ha  verle  prevenido  de  la  Siervade  Dios.  Al  punto 
esto  su  Prelado,  y  la  halló  tam-  que  ella  le  vló  ,  dijo  :  Este  es 
bien  dominada  por  loi  mis-  el  Monge  que  Dios  nos  lienc 
mas.  prometido  por  compañero  de 

60  Su  conversación  mos-  nuestro  martyria:  y  enteran- 
traba  un  gran  temor  de  Dios:  dose  de  todo  el  santo  Reiígio- 
la  doctrina  era  santa  :  el  ras-  so  ,  sc^stró  a  los  pies  de  Sa- 
rro alegre  y  modesto  :  la  abs- 
tinencia notable  :  pues  si  at- 
gima  vez  le  convidaban  los 
Fieles  por  caridad  friternal, 
se  portaba  con  mucha  parsi-     Padre,  nos  vino,  que  vos  que- 


bigotho  ,  pidiéndola  rogase  á 
Dios  le  ilustrase  para  mere-- 
cer  aquella  gracia»  Lá  Santa 
le  dijo   entonces  :  De  dónde, 


monia.  El  vino  fe  mezclaba 
con  agua  ,  hasta  que  perdiese 
el  sabor»  En  la  oración  era  fre- 
quente  :  constante  en  la  vigi- 
lia :  y  firtiie  en  la  humildad. 
Sabía  las  lenguas  Griega,  La- 
tina ,  y  Arábiga  :  pera  nunca 
Tom.  X\ 


rais  Ir  en  compañía  de  peca- 
dores? 

62  Concluidas  las  compe- 
tencias de  humíildad ,  se  que- 
dó el  Sjnto  Monge  aquelU 
noche  en  el  referido  Monaste- 
rio ^  y  estando  reposando  se  je 
Bb :;  apa- 
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apareció  en  sueños  Sabigotho 
con  un  preciosísimo  genero 
de  olor ,  que  aplicó  acia  el 
Santo  ,  diciendole  :  En  esto 
tengo  mi  mayor  thesoro.  Por 
la  mañana  bajaron  los  dos  á  la 
Ciudad  (  pues  también  la  San- 
ta se  quedó  aquella  noche  en 
el  Monasterio  )  y  luego  que 
entraron  en  su  casa  ,  se  postró 
Jorge  á  los  pies  de  Aurelio, 
pidiéndole  rogase  á  Dios ,  que 
le  hiciese  compañero  de  ellos 
en  el  martyrio.  El  Santo  se  lo 
©freció  :  y  al  punto  se  fue  en- 
cendiendo  el  corazón  de  el 
Monge  en  fuego  celestial  por 
las  oraciones  de  \^:is  Siervos  de 
Dios  ,  quedando  hecho  uno 
de  ellos ,  sin  apartarse  mas  ,  y 
haciendo  Templo  aquella  san- 
ta casa  ,  dfonde  oraban  todos 
juntos  ,  acompañados  de  Fé- 
lix y  Liüosa. 

San  Félix, y  Liliosa^  juntan 
con  Aurelio. 

63  Ya  dígimos  arriba  ,  que 
Félix  era  amigo  ,  y  pariente 
de  San  Aurelio,  y  que  havian 
tratado  no  dividirse  jamás 
en  los  afectos.  Su  muger  Li- 
üosa estaba  también  escogida 
por  el  Cielo  para  acompañar- 
los ,  y  imitando  á  los  otros 
dos  Santos  casados ,  havian 
ya  vendido  sus   bienes,  re- 
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partiendo  el  precio  á  los  luga- 
res sagrados  ,  y  á  los  pobres. 
Desprendidos  pues  de  aquel 
peso  ,  se  hallaban  preparados 
para  volar  á  Christo  ,  sin  mie- 
do de  quantos  tormentos 
ocurriesen.  Juntábanse  todos 
á  orar  en  casa  de  San  Aurelio: 
y  en  esta  conformidad  los 
encontró  San  Jorge  ,  quando 
bajó  del  Monasterio  Tabanen- 
se. 

^4  Unidos  ya  unos  y  otros 
en  el  Espíritu  Santo  ,  salió  el 
Monge  á  dar  providencia  de 
sus  cosas,  para  no  tener  dis- 
tracción en  la  principal,  y  con 
esto  volvió  muy  alentado  á 
Jacompañía  délos  Santos ,  que 
alegres  le  digeron  :  Sabemos, 
muy  amado  hermano  ,  que 
Dios  te  envió  á  nuestra  com- 
pañía. Entonces  empezaron 
todos  á  tratar  del  modo  con  1 
que  se  había  de  efectuar  el  f 
martyrio  tan  deseado  :  y  re- 
solvieron ,  que  fuesen  las  San- 
tas á  la  Iglesia  con  la  cara  des- 
cubierta ,  á  ver  si  de  aquello 

,  resultaba  prender  á  unos  y  á  ; 
otros  ,  sin  perdonar  al  sexo  i 
mas  flaco  de  las  mugeres.  De 
hecho  :  Sabigotho  ,  y  Liliosa 
fueron  al  Templo  de  los  Chris- 
tianos  ,  sin  cubrir  la  cabeza  :  y 
como  estas  familias  estaban 
reputadas  por  Moras  (  á  causa 
de  vivir  secretamente  en  la 
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Fe)  causó  el  suceso  tanta  no- 
vedad ,  que  llegó  un  Ministro 


á  preguntar  á  los  maridos 
(  Aurelio  ,  y  Félix  ,  que  anda- 
ban á  la  mira)  sobre  que  de- 
notaba el  ir  sus  mugeres  á  la 
Iglesia  de  los  Christianos?  Los 
Santos  que  buscaban  este  lan- 
ce ,  respondieron :  Es  costum- 
bre  de  los  Fieles  visitar  las 
Iglesias  ^y  acudir  con  devo- 
ción á  los  sepulcros  de  los 
Martyres  :  v  como  nosotros  so- 
mos Christianos  ,  por  tanto 
mostramos  la  Fe  de  Christo, 
no  solo  con  las  palabras ,  sino 
con  las  obras.  Oído  esto  ,  pa- 
só el  Ministro  infiel  á  dar 
cuenta  al  Juez  :  y  conocien- 
do San  Aurelio  que  luego  se- 
.ría  la  prisión  ,  fue  al  Monas- 
terio Tabanense  á  dar  el  ulti- 
mo abraco  á  sus  hijas  ,  despi- 
diéndose de  ellas ,  y  bajando     ha  vían  renegado.  Fueron   los 

casa  ,  donde 


que  prosigue  asi. 

66       En  el  mismo  dia  ea 
que  San  Aurelio  conoció  que 
habia  de  ser  preso  ,  pasó  an- 
tes de  amanecer  á  casa  de  San 
Eulogio  ,  á  despedirse  ,  y  to- 
mar su   bendición.   Encomen- 
dáronse mutuamente    uno    á 
las  oraciones    del  otro  :  die.- 
ronse  el  ósculo  de  paz  :  y  be- 
sando San  Eulogio  las  manos 
de  San  Aurelio  ,  le  encoínen-^ 
dó  la  Iglesia  ,  y  se  despidie- 
ron. 

Prisión » y  martyrio.    , 

6j  Informado  ya  el  Jaez 
de  lo  que  pasaba  ,  y  conociea- 
do  que  Aurelio  era  el  Autoc 
de  todo ,  mandó ,  que  los  pren- 
diesen ,  como  á  reos  del  culto 
de  Mahoma ,  de    que    creía 


J 


prontamente  á  la  Ciudad  ,  ar- 
mado ya  con  el  ultima  valor 
para  la  lucha. 

65  Todo  lo  referido  desde 
el  num,  59.  es  tomado  de  una 
Carta ,  que  el  Monge  S.  Jorge 
escribió  desde  Córdoba  á  los 
Monges  del  Monasterio-'  de 
San  Sabbas  ,  y  á  todos  los  Ca- 
tólicos ;  la  qual  ingirió  en  su 
Obra  San  Eulogio,  por  haver- 
sela  dado  el  mismo  humilde 
Monge  ,  para  que  la  corrigie- 
se. Lo  demás  es  de  San  Eulogio, 


Ministros  á  su 
estaban  los  cinco  Santos  con- 
gregados ,  y  con  gran  vocería 
les  intimaron  ,  que  saliesen  á 
recibir  el  castigo  de  sus  mal- 
dades ,  pues  los  llanuba  el 
Juez.  Salieron  los  Santos  Va- 
rones ,  y  mugeres ,  como  si  los 
convidasen  á  premios  ,  y  re- 
galos ,  pues  como  tales  repu- 
taban los  tormentos :  pero 
viendo  el  Santo  Monge  que  á 
el  no  le  prendían  ,  se  volvió 
á  los  Ministros ,  y  con  sa  gra- 


Bb4 


do 
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do  aliento  les  dijo  :  Cómo  tra- 
táis á  los  Fieles  de  esta  forma, 
queriendo  pervertirlos  en  la 
superstición?  No  podréis  ir 
solos  al  infierno ,  hallándoos 
apartados  de  la  Fe  verdadera, 
sin  que  nosotros  os  acompa- 
ñemos ?  Id  vosotros  allá  con 
vuestro  falso  Propheta  5  que  la 
luz  de  nuestra  Sagrada  Reli- 
gión ,  no  tiene  conexión  con 
vuestras  sombras*  Luego  que 
los  Ministros  oyeron  sus  pala- 
bras ,  cargaron  todos  sobre  él, 
hiriéndole  con  palos  ,  pies ,  y 
manos ,  con  t^l  furia ,  ijue  cre- 
yéndole ya  muerto  ,  ie  dijo 
Santa  Sjbigotho :  Levántate 
hermano  ,  y  vamos  á  nuestro 
destino.  Entonces ,  como  si 
no  huviera  padecido  nada, 
'respondió  el  Venerable  Mon- 
ge: Todo  esto ,  hermana ,  apro- 
vecha 5  y  aumenta  la  Corona. 
Cogiéronle  pues  medio  muer» 
to  ,  y  le  llevaron  con  los  de^ 
más  al  tribunal. 

68  Puestos  todos  ante  el 
Juez  ,  les  empezó  á  hacer  car- 
go con  suavidad  ,  de  cómo  se 
qu:rlan  apartar  del  verdadero 
culto,  perdiendo  no  solo  la 
vida  ,  y  bienes  presentes,  sino 
los  frutos,  prometidos  en  la 
secta  de  Mahoma  ?  Los  San- 
tos ,  como  sí  no  tuvieran  mas 
que  una  boca  ,  respondieron 
iguales  :  Ninguna  abundancia, 
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ó  Juez  ,  puede  compararse  con 
los  bienes  eternos ,  que  des- 
preciando esta  vida  perecede- 
ra ,  por  la  Fe  de  Jcsu  Chris- 
to  ( con  que  se  justifica  el  que 
obra  bien)  esperamos  gozar: 
y  todo  lo  que  disienta   de    la 
Divinidad  de  Christo ,  nuestro 
Bien  ,  6  no  confiese  la  Santísi- 
ma Trinidad  ,  el  Bautismo  ,  el 
Sacerdocio  ,  y  quanto   reve- 
rencian los  Christianos ,  todo 
lo  abominamos. 

6g  Oyendo  el  Juez  estas, 
y  otras  razones  en  protesta- 
ción de  la  Fe  ,  y  contra  la 
Secta  de  Mahoma  ,  mandó  fu- 
rioso ,  que  los  encarcelasen, 
cargándolos  de  grillos  y  cade- 
nas^ Los  Santos  caminaron 
gozosos  al  calabozo  ,  viendo 
ran  buen  principio  de  lo  que 
tanto  ha  vían  deseado.  Empleá- 
banse en  cantar  Hymnos  ,  y 
Psalmos  ,  orando  continua- 
mente ,  para  lograr  la  pal  ma 
de  su  triumpho.  Bajaron  á  vi- 
sitarlos los  Angeles,  y  no  solo 
los  aliviaron  del  pjso  de  las 
prisiones  ,  sino  que  los  ase- 
guraron la  victoria  :  con  lo 
que  ya  suspiraban  por  el  feliz 
mjmeiito  de  dar  la  vida  por 
el  Amado.  Estuvieron  en  la 
cárcel  cinco  días  ,  que  se  les 
hicieron  muy  largos  ,  por  el 
fu€go  de  sus  deseos. 

70    Sacáronlos  en  fin  para 

el 
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cí  suplicio  :  y  al  punto  Santa     sexto  de  lasKaletidasde  Agos- 


Sabigotho  empezó  á  exortar  á 
su  -marido  San  Aurelio  ,  con- 
fortándole para  el  triunfo. 
Lleváronlos  á  Palaci-o  :  donde 
los  estaban  esperando  los 
Consegeros  en  su  Sala  ,  y  vol- 
vieron á  requerirlos,  ofte- 
ciendoles   honras  y    riquezas^ 


to  (  27.  de  Julio  )  como  expre- 
sa San  Eulogio  lib.  2.  cap,  10. 
de  lo  que  se  infiere  haverse 
equivocado  en  un  mes  Usuar- 
do  ,  pues  en  lugar  del  día  27. 
de  Julio  ,  puso  á  estos  Santos 
en  el  27.  de  Agosto  ,  no  pu- 
diéndose dudar ,  que  San  Eu- 


si  abrazaban  la  Ley  del  Aleo-  logio    no    señaló   el    27.  de 

ra  \ :  pero  viéndolos  firmes  en  Agosto  ,   porque  después  del 

la  Fe  ,  los  entregaron  al   ver-  martyrio  de  estos  fue  el  de  los 

dugo ,  mandando  que  fuese  11-  MongesChristobal ,  y  Lcovi- 

bre  el    Santo    Monge ,    por  glldo  ,  degollados  en  el   día 


quanto  no  le  oyeron  decir  na- 
da contra  Mahoma.  Entonces 
exclamó  el  Santo  :  Pensáis 
acaso  ,  Principes ,  que  yo  sigo 


veinte  de  Agosto  de  aquel 
aiío  :  y  por  tanto  no  pudo  ser 
el  de  los  antecedentes  en  27. 
<le  Agosto,  esto  es ,  siete  dias 


á  vuestro  falso  Profeta  ?  Muy  después  de  los   que  murieron 

lejos  de  eso  ,  le  reconozco  por  con  su  egemplo  :  y  asi  es  for- 

Ministro  del  Antechristo,  en-  zoso  insistiren  el  27.  de  Julio, 

ganado  por  Satanás  en  figura  enque  insistió  Baronio  en  su 


de  Ángel ,  pervertido^  y  per- 
vertidor, pues  con  sus  vicios, 
y  hechizos  no  solo  se  fue  al 
infierno  ,  sino  que  también  á 
vosotros  os  lleva  allá.  Oído 
estopor  los  Jueces,  manda- 
ron ,  que  San  Jorge  fuese  de- 
gollado con  los  demás ,  como 
se  egecutó ,  en  esta  conformi- 
dad :  primero  San  Fclix  ,  se- 
gundo San  Jorge  ,  luego  Santa 
Liliosa  ,  y  finalmente  San  Au- 
relio ,  y  Santa  Sabigotho, 

71  Fue  este  martyrio  en 
la  Era  de  ochocientas  y  no- 
venta ,  año  de  852  en  el  día 


Martyrologio  ,  y  no  deben  se- 
ñalarse ambos  dias  ^  como  hi- 
zo Galesinio  ,  aunque  conoció 
bien  el  dia  referido  por  San 
Eulogio  ;  pues  solo  utio  es  el 
cierto, 

72  Surio  siguió  á  Usuar- 
do  en  el  dia,  y  publicó  las  Ac- 
tas escritas  por  San  Eulogio, 
aunque  con  alguna  diferencia 
de  como  las  dio  Morales.  Ex- 
presante allí  los  nombres  de 
las  hijas  de  San  Aurelio  ,  di- 
ciendo ,  que  la  mayor  se  lla- 
maba Felicitas ,  y  la  menor 
María.  También  se  nombra 

Na^ 
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Nathalia  la  mugerdeSan  Au- 
relio, comoenUsuardo,  y  en 
las  Actasde  la  Traslación,  Pe- 
ro San  Eulogio  la  dá  siempre 
el  nombre  de  Sabigotho  ,  en 
la  Edición  de  Morales ,  y  en 
las  repetidas  en  la  Hispania 
illustrata  ,  y  en  la  Bibliothe- 
ca  de  los  Padres.  Qiiál  sea  el 
motivo  de  estos  diversos  nom- 
bres parece  difícil  de  averi- 
guar: pero  yo  me  lisongeo  de 
haberlo  descubierto.  Para  es- 
to se  debe  suponer  ,  que  el  de 
Sabigotho  no  le  tuvo  desde  el 
principio  ,  sino  después  de 
muerto  su  padre,  y  no  solo  ca- 
sada ya  la  madre  en  segundas 
nupcias  ,  sino  después  de  con- 
vertida á  la  Fe  por  solicitud 
del  segundo  marido  :  en  cu- 
yo tiempo  hizo  que  la  antena- 
da se  bautizase  ,  y  entonces 
recibió  el  nombre  de  Sabigo- 
tho, como  con  toda  expresión 
afirma  San  Eulogio  :  Eamque 
ex  Sacramento  Baptismatis 
Sabigotho  appellans.  Antes 
de  esto  debía  tener  nombre, 
puesse  pasó  al  gan  tiempo.  Pe- 
ro lo  mas  es,  que  no  se  publicó 
desde  entonces  el  nombre  de 
Sabigotho  :  porque  asi  ella, 
como  sus  padres  trataban  con 
los  Moros  en  público  como  si 
fuesen  semejantes  á  ellos :  pe- 
ro realmente  su  Fe  era  en  el 
corazón  la  Christiana:  y  quica 


.  i 
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no  descubría    el    Bautísimo, 
tampoco  manifestaria  el  nom- 
bre alli  recibido.  De  este  mo- 
do se  mantuvo  reputada  co- 
mo que  no  era  Catholica  has- 
ta cl  tiempo  de  su  martyrio: 
y  consiguientemente  el  nom- 
bre con  que  era  conocida  en 
el  público  ,  fue  el  que  recibió 
desde  el  principio.    Este   no 
fue  el  de  Sabigotho  ,  sino  el 
de  Nathalia  :  y  por  tanto  los 
Escritores  extrangeros    insis- 
ten firmemente  en  tal  nombre, 
por  el  qual  la  oiría  nombrar 
Usuardo,  quando  vino  á  Cois 
doba  ,    pues  por  el  era  co- 
nocida en  el  público.  San  Eu- 
logio y  que  estaba  mas  entera- 
do ,  no  quiso  usar  del  nombre 
primitivo  por  donde  la  cono- 
cían los  Infieles ,  sino  del  que 
recibió  en  el  Bautismo ,  por 
ser  este  el  mas  proprio  para 
quien  escribía  lo   que   la  cor- 
respondió   como  Christiana, 
esto  es, su  virtud  ,  y  martyrio. 
Asi  quedan  concillados  unos 
y  otros ,  y  se  descubre  el  mo- 
tivo ,  de   que  San  Eulogio  la 
nombre  Sabigotho  ,  y  los  de- 
más Nathalia. 

75  El  Cl.  Padre  Solerio 
dice  en  las  Notas  á  la  Vida  de 
estos  Santossobre  el  dia  27.  de 
Julio  5  que  la  voz  Sabigotho 
hiere  al^o  el  nombre  Chris- 
tiano  :  Ferit  non  nihil  Sabigo- 
tho 
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tho  Christianum  nomen  :  pero  y  Companeros  :  y  el  de  ^anta 
yo  no  descubro  oposición:  sa-  Liliosa  en  la  de  SanGines. Pe- 
biendo  que  las  mugeres  de  los  ro  como  las  cabezas  fueron 
Godos  jnantenlan  después  de  separadas  de  los  cuerpos  ,  pa- 
ser  Carhoiicas  los  nombres  de  rece  que  huvo  alguna  separa- 
su  origen,  como  Baddo  ^  mu-  cion  en  los  supuicros  ,en  lo 
ger  de  Recaredo  ;  LiuvigothOj  que  mira  á  las  de  San  Jorge  >  y 
muger  del  Rey  Ervigio,  men-  Sabigotho  ,  pues  San  Eulogio 
clonada  en  el  Concilio  Xllí.  las  empezó  á  mencionar  con 
de  Toledo  tit.  4.  Baldegotho  clausula  diversa  ,  aunque  por 
[  hermana  de  la  Martyr  Santa  faltar  en  el  Códice  renglón  y 
Flora  ,  contemporáneas  de  Sa-  medio  ,  (como  previno  Mora- 
bigotho  ]  á  quien  San  Eulogio  \cs )  ignoramos  lo  que  el  San- 
escribió  una  Carta  :   y  asi  de  10  dictó.  Por  Aymon  ,  en   la 


otras ,  cuyos  nombres  no  te- 
nían oposición  con  la  Chris- 
íiandad :  y  por  tanto  no  debe- 
mos anteponer  el  de  Nathalia 
por  el  de  Sabigotho  :  antes 
bien  este  es  el  que  recibió  des- 
de el  Bautismo  :  el  otro  quan- 
do  no  era  Christiana, 


historia  de  la  Traslación  de 
estos  cuerpos ,  sabemos  que 
las  sagradas  cabezas  de  San 
Jorge  ,  y  Sabigotho  se  halla- 
ron en  Pinamelaria  :  pues  del 
cuerpo  de  San  Jorge  dice  ,  que 
estaba  allí  ex  integro  ,  y  que 
al  de  San  Aurelio  le  faltaba  la 


74  Mandó  el  Rey  que  los  cabeza.  Añade  ,  que  el  de  San- 
cuerpos  de  los  Martyres  que-  ta  Sabigotho  fue  colocado  sin 
dasen  á  la  inclemencia  ,  ex-     cabeza  en  otra  parte  (  esto  es 


puestos  á  los  perros ,  y  á  las 
aves  :  pero  defendiéndolos  el 
Cielo  por  tres  días  ( como  re- 
fiere  Aymon)  concurrieron  de 
noche  los  Christianos  á  reco- 


en  la  Iglesia  de  San  Fausto) 
pero  que  ya  que  faltaba  la  ca- 
beza de  San  Aurelio ,  se  halló 
en  la  misma  Iglesia  Pínamela- 
riense  la  de  su  muger  Sabigo- 


gerlos  ,  y  los  colocaron  en  di-     tho  (  que  alli  se  nombra  Ña- 
versas  Iglesias  j    conviene   á     thalia )  verificándose  en  esto 


saber ,  los  de  San  Jorge ,  y  San 
Aurelio  en  la  del  Monasterio 
Pinamelariense  ,  debajo  del 
Altar :  el  de  San  Félix  ,  en  la 
de  San  Christobal :  el  de  Santa 
Sabigotho  ca  la  de  San  Fausto 


que  eran  dos  en  una  carne^ 
pues  con  la  cabeza  de  la  Espo- 
sa integraron  el  cuerpo  de  $• 
Aurelio:  y  acaso  los  Christia- 
nos viendo  la  unión  de  los  dos 
consones  en  vida  y  mariyrio, 

los 
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los  unirían  también  en  el  se- 
ffblcro  ,  colocando  mutuamen- 
te la  cabeza  del  uno  con  el 
cuerpo  del  otro  :  esto  es  la  de 
Sabrgotho  en  Pinamelaria  ,  y 
la  de  Aurelio  en  la  Iglesia  de 
los  tres  Martyres ,  donde  se- 
pultaron el  cuerpo  de  la  San- 
ta :  pues  de  este  modo  se  des- 
cubre razón  sobre  el  hecho 
de  que  en  Pinamelaria  no  se 
halló  el  cuerpo  de  la  Santa  ,  ni 
la  cabeza  de  San  Aurelio,  por- 
que estaría  e'sra  con  aquel,  asi 
conno  la  cabeza  de  la  muger 
se  halló  con  el  cuerpo  del 
Santo.  De  este  dicen  las  Actas 
publicadas  por  Su  rio  ,  que  vi- 
viendo prophetizó  ,  havía  de 
ser  enterrado  alli  ,  y  asi  se 
verificó* 

Traslación   de  las  Reliquias 
de  los  Santos» 

75  Estando  as!  repartidos 
por  diversas  Iglesias  ,  vinieron 
unos  Molges  de  París  en  bus- 
ca de  los  sagrados  cuerpos  de 
San  Jorge  ,  y  Aurelio  ,  para 
trasladarlos  allá  ,  coma  en 
efecro  lo  alcanzaron  en  la 
confoTm.idad  qae  se  vá  á  re- 
ferir,  de  la  qual  no  tuvieron 
'noticia  Morales ,  y  d  Padre 
Roa  ,  por  no  haverse  publica- 
do en  sus  días  la  historia  de  la 
'TraslacioQ  ,  escrita  por  Ay- 
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mon  ,  Monge  del  MonasterTa 
deSan  Germán  de  París ,  que 
floreció  en  d  Siglo  nono  cer- 
ca del  fin  ;  y  no  por  Aymon 
Floriacense  ,  Autor  de  la  His- 
toria de  Vos  Francos,  Escritor 
rnenos  antiguo  en  un  Slglo^ 
( á  lo  menos)  como  consta  por 
la  Disertación  de  Labbe  sobre 
los  dos  Aymonios  ,  y  por  el 
Autor  del  Suplemento,  añadi- 
do en  la  Edición  del  Tomo  7» 
de  Belarmrno  en  Venecia  año 
de  1728*  Imprimió  esta  Tras- 
lación Mabillon  en  las  Actas 
de  los  Santos  Benedictino», 
Siglo  IV.  parr.  2.  Descubren- 
se  por  elfa  diferentes  noticias, 
que  conducen  para  muchas 
materias ;  y  por  tanto  la  pon-' 
dremos  aqui^ 

y^6  En  el  año  de  ocho»- 
cientos  y  cinquenta  y  ocho 
desearon  los  Padres  de  S,  Ger- 
mán de  París  trasladársela  el 
cuerpo  del  inclyto  Martyr 
San  Vicente ,  por  hallarse  Va- 
lencia poseída  de  Moros.  Es- 
cogieron para  esta  comísroa 
ádosMonges,  llamadosUsuar- 
do ,  y  Qd'i lardo  ,  los  quaks  con 
orden  del  Abad  Bilduino  se- 
gundo ,  y  con  autoridad  de  i 
Rey  Carlos  el  Calvo,  llega- 
ron hasta  Barcelona  :  pero 
oyendo  ,  que  no  estaba  ya  en 
Valencia  ei  cuerpo  deseado  ,  y 

sintiendo  volverse  sin  Reli- 
quias 
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quias,  les  habló  un  amigo  su-     qual  fue  el  móvil  de  la  acción, 


yo  (llamado  Sunifrido  ,  que 
después  del  Conde  Hunfrido^ 
tenia  el  primer  lugar  en  la 
Ciudad)sobre  los  Martyres  de 
Córdoba,  especialmente  de 
Snn  Jorge  ,  y  Aurelio,  cuyo 
glorioso  triunfo  encendió  tan- 
to el  animo  de  IosMonges,en 
orden  á  solicitar  sus  Reliquias, 
que  sin  reparar  en  las  dificul- 
tades, y  riesgos  ,  que  el  mis- 
mo Sunifrido  ,  y  el  Obispo 
ArhaulpiiO  les  referían,  se  re- 
solvieron proseguir  el  viage 
hasta  Córdoba,  y  en  efecto 
Jes  dióCarta  c]  Conde Hunfri- 
do  para  Abdiluvar  ,  que  go- 
bernaba á  Zaragoza ,   á    fin 


por  causa  de  ser  conocido  de 
Jos  ya  nombrados  Sunifrido, 
y  Atliaulpho,  Obispo  de  Bar- 
celona ,  que  hablaron  de  el  á 
los  Monges ,  y  oyendo  Leo- 
vigíldo  que  le  traían  noticia 
de  sus  amigos,  se  estrechó 
tanto  con  los  buerios  huespe- 
des ,  que  no  solo  los  mantuvo 
á  sus  expensas,  sino  que  se 
empeñó  en  averiguar  el  moti- 
vo de  su  venida. 

78  Conociendo  los  Mon- 
ges por  el  nombre  ,  y  calidad 
de  la  persona^  que  era  el  mis- 
mo sugeto  de  quien  tuvieron 
favorables  notic'as  en  Barce- 
lona, le  manifestaron  con  to- 


que los  protegiese  en  dirigir-     da  confianza  su  fin,  expresan- 
los  á  Córdoba,  como  lo  hizo,     do,  que  deseaban  obtener  los 


77  Puestos  en  fin  en  la 
Ciudad  ,  después  de  muchos 
trabajos ,  que  padecieron  en 
tan  largo  camino,  entraron  en 
la  Iglesia  de  S.Cyprian  (  don- 


cuerpos  de  San  Jorge  ,  y  Au- 
relio, para  ilustrar  con  ellos  su 
Monasterio.  Leovigildo,  bien 
afecto  á  los  Monges ,  procuró 
darlos    gusto,    comunicando 


de  estaban  septiltados  los  Mar-     después  de  algunos   dias  con 
tyres  San  Adulpho,  y  Juan)     el  Abad  Samson  el  modo   de 


y  recibiéndolos  con  mucha 
caridad  el  principal  Diácono 
•de  aquel  Templo ,  llamado 
Geronymo,  perseveraron  allí. 
Al  punto  corrió  la  voz  de  ha- 
ver  llegado  unos  Franceses;  y 
vino  gran  concurso  de  Fieles  á 
obsequiarlos ,  entre  ios  quales 
concurrió  Leovigildo^  por  so- 
brenombre Abadsolomes ,   el 


poder  efectúa  tío  ,  pues  la  fa- 
tiga de  tan  largo  viage,  el 
piadoso  zelo  del  culto  de  los 
Martyres  ,  y  la  recomenda- 
ción de  las  Personas  mas  ilus- 
tres de  Barcelona  ,  merecían 
favorable  correspondencia. 
Estando  deliberando  sobre  la 
pretensión,  sucedió  que  Sam- 
son  fuese  nombrado  Abad  del 
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Monasterio,  donde  se  havian  entregarlos ,  se  valieron  de  la 
colocado  los  cuerpos ,  como  ausencia  del  Abad  ,  para  no 
decimos  en  el  Tomo  XI.  pa-  concederlos.  R-ecurrleron  de 
gina  305.  y  aunque  esto  se  n¿aevo  los  Franceses  al  Obis- 
atribuyó  á  benignidad  del  po  por  medio  de  empeños  de 
Cielo ,  como  medio  el  mas  Christianos  ,  y  se  facilitó  lo 
oportuno, y  realmente  fue  asi;  prometido,  pasando  el  mismo 
con  todo  eso  se  opusieron  fir-  Obispo  á  la  Iglesia,  y  rccibien- 
memente  los  Monges,  desean-  do  de  mano  de  Presby teros 
^  do  no  ser  privados  de  la  pre-  las  Sagradas  Reliquias  ,  las 
sencia  de  los  sagrados  cuerpos,  colocó  en  lienzos  limpios ,  en- 
por  mas  que  los  Franceses  ale-  roñando  Hymnos ,  y  Letanías: 
gabán  el  mayor  culto  que  ten-  y  para  que  no  se  perdiese  la 
drian  en  su  patria,  Redujose  integridad  de  los  cuerpos  re- 
la  competencia  á  arbitrio  del  partiendo  Reíi'^aias,  puso  el 
Obispo,  que  era  Saulo^  y  éste  Prelado  su  selló ,  con  sobres- 
condescendiendo  con  el  Abad  crito  para  el  Rey  Carlos  ,  en- 
Samson  ,  y  con  la  devoción  de  cargando  mucho  á  los  Mon- 
los  pretendientes ,  sentenció,  ges  el  culto  de  los  Sagrados 
qae  se  les  concediesen.  Cuerpos ,  y  el  secreto  de  que 
79  Sucedió  á  esta  sazón,  no  lo  entendiesen  los  Moros, 
que  el  Rey  de  Córdoba  Ma-  pues  no  permitían  venerar  á 
homad  movió  su  Exercito  los  ajusticiados  por  ellos, 
contra  los  de  Toledo,  por  ha-  80  Gozosos  los  forasteros 
vérsele  rebelado  el  Goberna-  con  el  buen  efecto  de  su  via- 
dor ;  y  el  Rey  mandó  que  le  ge,  salieron  át  Córdoba  en  la 
siguiesen  quantos  havia  en  Víspera  de  la  Ascensión  ,  día 
Córdoba  ,  sin  quedar  mas  que  once  de  Mayo  ,  acompañados 
la  guarnición.  Leoviglldo  fue  de  algunos  Christianos  ,  que 
uno  de  los  que  salieron  á  la  iban  con  el  Rey  á  la  campa- 
guerra:  y  viendo  los  dos  Mon-  ña ,  y  dejando  muy  sentidos  á 
ges  Franceses  tan  oportuna  los  demás  por  el  grande  carí- 
ocasion  para  sacar  de  Cordo-  ño  que  los  havian  tornado  en 
ba  los  cuerpos  de  los  Santos,  el  trato  de  cinquenra  y  seis 
acudieron  por  ellos.  El  Abad  días  que  estuvieron  allí;  por 
Samson  estaba  á  la  sazón  au-  lo  que  deducimos  havcr  lle- 
sente:  y  como  los  Monges  Pi-  gado  á  Córdoba  en  el  día 
namelarienses  no  gustaban  de  quince  de  Marzo  del  año  8^8. 

Po- 
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Poco  después  de  salir  de  la     cumplido  los  deseos  de  lograr 


Ciudad  encontraron  á  Leovi- 
glldo  con  reciproco  gozo, 
pues  este  se  havia  adelantado 
en  servicio  del  Rey  ,  dejando 


los  Cuerpos  de  los  Santos. 
También  se  complacieron  de 
las  buenas  noticias  que  les 
dieron  de  su  amigo  Leovigil- 


orden  á  una  hermana  Religio-     do ,  viendo  su  prosperidad  ,  y 
sa  ,  liaiiiadai?  ■Z'/Vtíí ,  para  que     los  beneficios  y  eficacia    con 


proveyese  á  los  íiuespedes  de 
quanto  necesitasen  ,  como  lo 
h.'zo  ,  añadiendo  dos  ricas 
jtoalias  para  cubrir  los  Cuer- 
.pos  de  ios  Santos,  Leovigildo 
.130  se  apartó  de  los  Mongcs 
hasta  Toledo  5  pero  alli  se  des- 
pidieron ,  pasando  los  Fran- 
jcesesá  Alcalá  ,  y  prosiguien- 


que  asistió  á  los  Monges.  De- 
tuviéronse en  Barcelona  doce 
dias  ,  pasando  de  allí  á  Gero- 
na ,  á  Narbona  ,  y  á  Biterrls, 
donde  deteniéndose  á  desean» 
sar ,  obró  Dios  por  interce- 
sión de  los  Martyres  algunos 
milagros  en  sanidades  repen- 
tinas de  los  que  concurrieron 


.jdo  á  Zaragoza  ,  donde  los  re-  á  implorar  su  patrocinio.  Pro- 
hibió benignamente  {  como  en  siguieron  los  Monges  su  via- 
ja ida  )  el  Obispo  Sénior  (de     ge  ,  y  también  fueron  conti- 


,quien  San  Eulogio  hizo  men- 
,cion  honorífica  en  la  Carta  al 
.Obispo  de  Pamplona).  Visita- 
roñal  Gobernador  Abdiluvar, 
dándole  gracias  de  lo  que  les 
favoreció  en  su  viage  :  y  lo 
continuó  también  en  este  lan- 
ce ,  pues  escribió  á  los  subal- 
ternos de  su  jurisdicción, para 
que  ks  diesen  buen  paso  has- 
ta Barcelona. 
80     Restituidos  en  fin  á  es- 


nuando  los  milagros, que  pue^ 
den  leerse  en  el  Apéndice. 

81  Concluye  Aymen  re- 
firiendo el  gozo  ád  Rey  Car- 
los, de  que  su  Rey  no  lograse 
tan  ilustres  Reliquias  :  y  para 
informarse  mas  de  todo ,  en- 
vió á  Córdoba  á  un  Varón, 
llamado  Mando  ,  el  qual  aña- 
dió á  lo  incluido  en  las  Actas 
de  San  Eulogio  ,  que  por  tres 
dias  estuvieron  los  Sancos  sin 


ta  Ciudad,  fuegrandeel  gozo     sepultura,  y  que  ningún  per- 


con  que  los  recibieron  el  Obis- 
po Athaulfo, y  Sunifrido,  dan- 
do miil  gracias  á  Dios  de  que 
huviese  sacado  bien  de  tan- 
tos riesgos  á  los  que  espera- 
ron en  él ;  y  que  los  huviese 


I 


ro  ,  ni  ave  se  atrevió  a  llegar 
á  ellos  ,  segur,  le  refirieron  los 
Ciudadanos  de  Córdoba.  Con- 
tó también  el  martyrio  de  dos 
hermanas,  que  padecieron  es- 
tando el  presente  ,  como  di- 
ré- 


4C0  Esfam  Ságrala. 
remos  en  el  Cap.  XII.  n.  120, 

82  Por  lo  dicho  en  el  nu- 
mero 73.  consta  ,  que  aunque 
en  el  titulo  de  la  Traslación  se 
añade  á  los  nombres  de  San 
Jorge  ,  y  Aurelio  ,  el  de  la 
Santa  5  no  fue  trasladado  el 
cuerpo  de  esta ,  sino  sola  la 
cabeza  ,  que  se  puso  en  lugar 
de  la  que  faltaba  al  cuerpo  de 
su  marido  San  Aurelio.  Por 
tanto  perseveraron  en  Córdo- 
ba la  cabeza  de  San  Aurelio, 
y  el  cuerpo  de  Santa  Sabigo- 
tho. 

83  Adviértase,  que  asi  en 
aquel  documento  ,  como  en 
otros  suele  ponerse  en  pri- 
mer lugar  el  nombre  de  San 
Jorge  ,  que  San  Eulogio  pos- 
pone al  tercero:  por  quanto  el 
Santo  miro  al  orden  de  la  his- 
toria ,  en  que  fueron  primero 
Aurelio  y  Félix,  á  quienes  se 
Juntó  Jorge  :  pero  estos  mira- 
ron á  que  este  era  Diácono,  y 
los  demás  seglares  ,  y  por  eso 
le  antepusieron. 

84  El  Monge  Usuardo^ 
que  hizo  la  Traslación  ,  es  el 
mismo  que  escribió  el  Marty- 
rologio  de  aquel  nombre  ,  co- 
mo tienen  prevenido  Mabillon 
en  las  Notas  previas  á  la  refe» 
rída  Traslación  ,  Solerio  en  su 
Usuardo  ,  y  Gerardo  Dubois 
en  la  Historia  de  la  Iglesia  de 
París  lib.  7.  cap.  8.  num.  IV. 


Trát.  33.  Cap.  11. 

Asi  lo  persuaden  las  clrcuny- 
tancias.  La  identidad  del  nom- 
bre átUsufirdo';  del  Sacerdo- 
cio ;  del  Monasterio  5  y  del 
tiempo.  Que  era  Presbytero 
el  de  la  Traslación  ,  consra 
por  llamarle  Aymon  Padre 
(  num.  5. )  El  autor  del  Mar- 
tyrologio  se  intitula  Sacerdo- 
te en  el  titulo  de  la  Dedica- 
toria. Aquel  era  Monge  de  San 
Germán  de  París  ,  según  ex- 
presa Aymon  en  el  numero  i. 
Este  lo  era  también  ,  como  se 
lee  en  el  Martyrologio  de  San 
Germán  ,  escrito  en  el  Si- 
glo nono  :  Explicit  Prologus 
Üsuardi  S.  Germani  Parisién' 
sis.  Y  en  el  antiquísimo  Ne- 
crologío  del  mismo  Monaste- 
rio ,  que  acaba  en  el  tiempo 
de  Carlos  el  Calvo  ,  se  pone 
con  letras  mayúsculas  (  en  se- 
ñal de  que  era  Presbytero  )  la 
muerte  de  Usuardo  en  los  lías 
de  E'iero ,  como  testifica  el  ci- 
tado Dubois. 

85  La  circunstancia  de  el 
tiempo  es  una  misma  :  pues 
aunque  fue  común  opinión  re- 
ducir á  Usuardo  al  Imperio  de 
Cario  Magno,  por  leer  el  nom- 
bre de  Carlos  /augusto  en  al- 
gunos Códices,  y  de  Carla 
Magno  en  Sigeberto  ;  con  to- 
do eso  no  se  puede  dudar  ya, 
que  floreció  en  tiempo  deCar- 
los  el  Calvo  :  y  na  de  Car- 
io 
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lo  Magno,  pues  escribió  des-  muy  solicito  en  saber  el  mar* 
pues  át  Floro  á  quien  áicQ  tyrio  de  estos  Santos,  y  Usuac 
siguió  ;  y  Floro  fue  coetáneo  do  es  el  primero  que  Introda* 
de  Wandelberto  ,  que  escri-  Jo  en  el  Martyrologio  á  los 
bic  en  el  año  de  842.  y  murió  Cordobeses  de  la  persecución 
en  el  de  855.  Ni  obsta  que  Saracenica  ,  entre  los  quales 
Usuardo  nombre  Augusta  á  expresó  á  San  Eulogio  ,  que 
Carlos:  pues  no  hay  tal  dicta-  murió  en  el  de  859.  y  consl- 
do  en  el  MS.  amiquisímo  de  guientemente  -  escribió  des- 
San  Germán :  y  aun  suponien  '  pues  de  aquel  año  ,  y  antes  de 
dolé  solo  podria  probarse,  el  877.  en  que  á  seis  de  Octu- 
que  hizo  la  Dedicatoria  sien-  bre  murió  Carlos  el  Calvo, 
do  ya  Emperador  Carlos  el  También  puede  contraherse 
Calvo  en  el  año  de  875.  El  ti-  mas  el  tiempo  ,  diciendo  que 
tulo  de  Magno  puesto  en  Si-  concluyó  la  Obra  antes  de  ser 
geberto  (que  fue  causa  de  la  Emperador  el  Rey  Carlos,  es- 
opinión  vulgar)  no  excluye  á  to  es,  antes  del  87).  pues  no 
Carlos  el  Calvo,  á  quien  algu-  le  dio  dictado  de  Augusto,  ni 
nos  Escritores  de  aquel  tiem-  de  Emperador  ,  como  prueba 
po  intitularon  Magno ,  y  de-  el  Códice  de  San  Germán,  Ea 
terminadamente  Sigeberto,  el  año  de  870.  ya  estaba  es- 
que  en  el  cap,  99.  dice  de  critoel  Martyrologlo,  pues  S2 
fíincmaro  ,  que  escribió  á  la  halla  en  el  mismo  Monasterio 
Iglesia  de  Ravenna  sub  perso-  con  el  Necrologlo ,  en  que  de 
naMagniCarolilmperatoris.  una  misma  manóse  puso  en 
Este  Carlos  no  fue  el  Magno,  las  Nonas  de  Octubre  la  muer- 
íi  quien  no  alcanzó  Hincma-  te  de  la  Reyna  Irmintrudís 
ro  sino  el  Calvo  :  pues  flore-  (  muger  de  Carlos  el  Calvo  ) 
ció  después  del  medio  del  Sí-  que  falleció  en  el  ano  de  8^9» 
glo  nono,  y  murió  en  el  de  Debiéndose  pues  creer  ^  que 
882.  según  Fiodoardo  en  la  no  dilatarla  un  suceso  tan  no- 
Historia  de  Rems.  table  el  que  iba  notando  ios 

86  Escribió  pues  Usuar-  días  de  las  muertes  memora- 
do después  del  año  8  5  8.  en  que  bles ,  parece  estaba  ya  escrito 
vino  á  Córdoba ,  y  acaso  de  el  Martyrologio  ,  y  el  Necro- 
resulta  de  aquel  viage  le  en-  logio  de  San  Germán  ,  en  el 
cargó  el  Rey  la  Obra  ,  pues  año  de  870.  pues  todo  es  de 
vemos    que    Carlos  anduvo  una  misma  mano  ,  como  coa 

Tom.X.  Ce  Ma- 
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Mabillon  nota  Pagi  sobre  el 
año  778.  num.  14,  Todo  lo 
qual  recibe  mayor  fuerza  ,  en 
vista  de  que  se  escribió  aquel 
Códice  (  del  martyrologio  de 
Usuardo  ,  y  del  Necrologio  ) 
vivieadoCarlosel Calvo:  pues 
aunque  incluye  su  muerte  el 
Necrologio ,  es  de  otra  mano 
mas  moderna,  diversa  de  la 
que  escribió  las  dos  piezas  re- 
feridas. No  havia  pues  muer- 
to ,  quando  ya  estaba  com- 
puesto el  Martyrologio  ,  y  el 
citado  Necrologio  ;  y  como 
este  no  debe  diferirse  del  año 
de  870.  ( según  prueba  la 
mención  de  Irmintrudis  )  pa- 
rece que  escribió  antes  Usuar- 
do su  Martyrologio ,  entre  el 
año  de  60.  y  70. 

87  Finalmente  se  conven- 
ce no  haver  florecido  Usuar- 
do en  tiempo  de  Cario  mag- 
no ,  sino  de  Carlos  el  Calvo, 
por  quanto  todos  los  MSS.  de 
su  Martyrologio  incluyen  los 
Martyres  de  Córdoba  (  poste  • 
rieres  á  Cario  Magno)  sin  que 
se  halle  ninguno  que  carezca 
de  ellos :  pues  aun  el  de  San 
Germán  de  París  los  mencio- 
na ,  no  en  lo  interior  del  tex- 
to ( como  se  ponen  algunos 
Santos  en  las  ediciones)  sino 
al  fin  de  cada  Lección,  como 
observó  Hadriano  Valesio 
con  quien  Dubois )  por  causa 


Trat.  33.  Cap.  1 1. 
de  ser  los  Santos  mas  moder- 
nos. En  esta  misma  conformi- 
dad se  mantiene  en  ultimo  lu- 
gar la  festividad  de  la  entrada 
de  las  Reliquias  de  San  Jorge, 
y  Aurelio  en  París,  en  la  lec- 
ción de  Usuardo  sobre  el  dia 
20.  de  Octubre  :  Ipso  die ,  ex- 
ceptio  SS.  Martyrum  Georgii 
Diaconi^  ¿?  Aurelii.  De  mo- 
do ,  que  no  solo  covence 
haver  florecido  el  Autor  de 
aquel  Marrvrologio  después 
del  año  de  858,  sino  que  los 
Cuerpos  de  los  Santos  (  con 
cuya  ocasión  tratamos  de 
Usuardo  )  tardaron  en  llegar 
desde  Córdoba  á  París  ciento 
y  sesenta  y  tres  días,  desde  el 
once  de  Mayo  al  veinte  de 
Octubre  del  año  858. 

Del  cuerpo  de  San  Félix. 

88  El  Cuerpo  de  San  Fé- 
lix ,  compañero  de  San  Aure- 
lio ,  dice  Morales  que  fue  tras- 
ladado á  Carrion  con  el  de 
San  Zoyl,  según  expresa  en 
ellib.  14.  cap.  13.  corrigiendo 
allí  lo  que  anees  havia  escri- 
to, sobre  que  era  el  Martyr 
San  Félix  de  Alcalá:  pues  co- 
mo éste  fue  quemado,  y  sus 
cenizas  arrojadas  al  rio,  no 
puede  ser  suyo  el  Cuerpo  ve- 
nerado en  Carrion.  Contra  es- 
to alegó  Yepes  en  sus  Chroní- 

cas 
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cas  Centuria  6.  cap.  i.  sobre  San   Félix   Complutense  :    y 

el  año  de  1047.  que  el  Monas-  asi  no   tiene  mas    autoridad 

terío  de  Carrion  tiene  por  cier-  aquel  Rezo,  que  el  Escollo  de 

to  ser  de  San  Félix  Complu-  Morales:  y  este  retrató  la  opi- 

tense  el  Cuerpo  allí  venerado,  nion. 

como  canta  en  su  Oficio:  y  lo         90     Loque   sabemos  por 

mismo  autoriza  también   con  San  Eulogio  es,  que  el  Cuerpo 

el  dictamen  de  Alcalá,  que  pi-  de  San  Félix  Complutense  fue 

dio  y  obtuvo  de  los  Padres  de  arrojado  en    un   gran    fuego. 


Carrion  Reliquias  de  aquel 
Santo  en  el  año  de  1606.  se- 
gún refiere  el  P.  Fr.  Félix  Da- 
vila,  Dominico,  en  el  libro  de 
San  Félix  Coraplutense. 

89  El  rezo  del  Monaste- 
rio de  Carrion  es  cierto  ,  que 
habla  de  San  Félix  de  Alcalá: 
.  y  en  esta  suposición  fue  muy 
'razonable  el  deseo  de  los 
Complutenses  sobre  obtener 
Reliquia^  Pero  es  muy  de  re- 
celar, que  aquel  Oficio  se  es- 
cribiese después  del  ailo  1 5  74. 


juntamente  con  los  de  S.  Anas- 
tasio ,  Santa  Digna  ,  y  Santa 
Benilde  :  y  que  después  arro- 
jaron el  residuo  al  rio  :  Quo- 
rum cadavera  ingenti  concre"^ 
mate  incendio^  adultimumfiu'- 
viiproject  u  dispersa  sunt^{\.z. 
cap.  9.)  Si  el  Cuerpo  de  San 
Félix  Complutense  fue  que- 
mado con  otros  tres  en  un 
grande  incendio  ;  que'  podría 
quedar  después  de  tanto  fue- 
go, sino  ceniza,  ó  huesos?  Y 
en  estos  despojos  de  las  11a- 


en  que  salieron  áiuz  las  obras  mas  ,  que'  indicios  persevera- 
de  S,  Eulogio,  con  las  indivi-  ron  para  discernir  quál  era  el 
dualidades  incluidas  en  aquel  Cuerpo  de  San  Félix  ?  Si  este 
Rezo :  pues   aunque  antes  se  solo  huvíera  sido  quemado. 


tenia  noticia  de  San  Félix  ,  se 
ignoraban  las  circunstancias: 
y  viéndolas  expresadas  allí 
como  están  en  San  Eulogio, 
decimos  que  los  Hymnos  pu- 
blicados por  Yepes  son  poste- 
riores al  año  de  1574.  en  el 
qual  se  pudo  ver  en  Carrion  la 
Nota  de  Morales  sobre  el  c.  5. 
del  lib.  3.  donde  dijo  hallarse 
en    Carrioa   el    Cuerpo    de 


ya  pudiera  persuadirse  (  aun- 
que no  lo  dice  San  Eulogio) 
que  los  ChrJstianos  recogie- 
ron sus  cenizas,  6  huesos :  pe- 
ro abrasado  en  una  grande 
hoguera  con  otros  tres  Cuer- 
pos ;  qué  distintivo  mostró  en 
las  cenizas  y  huesos ,  para  de- 
cir que  esos  son  de  San  Félix, 
y  no  de  San  Anastasio,  Santa 
Digna ^  ó  Benilde?  Bien  pudo 
Ce  2  el 
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el  Cielo  dejarlos  separados  ,  y  do ,  refiriendo  que  en  la  Urna 
con  manifiesto  indicio  de  cuyo  de  Carrion  se  hallaron  con 
era  cada  hueso  :  pero  en  que  los  huesos  de  San  Félix  Vestí- 
documento  se  Ice  tan  porten-  dos  del  Santo  ,  que  recogie- 
toso  milagro  ?  Y  cómo  San  ron  también  los  Christianos. 
Eulogio  no  hizo  digno  asunto  Esto  es  mas  proprio  del  San- 
del  prodigio;  quando  los  ene-  to  que  murió  degoHado  ,  que 
migos  de  los  martyres  argüían  no  del  arrojado  en  las  llamas: 
contra  ellos  por  no  verse  mi-  pues  á  este  no  le  desnudaron 
lagros?  Sin  duda  huviera  sido  los  Moros  para  echarle  en  el 
este  mas  notable  que  el  de  fuego :  ni  era  necesario  el  mi- 
los  Martyres  de  Zaragoza:  lagro  de  que  abrasándose  el 
pues  aunque  alli  se  cong'o-  cuerpo ,  quedasen  intactos  los 
barón  las  cedizas  de  cada  San-  vestidos. 
to  ,  separándose  de  las  que  no  92  Es  pues  el  Cuerpo  de 
eran  de  Martyres;  no  se  gra-  San  Félix  de  Carrion  ,  no  del 
vó  en  ellas  ci  nombre  de  qnien  Monge  natural  de  Alcalá,  sino 
era  cada  una  :  y  en  Córdoba  de  otro  :  que  parece  ser  el  ma- 
debia  haverse  añadido  este  rído  de  Santa  Liliosa:  pues  su 
portento  ,  para  saber  quales  Cuerpo  se  hallaba  en  Cordo- 
cran  determinadamente  las  ba  en  la  Iglesia  de  San  Chris- 
cenizas  ,  ó  huesos  de  San  Fe-  tobal ,  de  donde  por  alguna 
lix.  Viendo  pues  que  no  ex-  conexión  particular  se  obten- 
presa  tal  milagro  San  Eulo-  dría  para  llevarle  á  Carrion. 
gío  ,  ni  otro  alguno  :  no  po-  Del  tiempo  en  que  el  Cuer- 
demos  decir ,  que  los  huesos  po  de  San  Zoyl  se  trasladó 
de  S.  Félix  venerados  en  Car-  con  el  de  San  Feiix,  hablamos 
rion  sean  del  Complutense:  ya  en  la  Vida  de  San  Zoyl. 
pues  sobre  lo  alegado  se  aíía- 

de  ha  ver  sido  arrojadas  sus  ce-  SAN  CHRISTOBAI-, 
nizas  en  el  rio  con  las  demá^,  Monge. 
esparciéndose  todas :  y  no  pre- 
viene San  Eulogio  ,  que  fue-  93  Excitado  con  el  glo- 
sen recogidas  por  los  Chris-  rloso  triumpho  de  los  Marty- 
tianos.  res  precedentes  un  piadoso 
91  Otro  argumento  se  to-  Monge  llamado  Christobal, 
ma  de  loque  con  Davila  es-  se  ofreció  también  á  confesar 
cribe  Yepcs  en  el  Jugar  cita-  la  Fe ,  sin  temor  de  la  muerte. 

Era 
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Era  natural  de  Córdoba  ,  pa-  Christobalv  como  expresa  erx 
tiente ,  y  discípulo  de  S.  Eu- 
logio ,  como  refiere  el  Santo. 
Añade  Alvaro  (  en  la  Vida  de 
S.  Eulogio  n.  1 2.)  que  descen- 
día de  Árabes :  Arahs  genere. 
Pasóse  al  Monasterio  de  San 
Martin  ,  que  estaba  junto  á 
Córdoba  en  el  lugar  llamado 
Rojana^  donde  vio,  dando 
muchas  muestras  de  santidad, 
hasta  que  oyendo  el  martyrio 


la  Vida  de  S.  Eulogio  n.  12, 
pero  no  llegó  á  efectuarlo, 
ó  no  se  ha  descubierto  el  ma*» 
nuscrito. 

SAN  EMILA ,  DIÁCONO; 


de  los  Santos  referidas ,  le 
movió  Dios  á  testificar  la  ver- 
dad ,  y  el  (despreciando  la  vi- 
da temporal ,  en  cuya  flor  es- 


y  San  Jeremías. 

94  Estos  dos  Santos  eran 
de  las  Familias  nobles  de  Cór- 
doba ,  y  ambos  se  criaron  en 
la  Iglesia  de  S.Cyprian, apren- 
diendo alli  los  estudios :  pero 
Jeremías  se  quedó  en  estado 
seglar ;  Emila  siguió  el  Cleri- 
cal ,  llegando  á  ser  ordenado 


taba )  bajó  pronto  á  la  Ciudad,  de  Diácono.  Ambos  eran  muy 

donde  presentándose  al  Juez,  diestros  en  la  lengua  Arábiga: 

Je  anunció  la   Fe' ,  previnien-  y  estando  en  la  flor  de  su  ado- 

dole  la  superstición  del  Aleo-  lescencia,  se  valieron  de  aquel 

rán  ,  y  encarcelado   por  esta  idioma  para  desengañar  á  los 


confesión  ,  fue  luego  degolla- 
do con  otro  Monge ,  llamado 
Leovigildo  ,  natural  de  Gra- 
nada ,  en  el  día  20.  de  Agosto 
de  el  año  852.  Mandó  el  Juez, 
que  los  Cuerpos  fuesen  que- 
mados: pero  los  Christiaaos 
tuvieren  modo  de  apartarlos 
antes  de  ser  consumidos  por 
el  fuego ;  y  los  colocaron  en 


Moros  de  la  falsedad  de  su 
secta.  Presentáronse  al  Juez^ 
y  con  la  facilidad  y  felicidad 
que  tenían  en  su  lengua  ,  le 
digeron  tantas  y  tales  cosas 
sobre  las  supersticiones  de 
Mahoma,  que  quanto  los  Mo- 
ros havian  oído  decir  á  los 
Martyres  precedentes  contra 
el  falso  Propheta ,  no  les  pare- 


la  Iglesia  de  San  Zoyl ,  como  cía  nada  á  vista  de  lo  que  es- 
afirma  San  Eulogio  lib.  2.  c.i  r.  tos  digeron.  Metiéronlos  en  la 
Usuardo  los  puso  en  su  Mar-     cárcel ,  y  luego  los  degollaron 


I 


tyrologio ,  y  después  otros 
en  los  suyos.  El  Caballero 
Alvaro  prometió  escribirá  la 
larga  este  Martyrio  de  San 
Tom.  X. 


en  el  dia  quince  de  Setiembre 
del  mismo  año  ,  colgando  los 
cadáveres  á  la  otra  parte  del 
rio. 

Ce  i  Ga- 
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95  Galesinio  ,  y  Baronio 
pusieron  en  el  mismo  día  en 
sus  Martyrologiosá  estos  San- 
tos ,  tomándolos  de  San  Eulo- 
gio llb.  2,  cap.  12.  A  Morales 
se  le  fue  la  pluma  ,  quando 
dijo  que  fueron  Monges :  lo 
que  con  razón  omitió  eJ  Padre 
Roa.  Aííade  San  Eulogio,  que 
estando  claro  y  sereno  todo  el 
día  de  aquel  martyrio,  se  le- 
vantó renpetinamente  en  Ja 
hora  de  degollarlos  una  tan 
furiosa  tempestad  de  truenos, 
granizo,  y  relámpagos,  que 
parecían  commoverse  los  Cie- 
los 5  como  que  los  elementos 
se  armaban  en  defensa  de  la 
causa  de  los  Confesores. 

96  Estando  en  la  cárcel 
estos  Santos  sucedió  que  en- 
trasen en  Ja  Mezquita  dos 
Eunucos  Christianos,  uno  na- 
tural de  Granada  ,  y  otro  de 
las  partes  del  Oriente ,  los 
quaies  predicando  la  Fe  ,  y 
abominando  la  superstición, 
fueron  presos,  sin  dejar  de 
anunciar  la  verdad  aun  en  la 
cárcel,  de  que  al  día  siguien- 
te ,  diez  y  seis  de  Set¡en)bre, 
fueron  sacados,  degollándo- 
los, y  colgando  sus  cadáve- 
res con  los  dos  precedentes. 

97  V  icndo  los  Saracenos 
el  numero  de  Christianos,  que 
voluntariamente  se  presenta- 
ban á  co  nfesar  la  Fe  ,  y  decir 
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mal  de  Mahoma  ,  creían  ame- 
nazaba ya  el  termino  de  su 
rcyno  ,  pues  aun  los  Jóvenes 
mostraban  tal  valor.  Ministra- 
bales  furor  la  ceguedad  en  el 
zelo  del  Alcorán  ;  y  medita- 
ron extinguir  la  Chrlstiandad. 
A  este  tiempo^  viendo  el  Rey 
desde  una  galería  de  su  Alca- 
zar  los  Cuerpos  de  los  quatro 
Martyres,  mandó  que  los  pu- 
siesen fuego  :  pero  dispuso 
Dios  que  no  volviese  á  ha- 
blar mas ,  y  que  antes  de  aca- 
barse la  hoguera  ,  bajase  su 
alma  á  arder  en  los  infiernos, 
quedando  las  cenizas  de  los 
Santes  recogidas  por  los  Fie- 
les ,  y  puestas  con  venera- 
ción en  lugares  sagrados.  Es- 
te fue  el  fin  del  funesto  perse- 
guidor Abderraman  ÍI.  pero 
no  llegó  el  fin  de  la  persecu- 
ción ,  continuándola  su  hijo 
Mahomad. 

S.  ANASTASIO  MONGE, 

Santa  Digna  Religiosa,  Be- 
nilde ,  y  otros. 

98  El  furor  con  que  Ma- 
homad persiguió  después  de 
la  muerte  de  su  padre  á  los 
Christianos  ,  fue  tan  terrible, 
que  apostatando  unos,  huyen- 
do otros ,  y  consternados  aun 
los  mas  constantes  ,  ninguno 
se  atrevió ,  por  mas  de  medio 

añoj 


I 
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ano  ,  á  confesar  en  publico  la  tenida  por  la  ultima  entre  to- 
Fe.  Salió  en  fin  á  la  palestra  das  las  Religiosas  del  Conven* 
el  glorioso  Martyr  San  Fan~  to  ,  y  en  ser  proniisirDa  i 
díla  (  de  quien  hablamos  en  el  quanto  la  mandaban  ,  se  afll- 
Tomo  7.  por  ser  natural  de  gía  quando  la  llamaban  por 
yícci)  y  con  su  exempío  se  su  nombre ,  respcndíer.do  cotí 
animaron  orros  ,  asi  hombres,  lagrimas :  No  me  llan.eis  Dig- 
como  mugercs,  pues  en  el  día  ««  ,  sir.o  Indigna  ,  pcrqve  el 
siguiente  murieron  por  la  Fe  nombre  debe  corresponder  d 
San  Anastasio  ,  San  Félix  de  ¡o  que  soy. 
Alcalá  (de  quien  traíamos  en  101  Perocomo  los  humil- 
el  Tomoy. )  y  Santa  Digna.  des  son  de  la  calidad  de  las 
9<^  Anastasio  sirvió  y  es-  aguas  de  las  fuentes,  que  ran- 
tudióen  la  Iglesia  de  San  Acis^  to  se  las  hace  subir ,  quanto 
cío  ,  donde  llegó  á  ser  Diaco-  descendieron;  tardó  muy  po- 
no»  Pero  deseoso  de  mayor  es-  co  el  Cielo  en  ensalzaría,  mos- 
trechez  se  hizo  Monge  ,  en  trando  quán  digna  Espora  era 
cuyo  estado  fue  promovido  ai  del  Crucificado  .-escogiéndola 
Sacerdocio  y  creciéndole  con  para  llevar  la  Cruz  r  movien- 
el  cargo  el  zelo  de  confesar  dola  ,  y.  confortándola  para 
Ja  Fe:  y  como  lo  pusiese  por  dar  la  vidaporsu  Amado.  Fue 
obra  ,  le  mandaron  degollar,  ci  caso>  que  una  noche  se  la 
coleando    luego    el    cadáver  apareció  en  suenos  otra  her- 


con  eí  de  S^n  Félix  de  Alca- 
lá ,  que  por  la  misma  confe- 
sión fue  martyrizado  en  aquel 
día, 

100  A  pocas  horas  des- 
pués y  cerca  de  las  tres  de  la 
tarde  ,  consiguió  dos  coro^nas 
una  Virgen  ,  que  se  llamaba 
Digna  ,  Pvcllgiosa  err  el  Mo- 
Rasterio  de  la  Venerable  isa- 
bel  ,  que  como  prevenimos  en 
el  Cap.  7,  era  el  Tabanense. 
Esta  joven  doncella  era  tan 
amante  de  la  humildad  ,  que 
no  contenta  con  querer  ser 


mosa  doncella  »  llena  de  gra- 
cia angelical  ^  con  rosas  y 
azucenas  en  la  mano  :  y  pre- 
guntándola Digna  y  quien  cra^ 
y  á  que  venía?  Yo  soy  ( dijo) 
Águeda  ,  que  en  otro  tiempo 
di  la  vida  por  Christo  entre 
muchos  tormentos ,  y  ahora 
vengo  á  darte  parte  de  estas 
flores  sanguinolentas.  Recibe- 
las,  y  pelcha  con  valor  por  el 
Señor ;  pues  las  que  me  que- 
dan ,  he  de  darlas  á  otras,  que 
después  de  tí  saldrán  de  e^te 
lugar.  Recibió  Digna  la  Rosa, 
Ce  4  y 
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y  luego  se  desapareció  la  vi- 
sión. 

102     Qaedó  desde  enton- 
ces tan  deseosa  y  alentada  pa- 
ra el  mactyrio  ,  que  todo   era 
buscar  medio  y  modo  de  lo- 
grarlo, pues  el  terror  y  silen- 
cio en  que  se   mantenian  los 
Chrístianos  desde  la  entrada 
de  Mahomad  en  el  fin  del  año 
85-2.  no  la  facilitaban  el  de- 
seo :  pero  llegando  á  su  noti- 
cia la  victoria  de  San  Fandila, 
y  los  dos  que  le  siguieron,  sa- 
lió de  su  zozobra  ,  gozándose 
de  tener  ya  puerta  abierta  en 
ci  egemplo  de  aquellos  vene- 
rables Sacerdotes :  y  sin  dete- 
nerse mas  salió  del  Monaste- 
rio para  casa  del  Juez.  Puesta 
en  su  presencia  le  hizo  car- 
go de  por  que  havia  quitado 
la  vida  á  los  predicadores  de 
la  verdad?  Ha  sido  acaso  (dijo) 
porque  veneramos  la  Santa 
Trinidad^  Padre^  Hijo^yEs^ 
piritu  Santo  ,  confesando  que 
es  un  solo  Dios  verdadero  ,  y 
detestando  quanto  sea  contra- 
rio á  esta  verdad'i  Al  punto 
que  oyó  el  Juez  aquel  razo- 
namiento de  h  Santa  donce- 
lla, se  la  entregó  al  verdugo, 
para  que  la  corease  la  cabeza, 
como  lo  hizo  ,  colgando  lue« 
go  su  cuerpo  por  los  pies  en 
el  sitio    donde    estaban    los 
Oíros 5  sacrificados  todos  tres 
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en  un  mismo  dia,  aunque  en 
diversas  horas  ,  conviene  á 
saber  ,  primero  el  Presbyte- 
ro  San  Anastasio :  luego  el 
Monge  San  Félix  :  y  después 
Santa  Digna. 

103  Él  dia  fue  el  catorce 
de  Junio  de  la  Era  891.  año 
de  853.  en  cuyo  dia  los  men^ 
clonan  en  sus  Martyrologios 
Galesínio,  y  Baronio,  siguien- 
do á  San  Eulogio  lib.3.  cap. 8. 
Maurolyco  la  expresó  en  la 
Edición  que  hizo  del  Cabilo- 
nense  V,  Corduba  ,  en  la  se- 
gunda mención  de  esta  Ciu- 
dad: pero  falta  en  las  Edicio- 
nes antecedentes. 

104  Al  dia  siguiente  (quin- 
ce de  Junio  del  mismo  año) 
murió  por  la  misma  confesión 
de  la  Fe  la  Santa  matrona  Be- 
nilde  ^  mugcr  ya  abanzada  en 
edad ,  que  vivió  en  mucho  te- 
mor de  Dios ,  y  ponen  su  me- 
moria los  Martyrologios  cita- 
dos. Su  cuerpo  fue  llevado  á 
la  otra  parte  del  rio  ,  donde 
pendían  los  de  San  Fandila, 
Anastasio,  Félix,  y  Digna  ,  y 
después  de  algunos  días  los 
quemaron  ,  arrojando  las  ce- 
nizas al  rio. 

SANTA   COLUMBA, 
ó  Coloma. 

10^     Así  como  Santa  Dig* 

na 


Santos  de  la  persecución  Saracenica.      409 

na  desempeñó  el  nombre  que  gustaba  mas  del  tenor  de  la. 
la  dieron  ,  también  Santa  vida  de  la  c¿»sa  de  su  hermana 
.Columba  dio  á  entender  por  Isabel  ,  que  de  los  regalos ,  y 
las  obras  ha  ver  recibido  el  delicias  de  sus  padres  ,  por  lo 
suyo  como  epilogo  de  la  pu-  que  frequentaba  mucho  las 
reza,  sencillez,  y  calidades  de  visitas  de  la  hermana  ,  hasta 
Paloma^  con  que  la  dotó  el  que  llegó  á  declarar  que  de- 
Cielo.  Eran  sus  padres  délos  seaba  abrazar  aquella  vida, 
mas  nobles,  y  ricos  de  la  Ciu-  despreciando  todas  las  vani- 
dad ,  y  tuvieron  antes  otros  dades  de  la  tierra.  La  madre 
hijos,  llamados  Martin,  y  Isa-  que  tenía  pensamientos  me- 
bél  5  los  mismos  que  sobre  el  nos  espiri:uales  que  las  hijas. 
Monasterio  Tabanense    digi-     no  solo  se  opuso  al  intento  de 

Columba  ,  sino  que  enderezó 
su  ira  contra  Isabel ,  y  contra 
su  marido,  culpándoles  de  que 
no    contentos     con     negarse 


^ 


mos  haver  sido  Prelados  de 
Jos  que  vivieron  en  el.  A 
Columba  la  criaron  coa  mu- 
cho regalo  y  esplendidez  ,  no 
solo  por  la  afluencia  de  la  ca-     ellos  al  mundo,   con  privarse 


aun  de  los^gustos  lícitos ,  y 
con  dejar  su  hacienda  á  los  ex- 
traños ;  querían  perder  á  la 
niña  apartándola  de  los  bie- 
nes que  Dios  la  dio,  y  el  man- 
do la  ofrecía.  A  este  fin  trató 


sa  ,  sino  porque  !a  destinaban 
á  seguir  la  prosperidad  tem- 
poral ,  que  ya  havian  renun- 
ciado ios  hermanos.  Isabel, 
aunque  se  havia  casado  con 
otro  igualmente  rico(  que  fue 
el  Martyr  San  Jeremías)  vivia  casarla  prontamente,  persua- 
en  el  mundo  como  si  no  estu-  diendola  sin  cesar  á  que  siguie- 
viera  en  el ,  pues  antes  de 
fundar  el  Monasterio ,  que 
erigieron,  parecía  que  su  ca- 
sa lo  era,  según  la  observan- 
cia, y  egercícios  de  virtud 
en  que  se  egercitabao  ,  para 
que  concluida  la  fabrica  ,  en- 
trasen en  el  Monasterio  ,  no 
como    novicios ,   sino    como 


se  el  siglo :  y  como  ni  la  hija 
condescendiese  ,  ni  la  madre 
desistiese  del  empeño,  entró 
Dios  de  por  medio  ,  y  dando 
á  la  madre  una  repentina  en- 
fermedad ,  de  que  murió  bre- 
vemente ,  quedó  la  hija  ,  no 
tanto  pesarosa  de  su  muerte, 
quanto  alegre  de  ver  cortado 
profesos ,  y  muy  egercitados  el  estorbo  que  la  impedia  po- 
cn  la  perfección.  ner  por  obra  su  proposito. 

io6    La    niña    Columba        107    Al  punto  se  juntó  Co- 

lutn- 
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!umba  con   Isabel  ,   viviendo 
por  algún  tiempo  en  Córdoba 
(mientras  se  concluía  el  Mo- 
nasterio) con  el  mismo  tenor 
de  vida  religiosa ,  que  havian 
de  egercitar  en  el    desierto. 
Concluido  en  fin  á  sus  expen- 
sas el  Convento  ,  pasaron  allá 
hombres  ,  y  mugeres  ,  siendo 
Martin  el  Abad  de  los  varo- 
nes,, y  Isabel.  la  Maestra  de  las 
mugeres.  Desprendida  asi  Co- 
luiiiba   aun   del   material  bu- 
llicio del  mundo  ,  se  dio  toda 
al  Cielo ,  fijando  aili  su  men- 
te,  y  dedicándose  al  estudio 
de  las  palabras  de  Dios  en  su 
Sagrada   Escritura ,    en    que 
adelantó  mucha,  penetrando 
los   Mysterícs  de  aquel  mar 
profundísimo ,    por    hallarse 
bien  dispuesta  en  el  egercicio' 
de  virtudes,  especialmente  de 
la  humildad  ,  que  es  maestra 
de  las  sagradas  letras.  En  esta 
virtud  (dice  San  Eulogio)  era 
sublime^  y  por   tanto   en  el 
modo  de  proceder  era  lauda- 
ble :  eu  la  castidad  ,  perfecta: 
en    la   caridad ,  firme  r  en   la 
oración  ,  atenta  r  en  la  obe- 
diencia ,  pronta  :  en  la  coíti- 
pasion  clemente  r  en  perdo- 
nar ,  fácil :  en  inscruír  ^  dis- 
creta: en  querer  ser  instruida, 
diligentísima. 

io8     Dotada  con  tan  ilus- 
tres prendas  arrebataba  á  sí 


Trat.  33.  Cap.  1 1. 
el  afecto  de  todos  ,  mostrán- 
dose   no    solamente  amable, 
sino  espejo  ,  y  norma  de  san- 
tidad. Pero  por  lo  misrBo  que 
sobresalía  tanto  en  la  virtud, 
se  armó  luego  contra  ella   el 
comtin  enemigo  ,  acometién- 
dola con  frequentes  tentacio- 
nes ,   de  las  quales  no  solo  se 
libraba  la  Santa ,  sino  que  sa- 
lía con  mejoras,  porque  quan- 
do  conocia  mas  riesgo  ,  au- 
mentaba  mas    la    vigilancia» 
Molestábala   con   enfermeda- 
des corporales :  sugería  fasti- 
dio en  la  virtud :  representába- 
la especies  de  varones,  y  opri- 
míala con  diversas  fantasias^ 
con  que  la  amedrentaba  ;  pe- 
ro ella  solo  lloraba  el  recelo 
de  caer  en  alguna   falta  que 
la  apartase  del  Esposo  ,  cuyo 
amor  era  tan  vivo^  que  como 
SI  el  deseo  huvlera   causado 
alguna  llaga    material  en  el 
corazón  ,  asi  decii  ser  su  he- 
rida incurable,   hasta   lograr 
la  vrista  clara  del  Amado  ,.  que 
la  causaba. 

109  En  el  trato  con  los 
demás  era  caritativa,  sin  pro- 
pasarse á  juzgar  de  otra ,  ni 
decir  mal  de  nadie  y  aunque 
tuviese  mala  fiara  ,  defen- 
diéndose co-^  decir  :  Se  lo  as- 
tato  que  es  el  enemigo  ,  y  co- 
nozco la  insolencia  de  los 
hombres ,  que  muchas  veces 

se 
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se  atreven  á  maldecir  á  aquel     de  criaturas:  y  como  la  virtud 
que  e;"i  la  presencia  de  Dios  es     era  notoria  ,  la  concedieron  la 
aprobado^  arrojándose  á  juz-     súplica,  cooperando  todas  con 
gar  lo  que  solo  toca  al  juicio     el  consentimiento  al  aumento 


del  que  ve  los  corazones  ,  co 
mo  si  ellos  penetraran  los  se- 
cretos ágenos:  siendo  mas  in- 
culpable meter  la  mano  den- 
tro de  sí  mismos,,  en  cuyo  ca- 
so ocupados    con   el  conocí 


de  santidad:  pues  entonces 
tendremos  parte  en  el  bien 
ageno  ^  quando  ya  que  por 
falta  de  fuerzas  no  podamos 
practicar  el  mayor  bien  ,  pro- 
movamos con  el  afecto  el  au- 


miento  de  la  carga  propria,  de  mentó  espiritual   de  los  de- 

nincun  modo  disputarían  de  más. 

la  agena  no  conocida.  D^  es-  Jii  Cerrada  allí  Colum- 
te  modo  jamás  dijo  mal  de  ba  era  como  la  Paloma  meti- 
nadie  la  prudente  Virgen  :  no  da  en  el  hueco  de  la  piedra, 
se  empleaba  en  palabras  va-  meditando  continuamente  en 
ñas  j  ni  permida  cuentos  ,  ó  las  palabras,  y  perfecciones 
novelas  en  su  presencia.  La  de  su  Esposo,  y  desahogando- 
ira  la  tenia  tan  reprimida,  que  se  en  suspiros,  y  llanto,  en 
si  alguna  vez  veía  negligen-  que  tuvo  don  tan  especial,  que 
cias  en  alguna  de  las  jóvenes,  no  solo  quando  oraba  postra- 
ó  Religiosas,  las  corregía  hu-  da  humedecían  sus  lagrimas 
mildemente  solo  con  el  modo  la  tierra  ,  pasando  las  esteras; 
de  mirarlas.  El  corazón  le  sino  que  aun  de  pie  caían  de 
traía  ocupaJoenChristo,  pro-  sus  ojos  las  gotas  como  la  llu- 
nunciandocon  frequencia  sus  vía  desde  el  tejado  al  suelo, 
alabanzas.  No    quería  tratar  por  el  calor  de  la  contempla- 


sino  con  personas  espirituales, 
y  mortificadas ,  ni  se  dejaba 
ver  de  hombres,  sino  rara 
vez. 

lio.     Acostumbrada  á  vi- 


cion  mtenor  en  que  se  enar- 
decía el  fuego  de  su  amor.  Sa- 
lió en  fin  de  aquella  estrecha 
clausura ,  sacándola  su  Espo- 
so ,  para  que  sirviese  de  utiii- 
vir  en  espíritu:  deseó  abstraer  dad  á  las  demás  5  pues  cada 
mas  el  cuerpo  ,  y  los  sentidos,  vez  eran  mayores  los  egem- 
apartandosé  del  ruido  de  las  píos  de  su  perfección.  La  ora- 
otras.  Pidió  una  Celda  que  cion  era  de  tres  ,  ó  quatro  ho- 
havia  retirada  ,  para  vivir  co-  ras ,  y  tal  vez  solía  durarla 
mo  en  desierto ,  sin  comercio    medio  dia. 

Sa- 
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Salió  entonces  el  De-     del  camino  del  Cielo :  pero  In^ 

formándose    donde  vivía  el 
Juez ,  se  le  puso  delante  ,  ar- 
guyendole  con  dulcísimas  pa- 
labras de  como  se  dejaba  en- 
gañar de  las  supersticiones  de 
Mahoma  ,  y  exponiéndole  la 
verdad  ,  asi  en  los  Mysterios 
de  la  religión  Christiana  ,  co- 
mo en  las  abominaciones  de 
su  Secta.  Absorto  el  Juez  en 
la   hermosura ,  y    discrecioi 
de  la  Santa  doncella  ,  la  llevó 
al  Palacio ,  presentándola  al 
Consejo ,  donde  volvió  Co- 
hutiba  á  ratificar    su  confe- 
sión ,  persuadiendo  á  los  Jue* 
ees,  que  mirasen  mas  á  poner 


112 

crcto  de  que  todas  las  Igle- 
sias, y  fabricas  edificadas  nue- 
vamente por  los  Christianos 
se    demoliesen :  y    como  el 
Monasterio  Tabenense  era  de 
los  m/odernos  ,  fue  compren- 
dido en  el  rigor ,  y  las  Santas 
Religiosas    se    pasaron   á  la 
Ciudad   á  una  casa  junto  al 
Templo  de  San  Cyprian,  Allí 
Columba  lloraba  la    quietud 
perdida  del  monte ,   y  el  tu- 
multo de  la  Ciudad  :  pero  co- 
mo su  mansión  confinaba  con 
la  Iglesia,  se  alentaba  con  las 
alabanzas  de  Dios ,   que  oía 
entonar  á  los  Clérigos  en  el 


Templo,  sirviéndola  esto  de     en  salvo  sus  almas,  que  á  los 
nuevo  incentivo  para  suspirar     intentos  con  que  ofreciendo- 


por  las  laudes  eternas. 

113  Aquel  continuo  con- 
versar en  el  Cielo  la  condujo 
al  deseo  del  martyrio.  xAña- 
dieronse  algunas  revelaciones 
que  la  convidaban  á  e'l :  y 
como  en  phrase  del  Espirita 
Santo  ,  nadie  puede  contener 
fuego  en  el  seno ,  sino  que  ar- 


la honras ,  gustos  ,  y  rique- 
zas, querían  per  vertirla*  ?iNo 
?» juzguéis,  dijo,  que  ha  esco- 
»gido  Christo  por  Esposa  ,  i 
nuna  que  quiera  faltar  á  la 
?>fe  dada.  Sí  me  ofrecéis  rí- 
í»quez3S5  quien  mas  rico,  que 
íiél  ?  Si  me  queréis  blandear, 
n  prometiendo     casamientos; 


dan  las  vestiduras;  no  pudo     n quien  es  tan  hcroioso,  como 
Columba  reprimir  en  su  inte-     í>el  que  vzwqq,   en  belleza  á 


rior  aquella  llama  :  abrió  se- 
cretamente la  clausura:  salió 
encendida  en  amor  del  Esposo 
á  confesar  su  Fe:  Christum  da- 
tura^ ciut  sanguinem.  Ignora- 
ba las  calles  de  la  Ciudad,  por 
haver     cuidado    únicamente 


í>  todos  los  hijos  de  los  hom- 
91  bres  ?  Si  miráis  a!  punro  de 
»  Religión  ,  quál  es  mas  santi 
>ique  la  promulgada  en  el  or- 
i>be  por  los  Apostóles?  Todo 
jiquanto  desdiga  de  ella  es 
7? sin  duda  superstición.  De-^ 

fijad 
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ívjad  pues  la  vanidad,  esco-     unos  Mon2;es ,  que  llevándole 


jigiendo  ser  hijos  de  la  luz, 
>»y  de  la  vida  no  de  las  ti- 
>> nieblas,  y  de  la  muerte: 
í^pues  el  Celestial  Maestro 
?í enseñó,  que  quien  le  siga, 
jíno  andará  en  tinieblas  :  y 
?>Ios  que  vivan  ,  y  crean  en 
>»el ,  no  tendrán  muerte  eter- 
j»na. 

1 14  Viendo  los  Jueces 
la  immutable  constancia  de 
quien  estaba  tan  firme  en  los 
Oráculos  de  la  Fe  ,  mandaron 


á  la  Ciudad  ,  le  sepultaron 
honoíificamence  en  la  Iglesia 
de  Santa  Olalla. 

115  Consumó  su  trium- 
pho  en  el  dia  diez  y  siete  de 
Setiembre  de  la  Era  8pi.  año 
853.  y  en  aquel  dia  la  intro- 
dugeron  en  susMartyrologios 
Galesiñio,  y  Baronio,  siguien- 
do á  San  Eulogio  üb.  3.  c.  10. 

1 16  Morales,  y  Roa  apli- 
can á  esta  Santa  ,  y  no  á  otra 
del   mismo  nombre  ,  que  fue 


que  luego  fuese  degollada  en  Mdrtyr  en  Francia,  las  memo- 
la  plaza  del  Palacio.  Salió  la  rías  de  su  culto  propagadas 
Virgen  con  igualdad  de  ani-  por  diversas  iglesias  de  estos 
mo  ,  y  antes  que  el  verdugo  Reynos;  pues  aun  en  los  cam- 
descargase  el  cuchillo  ,  quiso  pos  hay  Ermitas  de  su  nom- 
premiarle  el  bien  que  la  iba  bre  ,  y  le   ponen  los  padres  á 


a  hacer  ,  dándole  un  regalo 
que  llevaba  prevenido  >  aun- 
que no  expresa  San  Eulogio 
lo  que  fue.  Inclinó  su  delica- 


sus  hijas.  En  Burgos ,  y  en  Si- 
guenza  ,  hay  Dignidades  de 
su  titulo  ,  reducido  en  uso 
vulgar  á  la  voz  de  Santa  Colo-»^ 


do  cuello  ,  y  subió  su  alma  á  ma.  En  Portugal ,  Gilicia  ,  y^ 
gozar  de  la  duplicada  Palma  Asturias  ,  la  nombran  S,  Com-' 
de  Virgen,  y  de  Martyr,  que  ba^  singularizándose  en  \di  de- 
€l  Ciclo  la  tenia  preparada.  El  vocion  de  la  Santa.  Junto  á 
sagrado  cadáver  no  fue  dejado  Benavente  tiene  su  advoca- 
corno  otros  á  la  inclemencia,  cion  un  Convento  de  Monjas* 
ni  colgado  de  la  otra  parte  En  Slgiienza  hay  una  rica 
del  rio  :  sino  como  estaba  con  Capilla  de  su  nombre,  y  junto 
sus  pfvoprias  vestiduras,  man-  á  Nagera,  un  Priorato,  donde 
daron  que  envuelto  en  una  veneran  el  cuerpo  de  la  San- 
espuerta  ,  le  arrojasen  al  rio.  ta  ,  como  en  el  Real  Monaste- 
Pero  quiso  Dios,  que  á  los  seis  rio  de  Nagera,  la  cabeza.  To- 
áias  fuese  hallado  incorrupto  do  lo  qual  denota  ser  el  culto 
y  sin  lesión ,  por   virtud  de  de  España  ordenado  á  la  de 
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Córdoba  ,  y  no  á  la  de  Fran- 
cia j  porque  no  havia  motivo, 
ni  hay  memoria  ,  de  que  vi- 
niese á  España  el  cuerpo  de 
la  Francesa,  como  le  huvo  pa- 
ra trasladar  á  la  de  Córdoba, 
del  modo  que  se  trasladaron 
otros,  aunque  se  ignoran  las 
particulares  circunstancias. 

117  Don  Martin  de  Gi- 
mena  en  sus  Anales  de  Jaén 
pag.  48,  pone  una  Inscripción 
conservada  en  Marros  (que  es 
la  antigua  ^u^usta  Gemella 
Tuccitana)  donde  se  lee,  ha- 
verse  guardado  allí  Reliquias 
de  Santa  Columba,  pues  aun- 
que la  piedra  no  está  bien 
conservada  ,  muestra  con  cla- 
ridad :  SVNT  S ANCTE  CO- 
LOMBE :  y  la  cercanía  de 
una  Ciudad  á  otra  facilita  el 
crédito  de  lo  que  expresa  la 
memoria. 

118  En  quanto  al  objeto 
de  los  cultos,  hay  fundamen- 
to para  decir  es  la  de  Francia, 
si  miramos  á  los  Breviarios 
antiguos;  pues  ninguno  creo 
que  reza  de  la  Santa  en  el  dia 
de  la  Cordobesa ,  sino  los  mas 
en  el  ultimo  de  Diciembre, 
proprio  de  la  de  Francia.  De- 
más del  día,  consta  lo  mismo 
por  las  Lecciones,  que  son  de 
el  martyrío  de  la  Santa  Ssno- 
nense ,  y  no  de  la  nuestra.  Así 
se  practicaba  en  el  Siglo  XllL 
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como  prueba  el  MS.  del  Cer- 
ratense ,  que  la  coloca  en  el 
citado  día  ,  y  refiere  el  mar- 
tyrío de  la  Francesa.  Respon- 
de Morales///^.i4.í7íip.2i.que 
esto  consistió  en  no  haver 
visto  las  Obras  de  San  Eulo- 
gio ,  lo  que  fue  causa  de  que 
hallando  el  nombre  de  la  San- 
ta en  los  Martyrologios  331. 
de  Diciembre  ,  escogiesen 
aquel  dia ,  y  la  Vida  de  Ja  que 
en  él  fue  martyrizada.  Bjület 
adoptó  esto  mismo  en  la  Vida 
de  nuestra  Santa  sobre  el  dia 
17.  de  Setiembre.  A  mí  me 
parece  bien  esta  respuesta  ,  en 
vista  de  que  el  Cuerpo  ,  que 
se  venera  en  España  ,  no  es  el 
de  Sanra  Columba  Senonense, 
el  qual  persevera  en  Francia, 
según  Baillet  en  el  31.  de  Di- 
ciembre :  y  siendo  de  la  Espa- 
ñola el  Cuerpo  que  hay  acá, 
se  propagaría  por  este  el  cul- 
to de  la  Santa. 

119  En  el  lugar  citado  ha- 
ce memoria  Morales  de  otra 
Santa  Columba ,  de  que  hacen 
fiesta  en  Si^uenza  ,  hermana 
de  Santa  Librada :  pero  no  se 
por  qué  la  nombra  hermana, 
quando  el  mismo  Morales  no 
refiere  á  Columba  entre  las 
hermanas  de  Santa  Liberata, 
sino  á  otras  ocha  de  nombres 
diferentes,  en  el  lib.  10.  c.  18. 
adonde    se    remite.    Parece 

pues 
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pues  mas  verosímil ,  que  á  io     de  aquel  tenor  de  vida  ,  rogó 


menos  en  el  principio  se  ori 
ginasen  estos  cultos  por  nues- 
tra Santa  ,   mientras   no  nos 


que  la  admitiesen  en  el  ,  des- 

preciando  el  mundo  conforme 

los  demás ,  y  prometiendo  pu- 


obliguen  á  otra  resolución  al-     reza  y  estabilidad. 


gunas  particulares  memorias, 
que  se  descubran. 

SANTA    POMPOSA, 

Virgen  ,  y  Martyr. 


121  Concluida  la  fábrica, 
se  pasaron  padres ,  hijos ,  y 
parientes  á  vivir  en  el  Monas- 
terio de  la  Sierra  ,  sito  á  una 


legua  de  la  Ciudad :  y  aun- 
que Pomposa  era  la  menor  en 
120  La  fama  del  martyrio  edad  entre  toda  aquella  santa 
de  Columba  se  difundió  tan  congregación ,  no  era  menor 
brevemente  por  la  Ciudad  y  en  virtud,  antes  bien  se  aven- 
comarca  ,  que  en  el  mismo  dia  tajaba  á  todos  en  inocencia  y 
llegó  al  Monasterio  Pinamela-     sencillez.  De  dia  y  de  noche 


riense  ,  y  al  siguiente  sacó  de 
alli  otr^  doncella  ,  que  se  lla- 
mó Pomposa,  Asi  ella  como 
los  padres  eran  naturales  de 
Córdoba  ,  y  todos  tan  des- 
prendidos de  el  mundo  ,  que 
vendieron  su  hacienda  ,   para 


se  ocupaba  en  la  meditación 
de  la  Sagrada  Escritura  ,  sin 
apartarse  de  su  lección,  míen- 
tras  no  huviese  estorbo.  La 
humildad  era  verdadera,  pues 
sufria  con  tolerancia  lo  que 
parecía  ceder  en  su  despre- 


retirarse    libres    al  desierto,     ció:  y  para  no  resfriarse  en  el 
empleando  el  patrimonio  en     proposito,  instaba  en  las  vigi- 


fundar  un  Monasterio  en  la 
Sierra,  junto  á  una  peña  ,  que 
por  frequencia  de  Abejas ,  y 
fruto  de  su  miel ,  se  llamaba 


lias ,  ayunos ,  y  oración.  Era 
Abad  de  aquella  Santa  Casa 
un  Siervo  de  Dios  lianndo 
Félix ^  y  como  este  la  dirigía. 


Pina ,  ó  Pena,  melaría,  Mien-  sabía  muy  por  menor  las  ac- 
tras  se  efectuaba  la  fabrica,  ciones  de  su  santidad.  Este  se 
vivieron  los  padres,  hijos,  y  las  refirió  á  San  Eulogio  :  pe- 
parientes  de  la  Santa  en  la  ro  el  Santo  se  contentó  con 
Ciudad  como  si  ya  gozaran  historiar  la  mas  heroyca  del 
del  desierto ,  empleándose  en  martyrio,  en  cuyo  deseo  vivía 
continuos  egercicios  de  vir-  interiormente  abrasada,  aun- 
tud  en  vida  monacal.  Luego  que  se  contenia  por  el  terror 
gue  Pomposa  se  inforaió  bien  general ,  en  que  por  enton- 
es? 
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ees  estaban  consternados  los 
Christianos. 

122  Oyó  en  fin  el  trium- 
pho  de  Santa  Columba  ,  con 
quien  mientras  vivieron  en 
Córdoba  tuvo  estrecha  amis- 
tad ,  si  no  la  contrajeron  des- 
pués comunicándose  por  la 
fama  de  la  virtud.  Lo  cierto 
es,  que  San  Eulogio  dice,  lia- 
verse  amado  en  vida  intima- 
mente ,  y  que  por  eso  quiso 
Dios  que  no  se  dividiesen  en 
la  sepultura:  lo  que,  aunque 
Morales  quiere  reducir  al 
concepto  común  de  que  am- 
bas amaron  el  martyrio  ,  es 
mejor  entenderlo  á  la  letra, 
de  que  efectivamente  se  co- 
municaron amigablemente: 
porque  los  demás  es  común  á 
todos  los  Martyres  ,  sin  que 
de  congruencia  para  enterrar- 
los juntos :  y  pues  aquí  ex- 
presa San  Eulogio ,  que  se 
amaron  en  vida  con  mucha 
caridad ,  no  hay  que  echar  de 
menos  que  antes  no  lo  ex- 
presase, pues  lo  guardó  p^i- 
ra  el  sitio  oportuno  de  que 
fueron  enterradas  juntas. 

123  Noticiosa  pues  Pom» 
posa  del  martyrio  de  su  ami- 
ga ,  se  alegró  notablemente: 
y  viendo  ya  delante  el  ejem- 
plar, meditaba  sobre  el  modo 
de  salir  á  seguirla.  Tenían  sus 
parientes    conocido    mucho 
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tiempo  antes  el  animo  de  ía 
Santa  doncella,  y  como  era 
tan  dura  la  persecución,  la 
zelaban  y  guardaban,  pues  de 
otro  modo  no  huviera  podido 
contenerse  en  su  pecho  el  fue- 
go que  alli  ardia  :  pero  como 
Dios  la  tenia  predestinada  á 
la  corona,  y  nadie  puede  guar- 
dar la  puerta  sobre  que  Dios 
no  vele ;  sucedió  que  al  día 
siguiente  del  martyrio  del  dia 
17.  y  concluidos  los  Maytines  ' 
de  la  noche  del  18.  tomase  la 
llave  de  la  puerta  del  Monas- 
terio un  Religioso,  que  abrien- 
do la  cerraja  ,  dejó  la  clausura 
pendiente  de  solo  un  clavo 
pequeño,  cosa  que  no  acos- 
tumbraba hacer  el  tal  Monge, 
pero  le  guiaba  Dios  para  abrir 
la  puerta  á  su  Esposa  ,  como 
lo  hizo  :  pues  velando  esta  so- 
bre el  logro  de  sus  deseos ,  y 
hallando  la  puerta  de  aquel 
modo,  la  abrió  sin  ruido,  para 
no  ser  sentida.  Era  todavía  de 
noche  :  la  soledad  y  aspereza 
de  el  desierto  poJia  infundir 
horror  al  mas  intrépido  :  ana- 
diase la  lobreguez  de  las  tinie- 
blas :  pero  ilustrada  con  luz 
del  Cielo  la  que  iba  pisando 
quanto  h^y  en  la  tierra  ,  llegó 
al  aclarar  el  dia  á  la  Ciudad, 
y  presentándose  al  Juez  ,  ex- 
puso los  mystcrios  de  nuestro 
Redentor,  declarando  las  abo- 
mi- 
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minacíones  de  Mahoma  ::  con 
Jo  que  al  punto  la  mandó  de- 
gollar ,  cortándola  la  cabeza 
delante  de  las  puertas  del  Pa- 
lacio 5  en  el  día  trece  de  las 
Kalendas  de  Octubre  ,  19.  de 
Septiembre  ,  de  la  Era  891. 
año  de  85  3 .  en  cuyo  día  la  po- 
nen en  sus  Martyrologios  Ga- 


acusarle  al  Jue^  :  y  como  ai 
mismo  tiempo  que  le  llevaban 
contra  su  voluntad  al  Tribu- 
nal ,  le  moviese  Dios  á  que  se 
sacrificase  á  sí  mismo  por  la 
Fe  en  sacrificio  verdadero  y 
cruento?  prosiguió  gozoso  en 
los  pasos >  que  no  empezó  por 
su    elección.    Preguntóle    el 


ksinio ,  Baronío ,  y  Baillet  en  Juez  por  su  profesión  :  y  res- 

su  Santoral ,  siguiendo  á  San  pondiendo  intrépido  con   los 

Eulogio  ,  lib.  3.  cap.  11*  mysrerios  de  Fe  ^  y  detesta- 

124     El  sagrado   cadáver  cion  de  la  secta  de  Mahoma, 

fue  arrojado  al  rio,  pero  le  fue  luego  degollado  ,  dejan- 

sacaron  unos  jornaleros ,  y  le  do  su  cuerpo  expuesto  á  que 

-sepultaron  en  un  hoyo,  echan-  fuese  despojo  de  perros  y  de 

do  encima  mucho  polvo  :  de  bestias ,  en  el  día  once  de  Ju- 

donde  le  extrageron  cerca  de  lio  de  la  Era  892.300  de  854. 

veinte  días  después  unos  Mon-  y  en  aquel  dia  le  mencionan 

ges,  que  con  asistencia  de  Sa-  los  Martyrologios  de  Galesi- 

cerdotes  y  Religiosos  le  sepul-  nio ,  y  Baronio  ,  con  San  Eu* 


taron  en  la  Iglesia  de  Santa 
Olalla ,  á  los  pies  de  Santa 
Columba  ,  para  que  ni  aun  la 
sepultura  dividiese  á  las  que 
fueron  tan  unas  en  la  vida» 

S.  ABUNDIO,  presbítero, 

y  Martyr. 

I2g  Diez  meses  se  pasa- 
ron sin  martyrio  ,  hasta  que 
consumó  el  suyo  San  Abun- 
dio ,  Presbytero  de  un  lugar 
de  la  Sierra  de  Córdoba  ,  que 
se  llamaba  Ananellos,  El  mo- 
tivo fue  por  fraude  de  los  Mo- 
ros ,  que  fingieron  causa  para 

Tom.  X. 


logio,  lib.  3.  cap.  12. 

S.  AMADOR,  PRESBÍTERO, 

Tuccitano. 

SAN  PEDRO  ,   MONGE, 

y  San  Luis ,  Cordobeses. 

126  AI  mismo  tiempo  que 
padeció  martyrio  un  Sacer- 
dote mozo ,  llamado  AmadoTy 
confesaron  también  la  Fe  Pe- 
dro ,  y  Luis.  El  primero  era 
natural  de  Martos,  y  con  mo- 
tivo de  los  estudios  se  pasó  á 
Córdoba  en  compañía  de  su 
padre  y  hermanos :  los  otros 
Dd  dos 
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dos  eran  Cordobeses?  Pedro, 
Monge  de  profesión  ;  Luis, 
pariente  de  San  Eulogio  ,  y 
hermano  del  Martyr  Pablo 
Diácono,  arriba  mencionado. 
Estos  tres  se  unieron  en  cari- 
dad christiana,  para  predicar 
juntos  el  Evangelio:  y  asi 
confederados  se  presentaron 
al  Juez  ,  y  fueron  degollados 
por  la  confesión  de  la  Fe  en 
el  dia  dos  de  las  Kalendas  de 
Mayo  ,  á  30.  de  Abril ,  en  la 
Era  893.  año  de  855.  Los 
Cuerpos  fueron  echados  al  rio: 
y  aunque  el  de  San  Amador 
no  se  descubrió  ,  quiso  Dios 
que  los  otros  dos  apareciesen 
después  de  algunos  dias  en  la 
orilla  ,  recibiendo  honorífica 
sepultura :  el  de  San  Pedro  en 
el  Convento  de  Peñamelaria? 
donde  podemos  decir  havia 
sido  Monge ,  pues  aunque  San 
Eulogio  no  declara  el  Monas- 
terio en  que  vivió  ,  parece  lo 
dá  á  entender  el  sitio  donde 
le  sepultaron.  El  Cuerpo  de 
San  Luis  fue  enterrado  en  Pal- 
ma^ ocho  leguas  mas  abajo  de 
Córdoba  ,  junto  adonde  po- 
demos creer  se  descubriría  en 
la  orilla  del  Betis ,  pues  sien- 
do el  Santo  de  Córdoba ,  no  se 
ofrece  otro  motivo  de  sepul- 
tarle tan  lejos  de  la  Ciudad, 
sino  por  haverle  conducido  la 
corriente  de  las  aguas  hasta 
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cerca  de  Palma.  Este  pueblo 
tiene  hoy  el  mismo  nombre, 
dando  título  á  los  Condes  de 
Palma  ^  y  tiene  su  situación 
sobre  el  rio  Jenil^  6  Singilis^ 
al  punto  en  que  se  vá  á  mez- 
clar con  el  Betls.  Galesinio, 
y  Baronio  pusieron  la  memo- 
ria de  estos  Martyres  en  sus 
Martyrologios,  dia  ultimo  de 
Abril  5  y  San  Eulogio  en  el 
lib.  3.  cap.  13. 

S.PABLO,  Y  S.  ISIDORO, 

Monges,  con  San  Helias 
Presbyrero,  Lu- 
sitano. 

127  Al  ano  después  mu- 
rieron por  la  misma  confe- 
sión un  Santo  viejo  ,  llamado 
Helias,  que  era  Sacerdote,  dé 
la  Provincia  Lusitana  ,  y  dos 
Monges  mozos,  llamados  Pa- 
blo ,  y  Isidoro ,  que  por  no 
señalarles  San  Eulogio  otra 
patria,  los  suponemos  de  Cór- 
doba. Fue  su  martyrio  en  el 
1 7.  de  Abril ,  Era  894.  año  de 
856.  Colgaron  los  cadáveres, 
y  después  de  muchos  dias  los 
arrojaron  al  rio.  Menciónalos 
Usuardo,  Maurolyco ,  Gale- 
sinio, y  Baronio  sobre  el  ci- 
tado dia. 


M€- 
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TuccUano.Tomo  XIÍ.  p.  399. 
San  Helias ,   Presbytero, 


Memoria    de  los  Martyres 

Cordobeses^  que  no  fueron 

naturales,  de  este  Obis^ 

fado. 

128  Demás  de  losMarty- 
res  referidos ,  huvo  otros  en 
Córdoba  ,  que  no  eran  natu- 
rales de  la  Ciudad.  Algunos 
de  estos  quedan  ya. menciona- 
dos ,  por  no  tener  otro  lugar 
en  nuestra  Obra  ,  á  causa  de 
ser  de  patrias  muy  remotas  5  y 
otros  no  tienen  mas  historia, 
que  la  de  haver  padecido  con 
tal ,  ó  tal  Martyr  de  Córdo- 
ba. De  estos  se  hará  mención 
en  sus  Iglesias :  pero  por  ha- 
ver  sido  en  Córdoba  su  mar- 
tyrio,y  acabarse  aquí  la  Obra 
escrita  por  San  Eulogio  acer- 
ca de  los  que  padecieron  en  su 
.tiempo;  conviene  dejar  for- 
mado Caralogo  de  todos ,  así 
de  los  forasteros 
en  este  libro  ; 
pertenecientes  á  otros. 


Lusitano. 

Martyres  Cordobeses  expre-- 

sados  por  San  Eulogio ,  cuya 

pasión  se  refiere  en  otros 

libros  de  esta  Obra. 

San  GumesindOf  Toledano. 
Tom.6.  pag.  311. 

San  Fandila ,  Accltano. 
Tomo  7.  pag.  43,  y  303. 

San  Félix ,  Complutense. 
Tomo  7.  pag.2or. 

San  Adulfo ,  Juan ,  y  Au' 
re^,  hermanos ,  Hispalenses. 
Tomo  9.  pag.  291. 

Santa  Flora  ,  Hispalense, 
Tomo  9.  pag.  296. 

San  Theodemiro  y  Carmo- 
nensc.  Tomo  9,  pag.  312. 

San  Pedro  ^  y  Uvistremun* 
do^  Astigitanos.  Aquí  p.  124. 

San  Uvitesindo  ^  y  Argi- 
miro  y  en  la  Iglesia  Egabrense. 
Tomo  Xíl.  pag.  33. 

San  Rodrigo ,  y  Salomón^ 
Tomo  XIÍ.  pag.3<5. 

San  Uvalabonso^y  Maria^ 
en  la  de  Elepla.  Tomo  XII. 
pag.  69. 

San  Leovigildo.y  San  Ro- 

gclo  ^  Eliberitanos,  con  San 

y,    San  Sancho  j  France's.  Serviodeo  del  Oriente  ,  en  la 

^      San  Jorge ,  Diácono,  Mon-     Iglesia  de  Eliberi.  Tomo  XII, 

yt  del  Oriente.  pag.  209. 

San  Amador^  Presbytero,        San  Sisenandoy  en  la  Pa- 

Dd  2  cen- 


,  expresados 
como  de  los 


Martyres  de  Córdoba  ,    que 

no  fueron  naturales  de  este 

Obispado^  y    quedan 

mencionados. 


I 
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Tomo  XIV.  pag.  257. 


cense 


Martyres  de  Córdoba  poste- 
riores á  San  Eulogio^ 

San  Pelayo,  En   la  Iglesia 
de  Tuy.  Tomo  XXllI.  p.  105. 
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Santo  Domingo  Sarracino^ 
En  la  de  Zamora.  Tomo  XÍV. 
pag.397.  al4io. 

Murió  también  en  Córdoba 
San  Martin  de  Soure  ,  de 
quien  se  tratará  en  la  Igle* 
sia  de  Coimbra. 


CAPITULO     XII. 


VIDA  T  MARTTRIO   DE  EL  GLORIOSO 

Padre  y  Doctor  San  Eulogio. 


1  T  TAsta  aquí  hemos  tra- 
XJL  tado  de  los  marty- 
rios  que  en  la  persecución  Sa^ 
racenica  de  Córdoba  ,  histo- 
rió San  Eulogio,  como  defen- 
sor de  la  causa  de  los  Marty- 
res: ya  llegó  el  tiempo  de  re- 
ferir el  de  el  mismo  Santo  Es- 
critor :  pues  no  solo  le  conce- 
dió el  Cielo  el  mérito  de  ins- 
truir á  algunos  para  el  triun- 
fo ,  con  el  honor  de  ser  pa- 
riente de  otros,  y  defensor  de 
todos?  sino  que  le  unió  con 
ellos  en  la  Palma  de  Martyr. 
Su  Vida  la  escribió  quien  fue 
testigo  de  el  la,  su  íntimo  ami- 
go Alvaro  Paulo  ,  de  cuyo  es- 
crito ,  y  de  los  proprios  del 
Santo  ,  resulta  lo  siguiente. 

2  Nació  en  Córdoba  de 
Padres  nobilísimos  ,  descen- 
dientes de  familia  Senatoria, 
y  sobre  esto  muy  Christiana, 


pues  de  el  Abuelo  del  Santo, 
llamado  también  Eulogio,  re- 
fiere el  mismo   Santo  en    el 
Apologético  num»6,  que  al  oír 
las  voces  con  que  los  Minis- 
tros de  los  Moros  convocaban! 
desde  las  torres  al  pueblo  para 
ir  á  la  Mezquita  j  al  punto  ha- 
cia en  Ja  frente  la  señal  de  laj 
Cruz,  y  entonaba  con  geml-j 
dos  las  palabras  del  Psalm,  82J 
Dios  mió ,   quien  puede  ser\ 
como  Tú'\  No  calles^  ni  enmu\ 
de  zeas ,  pues  sonó  la  voz  de\ 
vuestros  enemigos ,  y  ¡os  qué 
te  aborrecieron^  han  levantal 
do  la  cabeza.  A  este  modohej 
redando  San  Eulogio  la  pie! 
dad  ,   clamaba  ,   quando    oí; 
aquellas  voces  :  «Sálvanos  Se, 
?>  ñor  del  mal  sonido ,  ahora  1 
i>para  siempre  :  Sean  confunj 
adidos  todos  quantos  adora) 
>>  la  ficción  ,  y  los  que  se  glc 
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hrhñ  en  sus  simulacros. 

3  La  madre  se  llamó  Isa- 
bel ,  como  refiere  el  Santo  ea 
la  Carta  al  Obispo  de  Pam- 
plona ,  donde  añade,  que  tuvo 
el  mismo  San  Eulogio  dos  her- 
manas ,  llamadas  Niola ,  y 
^nulo ,  ó  Anulona  ,  juntamen- 
te con  otros  tres  hermanos, 
Alvaro  ,  Isidoro  ,  y  Joseph» 
Este  era  el  menor  de  todos.  De 
Anulo  sabemos  por  el  Autor 
de  ia  vida  y  pasión  del  Santo, 
que  era  Virgen  consagrada  á 
Dios ,  y  que  á  esta  avisó  San- 
ta Leocricia  sobre  que  desea- 
ba verse  en  sitio  seguro  de 
publicar  la  Fe  ,  que  oculta- 
mente profesaba  ,  con  lo  que" 
San  Eulogio  ,  y  la  expresada 
hermana  ,  dispusieron  sacarla 
de  casa  de  sus  padres ,  en  la 
conformidad  que  luego  se  di- 
rá ,  sirviendo  ahora  la  men- 
cionen prueba  de  la  bondad  de 
Anulo  y  no  solo  por  haver  con- 
sagrado á  Dios  su  virginidad, 
sino  por  el  mucho  amor  con 
que  Santa  Leocricia  suspiraba 
por  ella.  De  suerte  ,  que  no 
solo  por  nobleza  ,  sino  por  la 
piedad  ,  era  ilustre  la  familia 
del  Santo  ,  perseverando  ro- 
dos en  la  verdadera'  Religión, 
y  dando  cada  uno  sus  pruebas: 
pues  por  esta  causra  los  dos 
I,  hermanos  Alvaro  y  Isidoro 
tuvieron  que  peregrinar  á  le- 
Tom.  X. 
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jas  tierras  5  Joseph  fue  priva- 
do del  cargo  que  tenia  en  Pa- 
lacio :  el  Abuelo  sacaba  bien 
del  mal :  la  hermana  se  ofre- 
ció toda  á  Dios  :  algunos  de 
los  parientes  fueron  Martyres 
(como  prevenimos  en  San  Pa- 
blo ,  San  Luis  ,  y  San  Chris^» 
tobal )  con  que  viendo  tam- 
bién Santo  á  Eulogio  ,  pode- 
mos decir  ,  que  tenia  en  la 
sangre  la  virtud. 

4  Desde  la  primera  edad 
se  aplicó  á  los  estudios  ecle- 
siásticos ,  y  aprovechando  ca- 
da dia  mas  y  mas  por  el  esme- 
ro en  la  virtud  ;  llegó  á  exce- 
der á  todos  los  de  su  tiempo, 
y  á  ser  hecho  Doctor  de  los 
Maestros.  Era  muy  pequeño 
de  cuerpo  ,  pero  grande  en 
las  potencias ,  de  suerte  ,  que 
aunque  en  la  estatura  ,  y  en  la 
edad  no  fue  el  mayor ,  exce- 
dió á  todos  en  la  prudencia  y 
sabiduria  ,  teniendo  perpetuo 
estudio  de  la  Sagrada  Escritu- 
ra ,  á  quien  nada  anteponía, 
y  de  dia  y  de  noche  meditaba 
en  ella.  Dedicóse  al  estado 
Eclesiástico  :  y  la  Iglesia  ea 
que  sirvió,  y  se  crió  fue  la  de 
San  Zoyl ,  sobresaliendo  tanto 
en  el  deseo  de  ser  bien  ins- 
truido ,  que  no  contento  con 
oír  á  los  Maestros  de  su  Igle-^ 
sia  ,  acudia  á  otros  afamados, 
buscando  hora  oportuna  ,  en 
Dd  3  que 
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que  sin  faltar,  ni  desayrar  á 
sus  Doctores  ,  aprendiese  de 
los  demás. 

5  Entre  estos  tuvo  por 
Maestro  al  excelente  Abad, 
Esperaindeo  ,  acudiendo  á  el 
con  frequencla  :  y  alii  empe- 
zó á  tratarse  con  Alvaro  Pau- 
lo ,  quedando  desde  entonces 
tan  intimamente  enlazados 
en  amor  ,  que  nunca  se  llega- 
ron á  separar.  Exercitabanse 
mutuamente  en  disputas  sobre 
la  Sagrada  Escritura  ,  siguien- 
do la  variedad  de  opiniones  y 
dictameaes  proprios  ,  no  con 
tema  ,  ni  desazón  ,  sino  con 
blandura  y  deseo  de  encon- 
trar la  verdad  ,  procurando 
adelantar  cada  día  mas  y  mas. 
Este  amor  y  aplicación  conti- 
nua de  uno  y  de  otro  ,  empe- 
ñó tanto  el  ardor  de  aquella 
primera  edad  ,  que  no  conten- 
tos con  la  familiar  comunica- 
ción que  tenían  por  papeles  en 
prosa  y  en  versos  rhithmícos, 
llegaron  á  escribir  libros  so- 
bre questiones  superiores  á 
sus  fuerzas :  tanto  que  advir- 
tiendolo  luego  en  años  de  ma- 
durez ,  resolvieron  romperlos 
quedándose  con  el  fruto  de  la 
fervorosa  a  plicacion  ,  pero  cor- 
tando el  exceso  juvenil. 

6  Creciendo  con  los  años 
y  estudios  de  Sr?n  Eulogio  la 
ciencia  y  la  virtud,  llegó  á  ser 
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ordenado  de  Diácono  :  y  co- 
mo cada  grado  era  nuevo  au- 
mento en  la  perfección  ,  le 
concedieron  luego  el  de  Pres- 
bytero  ,  quedando  el  Santo 
colocado  entre  los  Maestros 
por  el  carácter  del  Orden  ,  y 
por  la  honestidad  de  costum- 
bres. Su  humildad  ,  su  bon- 
dad ,  y  caridad  se  conocia  bien 
por  el  amor  de  todos ,  que  ca- 
da día  iba  á  mas ,  por  aumen- 
tarse la  amabilidad  con  la  me- 
ditación 5  penitencia  ,  modes- 
tia, y  zelo  de  la  perfección  en 
que  sobresalía  ,  procurando 
ser  todo  para  todos  sin  faltar- 
se á  sí.  Visitaba  frequente- 
mente  los  Conventos  ,  como 
buen  Sacerdote  :  vivía  entre 
los  Clérigos ,  como  si  fuera 
Monge  :  en  una  parte  enseña- 
ba 5  en  otra  aprendía;  en  todas 
edificaba.  Érale  el  mundo  mo- 
lestia ,  y  puesto  su  corazón  ea 
el  Cielo ,  sentía  el  peso  cor- 
poral, que  le  imoeiia  el  vue- 
lo. Deseó  pasar  á  Roma  ,  pre- 
tendiendo rendir  el  cuerpo  cotí 
la  peregrinación  y  fatiga  del 
camino  :  pero  conocido  el  ani- 
mo por  Alvaro  ,  y  por  otros, 
se  echaron  todos  sobre  ci  á 
contenerle  ^  por  no  perder  el 
bien  y  consuelo  de  su  trato, 
logrando  detener  el  cuerpo, 
mas  no  el  mérito  de  la  resolu- 
ción. 

Ya 
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j  Ya  que  por  entonces  se 
mantuvo  en  casa  de  su  madre 
y  hermanos ,  fue  preciso  au- 
sentarse después  ,  por  causa 
de  la  m.ismri  familia  ,  con  mo- 
tivo de  que  los  dos  hermanos 
Alvaroy  Isidoroesraban  pere- 
grinando fuera  de  España  ,  y 
en  mucho  tiempo  no  huvo 
noticia  de  ellos ;  lo  que  la  se- 
ría á  la  madre  muy  sensible: 
y  de  hecho  para  consuelo 
de  todos  resolvió  San  Eulogio 
salir  en  busca  suya  ,  como  lo 
hizo  cerca  del  año  de  848.  se- 
gún probaremos  en  el  num.79. 
Andaban  los  hermanos  por  los 
dominios  de  Francia  :  y  aun- 
que el  Santo  sin  reparar  en 
la  molestia  de  tan  largo  y 
desconocido  camino  ,  salló  de 
su  Patria  á  Cataluña  ,  acompa- 
ñado de  un  Diácono  ,  llamado 
Theodemuhdo  ;  no  pudo  po- 
seguir  por  allí  á  causa  de  las 
hostilidades  que  turbaban  la 
Galia  Narbonense  ,  y  confines 
de  Cataluña  ,  por  la  guerra 
movida  contra  el  Rey  Carlos 
el  Calvo  de  parte  de  Uvillel- 
mo ,  hijo  de  Bernardo  ,  Con- 
de Tolosa  y  de  Barcelona  ;  al 
qual  Bernardo  mandó  matar 
Carlos  el  Calvo  en  el  ano  de 
844.  y  el  hijoUvillelmo  ,  por 
Vengar  la  muerte  de  su  padre, 
se  levantó  contra  el  Rey  Car- 
los ,  coofederandose  con  Ab- 


de  S.  Eulogio.        4^3 

derraman  Rey  de  Córdoba, 
según  refiere  San  Eulogio  en 
la  Carta  al  Obispo  de  Pamplo- 
na*  Con  motivo  pues  de  esta 
guerra  no  pudo  el  Santo  ca- 
minar por  aquella  tierra ,  y 
resolvió  pasar  acia  Pamplo- 
na ,  creyendo  que  por  allí  ha- 
bría paso  franco  5  lo  que  tam- 
poco fue  asi ,  pues  todos  los 
confines  de  Pamplona  y  So- 
brarve  se  havian  puesto  en 
armas  contra  el  Rey  de  Fran- 
cia ,  por  facción  del  Conde 
Don  Sancho  Sánchez. 

8  Impedido  por  una  y  otra 
parte  ,  se  halló  en  la  pena  de 
no  poder  pasar  en  busca  de 
los  hermanos  :  pero  templaba 
su  dolor  la  singular  humani- 
dad con  que  Uvillesíndo ,  Obís-i 
po  de  Pamplona,  le  hospedó, 
asistiéndole  con  tanta  libera- 
lidad y  caridad  ,  que  no  tenia 
el  Santo  que  sentir  otra  cosa, 
mas  que  la  ausencia  de  los 
hermanos  ,  y  el  desconsuela 
en  que  dejaba  á  su  familia. 
Consolábale  el  buen  Obispo, 
compadeciéndose  de  su  tribu- 
lación :  y  como  el  Santo  tuvo 
tanto  consuelo  en  frequentac 
los  Monasterios  de  su  patria; 
no  quiso  privarse  de  el  en  su 
peregrinación  ,  acudiendo  á 
visitar  los  que  havia  en  aque- 
lla tierra  ,  especialmente  el  de 
San  Zacharias  ,  ,que  tenia  su 
Dd  4  si- 


424  España  Sagrada. 
situación  á  la  raíz  del  Pyrineo 
junto  ai  nacimiento  del  Rio 
ylrga  ,  y  era  por  su  santidad 
muy  famoso  en  todo  el  Occi- 
dente. El  Obispo  de  Pamplo- 
na no  quiso  dejar  de  obse- 
quiarle ni  aun  ausente  ,  y  asi 
le  dio  personas  que  le  fuesen 
acompañando :  y  el  Santo 
empezó  por  el  Monasterio  de 
San  Salvador  de  Ley  re ,  don- 
de se  detuvo  muchos  dias, 
por  hallar  alli  Varones  muy 
señalados  en  el  temor  de  Dios, 
cuyo  Abad  se  llamaba  Fortu- 
nio  :  y  como  también  era  gran- 
de el  deseo  de  instruirse  en 
documejitos  antiguos  ,  revol- 
vió aquella  Bibliotheca,  apun- 
tando lo  que  después  nos  dio 
en  el  Apologético  contra  las 
maldades  de  Mahoma.  Por  las 
memorias  eon  que  al  fin  de  la 
Carta  saluda  el  Santo  á  los  Pa- 
dres de  otros  Monasterios,  se 
infiere  que  visitó  también  al 
Célense  ( de  San  Martin  de  Qi- 
lias)  cuyo  Abad  era  yfí/7/o:  al 
Hurdaspalense  (  de  Urdaspal, 
6  de  Urdax  ,  según  explican 
Moret ,  y  Pellícer  AnnaL  lib,  g. 
rum.  53. )  donde  presidia  el 
Abad  Dadila:  al  Igalense  (de 
S.  Vicente  de  Igal )  cuyo  Abad 
se  llamaba  Scemeno :  y  á  otros, 
que  no  se  nombran. 

9     Llegó  en  fin  al  deseado 
Monasterio  de  San  Zacharías, 
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donde  era  AbadO¿io¿jrií?,  Va- 
ron  de  gran  ciencia  ,  y  de  su- 
ma santidad  ,  quien  le  recibió 
con  imponderable  humani- 
dad ,  como  refiere  el  mismo 
S.Eulogio.  Componíase  aque- 
lla Venerable  Comunidad  de 
mas  de  cien  Monges  ,  los  qua- 
les  brillaban  como  estrellas, 
cada  uno  en  su  particular  mo- 
do de  virtud :  pues  unos  sobre- 
salían en  obras  de  perfecta  ca- 
ridad ,  sin  tener  ya  entrada  en 
ellos  el  temor :  otros  compe- 
tían en  humildad  ,  pretendien- 
do mostrarse  inferiores  á  los 
mas  Jóvenes :  unos ,  que  eran 
delicados  en  el  cuerpo  ,  ma- 
nifestaban ser  robustos  en  el 
espíritu  ,  cumpliendo  con  ale- 
gría quanto  se  \qs  mandaba: 
otros  tomaban  por  maestra  la 
obediencia  ,  obrando  en  su 
virtud  cosas  superiores  á  sus 
fuerzas.  Todos  vivían  á  com- 
petencia ,  en  excitarse  mutua- 
mente á  ser  cada  uno  el  pri- 
mero en  agradar  á  Dios  y  á 
los  hermanos  ,  y  en  ordenar 
su  industria  al  bien  común. 
Los  que  cuidaban  de  la  hos- 
pitalidad ,  miraban  en  cada 
peregrino  al  mismo  Christo, 
en  cuyo  amor  los  recibían  :  y 
siendo  tanto  el  numero  de  los 
Monges  ,  no  se  oía  que  hu- 
\itst  la  mas  mínima  murmu- 
ración ,  ni  arrogancia.  El  sí- 
lea-  í 
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lencio  era  sumo  :  y  cada  uno 
procuraba  pasar  lo  mas  de  la 
noche  en  meditación  particu- 
lar :  de  modo  ,   que  viviendo 
en  la  tierra  con  el  cuerpo  ,  su 
conversación  era  toda   celes- 
tial.  Detúvose  alli    algo  San 
Eulogio  :  y  al  querer  ausen- 
tarse ,  se  postraron  los  Padres, 
doliéndose  de   que  los  dejase 
tan  presto  ,  y  encomendándo- 
se á  sus  santas  oraciones.  El 
Venerable  Abad  Odoario  sa- 
lió con  el  Prior  llamado  Juan, 
acompañando  al  Santo  en    la 
primer  jornada  :  y  conversan- 
do todo  el  dia  en  cosas  celes- 
tiales ,  se  despidieron  por   la 
tarde  con  esculo  de  paz  ,  res- 
tituyéndose San   Eulogio  con 
su    Diácono   Teodemundo  á 
Pamplona. 

lo  El  Obispo  Uvillesindo 
continuó  en  obsequiar  al  San- 
to ,  y  este  como  tan  humilde 
le  correspondió ,  manifestan- 
do que  todas  las  honras  reci- 
bidas de  aquellos  Santos  Mon- 
ges ,  provinieron  de  la  reco- 
mendación del  buen  Obispo. 
Queríale  detener :  pero  no  po- 
día el  Santo  reposar  ,  consi- 
derando el  desamparo  de  su 
madre  y  hermanas  j  por  lo  que 
siendo  preciso  restituirse  á 
Córdoba  ,  le  pidió  Uvillesin- 
do que  le  enviase  alguna  Re- 
liquia del  Martyr  San  Zoyl, 
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para  ilustrar  con  ella  su  Igle- 
sia :  y  el  Santo  lo  ofreció  ,  y 
lo  cumplió  ,  como  se  dirá. 

II     Salió  en  fin  San  Eulo- 
gio de  Pamplona  acia  Zarago- 
za ,  por  decirse  que  sus  her- 
manos havian  llegado  alli  con 
unos  Mercaderes  de  la  Fran- 
cia ulterior  :  pero  no  fue  asi: 
pues  al  llegar  á  la  Ciudad  en- 
contró á  los  Mercaderes  ,  y 
éstos  le  dieron  noticia  de  co- 
mo sus  hermanos  se  hallaban 
en  Maguncia  ,  Ciudad  que  el 
Santo  dice  ser  de  las  muy  no- 
bles de  Baioaria  >  y  realmente 
se  hallaban  alli  CRtonces  ,  se- 
gún digeron  después  los  mis- 
mos hermanos ,  qiiando  se  res- 
tituyeron á  Córdoba  antes  de 
escribir  San  Eulogio  á  Uvilie- 
sindo,  en  cuya  Carta  del  año 
851.  refiere  lo  que  vamos  pro- 
poniendo. 

1 2     Detúvose  algunos  dias 
en  Zaragoza  con   el  Obispo 
Sénior ,  que  era  muy  egem- 
piar  en    sus  buenas  costum- 
bres :  y  de  alli  bajó  á  Siguen- 
za  ,  donde  presidia  el  pruden- 
tísimo Sisemundo  ,  pasando  á 
Alcalá,  y  luego  á  Toledo ,  cu- 
yos Obispos  Venerio  ,  y  Uvis* 
tremiro  le  hospedaron   digna- 
mente. Restituido  á  Córdoba 
en  el  año  de  849.  (si  no  fue  en 
el  mismo  de  48  )  halló  á  su 
madre  ,  hermanas  j  y  herma- 
no 
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no  con  salud  ;  pero  á  este  (que 
se  llamaba  Joseph  ,  y  era  el 
menor  de  la  familia)  le  ha  vía 
privado  en  aquellos  días  de  su 
empleo  la  crueldad  del  Rey 
enemigo  de  la  Christiandad. 
El  gozo  con  que  el  Santo  fue 
recibido  ,  correspondió  á  lo 
mucho  que  les  faltaba  á  to- 
dos en  su  ausencia  ,  que  fue 
de  largo  tiempo  [post  longum 
tempus)k  lo  menos  de  mu- 
chos meses.  Vinieron  después 
los  hermanos ,  que  andaban 
comerciando  por  Alemania  y 
Francia  ;  y  aunque  el  Santo 
te?na  muy  presentes  los  bene- 
ficios que  havia  recibido  del 
Obispo  de  Pamplona  ,  lo  que 
le  havia  ofrecido  5  con  todo 
eso  no  pudo  corresponderle 
hasta  Noviembre  del  año  85 1. 
por  causa  no  solo  de  la  distan- 
cia ,  sino  por  la  dificultad  de 
portador,  pues  las  guerras  con- 
tinuas entre  Moros  y  Chris- 
tianos  ,  no  permitían  co- 
merciar ,  ni  el  Santo  se  atrevía 
á  fiar  las  Reliquias  á  persona 
que  no  fuese  muy  segura  ,  co- 
mo afirma  en  la  prosecución 
de  la  Carta  ,  de  que  luego  vol- 
veremos á  tratar. 
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Prisión  del  Santo  ^ y  délo  que 
hizo  en  ella  ,  con  lo  que 

luego  se  siguió. 
1 3      Viviendo  en  este  cui- 
dado ,  sobrevino  otro  mayor 
con  motivo  de  los  muchos  que 
se  presentaron   á  confesar  eo 
Córdoba  la  Fe  en  el  Verano 
del  año  de  851.  desde  el  día 
tres  de  Junio ,  en  que  padeció 
martyrio  San  Isaac  ,    pues  su 
triunfo    infund'ó      vigor    en 
otros,  y  el  de  estos  sobresaltó 
tanto  á  los  Infieles  ,  que  pro- 
curaron contenerlos  ,  no  solo 
amenazando  mas  rigor  contra 
la  Iglesia  ,  sino  valiéndose  de 
los  mismos  Eclesiásticos.  En- 
tre estos  huvo  muchos  que  se 
pusieron  de  parte  de  la  Corte, 
impugnando  á  los   Martyresj 
otros  defendian  su  causa  fir- 
memente ,  como  se   vio   en 
Saulo ,  Obispo  de  Córdoba  ;  y 
sobre  todos  manifestó  San  Eu- 
logio su  ciencia  y   su  piedad, 
pues  no  contento  con  la  fuer- 
za de  sus  palabras ,  tomó  la 
pluma  en  defensa  de  los  mar- 
tyrios  ,  y  escribió  la  Obra  in- 
titulada Memorial  de  los  San^ 
tos  ,  que  tenia  casi  acabada, 
quando  le  fueron  á  prender, 
como  refiere  en  la  Carta  re- 
mitida á  Alvaro  desde  la  cár- 
cel ,  de  que  hablaremos  des- 
pues# 

El 
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14  El  motivo  de  los  Chris 
tianos  para  impugnar  los 
martyrios  voluntarios  ,  se  ex- 
puso en  el  Cap.  X,  A  las  alu- 
siones allí*  expuestas  se  junta- 
ba la  declarada  voluntad  del 
Rey  Abderraman  ,  que  pre- 
tendía cerrar  la  boca  á  los 
Christianos  en  obsequio  de  su 
falso  Prophera  ;  y  en  efecto 
logró  arraer  á  su  partido  al 
Metropolitano  Recafredo  ,  ei 
qual  cediendo  ai  terror  de  los 
castigos  5  ó  alucinado  con  los 
argumentos  de  los  que  impug- 
naban los  martvrios ,  se  puso 
de  parte  de  la  Corte  ,  empe- 
zando á  perseguir  á  los  que 
debiera  defender  ,  pues  de 
Pastor  se  convirtió  en  Lobo, 
encarcelando  al  Obispo  de 
Córdoba  ,  y  á  los  Sacerdotes 
que  pudo  recoger  ,  especial- 
mente á  S,  Eulogio  ,  que  co~ 
mo  era  mas  sobresaliente  en 
el  zelo  de  la  causa  de  los  San- 
tos ,  se  havia  hecho  el  blanco 
de  los  enconos  y  dicterios  de 
todos  los  que  impugnaban  á 
los  Martyres  ,  siendo  no  poco 
lo  que  en  esta  linea  padeció 
por  medio  de  aquel  Magnate, 
que  tenia  el  alto  empleo  de 
Exceptor  ,  el  qual  como  mal 
Chri^tiano  persiguió  al  Santo 
cruelmente  ,  y  al  cabo  se 
consumó  en  la  maldad  ,  re- 
negando de  la  F¿  en  el  prin- 
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cipio  del  Reynado  de  Maho- 
mad  ,  por  no  perder  ios  in- 
tereses temporales:  verificán- 
dose en  el  la  sentencia  de  el 
Apóstol  :  Radix  omnium  ma* 
¡orum  est  ctipiditas ,  quam 
quídam  appet entes  erraverunt 
á  fide. 

15  Metieron  pues  al  San- 
to en  la  prisión  :  pero  no  pu- 
dieron impedir  ,  que  conti- 
nuase en  su  zelo  ,  antes  bien 
parece  que  el  Cielo  ].:  condu- 
jo á  la  cárcel  para  bien  de  ios 
Martyres  :  pues  actualmente 
se  hallaban  alli  presas  por  la 
Fe  las  Santas  Flora  y  María, 
á  quienes  los  en.Mnigos  tenta- 
ron por  mil  modos  para  ha- 
cerlas apartar  de  la  verdad  :  y^ 
como  llegasen  casia  desfalle- 
cer ,  dispuso  Dios  que  sacasen 
al  Santo  del  calabozo  ,  pasán- 
dole á  la  pieza  ,  en  que  tuvo 
comodidad  de  tratarlas  ,  con- 
fortando sus  ánimos  no  solo 
con  viva  voz  ,  sino  por  escri- 
to, enviandolas  algunas  Car- 
tas ,  en  que  las  esforzaba  á  la 
constancia  ,  y  componiendo 
en  la  misma  cárcel  el  Trata- 
do ,  intitulado  :  Documento 
Martyrial  ^  que  escribió  y  di- 
rigió á  estas  dos  Vírgenes  :  y 
en  efecto  ,  perseverando  cons- 
tantes en  la  Fe  por  los  docu- 
mentos de  el  Santo  ,  consu- 
maron gloriosamente  su  marr 


4^8    España  Sagrada. 
tyrio  en  el  dia  24.  de  Noviem- 
bre del  año  851.  como  se  refi- 
rió en  el  Tomo  9.  desde  la  pa- 
gina 296.  en  adelante:  y  por 
esta  chronologia    se    infiere, 
que  el  Santo  estaba  en  la  pri- 
sión á  principios  de  Noviem- 
bre delañoSjr.y  queenaquel 
mismo  m,es ,  y  antes   del  dia 
24.  escribió  la  Carta  al  Obis- 
po de  Pamplona  ,  pues  afirma 
que    se   hallaba   encarcelado 
con  las  Santas  por  la  Fe  ,  ame- 
nazándoles cada  dia  la  muer- 
te. Pero  la  mayor  contracción 
e§  la  fecha  de  la  Carra  ,  fir- 
mada enel  dia  is^deNoviem- 
bre. 

16  Demás  de  aquellas 
Cartas  y  libro  de  el  Documen- 
to Martyrial  compuso  S.  Eu- 
logio otras  Obras  en  la  pri- 
sión :  pues  los  grillos  y  el  en- 
cierro que  á  otros  les  abatían 
el  animo  ,  eran  en  el  Santo 
continuo  despertador  para  la 
vigilancia  ^  empleándose  de 
dia  y  de  noche  en  la  lección  y 
meditación  de  la  Sagrada  Es- 
critura ,  sin  cesar  en  promo- 
ver el  bien  de  los  demás.  Yá 
digimos  que  antes  de  prender- 
le ,  havia  tomado  la  pluma  en 
defensa  de  los  Martyres ,  es- 
cribiendo el  Memorial  de  los 
Santos  ,  aunque  no  le  tenía 
concluido,  ni  estaban  enqua- 
iernadas  las  hojas.  Esta  falta 
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de  unión  en  los  quadernos ,  y 
la  mucha  turbación  quehuvo 
en  su  casa  en  el'  día  en  que 
fueron  los  ministros  públicos 
á  prenderle  ,  hicieron  recelar 
al  Santo  que  se  habría  perdi- 
do aquella  obra  :  pero  quiso 
Dios  conservarla  ,  y  que  en- 
tre las  angustias  de  la  cárcel 
pudiese  ponerla  en  limpio  ,  y 
concluirla  ,  como  refiere  en  la 
Carta  ultima  á  Alvaro  ,  escri- 
ta desde  la  misma  prisión  ,  re- 
mitiéndole aquellos  libros, 
para  que  antes  de  publicarlos, 
los  viese  y  corrigiese  ,  si  te- 
nían algo  que  emendar.  Lo 
mismo  hizo  con  c\  Documento 
martyrial ,  pues  le  envió  á  la 
censura  de  su  íntimo  amigo 
Alvaro  antes  de  dárselo  á  las 
Santas  ;  porque  siendo  Escri- 
tor santo  ,  no  podia  menos  de 
ser  humilde. 

17  Como  era  universal  c 
infatigable  la  solicitud  del 
Santo  ,  y  la  cárcel  no  era  pri- 
sión de  su  animo  ,  cuidó  allí 
aun  de  cosas  menudas  ,  ense- 
ñando las  reglas  para  el  Me- 
tro, ó  el  modo  de  hacer  hym- 
nos  y  versos  latinos  según  ar- 
te ,  pues  con  la  turbación  de 
la  entrada  de  los  Barbaros  es- 
taban olvidadas  las  leyes  de 
los  Metros ,  y  el  Santo  con  su 
indefesa  aplicación  las  pudo 
restaurar  j  con  motivo  del  via- 
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ge  á  Navarra ,  en  que  recogió 
muchas  obras  de  Poetas  lati- 
nos, conviene  á  saber  laEney- 
da  de  Virgilio,  los  Poemas  de 
Jiivenal,  de  Horacio,  de  Por- 
phyrio  ,  de  Adhelelmo  ,  de 
Avieno,  y  de  otros  Escritores 
Catholicos ,  juntamente  con 
la  obra  de  N.  P.  S,  Augustin 
sobre  la  Ciudad  de  Dios.  Ilus- 
trado pues  el  Santo  con  el  co- 
nocimiento de  aquellas  re- 
glas 5  las  comunicó  á  otros  en 
Ja  prisión,  y  á  su  amigo  Al 
var.o  después  de  salir  de  ella? 
pues  como  todo  lo  aprendía 
sin  ficción ,  lo  comunicaba  sin 
envidia. 

i8  A  este  tiempo  llegó  el 
deseado  por  el  Santo  en  orden 
á  cumplir  la  promesa  <le  re- 
mitir á  Pamplona  las  Reliquias 
de  San  Zoyl,  que  Uviliesindo 
lepidio;  pues  salia  entonces 
de  Córdoba  para  Navarra  un 
Caballero,  llamado  Galindo 
Iñiguez,  con  el  qual,  por  ser 
áe  toda  satisfacción  ,  envió  el 
Santo  ai  Obispo  expresado  la 
canilla  de  un  brazo  de  San 
Zoyl,  añadiendo  con  liberali- 
dad otra  del  ManytSan  Acis- 
clo ,  aunque  no  se  la  havia 
pedido  ,  pues  asi  manifestaba 
la  suma  gratitud  con  que  vi- 
vía reconocido  al  buen  hos- 
pedage  que  le  hizo.  Renuéva- 
le la  palabra  que  el  Obispo  le 
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dló  d€  edificar  Capilla,  ó  Igle- 
sia á  las  Santas  Reliquias :  y 
dale  gracias  de  los  favor-es  re- 
cibidos ,  refiriéndole  la  aflic- 
ción en  que  actualmente  ge- 
mía la  Christiandad  de  Cór- 
doba en  el  dia  15,  de  No- 
viembre ,  en  que  firmó  la 
Carta. 

19  Cerca  de  este  día  ro- 
gó el  Santo  á  las  Vírgenes  Flo- 
ra ,  y  María  ,  que  quando  se 
viesen  en  la  presencia  de  su 
Esposo  en  f^\  Cielo,  le  pidie- 
sen la  libertad  de  aquellos  po- 
bres encarcelados :  y  pronta- 
mente se  vio  por  el  efecto  lo 
grato  que  fue  á  Dios  el  ruego 
de  unos  y  otros,  pues  á  los 
seis  dias  del  martyrio  de  las 
Santas  salieron  todos  libres  en 
el  dia  29.de  Noviembre  del 
mismo  año  851. 

20  Muy  poco  después  es-* 
cribió  el  Santo  dos  Cartas: 
una  á  Baldegoto  ,  hermana  de 
Santa  Flora  5  y  otra  á  Alvaro, 
dándoles  cuenta  del  martyrio  , 
de  las  Santas,  con  las  indivi- 
dualidades ,  que  se  pueden  ver 
en  el  Tomo  IX.  p^g. 3 97. (don- 
de pusimos  la  de  Baldegoto)  y 
en  el  XI.  pag,292.  donde  in- 
troducimos la  de  Alvaro. 

21  Aquella  libertad  que 
lograron  los  encarcelados,  se 
efectuó  dando  fiadores  ,  de 
que  no  se  ausentarían  ,  y  que 

es- 
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estarían  á  las  ordenes  áú  Me- 
tropolitano Recafredo,  Desde 
aquí  empezó  para  San  Eulo- 
gio otra  dura  servidumbre^ 
viéndose  ,  como  los  demás, 
precisado  á  comunicar  con 
tal  Metropolitano ,  á  quien  no 
podían  resistir  por  el  decreto 
del  Rey  ,  ni  apartarse  de  alli 
por  las  fianzas.  Estrechados 
todos  en  esta  conformidad  se- 
guían las  humildes  Ovejas  al 
terrible  Pastor  ,  procurando 
evitar  por  aquel  medio  el  to- 
tal exterminio  del  rebano:  pe- 
ro como  la  fuerza  era  exte- 
rior ,  cedieron  precisamente 
en  el  cuerpo ,  no  en  el  animo, 
sujetándose  á  comunicar  con 
el  Metropolitano  por  el  ter- 
ror, no  por  amor,  ni  por 
aprobación  de  su  conducta. 

22  El  bendito  San  Eulo- 
gio ,  que  antes  havia  sido  in- 
trépido defensor  de  la  causa 
de  los  Martyres  (de  donde  se 
originaba  la  molestia  )  gemía 
¡ntim.amente  la  constitución 
en  que  se  hallaba,  doliéndose 
de  que  ni  podía  hablar  ,  ni 
dejar  de  comunicar  con  un 
Prelado  que  andaba  fuera  del 
camino  de  la  verdad.  Cada 
día  se  le  aumentaba  la  pena, 
pues  su  esmerada  conciencia 
no  le  permitía  desatender  la 
herida,  ni  hallaba  modo  de 
curar  el  dolor.  A  este  tiempo, 
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estando  un  día  con  su  Obispo 
Süulo  en  compañía  de  otros^ 
y  de  su  amigo  Alvaro ,  suce- 
dió que  este  dio  á  un  Diácono 
la  Carta  que  San  Epiphanío 
escribió  á  Juan  Obispo  de  Je- 
rusalen,  para  que  la  leyese  en 
presencia  de  todos:  y  havien* 
do  oído  San  Eulogio  ,  entre 
otros  puntos  de  la  Epístola, 
que  los  Presbyteros  San  Ge- 
ronymo,  y  Vicente ,  se  abstu- 
vieron de  sacrificar  por  cierta 
causaj  creyó  el  Santo  que  era 
aviso  de  Dios  para   dirigirle 
en  el  delicado  estado  en  que 
se  hallaba  :  y   mirando  á  su 
amigo  Alvato  ,  se  volvió   al 
Obispo  ,  dicíendoles  con  ínti- 
mos suspiros :n  Si  las  luces  de 
)í  la  Iglesia,  y  las  columnas  de 
?> nuestra  Fe,  se  abstenían  de 
)9  sacrificar ;  que  debemos  ha- 
ncer  ios    que   nos    hallamos 
>í  oprimidos  por  el    peso  de 
?7 nuestras  culpas?  Tened  (Pa- 
íídre)  entendido,  que  desde 
?í  hoy  me  doy  por  privado  de 
?>la  licencia  de  sacrificar. 

23  Con  este  arte  procuró 
el  humilde  Sacerdote  satisfa* 
cer  los  recelos,  que  por  la  co- 
municación forzada  con  Re- 
cafredo  turbaban  el  esmero 
de  su  conciencia  :  y  bien  ha- 
llada su  profunda  humildatl 
en  aquella  penitencia  volun- 
taria ,  no  huviera  vuelto    al 

pri- 
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primitivo  estado,  sino  fuera     ser  su  enemigo  el  que  estaba 


porque  el  Obispo  Saulo  ,  co- 
nociendo el  mérito  del  Santo, 
interpuso  su  autoridad,  man- 
dándole con  terror  de  exco- 
munión ,  que  continuase  en 
ofrecer  á  Dios  sus  sacrificios; 
á  lo  que  puntualmente  se  rin- 
dió: porque  la  verdadera  hu- 
mildad es  mas  pronta  en  ce- 
der ,  que  en  sentenciar. 

24  En  esta  angustia  vivía 
la  Christiandad  de  Córdoba 
desde  el  fin  del  año  851.  has- 
ta el  Verano  siguiente  de  852. 
en  que  sobrevino  otra  nove- 
dad: pues  deseando  el  Rey 
Abderraman  impedir  por  to- 
dos medios  los  m.artyrlos,  hi- 


declarado  contra  Jos  Santos, 
La  resolución  del  Concilio  no 
fue  en  todo  de  la  aprobación 
de  San  Eulogio,  como  preve- 
nimos en  el  Cap.  X.  num.38. 
por  el  motivo  que  alli  se  de- 
claró: pero  lo  mas  notable  es, 
que  ni  las  artes  del  Rey  ,  ni 
de  los  Obispos ,  fueron  capa- 
ces de  impedir  lo  que  pretca- 
dian  ,  por  ser  mayor  la  fuer- 
za con  que  la  gracia  del  Es- 
píritu Santo  movió  á  algunos 
á  confesar  la  Fe ,  y  detestar 
las  abominaciones  de  Maho- 
ma  ,  aun  con  mas  vehemencia 
que  los  Martyres  precedentes, 
como  sucedió  en  SanEmila, 


zo  que  se  tuviese  un  Concilio     San  Rogelo,  y  Serviodeo,  que 
de  Metropolitanos  y  Obispos     padecieron    por    Septiembre 


de  su  Reyno  ,  con  fin  de  que 
prohibiesen  la  confesión  de  Ja 
Fe  ,  y  que  anatbematlzasen  á 
los  Martyres.  A  esta  Junta 
concurrió   el  malvado  Excep- 


del  año  de  852. 

25  Con  esto  se  siguió  á 
una  tempestad  otra  mayors 
pues  el  Rey  y  su  Consejo  re- 
solvieron descargar  su  ultimo 


tor  (ya  mencionado)  esfor-  furor  contra  la  Christiandad, 

zando  los  intentos  de  la  Cor-  mandando  que   todos  fuesen 

te,  y  publicando  el  encono  presos,  y  dando  licencia  á  los 

que  tenia    contra  los  Santos,  Moros  de  que  pudiesen  matar 

especialmente  contra  San  Eu-  á  quantos    hablasen   mal   de 


logio  ,  de  quien  en  presencia 
de  los  Padres  dijo  quantas  ca- 
lumnias le  sugerió  su  cegue- 
dad ,  mirándole  como  princi- 
pal defensor  y   alentador   de 


Mahoma ,  lo  que  antes  solo 
pertenecía  á  los  Jueces.  Sau- 
lo ,  Obispo  de  Córdoba  ,  fue 
metido  segunda  vez  en  un 
horrible    calabozo :    algunos 


los  Martyres  (según  lo  era  en     apostataron  de  la  Fe,  cedien- 
leahdad  )  y   por  tanto  debia     do  á  tan  furiosa  persecución: 

ottos 


i 
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otros  se  ocultaban  ,y  muda* 
ban  de  sitio  y  de  vestido:  mu* 
chos  que  hasta  entonces  eran 
predicadores  de  los  Martyres, 
ya  los  trataban  de  indiscretos, 
enderezando  principalmente 
sus  quejas  contra  San  Eulo- 
gio, como  quien  era  la  causa, 
incitando  y  confortando  á  los 
escogidos  de  Dios  (  ¡ib,  2. 
cap,  I  g. )  El  mismo  Santo  fue 
uno  de  los  que  se  ocultaron, 
por  no  juzgarse  digno  del 
martyrio  como  dice  en  el 
{Hb.i.  cap.  14.)  y  porque 
Dios  le  tenia  reservado  para 
otros  servicios. 

26  A  este  tiempo  murió 
repentinamente  el  infeliz  Ab- 
derraman  ,  aunque  no  por  eso 
nació  la  serenidad  ,  pues  el 
mal  hijo  Mahomad  procu- 
ró adelantar  la  maldad  de  su 
padre  en  el  odio  contra  los 
Christianos,  y  para  talTyra- 
no  estaba  reservado  el  quitar 
la  vida  á  San  Eulogio,  fir- 
mando el  Santo  con  su  sangre 
y  con  su  exempío  lo  que  ha- 
via  persuadido  á  tantos  de 
palabra. 

27  En  esta  linea  de  exor- 
tar  ,  defender  y  confortar  á 
los  que  llamaba  Dios  para  el 
martyrio,  fue  el  zelo  de  nues- 
tro Santo  infatigable:  pues  no 
contento  con  la  defensa  de  to- 
dos, y  la  instrucción  de  algu- 
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nos  en  particular  (como  se 
vio  en  Santa  Flora  y  Mariai, 
en  San  Aurelio*,  en  San  Leo* 
vigildo,  y  en  los  discípulos 
San  Sancho,y  SanChristobal) 
refiere  Alvaro,  que  salia  al 
encuentro  á  los  que  iban  á 
morir  por  la  Fe,  animándolos 
á  la  perseverancia ,  y  vene- 
rando luego  sus  miembros, 
como  que  ya  estaba  destinado 
por  Dios  á  la  gloria  de  Mar- 
tyr,  aunque  se  la  dilató  míen- 
tras  se  cumplía  el  número  de 
los  demás  hermanos. 

28  En  todo  este  tiempo, 
y  con  tan  altos  exercicios  de 
virtud  iba  el  Santo  creciendo 
tanto  en  santidad,  que  cada 
dia  se  hacía  mas  humilde,  y 
descubría  mas  fondos  de  cari- 
dad ,  sirviendo  á  rodos  esta- 
dos y  condiciones  según  la 
necesidad  de  cada  uno,  y  te- 
niéndose por  el  menor  entre 
los  mas  bajos,  al  mismo  tiem- 
po que  era  el  mayor  de  todos 
en  ciencia,  prudencia, y  gra- 
vedad. Su  modestia  respiraba 
en  el  rostro  un  singular  agra- 
do y  veneración :  las  palabras 
eran  fuego:  sus  obras  luz.  Yi 
quien  habrá  ,  que  pueda  pon- 
derar la  penetración  de  su  in- 
genio? Quien  la  afabilidad  y  ' 
fuerza  en  el  decir  ?  Quien  su 
aplicación  y  sabiduría?  Qué 
libros  huvo ,  que  no  tuviese 

vis- 


Vida  5  y  Martyrío  de  S.  Eulogio.      433 

vFstos  ?  Que  escritos  de  Catho-     bación  de  todos:  y  por  tanto 


trataban  de  consagrarle  en  la 
Sede:  pero  no  pudieron  efec- 
tuarlo, á  causa  de  los  muchos 
estorbos  que  impidieron  la  sa- 
lida del  Sanco  ,  siendo  el  mas 
principal  la  disposición  divi- 
na ,  que  le  tenía  reservado  ea 
Córdoba  ,  para  darle  allí  la 
corona  de  Martyr,  donde  ha- 
via  ocasionado  la  de  tantos* 
De  hecho  los  impedimentos 
fueron  prolongándose ,  pero 
con  todo  eso  perseveraban  los 
Padres  en  su  buena  elección, 
de  los  mayores  procuraba  to-  esperando  que  luego  se  podía 
mar  para  sí  lo  mas  sobresa-  evadir,  pues  no  eligieron  otro 
líente  de  cada  uno  ,  imitando  mientras  vivió, 
en  Geronymo  la  severidad  en  30  Con  el  nuevo  honor  de 
corregir  los  yerros:  en  Augus-     estar  electo  Metropolitano  de 


Jicos ,  de  Philosophos  de  He- 
reges ,  y  de  Gentiles,  se  ocul- 
taron á su  investigación?  Dón- 
de havia  metros,  prosas,  his- 
torias ,  y  tratados  varios  y 
peregrinos  ,  que  no  huvicse 
revuelto?  Cada  día  descubría 
su  continua  solicitud  nuevos 
thesoros  de  cosas  recónditas 
y  admirables:  y  era  tanta  la 
bondad  de  su  animo  ,  que  no 
quería  saber  nada  privada- 
mente, sino  manifestarlo  lue- 
go á  los  demás.  En  las  obras 


tino  la  modestia  en  atempe- 
rarse á  los  menores:  en  Am- 
brosio la  blandura  en  suavi- 
zar á  los  mayores :  y  en  Gre- 
gorio la  paciencia  en  sufrir 
tribulaciones. 

29  Ibstrado  con  tanto  cu- 
mulo de  prendas  corría  su 
nombre  y  fama  por  las  Igle- 
sias ,  despidiendo  en  todas 
partes  tan  buen  olor  ,  que  va- 
cando el  Arzobispado  de  To- 
ledo en  el  año  de  858,  por 
muerte  del  venerableUvistre- 
rairo,  pusieron  los  Obispos  de 
la  Provincia  su  atención  en 
Jan  Eulogio,  eligiéndole  por 
Arzobispo  de  ToiedocoDaptO"» 

Tomo.  X 


Toledo  creció  mas  la  venera- 
ción del  Santo,  pues  todos  le 
miraban  como  Ciudad  puesta 
sobre  el  monte  ,  luz  sobre  el 
candelero  de  la  Iglesia  ,  sien- 
do entre  los  Sacerdotes  el  pri- 
mero :  entre  los  Confesores  el 
supremo:  entre  los  Jueces  np 
el  Ínfimo  :  y  podemos  darle 
Categoría  entre  los  Martyres, 
pues  ya  tenia  como  en  pose- 
sión de  su  animo  lo  que  tanto 
havIa  deseado  y  merecido  ea 
la  preparación. 


£e 
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Martyrio  de  San  Eulogio  ^y 
de  Santa  Leocricia. 

3 1     Con  la  pasión  y  muer- 
te de  San  Eul  oglo  juntó  Alva- 
ro la  de  Santa  Leocricia  ,  por 
haver  sido  la  una  ocasión  de 
la  otra:  en  la  forma  siguiente. 
Al  tiempo  que  por  la  cruel 
persecución  de  Mahomad  fal- 
taban algunos  a  la  Fe',  y  otros 
la  confesaban   gloriosamenrej 
huvo  en  Córdoba  una  donce- 
lla noble  en  la  sangre  ,  y  mas 
ilustre  en  el  animo;  pues  sien- 
do hija  de  Mahometanos  ,  to- 
mó de  ellos  el  origen  en  lo 
que  miraba  á  la  disitincion  de 
su  linage  ,  mas  no  en  la  bas- 
tardía del  error.  El  principio 
de  su  nacimiento  para  el  Cie- 
lo provino    de  una   parienta, 
que  havia  consagrado  áChris- 
to  su  virginidad,  la  qual  bau- 
tizó á  la  Niña  Leocricia  ,  y 
ocultamente  la  instruyó  en  los 
mysterios  de  la  Fe.  Su  nom- 
bre era  Liciosa  :  y  como  por 
la    conexión    del  parentesco 
freqüentasc  la  niña  el  trato  y 
visitas  de  la  religiosa  parien- 
ta,   instilaba   esta  cada  día  en 
el  corazón  tierno  de  Leocricia 
la  doctrina  y  finezas  de  su  Di- 
vino  Esposo   con  tan    dulces 
palabras,  quelanüía,  hallán- 
dose ya  en  uso  de  razón,  abra- 
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zó  los  mysterios.  Fomentába- 
los cada  diamas  y  mas  con 
meditaciones  espirituales :  y 
cteciendo  con  estas  y  con  la 
edad  el  conocimiento  y  el 
amor,  llegó  á  manifestaren 
publico  el  fuego  ,  que  ya  no 
podía  contenerse  en  el  pe- 
cho. 

32     Luego  que  los  padres 
conocieron  la  christiandad  de 
la  hija  ,   procuraron  atraerla 
al  error  en  que  ellos   vivían, 
valiéndose    de     persuasiones 
continuas  por  medio  de   cari 
cías  y  blandura  ,    hasta    que 
viendo  la  inutilidad  de  sus  co 
natos,  recurrieron  al  terror  y 
al  castigo.  Ninguno  de  estos 
medios   bastó    para   arrancar 
de  Leocricia  el  fuego  del  amor 
á  Jesús,  que  el  mismo  Reden 
tor  encendía  en  su  pecho :  pe- 
ro viendo  que  de  día  y  de  nc 
che    la  azotaban,  teniendol 
duramente  aprisionada,  y  te- 
miendo  no    flaquear   en   tan 
continuo  riesgo  y  soledad,  re- 
solvió buscar  moJo  de  asegu- 
rarse ,  solicitando  irse  á  dond' 
libremente  viviese  en  la  F 
que  confesaba. 

3  3     Como  San  Eulogio  se 
bres.ih'a  como   Sol  entre   !( 
A.stros,  y  su  zelopor  los  M:i 
tyres  es-aba  tan  notori^mcn 
publicado:  po  ti.vo   la  S.:í  :.   :s; 
que  deliberar  en  el  medio  (   ¡x 

bu 
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Buscar  el  amparo,  si  no  avisar     á  sí  mis-nos ,   sin  dejar  sose- 
al  bendiro  Padre  y  á  su  her-     gar  á  ios  demás ,  pues  todo  lo 
mana  Anulo  (virgen  consagra-     procuraban   revolver  y  regis- 
da  á  Dios)  dándoles  cuenta  de     trar  por  descubrir  á  la  h¡;a, 


el  deseo  en  que  estaba.  Al 
punto  San  Eulogio  como  pro- 
tector de  los  M  irtyres  dio  or- 
den, por  el  mismo  que  le  lle- 
vó el  aviso,  del  modo  con  que 
ha  vía  de  evadirse  ^diciendola 
que  condescendiese  por  un 
rato  con  los  padres ,  mostran- 
do que  haría  lo  que  la  man- 
dasen *  y  que  de   proposito 


acudiendo  á  conocidos  y  no 
conocidos  ,  y  usando  de  la 
autoridad  del  Juez  para  pren- 
der y  molestar  con  azotes  y 
cadenas  á  todo«:  los  que  rece- 
laban ser  culpables,  sin  repa- 
rar en  sexo ,  ni  en  calidad  por 
ver  si  restauraban  á  Leocri- 
cia, 

35     El  Santo  Padre  Eulo- 


usase  de   las   mejores   galas,     gio  adelgazó  también  las  fi- 


como  que  intentaba  parecer 
bien  al  mundo.  Con  este  arte 
alucinó  á  sus  padres  de  tal  mo- 
do, que  ya  se  daban  por  se- 
guros de  que  la  hija  no  amaba 
á  los  Chrisrianos, 


nezas  de  su  zelo ,  para  librar 
á  la  oveja  del  furor  de  los  Lo- 
bos ,  asegurándola  por  me-^ 
dio  de  mudarla  con  freqüen- 
cia  de  mansión ;  y  recurrien- 
do al  patrocinio  celestial  ,  en 


34     A  este  tiempo  sucedió  que  imploraba   fortaleza  para 

que  huviese  entre  sus  paríen-  la  santa  doncella  ,  pasando  á 

tes  una  boda  ,  y  adornándose  este  fin  las  noches  en  oración, 

Ja  Santa  con  todos  sus  place-  postrado  en  el  Templo  de  San 


Zoyl.  La  bendita  Leocricia 
aumentaba  de  su  parte  el  me- 
recimiento ,  empleándose  ea 
su  retiro  en  ayunos,  vigilias, 
silicios  ,  y  cameunia  ,  esto  es, 
no  teniendo  mas  cama  que  la 
tierra.  Deseaba  ver  á  la  her- 


rcs ,  tuvo  modo  de  meterse 
icon  ligereza  y  cíatela  en  casa 
,  ;de  San  Eulogio  y  Anulo:  quie- 
.  incs  recibiéndola  con  amor ,  la 
¡  icntregaron  á  unos  amigos  de 
i  toda  satisfacción  para  que    ía 

ocultasen.  Los  padres  que  es- 
fiaban  esperándola  vuelta  de     mana  de  San  Eulogio,  y  al  San- 
cía  hija ,  y  no  la  vieron  ,  cono-     to,  por   el  mucho  amor  que 

'ieron  que  la  condescenden-     los  tenia,  y   la   consolación 
'  lia  havia  sido  arte  para  bur-     que  esperaba  :  y  como  el  fin 

arse  de  ellos:  y  llenos  de  un     era  honesto  ,  la  concedió  el 

abioso  dolor   se  maltrataban     Cielo  su  deseo  ,  previniendo- 
V  Ee  2  la 
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la  en  una  revelación,  qne  fue- 
se allá  por  un  día  solamente, 
y  al  punto  se  volviese  á  su  re- 
tiro. Asi  lo  hizo  la  Santa  :  y 
no  hay  duda  que  sería  un  día 
sin  noche,  todo  luz  y  clari- 
dad celestial,  por  la  conversa- 
ción angelical  de  aquellos 
abrasados  Espíritus ,  que  se 
portaban  ya  como  Ciudada- 
nos del  Cielo,  La  Santa  \qs 
iTianifestó  entre  otras  cosas, 
que  hallándose  en  Oración  se 
la  llenó  por  dos  veces  la  boca 
de  liquor  de  miel  ,  y  que  ad- 
mirada de  la  crasitud  y  dulzu- 
ra del  humor  ,  no  se  atrevió  á 
escupirle,  y  le  pasó.  El  Santo 
la  declaró  que  aquello  era 
presagio  de  la  dulzura  del 
Reyno  celestial  que  havia  de 
gozar. 

36  Al dia  siguiente  en  que 
Leocricía  debía  recogerse  á 
su  retiro  ,  sucedió  que  la  per- 
sona que  havia  de  venir  por 
ella  ,  no  acudiese  á  la  hora 
acostumbrada,  sino  después 
de  amanecer :  y  como  era  pre- 
ciso andar  de  noche,  para  evi- 
tar las  asechanzas ,  resol- 
vieron que  se  detuviese  allí 
hasta  que  llegase  la  noche. 
Asi  lo  dictaba  el  consejo  de 
la  prudencia  humana  •  pero 
itias  fue  por  disposición  de  la 
providencia  divina,  que  tenia 
decrecado  coronar  á  los  dos 
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por  aquel  medio  :  pues  en  t\ 
mismo  d.la  ,  sin  saberse  quien, 
ni  cómo  ,  tuvo  noticia  el  Juez 
del  sitio  en  que  se  hallaba  la 
suspirada  hija  :  y  enviando  de 
repente  Soldados ,  cercaron 
toda  la  casa  ,  y  prendieron  á 
la  Santa  ,  y  ai  Santo  ,  descar- 
gando sobre  el  no  solo  mu- 
chos dicterios ,  sino  golpes. 
De  este  modo  presentaron  á 
los  dos  ante  el  bárbaro  Juez: 
quien  ideando  quitar  al  Santo 
la  vida  á  fuerza  de  azotes ,  y 
revistiéndose  de  un  semblan- 
te terrible,  que  por  todas  par- 
tes respiraba  cólera  ,  le  pre- 
guntó con  palabras  furiosas, 
por  que  havia  ocultado  en  su 
casa  á  la  doncella? 

37  Entonces  San  Eulogio 
sin  perder  su  acostumbrada 
mansedumbre,  le  dijo  con  na- 
tural agrado :  >^  Sabe  ,  h  Juez: 
5?queá  nosotros  nos  toca  el 
íi cargo  de  predicar,  y  es  de 
í>  nuestra  obligación  dar  luz  á 
í^quantosnos  pidan  la  de  la 
t'>  Fe  ,  sin  que  podamos  negar 
?í  lo  que  es  santo  á  los  que  ca- 
»núnan  por  las  sendas  déla 
>>vida.  Esto  es  lo  que  corres- 
íí  ponde  á  los  Sacerdotes:  esto 
>>  !o  que  pide  la  verdadera  Re- 
>>  ligion  :  esto  lo  que  nos  ense-| 
íí  fio  r  «estro  vSeñor  JesuChris- 
19  ro  :  que  á  todo  el  que  desee 
>í  beber  las  aguas  de  la  Fe  ,  le 

ííde-' 
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>> demos  aun  mas  bebida  de  la 
»>  que  pide  r.  y  como  esta  don- 
>í  celia  me  buscó  para  que  la 
» instruyese  en  la  regla  de  la 
»Fc  verdadera  ,  fue  preciso 
«  mirarla  con  atención  ,  á  fin 


verdad  de  nuestra  Catholíca 
Religión  :  y  como  aquello  era 
lo  mas  sensible  y  mas  grave 
para  los  Moros,  al  punto  le 
üev^aron  con  velocidad  al  Pa- 
lacio ,  presentándole  ante  los 


»que  se  enardeciese  su  afecto.  Consejeros,  Uno  de  estos  que 

7>Ni   era   razón    desechar  á  conocía  al  Santo  por  trato  fa- 

«quien  venía  con  tan  buenos  miliar,  le  dijo,  compadecien- 

Mídeseos  ,  y  naucho  menos  de-  dose  de  su  muerte  :  Si  los  sim- 

>íbia  desampararla  el  que  está  pies  e  idiotas  son  los  que  se 

» escogido  para  este  fin  por  arrojan  á  la  deplorable  ruina 


»  merced  de  Christo.  En  fuer- 
>>za  de  esto  la  ensene  y  alum- 
» breen  el  modo  que  pude, 
íí  declarándola  ,  que  la  Fe  de 
»>  Christo  es  el  camino  del 
>í Cielo:  como  con  gusto  lo 
i?egecutaria  contigo,  site  sir- 
5>  vieses  de  consultarme  en  es- 
pite punto. 

38     Entonces     enfurecido 


de  la  muerte;  como  tii  siendo 
sabio  y  adornado  de  costum- 
bres honestas ,  caes  tambíea 
en  la  demencia  de  ofrecerte  a 
morir  ,  olvidándote  del  amor 
natural  de  la  vida  ?  Óyeme, 
pues  te  ruego  que  vivas.  Con- 
desciende ahora  con  alguna 
palabra  ,  y  después  usarás  li- 
bremente de  tú  Fe  ,  oues  te 


el  Juez  ,  mandó  que  tragesen  ofrezco  que  de  ningún  modo 

las  varas:  y  oyéndolo  el  San-  se    continuará   en    pesquisas 

to ,  dijo  :  j^Que  pretendes  ha-  contra  tí. 

wcer  con  esas  varas  ?  Sacarte  El   bienaventurado  Mar- 

( respondió  el  Juez)  el  alma  tyr  le  respondió  sonriendose: 

por  medio  de  ellas, '^Dispon  >>0  si  supieras   quantos  son 

»(repiicó  el  Santo)  y  afila  el  »Ios  bienes  preparados  para 

^alfange,  con  el  qual  podras  » todos  los  que  observan  núes- 

«arrancar  del  cuerpo  el  aima^  »tra  Fe' ;  y  si  yo  pudiera  tras- 


«volviendola  á  quien  la  dio: 
9>Y  no  pienses  que  con  las 
» varas  se  disuelvan  los  miem- 
»>bros.  Empezó  también  el 
Santo  á  combatir  á  las  claras 
las  abominaciones  de  Maho- 
naa  y  de  su  ley,  predicando  la 
Tom.  X. 


'aladar  á  tu  pecho  lo  que  ten- 
''go  reservado  en  el  mió  >  que' 
«poco  intentarlas  apartarme 
y^ác  mis  propósitos ,  y  que 
^gustoso  procurarías  retirarte 
«del  empleo  mundano  que 
»thoy  ocupas  !  A  este  tiempo 
£e  3  can- 
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convirtiéndose  el  Santo  á  los 
Senadores ,  empezó  á  predi- 
carles el  Evangelio:  pero  ellos 
no  queriendo  dar  oído  á  la 
verdad,  sentenciaron  que  fue- 
se degollado. 

39     Sacáronle  prontamen- 
te al  lugar  del  suplicio  ,  y  al 
llevarle   le  dio  una  bofetada 
un  Eunuco  del  Rey.  El  San- 
to ,  teniendo  muy  presente  el 
Evangelio,  volvió  la  otra  me- 
gilla,  dicíendole  que  ñola  de- 
jase desigual  :    y  descargando 
segundo  golpe  el  infeliz  ,  to- 
davía tenia  el   bendito  Padre 
paciencia   para  mas,  pues  le 
ofreció    la  primera    megiila, 
pero  no  tuvo  efecto  ,   por   el 
ímpetu  con  que  los  Soldados 
le    condugeron    al    suplicio. 
'Viéndose  en  el   theatro   del 
triumpho,  puso  las  rodillas  en 
tierra  ,  extendió  los  brazos  al 
Cielo,  signóse  con  la  señal  de 
la  cruz ,  oró  un  poco ,  amó 
mucho,  inclinó  el  cuello,  cor- 
tóle el  alfange  ,  subió  al  Cie- 
lo el  espíritu.  Recibió  las  Co- 
ronas de  Virgen  ,  Doctor  ,  y 
Martvr ,  á  la  hora  de  Nona^ 
en  el  dia  quinto  de  los  Idus  de 
Mi'^rzo^  (esto  es,  á  once  de 
aquel  rrí'ds)d¡a  Sábado:  lo  que 
fue  proprio  del  año  859.  Era 
897.  cuyo  Cyclo  Solar  era 
28.  letra  Dominical  A.  lo  que 
prueba  haver  sido  Sábado  el 
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dia  once  de  Marzo  de    aquel 
año  (  como  afirma  Alvaro)  y 
que  entonces  fue  el  martyrio 
del  Santo  ,  no  en  el  año  85:3, 
(en  que  también   fue  Sábado 
aquel  dia)pues  entonces  vivia, 
y  algunos  años  después  (como 
prueban    los    martyrios   que 
historió,  posteriores  al  año  de 
853.)  En  el  año  de  864.  tam- 
bién  fue  Sobado  el   once  de 
Marzo  :  pero  no  vivió  tanto 
el  Santo,  pues  consta  ha  verse 
hecho  la   primera    traslación 
del  cuerpo  en  el  año  de  Ssg» 
á  primero  de  Junio :  y  asi  fa- 
lleció  en   el    mismo  año  de 
85*9.  por  Marzo:  sin  que  en 
ello  pueda  haver  prudente  du- 
da 5  aunque  algunos  la  han  te- 
nido ,  por  no  ver  liquidada  la 
prueba  de  que  no  vivía  en  el 
año  de  860. 

40     Arrojaron  al  río  el  sa- 
grado cadáver,  y  al  punto  ba- 
jó una  candida  Paloma  á  po- 
nerse sobre  el,  viéndolo  quan- 
tos  se  hallaban  allí:  y  aunque 
procuraron    espantarla  arro- 
jando  piedras ,   no   se  quiso 
apartar  ,  hasta  que  intentaron 
ir  á  echarla  la  mano.  Enton- 
ces revoleteando,  y  como  sal- 
tando al  rededor  del  cuerpo, 
se  puso  en  una  torre  que  esta- 
ba sobre  el  cadáver  ,  y  aun 
allí  significó  ser  mysteriosa, 
pues    se  quedó  mirando    el 

cuer-^ 
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tuttpo  del   purísimo   Padre,     que  después  de  su  triumpho 

que  havia  sido  templo  del  Es*     huviese  todavía  otro  marty- 

pírltu  Santo,  río  ,  obtenido  en  virtud  de  su 

41     Tampoco  debe  callar-     predicación.  Fue  asi ,  que  es- 


se  otro  prodigio  que  obro 
Dios  sobre  el  cuerpo  de  su 
glorioso  Martyr :  pues  un  Sol- 
dado, natural  de  Ecija ,  que 
hacía  centine'la  por  aquella 
parte  ,  acudió  á  beber  á  un 
caño  de  agua  ,  que  corría  en 
lo  alto ,  y  vio  debajo  ,  donde 
yacía  el  sagrado  cadáver ,  que 
sobre  el  cuerpo  del  Santo  ha- 
vía  unos  Sacerdotes  revesti- 
dos de  singular  blancura,  con 
luces  muy  brillantes ,  y  can- 
tando Psalmos,  Aturdido  con 
la  visión  se  retiró  ,  huyendo 
ácia  el  sitio  donde  estaba  el 
compañero,  á  quien  contó  la 
maravilla  ,  volviendo  con  el 


tampadas  altamente  en  el  co- 
razón de  la  discipula  las  doc- 
trinas del  gloriosísimo  Maes- 
tro ,  se  mantuvo  tan  firme  en 
la  confesión  de  la  verdad, 
que  sin  embargo  de  estar  pro- 
curando los  Infieles  pervertir- 
la por  medio  de  caricias  y; 
promesas,  en  que  la  comba- 
tieron mas  de  tres  diasj  ni  es-» 
tas,  ni  el  terror  de  la  muerte, 
bastaron  á  ladear  el  animo  de 
la  constantísima  doncella  :  y 
viéndola  tan  firme  ,  descarga- 
ron al  quarto  día  sobre  su  de- 
licado cuello  el  golpe  ád  al- 
fange,con  que  separada  del 
virginal  cuerpo  la  cabeza  ,  su- 


al  mismo  sitio:  pero  no  logra-     bió  el  purísimo  espíritu  á  re- 


ron  verla  segnnda  vez 

42  Los  Christianos  reco- 
gíeron  la  cabeza  del  Santo  en 
el  día  siguiente ,  y  á  los  tres 
días  sacaron  el  bendito  cuer- 
po ,  colocándole  en  la  Iglesia 
de  San  Zoyi ,  en  que  havia  vi- 
vido. 

45  Aquel  glorioso  z 
que  en  vida  respiró  su  cora- 
zón sobre  conducir  Martyres 
al  Cielo ,  parece  que  palpita- 
ba en  él  aun  después  de  la 
muerte,  concediéndole  que 
sobrevicsc   Leoctecia  ,    para 


cibir  las  palmas  de  Virgen  y 
de  Martyr.  El  sagrado  cada- 
ver    fue  arrojado  en    el  río 
Guadalquivir  ,  pero  mas  pa- 
recía cuerpo  vivo  ,  que  cada- 
ver  :  pues  no  pudo  sumegírse 
en  las  aguas ,  ni  ocultarse  á  la 
vista ,  andando   encima    con 
o     admiración  de  todos.  Sdcaron- 
le  los  Christianos ,  y  le  die- 
ron honorífica  sepultura  en  la 
Iglesia  de  San  Gines  :  donde 
se  mantuvo  hasta  la  trasiaciotí 
que  con  el  de  San  Eulogio  se 
hizo  después,  en  la  confor- 
Ee  4  mi- 


44  £stc  fue  el  fin  glorio- 
so de  aquel  ilustrisimo  Doc- 
tor. Vivió  defendiendo  á  los 
Santos:  n^urió  del  mismo  mo- 
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midüd  que  se  dirá.  los  Martyres  sobre  el  despre- 

cio de  todo  lo  terreno ,  era 
tan  penetrante  y  tan  activo, 
que  no  pudiendo  contenerse 
en  el  pecho ,  se  difundió  y  es- 
do,  protegiendo  á  una  Santa,  tampó  en  los  mismos  Escritos, 
iVivio  encendiendo  en  muchos  dictándolos  coa  tal  fuerza  de 
la  luz  de  la  verdadera  Reli-  espíritu,  que  parece  haver 
gion:  murió  abrasado  del  fue-  teñido  su  pluma  devotísima 
go  celestial  que  encendió  en  en  el  tintero  del  Espíritu  San- 
ios demás.  Levantó  la  Van-  to^  como  escribió  Baronioso- 
dera  con  que  muchos  se  alis-  bre  el  Martyrologio,  *  aña- ^' 
tafon  para  el  Cielo:  perseve-  diendo  otros  elogios  en  dife- 
ró  con  ella  hasta  la  muerte,  rentes  partes.  Acerca  de  estos 
teniendo  quien  siguiese  des-  Escritos  hay  algunas  cosas 
pues  de  esta  su  egemplo  ,  co-  que  advertir ,  por  no  hallar- 
lo el  á  los  muchos  que  havia  se  liquidadas  entre  los  Auto- 
armado  en  vida.  Fue  pues  co-     res. 

mo  Caudillo  de  Martyres,  An-  46  La  primera  de  las 
torcha  de  la  Fe' ,  Muro  de  la  obras  que  tenemos ,  es  la  que 
Iglesia,  Coluna  de  la  Verdad,     escribió    en  defensa  de    los 


Luz  entre  las  tinieblas,  y  ver- 
dadero Doctor ,  que  practicó 
lo  mismo  que  enseñó.  Con- 
viene pues  decir  algo  acerca 


Martyres  9  intitulándola  ^(?- 
nioriale  Sanctorum ,  como  ex- 
presa en  el  fin  del  lib.  i.  y  en 
la  Carta  ultima.  Redúcese  a 


de  sus  Escritos,  ya   que  he-     tres  libros:  sobre  cuya  Chro- 
mos  mencionado  sus  Obras.         nologia  hay  algo  que  notar:  y 

conviene  proceder  con  distin- 

Delos  Escritos  de  San  Eulo-     cion.  Primeramente  decimos, 

gio:  sobre  cuyo  tiempo  se  pro-     que  no  empezó  á  escribirla  en 

ponen  nuevas  observado^       la  Era  de  888.  año  de  850. 

nes.  porque  aunque  el  cap.  i.  del 

Jíb,   2.     empieza   expresando 

45     Aquel  fuego  de  amor     aquella   Era,   no  apela   esta 

ton  que  el  Santo  exhortaba  á     mención  sobre  el  año  en  que 

el 

*     Omniaque  ejurmoir  ita  scrípta  sünt  ,  ut  ín  pvxiie  Spiritus   Sancti 
cafjmum  intinxisse  S,  Eulogius  videatwr.  Barón.  24.  Nov.  «    ' 
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cl  Santo  escribía  ,  sino  preci- 
saínente  sobre  el  tiempo  en 
qut:  padeció  San  Perfecto,  cu- 
yo martyrio  es  el  asunto  del 
capitulo.  Aquel  suceso  fue 
en  el  año  de  850.  pero  el  San- 
to no  tomó  la  pluma  para  la 
obra  ,  hasta  después  de  Junio 
del  año  851.  de  resulta  de  los 
que  alentados  con  la  gloriosa 
confesión  de  Isaac ,  se  ofre- 
cieron voluntarios  al  marty- 
rio :  lo  que  siendo  motejado 
por  algunos,  sirvió  de  motivo 
al  Santo  para  salir  á  la  de- 
fensa :  y  como  en  el  mes  de 
Junio  del  referido  año  hiivo 
siete  martyrios  demás  del  de 
San  Isaac,  inferimos  que  em- 
pezando en  aquel  tiempo  la 
ocasión  (y  no  antes)  empezó 
también  por  entonces  á  escri- 
bir. Que  el  motivo  fue  el  ex- 
presado ,  lo  dice  el  mismo 
Santo  en  la  Carta  que  pone- 
mos en  el  Tomo  XI.  pag.  295. 
y  consiguientemente  se  con- 
vence, que  no  empezó  á  es- 
cribiré! Memorial  de  ¡os  San- 
ios antes  del  mes  de  Junio  del 
año  8 5* I. 

47  Pero  resta  declarar, 
qiiándo,  cómo,  y  á  que  se 
reduela  lo  que  escribió  en 
aquel  año  ?  y  digo,  que  desde 
Julio  hasta  cerca  de  Octubre 
tenia  ya  casi  concluida  la 
obra  ,  en  la  conformidad  q^ic 
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estala  quando  desde  la  cárcel 
se  ta  remitió  á  su  amigo  Alva- 
ro por  Noviembre,  La  razón 
es,  porque   el  mismo  Santo 
dice  en  la  citada  Carta  ,  que 
la  tenia  casi  concluida  ,  quan- 
do le  fueron  á.  prender:  Quod 
opusjam  pené  expedituw^  cum 
me  furibunda  optio  pr^eshlla- 
lis  horribilibus  carceribus  ap- 
plicaret ,  Sc^  Esta  prisión  no 
puede  diferirse  de  Octubre: 
porque  los  sucesos  de  h  cár- 
cel necesitan    aquel    espacio: 
pues  primeramente  estuvo  me- 
tido en  el  calabozo  :  después 
le  sacaron  :  entonces  aupezó 
á   tratar  muy  de  espacio  con 
las  Vírgenes  Santa  Flora  ,  y 
María  ,  que  estaban  en  la  mis- 
ma cárcel :  escribió  alli  para 
ellas  el  Tratado  del  Documen- 
to    Martyrial  ,    con   algunas 
Cartas :  concluyó  la  obra  del 
Memorial ,  que  antes  de  la 
prisión  estaba  casi  finalizadas 
copióla  alli  en  limpio,  trasla- 
dándola á   otros  pergaminos 
toscos,  como  correspondía  á 
la  opresión  ,  y  como  expresa 
en    Ja  citada    Carta  :  Quod 
cpus  ^ : :  nunc  inter  angustias 
car cer ales  i : :  non  soJum  per- 
fix:i ,  verum  eti^m  alibi  trans^ 
cribipromervit  r.:  Vilihus  ad- 
huc  membranis  di^restum^  &c. 
Todos  estos    sucesos    piden 
tiempo:  y  hallándose  concluí- 
dos 


44^    ^^P^'^^  Sagrada. 

"dos  á  fin  de  Noviembre ,  en 
que  salió  de  la  cárcel  h  es  pre- 
cisosuponer  la  prisión  por  Oc- 
tubre ,  según  confirmaremos 
en  el  num.  66.  Y  como  tam- 
bién afirma  ,  que  al  tiempo 
de  prenderle  ,  tenia  casi  con* 
cluída  la  obra  del  Memorial, 
que  remitió  á  Alvaro  5  deci- 
mos, que  aquello  lo  trabajó 
en  su  casa  desde  Junio  hasta 
cerca  de  Octubre :  y  luego  lo 
concluyó  en  la  prisión  ,  te- 
niéndolo puesto  en  limpio  an- 
tes del  fin  de  Noviembre  del 
mismo  año  8yi.  De  suerte, 
que  la  obra  del  Memorial, 
remitida  á  A-lvaro  desde  la 
cárcel  ,  se  empezó  y  se  con- 
cluyó desde  Junio  hasta  No- 
viembre: parre  en  su  casa  ,  y 
parre  en  la  prisión. 

48  Pero  á  que  se  reducía 
aquella  obra?  Responde  Mo- 
rales ,  en  el  argumento  de  la 
Carta  mencionada^  que  no  in- 
cluía mas  que  el  libro  prime- 
ro, Pero  es  preciso  decir ,  que 
tenia  mas :  pues  hablando  de 
ella  Alvaro  ,  en  la  Vida  del 
Santo  n.  4.  afirma  ,  que  con» 
tenia  libros;  y  esto  no  se  salr 
va  en  uno :  Inde  etiam  mihi 
pro  LIBRIS illis^quos  in  de- 
fensionem  Martyrum  dederat 
&c.  Lo  mismo  se  confirma 
por  la  materia  de  los  seis  pri- 
nneros  Capítulos  del  libro  ^^- 
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gundo  y  que  todos  son  de  mar- 
tyrios  precedentes  á  su  pri- 
sión ,  y  por  tanto  menciona 
aquellos  Martyres  en  la  Car- 
ta escrita  desde  la  Cárcel  al 
Obispo  de  Pamplona  :  sien- 
do la  relación  de  sus  trium- 
phos  el  argumento  del  titulo 
de  la  Obra  ,  como  afirma  al 
fin  del  libro  primero,  dicien- 
do á  los  mismos  Martyres,  que 
la  intitulaba  Memorial^  por 
referir  en  ella  sus  memorias. 
No  estuvo  pues  nunca  aquella 
Obra  sin  los  seis  capítulos  pri- 
meros del  lib.  2.  en  que  re- 
firió las  memorias  de  los  que 
padecieron  antes  de  su  prisión. 
Esto  se  convencerá  mas  ,  al 
tiempo  de  proponer  nuestro 
sentir  sobre  lo  que  entonces 
escribió. 

49  El  Padre  Roa  resarció 
la  escasez  de  Morales ,  afir- 
mando que  en  la  Cárcel  aca- 
bó el  Santo  de  escribir  los  tres 
libros  del  Memorial  de  los 
Santos.  Pero  fue  un  desliz  no- 
table: pues  el  libro  tercero 
trata  de  lo  acontecido  desde 
fin  del  año  S^i.  hasta  el  de 
855.  por  Julio.  San  Eulogio 
salió  con  los  demás  de  la  pri- 
sión en  29.  de  Noviembre  de 
el  851.  esto  es,  mas  de  qua- 
tro  aííos  antes  de  lo  que  refie- 
re en  el  libro  tercero.  Pues 
cómo  pudo   historiar  en  la 

Car- 
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Cárcel   lo  que   algunos  años  po  precedente  á  su  prisión  :  y 
después  estaba  por  venir?  lo  siguiente  ai  capitulo  sexto 
50     No  solo   no  escribió  de   el   libro  segundo  incluye 
allí  el  libro  tercero ,  pero  ni  mención    de  cosas,  aconteci- 
Ja  mayor  parte  del  segundo,  das ,  ó  averiguadas  después. 
La  razón  es :  porque  desde  el  Pero  Jo  mas  es  ,  que  el  mis- 
capítulo  9.  trata  de  martyrios,  mo  Santo  nos  dá  á  entender 
que     no  havian    acontecido,  lo  propuesto ,  diciendo  en  el 
quando  el  Siinto  salió  de  la  exordio  ád  capitulo  séptimo 
prisión  :  conviene  á  saber  ,  de  dd  libro  2,  que  en  el  capitu- 
ios  efectuados  en   el  año  de  lo   antecedente  havia  puesto 
85-2.  Y  ciunque  el  capitulo  8.  el  fin  del    libro  ,    resuelto  á 
es  del  Martyrio  de  Santa  Fio-  que  allí  quedase  concluida  ía 
ra  y  Maria  (consumado  mien-  Obra  ,  por  quanto  se  persua- 
tras  la  prisión  del  Santo)  con  día  á  que  ninguno  se  atreve- 
todo  eso  ,  no  escribió  aquel  ria  á  impugnar  á  los  Marty- 
Capitulo  en   la   Cárcel ,  sino  res ,  después  de  ver  lo  que 
después  de  salir  :  porque  alli  por  la  Fe  padecían  las  ígie- 
refiere,  que  salió  de  la  prisión  sias  ,  y  el  mismo  Santo  con 
por  mérito  de  las  Santas  :  y  otros  en  la  Caree).  Hucusque 
dentro  de  la  Cárcel  no  escri-  finem  libri  secundicsse  decre- 
bió  aquello  que  supone  su  sa-  veram  :  hucusque  terminum 
lida.  Véase  el  num.  90,  Sanctorum  ad  hujusmodi  pa~ 
51  Digo  pues,  que  la  Obra  '  ¡estram  currentiumesse puta- 
de  el  Memorial  de  los  San-  veram: nec quemquamposttot 
tos  perficionada  por  el  Santo  discrimina  Ecclesiarum^  nos^ 
mientras  estuvo  preso  ,  y  re-  trumque  carcerem  talia  certa- 
mitida  á  Alvaro  desde  la  Car-  mina  opitiatus  sum  aggressu^ 
cel,ni  se   reduela   á  solo  el  rz/w.  Si  en  el  capitulo  6.  tenia 
libro  I.  ni  llegaba  al  tercero,  puesto  el  fin  de  aquella  Obra, 
sino  que  precisamente  conté-  antes  de  salir  de  la  Cárcel,  re- 
nia  el  libro   primero,  y  los  sulra  que  desde  alli  no  remi- 
seis    capítulos    del  segundo,  lió  á  Alvaro  ,  ni  escribió  por 
acabando  en  el  martyrio  de  entonces  ,  mas  que  lo  prece- 
San  Theodemiro  de  Carmo-  dente,  esto  es,  el  libro  i.  y  el 
na.  Asi  consta  por  la  mate-  a.  con  los  seis  capítulos  que 
ria:  pues  todos   los    sucesos  preceden  á  esta  declaración: 
alli  mencionados  son  del  tiem-  Hucusque  finem  libri  2.  esse 

de- 


k 
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decreveram  (lib,  2.  cap.  7.)  Lo  en  su  historia  ^  lo  que  no  se  v^c 

que  hay  después  del  capitulo  en  otros^  Y  si  este  ,  siendo  tan 

sexto  lo  escribió  después,  famoso  y  síagular ,  no  se  es- 

52  Pero  quándo?  Repon-  cribió  al  punto  que  fue  con- 
do,  que  no  antes  de  Abril  del  sumado;  no  podemos  decir, 
853.  La  razón  es  ,  porque  el  que  el  Santo  historiase  ios  su- 
capitulo  décimo  del  libro  2.  cesos  conforme  iban  aconte- 
( donde  trata  del  martyrio  de  ciendo:  sino  antes  bien  ,  que 
San  Aurelio  ,  consumado  en  por  Julio  del  año  después  de 
27.  d¿  Julio  del  852.  )  no  se  salir  de  la  Cárcel  perseveraba 
escribió  antes  de  Abril  de  el  en  el  animo  antecedente  de 
853.  pues  á  los  nueve  meses  que  la  Obra  acabase  en  el  ca- 
después  de  aquel  martyrio  sa-  pitulo  6.  del  libro  2.  en  que 
heñios  que  no  le  havia  histo-  tenia  puesto  el  fin  de  aquellos 
ríado  ,  según  consta  por  el  libros :  porque  si  por  enton- 
mismo  Santo  ,  quando  refiere  ees  estuviera  resuelto  á  contl- 
allí,  que  la  hija  menor  de  San  nuarla,  no  huviera  omitido 
Aurelio  le  rogó,  nueve  meses  la  pasión  mas  famosa  de  aquel 
después  del  triumpho  de  sus  tiempo, 

padres,  que  escribiese  el  mar-         ^4     Viendo  pues  que  en  ios 

tyrio  [post  novenum  martyrii  nueve  meses  siguientes  no  ha- 

eorum  menseml  y  si  el  cap.  X.  via  escrito  aquel  martyrio,  re* 

del  libro  2,  no  estaba  csccko  salta  otra  consequencia:  y  es, 

en  Abril  del  853.  mucho  me-  que    la  continuación    de    la 

nos  ios  estarían  los  siguientes.  Obra  [desde  el  cap.  6.  del  li- 

53  Infiérese  también  por  bro  2.]  no  fue  escrita  por  par- 
este  hecho  5  que  no  historió  tes,  esto  es,  no  añadiendo  los 
los  martyrios  conforme  iban  martyrios  conforme  sucedían, 
aconteciendo,  sino  después  de  sino  por  entero  :  conviene  á 
haver  pasado,  con  alguna  dis-  saber  ,  que  asi  como  lo  que 
rancia,  según  prueba  el  exem-  hay  hasta  el  capitulo  sexto  del 
piar  alegado  :  porque  ningún  libro  segundo  lo  compuso  su- 
marty rio  huvo  en  aquella  per-  cesivamente  con  directa  in- 
secación  mas  famoso,  que  el  tención  de  abrazar  todo  lo 
de  San  Aurelio  y  sus  Compa-  precedente;  asi  también  con- 
ñeros,  en  que  por  lo  mismo  se  tinuó  la  Obra  de  una  ve^  :  en 
explayó  S.  Eulogio  sin  exem-  cuya  suposición  debe  reducir- 
plar,  gastando  quatro  pliegos  se  U  Continuación  al  año  de 
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85*6.  por  qiianto  lo  ultimo  de  gun  lo  dicho,  consta  por  el 
que  trata  es  de  martyrios  de  mismo  Santo ,  que  en  el  año 
aquel  año.  Resulta  pues,  que  de  853.  por  Abril ,  no  havia 
la  Continuación  escrita   des-  escrito  el  capitulo  décimo  del 
pues  de  la  ptisíon  ,  ó  el  Me-  libro  2.  y  si  en  el  año  de  53. 
morial  de  los  Santos  con  su  li-  no  tenia  compuesto  el  cap.  X. 
bro  tercero  ,  no  se  acabó  an-  mucho  menos  lo  estaría  el  cap. 
tes  del  856.   Tampoco  debe  XVI.  después  del  qual  se  ha- 
recurrirse  á  tiempo  posterior:  lia   la    Oración    mencionada, 
porque  en  el  año    siguiente  Débese  pues  entender  la  voz 
[Sy?.]  ya  estaba    concluida  /ní/i'w/í/wporlugar  de  habita- 
aquella    Obra  ,  como  supone  cion,  donde  el  Santo  se  retira- 
la  del  Apologético^  de  que  ha-  ba  á  escribir :   y  en  caso  de 
blaremos  después.  Fuera  pues  querer  contraería  á  que  se  ha- 
conveniente,   que  al  fin  de  el  liaba  oculto  por  la  persecu- 
capitulo  sexto  de  el  libro  2.  se  cion  ,  no   debemos  insistir  en 
pusiese  en  las  ediciones  esta  el  fin  del  año  852.  sino  pasar 
Nota  ?> Hasta  aquí  escribió  el  adelante  ,  porque  la  persecu- 
>?S;into:  en  el  año  de  85'i.  te-  cion  de  Mahomad  fue  muy 
Viniéndolo    concluido    en  la  terrible  y  prolongada ,  como 
>i Cárcel  por  Noviembre  de  el  testifican  los  martyrios. 
>i  referido  año.  Lo  siguiente  lo  ■      56    Acerca  de  la  Continua- 
wañadió  después  de  el  853.  y  cion  de  la  Obra  podrá  alguno 
wanres  del    85*7.  acabándolo  decir,  que  si  el  Santo  tenia  es- 
»>enelde8y6.  crito  anticipadamente  el  lib.i. 
55     Bien  sé  ,  que   en   la  y  el  segundo  con  seis  capi- 
Or;ícion  del  fin  del   libro  2.  tulos  j  por  qué  no  empezó  la 
expresa  ,  que  escribía  aquello  Continuación  con  titulo  de  //- 
estíndo oculto:  Super  latibu-  bro  tercero"^.  Respondo,  que 
lum  meum ,  quo  ista  dicto  &c.  atendió  á  los  Rey  nados:  y  co- 
Pero  esto  no  puede  contraerse  mo  lo  que  en  el  libro  segun- 
al  tiempo  de  la  prisión  ,  ni  al  do  se  sigue  al  cap.  6.  pertene- 
de  el  principio  del  reynado  ce  al  Rey   Abderraman  ,  de 
de  Mahomad  ,  en  que  el  San-  quien  habla  en  lo  precedente, 
to  declara,  que  se  ocultó  [/.  2.  por  tanto  lo  unió  debajo  de 
cap.   i4¿]  y  fue  al  fin  de  el  un  mismo   libro.    El    tercero 
año  85-2.  Esto,  digo,  no  pue-  empieza  por  las  cosas  de  otro 
de  entenderse  asi :  porque,  se-  Rey  :  y  asi  procedió  con  me- 

iho- 
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thodo  ,  dividiendo  los  libros 
por  Reyoados.  Los  dos  libros 
primeros  pertenecen  á  Abder- 
raman,  entrando  la  conti- 
nuación :  el  tercero  al  sucesor 
Mahomad.  En  el  i.  defiende 
la  causa  de  los  Santos  en  co- 
mún, disoi  V  lendo  las  objeccio- 
nes :  en  el  2.  refiere  las  me- 
morias de  sus  triumplios :  y 
como  sobre  los  martyrios  de 
los  seis  primeros  capítulos,  hu- 
yo otros  en  el  mismo  reyna- 
do ,  no  quiso  partir  allí  los 
libros  ,  sino  continuar  los  de 
aquel  Rey  ,  y  empezar  libro 
nuevo  en  el  nuevo  rejrnado. 

57     También    tengo   por 
cierto, 

bro  r.  no  es  del  tiempo  en 
que  escribió  el  primer  libro, 
sino  de  quando  compuso  el 
tercero.  La  razón  es ,  porque 
alli  confiesa ,  que  su  primera 
intención  fue  dedicar  el  Me- 
morial de  los  Santos  á  solas 


sias.  Esto  solamente  conviene 
á  la  Continuación ;   pues  en 
el  libro  i.  y  segundo  con  sus 
seis  capitulos    primeros  ,   no 
hay  martyrio  de  mugercs:  ni 
aquello  puede  pasar  de  la  pri- 
mera intención  con   que  dice 
dedicaba  su  Escrito  á  los  Mo- 
nasterios. Es  pues  claro  ,  que 
conforme    tenemos     hoy    el 
Proemio  ,  ordenando  la  Obra 
á  todas  las   Iglesias ,  supone 
la  universalidad  de  martyrios 
referidos  en  el  libro  2.  y  3.  y 
por  tanto  le  compuso  al  tiem- 
po de  la  Continuación  finali- 
zada en  el  año  de  856. 
58     De  lo  dicho  sale   en 
que  el  Prologo  del  11-     liquido  ,  que  el  Memorial  de 

los  Santos  se  empezó  á  escri- 
bir en  el  Verano  de  851.  y 
que  su  primera  fornaacion  no 
abrazó  mas  que  el  libro  i.  y 
los  seis  capitulos  de  el  segun- 
do :  quedando  esto  concluido 
antes  de  fin  de  Noviembre  de 


aquellas  Comunidades  de  don-     aquel  año  ,   mientras  el  Santo 

de  salieron  los  primeros  Mon- 

gcs  que  detestaron  á  Mahoma 

[y  estos  eran  del  Monasterio 

Tabanense,  del  Cureclarense, 

Armilatensc,  y  el  de  S.  Chrís- 

tobal  ]  Pero  que  viendo  luego 

salir  no  sob  de  Monasterios, 

sino  de  varias  Ciudades,  y  lu- 


gares ,  hombres  y  mugeres  á 
confesar  la  Fe ;  resolvió  dedi- 
ca: la  Obra  á  todas  las  Igle- 


estuvo  en  la  prisión.  El  libro 
segundo  desde  el  capitulo  sép- 
timo pertenece  á  la  segunda 
formación  con  el  libro  terce- 
ro ,  y  con  el  Proemio  que  an- 
tecede al  libro  primero :  y 
asi  este  Proemio ,  como  la 
Continuación  ,  se  concluye- 
ron en  el  año  de  856.  cinco 
año5  después  de  acabar  el  pri- 
mer Escrito  • 

Lt 
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59  La  Carta  ultima  remi-  te  pasase  á  San  Eulogio ,  cer- 
ca del  año  853.  en  que  toda- 
via   no    escribía   el  Santo  la 


tida  por  el  Santo  á  Alvaro  con 
el  Memorial  de  los  Santos, 
fue  también  escrita  en  la  cár- 
cel por  Noviembre  del  851. 
Pero  con  esta  no  fue  toda  la 
Obra  que  tenemos  hoy  ,  sino  tiempo  en  el  martyrio  de  San- 
el  libro  i.  y  parte  del  2.  como     ta  Nunilo  y  Alodia. 


Continuación  ,  que  empieza 
por  la  historia  de  aquellas  San- 
tas. De  esto   se  tratará  á  su 


se  ha  prevenido. 

60  Atendiendo  pues  al 
tiempo  en  que  el  Santo  em- 
pezó á  escribir  esta  Obra  ,  se 
menciona  con  razón  la  prime- 


Del  Documento  Martyrial^y 
del  Apologético. 

62  En  la  misma  Cárcel  cti 
ra  entre  sus  Escritos:  pero  es  que  el  Santo  concluyó  el  Ca- 
la penúltima  ,  si  miramos  al  pltulo  sexto  del  libro  2.  de  el 
tiempo  en  que  se  concluyó.  Memorial  de  los  Santos  ,  es- 
61  La  distinción  que  se  cribió  también  la  Obra  ,  que 
ha  hecho  entre  el  tiempo  del  intituló  Documento  Marty^ 
Capiculo  sexto  y  del  séptimo,  rlal ^  esto  es  ,  instrucción  pa- 
es  muy  digna  de  advertencia  ra  armarse  á  tolerar  el  mar- 
para  el  año  del  martyrio  de  tyrio.  El  motivo  fue,  que  es- 
Santa  Nunilo  y   Alodia,  de  tando  encarceladas  por  la  Fe 


que  trata  San  Eulogio  en  el 
capítulo  séptimo:  pues  este 
no  se  escribió  en  el  año  de 
8 5" I.  como  se  ha  juzgido,  si- 
no mucho  después ,  como 
quien  es  el  primer  capitulo  de 
la  Continuación:  en  cuya  con- 
formidad huvo  lugar  para  que 
efectuado  el  martyriode  aque- 
llas Santas  en  22.  de  Octubre 
del  2 SI*  (en  que  le  señala  San 
Eulogio,  Jueves  según  otros 
decumentos,  que  por  esto  ca- 
lifican el  mismo  dia  y  año) 
ll'^'íase  la  noticia  á  Venerio, 


las  Vírgenes  Santa  Flora  y 
María  procuraron  los  enemi- 
gos disuadirlas  con  tanta  te- 
nacidad ,  que  casi  llegaron  á 
desfallecer.  A  este  tiempo  sa- 
caron á  San  Eulogio  del  ca-^ 
labozo,  mudándole  á  otra  pie- 
za ,  en  que  tuvo  oportunidad 
de  tratar  á  las  Santas  :  y  no 
contento  con  las  instruccio- 
nes que  las  dio  de  palabra,  las 


alentó 


por   escrito ,   compo- 


niendo esta  Obra  del  Docu- 
mento ,  en  que  fortaleció  lo 
que  havian  flaqueado  ,  y  las 


Obispo  Complutcose,  y  dees-     canfortó  para  la  total  pcrse- 

.ve- 
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veranda..  De  hecho,  quan-  solo  con  su  oración  virgínaí, 
do  el  Santo  vio  que  murie-  sino  con  el  mérito  de  que 
ron  por  la  Fe  manifestó  el  por  sus  documentos  eran  ins- 
gozo  particular  que  debía  te-  fruidas  por  sus  cartas  ,  ense- 
ner,  por  el  influjo  especial  que  nadas:  por  sus  consuelos,  for- 
tuvo  en  la  constancia  de  las  talecidas :  y  por  su  predica^ 
Santas  según  propone  en  la  cion  alentadas.  Y  como  todo 
Carta  de  aquel  martyrio:  con  esto  lo  dictaba  la  humildad, 
lo  que  se  ve  la  utilidad  de  es-  y  ñola  propría  satisfacción^ 
te  Escrito.  •  paraba  en  pedir  el  perdón  de 
61  .  Al  fin  del  opúsculo  sus  pecados ,  y  que  por  meri- 
aríadió  una  Oración  compues-  to  del  ruego  de  las  Santas  (en 
ta  para  uso  de  las  mismas  San-  cuyos  virginales  labios  ponia 
tas;  la  qual  es  tan  digna  de  aquellas  clausulas)  le  hiciese 
mención ,  que  el  mismo  San  Dios  buen  siervo  ,  y  fiel  mi- 
Eulogio  en  el  libro  2.  cap.  8.  nistro. 

hizo   memoria   particular  de  64     El  tiempo  en  que  com- 

esta  Oración  ,  recomendando-  puso  el  Documento  ,   fue  sm 

la   como    oportuna   para     el  duda  en  el  año  de  85  i.  en  que 

triumpho  de  las  Martyres ,  y  estuvo  preso  con  las  Santas :  y^ 

útil  para  toda  la  Iglesia.  *  En;  tengo  por  muy  cierto,  que  an- 

ella  es  muy  notable  la  humil-'  tecedióal  día  i  f.  de  Novíem- 

dad  y  zelo  del  Santo  por  su  bre  en  que  escribió  al  Obispo 

eterna  salud  5  pues  con  artifi-  de  Pamplona  :  pues  al  fin  de 

^    cío  sagrado  introdujo  al   fin  la  Carta  refiere,  que  se  halla- 

del   texto  la  mención  de   sí  ba  preso  con  las  Vírgenes  Flo- 

mismo  5  para    q^e  todas  las  ra   y  María  ,  y  que  cada  di  a 

veces,  que  las  Santas  dígesen  \ts  amenazaba  la  muerte:  lo 

la  Oración   (cuya  freqiiencia  qual   supone  ya  firmes  á  las 

las  encargó)  no  pudiesen  omi-  Santas  :  y  consiguientemente 

tir  ,  ni  olvidarse  de   rogar  á  instruidas  con  el  Documento: 

Dios  por  el  bien  del  humilde  pues  antes  se    hallaban    casi 

Padre ,  obligando  ai  Cíelo  no.  pervertidas.  Aíiadese,  que  mas 

de 

V*  Doctmcntum  martyrii  condidimuf  :  eisque  jam  pené  d  proposito,  sua- 
sione  quorum dam  laheníihus  ,  in  solacium  meditandi  &  consumandi  prcelia 
tnchoatay   dicavimus  i  connectentes  in  fine  Qpus culi  oratienem  suo  cert^ 

mini,  omnj^ue  Ecck^ite  congru&uttm,  .  .               ';       -   ^ 
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ae  diez  días  antes  del  marty- 
rio  ( esta  es ,  antes  del  14.  de 
Noviembre  ,  pues  el  tnartyrío 
fue  á  24. )  estaban  ya  muy 
confirmadas  en  la  Fe  ,  según 
escribe  el  Santo  en  la  Carta 
en  que  habla  de  su  martyrio: 
Décimo  &  amplias  dieprius- 
quam  ad  martyrium  duceren- 
fí/rí?¿*.ycamoquandoel  Sm- 
to  salió  del  calabozo  ,  se  ha- 
llaban ,  no  ímmobles  en  el 
animo  ^  sino  muy  cerca  de  'or^- 
ycinc^t  (pené  d  proposito  la- 
hentibus  ^  como  dice  en  el  tex- 
to ya  citado  ,  y  lo  repite  en  la 
Carra  mencionada:  pené  á gra- 
duó suo  labentibüs  )  se  infiere, 
que  el  Documento  precedió 
ai  dia  en  que  las  hallamos  con 
toral  firmeza  en  eí  proposito: 
y  tal  fue  el  de  antes  de  14. 
de  Noviembre  ,  en  que  Santa 
Flora  habla  hecho  declaracio- 
nes muy  constantes. 

65  Lo  mismo  se  confirma 
por  la  circunstancia  de  que 
antes  de  entregar  el  Docu- 
inento  á  las  Santas  ,  le  envió 
á  su  amigo  Alvaro  ,  para  que 
viese  si  contenia  algo  perju- 
dicial :  y  si  antes  de  mediada 
de  Noviembre  ya  estaba  leído 
por  las  Vírgenes ,  es  preciso 
confesar  ^  que  le  escribió  el 
Santo  por  Octubre  :  pues  tiem- 
po se  necesitó  para  formarle, 
para  que  Alvaro  le  viese  ;  y 
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para  copiarle  en  mejor  letra, 
según  pidió  Alvaro  al  Santo 
en  la  respuesta,  donde  advier- 
te 5  que  ao  se  atrevió  á  copiar- 
le ,  por  no  faltar  á  la  fideli- 
dad :  pero  que  se  le  álcst  á 
las  Santas  en  mejor  letra  ,  y 
le  enviase  aq-jel  original  para 
copiarle:  Peto  autem  ut  in  alio 
qiiaternione  apertiori  manu 
lilis  sóror  i  bus  scribatur  ,  ¿? 
istud  ad  me  pra  rescribenda 
deniio  revertatur.  Véase  en  el 
Tomo  XL.  pag.  292.  Estando 
pues  en  manos  de  las  Santas 
á  primeros  de  Noviembre, 
debemos  reconocerle  compues- 
to por  Octubre* 

66  De  aqui  resulta  (  en 
confirmación  de  lo  prevenido 
num.  47.)*que  la  prisión  del 
Santo  debe  suponerse  hecha 
porOcrubre(ámasrardar)  del 
año  851.  pues  no  solo  se  in- 
fiere asi  por  el  Documenta 
Martyrlal  ,  sino  por  las  demás 
Obras  escritas  en  la  prisión? 
que  según  su  extensión  ,  y  la 
poca  comodidad  que  la  cár- 
cel promete,  piden  el  tiempo 
señalado,  infiérese  también  lo 
prolongado  del  encierro:  pue^ 
sobre  veinte  y  nueve  dias  de 
Noviembre  ,  incluyó  algunos 
mas  del  mes  de  Octubre  5  y 
estos  fueron  en  el  calabozo  (á 
lómenoslos  primeros)  de  don- 
de (10  le  sacaron  hasta  la  pri- 
Ff  sion 


450    España  Sagrada. 

sion  de  Santa  Flora  ,  y  María: 
Tune  nos  ex  antro  deducti^ 
cum  isti  carceri  deputaren- 
tur^  &c.  y  si  en  el  calabozo  no 
escribió  ,  como  promete  la  lo- 
breguez  y  prisiones  en  que 
alli  estaba  ;  resulta  que  debe 
medirse  lo  largo  de  la  prisión 
por  mas  de  lo  que  ofrece  el 
tiempo  deducido  por  los  Es- 
critos. Infiérese  finalmente, 
que  el  Documento  se  escribió 
no  solo  antes  del  apologético^ 
sino  antes  de  la  Carta  al  Obis- 
po de  Pamplona  ,  firmada  en 
el  ig.  de  Noviembre. 

67     Mucho  después  de  sa- 
lir de  la  prisión  ,  escribió  el 
Santo  la    obra  que   intituló: 
j€pologeticus  Sanctorum  (co- 
mo expresa  en  el  Prologo)  es- 
to es ,  libro  en  Defensa  de  ¡os 
Martyres  ^  que  fueron  San  Ro- 
drigo ,  y  Salomón.  Su  prime- 
ra intención  era  historiar   la 
vida  y    martyrio  de  los  dos 
Martyres    expresados  :    pero 
viendo  que  algunos  ignoran- 
tes impugnaban  el   culto  de 
estos  valerosos  Soldados ,  re- 
solvió defender  su  causa  ,  epi- 
logando   lo    expuesto   en   el 
lib.   I.  del   Memorial  ,   aña- 
diendo algunas  nuevas  refle- 
xiones. Al  fin  ingirió  su  nom- 
bre en  la  oración  á  los  Santos: 
con  lo    que    dejó    sellada  la 
obra  ,  como  propria  ,  é  indu- 
bitable. 
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63  Este  Escrito  es  el  ulti- 
mo del  Santo  :  pues  haviendo 
padecido  su  martyrio  San  Ro- 
drigo ,  y  Salomón  en  Marzo 
del  año  857.  y  siendo  este  el 
argumento  de  la  obra  ;  es  pre- 
ciso reconocerla  escrita  des- 
pués del  día  de  aquel  marty- 
rio ,  en  que  ya  havia  concluí- 
do  todas  las  demás  obras  que 
tenemos. 

69  Ambrosio  de  Morales 
la  colocó  en  su  Edición  antes 
del  Documento  Martyrial:  pe- 
ro mirando  al  orden  Chrono- 
logico  ,  debía  posponerse  :  y 
acaso  tendrían  este  orden  en 
el  original,  pues  previno  Mo- 
rales ,  que  el  dispuso  los  Tra- 
tados en  colocación  diversa 
de  la  serie  que  tenían  en  el 
Códice  antiguo  de  donde  los 
tomó.  Sirve  esta  prevención, 
para  que  por  el  orden  de  las 
Ediciones  no  se  forme  argu- 
mento de  los  tiempos ,  pues 
asi  en  estas  obras ,  como  en 
las  Cartas  que  se  siguen  ,  no 
han  coPiOGÍdo  los  Autores  el 
orden  con  que  se  escribieron. 
Ire'mos  recorriendo  lo  restante 
según  se  ha  publicado  ,  y  des- 
pués formaremos  el  Catologo 
Chronologíco. 


De 
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De  la  Carta  de  San  Eulogio 

al  Obispo  de  Pamplona. 

Vindicase  de  la  cen- 

sura  de  Pellicer. 

En  el  dia  quince  de  No- 
viembre del  año  851,  firmó 
San  Eulogio  la  Carta  que  es- 
cribió al  Obispo  de  Pamplona 
escando  encarcelado  con  San- 
ta Flora  ,  y  María  ,  como  se 
lee  en  el  fin  de  aquella  Epís- 
tola. 

70  Pero  aquí  nos  hallamos 
preocupados  con  la  dificul- 
tad de  si  es  obra  legitima:  este  modo  huvieran  publica- 
pues  Pellicer  en  el  lib.  $>  de  do  sus  fundamentos  los  que  la 
sus  Annalesr22/w.  s^-pag»  333»  juzgaron  fingida  ,  pudiera- 
lo  negó  redondamente  5  ofre-  mos  examinar  la  duda  sin  res- 
ciendo  probar  su  falsedad  con  pecro  al  nombre  de  los  Auto- 
evidencia,  El  Marques  de  res.  ínterin  es  incompara- 
Mondejar  se  agregó  al  dicta-     blemente  mayor  el  partido  de 

los  que  la  reconocen  legiti- 


ncion  de  esta  Censura. 

71     Al  contrario  la  juzga- 
ron legitima  los  mas  ilustres 
Escritores  posteriores  á  Mo- 
rales ,  y  a  Baronio  ,  calificán- 
dola algunos  de  dignisima  de 
ser  leída  ,  como  Mabillon  Si- 
glo IV,  part.  2.  Pagl ,  sobre  el 
año  859.  y  otros,  en   cuyas 
citas  no  insistimos,  por  quan- 
to  no  deben  sentenciarse  estos 
puntos  en  virtud  de  autoridad 
extrínseca.  El  P.  Abarca  en 
sus  Annales ,  tom.  i.  fol.  53. 
escribió  en  su  defensa  contra 
la  censura  de  Pellicer  :  y  si  a 


men  de  Pellicer  ,  teniéndola 


ma. 


por  fingida  y  supuesta  ,  como 
escribe  en  el  Examen  Chro-  72  Yo  no  hallo  en  toda  la 
noXo'^ico  par  rafa  8.  Don  Gre^  Carta  visos  de  ficción  ,  ni  por 
gorio  Mayans  adoptó  el  mis-  cl  estilo  ,  ni  por  las  materias 
mo  sentir ,  en  la  Vida  de  Don  que  incluye :  antes  bien  á  vis- 
Nicolás  Antonio  ,  num.  163,  ta  de  otros  Escritos  fingidos, 
donde  dice  ,  que  en  su  juicio  por  los  que  se  juzgan  inven- 
es  supuesta.  Y  ,  porque  ya  lo  tores  de  este  documento ,  has-, 
ndigeron  antes  muy  grandes  ta  el  mismo  estilo  para  sq^- 
r  hombres,  como  Don  Joseph  tenciar  la  antigüedad  del  uno, 
i>de  Pellicer  ,  y  cl  Marque's  y  la  novedad  de  los  otros  :  y, 
»de  Mondejar  ,  pero  no  lo  creo  que  quien  revuelva  mu- 
»> probaron  ,  pienso  Yo  (dice)  cho  las  obras  de  San  Eulogio, 
iiegccutarlo  en  ia  continua-  no  hallará  en  la  Carta  otro  es- 

Ffa  pi- 
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piriiu  v]ac  el  del  Santo,  respi-     jetos  ciento  y  cinquenta  Moti- 
lando en  sus  clausulas  el  mis- 
mo fervor ,  humildad  ,  y  ca- 
ridad ,  que  en  ias  obras    in- 
dubitables. 

73     Acerca  de  ias  materias 


ges :  y  que  el  Saoco  manifes- 
tó en  su  Carta  la  conversa- 
ción de  aqáellois  Padres  ,  se- 
ñalando los  nombres  y  lu- 
gares :  todo  lo  qual  se  lee  así 


que    incluye  ,    tampoco    veo  eh  la  Epístola  ,  conforme  hoy 

ninguna  que  desdiga  del  San-  la  tenemos  :  y  por   tanto    no 

to  :  y  mientras  no  se  propon-  podemos   decir   que  esta   sea 

gan   las  que  prueben    la  fie-  diversa  de  la  que  cita  Alvaro; 

clon  ;  bastará  disolver  las  que  y  mucho  menos  á  vista  de  que 


apuntó  Pellicer  ,  tan  débiles 
para  la  censura  ,  que  supo- 
niendo haberlas  tenido  bien 
presentes  Don  Gregorio  Ma- 
yans .,  pudo  decir  ,  como  di- 
jo, que  no  probó  la  ficción. 

74  Que  San  Eulogio  es- 
cribió desde  la  prisión  al  Obis- 
po de  Pamplona  ,   no  se  pue- 


los  argumentos  de  Pellicer 
muestran  que  no  tuvo  presen- 
te lo  que  Alvaro  escribió  ,  ni 
loqae  afirma  el  Santo. 

75  Primeramente  afirma, 
que  San  Eulogio  no  salió  de 
Córdoba:  lo  que  es  del  todo 
voluntario  ,  y  manifiesta  que 
escribió  con  ligereza,  sin  exa- 


de  dudar,  en  vista  de  afirmar-  minar  los  documentos  que  dé- 
lo expresamente  A  Ivaro  en  su  bió  revolver;  pues  espresa- 
Niddíi  In  Epístola  quam  Epis'  mente  tetifica  Alvaro  en  la 
copo  Pampilonensi  in  carcere  vida  del  Santo  ,  que  estuvo 
positus  dedit  :  y  como  el  Es-  en  los  Monasterios  del  terri- 
crito  de  Alvaro  es  autentico^  torio  de  Pamplona.  Y  quien 
solo  puede  haver  duda  en  la  hay  que  no  reconozca  por  au- 
identldad,  no  en  la  existencia  tentico  el  Escrito  de  Alvaro? 
de  la  Epístola.  Según  la  indi-  Fue  acaso  fingido  por  el  Au- 
Vídualiza  Alvaro  ,  ^s  la  mis-  tor  del  Chronicon  de  Julián 
ñia  :  pues  dice  provino  el  vía-  Pérez  ,  como  afirma  Pellicer 
ge  del  Santo  por  la  ausencia  haber  sucedido  eo  la  Carta  de 
desús  hermanos:  que  pasó  á  que  hablamos?  Si  ási  lo  pen- 
tierra  de  Pamplona  :  que  visi-  sáre  alguno  ,  puede  ser   con 


to  los  Monasterios  de  San 
Zacharias ,  y  otros  :  que  con- 
trajo amistad  con  el  Beato 
Odoario  ,  á  ^uien  estaban  su- ' 


vencido  ocularmente  :  pues  ct 
Códice  Goihíco  de  A/agira'^ 
de  que  Morales  5e  valió  (  fue- 
ra de  otro  Ovetense  )  existe 

boy, 


j 
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hoy  en  la  Santa  Iglesia  de  To-  cierta  la  guerra  del  Conde 
Jedo ,  donde  le  vi ,  y  conocí  Wilielmo  contra  Carlos  el 
ser  el  mismo  de  Azagra  por  la  Calvo  f  no  debe  serlo  hoy, 
identidad  de  las  materias  que  halándose  autenticada  en  el 
Morales  expresa.  Este  Codi-  Analista  Bertiniano  (q^e  po- 
ce es  de  tan  venerable  antí-  nemos  en  el  Apéndice  octa- 
guedad  ,  que  sin  duda  se  es-  vo)  el  qual  en  el  año  de  84B. 
cribió  mas  de  quatrocientos  introduce  á  Guilhelmo  tó- 
anos antes  de  inventar  el  mando  á  Empurias,  y  á  Bar- 
Chronicon  de  Julián  Pérez:  y  celona  ,  y  como  á  tal  faccio- 
asi  el  viage  de  San  Eulogio  á  so  le  reconocen  Marca  (lib,^. 
Navarra  no  pudo  ser  fingido  cap.  27.  limit.  hisp.)  Pagi  (so- 


por los  que  vivían  en  el  Si- 
glo XVI. 

76  Pero  que  necesitamos 
recurrir  á  Alvaro  para  esto,sI 
el  mismo  Santo  testifica  haver 
estado  en  Pamplona  ?   Luego 


bre  el  año  de  844.)  y  otros, 
con  el  Chronicoa  Fontane- 
lense. 

78  En  esta  parte  tuvo  al- 
guna disculpa  en  la  censura, 
contrayendoia  al    tiempo  en 


I 


es  claro  haverse   precipitado  que  Morales,  y  otros  ,  pusi< 

Pellicer,quando  escribió,  que  ron  et  viage  del  Santo  ,  con- 

no  salió  de  Córdoba  :   pues  si  vícdc  á  saber  en  el  año  deSjp. 

huvíera  leido  ,  ya  que  no  a  ó  en  el  siguiente.  Pero  esto  nt> 

Alvaro,  al  mismo  San  Eulogio  fue  asi ,   ni  antes  del   año  de 

en  el  Apologético  de  los  Mar-  844.cn  que  vlvia  el  Conde 

tyres,  vería  allí:   Cum  essem  Bernardo,   Padre  áz  V/ilicl'- 

olim  in  Pampilonensi  cppido  mo  >    sino    de  resulta    de  la 

positus  ,  S  apud  Legerense  muerte  de  Bernardo  (manda- 

Ccenohiam    demorarer  ,    Se.  do  matar  en  aquel  año  por  el 

Cesa  pues  el  argumento  prin-  Rey  Carlos  ,  como  afirma   el 

cipal  ,  de  que  el  Santo  no  sa-  Analista  Bertiniano)  y  asi  has- 

lió  de  Córdoba.  ta  después  del  844.no  pudo  el 

77     Tampoco  urge  el  se-  hijo  Wilielmo  rebelarse  con- 

gundo,  en  que  se  dice  son  in-  tra  el  Rey  en  venganza  de  la 

ciertos  los  motivos  que  svpo^  muerte   de  su  Padre.  Desde 

«e,  la  Carta,   de  su  entrada  aquel  ano  844.  tampoco  pudo 

en  Navarra^ y  residencia  en  San  Eulogio  caminar  á  Fraa- 

Pííwp/í>w^. No  urge  digo:  por-  cia  por  Cataluña  ,   pues  Wí- 

que  ú  para  PelUcer  era  in-  lielmo  se    confederó  con  el 

Tom.  X.  f  f  5  Rey 
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Rey  de  Córdoba  contra  Car- 
los ,  sin  que  Abderraman  se 
conciliase  con  el  Rey  de 
Francia  hasta  el  año  de  847. 
en  que  los  Anales  Bertinianos 
lo  refieren  :  Legati  Abdirha- 
man  Regís  Sarracenorum  d 
Corduba  Hispanice  ad  Caro- 
lum  pacis  petendce ,  fcede- 
risque  firmandi  gratia  ve- 
niunt  y  &o\  y  mientras  elUey 
de  Córdoba  tenia  guerra  con 
el  de  Francia  ,  no  era  oportu- 
na la  salida  de  San  Eulogio 
acia  aquel  Reyno. 

79  Al  contrario ,  desde  el 
año  847.  en  que  ya  estaban 
pacificados ,  podia  el  Santo 
prometerse  alguna  felicidad 
en  el  tránsito ,  y  emprender 
su  viage  en  el  año  de  848.  co- 
mo inferimos  por  el  motivo 
de  la  paz  entre  el  Rey  Moro, 
y  el  Francés,  y  por  la  guerra 
de  Wilielmo  :  pues  aquella 
incitaba  al  viage;  e'sta  le  im- 
pedia  por  Cataluña  ,  á  causa 
de  que  entonces  duraban  en 
aquella  parte  las  hostilidades 
de  Wilielmo,  que  San  Eulo- 
gio creería  haver  ces2do  des- 
de que  Abderraman  hizo  la 
paz  5  pero  no  lo  halló  asi ,  si- 
no turbodo  ,  como  apoya  el 
Analista  Bertiniano  ,  que  en 
el  mismo  año  de  848.  dice: 
Guilhelmys  filius  Bernardi 
Impurium  S  Barcinonam  do- 
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lo  magis  quam  vi  capit :  y 
esta  guerra  duró  hasta  el  850, 
en  que  Wilielmo  fue  muerto 
ea  Barcelona  ,   según   leemos 
en  los  mismos  Anales. 

80  Consta  pues  por  la  his- 
toria el  motivo  de  que  S.  Eu- 
logio no  pudiese  pasar  á  Nar- 
bona  por  Cataluña  en  el  año 
de  848.  y  que  por  tanto  acu- 
diese á  la  via  de  Navarra, 
aunque  también  halló  turba- 
dos los  límites  por  aquella 
parte  ,  en  virtud  de  haverse 
levantado  contra  el  Rey  Car- 
los el  Conde  Sancho  Sánchez, 
según  nos  refiere  San  Eulogio. 
El  Conde  Sancho  Sánchez  se 
halla  mencionado  en  la  histo- 
ria de  Pearne  del  Señor  Mar- 
ca, lib.  3.  cap.  g.  como  Conde 
de  Gascuña.  El  Chronicon  de 
Don  Alfonso  III.  refiere  tam- 
bién por  aquel  tiempo  ,  esto 
es ,  en  el  Reynado  de  Ordo- 
ño  I.  un  Capitán  de  los  Fran- 
cos ,  llamado  Sancho,  ó  San- 
cio,  contra  quien  peleó  el  Ca- 
pitán Muza  ,  que  se  levantó 
contra  el  Rey  Abderraman, 
por  cuya  sublevación  escribe 
Marca  en  el  Lím.  Hisp.  Hb.  5. 
cap.  27.  que  el  Cordobés  hi- 
zo paz  con  el  Francés.  Jun- 
tando esto  con  los  sucesos  de 
ja  Aquitania  entre  el  hijo  de 
Pípino ,  y  el  Rev  Carlos,  se- 
gún apunta  el  Analista  Berti- 

nía- 
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niano  sobre  los  años  845.  y     presidia  Wiliesindo  (ni  otro 
848.  se  califica   la   turbación     alguno)  en  aquella  Iglesia  poc 
que  San  Eulogio  menciona  en     el  tiempo   en  que   vivia  Saa 
Jos  confines  de  Navarra  y  de  Eulogio. 
Francia  poc  facción  del  Con-  82     Pero  nada  de  esto  tíe* 
de    Sancho    Sánchez    contra  ne  fuerza:   pues  aunque    no 
Carlos  el  Calvo  :  concluyen-  huviera  otro  documento  que 
do  todo    lo  propuesto,   que  mencionase    al    Obispo      de 
mirando  PeUicer  al  tiempo  en  Pamplona,  bastaba  la  Episto- 
que   encontró  atribuido  por  la  del  Santo:  al  modo  que  tie- 
Morales,  y  por  Yepes  el  vía-  ne  la  Iglesia  admitidos  algu- 
ge  del  Santo  ,  tiene  disculpa:  nos  Santos  de  que  no  hay  mas 
pero  no  á€o^  fijarse  en  aquel  noticia  que  la  de  San  Eulogio, 
año  de  839.  sino  después  del  Pero  [o  mas  es,  que  fuera  de 
844.  y  cerca  del  848.  (según  esta  Carta  hay  documento  fir- 
lo  referido)  en  el  qual ,  lejos  me  de  que  en  el  año  de  8sT* 
de  hallar  cosa  que  pruebe    la  havia  Obispo   en    Pamplona, 
falsedad  de  lo  incluido  en  la  según  afirma  Alvaro  en  la  Vi- 
Carta,  hay  textos  que  la  apo-  da  de  San  Eulogio  ,  quando 
yen.  dice,  que  este  le  escribió  des* 
81     El    tercer    argumento  de  la  prisión:  y  como  esto  era 
que  deducimos  de  lo  apunta-  diez  y  seis   anos    antes    de 
do  por  PelHcer,es  que  no  hay  aquel  en    que  Pellicer  señala 
mención  del  Obispo  V/illesin-  el  primer  Obispo  de  Pamplo- 
do   fuera  de  la  Carta  de  San  na  ,   se  infiere  procedió  por 
Eulogio,  cuya  ficción  quiere  principios  falsos,  quando  qui- 
probar,  alegando  que  el  pri-  so  declarar  fingida  la  mcncio- 
mer  Obispo  de  Pamplona  fue  nada  Carta.  Taínpoco   prue- 
Guilgesindo  (con  quien, dice,  ba  ,  que  en  el  año  de  848.  no 
confundieron  á  Wiliesindo)  y  fuese  Obispo  Wiliesindo:  pues 
que  aquel   no  empezó   á  ser  c'ste  ó  fue  el  misnío  que  Guil- 
íxelado   hasta  el    tiempo  del  gesindo,  y  Guillesindo  (nom- 
Rey  Do-n  Garcia  lñiguez,que  bres  queda  al  Prelado  que 
jfeynaba   en   el  año   de  867.  admite)  6  fue  diverso?  Si  Wi- 
hasta  cerca  del  880.  Con  que  liesindo   fue    el   mismo    que 
SI  el  primer  Obispo  de  Pam-  Giliesíndo  ,    y    Guilgesindo; 
piona  fue  posterior  al  año  de  no  se  infiere  ficción  en  la  Car- 
867.  se  infiere  bien  ,  que  ao  ta  en  virtud  del  nombre  del 

Ff4  Pre- 
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Prelado  ,   sino  sola  variedad 

rratetial  en   escribir  la   voz, 

como  GuUlielmo  y  Wiilelmo. 

Si  son  nombres  diversos:  no 

excluye  bien  el  deWiliesin- 

do   por    el    de   Guillesindo: 

pues  el  primer  Obispo  pudo     po  de  Pamplona  Ja  havia  de 

rener  nombre    del    segundo,     saber  mejor  que  el  forastero. 

El  caso  es,   que  según  aquel     Pero  este  es  un  reparo  mas  le- 


83  Añade  ,  que  está  la 
Carta  llena  de  impropricda- 
des  y  de  afectaciones:  pues 
describe  Ja  geograpliia  del 
Monasterio  de  San  Zacharias, 
siendo  asi  (dice)  que  el  Obis- 


Autor  permanece  el   nombre 
de  Gullgesindo  y  Guillesindo 
en   el   Obispo    de  Pamplona 
desde  el  año  857.  hasra  el  de 
88o,  y  por  esto  no  quiere  re 
conocer   á  Wiliesindo    antes 
del  867.  en  el  de  840.  en  que 
los  demás  le  introducían.  No- 
sotros no  lo  expresamos  hasta 
cerca  del  848.  pero  aun  dado 
que  el  viagc  del  Santo  huvie« 
ra  sido  en  el  de  840.  no  resul- 
taba vicio  en  la  Carta  por  este 
medio:   pues  tenemos  exem- 


ve  que  los  que  pedia  tan  rí- 
gida censura.  Hallábase  San 
Eulogio  muy  favorecido  de 
Jos  Padres  de  aquellos  Monas- 
terios :  el  de  San  Zacharias  era 
famoso  en  todo  el  Occidente: 
y  queriendo  el  Santo  corres- 
ponder agradecido,  y  dar  no- 
ticia á  todos  del  sitio  y  raodo 
de  vida  de  aquellos  Padres, re- 
firió lo  que  vio,  pues  todo  era 
de  mucha  edificación.  Que 
impropriedades,  ni  que  afec- 
taciones hay  en  esto?  No  es- 


piares de  Obispos  que  gober-     cribió  S.Eulogio  aquella  Car 
naron  sus  Iglesias  por  espacio     ta  reservadamente  para  Wi- 


de  40.  y  mas  años.  Y  en  caso 
de  que  parezca  irregular  la 
duración ,  y  se  pruebe  no  ha- 
ber sido  uaa  misma  la  perso- 
na ,  diremos  que  huvo  dos 
Guillesindos,  el  primero,  y 
el  segundo.  Pero  poniendo  á 
Wiiiesii^.do  c^rca  del  848.  ce- 
sa el  argumento  ,  constando 
que  mucho  antes  del  867.  ha- 
via Obispo  en  Pamplona  5  de 
lo  que  no  estuvo  informado 
Pellicer. 


liesindo,sino  para  edificación 
de  los  Fieles ,  refiriendo  en 
ella  á  este  fin  las  virtudes  de 
muchos  Obispos ,   la  conver- 
sación de  los  Monges,  el  esta- 
do de  la  Iglesia   de  Córdoba, 
con  la  prisión  del  mismo  San- 
to ,  y  el  martyrio  de  los  que 
recientemente  derramaron  su 
sangre  por  la  Fe.  Estas  noti- 
cias debian  publicarse  por  Na- 
varra: las  virtudes  de  losMon- 
ges  de  aquella   tierra  pedían 

ha- 


Vida  y  Martyrio 
hacerse  públicas  ea  Córdoba: 
y  para  que  uno  y  otro  se  hi- 
ciese manifiesto  en  todas  par- 
tes, dictó  el  Santo  la  Carta  de 
un  modo   edifícativo,  y   con 
intención  de  publicarla  ,  co- 
mo de  hecho  se  verificó,  pues 
por   tanto  se  remite  Alvaro  á 
la  Carta  ,   en  prueba   de   los 
nombres  ,  lugares  ,   y   modo 
de  vida  de  los  Padres  del  ter- 
ritorio  de  Pamplona  :   Q,uo- 
rum  conversatknem  in  Epís- 
tola ,  quam  Episcopo  Pampi- 
lonensi    in    carcere  possitus 
dedit  ^  nominatim^  locatimve 
dígessit..S[  el  Santo  manifes- 
tó su  Carta  (como  prueba  el 
testimonio  de  Alvaro)  señal 
es  que  la  escribió  con   inten- 
ción de  publica  utilidad  ,    y 
por  eso  trató  del  modo  de  vi- 
da de  el  famoso  Monasterio 
de  San  Zacharias. 

84  El  quinto  argumento 
es ,  que  dá  renombre  de  C^«- 
/^^ro  por  antonomasia  al  rio 
EÍ7y*o  :  lo  que  ,  según  Pelii- 
cer ,  es  erudición  temida  de 
los  Antiguos,  que  le  dáfi  este 
nombre  por  nacer  en  los  Cán- 
tabros. Pero  hizo  poca  mer- 
ced á  San  Eulogia,  en  oponer 
por  vicio  de  su  Carta  una  co- 
sa que  admire  autorizada  en- 
tre los  Antiguos  :.  y  asi  no  es 
razón  detenernos  en  esto. 
8$     Finahuente  declara  ser 


de  San  Eulogio.      457 

fingida  esta  Carta  por  el  Au- 
tor del  Chronicon  de  Julián 
Pérez  ,  á  fin  de  introducir  al 
Arzobispo  de   Toledo  IVis- 
tremiro  ,   ignorado  en  todas 
sus  Dvpticas  ,  hasta  qm  se 
descubrió  esta  Epístola,   De 
este  Wistremiro   dice   Julián 
Pérez,  que  fue  hermano  de 
Lope  Ficulnex)  ,  ó   de  la  Píi- 
guera  ?  y  en  esto  descubrió  la 
mano  y  el  objeto  de  fingir  es- 
ta Epístola.  A>i  Pellicer.  Pe- 
ro se  alucinó  mucho  en  esto: 
pues   no  es  verdad     que    el 
nombre  de  Wistremiro  se  ig- 
norase en  las  Dypticas  Tole- 
danas arjtes  de  publicarse   la 
Carta  de  San  Eulogio :  siendo 
indubitable  y  que  se  lee  en  los 
Fastos  conservados  en  el  Có- 
dice Emilianense  ,  escrito  en 
el  Siglo  X.  seiscientos   años 
antes  del  Chronicon  de  Julián 
Pérez.  En  la  Santa  Iglesia  de 
Toledo   hay  también    varias 
coplas   en  pergaminos  de  Si- 
glos   muy   anteriores    al    de 
Ambrosio  de  Morales ,  que 
publicó  la  Carta  de  San  Eulo- 
gio: y  en  [a  Sala  Capitular  es- 
taba   escrito    en   público  el 
nombre  de  Wistremiro ,    un 
Siglo  antes  de   publicarse  el 
parentesco  de  aquel   Prelado 
con  los  Higueras.   Con  que  sí 
no  tiene  mas  fundamento  pa- 
ra probar  la  ficción  de  la  Car- 
ta 


45^     España  Sagrada.  Trat.  33.  Cap.  12. 
ta  de  San  Eulogio  ;  debe  que-     tor   del  Chronícon  de  Juliatl 
dar  por  legítima:  en  vista  de     Pérez  ,  que  no  escribió  hasta 
que  los  argumentos  alegados     después  de  estar"  impresas  las 
para  la  censura  ,  son  muy  de-     Obras  de  Morales. 


hiles ,  y  algunos  puramente 
imaginarios ,  por  falta  de  no- 
ticia de  otros  documentos 
coetáneos, 

86  El  pensamiento  de  que 
fue  fingida  por  el  Autor  de  el 
falso  Chronícon  de  Julián  Pé- 
rez ,  lo  significó  también  el 
Marques  de  Mond^Jar,  quan- 


Otras  Obras  del  Santo ,  y  su 
Chronologia. 

87  La  segunda  Carta  fue 
escrita  desde  la  misma  Cár- 
cel, con  motivo  de  enviar  á 
Alvaro  el  Documento  del  mar* 
tyrio  ,  que  compuso  el  Santo 
do  dijo  cr?í  supuesta  por  quien  para  instrucción  de  Santa  Mo- 
gastó  infelizmente  el  tiempo  ra  y  María ,  á  fin  que  su  anu* 
jK  el  estudio  en  iguales  enga-  go  viese  ,  si  era  digno  de  pa- 
ños.  Pero  contra  esto  milita  la  sar  á  mano  de  las  Vírgenes, 
distancia  tan  notable  que  hay  Tanta  era  su  humildad,  y  tan- 
entre  esta  Carta  y  otras  fingí-     to  el  aprecio  de  los  méritos  de 


das  en  tiempo  de  los  falsos 
Chronlcones, cotejando  la  dis- 
tinción por  el  estilo  ,  y  mas 
firmemente  por  el  tiempo  en 
que  aparecieron  unos  y  otros 


Alvaro.  Véase  en  el  Tomo  XI. 
pag.  290.  donde  se  pone  con 
motivo  de  la  respuesta  de  Al- 
varo. 

88     Esta  Carta  se  compu-» 


Escritos :  pues  en  el  año  de  so  antes  de  escribir  al  Obispo 
1571.  ya  tenia  Morales  ílus-  de  Pamplona  ,  pues  precedió 
trado  el  libro  i.  de  las  Obras  al  dia  en  que  entregó  el  Do- 
de  San  Eulogio  ,  halladas  en  cumentoá  las  Santas: y  este  le 
un  Códice  Gothico  de  Oviedo  tenían  ya  recibido  antes  de  el 


tan  antiguo ,  que  el  Señor 
Obispo  de  Plasencia  ,  Don 
Pedro  Ponce  de  León  ,  le  ca- 
lificó de  escrito  en  tiempo  de 
el  mismo  San  Eulogio  ,  como 
afirma  en  la  Dedicación  al 
Rey  Catholico  D.  Phelipe  11. 
y  asi  de  ningún  modo   puede 


15.  de  Noviembre  ,  como  se 
dijo  desde  el  num.  64,  En  ella 
afirma  el  Santo,  que  le  metie- 
ron en  la  Cárcel ,  por  juzgar 
que  los  triunfos  de  los  Mar- 
tyres  provenían  de  sus  exhor- 
taciones: pero  que  no  era  ca-« 
paz  la  molestia  de  la  prisión 


sospecharse  influjo  enelAu-    de  hacerle  mudar  de  parecer, 

pues 
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pues  nunca     vituperarla  á  ios     el  Documento  martyrial  ,  que 


que  havia  defendido,  ensal- 
zándolos de  palabra  y  por  es- 
crito: Quasi  futura  foret  hcec 
nchis   occasio  facilis  vitupe- 


el  Santo  renairio  á  su  censura, 
como  se  vee  en  el  Tomo  XI. 
pag.  291. 
90  La  tercera  Carta  de  San 


randí  (  quod  absit  )  quos  olim     Eulogio  (  quarta  en  el    orden, 
laudaveram ^laudandoquever-     por  seguirse  á  la  de  Alvaro  ) 


bo  (S  siylo  extuleram.  En  esto 
se  confirma  ,  que  antes  de  la 
prisión  había  escriio  en  defen- 
sa de  los  Martyres  ,  como  ex- 
presa en  la  ultima  Carta  :  lo 
que  se  ha  de  entender  del  Me- 
morial de  los  Santos  en  quan- 
to  empezado  antes  de  entrar 
en  la  Cárcel ,  pues  de  aquel 
tiempo  habla  el  mismo  Santo. 
iVease  el  Tomo  Xí.  pag.  195. 


trata  del  martyrio  de  Santa 
Flora  y  María.  Es  dirigida  á 
Alvaro  ,  dándole  parte  de  al- 
gunas individualidades  ,  y  pi- 
diéndole que  escriba  para 
memoria  de  la  posteridad  las 
ActDS  de  las  Santas ,  aunque 
sea  con  brevedad  :  de  lo  que 
se  infiere,  no  havia  el  Santo 
escrito  la  pasión  de  estas  Mar- 
tyres en  el  año  de  85 r.  por 


89  La  Carta  que  se  sigue  Dicicm.bre  ,  ni  pensaba  en  eso, 
á  esta  ,  no  es  de  San  Eulogio,  quando  pide  á  su  amigo  que 
sino  de  Alvaro  ,  comio  expresa     lo  haga.  Consta  también  ,  que 


el  titulo  ,  y  convence  ei  tex- 
to :  por  lo  que  es  muy  de  ex- 
trañar quánto  se  equivocó  en 
esto  el  Cl.  Don  Nicolás  Anto- 
nio ,  que  en  su  Bibliotheca 
antigua  lib.  6.  cap.  6.  atribu- 
ye la  tercera  Carta  á  San  Eu- 
looio  ,  como  remitida  de  este 
á  Alvaro  ,  dándole  gracias  por 
el  libro  del  Indi  culo  luminoso: 
equivocándose  con  el  primer 
termino  de  la  Carta  ,  que  em- 
piezíí  Luminosum  vestri  ope- 
ris  Documentum :  lo  que  de 
ningún  modo  debe  decirse  es- 
crito  por  San  Eulogio,  sino 


no  escribió  esta  Carta  en  la 
prisión  ,  sino  después  ?  como 
muestra  el  mismjo texto,  don- 
de refiere  que  havia  salido  de 
la  Cárcel  por  mérito  de  las 
Vírgenes  á  los  seis  dias  des* 
pues  de  su  martyrio.  Asi  lo 
declaró  también  Alvaro  en  la 
Vida  del  Santo  ,  refiriendo  es- 
ta Carta  ,  y  añadiendo  que 
proponía  en  ella  la  libertad  de 
los  Sacerdotes :  y  por  tanto 
no  fue  escrita  en  la  prisión. 
Escribióse  poco  después ;  en 
vista  de  que  Alvaro ,  historia- 
da ya  la  salida   de  la  Cárcel, 


por  Alvaro  ,  en  respuesta  de    añade  que  en  estos  dias  le  di- 


íj- 
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rigió  el  Santo  la  Carta :  Mihi 
his  ciiebus  directa  Epístola  :  y 
Ja  expresión  de  estos  días  en 
lance  de  referir  la  libertad  de 
los  encarcelados,  muestra  ba- 
verse  escrito  muy  cerca  de  sa- 
lir de  la  prisión  :  esto  es  ,  en 
Diciembre  del  8 y  i.  Véase  To- 
mo. Xí.  pag.  292.  y  sig, 

pi  Por  el  mismo  tiempo 
escribió  la  penúltima  C^rta^ 
dirigida  á  Balde  goto  ( herma- 
na de  Santa  Flora  )  pues  se  re- 
duce á  darla  cuenta  de  como, 
su  hermana  murió  martyr  en 
el  dia  24,  de  Noviembre:  v  la 
envió  con  la  Carta  el  ceñidor 
de  que  la  Santa  usó  en  la  pri- 
sión. Véase  esta  Epístola  en 
el  Tomo  precedente  pag.  397. 

gx  La  ultima  Epístola  es 
z  Alvaro  con  motivo  de  en- 
viarle la  Obra  del  Memorial 
de  los  Santos.  Esta  Carta  no 
está  bien  colocada  en  el  ultimo 
Jugar ,  debiendo  anteceder  á 
Xditercera^  que  se  escribió  des- 
pués de  la  prisión  ,  siendo  in- 
dubitable que  la  presente  se 
dictó  en  la  Cárcel  ^  como  ex-^ 
presa  ella  misma  ,  y  lo  con- 
firma Alvaro  en  la  Vida  del 
Santo  í  y  en  la  Respuesta  ,  que 
es  la  ultima  Carta  entre  las 
publicadas  por  Morales  y  re- 
producida con  las  demás  in- 
éditas de  Alvaro  en  nuestro 
Tomo  XI.  pag,  296. 


Tmt.  3  3.  Cap.  12. 

93     Ya  que  alteró  el  orden 
que  tenían  aquellas  Oferas  en 
el  Códice  antiguo  ,  podiaha- 
vernos   prevenido    quál    era, 
para  ver  si  correspondía  al  se- 
ñalado.  Pero  lo  mas  sensible 
es ,  que  haviendo  restituido  el 
Manuscrito  á  la  Santa  Iglesia 
de  Oviedo  (  como  afirma   eo 
el  libro  15.  cap.  15.)  y  acu- 
diendo yo  allá  ,  por  ver  si  po- 
día restaurar  lo  qtie  altero  y 
omitió  ;;  me  aseguran  ,  qae  no 
existe  aquel  Códice.  Debamos 
pues  contentarnos  con  ofrecer 
el  Catalogo  de  el  orden  Chro- 
nologico ,   que  acerca  de  sus 
Escritos  resulta  de  lo  ya  de- 
clarado. 

Chronologia  de  Jas  Obras  de 

San  Eulogio. 

Memoriales  anctorum  libro  u 
y  el  2e  con  s'u«  seis  capítu- 
los primeros.  Escritos  en  cl 
año  de  8>  i.  entre  Junio  y 
Novlembte. 

Epístola  ad  Alvarum  ,  que 
empieza  Olim  mi  fraten 
envía ndole  el  Memorial  de 
los  Santos  hasta  el  cap.  6. 
de  el  libro  2. 

Documentum  Martyriale ,  es- 
crito á  fin  de  Octubre  del 

851. 
Epístola  ad  Alvarum  ,  que 
empieza   Semper  mi  fra^ 

ter^ 


Vida  y  Martyrio 
fer  ,  con  motivo  de  enviar- 
le el  Documento  '^xcctAtnXQ, 
Epístola     ad     Uviliesindum 
Ep:scopum  Pampilonensem^ 
firmada  en   15.  de  Noviem- 
bre del  mismo  año. 
Epístola  ad  Alvarum  ,   que 
empieza  Magnificavlt  ?  en 
que  le  dá  noticia  del  marty- 
rio de  Santa  Flora  y  María, 
Escrita  después  de  salir  de 
la   prisión  :  en    Diciembre 
del  mismo  ano. 
Epístola   ad    Baldegotonem^ 
avisándola  que  su  hermana^ 
Santa  Flora  consumó  feliz- 
mente el  martyrio.  Escrita 
por  el  mis^mo  tiempo.  '^      - 
Mcmoríale  Sanctorum  contí-»-' 
nuado   desde  el  capitulo  7. 
del  libro  2.  con  todo   el  li- 
bro   3.  Escribió  ,  6  acabó 
esta  Continuación  en  el  año 
de  856.  ^  i  *a/  i 

jípologeticus  Martyruví'íf\s^ 
crito  en  el  de  857  ultima 
Obra  del  Santo. 
94     Siendo  mozo  escribió 
algunos   libros,  que  después 
en  madura  edad  rompió  ,  co- 
reo significa  Alvaro  eit  su  Vi- 
da :  dando  también  á  enten- 
der ,    que  compuso    algunos 
Poemas ,  ó  Hymnos  en  la  Cár- 
cel :  y  concluye    con    el  si- 
guiente elogio  de  la  Sabiduría 
y  Escritos  del  Santo:  Quantus 
ftutem^  velquam  excdkns  fue^ 


I 


de  S.  Eulogio.  4^1 
rit  scientia ,  luce  clatiora  ejus 
panden  t  opuse  tila  ,  qu^e  sale 
Attico  &  prosatico  lepore^ 
imd  DIJ^INA  INSPIRA- 
TIONE  composuit.  Después 
en  el  Epitafio  del  Santo  añade 
libris  prceconatur  £?  HTM- 
NIS. 

95  En  la  Epístola  Vi.  en- 
tre las  de  Alvaro,  le  pide  Juan 
Hispalense  un  libro  de  San 
Eulogio  num,  10.  Tomo  Xh 
pag.  14(5.  Pero  este  ,  parece 
que  no  ¿ra  compuesto  ,  sino 
poseído  por  el  Santo  ,  según 
muestra  la  materia  que  era  de 
Prosodia.,  en <uyo  asunto  no 
sabemos- que  el  Sártto  forma- 
se ningún  libro.  Alvaro  men- 
ciona otras  Cartas ,  dirigidas  á 
Santa  Flora  y  Maria  ( demás 
del  Documento  Martyrial)  co- 
mo se  veeen  la  Vida  del  SantOj 
Apéndice  VI.  num.  4.  Perbes^ 
tas  no  existen, 

EDICIONES. 

96  La  primera  edición  de 
estas  Obras  se  hizo  en  Alcalá, 
y  estaba  concluida  por  Mar- 
zo del  1574»  En  Noviembre 
del  72.  tenia  ya  Ambrosio  de 
Morales  compuestas  las  No- 
tas con  que  salieron-  ilustra* 
das  :  pero  se  detuvo  ia  impre- 
sión por  muerte  delillm.  In- 
quisidor General  Don  Pedro 

Pon- 


4^2  España  Sagrada. 
Ponce  de  León  ,  que  havia  de 
costearla  ,  hasta  que  finalmen- 
te convinieron  los  Testamen- 
tarios en  que  se  concluyese 
por  instancias  de  Ambrosio 
de  Morales, 

97  La  segunda  edición  se 
hizo  en  Francfort  en  el  aíío 
de  i6o8,  en  el  Tomo  4.  de  la 
España  ilustrada  ,  por  dili- 
gencia de  Francisco  Escoto, 
que  imprimió  lo  que  su  her- 
mano el  Cl.  P.  Andrés  Escoto, 
Jesuíta,  tenia  trabajado  v  y  no 
pudo  publicarlo  á  causa  de 
sobrevenirle  la  muerte.  En  es- 
ta edición  se  corrlgleron  las 
muchas  erratas  que  contrajo 
la  primera  :  por  lo  que  aunque 
esta  es  mas  elegante  en  papel 
y  carácter  :  la  segunda  es  mas 
fiel  ,  como  las  que  después  se 
hicieron  en  la  Bibliotheca  de 
los  Padrea  d^sde  la  segunda, 
edición  en  adelante,     k:  r--     ,. 

98  Los  Padres  Antuer- 
pienses  en  el  Comentario  pre- 
vio del  martyrio  de  San  Jor- 
ge, Aurelio,  y.  Compañeros, 
escrito  por  el  Cl.  P.  Juan  Bau  - 
tístaSoieriosobreeldia  27.  de 
Julio  ,  afirman  que  el  P.  An- 
drés Escoto  escolió  las  Obras 
de  San  Eulogio  ,  y  que  hizo 
uaa  edición  ,  á  quien  intitulan 
notissima.  Yo  confieso  ,  que 
no  conozco  tales  escolios ,  ni 
hallo  en  los  Escritores  Biblio- 
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thecarios  atribuida  á  Escoto 
mas  edición  de  San  Eulogio, 
que  la  incluida  en  el  Tomo  4, 
de  la    España  ilustrada.  Esta 
pudiera  entenderse  por  la  allí 
nombrada  notissima  ,   sino  lo 
repugnaran  otras  cosas  de  las 
que  alli  mismo  atribuye  Sole- 
río  á  la  edición  de  Escoto  :  y 
baste  para  prueba  la  siguien- 
te. En  el  cap.  1.  (nota  d)  pre- 
viene ,  que  en  lugar  de  Sabi^ 
gothe    substituyeron   algunos 
el  nombre  de  Natalia  ,  y  que 
así  lee  siempre  Andrés  Escota: 
Nataliam  íubstituerunt  ali- 
qui ,  ac  sic  semper  legit  noster 
Andreas  Schotiis,  Esto  prue- 
ba ,  que  no  habla  de  la  edi- 
ción de  el  Tomo  4.  de  la  Es- 
paña ilustrada:  pues  en  aque- 
lla nunca  se  lee  Natalia  ,  sino 
siempre  Sabigotho  :  y  lo  con- 
trario se  atribuye  á  la  edición 
de  Escotg.;Fuera  de  esto  ,  en 
la  España. ilustrada  se  expre- 
sa en  la  frente  de  las  Obras  d& 
San  Eulogio  ,   que  los   Es:o- 
üos  de  todas  ellas  son  de  Am- 
brosio de  Morales  (p^áf'^^sO 
como  sin  eso  convencía  el  co- 
tejo con   la  edición  de  Alca- 
lá ,  hecha  por  Morales  sin  in- 
flujo de  Escoro  :  y  asi  no  pue- 
de este  decirse  Escoliador  de 
San    Eulogio  en  virtud  de  la 
edición    de   Francfort.    Pues 
quál  es  la  notísima   edición^ 
^  he- 
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•hecha  con  escolios  de  Andrés 
Escoto  ?  Digo  que  no   lo  se: 
y  que  recelo  haver   mediado 
€n  esto  dos    equivocaciones: 
.Ja  primera  de  juzgar  que  las 
notas  sobre  San  Eulogio  ,  im- 
presas en  la  España  ilustrada, 
eran  de  Andrés  de  Escoto  :  la 
segunda  ,    de  que  alli  se  le- 
yese Natalia,  y  no  Sabigotho: 
y   ninguna   de   estas  cosas  es 
asi.  La  segunda  ,   consta  ocu- 
larmente en  el  cap.  lo.  de  el 
libro  2,  La   primera  se   con- 
|¡   vence  por  la  edición  Complu- 
I    tense  ,  cuyos  Escolios  se  re- 
'    piten  en  la  de  Francfort ,  y 
aun  en  una  de  las  notas   que 
Solcrio  atribuye  á   Escoto  ,  se 
i    expresa  nos  Hispani ,  proprio 
I    de  Morales,  y  no  de  Escoto, 
que  no  era  Español  ,  sino  An- 
tuerpiense. 

I  ^Traslación  del  Cuerpo  de  San 
Eulogio  ,  y  de  Santa  Leo- 
crida ,  con  su  Chro- 
nologia. 

99  Ya  digimos  que  el 
Cuerpo  de  San  Eulogio  fue 
recogido  por  los  Christianos 
al  tercer  día  de  su  martyrio, 
y  sepultado  en  la  Iglesia  de 
San  Zoyl ,  como  refiere  Alva- 
ro en  su  Vida.  Mantúvose  del 
modo  que  le  enterraron  ,  des- 
de el  dia  trece  de  Marzo  de  1 
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aíio  859.  hasta  primero  de  Ju- 
nio ,  en  cuyo  dia  se  trasladó 
desde  el  lugar  de  su  primer 
sepulcro  á  otro  de  la  Capilla 
mayor  ,  ó  titulo  principal  de 
la  misma  Iglesia  de  San  Zoyl, 
según  el  texto  en  que  se  fun- 
da esta  noticia  ,  tomada  del 
Códice  Gothico  de  Azagra, 
en  el  qual  después  del  Hymno 
de  la  Fiesta  de  San  Eulogio  se 
lee: 

Translatio  Corporis  S.  Eulo* 

gil  Presbyteri. 

100  Traslatio  facta  est 
S,  Eulogii  Martyris  &  Doc- 
toris  in  Basilica  Sancti  Zoy- 
li  titulo  principan  ,  Calendas 
Junias  Era  BCCCXCVII. 
Celebratur  autem  dies  nata^ 
lis  ejus  in  supradicto  cotOj 
eo  quod  omni  tempore  in  die^ 
bus  quadragesimce  occurrit 
illius  solemnitas, 

loi  Morales  al  fin  de  la 
Vida  de  San  Eulogio,  ante- 
puesta á  las  Obras  del  Santo^ 
imprimió  el  texto  con  la  Era 
899.  sin  que  en  los  Escolios 
previniese  variedad  :  hacién- 
dose por  esto  muy  digno  de 
extraííar  ,  que  en  las  Chroni- 
cas  //¿.  14.  cap,^o,  imprimic^ 
se  la  clausula  en  Castellano, 
poniendo  la  Era  ochocientos  y 
sesenta  y  ocho  ,  y  advirtiendo 
que  denota  año  de  Christo,  no 

de 
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de  Era  Española.  Esto  ,  vuel- 
vo yo  á  decir  ,  es  muy  de  ex- 

trañarí   porque  si  en  el  Códi- 
ce Gothico  5  usado  ,  y  estam- 
p?do  por  Morales,  se  hallaba 
le  Era  893.  de  dónde  sacó  ía 
de  868  r  La  interpretación  de 
año  por  Era  ,  no  viene  bien  á 
documentos  de  aquel  tiempo; 
pero  aun  dado  que  lo  halláse- 
mos en  exemplares  tan   anti- 
guos ;  qué  Códice  autoriza  la 
Era    868  \  No  el  de  Azagra: 
pues  el  mismo  Morales  le  pu- 
blicó con  la.  898.  y   previno 
que    en  el    Ovetense  faltaba 
aquella  clausula.  Si  ía  edición 
huviera  salido  errada ,  debiera 
prevenirlo  ,  quando   escribió 
la  historia  ,   en  vista  de  que 
años   antes   tenia    estampada 
entre  las  Obras  de  San  Eulo- 
gio la  Era  898,  Viendo  pues, 
que  en  ninguna  parte  se  hizo 
cargo  de    esta    Era  ,    recurrí 
al    mismo  Códice    de    Aza- 
gra ,  que   se   conserva  en  la 
Santa  Iglesia  de  Toledo  ,   pi- 
diendo á  mi  grande  amigo  el 
Señor  Doctoral  Infantas ,  que 
reconociese  la  Era  :   y   hecho 
asi  >   me  asegura  ,  que  no  re- 
mata en  VIH.  como  imprimió 
Morales,  sino  en  VIL  y  que 
el  noventa  no  se  figuró  por  los 
números  XC.  sino    por   LyC 
puesto  en  el  X.  el  rasguillo  de 
L.  que  la  hace  XL.  de  modo 
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que  por  este  quarenta  ,  y  por 
Jos  cinquenta  de  la   L.  prece- 
dente ,  resultar!  los  noventay 
siete  sobre  ochocientos :  sien-» 
do  toda  la  fecha  dcccIX?  vii, 
esto   es  §97.  y  en    efecto  se 
pone  del  mismo  modo  esta  Era 
en  el  titulo  de  la  Vida  ád  San- 
to ,  colocando  su  pasión  en  la 
de  897. año  de  859.  Pero  Mo- 
rales no  reparando  en  el   ras- 
guillo  de  la   X.    que   le  hace 
quarenta  ,  le  tomó  por  diez, 
leyendo  sesenta  en  los  numer 
ros  LX^  donde   por   el   rasgo 
del  X.  sobre  la  L.  se  denotaa 
noventa '^ácl  modo  que  impri- 
mió la  clausula  de  la  Trasla-. 
cion  al  fin  de  las  Obras  de  S. 
Eulogio.  De<;pues  en  la  Chro- 
nica   no   atendió  al  rasgo  :  y 
por  tanto  escribió  sesenta  don- 
de    corresponden      noventa. 
Juntóse  el  dír  por  final  VIH, 
donde  no  hay  mas  que  VlLYi 
asi  corrigiendo  este  numero, 
y  hecha  la  prevención  referi- 
da  de  los  quarenta  incluidos 
en    la   X.  con  el  rasgo  ,  sale 
puntual  la  Era  DCCCXCVÍL 
denotada  alli  no  por  XC.  sino 
por  LyC  asto  es ,  50.  y  40.  ea 
cuya  conformidad  queda  des- 
cubierto el  fundamento  de  la 
equivocación  de  Morales  5   y 
probado  que    la   elevación  y 
traslación  del  Cuerpo  del  San- 
to no  fue  en  el  año  siguiente 
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de  su  martyrio ,  sino  en  el 
mismo  ,  y  á  los  81.  días  des- 
pués de  su  glorioso  transito. 

102  Por  haver  impreso  Mo- 
rales la  Era  DCCCXCVIIJ. 
se  reprodujo  del  mismo  modo 
en  el  Tomo  4.  de  la  España 
ilustrada  pag.  231.  y  por  es- 
tas dos  ediciones  aplicaron  Ba- 
ronío,  y  los  Padres  Antuer- 
pienses,  á  la  Traslación  del 
Santo  el  año  de  85o.  ó  Era  de 
898.  siguiendo  lo  estampado 
por  Morales  en  las  Obras  del 
Santo ,  y  no  lo  que  escribió  en 
la  Chronica.  Pero  los  Padres 
Antuerpienses  se  equivocaron 
con  la  edición  de  la  España 
ilustrada,  copiando  asi  el  fia 
de  la  clausula  :  Celebratur 
autem  dies  VII,  natalis  ejus 
&c*  en  que  después  de  dies 
añadieron  el  VIL  infirien- 
do de  allí,  que  la  fiesta  se 
celebraba  con  Octava,  ó  por 
los  siete  días  siguientes.  Pero 
ni  en  el  Códice  MS.  ni  en  la 
edición  de  Morales,  hay  tal 
VIL  y  lo  que  es  mas ,  ni  en  la 
España  ilustrada  se  colocan 
aquellos  números  en  el  texto, 
sino  al  margen,  confrontados 
con  la  Era  DCCCXCVíIÍ.  y 
por  el  VII.  marginal  quiso  de- 
notar Escoto  que  la  Era  no  re- 
mataba en  VIH.  en  el  MS.  si- 
no en  VIL  como  es  cierto.  Pe* 
ro  ha  viendo  caído  alli  a:]ue' 
Tom.  X. 


líos  números  junto  a!  diQS ,  en 
que  remata  el  renglón  ,  unie- 
ron los  referidos  Padres  el  sie^ 
te  con  el  dia  ;  debiendo  apli- 
carse, no  al  dia,  sino  á  la 
Era,  como  se  ha  prevenido. 
También  pusieron  loco  en  lu- 
gar de  supr adicto  coto:  lo  que 
tampoco  apruebo  :  pues  sin 
recurrir  al  Escollo  de  Mora- 
les (en  que  cotum  se  toma  por 
cautum)  es  mas  propia  la  ac- 
cepcion  de  entenderle  por  lo 
niismo  que  quota ,  esto  es ,  su- 
ma ,0  cantidad,  apelando  so-> 
bre  el  dia  en  que  se  celebra- 
ba la  fiesta,  que  era  el  antes 
expresado  ,  conviene  á  saber, 
el  primere  de  Junio. 

103  De  todo  estD  se  dedu- 
ce, que  en  la  Era  897.  anj 
de  8j9,  fue  elevado  el  cuerp» 
de  San  Eulogio,  y  colocado 
en  la  Capilla  mayor  de  la  igle- 
sia de  San  2oyl  (en  que  fue  se- 
pultado) en  el  año  de  su  mar- 
tyrio :  pues  asi  lo  publica  el 
texto  del  antiquismo  Códice 
de  Azagra  :  y  asi  lo  confirma 
también  el  testimonio  de  Al- 
varo ,  quando  refiere  que  es- 
cribía su  pasión  i  fin  de  que 
se  leyese  en  el  dia  de  su  fesri- 
vidad:  Pro  annuo  festivitatis 
suce  recursu.  Esto  prueba  que 
ya  se  celebraba  su  fiesta  en 
dia  señalado  para  todos  los 
años:  y  según  leemos  en  la 
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Cana  escrita  por  San  Eulogio 
sobre  el  iv.artyrio  de  Santa 
Flora,  consta  que  luego  al 
punto  que  padecían  martyrio, 
se  les  daba  culto  en  Córdoba. 
Siendo  pues  tan  sobt esaliente 
el  de  San  Eulogio  ,  es  preciso 
reconocer  que  en  el  mismo  año 
de  su  glorioso  transito  fue  ve- 
nerado por  Martyr :  y  en  esta 
suposición,  quien  se  persuadi- 
rá á  que  tardasen  nueve  aííos 
en  sacar  su  cuerpo  del  común 
lugar  de  los  entierros?  Si  al 
punto  le  celebraron  como 
Santo  ,  y  tenia  tantas  prero- 
gativas  que  le  hacían  sobresa- 
lir entre  los  Martyres,  como 
Padre,  como  Maestro  ,  y  co- 
mo Sol  entre  los  Astrosa  quán- 
to  mas  proprio  es,  decir ,  que 
en  el  año  del  martyrio  eleva- 
ron su  santísimo  cuerpo ,  tras- 
ladándole á  lugar  mas  honorí- 
fico ,  que  no  reconocerle  por 
nueve  años  como  vulgariza- 
do en  el  ordinario  lugar  de  su 
primer  entierro?  Yo  confieso, 
que  hallando  texto  expreso 
que  lo  afirma,*  tengo  esto  por 
muy  anteponible. 

140  Perseveró  en  la  Ca- 
pilla de  San  Zoyl  por  espacio 
de  24.  años ,  hasta  que  en  el 
de  883.  fue  trasladado á  Ovie- 
do con  el  de  Santa  Leocricia, 
por  un  Presbítero  Toledano, 
ITamado  Dulcidio^  que  el  Rey 
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Don  Alfonso  el  Magno  (esto 
es  el  IIL}  envió  á  Córdoba  ,  á 
tratar  de  la  paz,  que  Abuhalit 
(Capitán  de  los  Moros)  le  pe- 
día. Dulcidlo  salió  para  Cór- 
doba con  Cartas  del  Rey,  en 
Setiembre  de  la  Era  921,  (es- 
to es,  del  año  883,)  sin  que 
huvíese  concluido  su  embaja- 
da por  Noviembre  del  expre- 
sado año,  como  afirma  el  Au- 
tor del  Chronicon  Albeldense, 
ó  Emiliancnse,  que  escribió 
en  la  referida  Era  ,  y  dice  al 
fin  de  la  Obra:  Abuhalit^  dum 
in  términos  LegiGnenses  fuity 
plurapro  pace  Regí  nos  tro  di- 
ré xit  :  pro  quo  etiam  &  Rex 
noster  Legatum^  nomine  Dul- 
cidium  (ai.  Dulcium)  Toleta- 
nce  urbis  Presbyterum  ,  cum 
Epistqlis  ad  Cordiibensem  Re- 
gem  direxit  Septembris  men^ 
se\  unde  adhuc  iisque  non  est 
rever  sus  Novembrio  dis  cúr- 
rente. 

105  Estando  detenido  en 
Córdoba  Dulcidio,  deseó  con- 
seguir los  cuerpos  del  glorio- 
so Doctor  San  Eulogio,  y  de 
su  discipula  Santa  Leocricia, 
á  fin  que  en  Oviedo  lograsen 
mayor  culto.  Manifestó  su  in- 
tento á  un  Christiano  de  los 
de  Córdoba ,  Wáímáo S amuél^ 
que  ofreció  complacerle  ,  y  en 
efecto  facilitó  el  logro.  Dul- 
cidlo   recibió    los     sagrados 

cuer- 
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cuerpos,  dando  parre  al  Rey  nueve  de  Enero,  como  todo 
Don  Alfonso  del  thesoro  que  consta  por  el  Breviario  anti- 
ilevtiba  consigo,  á  que  el  Rey  guo  de  aquella  Santa  I¿le- 
correspondió  gozoso,  salien-     sia.  *  ^ 

do  con  el  Obispo  de  Oviedo  106  En  esta  conformidad 
Hermenegildo  ,  y  con  toda  la  se  mantuvieron  los  cuerpos  de 
Clerecía  ,  á  recibirlos  fuera  los  Santos  en  la  Capilla  de 
de  la  Ciudad,  donde  llegaron  Santa  Leocadia  ,  colocada  la 
en  el  dia  nueve  de  Enero  del  caja  de  Cypre's  en  un  sepulcro 
año  884.  haviendo  sido  saca-  de  piedra,  hasta  que  finalmen- 
dos  de  Córdoba  en  Diciembre  te  se  trasladaron  á  la  Cámara 
del  año  precedente.  Coloca-  Santa^  á  fin  que  tuviesen  ma- 
rón los  en  una  caja  de  Cypre's,  yor  veneración  ,  quedando 
poniéndola  en  la  Capilla  de  desde  entonces  vacío  el  sepul- 
Santa  Leocadia  debajo  de  la  ero  de  piedra  ,  conforme  dice 
Ara  ;  y  celebraron  anualmen-  Morales  que  le  vio.  El  motivo 
te  la  Traslación  en  el  día  en  de  aquella  traslación  fue  un 
que  los  sagrados  cuerpos  en-  milagro  que  por  intercesión 
traron  en  Oviedo ,  que  fue  el     de  estos  Sa;itos  obró  Dios  coa 

el 
(*)  Cum  anno  Dñi.  883.  vigesimum  quarSum  post  marty  - 
rinm  SS.  Etilo gii  &  Leocritlce  ,  Magnus  Adephonsus  O  ve  tí 
Rex  quemdam  Presbyter'um  ,  Dulcidium  nomine ,  Cordubaniy 
ut  coram  Mahomat  Corduhce  Regem  nonnulla  ai  utriusgue 
pertinentia  tractando  statum  ,  dímitteret ;  Presbyter  Dulcí- 
dius  cum  esset  in  urbe  ,  quomodo  ipsorum  cor  por  a  Sanctorum 
Eülogii  &  Leocritice  Martyrum  in  suam  pervenire  potesta- 
tem  possent^  curavit.  Intentumcuidam  Muzarabi  Christiano^ 
cognomine  Samuel  ^  patefecit ,  qui  promisit  sanctum  Dulcidii 
votum  implere.  Oblata  complevit  Samuel :  £?  disposiüs  ne- 
gotiis  Dulcí  dius  Adephonsum  de  sacris  reliquiis  certiorem 
fecit ,  qui  CU}?!  Hermenegildo  Ep^Ovetensi^  &  Clero ^  solemni 
processione  ordinata^  illis  extra  urbem  Ovetum  obviam  fuit. 
Q/iibus  receptis  ,  &  in  caps  a  m  cypressinam  translatis^  &  in 
Cipe  I  la  S,  Le  oca  dice  sub  arce  tabula  conditis^  Px.egis  &  Pro- 
cerum  devotio  occupavit  Icetitiam,  Qu¿e  translatio  factafuií; 
\die  IX.  yanuariij  quo  sacra  corpora  pervenerunt  Ovetum. 
Brev,  Ovet. 
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el  Arcediano  de  Oviedo  Don  candólos  en  una  rica  caja  ¿t 
Rodrigo  Gutiérrez ,  librando-  plata,  de  vara  y  quarta  en  lar- 
Je  de  un  rnortal  accidente  de  go,  y  tres  quartas  de  alto,  con 
perlesía  :  de  lo  que  excitada  relieves  ,  en  cuya  parte  supe- 
nuevamente  la  devoción,  tras-  rior  se  puso  la  siguiente  Ins- 
Jadó  el  Señor  Obispo  JD.  f/er-  cripcion  ,  grabada  de  relie* 
fiando  Alvar ez  los  santos  cuer-  ve; 
pos  á  la  Cámara  Santa  ,  coló- 

,      ANNO  DOMINI  MCCC  QVINTO  NONAS  lA^ 

NVARII  DOMINVS  FERNANDVS  A  L  V  A  R  I 

OVETENSIS    EPISCOPVS   TRANSTVLIT    cor 

pora  SS.  ií/M.  EVLOGII  ET  LVCRITIAE 

IN  HANC  CAPSAM  ARGENTEAM. 

107  Asi  la  copió  Morales  en  mero  en  Enero  ,  sino  sobre  el 
los  Escolios  sobre  las  Obras  aíío  que  precede,  MCCC. 
del  Santo  fol.  12.  previniendo  QVINTO  ,  que  es  millesimo 
faltaba  el  relieve  de  las  letras  trecentesimo  quinto ,  en  el  dia 
que  se  han  suplido?  y  corrige  de  las  NONAS  de  Enero,  que 
cl  quinto  Nonas ,  en  quinto  es  el  dia  cinco  de  aquel  mes, 
Idus  ,  por  no  haver  en  Enero  Víspera  de  Reyes ,  en  el  qual 
y.  Nonas^  y  juntamente  por-  trasladó  el  Señor  Obispo  las 
que  el  y.  Idus  es  el  dia  nueve.  Reliquias  á  la  Urna  de  plata: 
en  que  se  celebra  alli  la  Tras-  sin  que  pueda  persuadirse  ( sí 
Jacion  5  como  dice  en  cl  libro  no  á  fuerza  de  una  eviden- 
15,  cap.  15.  Asi  lo  han  escri-  cia  )  que  un  relieve  de  plata 
to  otros  después  de  aquel  Au-  se  errase  tan  torpemente  á  la 
tor:  pero  yo  extraño  mucho,  vista  de  todos  en  sucesodel 
que  hiciese  semejante  corree-  día,  Pero  lejos  de  alegar  Mo- 
ción ,  y  que  otros  la  adopta-  rales  prueba  evidente  para 
sen  después :  porque  el  QVIN-  corregir  el  dia  quinto  en  nue- 
TO  no  apela  sobre  las  Nonas,  ve  (que  es  el  quinto  Idus)  cons- 
cn  vista  de  que  no  hay  tai  nu-  ta  haver  equivocado  las  tras- 
la- 
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laclones :  porque  la  que  se  ce- 
lebra en  Oviedo  á  nueve  de 
Enero  ,  no  es  la  efectuada  en 
cinco  de  aquel  mes  del  año 
mil  trecientos  y  cinco  ,  sino 
la  de  Córdoba  á  Oviedo  en 
nueve  de  Enero  del  884.  como 
convence  el  texto  del  Brevia- 
rio alegado:  y  asi  cesa  el  mo- 
tivo de  aplicar  el  QViNTO  á 
los  Idus,  para  sacar  el  día  nue- 
ve :  pues  la  traslación  hecha 
desde  el  Altar  de  Santa  Leo- 
cadia á  la  Cámara  Santa  ,  no 
es  la  celebrada  en  Oviedo, 
sino  la  primera  en  que  llega- 
ron las  Reliquias  desde  Cór- 
doba. 

108  Liquidada  la  Chro- 
nologia  de  estas  Traslacio- 
nes ,  resulta  que  la  primera  se 
hizo  en  el  año  de  S59.  en  pri- 
mero de  Junio,  Esta  fue  den- 
tro de  una  misma  Iglesia  ,  de 

.    un  lugar  á  otro  mas  honorifi- 

'  'co.  J.a  segunda  fue  desde  Cór- 
doba á  Oviedo  ,  donde  llega- 
ron los  Sagrados  Cuerpos  en 

;  nueve  de  Enero  del  aíío  884. 
y  esta  es  la  celebrada  en  aque- 

I  lia  Santa  Iglesia.  La  tercera 
fue  en  cinco  de  Enero  del  mil 
trecientos  y  cinco,  dentro  de 
la  misma  Iglesia  de  un  lugar 
á  otro  :  de  la  qual  no  se  reza, 

109  Finalmente  en  el  año 
¡  de  1737.  se  trasladaron  á  Cór- 
doba Reliquias  insignes  de  S. 
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Eulogio,  y  de  Santa  Leocrí-- 
cia  ,  colocándolas  en  la  Er- 
mita de  San  Rafael  (  Patrón 
de  la  Ciudad)  en  once  de 
Abril  de  aquel  año,  como  es- 
cribe Gómez  Bravo  en  el  Ca^ 
talogo  de  sus  Obispos  p.  186. 
Sobre  estas  Traslaciones  sz 
hallan  muchas  equivocacio- 
nes en  algunos  Autores  ,  que 
confundieron  ios  días  y  ios 
hechos :  mas  por  io  dicho  se 
infiere  lo  que  toca  á  cada  una, 

DE  EL  CULTO  DE  SAN 

Eulogio, 

1 10  Et  culto  de  este  glo- 
rioso Padre  es  contemporá- 
neo con  su  transito,  según  lo 
prevenidoenelnum.  103.  don- 
de vimos  que  immediatamen- 
te después  de  su  martyrio 
empezó  a  celebrarse  la  fiesta, 
aunque  no  en  el  día  propriv^ 
de  su  muerte  ,  sino  en  el  pri- 
mero de  Junio.  El  motivo  de 
esto  fue  la  antigua  práctica  de 
la  Iglesia,  en  que  por  Quares- 
ma  no  se  daba  entrada  á  oñ- 
cios  diversos  de  la  Redención 
del  mundo  ^  como  leemos  en 
el  Concilio  X.  de  Toledo  :  y 
como  el  día  once  de  Marzo 
(propriodel  martyriodel San- 
to) incurre  dentro  de  Qaares- 
ma,  fue  preciso  escoger  otro 
día  para  el  culto  de  su  fcst'vi- 
Gg  3  dad, 
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dad  ,  señalando  el  primero  de 
Junio ,  por  quanto  en  aquel  se 
hizo  en  Córdoba  la  traslación 
solemne  de  su  cuerpo  en  el 
año  mismo  de  su  glorioso  tran- 
sito. 

III  Pertenece  al  culto  es- 
ta acción  de  haver  colocado 
en  sitio  honorífico  las  Reli- 
quias ,  y  el  Oficio  que  enton- 
ces compuso  Alvaro  para  la 
celebración  de  la  fiesta  ;  en- 
trando en  esta  cuenta  no  solo 
las  lecciones  en  que  refirió 
su  Pasión  ,  como  prevenimos 
en  el  num.  103.  sino  el  Hym* 
no ,  y  el  Epitaphio  que  damos 
en  el  Apéndice. 

T 1 2  Que  Alvaro  compuso 
por  su  Eulogio  aquellos  elo- 
gios, consta  en  vista  de  la 
Oración  que  alli  se  sigue,  don- 
de en  el  titulo  ,  y  en  el  texto 
de  los  versos  ,  se  lee  el  nom- 
bre de  Alvaro ,  sabiéndose 
también  por  sus  Obras ,  que 
el  Santo  le  enseñó  el  Metro 
(como  expresa  en  su  Vida  )  y 
en  el  Tomo  XI.  se  ven  otros 
versos  que  compuso.  Pero  lo 
mas  es ,  que  al  fin  de  la  Pasión 
del  Santo  le  ruega ,  que  asi 
como  ilustró  Alvaro  las  Reli- 
quias y  las  Exequias  del  San- 
to; asi  también  le  mire  mutua- 
mente con  amor  :  Ut  qui  ser- 
vitio  nos  tro  tuce  decorantur 
Reliquia  ,  ¿?  ornantur  Exe- 
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quiíe  &c.  Por  estas  expresio- 
nes podemos  entender ,  que  á 
solicitud  de  Alvaro  se  trasla- 
dó el  cuerpo  del  Santo  de  lu- 
gar inferior  á  superior ,  y  que 
por  su  medio  se  dispuso  el 
Oficio  de  su  culto ,  entendien- 
do lo  uno  por  la  ilustración 
de  las  Reliquias  j  y  lo  otro 
por  la  celebración  de  las  Exe- 
quias. 

113  Usuardo  es  el  mas 
antiguo  que  introdujo  la  me- 
moria del  Santo  en  el  Marty- 
rologio:  pero  es  muy  extraño 
verle  alli  mencionado  en 
veinte  de  Setiembre  5  por  lo 
que  luego  siguieron  el,  mismo 
dia  Maurolico  ,  y  Galesinio, 
aunque  c'ste  le  colocó  también 
en  el  once  de  Marzo,  pero 
previniendo  que  su  fiesta  se 
celebraba  en  Córdoba  en  el 
20.  de  Setiembre,  según  mues- 
tra el  Breviario  antiguo  de 
aquella  Santa  Iglesia.  Morales 
escribió  haver  provenido*esto 
de  hallar  en  veinte  de  Setiem- 
bre un  San  Eulogio  Presbytc- 
ro ,  de  quien  se  trata  en  el  li- 
bro de  l^itíe  Patrum  entre  los 
Pad  res  del  yermo :  y  que  equi- 
vocando algurjo  á  los  dos,  pu- 
so al  nuestro  en  aquel  dia.  Es 
cierto  ,  que  el  Obispo  Equili- 
no  trata  de  aquel  San  Eulogio 
lib.  8.  cap.  99.  dándole  el  dia 
io.  de  Setiembre,  en  que  Mau- 
ro- 
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rolico  le  puso  en  su  Martyro-  años    de     obscuridad    entre 

logío,  juntamente  con  nuestro  Usuardo  ,  y  la  conquista  de 

San  Eulogio,  Pero  tengo  por  Córdoba  ,  tomó  esta  después 

cierto,  que  Usuardo  na  se  mo-  de  restaurada  por  los  Christia- 

vio  de  aquello,  en  vista  de  que  nos  eí  dia  que  se  hallaba  en 

ni  Beda^  ni  Adon  ,  tenían  in-  Usuardo,  y  no  este  de  la  prác- 

troducido  en  sus  Martyrolo-  tica  de  aquella  ,  pues  quando 

gíos  á  San  Eulogio  Confesor,  escribió  Usuardo  (  muy  cerca 

Solerio  sobre  Usuardo  en  el  del  875,)  estaba  muy  en  su 

20  de  Setiembre   dice,   que  fuerza  la  Rubrica  prevenida 

quando  le  puso  en  aquel  dia  en  la  clausula  déla  Traslación 

tendría  algún    grave  funda-  del  año  859,  en  que  consta  se 

mentó :  y  este  es  el  que  de-  celebraba  en  Córdoba  b  fies- 

searemos  saber ,  pero  no  se  ta  á  primero  de  Junio  :  y  así 

trasluce:  antes  bien  á  vista  de  Usuardo  no  pudo  tomar  de 

no  haver  en  la  Vida  de  San  aquella  práctica  el  20  de  Se- 

Euloglo  Martyr  acción  pro-  tiembre  :   debiéndose  decir, 

pria   de  aquel  día  y  ni  en  la  que  Córdoba  después  de  la 

muerte,  ni  en  las  Traslacio-  conquista    tomó    el    dia    de 

nes  5  podrá  alguno  recurrir  á  Usuardo  r  por  lo  que  no  aña- 

que  esto  consistió  en  alguna  de  fuerza  al  mas  antiguo, 
equivocación  del   que  escri-         115     Hoy  le  celebra  Cor- 

bió,  o  leyó  el  dia  déla  muer-  doba  ,   y   Toledo  en  su  dia 

te  del  Santo:  pues  Usuardo  lo  proprio  á  once    de   Marzo, 

debió  poner  por  relación  age-  Oviedo  en  el  9.deEenero,  con 

na:  y  no  es  la  primera  vez  Santa  Leocricía ,   por  haver 

que   su    Martyrologio  salió  recibido  sus  cuerpos  en  aquel 

errado  en  el  dia  ^  como  se  di-  dia.  Baronio  en  su  Martyrolo- 

Jo  en  los  Martyres  San  Aure-  gio  conservó  el  XL  de  Marzo, 
lio,  y  San  Jorge,  puestos  allí         116    Finalmente  debe  te- 

cn  Agosto  ,  debiendo  ser  en  nerse  presente^  que  tenemos 

Julio.  otro   San    Eulogio  ,    Martyr 

1 14     El  ponerse  en  el  Bre-  de  Tarragona :  y  de  este ,  no 

viario   antiguo    de   Córdoba  deí  Cordobés,  fue  la  Reliquia 

sobre  el  ao.  de  Setiembre,  no  llevada  á  MedinaSidonia  ,  de 

añade  fuerza   :    pues    como  que  se   hace  mención  en   la 

aquel  Breviario  es  posterior  á  Inscripción   puesta  en  el  To- 

Usuardo,  y  mediaron  tantos  mo  7.  pag.  186.  como  prueba 

Gg4  d 
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el  tiempo,  y  las  demás  cir-  res  del  fingido  Luitprando,  sí- 

cunstancias.  no  en  Córdoba  en  el  birria 

BE  SANTA  EUGENIA  lí^^do  /^,  Marmolejos,  cer- 

Virgen  y  Martyr^y  de  otras  ?[  ^^^  Convento  de  San  Pa- 

cuyos  nombres  se  ig-  ^^""^  ^"  ^*  '"^  de  1544-  según 

noran.  ^^      consta  por  el  Padre  Roa 
en  la  Vida  de  esta  Santa,  Am- 

117     La,  memoria  de   esta  brosio  de  Morales  fue  quien 

Santa  se  reduce  á  una  piedra  leyó  la  Inscripción  ,    publi- 

de  marmol  blanco,  casi  dos  candóla   al   fin  de  las  Obras 

tercias  de  largo  ,  y  poco  mas  de  San  Eulogio,  y  mas  com- 

de  una  en  ancho ,  descubierta  pleta  en  el  lib,  1 5 .  de  susChro- 

no  en  el  lugar  llamado  Muni-  nicas  cap.  54.  como    también 

cipio  Vciense,  hoy  Marmole-  Roa  en  los  Santos  de  Corda-' 

jos ,  como  juzgaron  los  fauto-  ba  foI,.68.  en  esta  forma: 

E ALIS     VI    VOX   QVOQVE    NOSTRA 

VICTRIX  ET  TVRBAS   CARNIS  POST  IRÉ    SO  P  I  T  A  ST 
GENV  •••...    PREAGENS    TRVCVLENTVM 
EXCL    .^    •    •    .^    .    RISQVE     FECVNDA 
NOBIS  HIG  C  •  •-  .  EBJS    S  V  R  R  I  P  I  R  E    T  E  N  T  A  T 
IN     CELO      DEHINC    MERITA     PER    SECVLA    VIGENS 
ADIVNCTA     POLLET    CVRIE     SANCTORVM    IN    ARCE 
IMERCREDB    PVLSO     RVTlLI     SVB     SOLÉ     CORVSCAT 
AMBIENS     SACRi      GLORlAM      DE      MEüCE     GRVORIS 
REX    TRIBVIT    CVí    GORONAM    PER    SKCLA    FVTVRA 
TV  ITAQVE   NVTIBTS  MARTYR   NOS  MANDA   DlVINIS 
ÍDEM   SVB    ERA    NOVlES  GEKTVM  iVGVLATVR 
«  •  •  •  •  SEXAGIES   ET    VNO    SEPTBM    DE  KALENDIS 

IS  DRTA  APRILIS 

So- 
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1 1 8  Sobre  este  documen- 
to estriba  el  nombre  ,  marty- 
rlo,  y  tiempo  de  U  Santa:  pues 
el  nonfibre ,  y  dignidad  de 
Martyr  consta  ,  como  en  ver- 
sos Acrósticos,  en  las  primeras 
Jetrasde  cada  linea  ,  que  Jun- 
tas todas  componen  EVGE- 


celebra.  La  mención  es  con- 
ducente 5  para  que  se  tenga  á 
la  mira  ,  por  si  ocurren  me- 
morias :  y  no  debe  entrar  en 
este  apoyo  la  Santa  del  mismo 
nombre  ,  cuyo  cuerpo  men- 
ciona Morales  existente  en  el 
Real  Monasterio  de  Nagera, 


NÍA  MARTIr ,  repitiéndose  pues  ya  notó  ser  de  otra  San- 
la  voz  Nf  ARTYR  en  el  unde-  ta  Eugenia  Romana, 
cimo  verso.  Que  fue  Virgen  119     Sirve    también    esta 
lo  infirió  el  Padre  Roa  por  el  Inscripción  en  prueba  de  que 
segundo  :  y  el  día  y  año  por  fuera  de  ios  martyrios  referi- 


los  últimos  ,  leyendo  séptimo 

KaL  ApriL  (esto  es ,  26.  de 

Marzo)  Era  951.  que  fue  el 

año  de  923.  Los  Padres  An- 

tuerpienses  se  abstuvieron  de 

sentenciar  sobre  esto,  mencio^ 

nando  ^  entre  los  Santos  prc- 

termisos  del  26.  de  Marzo,  lo 

propuesto ,  y  que  ni  aun  en  el     dercs  los  que  voluntarianien- 


dos  por  San  Eulogio  ,  pueden 
suponerse  otros  muchos ,  no 
solo  después  del  glorioso  tran- 
sito del  Santo,  sino  antes:  pues 
no  tomó  por  asunto  mas  que 
á  los  Santos  del  tiempo  eti 
que  empezó  el  cisma  de  si 
eran ,  ó  no  Mattyres  verda- 


dia  encocitraban  certeza  ,  de- 
clarando por  obscuro  el  con- 
texto ^  á  causa  de  los  defectos 
de  la  piedra,  Pero  que  en  ella 
se  ircluye  el  nombre,  y  mar- 
tyrio  ,  consta  con  claridad  sin 
embargo  de  los  defectos.  No 


te  se  presentaron  á  ios  Jueces 
desde  San  Isaac ,  movido  de  la 
confesión  de  San  Perfecto  :  y 
antes  de  aquel  tiempo  no  po- 
demos dudar  que  precedie- 
ren martyrios  efectuados  por 
los  Moros ,  como  convencen 


obstante,  lo  menos  arriesgado     los  Santos  Adufo,  y  Juan  (de 

quienes  el  Santo  no  hizo  asun- 
to) pues  la  crueldad  de  los 
Jueces,  pertinaces  en  el  Ma- 
hometismo ,  y  la  firmeza  y 
fervor  de  algunos  de  los  mu- 
chos Christianos  que  desde 
el  principio  habitaban  en 
Córdoba ,  permiten  el  con- 

filc- 


es  contenerse ,  mientras  no 
se  descubran  otros  documen- 
tos ;  pues  por  lo  mismo  que 
€S  plana;  en  blanco ,  la  man- 
charon con  ficciones  los 
Chronicones  apocryphos :  y 
ni  en  los  Martyrologios  ,  ni 
^Q  el  Breviario  de  Córdoba  se 
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flicto  de  la  contradicción  oca-  Aurelio  ,  al   fin  del  num.  2  7^ 
sionada  por  la  Fe:  y  todoquan-  donde  vemos,  que  el  Caballe- 
ro se  quiera   oponer  por  las  ro,  llamado  J^^omí?,  á  quien 
Obras  de  San  Eulogio  contra  el   Rey  de  Francia  envió  a 
la  existencia  de  otros  Marty-  Córdoba  ,  se  halló   presente 
res  anteriores  á  San  Perfecto,  al  martyrio    de  dos    nobles 
cesa  por  el  egemplar  de  San  Doncellas  (cuyos  nombres  na 
Adulfo  :  cuyas  Actas  escribió  expresa  )  las  quales  en  la  san- 
el  Abad  Esperaindeo ,  por  ser  gre  eran    hermanas  carnaks, 
muy  sobresalientes:  y  con  to-  y  en  el  espirita,  mas  que  her- 
do    Qso   careciéramos    total-  manas :  pues  la  mayor  era  co- 
mente de  Ja  nooticía  de  que  mo  madre  de  la  pequeña,  por 
huviese  tales  Martyres,  sí  no  haver  sido  su  Maestra  en  la 
fuera  por  la  mención  inciden-  doctrina,  y  ciencia  de  los  San- 
temente  hecha  por  San  Eulo-  tos.  Condenáronlas  á  muerte 
gío.  Pues  que'  mucho  nos  fal-  por  confesar  la  Fe :  y  el  Cielo 
te  la  noticia  de  los  nombres  las  concedió  perseverancia  fi- 
de  otros  que  sin  actuar  pro-  nal  con  la  rtotable  circunstan- 
cesos  serían  prontamente  de^  cía  de  que  deseando  la  mayor 
gollados  por  la  Fe?  No  pode-  asegurar  á  la  menor,  hallan- 
mos  individualizar  sus  nom-  dose  presente  á  su  muerte  ,  y 
brcs :  pero  lo  referido  induce,  dicíendola  por  esto  ,  que  fue- 
á  que  siendo  tantos  los  trium-  se    ella   delante  ;     respondió 
phosquela  Christíandad  con-  intrépida  y  firme  la  pequeña: 
siguió  en  Córdoba  5    todavía  í>No  hermana;  no  es  razón 
podemos    reconocerla  consa-  i^que  sea  yo  la  primera  :  Yo 
grada  con  mas  Palmas,  que  í>  iré' después  de  tí ,  siguiendo 
Jas  perpetuadas  en  marmoles,  >ítuexemplo  en  el   fin  de  la 
y  en  libros :  pues  la   de  Santa  «carrera  ,  asi  como  te  he  re- 
Eugenia ,   también  se  ignora-  >»  conocido  Maestra  en  el  prin- 
ría ,  á  no  ser  por  la  piedra  re-  í^cipio.  No  tienes  que  temer, 
fcrída.  jtpues  no  me  apartaré  de  tí: 
lao     Otros  martyrios  ha-  iiy  de  la  misma  suerte  mos- 
llo,  que  no  se  han  menciona-  jotrare  la  Fe ,  y  la  Caridad  al 
do  por    nuestros   Escritores;  11  morir,  que  viviendo.  Asegu- 
pero  constan    en   el    tratado  rada  con  esto  la  mayor  ,  díe- 
escrito  por  Aymon  sobre  la  ron  una  y  otra  sus  cuellos  al 
Traslación  de  San  Jorge    y;  verdugo,  que  las  cortó  las  ca- 
be- 
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cubran  otros  ,  no  solo  para 
individualizar  lo  conocido 
solamente  en  común ,  sino 
para  ilustrar  lo  que  de  nin- 
gún modo  estaba  conocido. 
Sirva  de  nueva  prueba  el 
egemplar  siguiente* 

SANTA    ARGÉNTEA 
y  San  Vulfura. 

124  De  estos  Santos  no 
han  tenido  noticia  los  Auto- 
res ,  por  no  haverse  publica- 
do sus  Acras  hasta  €l  año  de 
171P.  en  que  Berganza  las  in- 
sertó en  la  Historia  del  Real 
Monasterio  de  Cárdena  lib.  3. 
cap.  7.  con  la  ocasión  de  ha- 
verlas  encontrado  en  un  San- 
863,  el  toral  de  letra  Gothica,  que  se 
de  un  conserva  en  el  Archivo  de 
Christiano  que  se  presentó  aquel  Real  Monasterio,  y  di- 
ante los  Jueces  á  detestar  á  ce  fue  llevado  desde  Córdoba, 
Mahoma:pero  tampoco  nos  por  los  Monges  que  pasaron 
declara    el  nombre^   ni   las    a  recoger  el  cuerpo  del  Con- 


bezas ,  siendo  recibidas  por 
Jos  Angeles  sus  almas  ,  y  He- 
vandolas  al  gozo  sempiter- 
no* 

121  A  si  lo  refirió  el  men- 
-Clonado  Mancio ,  como  cosa 
acontecida  en  su  presencia :  y 
en  vista  de  que  pasó  á  Cór- 
doba desde  París ,  después 
de  llegar  allá  las  Reliquias  de 
San  Jorge,  y  Aurelio  ,  á  20. 
de  Octubre  del  año  858,  re- 
sulta deber  señalarse  este 
martyrio  en  el  año  de  859. 
en  que  á  once  de  Marzo  fue 
el  de  San  Eulogio:  y  asi  el 
ide  estas  hermanas  fue  muy 
cercano  al  del  Santo. 

122  Otro  martyrio  men- 
ciona el  Abad  Samson  ,  efec- 
tuado en  el  año  de 
qual  martyrio    fue 


demás  circunstancias ,  cui- 
dando principalmente  del 
asunto  para  que  le  sirvió  la 
mención  ^  como  se  ve  en  su 
Obra  ,  al  num.  9.  del  Proemio 
sobre  el  libro  segundo. 

123  Al  modo  pues  que 
de  ningún  modo  se  tenia  no- 
ticia de  estos  triumphos  an- 
tes de  descubrirse  los  citados 
documentos ;  asi  también  po- 
demos esperar  y  que  se  des- 


I 


de  Garci  Fernandez.  No  cons- 
ta el  Autor  que  le  escribió: 
pero  en  lo  que  mira  á  las  Ac- 
tas de  estos  Santos  ,  vivia  al 
fin  del  siglo  décimo ,  pues 
atestigua  que  algunos  cono- 
cieron la  destrucción  de  la 
Ciudad  de  que  era  natural 
Santa  Argéntea,  por  cuya  rui- 
na ,  efectuada  en  el  año  de 
929.  pasó  la  Santa  á  Córdoba 
con  sus  hermanos,  y  con  otros 

ciu- 
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ciudadanos.   Esta  Ciudad   se     tdeíeytes  temporales,  se  emi 


noinbra  allí  B  i  bis  tro :  de  la 
qual  ni  antes  ,  ni  después  de 
su  destrucción ,  ha   quedado 
noticia ,  sino  que  fuese  la  mis- 
ma que   Bigastro.  Infiérese 
por  las  Actas ,  que  era  pue- 
blo de  España  ,  y   aun  de  la 
Andalucía:   pues   Santa  Ar- 
géntea fue  conocida  por  los 
Moros  de  Córdoba  como  hi- 
ja   del     principal    señor    de 
aquella  Ciudad.  San  Vuifura 
no  era  Español  ,  sino  Fran- 
cés: pero  como  ambos  pade- 
cieron en  Córdoba  ,  y  no  te- 
nemos otro  sitio  mas  oportu- 
no para  referir  su  martyrio, 
quedará  aqui  historiado. 

125  Santa  Argéntea  fue 
natural  de  la  Ciudad  Blbis- 
trense  ,  y  sus  padres  eran  tan 
nobles ,  que  no  havia  otra  fa- 
milia mas  sobresaliente  en 
áquei  pueblo ,  por  lo  que  los 


peñó  en  el  amor  de  los  erer-< 
nos ,  alentada  con  las  voces 
del  Propheta  :  Oye  hija  ,  w/- 
ra ,  aplica  el  oído  y  y  olvida- 
te  de  tu  pueblo  y  de  la  casa 
de  tu  padre  ,   porque  el  Rey 
se  enamoró  de  tu  hermosura;, 
Inflamada  con  este  divino  ora- 
culo  ,  y  conociéndose  llama- 
da al  tálamo  del  celestial  Es- 
poso, resolvió  sacrificarse  á 
Christo  no  solo  en  el  espíri- 
tu, sino  también  en  el  cuer- 
po ,  á  fin  que  como  por  la  Fe 
estaban    los    ánimos   unidos, 
no  huviese  separación  ni  aun 
en  la  substancia  corporal  ,  si- 
no que   cortando  los  deseos 
seculares ,  y  las  atenciones  de 
agradar  á  otro ,  se  empleasen 
cuerpo  y  alma  en  servir  á  Je- 
sús. A  este  fin  despreció  todo 
el  fausto  mundano,  apartán- 
dose de  los  aparatos   reales, 


trata  como  á  Reyes  el  Autor  deleytes ,  y  caricias  de  sus 
ác  estas  Actas  ,  aplicando  al  padres ,  obsequios  de  criados 
Rey  de  Córdoba  el  dictado  de     y  criadas  ,  adornos  de  af  eytes 


Emperador.  Llamóse  el  padre 
Samuel ,  y  !a  madre  Colum- 
ba :  los  quales  criaron  á  la 
hija  con  el  regilo  correspon- 
dienre  a  su  opulencia  ,  y  con 
la  instrucción  de  la  verdade- 
ra doctrina  ,  la  qual  se  estam- 
pó tan  firmemente  en  el  ani- 
mo de  la  devota  doncella, 
que    despreciando   todos  los 


y  de  galas:  escogiendo  cami- 
nar al  celestial  Palacio  por 
la  senda  mas  estrecha  de  h 
perfección  ,  pues  tenia  pre- 
sente el  testimonio  de  la  eter- 
na Verdad  :  Entrad  por  la 
puerta  angosta  ;  que  la  an- 
cha y  espaciosa  guia  d  la  píf^ 
didon.  Perseverando  en  estos 
santos  propósitos,  crecía  cada 

día 
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Mh  en  los   frutos  de  perfec-  su  Christo,  ni  los  Angeles,  ni 

.cion  5  sin  que  pudiese  menos  las  Potestades  de  este  mundo, 

de  traslucirse  aun   á  la  vista  Lo  que  os  pido  (aiíadió)  es, 

de  las  criaturas  la  santidad  de  que  me  hagáis  un  retrete  ,  en 

Jas  costumbres,  pues  no  podia  que  separada  de  las  turbacio- 

ocultarse   la    honestidad,   la  nes  del  sfglo ,  pueda  mas  li- 

modestia  ,  la  compostura  ,  y  bremente     entregarme     con 

la  caridad  ,  que  la  obligaba  á  otras  á  seguir  mi  proposito, 

compadecerse    y    socorrer  á  En  efecto  la  bendita  Señora 

los  necesitados,  siendo  en  to-  logró  perseverar  en  lo  empe- 

das  sus  acciones  como  un  es-  zado ;  y   Dios  que  no  podia 


pejo  de  todas  las  virtudes, 

126  A  este  tiempo  falle- 
ció su  madre  Columba :  y 
concluidos  los  oficios  funera- 
les, encomendó  el  padre  á  la 
hija  el  cuidado  de  la  casa, 
fiandola  el  gobierno  que  an- 
tes manejaba  Columba  ,  por 
la  satisfacción  que  tenia  de  su 
prudencia  :  pero  la  Santa  don- 


faltar  á  sus  buenos  deseos, 
dispuso  modos  con  que  perfi- 
clonarlos. 

127  Florecía  entonces  un 
varow  Religioso,  que  egerci- 
tandose  en  continuos  ayunos, 
anhelaba  por  la  corona  de  el 
martyrio:  y  llegando  su  fama 
á  oídos  de  la  Santa ,  se  encen- 
dió ella  en  los  mismos  deseos. 


celia  ,  que  con  firme  proposi-  pretendiendo  saber  ,  si  Dios 
ta  havia  entregado  á  Dios  su  la  haria  participante  de  aque- 
corazon  ,  representó  al  padre     Ha  feliz  suerte  con  otras  dos 


lo  que  la  pasaba  ,  diciendo, 
no  era  razón  emplearse  en  so- 
licitudes temporales ,  quien 
por  oficio  y  amor  se  havia 
consagrado  á  lo  eterno  y  pues 
el  Apóstol  de  las  Gentes  de- 
claró ,  que  no  debe  mezclar- 


doncellas  que  la  acompaña- 
ban. Escribió  al  Santo  Reli- 
gioso, pidiéndole  la  encomen- 
dase á  Dios :  y  este  ilustrado 
por  el  Cielo  la  respondió,  que 
una  de  sus  compañeras  pade- 
cería martyrio  antes  que  el ,  y 
se  en  negocios  del  siglo  quien  que  la  Santa  :  que  la  otra  no 
escogió  miJitar  para  Dios :  y     conseguirla    aquella     suerte: 


asi  para  el  gobierno  de  la 
casa  podéis ,  dijo  ,  escoger 
Mayordomo  oportuno  5  por- 
que á  mí  no  me  podrán  apar- 
tar del  amor  de  mi  Señor  Je- 


pero  ella  SI ,  aunque  se  pasa- 
ría algún  tiempo.. 

128  Con  esta  respuesta 
quedó  gozosa  Argéntea ,  mi- 
rándose ya  tan  peregrina  en 

es* 
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esta  vida ,  y  alejándose  tanto 
de  sus  gustos  ,  quanto  mas  in- 
sistía en  acercarse  á  los  bie- 
nes eternos  por  medio  de  cer- 
cenar deleytes ,  y  aumentar 
los  ayunos.  Llegó  el  año  de 
928.  en  que  la  Ciudad  y  el 
Estado  del  padre  quedaron 
destruidos,  sin  que  el  Autor 
declare  los  motivos  :  pero  se- 
gún el  tiempo  se  debe  atri- 
buir á  las  guerras  que  enton- 
ces huvo  entre  las  dos  fami- 
lias de  ios  descendientes  de 
Mahoma  ,  cuyo  cisma  no  de- 
jó lugar  que  no  turbase^  se- 
gún escribe  el  Arzobispo  Don 
Rodrigo  en  el  cap.  31,  aña- 
diendo, que  Abderraman  (ter- 
cero entre  los  Reyes  de  este 
nombre)  se  levantó  con  todo 
á  fuerza  de  arte  con  unos ,  y 
de  fuerza  con  otros ,  en  tan- 
to grado ,  que  á  Jos  rebeldes 
Jos  abatió  totalmente  :  Quos- 
dam  rebelles  bellis  &  mcur- 
sibus  sic  afflixit^  iit  sederent 
solitarii ,  S  tacerent.  En  al- 
guno de  estos  reencuentros 
fue  destruido  el  lugar  y  Se- 
ñorío del  padre  de  la  Santa, 
que  seguiría  el  partido  con- 
trarío á  Abderraman:  y  aun 
parece  que  murió  ,  pues  no 
vuelve  á  mencionarse ,  y  aña- 
de el  Escritor  ,  que  Argéntea 
pasó  á  vivir  á  Córdoba  con 
sus  hermanos,  y  los  demás 


Trat.  33.  Cap.  12. 

ciudadanos,  que  se  libraron 
d 'spues  de  k  asolación  de  la 
Ciudad  :  y  si  el  padre  vivie- 
ra,  es  natural  Je  meücionase 
quien  no  calló  Ja  expresión 
de  los  hermanos. 

I29  Puesra  la  Santa  en  la 
Ciudad  de  Coídoba  ,  empezó 
á  deliberar  sobre  el  modo  üe 
cumplir  sus  propósitos  :  y  lo 
primero  fue  agregarse  a  o:ras 
Vírgenes  empleándose  en  sus 
acostumbrados  exerJcios  ,  en 
que  se  mantuvo  algunos  años: 
, siendo  tant<is  y  taK:s  las  vir- 
tudes con  qtiL  ilustraba  á  Cór- 
doba, que  intentar  referirlas 
sin  omitir  ninguna  ,  sería  can- 
sar á  los  lectores:  por  tanto 
pasaremos  á  expücar  las  vic- 
torias mas  ilustres  de  la  San- 
ta. 

ISO  Havia  por  aquel  tiem- 
po en  las  Calías  un  Varón  lla- 
mado J/ulfura  ,  que  vivía  en 
rectitud  y  santidad.  Una  no- 
che hallándose  durmiendo,  se 
le  apareció  el  Señor,  mandán- 
dole, que  pasase  á  España, 
donde  le  tenia  prevenido  el 
morir  por  su  amor  en  coa  pa- 
ñia  de  la  Virgen  Argéntea,  á 
la  qual  havia  hecho  esta  mis- 
ma promesa  del  martyrio,  y 
como  Verdad  eterna  no  podía 
faltar  á  su  palabra.  Alentado 
Vulfura  con  la  revelación, 
pasó  puntual  á  Córdoba?  don- 
de 
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de  andando  solícito  en  busca  frcqüentando  aquel  devoto 
de  la  compañera  de  su  dicha,  oficio  ,  como  medio  para 
y  llegando  á  su  visia,  la  de-  acompañarle  en  el  tviumpho, 
claró  el  destino  con  que  le  según  luego  se  vio  :  pues  un 
enviaba  Dios,  para  que  jun-  dia  en  que  se  hallaba  con  el 
tos  triumphasen  de  el  común  Santo  la  cercaron  de  repente 
enemigo.  Entonces  la  devota  los  Moros ,  dicíendola  :  No 
doncella,  que  estaba  ya  abra-  eres  tú  la  hija  de  el  Principe 
sada  en  tan  prolongados  de-  Samuel  ?  Pues  cómo  te  has 
seos  del  miartvrlo,  respondió  atrevido  á  entrar  aquí?  Por 
sin  distraerse  á  otra  cosa: Pues  ventura  pretendes  neciamen- 
que  hacemos  ?  Qucf  nos  detíe-  te  mezclarte  en  la  muerte  de 
ne?  Armémonos  con  el  escu-  este  malvado?  La  Santa  go- 
do de  nuestro  Rey  Celestial,  zandose  de  la  ocasión  taa 
y  pasemos  desde  luego  a  re-  oportuna  para  lo  que  tanto 
batir  los  esquadrones  de  Ma-  havia  deseado,  respondió  con 
homa.  valor  ;    que  no  solo  era  hi- 

131  San  Vulfura  quedó  Ja  de  aquel  Padte,  sino  Chris- 
dignamente  adnnrado  de  el  tiana.  Oída  esta  confesión  ,  la 
constante  fervor  de  la  doñee-  cogieron  furiosos  ,  y  la  lleva- 
lia  ;  y  confortado  con  fe  tan  ron  al  Juez.  Este  la  preguntó 
varonil,  no  quiso  dilatar  el  sobre  su  profesión  :  y  la  Santa 
martyrio  en  cuyo  deseo  ha-  le  dijo:  >?  Que  me  andáis  ten- 
lió  tan  abrasada  á  la  dichosa  j9t4ndo  con  preguntas?  No  he 
Virgen.  Empezó  á  predicar  j^dlcho  ya  que  soy  Christia- 
la  verdadera  Fe:  y  al  punto  »na?Peropor  quanto,  según 
echándose  sobre  el,  como  99  el  dogcna  Apostólico,  con  el 
perros  rabiosos  los  enemigos,  >>corazon  se  cree ,  y  con  la 
le  presentaron  al  Juez  5  pro-  nbcca  se  hace  la  confesión, 
curando  este  pervertirle  ,  pe-  >•>  confesare  en  presencia  de 
ro  en  vano:  por  loque  le  en-  íí todos  ,  que  mi  fe' es  adorac 
carc-Iaron,  á  ver  si  con  las  ?íun  Dios  en  Trinidad ,  indi- 
prisiones  mudaba  de  parecerj  >r visible  en  la  substancia,  y 
y  siempre  le  hallaban  firme  í^sin  confusión  en  las  Perso- 
en  la  confesión.  íinas. 

132    Oyendo  Santa  Argén-  133     Enfurecido   el  Juez 

tea ,  que  Vulfura  estaba  ya  en  con     esta  celestial  respuesta, 

ia cárcel,  k  pasó  á  visitar,  mandó  iracundo    que  carga- 
sea 
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sen  de  prisiones  á  la  Sierva  de     frir  mas  razones  de  la  Santaí 
Dios :  y  allí  la  Santa  doncella  y  asi  rodeándola  con  San  Vul- 
se  purificaba  mas  en  los  ayu-  fura  los  verdugos ,  cumplie- 
nos,  sin  desistir  de  meditaren  ron  en  ambos  la  sentencia, 
las  palabras  de  Dios  por  el  es-  pasando  sus  espíritus  al  Cielo 
pació  de  algunos  dias  en  que  en  el  día  tres  de  los  Idus  de 
estuvo  en  la  cárcel ,  hasta  que  Mayo  (esto  es,  en  el  dia  13.) 
bajó  el  decreto  del  Rey  ,  en  como  expresan  las  Actas  en 
que  dio  la  sentencia  siguiente:  el  titulo  ,  y  corriendo  la  Era 
Que  si  los  dos  no  abrazaban  de969.añode  93i.LosChris- 
la  Secta  de  Mahoma  ,  fuesen  tianos  re^rogieron  los  Cuerpos 
degollados:  y  que  á  Argéntea  por  la  noche,  sepultando  ho- 
como  insolente  ,  y  rebelde  al  norificamente  ,  con  asistencia 
culto,  y  á  los  premios  del  Rey,  del  Obispo  ,  al  de  la  Santa  ea 
después  de  mil  azotes  se   la  la  Iglesia  de  los  tres  Marty- 
cortase  el  cuello.  Oída   esta  res ,  y  al  de  San  Vulfura  en 
sentencia   por  la  Santa,   dio  otro  Cimenterio.  Y  hasta  hoy, 
las  gracias  á  Dios,  gozándose  dice  el  Historiador,  brillan  en- 
de llegar  al  suplicio,  por  don-  tre  nosotros  milagros  sin  ce- 
de ha  vía  de  subir  á  los  brazos  sar  ,  librando  á  los  enfermos 
de  su  Esposo:  y  armándose  de  diversas  dolencias:  pues 
como  buen  Soldado  á  la  pales-  aunque  están  sepultados  en  lu- 
tra  ^  salió  con  animo  ,  diclen-  gares  separados,  se  creen  muy^ 
do  al  Presidente:  »>  Que'  impor-  unidos  en  el  mérito  de  la  Bien- 
»ta,  Príncipe  el   mas  cruel,  aventuranza. 
nque  cortes  el  órgano  de  mi  13  r     Hasta  aquí  las  Actas, 
»>  cuerpo,  sí  el  instrumento  in-  cuyo  Autor  era  Cordobés,  se- 
»>  visible  de  mi  animo  no  deja  gun  muestra  la  ultima  expre- 
»>de  resonar  á  Christo  ?    Au-  sion   en   que  dice  entre  noso^ 
«menta,     infeliz,    aumenta  íroá",  hablando  de   los  mila- 
>»  crueldades  ,  en  que  á  mí  me  gros  que  obraba  Dios  en  los 
»  multipliques  triumphos  ,  y  sitios  donde  estaban  los  Cuer- 
M amontones  para  tí  castigos  pos  de   los  Santos.  Véase  el 
,>  sempiternos :  pues  en  lo  que  documento   en    el    Apéndice 
ná  mí  toca  ,  mientras  mas  pe-  VII.  y  advierto ,  que  aunque 
j>nas  me  cerquen,  me  gozo  Berganza  escribió  que  man- 
w de  que  seré  mas  feliz.  dó  el  Rey   cortar  la  lengua 
134.    No  pudo  el  Juez  su-  á  la  Santa,  nos  parece  me- 
jor 
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1  or  entender  las  locuciones  de  este  libro  ,  prevenimos ,  que 
corporis  abscir.dere  crganun/^  por  ser  muy  dilatadas  las  Ac- 
cn  sentido  de  que  por  ellas  se  tas  de  San  Eulogio  en  los  Mar- 
denota  cortar  el  cuello  ,  en-  tyres  Cordobeses  ,  nos  rcmr 
tendido  allí  por  organum  oriSj  timos  á  su  Obra ,  por  no  ca- 
y  corporis  :  pues  de  la  lengua  ber  en  esta.  Pero  damos  las 
no  hay  miencicn  en  la  senten-  del  martyrio  de  el  Santo  ,  así 
cía  ,  ni  en  las  Actas :  ni  ha-  por  haver  sido  elCoripheo  de 
llamos  excmplar  de  que  prac-  todos,  como  por  estar  escrí- 
ticasen  tal  castigo  los  Moros  tas  por  Alvaro  Cordobés,  cu- 
e«  los  muchos  martyrios  refe-  yas  obras  historiales,  asi  pu- 
lidos, blicadas  ^  como  inéditas ,  se 

Estoesquanto  acerca  de  tienen   de  este  modo  en  los 

los  Santos  de  Córdoba   halla-  dos  Tomos  pertenecientes   á 

mos  digro  de  prevenir ,  dan-  Córdoba.  Y  adviértase  ,  que 

do  fin  á  la  materia  ,  y  con  ella  quando  se  cita  el  numero  de 

á  las   demás  del  Estado  anti-  alguna  Obra  incluida  entre  las 

guo  de  esta  Iglesia  ,  á  excep-  de  San  Eulogio  ,   y  no  aquí, 

cíon  de  lo  que  mira  á  Varones  se  ha  de  mirar  í  los  números 

ilustres  del  tiempo  de  los  Mo-  de  las  Notas  de  Morales:  pero 

ros,   cuyas  Vidas  y  Escritos  en  las  reimpresas  en  estos  11- 

dán  asunto  para  el  Tomo  si-  bros  citamos  los  números  ea 

guíente.  9"^  vá  distribuido  cada  par- 

En  orden  á  los  Apéndices  rafo,  á  fin  de  que  se  halle  mas 

de  documentos  que  califican  prontamente  cada  especie, 
las  materias  mas  notables  de 
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APÉNDICE  I 

SOBRE  LA    IGLESIA 

Astigitana. 

HTMNO     GOTTCO     DEL     MARTTR 

San  Crispin ,   cotejado  por  el  Padre  Roa^ 
con  dos  MSS.  pag.  83, 

H  Y  M  N  U  S. 


J.Nsignem  Chrispinum  laudemus  Martyrem, 
Qui  suum  lavít  sacro  corpus  sanguine, 
Et  unum  Deum  sequens  trino  nomine, 
JMundum  reünquens,  simul  ejus  copias, 
In  regno  Dei  consors  factus  Angelis. 

Kon  blandimenta  hujus  aevi  aspiciens, 
Rectoretn  mundi  Dominum  perspiciens, 
lllum  scquutus  magna  cum  laetitia, 
Paradisumque  properans  feliciter 
Nefandum  hostem  repulíc  perniciter. 

Frontique  sux  signum  Chrlstus  posuit, 
Qui  ipsum  píe  ex  Ca^lo  vidit  colere: 
Quandoque  serpens  insultare  voluít, 
Noneicessit,  sed  aiacri  animo. 
Contra  insultavít  invido  Diabolo. 

Omnipotentis  Dei  vera  gratia 

Tantam  Crispino  tribuit  constantiam, 
Ut  carccr  ,  poenae,  flagra  ,  vel  incendia, 
Nec  siíis  Corpus  ,  famssve  commaculent, 
Sjusque  ñdem  violare  poterant. 
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Lsetusque  miles  cum  Caelum   aspícerer, 
Parata  cervix  gladium  suscípiens, 
Suoque  fuso  dedicatum  sanguine, 
Corpus  sepulcro  humatum  recondítur, 
ASTIGÍTAN2E  urbique  reponitur. 

Ad  cDJus  Corpus  vexatique  veniunr, 
Claudique  ,  surdi ,  caeci  ,  vcl  lunaticí, 
Chrisíum   confessi  salutem  recípiünc, 
Et  veré  Sancti  Martyris  oracula, 
Sanitatísque  medelam  percipiunr* 

Tu^intercessor  ,  alme  Martyr ,  praevius 
Pro  nostris  malis  intercede  propius, 
Ut  abluantur  cuneta  nostra  crimina: 
Animas  nostras  ,  corpusque  omne  UbereC 
De  persequentis  inimíci  insidiis. 

Indulge  nobis  ,   Pater  clementissime, 
Pro  tui  Sancti  intercessu  Martyris, 
Dele  secreta  ,  cuneta  laxa  crimina, 
Ut  annuis  in   tuis  semper  laudibus 
Istud  canamus  festum  Jaeti  cordibus. 

Glotiam  Patris  personemus  famuli, 
Gloríam  Christo  concinamus  pariter, 
Qui  nos  redemit  pretioso  sanguíne, 
Mittens  in  nobis  Spiritum  Paraclytum, 
Heredes  fecit  in  caslesti  gaudio.  Amen. 

ACTAS     DE    LOS    MARTYRES 

de  Ecija,  y  sus  Compañeros^  según  re- 
fiere S.  Eulogio  su  martyrio. 

VEniamus  nunc  ad  ilíum  mysterii  Senarii  iacratisslmuní 
Martyrum  globum,    qui  uno  dle^  unaque  liora  sub 
Ictu  saevientismucronisobtestimonium  veritatisoccisi  sunr. 
E  quibus  Petrus  Sacerdos  in  Urbe  Astigitana  progsni- 
itus  &  Sanctus  Walabonsus  Diaconus  ab  Eleplensi  Civitatc 
cxortus,  uirique  prioribus  coseví  Martyribus,  Cordubam 

Hli  a  stu- 
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studio  meuirandi  adeuntes  ^  liberalibus  discíplinis  traditf 
sunt.^ed  Deo  fdUtore  scientia&  doctrina  scripturarum  pol- 
íentes  sub  Frugello  Abbatc,  Monasterio  Sanctse  ,  &  glo- 
ríosae  Virginis  Marías  praeficíunrur ,  quod  in  vico  Cutccla- 
ra ,  non  longe  ab  Urbe  in  parte  Occidcntali ,  prseclaro  an- 
cillaruní  Dei  proposito  enitescit.  Sanctus  quoque  Sabínia- 
nus  ex  vico  Froniano  montanse  Cordubensis  jam  plere  ju- 
ventutis  Monachus,  ortus,  &  Wistremundus  ex  Astígia  ado- 
lescens  strenuus,&  CoenobioSancti  Zoyli  Armilatensi,  quo 
dudum  sub  Regula,  vel  Abbate  se  dederunr:  unusá  tem- 
pore  longo  in  castris  Doniini  militans:  Wistremundus  vero 
nuper  se  in  ídem  Ccenobium  conferens,  ad  martyrium  dis- 
currunt.  Qui  locus  pene  á  Corduba  in  parte  Septentrionís 
triginta  &  amplius  milliaribus  distans,  vastissimam  horret 
Ínter  deserta  montium  solitudlnem,  ad  cujus  collis  radices, 
quo  Ídem  situm  est,  flumen  Armilata  discurrens,  magno 
pisciculorum  soiatio  ínediam  refovet  Monachorum.  Ex  quo 
ctiam  Armilatense  Coenobium  appellatur. 

Beatissimus  vero  Habentius  virili  jam  setate  perfectus, 

c  Civibus  Cordubensibus  Monachorum  vitam  oblectanSí 

Sancti  Chrísrophori  Monasterium  incoluit,  quod  situm  est 

in  spectaculum  Urbis,  in  parte  Australí  super  crepidinera 

ulteriorem  Betis.  Ibique  sasculo  mortuus,Christo  autem  sub 

arctissima  regula  degens  ,  urpote  spontaneo  carceri  se  tra- 

dens,alt¡s  maceriarum  sepibus  circumclusus  ,  ferrcisque 

laminis  ¡ntus  ad  carnem  obseptus  ,  per  fenestras  se  adven- 

>tantibus  exhibebat  visendum.  Iste  talis  ac  tantus  cum  Bea- 

*to  sene  Hieremia,  de  quo  supra  aíFatisumus,  quique  etían: 

ínter  ccteros  Dei  serves,  acrioribus  stimulatus  flagris,  00 

cubuit,  Hi  sex  viri  fortissimi  &  praEcIarissimi,  simul  ad  exi 

pugnandum  hostem  improburn  descendentes,  omnes  quas: 

ex  uno  ore  clamaverunt,  dicentes:  Et  nos  sub  cadem  pro- 

ífessióne ,  ó  Judex ,  manemus  qua  pridcm  confratres  nostr 

^Sanctissimi  Isaac ,  &  Sanctius  deciderunt :  exerce   sentca 

tiam  ,  crudelitatem  exaggera ,  &  in  ultionem  tui  vatis  to 

tls  exardcscc  furoribus*  Quoniam  Christum  Deum  veraci- 

ter  confitentes  prasvium  Antichristi  ,  &  auctorem  profan 

dogmatls  vatera  vesirum  essc  profitemur.  Vosque  kthal 

suc- 
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sueco  prdphetísmi  ejus  infectos  ,&  virulento  praedícamíríe 
Zabüli  propinatos ,  xterna  postmodum  íturos  tormenta 
scientes  dolemus :  vestramque  orbitatem  ,  &  ignorantiam 
satis  deflemus.  Hace  curn  animoso  spiritu  Sancti  Dei  pro- 
fessí  sunt ,  statim  decollari  jubentur.  Prius  tamen  Beatumi 
senem  Hieremiam  ,  nescio  ob  quam  assertfonem  ,  flagelfts 
graviter  cxsum  ,  &  ínter  ipsi  verba  (ut  ferunr)emortuum, 
vix  ha^rentem  gressibus  foras  traxerunt.  Qui  Martyres  dum 
ad  locum  mactationis  accederent ,  invicem  sese  quasi  ad 
epuIasinvitarunt.Et  primó  quidem  reverentissimi  Dei  Mí- 
nistri  Petrus ,  &  Uvalabonsus  rúenles ,  ceteri  deinceps  sub 
eodem  Jugnlantur  momento  ,  séptimo  sciücet  idus  Juniá'^* 
feria  prima  ,  Era  qua  supra.  [  889.]  Quorum  corpora  stipí 
tibus  defigenres ,  post  aliquot  dierum  vastissimo  consuma- 
runt,  incendio,  eorumque  ciñeres  perdendos  fluminicradide'-* 
runt.  Div»  Éulog.  lib.  2.  Mem*  SS.  cap.  4, 

APUNTAMIENTO     DE     AMBROSIO    MORALES 

,  sobre  el  Códice  manuscrito  ^  de  que  hal^lamo,^!- 
en  la  pag.  92.  y  96.  ;     ^:  ^ 

EAdem  Cordubensis  Ecclesise  majorisbiblíotheca  Cpdí- 
cem  iiabet  praegrandein  ,  vetustate  conspicuurá j;  túnk 
ante  sexcentos  annos  scriptum  foisse  faciie,  posSutiaus  judif- 
care.  Tanta  est  membranarúm  &  Gotbicorum  caracterüi^ 
vetusta?. 

Initio  Codlcis  ita  est  scriptum.  9>In  tiomine  Dnú  nrú 
i>  JesuChristi  incipit  líber  CoUectarum  ,  sive  Homilíarum, 
yy  in  honorem  omnium  Sancrorum,  &  omnium  Apostolorünri 
»aptacus:  a  beato  Zmaragdoeditus, Obsecro ^iadqueadcii- 
j>nis  exposco  ,  qui  legitis  ^  vel  lecturi  accesseritis  ,  meí 
«Florentii  Scriptoris  memorare  digneminí, 

Hinc  séqultur  effigics  Crucis  Ovetensis  ,  &  post  Cru- 
cem  :  »  Almse  Trlnltatis  divinse  caelítus  inspiramine  corn- 
il pulsus  ego  Florentius  confessionis  licét  indigne  gerens  or- 
»ciinem  ,  libri  hujus  perscribere  sokrter  coepi  initium,  in- 
.  í>jungente  mlhi  hocopus  Domino  meo  Jesu  Christo  ,  elí- 
-^;genspra!sertim  libeiiter  hoc  in  opere  liabere  do minurr», 
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i^qul  eruditio  hujus  scriptlonismihi  ab  infant'ae  meíe  rudl- 
,í  mentó  exíltit  paedagogus.  Extat  praeterea  hoc  opus  ia- 
y-ichodiuml^aleraniccey  in  accisterio  sub  atrio  reliquias  fe- 
MrenreMartyrum,SanctorumPetr¡,  &  Pauli  Apostolorum. 
^.>Nominat  eiiam  inter  cereros  ,  reliquias  Sancti  Pelagii 
Martyris  :  &  relinquere  se  praedlcto  Monasterio  Codlcem 
dicit, 

ínter  Auctores  Homiliarum ,  Victorls  ^  Fulgentii ,  Caslo- 
dorj  ,  Eucherii ,  Tichonii ,  Fidoli ,  Fríguli ,  Primasii ,  etiam 
meminir. 

Iterum  memínit  Monasteril  Valeranicae :  &  Jubentc  tota 
congerie  Monachorum  se  scrlpsisse  refert :  &  multa  de  la- 
'bore  scribendi  persequitur» 

.,  j^Sancti ,  Domini  hoc  munus  acclpite,  id  est  hunc  librum, 
¿quem  in  aula  vestraabo  galebli(j-/V)  Presbyter  ofFert. 

In  fine  librí  hic  fuit  titulus  :  >>Domíno  Sancto  ,  ac  bea- 
í7tissimo  ^&  Apostolicismeritis  coae^^quando ,  patri  Fulgen- 
^jítio  ^  famulus  tuus  Scarila» 

Et  post  pauca  sequltur  in  Epistolar 
i>Dum  ad  mensam  Chrisriani  Écclesiae  Catholicae  filií  tui 
wEveni  1(^/(7) de  Dci  incarnatione  loquutionasceretur,  unus 
)vex  nobis  hoc  de  ipsa  incarnationeasseruit :  quoniam  non 
«Deus  Pater  ^  sed  Deus  Filius  carnem  índuit» 

Petit  ^  ut  huic  quaestioní  rcspondeat;  &c  illi  etiam  :  An 
Dcus  initio  noxia  animantia  creaverit  ?  an  post  transgres- 
'sionem  fuerint  exorta? 

Sequitur  deinde  hic  titulas: 
Iñcipit  liber  Dni.  Fulgentii  Episcopi  de  fide  incarnationís 
TilüDei. 

Opus  hoc  habet  Initium 
Lectis  iitreris  tuis,  quas  misisti,fili  carissime  Scarila  ,  ga- 
vísus  sum  inDomino  &c. 

Opus  ipsum  per  dúo  magna &perampla  folia  continua- 
tur ;  ñne  autem  caret. 


APEN^ 
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SOBRE   LAS  COSAS  DE  OSIO. 

CARTA   DEL   GRAN   OSIO 

al  Emperador  Constancio. 

EGO  confessíonis  munus  explevi ,  primum  cüm  perse- 
cutio  moveretur  ab  avo  tuo  Maximiano  ,  quod  si  tu 
quoque  persecutionem  moves  ,  etíam  nunc  ad  quidvis  po-* 
tius  sustinendum  paratus  sum  ,  quám  iit  eíFundam  ínno- 
centem  sanguinem  ,  &  veritatem  prodam  ,  teque  nequa^ 
quam  probo  talla  scribentem  ,  &  ¡stiusmodl  minas  denun- 
tiantem.  Desinas  igítur  istíusmodi  scribere ,  ñeque  sentías 
cum  Ario ,  ñeque  audias  Orientales ,  ñeque  Ursacio  &  Va- 
lenti  fidem  babeas  ,  quíe  enim  illi  dícunt ,  non  ob  Athana- 
sium  ,  sed  ob  suam  haereslm  dicunt.  Mihi  crede  ,  qui  tibí 
avus  aetate  esse  possem  :  fui  ipse  in  Sardicensi  Concilio, 
cüm  tu ,  tuusque  frarer  beatus  Constans  nos  omnes  eo 
convocabnt  ,  ipseque  ultro  Athanasii  inimicos  provocaví,^ 
cüm  ad  Ecclcsiam  ,  ubi  cgo  commorabar  advenissent ,  ut  sí 
quid  contra  eum  haberent ,  ederent :  promisique  eís  secu- 
ritatem  ,  nevé  quidquam  aliud  expectarent ,  quám  rectum 
in  ómnibus  judicíum  ,  idque  non  semel ,  sed  bis  feci  :  quod 
si  nollent  rem  ab  universa  Synodo  disceprari ,  saltem  me 
judíce  uterentur :  promisique  etiam  nos  ,  Athanasium  ,  sí 
in  noxa  reperirerur  ,  ómnibus  modis  ejecturos  esse.  Quod 
si  Innocens  deprehendatur  ,  &  vos  ostcndcrit  calumníate- 
res  ,  &  jeque  ilium  recusaveritis  ;  ego  illi  persuadebo  ,  ut 
mecum  in  Hispanias  veniar.  Athanasius  aiuem  bis  condi- 
tionibus  obtemperavit ,  nihi!  contra  oblocutus  :  illi  ver6 
ad  omnia  aequé  diffidentes  recesserunt.  Athanasius  deinde 
tuis  litteris  accersitus  venit  in  castra  tua  ,  omnesque  inimi- 
cos suos ,  qui  Antiochise  prassto  erant ,  singulatim  citari  jus- 
sit  ,  ut  aut  redarguerent ,  aut  redarguerentur  ,  &  aut  se 
prajsentem  commostrarent  ea  fecísse  quas  objecerant  ,   aut 

Hh  4  nc 
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nc  abscntem  calumniarentur  :  sed  ne  te  quidem  haec  ipsís 
denuntiantem  sustlnuerunt,  minlme  istmsmodi  condiciones 
admltteates.  Cur  Igitur  nunc  audis  obtrcctatdres  ejus?  aut 
(íur  toleras  Valentis  &  Ursacücriminationcs,  poenitentiaSc 
scrlpto    professos   se  calumnlam    fecUse?   Confessi  enlm 
sunt  suam  sycopliantiam  ^  non  viadacti ,  uc  Ipsi  caiisantur, 
cual  nulli  ibi  milites  incumberenr  ,  &  tuus  frater  nesciret, 
Nihíl  enlm  tale  sub  ipso  agcbatur  ,  qualia  nunc  fiunt  ,  sed 
illi  ultro  Romam  venerunt ,  8¿:  coramíipiscopo,  Presbyte- 
rlsque  ibi  préesentibus  ,  con fessionem  suam  scrlpto  edide- 
runt ,  CLiTi  prius  pacatas  Heteras  &  árnicas  ad  Arhan^siam 
dedissent.  Quod  si  iis  libet  vira  causificarl  5  idque  pro  nnalo 
habent  ,  nec  a  te  probatur  ,  omitte  igitur  &   tu  violen- 
tiam  tuam  :  nec  lltteras  scribe  ^  nec  comités  mitte  ,  sed  re- 
legatos  exiliís  libera  ,  ne  te  de  vi  qua&rente  ,  rnajorem  vina 
iili  sub  tuo  nomine  exerceam.  Quid  enim  tale  á  Constante 
;actum  est  ?  aut  quis  ibi  Episcopus  relegatus?  aut  quando 
judiciis  Ecclesíasticis  interfuit  ?  aunt  qut  ipsius   Palatinus 
vim  adhibuit ,  ut  contra  aíiquem  subscriptio  fieret,  ut  ideni 
iValens  cum  suls  aliquld  colligat » habeaíque  quod  objiciat? 
Desine  ,  quseso  ,  &  memineris  te  mortalem  esse  :  reformi- 
da  diem  jadicii,  serva  te  in  illam  diera  purum  ,  nec  te  rais- 
eeas  Ecclesíasticis ,  ñeque  nobis  in  hoc  genere  praecípe  ,  sed 
potius  ea  á  nobis  disce.  Tíbi  Deus  iraperium  commisit ,  no- 
bis, qua^  sunt  Ecclesiae ,  concredidit ;  &  queraadtnodum  qu í 
tuum  imperlum  occulris  conatibiis  invadit ,  contradiclt  or- 
dinationi  divinas  ,  ita  &c  tu  cave  ,  ne  quae  sunt  Ecciesise  ad 
te  trahens  ,   magno  crimini  obnoxius  fias.  Date  ,  scriptum 
est  ^quíü  sunt  desari ,  C ce  sari  :  ¿?  qace^  Dei ,  Deo.  Ñeque 
igitur  fas  es  nobis  in  lerris  imperium  tenere^  ñeque  tu  thy- 
iniamatum  &  sacrorum  potestatem  habes  ,  Imperator.  Haec 
quidem  ob  curara  tuae  saluris  scribo,&  de  iis  quae  in  Epis- 
toiis  |scribis ,   hanc  meara  sententiara  accipe.  Ego  ñeque 
Arianis  assideo,  ñeque  suíFragor,  sed  eorura  haeresira  ana- 
thematc  damno  ,  ñeque  Atbanasii  accusatíonibus  subscri- 
bo ,  quera  nos  &  Romana  Ecclesia  ,  &  universa  Synodus 
innoceniem  pronuntiavir.  Nam  &  tu  quoque  cura  rem  cog- 
nitara  perfectamque  haberes  ^  Athanasiumaccersivisti,  fe- 

cis* 
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cisti  et  copiam  ut  cum  honore  in  patriam  &  Ecclesiam 
reverteretur.  Qaae  igitur  causa  est  hüjus  tantae  nnitatío- 
nls  ,  cüni  ¡ídem  inimici  ejus  siat ,  qui  antea  fuerunt  ?  Et 
quse  niinc  susiirrant  nihil  eorum  ,  cum  ille  praesens  esset, 
hiscere  audebant ,  sed  ea  ,  antequam  accerseres  Athana- 
slum ,  obmurmurabant ,  quo  tempore  á  me  conventí, 
quemadmodum  superius  dixi ,  ut  ederent  criminum  do- 
cumenta ,  nihil  irr  médium  adducere  potuerunt.  Nam  si 
quidquam  potuissent  ^  non  ita  turpiter  aufugissént.  Quis 
te  igitur  induxir ,  ut  post  tantum  temporis  tuarum  litte- 
rarum  &  scrmonum  oblivisceris  ?  Inhibe  te  quíeso, 
ñeque  aures  pr^ebeas  malis  hominibas  ,  ñeque  ob  mu- 
tuas invicem  cum  illis  gratificationes  ,  temetipsum  rcum 
facías.  Quae  enim  iis  indulscrís ,  de  illis  in  judicio  solus^ 
cogeris  causam  reddere.  Isti  suum  inlmicum  per  te  sa- 
tagunt  injuria  afficere  ,  teque  volunt  ministrum  suae 
malitisE  esse  ,  ut  per  te  detestabíiem  hseresim  in  Eccle- 
sia  seminent.  Non  est  prudentis »  in  gratiam  alienae  li- 
bidinis  seípsum  in  certum  periculum  conjicere,  Desine 
quaeso  &  ausculta  raihi ,  Constanti :  hoc  enim  decet  & 
me  scribere,  &  te  non  vilipenderé. 

Hcec abrahamicus  Ule  senex,  veré  Hosius , hoc  est  ^  sanctus y^ sensit 
^  scri^sit*  S*  Athanasius  ad  soiit.  pag..  838. 
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MARCELINI  ET  FAUSTINI 

Presbyterorum partisUrsini  adversus  Damasum^ 

LIBELLUS    PRECUM 

Ad  Imperatores  Valentiniamm^  Theodosium^ 
^  Arcadium. 

[  Qua  de  rebus  Hispania*  agitJ] 
col.  I  T^TEcessacium  cst  damnatse  prae/aricationís  dlví- 
^SÓ.  X^  num  qüoque  prsesens  proferre  documentum, 
&  sicut  in  Ario  impía  secta  ejus ,  divina  aaima  adversio- 
ne  punita ,  prasjudicat  ,  &  de  sectatoribus  eJus ,  quoi 
eadem  IlJos  poe:ia  manear  ^  qua  torquetur  &  Arius ;  ita 
de  prsevarícatoribas  poenls  divino  Judicio  derermina- 
C.227.  ^^""^  esr.  {*)  Putamius  Odissiponae  Civitatis  Episcopus» 
primüm  quidem  fidcm  Cathoiicam  vindicans  ,  postea 
vero  prsemjo  fundí  fiscalis,  quem  habere  concuplverar, 
fidem  prsevarlcatus  esr.  Hunc  Osius  de  Corduba  apud 
Ecclesias  Hispaniarum  &  detexít  &  repulir  ut  impium 
h<eretícum.  Sed  &  ipse  Osius ,  Potamií  quaerelá  accer- 
sirus  ad  Consrantium  Regem  ^  minisque  perterricus, 
&  metuens  ne  senex  &  dives  exilium  ,  proscriptionem- 
ve  pateretur  ,  dar  manus  impicíati  ,  &  post  tot  annos 
praevaricatur  in  fidcm  ,  &  regreditur  in  Hispanías  ma- 
jore   cutn    auctorirate  ,  habens   regís  terribilem    jussío- 

nem, 

Marginales  numeri  ex  Tomo  i ,  Sirmondi  edit,  "Parts,  sunt  desumpti, 
(*)  Libellushicínveníturquoquead  finem  CodicisGothici  Euse- 
bii  Cssariensis  ,  cjui  extat  in  Regio  Monasterio  S.  Petri  de  Montes. 
Ibi  autein  multa  desuní  eorum  ,  quse  hic  leguntur.  Incipit  enim  ab 
his  verbis  :  In  diehus  illis  Potamius  Civitatis  Episcopus  ,  ^c.  De- 
sinit  autein  ante  verba  :  In  sacro  Evangelio  ,  quae  hic  inveniuntur 
{num. 4.)  hac  fini :  Regnante  Dno.  nostro  jfesu  Christo-^  cui  est  honor ^ 
S  gloria  vi r tus  poi estas  p  laus  ,  S  magnificentia  in  s fécula  stecu- 
lorum.  Amen, 
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nem ,  ut  sí  quis  eidem  Episcopus  jam  facto  prevarica- 
rorí  mlnime  velit  communícare  ,  in  exilium  mítteretur. 

2     Sed  ad  Sanctufti  Gregorium  ,  Eliberúanae  Cívlta- 
íis  Episcopum  constamissimum  ,  fidelís  nuntius   detulit 
impiaai  Osii  praevaricationem.^  Unde  non    acquievít ,  me- 
mor  sacras  fidei  ac  divini  Judícií ,  in  ejus  nefariam  cotn- 
muníonem.   Sed  Osius ,  qui   hinc  plus    rorqueretnr  ,    sí 
quis  ipso  jam  lapso  staret  fidem   ínteí^ram  víndicans  in- 
lapsa  ficmirate   vestigii  „  exhiberi   facit-    per  publicam 
potestatem.  strenuíssimas^  mentís  Gregorium  ,  sperans  eo- 
dem   terrore  ^  quo    ipse    ceserat  ,  hunc   quoque  posse 
cederé..  Erar  autem   tune  temporis  Clementinus    Vica- 
rlus  5  qui  ex  conventíone  0^síi ,.  &  generali   praecepro  re- 
gis ,  Sanctum  Gregorium  per  officiam   Córdubam   jussít 
exhiberi-  Interea  fama   in  cognltionem  rei  cunctos  in- 
quietat ,.  &   frequens  serme   populorum   est,  Quinam  est 
lile  Gregorius ,  quf  audet  Osio  resisrere  ?   Plurimí  enim 
&  Osii  praevaricatronem  adhuc  ignorabant ,  &  quinatn 
esset  Sanctus  Gregorius,.  nondum  bené  compertum  ha- 
bebant..  Erat  etiam  apud  eos  ,  qui   illum  forte  noveranr^ 
rudís  adhuc  Episcopus  ,,  licet  apud  Christum  non  rudis 
vindex  fidei  ,  pro   mérito  sanctitatis.  Sed  ecce  ventum 
est  ad  Vícarium ,  &  multi  ex  administratoribus  inter^ 
fuerunt ,  &  Osius  sedet  judex  ,  imo  &  super  judicem, 
fretus  regali  imperio  ,  &  Sanctus   Gregorius,  exemplo 
Dominí  sui ,  ut  reus  adsistit  ,  non  de  prava  conscientia, 
sed  pro  conditione  praesentis  Judlcii  :   ceterum   fide  libet 
erar.  Magna  expectario  singuiorum  ,  ad  quamparrem  vic- 
toria declinaret.  Et  Osius  quidem  auctoritate  nititur  suse 
setatis ,  Gregorius'  vero   nitltur  auctoritate  veritatis.  lile 
quidem  fiducia   rcgis  terreni  ,    iste  autem  fiducia   regís 
sempiterni..  Et  Osius  scripto    Impepatoris    nititur,   sed 
Gregorius  scripta  divinse  vocis  obtinet.  Et  cum  per  om- 
nia  Osius  confutatur  ,  ita  ut  suis  vocibus ,   quas  pro  fide 
&  veritate   prius  scripserat ,.  vindicaretur,,  commotus  ad 
Clementinum   Vícarium  ,.  Non  ,.  inquit  ,,  cognitio  tibí 
mandata  est ,  sed  execurio:  vides  ,  ut  resistlt  praeceptis  re- 
g^libus  :  cx^quere  crgo  quod  m^ndatum  est ,  mitre  eum 

in 
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In  exiiium.  Sed  Clementinus  ,  lic-etnon  esset  Chrístianus 
tamen  exhibens  revercntiam  nomini  Eplscopatiis ,  in  eo 
máxime  homine  ,  qucm  videbat  rationabiliter  &  fidclíter 
obtinere  ,  respondit  Oslo :  Non  audeo  ( inquiens)  Episco- 
pum  inexHium  mittcre  ,  quandiu  in  Episcopi  nomine  per- 
severar. Sed  da  tu  prior  sententiam  ,   cum  de  Epíscoparus 
honore  dejíciens  ^  &  tune  demum  exequar  in  €um  quasí 
prívatum  ,  quod  ex  praecepto  Imperatoris  fieri  desideras. 
Ut  auíem   vidit  Sanctus  Gregoc ius ,  quod  Osius  vellet 
daré  sententiam  ,  appdlat  ad  verum  &  potentem  judicem 
Chrístum  ,  totis  fidei  sux  viribusexclamans :  Christe  Deus 
qüi  venturus  es  judicare  vivos  ,  &  mortuos ,  nepatiaris 
hodie  humanam  proferrí  sententiam  adversum  me  míni- 
mum servum  tuum  ,   qui  pro  fidc  tui  noiinnis  ut  rcus 
aslstens  spectaculum  pra^beo.  Sed  tu  ipse  ,   quaeso  ,    ín 
x:ausa  tua   hodie  judica  5   ipse  sententiam  proferre  dig- 
naberis  per  uhionem.  Non  hoc  quasi  metuens  exilium 
fieri  cupio  ,  cum  n>ihi    pro    tuo   nomine   nullum  sup- 
plicium    nori'  suave  sít :    sed    ut    multi  pr^varicationis 
errore  lifeerentur ,  cum  prsesentem  &  momentaneam  ví- 
derint  uhionem.   Et  cum  multo  invidiosíus  &  sanaius 
Deum  verbi^  fideübus  interpellat  ,  ecce  repente  Osíus, 
tum  sententiam  conatur  exponere  ,  os  vertit ,  distorquens 
parirer  &  cervicem  ,  desessu  in  terram  elidirur  ^  atque  ií- 
lie  expirat ,  aut ,  ut  quídam  volunt ,  obmutult.  Inde  tamen 
eftertur  ut  mortuus« 

3  Tune  admirantibus  cunctis ,  etTam  Clementinus 
ille  gentilis  expavit.  Et  licét  esset  Judex  ,  tamen  timens, 
ne  de  s«  quoque  simiii  supplicio  judicaretur  ,  prostra- 
vit  se  ad  pedes  Sancti  viri  ,  obsecrans  eum  ut  sibi  par- 
ceret  ,  qui  in  eüm  divinx  iegis  ignoratione  peccasser, 
'&  non  tam  proprio  arbitrio  ,  quám  mandantís  imperio. 
ic,239.  Erar  tune síupor  in  ómnibus,  ac  divina:  virtutis  ad.ni- 
rarip.  *  quod  in  illo  spectaculum  totum  novímus  vi- 
sum  est.  Nam  qtu  proferre  voluit  humanam  sententiam, 
mox  divinam  perpessus  est  graviorem ,  &  Judex  ,  qui 
judicare  venerar',  jam  pallens  &  reus  timebat  judicari, 
&  qui  quasi  rcus' in' cxiiiun^  mittend"us  adiiítcrat  ^,  á  Ju^ 
«*   ~  din 
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dice  prostrato  rogabatur  ,  ut  parceret  quasi  Judex.  Inde 
cst  quod  solus  Gregorius  ex  numero  vindicantium  in- 
tcgram  fidem  ,  nec  in  fugam  versus ,  nec  passus  exi- 
lium  ,  cum  unusquísque  timeret  de  illo  ukerius  vindica- 
re. Videtis  ne  damnata?  á  Deo  prsevaricationis  mira  do- 
cumenta ?  Scit  melíus  omnis  Hispania\5  quod  ista  non 
íingimus.  Sed  &  Poíamio  non  fult  inulta  sacríe  fidei 
prsevaricatio. 

4  Denique  cum  ad  fundum  properat ,  quem  pro  im- 
pla fideí  subscriptione  ab  Imperatore  meruerat  impe-  j 
trare ,  dans  novas  poenas  lingiiae ,  per  quam  blasphema- 
rat,  in  vía  moritur  ,  nullos  fructus  fundi  vel  visione 
percipiens.  Non  fuit  avari  hoc  tormentum  leve.  Morir 
tur  qui  propter  concupiscentiam  fundí  fisealis  fidem  sa- 
cram  violaverat ,  &  cum  ad  fundum  properat  ^  poena- 
11  morte  praevenitur  ,  ne  vel  visionis  solatio  potiretur. 
In  sacro  Evangelio  legimus  verba  improperaniis  ad  di- 
vítem  ,  qxii  sibi  de  condítis  vanissimé  gloriabatur :  Stul- 
te  ,  inquit ,  hac  nocte  anima  tua  abs  te  anferetur  ,  qu^ 
prceparasti  cujus  erunt'^  Si  quis  hoc  scriptum  &  [de] 
Potamio  conven  Iré  consideret  ,  inteHiget  in  eum  non 
levitcr  judicatum  y  máxime  passum  llngux  supplícium, 
in  qua  &  dives  iile  apud  inferos  veliementius  crucia- 
tur. 

S  Sed  &  Florentius  ,  qui  Osio  &  Potamio  Jam  prse- 
varicatoribus  sciens  in  loco  quodam  communicavit ,  de- 
dlt  &  ipse  nova  supplicia.  Nam  cum  in  conventu  plebís 
sedet  ín  throno  y  repente  eliditur  &  palpitar ,  arque  fo- 
ras  siiblaius  vires  resumpsit-  Et  iterüm  &  alia  vicc  cum 
ingressas  sedísset  ^  similiter  patitur  ^  nec  adhuc  inrelii- 
geos  poenas  suac  maculatse  communionis-  Nihilominus 
postea  cum  intrare  perseverasset  ,  ita  terna  vice  de 
throno  excutitur  ^  ut  quasi  indignus  throno  repeili  vi- 
deretur ,  atque  elisus  in  terram  ,  ita  palpitans  torqueba^ 
tur,  ut  cum  quadam  duritia  &  magois  cruciatibus  eí- 
dem  spiritus  extorqueretur.  Et  inde  jam  tollitur  ,  non 
ex  more  resumendus  ,  sed  sepeliendus.  Scit  hoc  ,  quod  C.240, 
referimus   magna  civitas  Emérita  ,    cujus    in   Ecclesia 

plcbs 
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plebs  hoc  ipsum  suis  vidií  obrutibus.  Sed  &  hoc  conj>idc- 
rarduxn  cst,  quia  Florentius  haec  passus,  qui  ncndum  subs- 
crlpscrat  impietaii,  sed  taniimi  quod  ccnimunicavil  piae- 
vaTkatoiibus  fidei^non  ignorans  eorjum  pra^varicationem. 
Hcc  ideo  letulinius  ,  ut  videant  illi ,  quid  sibi  í-^gendum 
sir ,  qui  cum  non   subsciipserínt  ut  praevaricatores  tan- 
tum  per  communiorem  piíevaricatoritus  sibi  cognitis  co- 
pulati  sunt.   Et  puto,   quod  intelJigcnt,    quid  cxeniplo 
Fiorentii  timere  debeant ,   &c. 
0.345.      ^     lr\  Hispznh  f^incentius  ?r€sbytcT  ^  verse  fidei  An- 
tistes,  quas  .non  atro.ciíates  praevaricatorujn  passus  est,  eo 
quod  nollet  esse  socius  impise  prasvaxicationis  ijlorum^  eo 
quod  Beato  Gregorio  conimunicarer  ?  IJJi,  ínquam  ,  Gre^ 
gorio  ,  cujus  supra ,  ut  potuimus,  fidcm  virrutemque  re- 
tulimus.  Contra  quejn  prlmuní  quideni  inrerpeJJarunt  Be- 
ticse  Proyinciae  Consularem  :  tune  demum,  sub  specíe  in- 
tercessionis  p.ostulatse ,  ex  alus  locis  plebeja  colligirur  rrul- 
titudo ,  &  irruunt  die  Dominca  in  Ecclesiam  ,  &  Vincen- 
tium  quidem  non  inveniunr,   eo   quod  ipse  prsemonitus, 
(Ctiam  populo  prsedixerat ,  ne  jilo  die  procederet ,  quando 
cum  casde  venicbant.Hoc  enim  putavit  fieri  mclius,  si  Irx 
Jocum  daret.  Sed  illi,  qui  in  c^deni  paraii  veneranr,  nesí* 
ne  causa  furor   iliorum   venisse   puraretur,  certa  Christo 
Deo  devota  ministeria,  quae  illic  inventa  sunt,  ira  fustibus 
eliserunt ,   ut  non  multo  post  expirarent.  Sed  quia  pleb» 
sancta  Vincentii  Presbyíeri  magis  eos  precabantur  post  illas 
corum  caedes,  quae  ín  Dominico  factae  sunt,   egressi  Epís- 
copi,  ut  plebs  universa  terrererur ,  ab  ípsis  príncipalibus 
incipiunt.    Penique    postulant  exhibitíonem  Decurionum 
Civiíatis  illius ,  ur  ¡ncluderentur  in  carcercm  :  ex  quibus 
^    unus  principalis  patrisc  sux  ,  eo  quod  fidem  firmitcr   ut 
fidelis   in  Deo    retineret ,  execrans   labem   praevaricatio- 
nis ,    ínter  eos  &  ipse  catenatus ,  fanie ,  frigore  ,  neca- 
tuscst,  cum  gemitu  &   fletu  illius  Provincia! ,  quas    bo- 
íl ncstam  viíaní  ejus  oprime  novcrar,  Egregü  '  &  Catho- 

(i)  Egregios  dicunt ,  non  ex  fidei  veritate,  sed  ex  sola  cathoUci 
nominis  a^pellatione  ^ut  infra  CQlumm  251.  i^^e^^t  MarceL  SFdusU 
tnier^reíantur,  Fiorez, 
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llci  Epíscopi  Lucios  US  &  Hyginus  hujus  crudelitatís 
auctores  fuerunt ,  &  interea  invaserunt  quidem  basili- 
cam ,  sed  fidem  invadere  non  potuerunt.  Denique  alibi 
in  agello  eadem  plebs  basüicam  sibi  fabrícavit,  ad  quam 
cum  Sancto  Vincentio  conveniret.  Sed  Satanás,  qui  nus- 
quam  patitur  Christutn  pie  coli ,  infiammac  eos,  &  ite- 
rum  deposita  postulatione  ex  diversis  urbibus  Decurio- 
num  &  plebeja  multituíío  colligitur.  Simul  ctiam  &  Pres- 
byteri  ejus  ad  locum  veníunt  ,  Ecclesia^  illius  januas 
confríngunt  ,  díripientes  inde  quidquíd  ad  sacra  ministe- 
ría  percinebar.  E:  postremo,  quod  horroris  est  dicere, 
ad  cumulum  perpetrati  sacrllegii  ,  ipsurn  altare  Dei  de 
Dominico  sublatum^  in  templo  sub  pedibus  Idoli  posue- 
runr.  Ha^c  utíque  ilii  faciunt ,  qui  per  poenitcntes  de  im- 
pia  subscriptione  susceptí  sunt  ad  Catholicam  disciplí- 
nam  propter  bonum  pacis  &  unitatis.  Quid  gravíus  gen- 
tilis  cultor  Idoforum  facerct,  si  haberet  Ucentiam  Ecclc- 
siam  persequendi?  &c. 

APÉNDICE    II L 

PASSIO    SS.    MARTYRUM    ACISCLI 

&  Victoríae ,  qui  passi  sunt  in  Civitate  Cor- 
duba  sub  Dione  Praeside  1£V.  KaL 
Decembris.. 

Ex  Códice  MS.  membranáceo  Conventus  S.  Fran-- 
cisci  Toletani ,  2sf  Breviariis  antiquis  Eccles. 
Hísp. 

IN  temporibus  ilHs  cum  ptímum  descendisset  ín  ur« 
bem  Cordubensem  Dion  Prxses  ,  íniquus  perse- 
quutor  Christianorum  ,  indicta  est  ab  eo  in  eadem  urbe 
persecucío  Christianis ,    uc  sacriñcarent  dlls:  nam    péc 

uni- 
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iiniversum  tune  orbem   fervebat   rabies   Paganorum  ,  ut 
si  quis  contcmneret  cuJturam  símulaciorum  ,  .diversa  sus- 
tineret  genera  tormentorum.  Erant  i  tune  in  praedicta  ur-  r 
be  timcntes    &  colentes  Deum  Acisclus    &  I^ictoriay 
Chrístianissimi    &    sanctissimi ,    qui  á  primaevo    aetatis 
sux  tempore  in  Dei  laudibus  permanebanr.  Audiens  quí- 
dam ex  officio  ,  nomine  Urbanus,  de  eorum  saneta  eoa- 
versatione  ,   nuntiavit    ímpiissimo  Praesidi ,  dicens :  In- 
veni  quosdam  ,  qui  contemnunt   praecepta    tua  ,  &  di- 
cunt ,  déos  nostros  lapideos  esse  ,  &  niiiil   eis ,  qui  eos 
colunt,  praestare.  Audiens  hxc  Prseses ,  jussit  Dei  Sáne- 
los ad  se  pcrduci. 

Qui  cum  adducti  fuissent  ,  dixit  eis  Preses :  Vos- 
RC  »  esris.  qui  contemnitís  saera  deorum  nostrorum  ,  &  2 
praecipltatis  3  omnem  populum  ,  ut  se  ab  eorum  pro-  5 
jiciant  sacrificiis?  Cui  B,  Acisclus  respondit :  Nos  su- 
mus  servientes  Domino  nostro  JesuChristo^  non  Da- 
monibus  &  immundis  ¡ap idibus.  Dlon  Prxscs  dixit:  Ag- 
novisti ,  ,quam  sententiam  sustinere  jussímus  eos,  qui  sa- 
crificare noluerint  ?  Acisclus  dixit:  Audisti  &  tu ^  Prce- 
ses ,  quam  poenam  prceparavit  Jesús  Christus  tibi  ¿? 
Principibus  tuís'^  Praeses  dixit:  Vanus  es,  &  vana  lo- 
queris.  4  Et  intuens  Dion  S,  Victoriam  dixit :  Misereor  4 
tui,  Victoria  ,  ut  filiae  meac.  Accede  ergo  ad  déos  ,  &c 
adora  eos ,  ut  propitü  sint  peccatis  tuis ,  &  liberent  te 
ab  errore ,  qijem  pateris.  Si  autem  nolueris  >  inferam  ti- 
bí saevissima  tormenta.  Beata  Victoria  respondit:  Mag- 
nam  mihi  gratiam  pr¿estabis  ,  á  Prceses  ,  si  ea  ,  quce  di- 
xisti  y  in  me  cornpleverés.  Tune  Dion  S,  Acisclo  dixit: 
Aeiscle  ,  cogita  pulcKcitudíncm  aetatis  tua;,  ne  forte  pc- 
reas.  Cui  S.  Acisclus  dixit :  Cogitatus  meus  Christus 
est  j  qui  me  de  limo  terree  formdvit^  Tu  autem  per  igna- 

viam 

(i)  Muchos  esaiben :  Erant  namque  tune,  (2)  Asi  el  Brev- 
Ebor.  Falta  ^n  otros  el  m,  (3)  Otros  ponen  prcevaricatis,  (4)  Asi 
el  Brev.  Ebor.  lo  qual  falta  en  otros,  que  después  de  la  respuesta  de 
S.  Acisclo  'ponen:  Audiens'  autem  Dion  y  fera  rabie  contra  Dei  müT'^ 
remfremere  coepit,  S  intuens  hatam  Victoriam* 
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viam  tuam  conaris  impeliere  homines  ^  manufactas  ima^ 
gines  aderare  ,  qu¿e  nec  oculos ,  nec  sensum  in  se  habent^ 
Tune  Dion  iratus  jussit  eos  ín  ima  carceris  retrud/. 
Qui  cum  illuc  inrroissent ,  meditabantur  cloquia  Dei. 
Et  ecce  venerunt  in  conspectu  eorum  quatuor  Angelí, 
portantes  eis  prandium  salutis.  Videntes  autem  beatí 
Martyres  Angelo^  Domini  dixerunt :  Domine  Deus  no.^^ 
ter ,  qui  es  Rex  aelestis ,  (S  medicus  vulnerum  occul» 
torum  ,  scimus  guia  ncn  nos  derelinquis ,  sed  memoratus 
es  nostrorum  &  misisti  nobis  prandium  de  excelsis 
tuis  per  Sanctos  Angelo s  tuos  ^  &  repleti  sumus  esca 
redempti&fiís.  Et  dum  haec  agercntur  jussit  Dion  Sanc- 
tos Dei  educi  de  custodia.  Qui  cum  adducti  fuissent, 
dixit  eis  Dion  :  Audite  me  ,  &  sacrifícate  Díis ,  ne  af- 
ficíamini  tormentis  acerbissimis.  Cui  S.  Aciscius  res- 
pondir :  Qui  bus  Diis  sacrificare  nos  dicis  Dion  ?  ¿^pol- 
lini ,  (S  Neptuno  ,  falsis  &  immundis  dcemoníbus  ?  j^nt 
quos  Veos  nos  adorare  compeláis  ?  Jovem ,  vitiomm 
princípeml  an  impudicam  f^enerem  ?  an  aduherum  Mar-- 
tem  ?  Absit  enim ,  ut  quos  imitari  veremur  ,  venerare 
possimus.  Ego  tamen  prcesenti  populo  ,  quem  congregas- 
ti  ^  clamo  ^  &  nomina  Sanctorum  ^  quorum  frui  covsor^ 
tio  repeto  ,  ut  omnes  audiant ,  pronuntio,  Nam  tu  qucm 
similem  facis  ,  Dion  ,  primo  omnium  Apostolorum  Bea- 
to Petro  ^  qui  etiam  columna  Ecclesice  ipsum  decít  au- 
diré ,  aut  ^  Apollinem  qui  est  perditio  s  ce  culi  ?  Dic  mihl 
Dion ,  quem  similem  facis  Prophetarum  &  Martyrum'^, 
Numquid  Erculem  pugnantem ,  qui  scelerate  vixit ,  & 
multa  nefanda  super  térra  m  commisit  ?  Dic  mihi  Dion^ 
quem  vis  enitentius ,  venerar  i ,  Dianam  *  interfectricem 
innocentium  ,  aut  Mariam  l^irginem  Sanctam ,  quce  Do- 
minum  nostrumjesum  Christum  genuit  Salvatorem,  per- 
manens  virgo  ante  partum  ,  &  virgo  gloriosa  semper 
post  partum  ?    3  Erubesce  Dion  ,  quia  non  est  Deus 

quem 

(i)  Acaso  mejor  an.  (2)  El  Brev.  Ebor.  nombra  á  Diana  innocen- 
tum  interfectrici :  elCodice  Toledano,  á  Jezabel'^  lo  que  no  dice  tam- 
bién para  un  gentil,  como  Diana.  (3)  Todo  este  razonamiento  falta 
ea  las  Actas  de  Tamayo, 
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¡uem  colis ,  sed  sunt  idola  sur  da  &  muta. 

Tune  jussít  impiissimus  Dion  Sanctos  Martyres  tor- 
queri,&  S.  Acisclam  fastlbus  cxdu  Beatám  vero  Vic- 
tonam  jussit  vehementer  in    plantas    caedí.  Qaod   cura 
impletutn  fuísset ,   iterum  Jussit  eos  in   custodia  mitti, 
dicens  :  Cíaudantur  ,  quousque   cogitem  ,  qua  ^pasna   eos 
afficiam.  Alia   vero    die   publlce  sedcns    jussit     adducí 
Sanctos  de  custodia.   Euntes  autem    milites  adduxerunc 
COS.  Videntes  vero  populi  Sanctos  vinctos  trahi  ad  Prss- 
torium,  vocc  magna  clamabant  dicentes:  Domine  Deus 
eorum    adjuva  eos,    quia    ad  te    confugium    fecerunt. 
Dion   autem  jussit  eos  ante  tribunal  adducí.  Et  intui- 
tus  illos  vultu  terribili  ,  jussit ,   adstanres  sibi  ministros 
caminum    incendere,  &    ibi    Sanctos    Dei   prascipirari. 
Succenso  itaque  camino  ducuntuc  beatí   Martyres  ,   Isetí 
ocuios    elevantes   ad  caelum ,   &    misericordias   Domini 
fidücialíter    expectantes..  Et   cum    applicuissent    ad  ca- 
minum ,  muñientes  se  sacro  Christi    signáculo    ingressi 
sunt  in  ignem.   Ubi    cum    ingtessi   fuissent ,.  laudantes 
crant   &  benedicentes  Deum.,  Angeü  vero  Domini  as- 
sistentes  eis  in  medio  ignis  glorificabant  Dominum  cum 
ipsis  voce  laudabili,  ita  ut  sonitum.  eorum  pené  cunc- 
ti  adstantes  audirent :  Se  mox  nuntiatum  est  Prassidí  ab 
his  qui  succendebant  caminum,   dicentes:   Audivimus 
de  camino.  Domine  Praeses,  multas  voces  psallentium, 
arque  dicen tium  :  Gloria  in  excelsis.  Deo  ^  &  in  térra 
pax  hominibus  bonce  voluntatis.  Tune  Praeses  Dion  hsec 
audiens  jussit ,  sub  festinatione  Sanctos  Dei  produci  de 
camino  ignis  ardentis.  Videns  antem  íniquissimus  Dion, 
quia  non  nocuit  eos  ignis,  sed  nec  in  aliquo  contigisset 
quamlibet  eorum  corporis    partem ,  miratus  est   valde, 
&  intuens  semetipsum ,    vultus    sui    confusione  Jocutus 
est  els  dicens  :  O  infelicissimi ,  ubi  tantam   artem  ma- 
leficiorum  diiicistis,  ut  vos  non  laederet  ignis?  Sed  jam 
deponite  magiam  vestram,   &  venite  ,  &  adórate,    & 
immolate  diis  ,  ut  repropitientur  vobis.  A  tu,  dic  mihí 
Victoria  ,  in  quo  habetis  fiduciam  ,  qui  in  tanta  super- 
bia  perduratis ,  vel  qui  de  vobis  dicilis  j  aut  cui  spe- 
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ratis?  Dícít  ei  Sancra  Victoria:  Non  tibt  diximus  ^  im^ 
tnunde  spiritus ,  carnifex  ,  vermis  ,  quia  Pater  noster^ 
&  Dominus  ,  ac  Salvator  noster  est  Christus  ,  qui  dat 
victoriam  nobis  ad  vincendum  eos ,  qui  eum  non  noverunt^ 
vel  vestras  abominationes  ,  in  quibus  seducti  estis  colea- 
re falsos  Deos'í  Tune  jussic  Praíses  ministris  surs ,  ut 
alligarent  ad  colla  eorum  lapides  grandes ,  &  mítterent 
eos  in  flumine.  Quod  cum  factura  fuisset,  ¿c  misú  essent 
In  flumine,  suscepti  sunt  ab  Aogelís,  &c  erant  ambu- 
lantes super  aquas  flumínis ,  laudantes  &  benedicentcs 
Dominum;  &  respicientes  in  ca^Ium  ,  orantesque  dixe- 
runr :  Domine  Jesu  Christe ,  Rex  omnium  sceculorum^ 
qui  semper  te  invocantibus  ades ,  &  qucerentes  te  nuUa* 
tenus  derelinquis ,  adesto  nunc  nobis  famulis  tuis  ,  ¿?  os^ 
Jendens  tua  mirabilia  jube  nos  accipere  in  hac  hora  ,  & 
in  his  aquis  sacrum  signaculum  :  Tu  appone  &  vestes 
immortalitatls ,  quia  tu  es  ipse^  qui  ambulasti  super  aquas 
fiuminis  ,  í?  benedixisti  illas  ^  ut  accepto  lavacro  rege^ 
\  nerationis  emundari  mereamur  á  nequitia ,  quce  nobis 
i  superposita  est.  Illumina  nos  Domine  illuminatione  tua 
sancta ,  &  glori¿e  tuce  splendore  indue  nos ,  ut  tibi  de^ 
mus  gloriam  in  scecula  sceculorum.  Et  dum  hxc  age- 
rentur  á  Sanctis  quasi  media  nocte  assistentíbus  eis  su- 
per aquas  fluminis ,  facta  est  ad  eos  vox  de  caslo  »  di- 
cens :  Exaudivit  Dominus  deprecationem  vestram  ,  o  fi-^ 
delissimi ,  S  implevit  quce  orastis.  Cumque  hoc  fierer, 
statim  venit  nubes  lucida  super  capita  eorum  ,  &  viden- 
tes súbito  gloriam  Christi  advenientem  ,  &  ante  ipsuin 
Angelos  sanctos  ejus  cum  suavitate  odoramentorum  & 
incensorum  ,  hymnís  personantes ;  Se  respicientes  sanc- 
ti  Marcyres  laeti  dixerunt:  Fili  Dei  vivi  Jesu  Christe 
invisibilis  ,  immaculate  ,  qui  descendisti  hodie  de  excel- 
so Ccelorum  super  has' fluminis  aquas  cum  multa  gloria 
Angelorum  ,  í?  donas  ti  nobis  vestem  immortalitatis  & 
renovationis ,  te  benedicimus  ,  te  laudamus  ^  tibi  gloriam 
damus  ,  qui  &  cum  Paire  ,  &  Spiritu  Sancto  individuum 
majestatis  possides  regnum  p  nunc  &  semper  &  in  síB" 
cula  sceculorum*  Am^n, 
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Fost  orationem   vero  ,  egredienies  de  flumine  revef- 
si  sunt  ad  locum  carceris  ,  á  Sanctís  Angelis  ¡ntromissí, 
Audíens  itaque  Prasses ,  quia  reversi  fiierant  in  carce- 
rem ,  jussit  eos  adduci  ante  conspectum  suum.  Et  Jubet 
aíFerri  rotas ,  &  ligari  eos  super  síngalas  rotas ,  &  sub     ' 
rotis  accendí   flammam  ,   &  oleum   super   ignem   fundí, 
ut    celerius   Martyres    SanctI    consumerentur.    Et  cum 
factum  fuisset  ,  volvebantur  rotas ,  &  scindebantur  cor- 
pora  Sanctorum.   Respícientes  autem    in   Cselum  SanctI 
íiíxerunt :   Benedicimus  te  Deus  noster  ,   qui  es  in  Cce* 
lis ,  í?  gratias  tihi  Domine  Jesu  Christe  agimus,  Ne 
derelinquas  nos  in  hoc  certamine  ,  sed  ex t ende  manum 
tuam  ,  &   tange  hunc  ignem  ,  qui  exurit  nos  ,  &  extin» 
gue.  eum  ,  ne  quando  gratule  tur  super  nos  impius  Dion. 
HcEC  eis  dicentibus ,    prorupit  ignis ,  &   interfccít  ex  vi- 
ris ,  qui  erant  Idolorum  cultores,   niille  quingentos  qua-  ! 
draginta.  Beati  vero    Martyres   repausabant    super  ro- 
tas ,  velut  super  lectos  stratos.  Erant  autem  Angelí  as- 
sistentes  eis,  Videns  itaque  impüsímus  Díon  tanta  mi- 
rabília  ,  jussit  Sanctos  deponi  de  rotis.  Cumque  deposí- 
ti  fnissent  ,  jussit  eos  ad   se  perduci ,  &  proloquens  dicit 
cis :  Sufficiat   jam  vobis    infelices,   quia    jam   ostendítis 
omnes  vestras  mágicas  artes.  Venite  vel  nunc,  &   ac-i 
cedentes  sacrifícate  díís  invictissimis ,    qui  vos  patiun- 
tur.  Ad  hoc   Sanctus  Acisclus  dixit  :  Insensate  ^  &  si-     i 
ne  intellectu  ,  &  sine  Dei  timore  ,  oculis  tais  c¿ecis  non    í 
vides  magnalia  Dei ,  quce  fecit  Ccelestis  Pater  cum  Uni-    ¡ 
genito   (§  coceterno  Filio  suo  Jesu  Christo  Domino  ,  qui    j 
liberat  omnes  servos  suos  de  iniquis  manibus  vestris.    \ 
Tune   Dion  ira   repletus ,   seorsum    statuens  Acisclum,    i 
mammilias  Sancraj    Victorias  abscidi  jussit.   Quod  cum;   ^ 
fieret ,   Sancra  Victoria  á'w'ni  Dion  lapídeo  corde  &  ab    ;5f 
cmni  virtute  Christi  expulses  ,  jusisti  mammilias  meas    \¡^ 
abscidi.  Intuere  nunc ,   &  réspice ,   quia  pro  sanguine    ;í, 
lac  egreditur,  Et   respiciens  in  Cíelum  B,  Victoria  di-,    ¡^ 
xit:  Gratias  ago  tibi  Domine  jfesu  Christe  Rex  seecu^    ¡m 
lorum  ,  qui  dignatus  es  prestare ,  ut  pro  nomine  tuo  om- 
nia  impedimenta  corporis  mei  absciderentur :  scio  enim    / 
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^ula  jam  hora  est ,  qua  me  jubeas  hunc  mundum  relin-' 
quere ,  &  ad  gloriam  tuam  pervertiré.  Hsec  cum  dixis- 
set ,  jussit  iniquissimus  Dion ,  eos  in  carcerem  retrudí: 
quod  cum  factum  fuisset ,  venerunt  omnes  matronx  ad 
eam ,  audientes  poenas  quas  sustinuit  ,  afFerentes  mul- 
ta de  bonis  suis  ad  consolandum  eam  ,  &  invenerunt 
cam  sedentem ,  &  meditantem  eloqula  Deí*  Statitn- 
que  cadentes  ad  pedes  ejus  osculabantur  vestigía  ejus. 
Beata  vero  Victoria  alloquebatur  eas  de  Sanctis  Mys- 
teriis*  Illae  vero  audientes  mirabantur  sufferentiam  eJus, 
ita  ut  crederent  de  ipsis  matronis  in  nomine  Dominl 
nosiri  Jesu  Cíiristi  numero  septem. 

Mane  autem  facto  jussit  impiisímus  Díon  eos  ad-» 
duci.  Cumquc  adducti  fuissent ,  dixir  Sancta:  Victoriae: 
iTempus  tuum  Victoria  jam  venit.  Accede,  &  conver- 
tere  ad  Déos*  Si  antem  nolueris ,  abscindam  animam 
tuam  á  te*  Venerabilis  Victoria  dixit :  Impie  Dim^ 
amodd  non  erit  tibi  requies  ,  ñeque  in  s ósculo  hoc  ,  ñeque 
in  futuro.  Ad  hxc  Dion  ,  non  ferens  injuriam  ,  jussic 
linguam  €Jus  abscidi.  Beata  vero  Victoria  levavit  ma- 
nus  suas  ad  Cxliim,  &  dixit :  Domine  Deus  meus  ,  Crea-^ 
tor  totius  bonitatis ,  qui  non  dereliqvisti  ancillam  tuam^ 
nunc  réspice  de  throno  sancto  tuo  ,  &  jube  me  consu- 
mari  in  hoc  loco ,  quia  appropinquavit  hora  ,  ut  re^ 
quiescam  in  te.  Et  cum  tali  oratione  fungeretur ,  vox 
de  Cíelo  audita  est,  áiccüs:  Immacula ti  &  incontami- 
nati  ,  qui  multum  laborastis  ,  venite  :  aperti  enim  vobis 
sunt  cccli ,  &  regnum  ccelorum  repositum  habetis.  Om^ 
nes  enim  glorificant  S  benedicunt  pro  vobis  ,  quia  ab  ini^ 
tio  multum  pro  me  sustinuistis  :  omnesque  justi  exh'tla' 
rantur ,  scientes  vestrum  certamen.  Et  iterum  facra 
est  vox  ad  eos  dicens :  Venite  ad  me  sancti  mei ,  (S* 
habebitis  ¿eternas  coronas ,  S  bravium  commerationis 
vestrce.  i  Hanc  vocem  factam  de  cselis  audiens  Dion, 
jussit  linguam  Sanctas  Victorise  abscidi  ,  quia  dum  ista 
agerentur ,  nondum  factum  fuerat ,   quod  antea  faceré 
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'decreverar.  Et  dum  abscissa  fuisset  üngua  ejus  ,  suscí- 
piens  praecisuram  linguse  suae  projecit  in  faciem  ejus, 
&  percutiens  oculum  ejus  excaecavit  eum  ,  &  clamavit 
voce  magna  dícens :  In  tenebris  constitute  Dion  impu- 
dice ,  desiderasti  manducare  organum  corporis  mei ,  S 
abscindere  linguam  meam  ,  quce  benedicebat  Dominum^ 
juste  lumen  tuum  perdidisti :  eloquium  enim  Domini  ve* 
niens  in  faciem  tuam  exccecavit  lumen  tuum*  Hanc  au- 
tem  injuríam  non  ferens  Dion ,  jassit  eam  sagittarl, 
&  dum  míssae  fuissent  duaí  sagittse  ín  corpus  ejus  ,  & 
alia  in  latus  ejus ,  ita  in  confessione  emisit  spiritum. 

Sanctum  vero  Acisclum  in  Amphitheatro  decollan 
prascepír.  Qui  cum  decollatus  fuisset ,  veniens  qnsedam 
femina  Christianissima  ,  Minitiana  ,  quíe  &  ipsa  ab  inl- 
tio  Deum  dilexit ,  collegitque  corpora  Sanctorum  cum 
honore  ,  &  Sancto  Acisclo  fecir  sepuiíuram  in  domo 
5iia  :  Sanctse  vero  Victoriae  juxtá  portam  fluminís.  Ita 
coilocavit  corpora  Saocrorum  cum  pacís  honore :  ubi 
multa  fiunt  mirabilia  ad  iaudem  nominis  Cliristi ,  ad- 
yuvante Domino  nostro  Jesu  Christo,  cui  est  honor  ?<, 
gloria,  viríus  &  imperíum  in  sdecula  saeculorum.  Amen. 

APÉNDICE    IV. 

ACTAS  DEL  MARTYRIO  DE  S.  ZqYL, 

conforme  se  hallan  en  los  Manuscritos  anti- 
guos citados  en  la  pagina  307. 

In  Natale  S.  Zoyli  Martyrís. 

i^rfio  í.OAnctus  igitur  Zoyius  Cordubae  Civitatls  ex  praecla- 
J^  rís  Pareniíbas  originem  ducens  ,  cum  jam  in  pri- 
m.tvae  flore  juventutis  gloriosius  educaretur ,  iapsum 
humanan  conditionis  in  futurura  prsecavens  ,  sanctac  de- 
votionis  in  ejus  animo  tan  viriliter  caepit  titulare  cons- 
tantia ,  ut  totius  relígioais  viros  approbatos ,  ejus  sane-» 
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tímonia  transcenderé  videretur.  Cum  vero  Tyranorufn 
rabies     Christlanos     persequentium    acriüs     dessevirer^ 
in  supraüicta  Civitate  quasi  lilium  ínter  spinas  suave 
redolens  beatus    Zoylus    repertus    est ;   qui    nulla  spe 
fruendi   sxculi   deJectans ,   martyrio  coronar!  sitibundo 
pectore   consianter  desiderabar.   De  superscitione  chris- 
tianitatis  apud   crudelem  judicem  accusatus,  hunc  sibi 
primitüs  maluit  prsescntari ,  credens  si  ilkm  torquerer, 
cujus  insignia    nobilitatis  latere   non  poterant ,  facilius 
ad  sacrificia  minores  inclinaret. 

2     Qucm  cum  vidisset ,  hactcnus ,  ¡nquít ,  frater  Ka- 
rlsslme  ,  pravo  consilio  infantiae  xux  primordía  corrup- 
ta sunt :  &  serati  tuae  infra  annos  adhuc  positaí  parcen- 
dum  est :  ita  ut  deinceps  Imperatorum  leges  sanctas  in- 
firmare ne  praesumas ,  ne   tui  generís  nobilítas  per  te 
detrlmentum  infamias  patiatur^  Nam  si  nostris  adquíes- 
ees  consiliis  ,  digno  stipatus  honore  pretiosus  in  regís 
Palatio  poteris  residere.  Nonne  Deorum  cultura  nostros. 
beavit  majores,  quibus  etiam  elementa  subsistunt?  Chris- 
tíani  aurem ,   nescio    quem  Christum   colentes ,   multís 
atriti  miseriis  ,  alii  patíbulo  sunt  affixi  ^  alii  ligati  sti- 
pítibus ,  &  sagittís  vulnerati,  alü  lapidlbus  obruti ,  alíí 
csrceribus  mancipati  ^  alii  diversis  tormentoruin  gene- 
ribus  trucidati  sunt,  quia  Deorum  culturam  irritam  fe- 
cerunt.  Et   nunc  scimus  quia  per    ignorantíam   errasti;, 
quare  satisfactionem   tuam  ciementius  suseipiendam  de- 
crevimus.  Non  enim  est  dignum  ^  ut  florem    tua?  famo- 
sas juventutis  perdas,  &  gloria  tuae  nobiiitatis  velut  cu- 
jusdam  vilis  &  ignoti ,  citius  exterminetur. 

3  Cui  Spirirus  S3ncti  plenus  dogmate  beatus  Zoy- 
lus respondit :  Díu  tibi  prcebui  silentium  y  tuas  ctuscuU 
tans  blanditias  %  nunc  vero  quia  fides  monet ,  prudentice 
tuce  responderé  me  jubeas.  Quid  mirum  si  fidcles  ab  in^ 
fidelibus  tormenta  pertulerint ,  cum  ante  mundi  redemp-* 
torem  ignorantes  damnare  non  timuerunt  ?  nam  ut  le^i^ 
tur  :  Si  co^novissent ,  Dominum  glorice  non  crucifixis^ 
sent,  Hoc  idem  sais  iturus  ad  passionem  discipulis  D&^ 
minus  dicit :  *y/  me  persecuti  sunt ,  S  vox  persequen^ 
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tur.  Unde  memores  Apostoli  cum  perseqverentur  ,  ibant 
gaudentes  á  conspectu  concilii  ,  qtioniam  digni  hahiti 
sunt  pro  nomine  Jesu  contumelias  pati.  Sancti  Marty^ 
res  ludibria  ,  &  verbera  expertt  ,  insuper  &  vincula^ 
S  carceres  :  lapidati  sunt ,  secti  sunt  ^  tentati  sunt ,  in 
oc cisione  gladii  mcrtui  sunt.  Hi  empti  sunt  de  térra  ,  (3 
laverunt  stolas  suas  in  sanguine  agni. 

4  Q^ui  vero  verbis  ,  blasphemiis  ,  &  idoJorum  cultori^ 
hus  pro  kujus  vit¿e  fragili  desiderio  assentiunt ,  spem 
futurce  heatitudinis  irrecuperabiliter  ammittunt^  Apostó- 
lo testante  ,  qui  ait :  Si  in  hac  vita  tantum  sperantes  su- 
mus  ,  miserabiliores  ómnibus  hominibus  sumus.  Ad  hxc 
saevius  Tyrannus  respondit :  Vobis  nescro  cujus  Chris- 
tl  sectam  tenentibus ,  non  verbis ,  sed  tormentís  res- 
pondcndum  est ;  quía  ita  seductl  estis ,  quod  vobisme- 
tipsis  misereri  non  vultis.  Elige  ergo  quod  tibi  sanc- 
tius  senseris  :  aut  honorifice  nobiscum  vivere  ,  si  Düs 
sempiternis  sacrificaveris  ,  aut  inhonesté  cum  repro* 
bis ,  si  regias  foedaveris  dignitates ,  diversís  tormentís 
morí. 

5  Cuí  tale  résponsum  Sanctus  reddídit  heros:  Q^an^ 
tü  Corpus  meum  y  cum  in  tua  sit  modo  infirma  potest a- 
te  ,  corrumpis ,  tanto  gloria  mea  tua  tormenta  non  pa^ 
vescens  sublimius  crescit.  Dominus  nobis  in  Evangelio 
prcecepit  dicens  :  Nolite  timere  eos  ^  qui  occidunt  cor- 
pus  animam  autem  non  pos  sunt  occidere  \  sed  potius 
eum  tímete  <^  qui  pote st  animam  ^  &  cerpus  perderé  in 
gehennam»  Nostra  tormenta  brevi  terminanda  sunt\ 
vestra  autem  ,  ubi  incipient  ySine  fine  durare  nemo  fide- 
lis  est ,  qui  nesciat.  Tune  Praeses  jubec  illum  flagellís 
affici ;  deíiinc  omnia  tormentorum  genera  ,  cum  dum 
plus  torqueretur  ,  plus  Christum.  conficeretur  ,  in  eo  ex- 
pendí. 

6  Cuínque  nec  síc  síbi  proficere  videret ,  ut  á  bono 
Sanctum  Martyrem  posset  revocare  proposito,  amari- 
cato  felle  commotus,  libratís  in  eum  oculis  ,  stridens 
dentibus ,  furibundis  laxatis  habenis ,  tocis  viribus  in 
ejus    tormentís   deva(iabat.  Denique  se  victum  seniient 

jami 


Passio  S.  Martyris  Zoyli.         505 

Jam  ómnibus  illatis  poenis ,  cum  ,  quid  ei  faceret  am- 
plius ,  cogitare  non  posset ,  evaginato  gladio  Sanctum 
decolJavit  Martyrera.  O  summa  juvenis  constantia  ,  quí 
cum  vínci  putaretur  ,  fide  protectus  bellicosos  vires  in- 
ermis  superávit !  O  !  omni  laude  dignissimum  virum  ,  quí 
adhuc  in  prirriaevo  Juventutis  flore  positus,  nullis  fractus 
oblectationibus ,  nec  cedens  Judicibus  ,  sed  proprio  san- 
guiñe  fuso,  migravit  ad  Dominum  ,  per  qucm  pro  mini- 
mis  máxima,  pro  terrenis  caelestia,  pro  caducis  alterna 
se  adepturum  non  nescivit  ?  sicut  scriptum  est ,  f^in^ 
cent  i  dabo  edere  de  ligno  vitte ,  quod  est  in  Paradiso 
Dei  mei\ 

MARTYRIO  DE  SAN  ZOYL ,  ESCRITa 

por  el  Cerratense  ,  con  la  Invención   del 

Cuerpo,  Traslación,  y  Milagros,  hasta 

hoy  no  publicados. 

Vita  Beati  Zoyli  Martyris. 

IN  Spania  ,  Civitate  Corduba  ,  Passio  Sanctí  Zoylf 
Martyres  ,  &  aliorum  XVllI.  ^^  Zoylus  autem  ex 
parentibus  clarissimis  Córdobas  genitus  ab  infamia 
Chtistianus,  cum  Christum  adhuc  adolescens  publice 
confiteretur  5  súbito  á  paganis  tentus  Judici  praesenta- 
tur.  Qui  cum  per  multos  dies  sermonibus  &  muneri- 
bus ,  ut  idola  coleret ,  esset  admonitus  ,  Christianum 
se  esse  confitens ,  capite  plexus  est  ,  &  in  cimeterio  prse- 
fatae  Urbís  cum  paganorum  corporibüs  á  Gentilibus 
est  sepultus ,  ne  á  Christianis  aliquando  cognitus  tolle- 
retur. 

2  Pace  autem  Ecclesíae  reddita  temporlbus  SisibU'- 
ti  Regís  Catholici  quidam  vir  nobills ,  ex  Gothorum 
genere  clarus ,  nomine  Agapitus ,  factus  est  Mona- 
chus,  &  post  in.  Episcopatum  est  assumptus.  Hic  dum 
corpuus  suum  jejuniis  maccratum  ,  in  cilicio  ¿(  viii  stra- 

mi- 
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mine   noctis    silentío    reclínaret ,  osrtnsum    est  ei   quo 
Joco  Corpus  pra^dicti   Martyris  jaceret  ,   &  quo  nomine 
vocaretur  ,  atque   pro  cujus    amere  esset-  plexu?.  Quí 
mane   facto  indicavit ,   quod  vidcrat :  &  cum  ómnibus 
Christianis  sine   mora  ad .  ostensum  5ibi  locum  perrexit: 
manu    propria  eíFodere  coepít,   quousque    ad    Sanctum 
Corpus  pervenlt:  quo  invento  omnes  sunt  repleti  gaudio. 
3     Episcopus  crgo  praefatus  cum  Corpus  Sancti  Zoy- 
li  oscularetur  crebrius ,  indlgnum  se  exístimans  ut  ma- 
nibus    illud  tangeret  ,    primos  denles  amisit  i  peracto- 
<]ue    inventionis   officio    tiocte  sequenti   Beatus    Zoylus 
ei  apparuit  dicens:  Cur  me  saepius    osculando    verbe- 
rasti  ?   Et  nunc  Jam  pro  eis  quae  á  m.e   poposceras  im- 
petravi    á     Domino  Jesu  Christo :  &  Jam    certus  esto 
quod  dimissa  sunt   tibí    peccata.    Evigiíans  igitur   Cor- 
pus Beati  Zoyli  ad  Basllicara   parvulam  ,  qu<e  in  nomi- 
ne   Sancti  Feücis  fundata  fucrat ,   transtulir ,  &   bono- 
rifice  sepelivit :  quo  loco  pose  hoc  miro  opere  magnam 
Ecclesiam  construxit ,  &   centum  Monachorum  Coeno- 
biumad  gloriam  praedicti  Martyris  sedificavit. 

4  Post  hsec  Corduba  ,  &  tota  Andalucía  ,  á  Sarra- 
cenis  totaliter  occupata  ,  quídam  miles,  Fernandus  no- 
mine, ad  Regem  Cordubx ,  causa  mílitandi  perrexit: 
cum  quo  non  modice  moratus,  cum  ad  propria  vel!¿t 
rediré ,  &  Rex  de  Thesauris  suis  daré  ci  multa  dispo- 
suisset,  omnia  respuens  dixit:  Aurum  &  argentum  sa- 
tis est  mlhi :  sed  peto,  ut  dones  mihi  Corpus  Sancti 
Zoyli.  Qui  quasi  vile  munus ,  protinus  concessit  ,  &  illc 
velocirer  aspectans  '  detullt,  i 

5  Cum  igitur  propter  metum  Sarracenorum  non  ni- 

si  in  vallatis,  &c  villis  '^  hospitari  auderent ;  mane  fac-  2 
to  ítcr  cceptum  carpentcs  ,  cum  portas  seris  clausulas  si- 
ne   custodlbus  reperírent  ,   Sanctum    Zoylum    in    gallt 
cantu  3  ne  moram   contraherent ;  statím  patefactis  ja-  3; 

nuis 

(i)  Leo  asportans,  (2)  Aqui  hay  mezcla  de  otra  mano.  El  MS. 
de  Carrion  pone  :  nisi  vallatis  in  Urbihus,  (3)  Falta  algo.  Supiese 
poí  el  MS.  de  Carrion :  hineris  ducem  a^j^elkianh 
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nuis  cgrediebantur  :  &  laeti  corpus  ejus  in  Carrionem 
detulerunt  5  ubi  Deus  per  eum  multa  miracula  opera- 
tur. 

6  Fuit  quídam  pauper  in  Vasconia  ¡ta  contractus, 
quod  victul  necessaria  non  poterat  quasrere ,  nisi  rep- 
tando. Hic  pro  eleemosynls  sibl  datis  emir  asselum, 
Beati  Jacobi  limina  invísere  volens.  Cumque  Carrio- 
nem venissec ,  mortuum  est  jumentum.  At  lile  coepít 
quasi  desperans  flere.  Quídam  autem  sic  cocpit  mise- 
rum  consolar! :  Est  apud  nos  Sanctus  Zoylus  tanti  me- 
rlti ,  quem  nemo  desoíatus  rogat  ,  quí  sine  consolatíone 
recedat :  hunc  si  rogaveris  ^  non  desperes,  Quo  audito 
ad  Ecclesíam  Sancii  Zoylí ,  ut  potuit »  perrexlt  :  &  ora- 
tione  prostratus  perfectam  obtinuit  sanítatem. 

7  Mulier  quacdam  incapte  i  dormíens  admísít  ser- 
pentem:  quae  ducta  ad  Ecclesíam  Sancti  Zoyli,  facta 
oratione  cum  sanguínis  vomitu  expulít  Serpentem. 

8  Quaedam  mul'er  festum  Sancti  Zoyli  non  colens, 
&  colentes  irrídens  ,  bajiilabat  colum.  Cumque  corrí- 
geretur  á  quadam  vicina  sua  de  Villa  ,  qua^  dicitur  Cal- 
cíata ,  &  desístere  noUet  ;  dextra  qua  fussum  tenebat 
ad  dorsum  retorta  est :  quse  peccatum  suum  cognoscens, 
facta  oratione  sanitatem  impetravit. 

9  Quadam  die  cum  esset  aerís  serenitas ,  &  fratres 
Sancti  Zoyli  tonare  tonitrua  ,  &  fulgura  audierunt :  quí 
concurrentes  ad  Ecclesíam  ,  cum  y¿m  immensí  grandi- 
nis  duri  lapides  ad  modum  silicis  caderent  ?  omnes  Do- 
minum  prascabantur  ,  ut  fructus  térras  misericorditer 
conservaret.  Quídam  autem  capsam  Reliquiarum  sup- 
posuit ,  &  statim  grando  súbita  cessavit ,  ac  si  in  aere 
remansisset  suspensus» 

(1)    Leo  incaute^ 


SU^- 
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QUÍDAM  MIRACÜLA  GLORIOSISSIMI 

JMartyrís  Beati  Zoyli ,  Monasterii  Benedictini 
Carrionensis  Patroni  praeclarissimi. 

yí  Rodulfo  ejusdem  Monasterii  Monacho  scripta  circa  ann,  1.136^ 

De  Gascone  ,  q^iií  sanUatem  recepit  a  Sancto  Zoylo. 

i  TT^Uit  quídam  pauper  in  Gasconia ,  ka  contractus, 
J7    quod  victui   necesaria ,   nisi  reptando ,  quaerere 
non  poterat.  Hic  vero  de  sibi  datis  eleemosynís  assellum 
comparans  ,   quod  sedulus  ostiatim   mendicabat ,  ut  fa- 
íDÍs  injiKÍam  eleemosynaruiB   largitione  sustentaret ,  sí- 
ciit  mos   est  pauperum.  Qui  Divina  fretus  revelatione 
Beati  Jacobi  visere  limina  dcvotus  promissit,  non  igno- 
rans  si  ipse  intercessor  ad  Dominum  pro  eo  íieret ,  se 
indificulter  totius  corporis  resumere  vires ,  sicut  scrip- 
tum  est :  Speravit  in  Domino  ,  eripiat  eum ,  &  salvttm 
faciat ,  quoniam  vult  eum»  Gumque   trans  flumen  Car- 
rionls  venisset ,   ubi  Sancti    Zoyli  sltum  est  Monaste- 
rium :  contiglt  quod  jumentum  mlseri  mortuum  reman- 
sit  5    hic  vero  cum   quomodó    levar]  posset  de  pulvere 
nesclret ,   coepit  plorare  jumentum,  sinc  quo  se  iturum 
amplius  desperabat.    Quem  quidam   íta  desolatum    re- 
periens,   quasi  mulcens  mi  serum  ,  coepit  consolari :  Est, 
inquít ,  apud  nos  Sanctus  Zoylus  tanti  meríti  Martyr, 
quod  nemo  est   tan   desolatus ,  si  ejus  ex  corde  petie- 
rit  suíFragia  ;  ut  ab  ejo  rccedat  Infirmus:  hunc  si  precí- 
bus  frequentaveris ,  in  proxim9  te  rccepturum  saiutem 
non  desperes,  Quo  audito  ianguldus  se  ipsum  trahens 
ad    prasjicti  Monasterii   Ecclesiam    reptando   pervenit: 
íbí  etiam   per  noctem  manebat ,  &  Sancti  Zoyli  suífra- 
gium   asslduis  precibus    postulabat.    Dum    quodam  díc  . 
in    eadem  Ecclesia   officium    Missse   celebraretur ,   hic, 
qui  á  Templo  non  recedebat ,   in  oratione  prostratus, 
adcsse  Divlnum  sensit  auxilium  ^  nam  Dei  gratia  resti- 
tuí 
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tutus ,  languóribus  nexibus  solutis ,  totius  corporis  sa- 
•  niíatem  recepit. 

URBIUM   JANUM    AT)    TPRMSENTIAM 

Martyris  ultro  aperiebantur  ^  dum  ex  Cor  duba 

ducebatur. 

2  Valde  mlrandum  est ,  quod  sociis  Sanctum  Mar- 
tyrem  ducentibus  fréquenter  in  via  contigit.  Hit  nam- 
que  sicut  scriptum  est,  Mauros  metuenses ,.  &  Judeos, . 
quorum  copia  illis  in  partibus  erat  5  nisi  Vallatis  in  Ur- 
bibus  hospitari  non  audebant.  Mane  vero  factum  ,  coep- 
tum  itcr  repetere  cupientes  ,  cum  portas  obseratas  sinc 
custodibus  reperirent  ,  itineris  ducem  Sanctum  Zoylum 
appellabant;  ne  diutius  cuntes  moras  paterentur  5  sta- 
tim  janusB  sine  clavibus  patescentibus ,  Ixú  viatores 
non  sine  magnis  Del  laudibus  egrediebanlur.  Hoc  con- 
tigisse  saepius  cxperientes  retulerunr. 

DE  RUSTICA  FESTUM  MARTIRIS  NON 

colenti. 

3  Cum  evoluto  anno  Sancti  Zo^^H  passio  á  fidelí- 
bus  devote  recolitur  ,  qusedam  rustica  per  insolentiam 
Festum  Martyriár  colere  dedignans ,  vicinas  vero  vene- 
rantes irridens ,  colum  quotidie  bajulabat.  In  eadem  ve- 
ro Villa  nomine  Calzara  quaedam  ejus  convicinea  fuit, 
cui  mens  sanior  erat,  multisque  convltiis  illam  aggre- 
ditur :  quia  Martyris  Festum  venerari  recusabat ;  quae 
castigantís  verba  parvipendens ,  ab  opere  coepto  cessare 
nolebat,  Statim  vero  Del  judicio  monstruoso  suppUcIo 
multara  est  5  nam  dextera  ,  qua  fussum  volverat  ad  dor- 
sum  retorta  totum  officium  operandi  perdidit.  Tantum 
corporis  díspendium  misera  sentiens ,  se  ream  ,  se  oíFen- 
sam ,  se  in  S.  Martyrem  graviter  peccasse ,  magnis  fie- 
tibus  confitebatur.  A  suis  ad  S.  Zoylum  adducta  est, 
quem  omnes  deprecabantur ,  ut  tantas  misera  culpas 
parcecet.   Staiim  voto  promisso ,  totius    corporis  resu- 

mens 
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ínens  salutem ,  tota  dextcra   ad  formam  pristinam  restí- 
tuta  esí.  Hujus  xniraculi  plures^  qui  vivunt  testes  ha^ 
bemus* 

DE  SERPENTE  E  MULIERIS  VISCERIBUS 

ejeao. 

tj.     Quaedam  Muller  Incauté  dormíens ,  suls  nésciens 
visceribus  Serpentem  edmittir.  Cumque  respirassct^  tan- 
[I  ta  fordinc  i  tacta  est  ,  lerpentinum  sentiens  hospitem, 
quod  cum    sat^itate   partim   perdídít    &    sensum.   Hanc 
sui  liganies  vix  catenatam  ad  S.  duxerunt  Zoylum  ,  plo- 
rantes 5  &  orantes ,  ut  ejus  auxilium  misera  sentiret ,  nc 
tanti  languorís  pateretur  injuriam.  Mulier  autem  coram 
Martyre  solo  teniis  prosternitur:  sui  flent  circum  stan- 
tes5    Dominum    precantur,,    &   statim    Divinam  senát 
-adesse  virtutem  ;  nam  cum  de  térra  levasset  ínter  adstan- 
t¡um  turmas  cum   sanguíneo   vomitu    cruentum  expult 
anguem.  pides  ,  ut  credo  ,  pro  mulieris  precantis  salute^ 
obrinuit  apud  Martyrem,,ut  salva  fieret,  sicut  de  qui- 
busdam  apud  Lucam  legirur  3  qui  Paralyticum  portan- 
tes ,  non  inveniebant  prae  turba  qua  parte  inferrent  an- 
te Jesum  :  ascendentes  autem  supra  tectum   per  regulas 
sumíserunt.  Videos    Jesús  fidem  íllorum  ,  ait  Infirmo: 
fíomo  ,  remittuntur  tibipeccata  tua.  (Luc.  s*) 

DE  FABRO  S.  ZOTLI  TRANS LATIONEM 

non  credenti. 

5  lilis  ín  partibus  ubi  vcnerabile  sacrí  ipsius  corpo- 
ris  pignus  quíescit  traRsIatum ,  celebre  indictum  fuerat 
solemnium  ejusdem  sub  honore  colendum  communi  in- 
digenorum  veneratione  plebium.  Certis  ergo  solemni- 
tatis  praediciae  cultui  devote  obsequentíbus ,  arque  ex 
more  ab  opere  servill  solicite  caventibus,  Faber  quí- 
dam incudum  aggressus  officln^im   coepit  temeré  fabrí- 

u 

(i)    Lqo  formidinc. 
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lí  ínsistendo  operi,  celebrem  diei  inquietare  quíetem, 
porro  Vicinea,  in  qua  id  agebatur,  indigna  patiebatur, 
quia  reverentise  decus ,  quod  á  cunctis  pariter  Sancto 
Martyri  exhiberi  jubebaiur ,  ab  illo  dunraxat  Fabro, 
quasi  nihii  pendererur.  Unde  cum  redargueretur ,  quare 
S.  Zoyli  solemnia  rite  colere  dedignaretur  ,  ut  quIa  vel 
saltim  non  vereretur ,  ne  forte  Sanctus  ei  Martyr  ob  id 
indignaretur  ,,  sibique  ab  illo  justé  tallo  ultíonis  repen- 
deretur,  tune  ¡He  redarguentcs  se,  nec  sine  Sancti  in- 
juria ,  taliter  illud  esse  spernebatur..Diim  Córdoba ,  in- 
quiens ,  quemí  retinet  quemque  dictís  Sactum  ,  huíc 
nostro  transmiseric  pago,  falciculis  istis  ,  quüs  cudo  in- 
terim  perpetrandi  oper^-m  dabo.  Cujus  plena  increduli- 
tate  ludíbria,,  illico  secuta  est  ultio  acerba:-  jam^  chim 
res  eo  usque  secuta,  seu:  permota  fueratv  ut:  manubria 
perforari  deberenr ,,  quibus;  videiicet  singulis'  singulac 
falciculae^  insertae.'  cohaererent..  Igitur  dum=  üle^  canden- 
tem  manubrio  tarincam  foramen  facturus  infingU;:  hor- 
ribile  dictu  !:  propríae  manus  mlscr  volam  pro*  manu- 
brio ardentL  subula  trasfigir.-Qai  mox  indicibili  correp- 
tus  angore*  pvx  intolerabili  vulneris'  ardore:  Beatum 
exclamat  Zbylúm;  digne  venerandUm ;  diei  festUm'  cunc- 
tis naeríto  cclebranduin  nunc  ,  inquit ,  fateor.  Prsesen* 
tem  senrio  Sánctum ,  quem  rebar  ese  remotum.  Viciní 
sergo,  qui  paulo  ante  segre  tulerant  hominis  incredulita- 
tem ,  modo  admodum  gratulábantur  ,>  quIa  tale  fieri 
miraculum  conspicabantur,  per  quod  ille  S.  Martyris 
potentiam  experíretur,,  experiendo'  vereretur  ,  verendo,- 
veneraretur.  Itaque  dum  á  fabro  ferrum  illicité  tundi- 
tur,.  quo  Sanctus  ab  eo  contemnitur  ,>  ipse  quoque  á 
Sancto  non  inütilíter  percellitur ,-  quo  perfidia^  ipsius 
protervia  retundirur  ,,  quoniam^  quge  ab  eo  non  credeba- 
íjr  S.  Martyris  Transíatio,  credatur,  &  quantl  pendí 
íebcát  ejusdem  íestivitaS],  ab   ipso'  asque  cognoscatur. 


DR 
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DE     FERNACULIS     SATA    S.     ZQTLI 

vastantibus. 

6  Sata  vero ,  quse  B.  Zoylí  coenoblo  jure  ^^djacebanr, 
quídam  Militum  clientuli  modo  nocturno,  mcdo  diur- 
no  equorum  suorum  pastuí  cxponere  consueverant ,  quos 
dum  saepissirre  fratres,  hinc  obsecrando,  inde  objur* 
gando  ab  eorum  compescere  laesione  contendissent ,  íllí 
autem  penitus  contempsissent ;  tándem  per  B.  Marry- 
rís  merita  Divirae  adest  ultionis  efficacia,  Injusiurn 
quippe  satorum  pabulum,  quod  equis  esse  putabant  ví- 
tale alimentum ,  vertitur  illis  in  ferale  tormentum :  sa- 
turi  namque  ilücito  pastu  occumbebant ,  laethali  pin- 
gues forragine  irteribanr.  Quatuor  itaque  ex  his ,  quí 
sata  pascebant ,  equí ,  canibus  ,  avibusque  tradunrur 
consumendi.  Quod  ubi  vernaculi  compererunt  ,  rell- 
quos  illas  extra  segetes  cito  citius  propulerunt ,  &  ab  ip- 
sarum  deinceps  eos  tactu,  tanquam  ab  ípso  mortis  gus- 
ta solcrter  cohibucrunt, 

DE  yUDMO  ídem  PRjESUMENTL 

7     Non   minus  autem  hoc  mírandum  sequltur  mira- 
culum.  Cunctis   enlm    sanae   mentís  id  ,    quod   Sanctus 
Martyr  circa  equos  egerat  laudantibus ,  atque  metuen-» 
tibus  ,  sola   JudsBorum  ,   quí  aderant  insania  ,    evideí  \l 
miraculo  derogare   audebat ,  idque  ultrici  Sancti  Mar- 
tyris  virtute  potuísse   fieri  palam  ómnibus  psenitus  ab-     : 
negabat.    Quorum    etiam    contumacia    eo    usque  intu-  i  \ 
muir ,  ut  eorum  unus  sic  sic  se  jactare  noD  dubítaverir,     w 
Ego  ,  Inquiens  ,  animal  proprium  in  sata  Zoyii  Inducam^     \ 
eisdemque  satis  saturum  rursus  inducam  ;  nullum  pror- 
sus  verens  lili  ab  illo  posse  inferri  discrimen.  Hac  ita-^ 
que  ille  illectus   controversia  »  atque  Daemoniaca  agita-^ 
tus  furia,    quodam  diluculo  quasi  clanculo  (vercbatut 
enim  ejus  tímida  pervlcacia ,  quod  sibi  eventiirum  erar) 
piaedicta  sata  adoritur ,  eisdemque  depascendis  in  Sano 
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ti   conrémptu  ,  ac  conculcandis ,    Mulus  ab  ípso  haud 
mediocrls  ímmittitur.  Qui  cum  aliquantulum   segetum 
forcípibus  dentium  detondcndo  pavisset ,   dum  tenere- 
tur  á  JudíEo  ,  percussus  á  Sancto  Zoylo  ,  eodem  mortuus 
corruit  in  loco.  Quo  viso  Jiídseus  pavore  perterritus  ani- 
mal exánime  reliquit  ,  atque  celerrime  prsesidio  fugae  se 
se  ad  suos  confussus  recepit.  Comperto  aurem  quod  fac- 
tum  fuerat ,  fidelium  csetus ,  quasi  ad  spectaculum  cu- 
.    currerunr.  Judsei  Jumentum  morte  multatum  conspexe- 
í    runt  ,   judaicam   perfidíam   detestando  condemnaverunr. 
Beati    Zoyli    gloriosa   merlta    digna   laude    extulerunr. 
,    Itaque    infidelis  invidia    unde  gloriam  Beati    Martyrís 
'    putaverat  diminuí  ,    inde  contigit  longe  amplius  aug- 
\  mentari. 

DE   HOMINE  ,   QUI   MALE    A   BJEMONIO 

vexabatur. 

.8      De  Wasconicís  partibus  homo  quídam,  nomine 

Vitalis   oriundos ,  quasi  insolescens ,    nugacibus  canti- 

:|  lenis    coepit  delectari.    Post  hsec    more   voclferantium, 

dum   assíliunt   Castra  ,  sonitus  diversos  mutabat.  Statim 

toto  corpore  debilitaro,  audítu  etiam  subtracto,   ita  uc 

luce  clarius  patesceret  ,  quod  Daemon  in  eo  vires  pro- 

,  prias  exercere   posset.  Cum  se  sic   multatum    viderer, 

adstantibus    annuebat  ,    qua    parte    corporis    letargum 

i  acríus  suís  exigentibus  culpis  pati  ccgeretur.  Tale  denique 

■  reperierunt  consilium  ,  ut  coram  Beato  Martyre  celebra- 

•  ret  infirmus  Vigilias  ,  quibus  peractis  ,  Missaque  dicta, 

.  coepit  melíus  esse  ,  qui  tune  usque  male  fuerat  ,  &  totíus 

corporis  sanitate  recepta,  mirificam  Dei,  Sanctique  Zoyli, 

laudavit  clcmentiam* 

DE  ALIO  DMMONIACO  VER  S.  MARTTREM 

liberato 


9      Eodem   prxterea  tempore  quídam  Doemonlacus 
ad  S,  Martyrís  adductus  est   Basillcam  ,  qui  dum  á  pes- 
Tom.  X.  Kk  si- 
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simo  possessore  inhumane  torqueretur  ,  tantas ,  &  tales 
voces  emittebat  ,  quod  non  homo ,  sed  Dxmon  loquí 
videretur.  Circumsleterunt  eum  promlscul  sexus  senes, 
&  jiivenes  ,  super  eum  Divinam  gratiam  afore  depre- 
cantes :  implorabant  etiam  Beati  Martyris  auxilium  ,  re- 
citantes ,  qux  per  eum  super  hujuscemodí  inñrmos  jam 
frequenter  viderant.  Statim  Dsemon  cunctis  audíenti- 
bus  eum  murmure  dicebat  :  Ego  nimlrum  egrediar, 
quia  jubet  Zoylu^  Martyr.  His  dictis  in  cjus  exítu  dúo 
carbones  pariter  ex  ore  míseri  eum  sanguíneo  foetore 
profluxerunte  Et  postquam  paululum  dormisset ,  sump- 
to  cibo  refocilatus  est.  Quid  multis?  homo  ad  pristínam 
restitutus  sanitatem  magnificans  Deum  ,  &  S.  Zoyium  lae-- 
tus,  &  alacer  ad  propria  remeavit. 

DE  MULIERE  NORMANICA  PER  S.  MARTT- 

rem  ^  ut  ad  suam  veniret  Busilicam  aámonita, 

10  Non  solum  apud  nos  fama  Beatl  Martyris  per-! 
crebüft  ,  verum  etiam  Alpes  transvolat  ,  maría  transna- 
tat  ,  &  ínsulas  penetrat  ;  cuidam  namque  in  Normani- 
ca  Provincia  mulieri  Bjatus  Zoylus  ,  illlus  necessitatí 
succurrere  volens,  veste  candida  tectus  per  visum  appa-» 
ruit ,  &  ut  gratia  peregrinationis  ad  suam  usque  perge- 
ret  Basilicam  admonuit ,  insinuans  ei  Patriam  ,  &  lo^ 
eum  ,  &  ubi  sua  quiescerent  membra  ,  &  quo  nomine  vo- 
caretur.  Illa  vero  Patroai  mandatum  complere  satagens» 
tam  certo  itinere  ,  ac  si  ipsernet  duxisset  ,  Carrionem  per- 
venit.  Expanso  super  Martyris  Altare  velamiofi ,  quod 
suis  manibus  texuerat  ,  ómnibus ,  quibus  astipulata  fuerar, 
rem  gestam  tam  ccrtissime  narravit ,  quod  nulli  dubium 
csset ,  quin  ídem  Martyr  eam  illuc  direxisset.  Post  haec 
mulier ,  completo  ,  &  impetrato  ,  quod  qusesivít ,  unde 
venerar  gaudens  repedavir. 


VE 
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DE  CjSCO  ,  QUI  LUMEN  RECEFIT. 

II     De  quodam  in  confinio  nostro  Castello  ,  quod  ab* 
íncoiis  Sttidellum  dicitur ,  fuíc    quídam   pauper  >    quí 
utroque  carens  Jumine ,    caecus  permanebar.    Hic   besie 
íídelJs  ,  nam  quidquid  de  elecmosyna   reclpíebat,  ccte- 
ris  pauperibus ,  orphanis,  &  viduis  Inipertiriquotidienoa 
ce^sabat.  Qui  ad  S.  Zoyium   non  sine  gressus  rectore 
venit  ;  videndi  bencficium  lacrymosis  precibus  soIq  re- 
caba ns  nudo  asidue  postulabat.  Sicut  ,  Evangelicus  ille, 
qui  Dominun)  deprecabatur  dicens  :  Jesufili  David ,  mi-- 
ser  ere  me  i.   Cu  i  cum   Domínus   dixisset :  Quid  vis  ,  uí 
faciam  tibi  ?  Et  ille  respondít  :  Domine  ,  ut  videam.  Di- 
xit  Jesús :  Réspice  ,  fides  tua  te  salvum  fecit.  Sic  iste, 
quia  mente  devota  ,  fide  integra  ,  visum  postuiavit ,   re- 
cipere  meruit  ,  ut  qui  non  sine  rectore  vcnerat ,  impetra-. 
to  qucd  petiit ,  iaetus  ad  propria  remeavir. 

DE  NOMINE  A  DMMONE  LIBERATO. 

-12      Eisdem  temporibus  contlglt ,  quod  quídam  ja-3 
venís  ,  séptima  feria  ad  ludendum  cum  ccssvis  suis  egre- 
deretur,  Statim    Daemon   illius  corpus  totum    occupans 
reddidit  insanum.  Quod  cum  pater  puerl  dolens  audivir, 
in   ulnis  suis  miserum  accipiens  ante  Martyris  Reliquias 
flebilis  deposuit.  Sic  quondam   Rusticus  ad  SS,  P.  Be- 
nedictum  infantem  exúnctum  detulit ,    nimio   postulans 
pioratu  ,  Uí  sibi  suum  redderet  filium  ,  quod  impetrare 
meruit  ;  licét  ístum  non  audeam  B.   aequiparare   Bene- 
dicto ,  opus  operis  ferré  simiiitudinem  timcó.   Hic  jara 
fere  mortuum    Dxmoriiacum    liberavit   ;    ille  á   mortís 
tenebris    puerum    suscítavit.  Vi^ilavit    lunatlcus  noctc 
illa   ,    doñee  sequens   dies   Dominica    iucescere  coepír. 
Confestim   Missa  celebrata  ,    per   S.  Zoyli    safragium, 
quem  pessimus  hostis  fécerat  elinguem  ,  integritatcm  lo- 
iguendi  recepit. 
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DE  MULIERE  ETIAM  PER  S.  MARTTREM, 

líber  ata  á  Dcemone, 

15  Qaoddam  aliud  nobis  videntibus  miraculum 
contigit  ,  quod  aut  majus  ,  aut  huíc  simile  dicendum  cst: 
nam  quaedam  mulier  de  praedlcti  Martyris  possesslone 
ita  spiritu  nequam  coepit  fatigari ,  quod  Daerionum  uni- 
versltate  correpta  esse  videretur.  Haec  nonnullis  Hgata 
funibus ,  tribus  viris  vix  tenta  ,  cum  Fesrum  S.  Zoylí 
anno  redeunte  solemniter  celebraretur  ,  ad  locum  Reli- 
quiarum  adducta  esr.  lllius  vero  parentes  ,  &c  amici 
vix  eam  ut  catenatam  comprimentes  Martyris  auxllium 
flagitare  pro  ea  non  cessabanr.  Illa  vero  pectore  furibun- 
do,-ore  terrisono  ,  balatus  pecorum  ,  latratus  canum, 
cantus  avium  imitans  ,  ita  ut  satis  appareret ,  nihil  sen- 
sus  in  ea  rcmansisse.  Quanto  magis  illam  astantes  torque- 
ri  videbant  ,  tanto  pro  ea  instantius  Dominum  exora- 
banr.  Ad  Festum  Sancii  Martyris  totius  Regionis  popu- 
lo congregato  more  sólito ,  cum  ejusdem  Reliquiis  Pro- 
cesslonem  cum  iaudibu>  Fratres  agebant  5  pro  lunática 
vero  totius  concionis  sexus  uterque  preces  fuadere  non 
cessabar.  Postqu^üm  ad  Monasterii  portam  ventum  esr, 
subS.  Zoyli  féretro  scare  miseram  coegerunt  ,  ubi  non 
solum  quieti  ,  verum  inregrae  sanitati  continuó  restitu- 
ta  est ,  Dcsmonis  vestigio  foetore  manentc.  O/wwij  p/^^j, 
ut  vidit  5  dedit  laudem  Deo. 

DE    QJJODAM  RUSTICO    FESTUM  S.  ZOTLI 

non  coletiti. 

14  Festum  S.  Martyris  Zoyli  quídam  rasticus  cura- 
re despiciens ,  ad  suas  fruges  colligendas  fcstinus  per- 
rexlt ,  qui  cum  meteret ,  Divina  virtuce  multatus  est:  nam 
suis  manibus ,  quas  i  monstrum  detortis  coactus  desiit 
operari.  Expavefactus  ralser ,  quid  faceré  ig.iorans ,  tale 

de-i 
(i)   /.  quasi. 
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denique  consiJium  reperit ,  ut  ad  Sanctum  ,  cujus  stultc 
festum  spreverat ,  misericordiam  petlturus  ,  quamcitius 
properaret.  Ubi  nocte  integra  vigilans  Martyrcm  exora- 
bat  5  qucm  pridem  tantse  virtutis  esse  nesciebat.  Sequenti 
díe  prístina  sanitate  recepta  laetus  ad  sua  rediit.  Postea 
memor  iilius ,  per  quem  tantum  beneficlum  acceperat 
permansir. 

DE  MULIERE  D^MONIUM  HABENTE. 

1$  De  quodam  vico,  qui  ab  IncoWs  Fons  Monionis 
appellatur  ,  quaedam  mülier  immundo  spiritu  possessa ,  á 
suis  ad  S,  Zoylum  adducta ,  quasdam  voces  pecorum  cmit- 
tens  ,  ita  vexatur  á  Dsemone ,  quod  nullam  humanam  ra- 
tionem  retiñere  videretur.  Pro  qua  precibus  fussis ,  statim 
Dsemon  contlcuit.  Illa  nocie  vigilara  coram  S»  Martyre,  in 
crastinum  compulsus  est  Daemon  exire  de  femina,  &  quaní 
oíale  leserat ,  sanatam  relinquit, 

DE  GRANDINE  CESSANTE. 

16  Quadam  die  fratribus  ad  coenam  sedentlbus  aec 
tota  serenitate  purus  erar.  Statira  ventis  glomeratis ,  post 
tonitrua  ,  fulgura  micare  coeperunt.  Adeuntes  vero  fra- 
tres  Ecclesiam ,  ut  mos  est  apud  fideles  signa  pulsaturi, 
jam  jam  grandinis  immensae  duri  lapides  ad  modum  silicis 
de  densa  nube  praecipitabantur.  Tune  in  orationc  pros- 
trati  sunt ,  precantes ,  ne  fructus  terrae  periclitarentur. 
Alter  capsam  Reliquiarum  imbribus  supposuit ,  credens 
ob  iioc  furorem  aeris  ssevire  remissius,  &  sic  tempesta- 
tem, sedare.  Res  miranda  ,  &  nostris  retro  temporibus  in- 
audita! ira  confestim  grando  cadcre  desiit,  ac  si  lapides 
descendentes  in  aere  suspensi  remansissent.  Videntes  vero 
siupendum  miraculum  ¿  Deum ,  arque  Martyrem  glorifi^- 
caverunt. 
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DE  ALIO  RUSTICO  FESTUM  S.  ZOTLI 

non  curante. 

17  Eodem  fere  tempore  rusticas   quídam  de  Villa, 

qux  appelUtur festivitatem  praídi¿tl  Mirtyris  suis 

studens  operibus ,  colere  d  spicicbat  :  nam  bobes  ad 
plaastrum  adjungens  de  prato  fceiuní  portare  cupíebat, 
quem  cum  vicini  vidissent ,  primíim  exhorrueruat  homi- 
nem  ,  eo  quod  ,  ceteris  colentlbus ,  nollet  feriare  ,  deinde 
verbis  congruis  culpas  satis  increpaverunt.  Ule  vero  quasí 
insolens  ,  &  festum  colere  &  vícínorum  castiga tíonem  re- 
cipere  omnino  despexit.  Cumque  lorís  bobes  verberaras 
applicuisset ,  coniu  uníus  mutilatum  apparuit  ,  ac  si  de 
rustici  perfidia  vindicta  sumeretur.  Statim  suam  culpam 
recognoscens ,  se  miserum  ,  se  reum,  se  in  Martyrein 
Christi  male  peccasse  coram  ómnibus  coepit  confiteri, 
Cum  oblationibus  quasi  pro  culpa  satisfaciens  ad  locum 
Reliquiarum  pervenít,  promittens  ,  sí  hoc  sibi  neglectutn 
condonaretur ,  de  cetero  in  S,  Zoyli  servicio  se  perman^ 
surum  ,  &  quod  quotannis  redderet  tributum. 

DE  HOMINE  LIBERATO  A  SUIS  INIMICIS. 

18  Aiiud  quoque  contigít  miraculum,  quod  quia  ad 
laudem  Martyris  factum  est  ,  reticeri  míníme  debet.  Ho- 
mo quidam  Miles  quaerens  in  agro  negotium  ,  hostibus 
se  vallatum  conspexít ,  qui  mortificaturum  ipsum  ad  in- 
vicem  juramento  promiserant.  Ule  nimium  pavcfartus, 
cum  soIu>  esset,  &  inermis  ,  hostes  vero  plurimi ,  diu- 
tius  vivere  desperans,  in  solius  Del ,  Sanctíque  Zoyli  con- 
fidens  adjutorio  clamare  coepit,  Sanctumque  Martyrem 
frcquentius  appellare,  utpote  qui  se  moriturjm  conti- 
nuó pavítabat.  Cumque  vehementius  voces  míser  conti- 
nuas extolleret ,  jamque  dictum  Patronum  reclamare  non 
cessasset  ,  res  miranda!  mortis  periculum  ,  quod  morltu- 
rus  timebat ,  ac  si  vice  versa  hostes  timuissent ,  homincm 
in  medio  reíínquentes  fugam  praccipitem  inierunt.  In  tes- 
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timonium  gladium  liberatus  retinens  ,  quod  ad  S,  Marty- 
rem  pro  muñere  festlnus  retulít ,  recitans  ómnibus  quali- 
ter  per  ejus  sufragia  fugatis  inimicis  intactus  evaserit.  De- 
ñique  cum  omni  devotione  spopondit  in  sui  liberatorís 
Basílica  se  detento  famulatum. 

VE  Q^UOVAM  SENE  CjECO,  ET  SURDO 

Uberato. 

xg  Homo  quídam  Sénior  nomine  de  Selinis^  síc  ením 
appellatus  est  Vicus  unde  fuerat ,  oculorum  &  aurium 
officio  carescens  ,  desperatus  á  Medicis^  diversorum  loco-» 
rum  Reliquias  bcneficium  petiturus  postulabat.  Cumquc 
nec  sic  se  proficere  sensisset ,  ad  Sanctum  Zoyium  ,  ubi 
diversa  frequentabantur  míracula  ,  supplící  devotione  per- 
venir.  Ubi  cum  ante  prasdictum  Martyrem  miseris  cla- 
mans  vocibus  pauüsper  decubuisset ,  visus ,  &  auditus 
statim  fugara  dissenteria  ,  cum  magnis  laudibus  incolumis 
ad  propria  remeavit. 

BE  QjaODAM  JUFENE  MANUS  HABENTE 

contractas. 

20  Eodem  tempore  alter  quídam  Juvcnls  Monio  no- 
mine, ita  contracrus  erat ,  quod  insertis  ungulbus  ma- 
nuum  ejus  palmae,  plus  monsrrum  ,  qaám  membrum  in- 
tegrum  dlci  potuisset.  Hic  vero  in  prsedicti  Martyris  Ba- 
siiica  recubans,  stípendia  ab  inrroeuntibus  etiam  postu- 
labat. Cum  autem  Sanctum  Zoyium^  ut  e¡  succurrere  díg- 
naretur  perorasser,  ac  si  Petri  Apostoli  voce  Martyr  Bea- 
tus  spondisset  misero:  Argentum^  &  aurum  non  en  mihi^ 
quod  autem  habeo  hoc  tibí  do:  In  nomine  Domini  surge^ 
&  ambula.  Statiai  manus  ad  pristinaj  san'tacis  usum  restau^ 
rata,  ita  totam  perdidit  debilitatem  ,  ut  officio  apta  re-í 
maneret.  Hic  vero  ,  qui  sanus  effectus  est ,  parentum  re* 
bus  abrenimcians  prasdicto  Martyri  se  detento  serviturum 
dcvovit. 
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VE  HOMINE  PANES  COQUENTE  IlSÍ  FESTO 

Sancti  Zoyli. 

ai     Qaoddam  magnificum  miraculum  ín  Sancti  Zoylí 
festivitate  quondam  contigit.  Cum  Carrlonenses   populí 
hujus  Sanctlssimi  Martyris  Solemnitatem  firmiter   cole- 
rent,  quídam  panes  coquendos  in  fornace  dicitur  misisse. 
Sed  cum  eosdem  horls  competentibus  asplceret ,  qusedam 
pars  eorum  cínls  reperitur  ,  altera  quoque  stercori  símilis, 
cum  tamen  Crusta  ipsius  paene  esset  nítida  more  sólito. 
Tali  ergo  perculsus  auspicio  ,  immo  míraculo ,   quamvís 
seró   tamen  poenitens  corde  toto    de  eisdem   alíquantis 
acceptis  ,  cum  aliqulbus  viris ,  &  numeroso  agminc    mu- 
iierum  pervcnít  ad  Sancti  Zoyii  tumbam  ,  tune   namque 
fratres  hymnum   dicebant ,  quod    solltum  est  dici    post 
Missam  ,  audientes  autem  ,  &  videntes  tam  insigne  vis- 
sionis  factum  ,   coepcrunt  ex  intimis  praecordiis  signa  pul- 
santes ,  Te  Veum   laudamus  decantare  ^  utpote    talis  Pa- 
troni  praesentia  exhijarati.  Quique  haec  audierunt ,  Deo, 
^  Sancto  Zoylo  gratias  reddiderunt. 
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ACTA    SS.    FAUSTI,    JANÜARII, 

&  Martíalis*. 

CUM  I  Eugenius  sacrilega   mente,  8c  impío  spíritu  t 
Cordubam  adventasset ,  8¿  servos  Dei   potius   di- 
numerare  ac    probare ,  quam  perturbare    videretur  ,  & 
déos  suos  adorare  praeciperet ;  ei  Faustus ,  Januarius  ,  & 
Murtialis  occurrerunt  dieentes  :   Quid  ti bi  vis  ^  Eugenly 
qui  Dei  servís  mavis  invidere ,  quam  credere^  ^  \_Deus  2] 
colendus  esty  Deus  nominandus  est,  Infinit¿e  perpetuitati 
ejus  gratia  agenda  sunt]  3  Tune  Eugenius  ira  percitus  3! 
dixít:  O  4  infelices  homines,  quid  vos  csse  vultis?  Faus-  4 
tus    5    dixit :  <5  Christiani  Christum    fatentes.    Euge-  5 
níus  dixit:  Quid  est  Christus?  Januarius  dixit:  Dominus  6 
unus  est  ^  per  quem  omnia  ,  ¿?  nos  per  ipsutn,  Eugenius 
dixit  :  Unde  ex  vobis  haec  tam  desperara  socletas  ?  Faus- 
tus   respondit:   Desperatio    in    nobis  non    est  ^  ni  si  in 
te  solo ,  qui  nos  Deum  negare  frustra  compeíUs.-  Hoc 

cum 

(i)  Sur.  ÚUm  cum  Prases  Eugenias  Corduham  venís sef ,  ei  Paus- 
tus  ,  ^c,  Ruinart,  El  Brev.Burgense  del  Siglo  XV.  empieza :  In  die» 
has  illis^  cum  Eugenius  Fr ceses  Úorduham  advénisset ,  Beatissimi 
Martyres  Faustus ,  Januarius ,  S  Martialis ,  sic  coeperunt  loqui  ad 
eum:  Quid  tibi  visyEugeni  imple,  Dei  servís  magís  vis  invidere  quam 
credere,  (2)  Cod.  Comp.  pro  credere,  habet  cederé,  Ruinart.  (3)  Lo 
incluido  en  los  uncos  se  halla  en  los  MSS.  de  Ruinart:  falta  en  los 
Breviarios.  (4)  Cod.  Comp.  Timentes  sacrifícate ,  antequam  vos  tor- 
mentís  subjiciam,  Faustus  y  Januarius  y  S  Martialis  dixerunt:  Nos 
Cbrístíaní  sumus,  Deum  negare  nos  non  agnosces,  Deinde  quae  se- 
quuntur  usque  ad,  j2^íc  i^^^  ^unc  allocutio  desunt  in  MSS.  Ruinart. 

ff;)  Cod.  Silv.    Faustum    ubique   Faustínum    áppellat.    Ruinart. 

(6)  Ruinart  con  Surio  pone:  Faustus  respondit :  Nos  Christiani  su- 
mus ,  Christum  fatent es ,  qui  Dominus  unus  est ,  per  quem  omnia,  ^ 
nof  per  ipsum  facti  sumus.  Eugenius  dixit'.  Unde,  ^c.  de  modo  que 
falta  el  quid  est  Xps.  y  la  respuesta  de  Januario ,  que  se  leen  como 
propone  el  Texto  en  los  Bíev.aní,  de  Tol,  de  Burg.  y  de  Sev. 
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cum  jdixisset  Faustus,  prseses  magls  íratus  dixit :  Im- 
ponitc  |;Fa:UStum  in  equuieo,  quia  rain  ¡rreverenter  mihí 
'respondit :   Tune  Januarius  Fausto  dixít :  O  charissime^ 

1  tu  pro  nobis  hcec  pateris  ^  ^  qui  meritis  peccatorum  nos- 
trum  te  soclum  esse  voluisti.  Cu¡  Faustus  respondit :  So- 

,cietas  riostra  ^  Januariyfnansit  in  térra  semper  ^  S  in 
perpetuum  manebit  in  ocelo,  Hoc  cum  audisset  Eugenius, 
i  admiratus  dixit;  Quae  ista  nunc  allocutío  vcstra  ,  quod 
tam  ímpie  voluistis  responderé  mihí?  Januaríus  dixit: 
Nobis  confessio  Christi  nulla  est  impietas.  Tune  Eu- 

2  genius  ad  Mavtialem  conveisus  dixit :  Video  *  istorum 
animi  dementiam  ,  qui  te  in  societarem  suam  contra- 
xerunt.  Noli  malcficis  ístis  &  impiis  re  íradere.  Cuí 
Martialís  dixit  ;  SolusJ)eus  tmmortalis  est  ^  quiCoelum 
fecit  S  terram.  Ipse  pro  ^tuis  malis  cperibus  te  puniet. 

K  3  Quod  audíens  Eugenius :  Et  hic,inquit,  ponatur  ia 
equuleo.  Quod  cum    fierí  vldlsset  Martialis :  O  beata^ 

^  dixit,  immortalitas  glorice  ^  Christi  qua  nos  tibi^fra- 
ter  Faustey  sociare  dignatus  est.  Tune  dixit  Eugenius 
satellitibus  suis :  Torquete  eos,  doñee  adorent  déos 
nostros.  Faustus  autem  dum   torqueretur :  D/^d/^  €st^ 

5  inquit,  tibiy  &  patri  tuo^  qui  diabolus  est  ^  i  nos  d 

^  paternis   legibus   ad    mortalitatem  suam  ^  convertere. 

7  Eugenius  dixit:  Praeceperunt  7  sacradssimi  Imperato- 
res  ,  ur  Peos  adoretis.  Faustus  dixit  :  Deus  unus  est^ 
ex  quo  omnia  ,  &  nos  per  ipsum :  Déos  enim  alies  non 
habetis  ,  nisi  quem  &  patrem  ^  qui  dicitur  Satanás.  Eu- 
genius dixit:  Nunc  te  tormentis  afficíám.  Abscindan- 
%\xi  ei  nares.,  &  auriculíey  supercilia  quoque  radantur, 

den- 

(i)     Los  Brev.  cit.  Digne ^  caristme ,  pro  nohh  hoc  ^aterís  Se  El 
Tol.  omite  el  pr»,  (2)  Asi  les  Brev.  Ruinart:  Vides,  (3)  Los  Brev. 

piiniat,  (4)  Los  mismos;  O  beata  i3  immortalis  gloria  Chrisii  :  El 
Toled.  qui  nos  tihi  &  fratri  FausícFA  Hispal.  qui  me  iihi frater  Faus- 
te.  (5)  El  Brev.Tol.  y  el  Hispal.  &  patri  tuo  diaholo.  Ruinart  previe- 
ne: Duras  ejusmodí  responsíones ,  imó  &í  imprecationes ,  licét  raro, 
in  alus  tamen  sinceris  Actis  quandoque  habentur.  Vide  Acta  SS.  Ta- 
rachi  &c.  (ó)  Rcinart,y  el  Brev.Hisp.  Xí/úíw:  el  Tol.  j-í/í^w.  (7)  Haec 
usque-ad  Abscindantur  ex  mss.  suppievimus.  Ruinart. 
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r  dentcsque  mandibulae  superioris  evellantur.  Quod  cum  t 
factum  esset»  Faustus  Deo  gratias  agens ,   magis    hilaris 
factus  esr.  Eugenias  Januario  dixit :  Vídesne,   Jauuarí, 
qiianra  tormenta  passus  fucrit  Faustus,  dum  deceptus  opi- 
nionesua,  pertinacíter  imperio  meo  parere  recusar?^  Ja-  a 
nuaríus  autem  dixIt:  Impietas  ista  S  pertinacia  Faus- 
ti in  me  maneat ,  &  ejus  vincuhm  caritatis  non  dis^  • 
rumpaiur.  Ad  cajus  verba    dixit  Eugenias :  Auferantur 
&  huic  quae  alterí  3  praecepi.  Damque  torqueretur  Ja-  3' 
riuarius  V  Eugeníus  praeses  ad   Martiaíem   dixit :    Vides, 
Martialís,   proptcr  soclorum  tuorum  dementiam  ,    quas 
illis  mala  eveniant  ?  Tu  igitur  consule  tibí ,  teque  dís- 
junge  ab   ilíorum  mala   consnetudíne ,  pravaque  volún- 
tate. Martialís  dixir :  Consolatio  mea  Christus '•>   4  est\  4 
guem   tlU  gaudentes  &   exultantes  magna  voce   i  tes-  5 
tantur ;  ideoque  confítendus  &  laudandus  est  Deus  Pa 
ter  ^  &  Filius,  &  Spiritus  Sanctus.  <5  Tune  Eugeníus  6 
majori  furore  succensus  ,.  Jussit  eos  legítimo  7  igne  com-  7 
buri.  Cumque  perducti  fuissent  ad  locum  suas  passionis, 
sic   uno  spirítu  plebem  Christí  alloqui  coeperunt  dicen- 
tes:  yos  ^  carissimf  mei\  &  Christi  fideles^  nolíte  ere- 
dere  huic  inimico,  &  di  abólos,  cujus  tempus  nunc  est  y 
sed  agnoscite   vos  ad  Del  similitudinem    &  imaginem 
es  se  f actos.  Illum  igitur  adórate  ^  &  illum  benedicitey 
qui  auctor  est  omnium.  Non  ut  isti  dicunt  ^    adoretis^ 
opera  manuum  ipsorum:  quoniam  ligna^  &  petrce^  au^ 

rum^ 

( I )  Mss.  addunt  hic  \  lahium  inferius  auferatur.  De  labiis  ni- 
hil'vetera  Martyrologia-  Mss.  tamen  consentit  HymnusBreviarii 
Muzarabici  his  4.  versibus:  Mox  Prceses  coepit  fremere:  Dentes^ 
nares  y  aurículas^  labra  ^  sed  supercilia^  Sanctis  jussit  ahscindere, 
Ruinart.  (2)  Los  Bvqv. perpessusfuerir  Faustas^  dum  in  impia 
voce  per  dar  at :  y  la  voz  /m/)/íí  debe  suponerse,  según  muestra  la 
respuesta.  (3)  Asi  el  Brev.  Burg.  {¿^)  EATo\,  Consolatio  mea  ip- 
sa  est  ^  quam  ipsi  gaudentes  magna  voce  testantur,  (5)  Asi  los 
Brev.  Ruinart  voce  prcecona,  (6)  In  Ms^  quaedam  subjungit  Mar- 
tialís, ut  Eugenio  persuadeat  Christí  fidem  suscipere.  Ruinart. 
(7)  Apud  Sur.  deest  legitimo,  Ruinart :  y  cita  alli  otros  textos 
en  que  se  halla  la  frase.  Kl  Brev,  Burg,  usa  la  voz  legitimo. 
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rtifn  5  ¿?  argentum  sunt  opera  manuum  hcmirdim.  Vos 
itaque  ccntemnentes  hujvs  injuriam  ccrfitemini  Chris- 
tum  I  jfesum  ,  ¿?  soH  Deo  sitie  cessatiom  quotidie  re- 
ferie  laudes.  Et  cum  ducercnt  €os  lictores ,  per  quorum 
manus  fu^rant  cruciati ,  coeperunt  eos  igni  compellere, 
simulque  traditi  flaintnis,  exultantes  tradiderunt  Deo  spí- 
ritum.  In  exerr.plum  a  nobis  ista  sunt ,  ut  qui  legitis  vi- 
riliter  ad  passionem  praeparetis,  ut  Domini  Jesü  Christí, 
&  ¡storum  passionem  in  testímonium  conferatis,  ut  sit 
nomen  Doraini  benedictum  in  sascula  saeculorum*  Amen, 


i)     Sur.  E/  confitentes  injesu  Christo  solí  Deo  Qc.  Ruinart, 
Quse  sequuntur  sx  xns.  suplevimus.  Ruinart, 
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CONCILIUM  CORDUBENSE 

Era  DCCCLXXVII.  (seu  annoSsp.)  adver- 

sus  Acephalos  Congregatum. 

Frodit  nunc  primum  in  lucem  ,  ex  veteri  Legio- 
nensis  Ecclesice  Códice  Gothico  ,  iterum 
recognitum. 

IN  Chrlsti  nomine  dum  reslderemus  simul  in  unum  Epís- 
copl  ob  causam  Divini  eioqul  fidei  Catholicíe  ,  vel 
haereseorum  sentes  enervandas  súbito  protulerunt  nobis 
fratres  &  Coepiscopi  nostrb  Recafredus  Cordobensis  seu 
Agabrensis  SedisEpiscopus  ,  vel  Quiricus  Accítanse  Sedis, 
de  quosdam  Acephalo«^(i)  nomine  Casianorum  in  confini- 
bus  ejusdem  Parochiis  (2)  qui  per  tortuosum  callem  gra- 
dientes pedetentim  in  littore  maris  ingressi  sunt ,  quod  vo« 
cltatur  Epagro  territorio  Egabrensi ,  angiilis  antrisquesuis 
n^.fandis  rítibus  invasserunt,  proponentes  se  á  Roma  missos 
hujus  nefandi  scelerís  Auctores  cum  traditIonibussuis,quae 
nostrls  non  congruit  doctrinis.  Jam  talem  esse  Episcopum^ 
qucm  neo  Clerus. .  .  nec  Civium,  Conventus  eligit. .  .  . .  • 

prseiominata  Sede  cum  conibentiam  E matione 

vel  presentia  confírm Episcoporum  Metropo- 

litano   .  .  nes  adfueriat  n ceterorum 

...» esse  non  queunt.  •  • « 

.  •  entemque  Roma  profitens 

nefas  est  ulli  credere  Episcopum  vel 

ficere  absque  locum  &  Civitatem esse 

institurum  á  Sanctis  Patribus  ,  ut  nullus  ordinetur  Cle- 
ricus  obsolutus.  Et  iterum  non  habeatur  Episcopus, 
quem  nec  clerus ,  nec  populus  propriae  Civitatis  exqul- 
slvit.  Et  retulit  al'á  idem  nobis  ,  quse  prolixum  est  reti- 
cere  (3)  de  traditionibus  obscuris  atque  inlicitis  ,  quas 

per- 
(i)    Ms.  Acebaleos.  (a)  al,  Provinciis.  (3)/.  recitare. 


perpetravit  Auctor  eorum  Czshms  cum  cómplices  vel 
discipulis    ejus,  qul  nunc  Sanctam  Ecclesiam  dilanianr, 
seu  stimulant  diversis  erroríbus  ,  qiiod  iongum   est   sty- 
io  repondré.  Quamobrem  conventus.  .^,  . .  ^  •  .  ¡labltur. 
Ut  refutata  sit  á  nobis  qu¡  non  sunt  e. .  «V,  • . .  • .  senten- 
tiís  Patr^m  prsedictls ,  sicut  sunt  nunc  permanentes  Ca- 
sianl  ,  Juviniani  5  Slmoniaci ,  iiKestucsi  ,  vel  consangul- 
nei  5  atque   connubia  fideiíum  cum   infidelibus.  Varíe- 
tatum  ímpletas  crimina  moribus  inserentes ,  quae  ñeque 
in    Apostolorum  doctrina  reperluntur ,  ncc   in  orthodo- 
xorum   commentis  stylo  inveniuntur.  Qua   de  re  flecti- 
mus  articulum  de  Casianlstis  ,  quí  se  ab  escís  Gentiliuin 
abstinent   tamquam    ímmunda  reputantes,    qnum    Pau- 
1.  Cor.  lus  ApostoJus  evidentcr  enarrat :  Si  ^uis  vocat  vos  ex 
XQ»  25.  infideíibtiS  ,  (S  vultis  iré  ,  i/e  ,  <£?  omne  quod  apponitur 
vobis   mandúcate  ,  nil  interrogantes  propter    conscien^ 
tiam.  Vcmini  est  térra  &  plenitudo  ejas.  Quod  si  dixe- 
rlnt  vobis  immolatum  est  idolis  ,  nollte  comedere  propter 
illum  ,  qui  indicavit  &  conscientiam,  Et  ídem  :  Omnia 
Ad  Tit.  munda  mundis  :   coinquinatis  üutem  &  infidelibus  nihil 
'•  '^*     est  mundum.  .  .  .  .Dominus  cum  publicanis  &    peccafo- 
Matt      ribus.edebat.  <,.....,  vis  instltuit  dicens  :   Non  quod  in 
A^,  *     ore  ingreditur  ccinquinat  hominem ,,  qui  ad  secessum  va- 
dit  expurgat   ventrem  ^  sed  quod  de  ore  egreditur  hoc 
.coinquinat  nomines  ,  id  est ,  cogitationes  malte  ,   homici^ 
dia  ,  adulteria  ^fornieat iones  ,  furta  ^  falsa  testimonia^ 
blasphemice  ,  &  ceteríi  quse  Iongum  est  pr^scribere  :  nam 
&  de  iia^rese  Manicliseorum  .,  quse  in  eis  inserta  esr  ,  ut 
natale   Dominl  adveniente    sexta  feria    jejunantes  jeju- 
iiiant  ,  reddimus  sententiam  Kanonicam  ,  ubi   !cgitur:Sí 
quis   quacumque  die  venerit   Nativitas  Dominica  ,    id 
est  ,  VIH,  Kalendas  Januarias  ,  &  jajunaverit ,  sicut   fe- 
cix   Cerdon  ,    .&.....•&    cognatus  eJus    A4anicha:us, 
anathema  sit,.  ....  non    bene  veneraverit  Narívitatem 

Domíni ,  sed  se  adsimulaverit  vene. 

,• quoad. praedicaverlt  edenduiu  ob 

iVI.  feria   veniente  quum    Sancti   Patres   luculentissime 
ccnsuerunt ,  quacumque  die  venerit ,   &  venerari   no- 

lue 
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luerlnt ,  anathema  slt.  ítem  adhuc  [  de  ]  eorüm  errorem 
proferimus  ,,qui  se  dísjanguntab  universali  Ecclesia,  quod 
ese  Catholica  ,  ut  istí  pertinaces  ,  sicut  Datan  &  Abyron 
contra  Moysem  &  Aaron  sacrificíalaetltiaesibi  indicantes. 
De  quo  statim  Dominüs  per  Moysem  prxcepit  ?  ut  ab  eis 
populas  separaretur  ,  ne  facínoribus  eorum  conjunctis  pe- 
rlrent  peripsosquos  vivos  lata  ter^-a  diglutivitcum  primor- 
dia  iiaeresis  eorum, 

ítem  eos  in  haeresem  Vigllantíani  conformes  repe- 
rimus    y    qui     Sanctorum    reliquias    non    vencrant  pro 
quod  S,  Hieronymus  in   Epistola  sua   non  Vigilantium, 
sed    dormientium    adfirmat  ,    quse    corpora  Sanctorum 
........ .  ve.  .  •  .. .  a.  ut  fétida  dixerunt  cum  in  dog- 
ma Pa  ........... .   Sanctorum  corpora   &   praecipue 

beatorum   Martyrum.  ......  ....  .  ac  si  Christl  mem- 

bra  sincerissima  honoranda ,  &  basilicas  eorum  nomí- 
nibus  appellandas  ,  ac  divino  cultui  mancipatas  cum 
aíFcctu  pi©  &  devotione  fidelissima.  Si  quis  contra 
hanc  sententiam  evenerit ,  non  credatur  esse  Christia- 
nus  ,.  sed  Novatianus  ,  &  Vigilantianus.  Unde  &  in 
Vctüs  testamentum  reperimus  quod  Joseph  dixit  fra- 
tribus  suis  oiim  cum  visitaverit  Vos  Dominus  ,  üjferte  Gen.  ¿o. 
ossamea  hinc  vobiscum  ad  locum  quem  reduxerit.  Quid 
cnim  ossa  ipsius  prsecipitur  portare  nisí  in  protec- 
tione  memorJae  Sanctorum  afque  recondere  in  basí- 
licis  altaribus  consecratis  1  Sicut  scriptnm  est :  Corpo- 
ra Sanctorum  in  pace  sepulta  sunt ,  &  nomina  eorum  Ps.  iig. 
in  benedictione  :  quia  Preciosa  in  conspectu  Domini 
tnors  Sanctorum  ejus,  Nam  absurdum  &  profanum  est 
siiicis  suis  altaribus  recondere ,  tamquam  Sanctorum 
rellquiae  ,  cum  inauditum  sit  lapides  trahere  &  in  be- 
nedictione altaribus  recondere  ,  quod  est  idolorum  ser- 
vitus. 

Deniqué  dé  baptlsma  eorum  vel  unctione  Chris- 
matis  infantum  eorum  ,  quod  sputo  liniunt  in  ore 
spuentis  tamquam  Jcsu>  muto  inquiens  effeta,  Quod 
Christus  tamen  miracula  claruit ,  quia  mutum  loquen- 
tem   ostendit ,    &    non  nomen  Christianum  insinuavir, 
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sicut  post  resúrrectionem  prsecepit  baptizare  ,    üt  per 
Chrlsma    Christi  &  Chtistum  mercantur  esse  Chrlstia- 
ni  cum   dono  spiritualí  septiformís  gratíse ,  &   ut    ve- 
rius  fateamur   tali   unctlone  leglslatorl   Moysi    pra:cep- 
Eiod.30.tum  est ,   dicénte  Domino:  Sume  tibi  cleum  de  olive* 
tis  ,  ¿?  facies  tibi  unguentarimn  aromatum  ,   £?  unge 
uíaron  (S  filios  ejus  in  officio  Sacerdotali ,  qui  post  qua- 
drígenris  annís  Reges  &   Propheta:   tali   unctione    unc- 
ti  sunt  5  ut  graeca  lingua  dicit   esse  Christos.  Quae  ta- 
men  pose  Christi    Incarnationem   in  Christi  Ecclesia  ab 
unctione    chrismatis    vocitantur    Christiani  á   Chrísto, 
de    qua    uncrione    Evangelista    declarar   in   Apocalyp- 
Apoci.  si  inquiens  :  Gratias  agimus  Deo  &  Patri  qui  ,  fecit 
^'  nos  Regnum  &  Sacerdotes  Deo  &  Patri  ,   id  est ,  per 

unctionis  Charismaium.   Nam   á    priscis  temporibus  so- 
li    Sacerdotes  ,    Reges   arque   Propheiae    hac   unctione 
usi  sunt  ,  &c   non   omnis  populus  :   modo  vero  in  Ec- 
clesia ab  unctione  omnes  Christos  ,    vocamur    &   deri- 
varo  nomine  Christiani.  Et   quoniam  memoramus  quod 
superlus  protaxatum  est  de  ipsis  Acephalis  ,  &  Hipo- 
centauri  monstruosi ,  qui   rantum  se  ípsis  consecrant  per 
suorum  auctorem  erroris  quasi  in    Romana   Sede   ordi* 
nati  ,     &    tamquam    hypocrita  se  proficiebat  Sanctum, 
Luc.  i8.  ^^^  ille  PharisíEUS  elatus   álc^ns  \  Domine  ^  non  sum  sicut 
10.        ceteri  komines  ,  velut  etiam  kic  Publicanus.  Cum  de  la- 
i.Joa.i.  ^^^^^  Apostolus  detestatus  dicit  :  Si  dixerimus  ^quia  pee- 
catum  non  habemus  ,  nos  ipsos  seducimus  ,  &  veritas  in 
nobis  non  est.  Si  vero  confiteamur  delicta  nostra  ,  fidelis 
est  ^  justus  y  vt  dimittat  nobis  peccata,  Nam  Salvaror 
Matth,9.in   Evangelio  ait  :  Non  veri  justos  vocare  ^  sed  pecca- 
tores  in   poenitentia.  Cum  qno  sancto    vocabat    os   & 
vocabat  :  pro  hoc  sancti  nulii  pronuntiemur  ,  sed    cum 
sir  utllís  sectatores  suos  ad  perfectionem  deducir.   Mi- 
ramur  igltur   Casianorum  adrogantiam  in  morlbus  ,   & 
ngfandls  tradítlonlbus  ,   qua  se  janctant  esse  Sancti  ,   ut 
cum  aliis  non  utantur  civos  ,  &  de  diversis  calicis  com- 
inunicantes  ex  suorum  Sacramenta  ,    qui    in   catholicis 
tiioribus    manenc    respuenda   quse    extimeretur    suorum 

con- 
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I   -ronfürmes  víros  ac  mulleres    more  Levltarum  eis  Eu- 
'    "charísriam   in   manu  prorrigunt  qui    propter  auspitione 
Judseorum  atque  Ha^reiicorum  quasi  ad  os  ducens  ma- 
I  mu     retenta    canibus  porrigebant.   Cujus  rei    causa    ab 
I  ^emulis  evítanda  á    Sanctis  Patribus    praeceptum    insti- 
1  tutum   est,    ut  de   manu    Sacerdotls  ore  percipiat   Eu- 
I  -charistíam  fidelis.  Quid  pejus  qui  ab  ipsis  peregre   pror 
I  íicíscens    excomunicatus    manet ,   doñee    ad    suum    sa- 
i  crilegum    Sacerdotem    redear.    Quinimo    etiam    ab   ex- 
i  -trema  die   vitas    terminum   á  Catholicis ,   ne   poeniten-r 
tiara  acclpiant  admonuntur.  Sane  de  talibus  Icthale  vi- 
rus   cancri  venena    sauciant ,  atque  damnabilis    doctri- 
!  áa.   Si  quis  ex  ipsis  ad  nostram  venerit    Ecclesiam  ,   á 
nüllo  recipiatur  misterio  ,  neo  ad  Sacerdotium ,  nec  Le- 
.Vitarum  ordo  ,  nec  quippiam  ad  officium  quíB   commo- 
lantur  in  Clero  ,  quin  &  (i)  eos  credimus  ordinatos  jux- 
I  ta  canonicís  sententiis ,  quia  nullum  habent  Auctorem, 
-á  quo  credantur  veri  esse  Pastores  ^  qui  ut  ajunt  Abafila- 
íiem  Ementiae  solus  soluna    ordinare  Episcopum  ,   quod 
4iil  nulla  reperitur  doctrina.  Ec  pro  hoc  nefanda  studia 
■ob  zelo  fidci  ducti  admonemus  homines  Sancta:  Ecclc- 
-sias    Catholicaí    concurrentes   Clerus  8c    populus ,    aeras 
!  atque  sexus  Esperlae ,  confinltimarum  Sedes  atque   Me- 
tropolitanorum  UrbJum    regimine  adjacentes,   qui  nos- 
,iro  non  adfuerunt  Conyeniuí  in  urbe  Cordubense  conr 
'^cordantes  in  unum  ad  extirpantes  ignota  inrroducunt ,  a 
quQ  decipíuntur  innocuas,  animas  ac  pusiíamines  &   par- 
vipendentes  suadentes  &  decipientes  á  falatiorum  doc- 
trinis  malisque   muscipuHs,    ut  sunt   Casianistae ,   JuvL^ 
nianistaj ,    Simoniaci    cum    inveteratis    oifdinis    nefanda 
ptivücgia  ,  quae  in  divinis  cultihus  pullulant ,  atque  ía- 
cestuosis   maculis   praepediti ,  seu   mala   qua;    Connubia 
consariguiniratis  copula  ,  &  quae ,  ut  Lamec  duas  mu*' 
Jieres   in  simui  praeponuntur   esse  conjugiatum  ,   &   qMÍ 
ajterius  duxerir  dimísam  ,  sive  fidelis  qiii    fiiiam  suam 
infideji  iq  conjugiq  tjradi^crit  copjugcudam^  oecnon  6t 

ia 
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in  Sacerdotum  Ceruigía  quod  est  flebotomía ,  atque  cau*- 

pones  tabernarum    vel    negotlorum  casa    mundanis,   ixt 

a»Tim.a.^pQSfQlQ5  ^[^ .  js^emo  militans  Deo  ,  adpUcat  se  negotiis 

scecularibus  ^  &i    ut  nullus  Clericus   vci  Sacerdos   cum 

extraneas  muüeres   non   commorentur ,   praeccr   mairem^ 

amitam,  materteram  atque    germanas.  Quod  Synodus 

StüT  instituit  censendum   ipsás  permittimus   cominoran- 

das  ,     celeras    vero     qviasi    adoptivas  ,     consanguíneas^ 

atque  extraneas ,  ut    Sacri   Cañones  edocunt ,    nullate- 

nus  dicimus  cum   Clero  obscquentes  ,  sed  longe  remo^ 

tas   aspectu  vel  visu  pr^ponimus  abitandas.  (i)  Cerré 

discernimus    in     prlvatam.  haeresem    supcrias    primiruií 

contaxatam,  quas  in  uno  ángulo   terrse    cisternas  dissi»' 

patas  esse  proferímus  ^   quod  "üTCasiani  habéntem  Eo* 

clesiam  supra  arenam  constructam ,  qux  sita  est  in  terí- 

ritorio   Egabrense ,   villa    quse  vocatur    Epagro ,   atquíf 

civitati  Egabro  vicina  ,  quas,  ad  Metropolitanum  pertl* 

net  Ispalensem  ,   nunc  praesidentem  Metropolitano  To*» 

letanae  Sedis  Wistremiro   Epíscopo  cum  confinitímoruni 

suorum    praedíctas   urbes    Garpéntaniae ,   arque  IspaJefl?- 

se  residente  Metropolitano  Joanne  ,  cum  suis  Quoe piscan 

pis  Beticse  confiñitimarum  ,  seu  Metropolitanum  Ailu'l* 

fum  Emeritensem   Lusitania;  urbem  in  uno  octo   Epis- 

coporum  coJlecti   cum  collega  Sacerdotum  &  Cieríco** 

rum    cuneum ,    coñdemnamus    atque    anathématizamüs 

damnabiiem    illam    doctrinam    cum    suorum    Auctore^, 

vel  Antífrasium  illum  Qunicricum  cum  socios  suos,  qui 

non  vincunt  malum  ,  sed   seducentes  corda   sua  srimU* 

lant  Populum  ,  qui    quiescendo    favorem  in   Religionc 

prophanantium    vitam     ducunt     fanaticam.     Proptereí 

tam  illos  quam    omnes  qui   repcrti   fuerint  in  quibus- 

cumque  Regíonibus ,  vel  locls  ,   vlllulis  ^  ac  vicis  con* 

morantes    admonemus    eos ,  ut  in    prsedictam    Catholí 

'cam  fidem   ut   redeant  exhortamus ,   sicut  ad   unionetl 

Ecclesise   in    charitatis    connexione  copulari   mereantuí 

^a^pe  atque  sapean  Sanctam  Ecclesiam ,  quas  non  hai 

UM  bd 
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^bct    maculam ,   nequé  rugam ,  ^üjus   reí    causa    eom- 
mendare    instuduimus   fratrem    &   consacerdotem    nos- 
trum  Recafredum  ,  ut  quibus  nísibus  valet ,  pro  veri- 
(dicis  ,  doctrinís  admonendo  prxelegímus  ,  ut  salubri  doc- 
trina suprafatos    instigare  ,  exhortare  ,   admonere  ,  ad- 
vocare   optamus    cum    Salvatoris   admlniculum ,  ut   ea 
quas  exposcimus  in  sana  doctrina  percipiant.  Quod  si 
sane  sanctara  neglexerint  docrrinam ,  &  ca  quae  verius 
sunt  non  adpetierint ,  cum  Juda   traditore   participiurn 
habeant  in  condemnatione  seternis  gehenas  Ignís ,  á  quo 
Domínus  plebem  suam  salvare    numquam  desinat   cre^^ 
denres   in  eum.    Ecclesiam    qua^stionibus    praenotatisque 
superius  singulas    capitulis    prasnomínatls  esse  vldentur 
I  cum   canonicis    sententiis    censuimus    excomunicaturos, 
qul    temerario  Jure  observare  noluerínt ,  aut  corrigere, 
vel  emendare  sicut  facta  defleant  Jam  prsererita ,  &  in 
anterius  non  commitant    quod  per  series  scripturarum 
vera  essc  agnoscimus.  Pro  hoc  roboramus  &  confirma- 
mus  quod  in    nostro  Synodali  Conventu  prolatum  est 
^tque    confirmatum  /  ut   ipsa    Ecclesia    quse    Civitatis 
Egabrensis  qux  adlata  est  nomine   Epagro  ,   non   illam 
statuta  ponimus  esse  Ecclesiam  ,  nec  per  ordinem  sa- 
cratum  in  Conventu   nostro.   In  Cordubense  loco  pla- 
'cuit  nobis  ipsam  speluncam ,  &  non  Ecclesiam  3  ut  fracr 
i  ta  &  diruta  subjaceat  &  lugeat^  quousque  ad    veram 
perveniat  fidem  Catholicam  , '  &    per  manus    Episcopí 
SuiRecaQ:edi  habeant  Ecclesiam  erectam  &    sacratam 
sub    conditione    Metropolitanl    Joannis    Ispalensis,   & 
iUngionem  Chrismíe  accipiant  liniendo  Neófitos. 
'      Wistremírus  Toletanse  Sedis  Metrop,  EI^ 
lil  Jóannes  IspaFensis  Sedis  E^IT  &  Metrop.  h^c  statu- 
tí  subcripsi. 

V  "  Ariulfus  Emerltensis  Metrop. .  Sedis  An  tistes  statu- 
ta S.S.S. 

InXpn"  nomine  Quirlcus  Accitanse  Sedis  E^.    haec 
statura  propria  manu  roboravi. 

\  JLeobesindus  ac  si  indignus  Stigítanse  Sedis  £pu$.  ubL 
íprxsens  fui. 

..^       L¡2  Re- 
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Recafredas  Cordutensls  seu  Egabrensis  Se'dls  E^ 

hace  statuta  sabscripsi 

Amalsuiíidus  in  Xpd.  nomine  Malacítanse  Sedls  Ep¡r^ 
hxc  statuta  subscripsi.  

Nefridíus  in  Xpii.  nomine  Eliberitanas  Sedis  Epus.  sta- 
tuta subscripsi 

Collecti  Episcopí  manu  propria  roboravimus ,  cu- 
jus  statuta  Sacerdotibus  reboranda  mancipavimus  sutí 
die  VI.  feria  VIIII.  K.  Martias  Era  DCCCLXXVII. 

Flavius  in  Xpti.  nomine  Ecclesíae  S¿^  Mum.  (*)  ín- 
3Ignus  Presbyter  iis  institutionibus  manu  propria  S.  S.  S. 

APÉNDICE    VI. 

DE  TRANSLATIONE   SS.    MARTYRUM 

Georgii  Monachi,  Aurelii,  &  Nathaliae,  ex 
Urbe  Corduba  Parisios. 

Auctore  Aímolno ,  Monacho  S.  Germaní  á  Pratris, 
Ex  códice  ms.pervetusto  S.Germ.  aptid  Paris.  n.6¡¿, 

Observationes    praeviae    Mabillonii.    S¿ec.  4. 
part.  2.  pag.  45. 

AIMOINUS  Monachus  Coenobii  S.  Germani  apui 
Parisios^  cujus  libros  de  miraculis  S.  Germani 
Parisiensis.  Episcopi  alias  retulimus ,  historiam  tranS' 
lationis  Sanctorum  Martyrum  GEORGII  Diaconi  & 
Bethleemitce  Monachi ,  AURELII  ^  &  NATALIM 
ejus  conjugis ,  litteris  mandavit  uno  libro  ,  cui  dúos  de 
eorumdem  miraculis  in  translatione  factis  adjecit.  Hos 
libros  multis  in  locis  mutilos  edidit  Jacobus  Brolius 
ejusdem  Monasterii  Ccenobita  ,  quos  hic  íntegros  ex  ve- 
teri  códice  ,  qui  Auctoris  cetate  scriptus  est ,  repre- 
sentare visum  est.  Ho- 


(*)    Forte  haec  cst  Ecclesía  Cordi¿.  SS.  Mm.  Fausti  j  Januarii  *& 
Martialis,  de  qua  infra  pag.  337. 
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fícrum  Martyrum  acta    S.  EuJogivs  Tresbyter    Cor-- 
dí'ihensis  descripsit  in  Menwrialis  ¡ib.  2.  cap.  10.  i^bi 
Nathaliam  Sabigothonem    apellat.   Hcec  cum  AurtJio 
viro  suo  facúltales  suas  distribuit  in  pauperes  ,  ambo^ 
que   virorum   ac    mulierum    Monasteria    visitare    sole- 
bant ,    sed    prsecipue    Tabanense ,   quod    famosissímum 
in   illís  partibus  habebatur ,  útrique  sexui   aptum,   Ea 
frequens  recípiebat  se  NathaHa  ,  quce  filias  duas  ,  Fe^ 
iicitatem  &  Mariam ,  ibidem  Deo  tradidit.  Marice  pos^'* 
tea  rogatu  Eulogius  Aurelii  &   Nathalice  ejus  pareñ^"- 
tum  passionem  retulit ,    qvam  Aimoinus  ,  vt  puto ,    itu 
ccwpendium  redegit  sub  Eulogii  nomine  ,  qualis  in  Ms» 
rostro  Códice  habetur.  His  duobus  ,^id  est  Aurelio  S , 
Nathalice ,  socius  accésit  Gsorgius  Monachus  Bethlee- 
miticus  ^  qui  ab  adolescentia    sua  servítütem   Dei   am-^ 
plectens ,  viginti    &  septem   annís  apud    Monasterium 
Sancti  Sabae ,   quod  ab  Jerosolymis   in  parrem  austra- 
Icm  octo    milibus  disparatar ,   sub    reguiari  magisterio 
cum   quingentis  Fratribus  conversatus  est.  Is  á  Venera- 
bili  David  Abbate  ejusdem    Coenobü   ob    stipendiuntii 
Mon2chorum  in   Afrlcam  directus ,  cum  ibidem  vapu^i 
lare  Del  Ecclesiam  incursatione  tyrannorum  reper.igserV' 
cum    consilio    Carthaginensis    Episcopi    in     Hispanlam 
profectus  est.    Dein  Cordubam  adveniens  ^  postea  per-- 
rexit  ad  Tabanense  Coenobium  ,   quatinus  Fratrum  S^; 
Sancrarum    Sororum     ibidem    degentium     benedictíonc' 
in  redetmdo  [nam  reditum  in  patriam-parabcit)  muñí* 
retur.XJbx    Abbas    ioci    iJlius,   vocabulo    Ma?vTinus,í 
ejúsque  sóror  Deo  dicata   Helizabeth   eum    Nathalice 
exhibuerunt  ,   cum  qua   die  sequenti  Cordubam  reversus 
est,  Demum  cum    illis^^  ac  Felice  ,   necnon  &  Liliosa^ 
"^mprehensus  ^  gladio'  una    cum  iisdem    anno  .jdcccjau-- 
Interemptvs   est:.:  quorum  corpora  variis  in  locis  sepul^ 
ta  sunt  ^  &  quidem  Georgii  &  Aurelii  in  Ccenobio  Pin^J 
namellari  ^  quo  ex  loco  hcec  translatio  facta  est*  Trans^' 
lationis  seriem  rescivit  Aimoinus  ab  Usuardo  &  Odi^ 
Jardo  Monachis  Germanensibus  ejus  Auctoribus  :  ex  qui^  : 
husüsuardus  ipse  est  Martyrohgii  Scriptor,  Mir acula  i 
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facta  apud  ylcmantum  ( qu¿e  Villa  est  Dicecesis  Seno^ 
nicce  Coenohio  S .  Germani  subjecta  ^  quo  tune  Germa- 
nenses  ob  metum  Nortmanorum  cum  Sancti  Gertnarn 
corpore  confugerant )  suis  ipse  oculis  conté mplatus  est 
jíimoinus  ex  lib.'^,  capp.  16.  á?  29.  Hujus  Transí atio^ 
nis  mentionem  faciunt  Anuales  Bertiniani  ad  annum 
D.QGCLV1II,  his  verbis.  Quídam  Monachus  ex  Monaste- 
rio S.  Vincentii  Martyris ,  vel  S.  Gcrmani  Confessorís 
á  Corduba  Civitate  Hispanice  redlens ,  corpora  Beato- 
rum  Martyrum  Gcorgíl  Díaconi  &  Aurelii ,  capurque 
Nathalíae  secum  detullt  ,  atque  in  Villa  x\cmanto  ín 
loculis  servanda  coUocavit.  Hce  Reliqui¿e  hactenus 
penes  nos  in  Cxnobio  S.  Germaní  adservantur. 

INCIPIT   PR^FATIO    TRANSLATIONIS 

Sanctorum  Cordubensium  Martyrum  Geor- 
gii  atque  Aurelii. 

SI  miraculutn  cuneta ,  quae  Deus  &  Domínus  om- 
níam  Fídclibus  suis  faceré  contulit ,  impossibilc 
esc  verbis  explícari ;  multotkas  sane  apicibus  compre- 
hendi  creditur  ^  &  super  operosum ,  testante  Apostólo, 
&  Evangelista  Joanne ,  hsec  universa  velíe  perstringi, 
qui  multa  quidem  &  alia  signa  Jesum  fecisse  in  cons- 
pectu  Díscipulorum  suorum  asserit ,  quse  non  sunt 
scrlpta  in  libro  Evangelii.  Sed  quoniam  quae  credull- 
tatls  &  viíse  aeternse  sunt ,  illic  inserta  esse  perhiben- 
tur ,  delíctum  putatur ,  si  omnia  Sanctorum  opera  mi- 
raculis  florida  silentio  contegantur ,  ac  si  divinae  eru- 
ditionís  specula  avarse  tacirurnitatis  nube  obscurentur. 
Idcirco  ad  Sanctorum  Martyrum  Georgii  atque  Aure- 
lii translationis  actus  explanandos ,  licét  immerítus^ 
uii  laborans  ,  in  domo  ;  mérito  tamen  accessi  rogatus, 
quo  domesticis  animalibus  Christum  fíde  portantibus,^ 
vel  ramos  in  via  substernere  possem.  Ñeque  praisump- 
tione,  vel  temeritate  sophistíca  ,  sed  Scriptorum  ma- 
gis  canonicorum  imitabíli  provocatus  exemplo ,  &  re- 
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.VCrcndis  Patrum  monltis  cum  dulcissímis  adductus  irn- 

periís ,  quibus   usquequaque  resístete  multimoda  míhí 

indagatione  nefas  inclaruit,  Adtollítur  &  Divina  coope- 

ratrix  Majestas  personante  grege  divino,  &  cum  Psal- 

místa  dicen  te  :  Mirabilis  Deus  in  Sanctis  suis ,  &  Sane- 

tus  in  ómnibus  operibus  suis ;  si  ea   recensentur  acta, 

^quibus  Sancti  amicí  Dei  post   triumphalem  etiam  car- 

nls  exitiim  ,  laudabili  virtute  radiasse  probantur  ,  qiú 

&  eos  post  momentánea  passionum  bella,  veluti   qui 

ín  caelestís  militíae    castris  desudarunt ,  perpetuae   coa- 

solationís   praemiis  munerans    praestat  ,    quatinus  vlcto- 

riali   redímiti  bravio  se  ibi  esse,   quo  ídem  est  ^  setnpí-» 

terna  amoenitate  jocundi  lastentur. 

INCIPIT     TRANSLATIO     EORUMDEM 

Sanctorum  Martyrum,  quae  celebratur  XllL 

Kal.  Novembris ,  seu  liber  primus 

Translationis. 

I       A  GENTE    Incarnationis     Dominl    nostrí   Jesü-í 

x\  Christi  annorum  cursu  octingentesinrio  quiri- 

'qnagesimo  octavo  ,  regni    vero    Carou  ,  gloriosi  Hiu- 

dovici    Imperatoris    filii ,   duodevígesimo ,     Sanctorum 

"  Martyrum  corpora  Georgíi  arque  Aurelii  educta  Cor- 
duba  ,  memoiabíli  ordine  Gailis  sunt  invecta.  Nam 
apud  Monasterium  Sancta:  Crucis  Beatique  Vincentíí 
Martyrís ,   ubi  pretlosus    Confessor    Dei  Sanctus  Ger- 

\  manos  Parisiorum  Pontifex  virtututn  fulget  honcre, 
pervulgatum  est )  quod  ejusdem  Sancti  Martyrís  &  Le^ 
vitx  Corpus  á  Valentía  ^  in  qua  passus  est  Civitate  ,  fa- 
cile  posset  haberi ,  propter  videlicet  miserabilem  ip- 
síus  Civltatís  á  Saracenis ,  vel  Maurls  factam  desola- 
tionem  :  ex  quo  prsedicti  Monasteríi  nostri  fratres ,  cum 
favore  &  animo  Domini  Abbatís  Hilduini  securdí 
ordinant ,  regali  etiam  auctoritate  percepta ,  quos  iiluc 
dirigerent  anhelantes  tantum   tamque    diu  desiderátum 
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pignus  ad  se,  Christo  largiente  ,  transponere. 

2  Assumptoque  itincre ,  ad  Hunfridum  Marchío-^ 
nem  Goúx  { le  Layiguedoc)  illis  tune  in  partibus  prln- 
cipantem  missi,fratres  veneruru  ,  cujiis  adjuti  auxilio  ad 
hoc  píum  proficisci  dibebant  negotium.  Q  jos  cuiii  ille 
ín  pago  Bwlnensi  (^de  Beaune)  sibi  praesentatos  more 
primatum  noblliter  excepísset ,  suae  inde  promissíonis 
haud  immcmor  ?  mox  de  ílíorum  adventus  causa  ,  quo- 
niodo  quaüierque  fi^ri  deb^rec  ^  saos  aJvocans  ,  dilí- 
geater  tractare  coepir.  ínter  quos  quídam  ejusdem  víac 
lo:a  hujusmodi  fatebantur  importunitatibus  passim 
pra^pedíta  ^  qjatinus  nec  inagao  coiniratu  quisqoam 
vallatus  iilud  iter  securé  aggreJt  valerer.  Conrrá  vero 
nostri  nuentes,  ac  illud  Apóstol!  ponentes:  Si  Deas 
pro  nobis  y  quis  contra  nos  ^  necnon  lUud  :  Per  fidem 
enim  ambulamus  ,  &  non  per  speciem ;  pariter  inde  cu'H 
ipso  pergenies  ingrediantur  aliquando  pagum  Uz> 
censem  ,  (¿¿'  Uzes)  ubi  ab  Episcopo  viro  religioso  no- 
mine PFalefrido  cornpériunt  (quod  Vivarías  \yiviers'\ 
quoque  Civitate  jarn  auJierant  )  corpus  memoratl  almi 
iVicentli  Marryris  á  supradicta  urbe  Valentía  Bene- 
ventum  esse  transmissum,.  quod  quldem  aliter  erar.  Nam 
cuidam  in  Aquitaniae  finibus  Monacho(qui  divina  re- 
Velnione  monltus ,  ut  iiobis  ipse  narravít  Valentiaoi 
properans ,  illud  ab  inde  secum  detulerat)  á  SENiO- 
RE  Caesaraugustae  {Saragoz)  civitatis  Episcopo  per 
vim  sublatum  ,  apud  eanidem  Ca^saraugustam  sub  re- 
verentía  cujusdam  Marini  Martyris  non  módica?  vene" 
ratíonis  míraculis  prasfulgens  habebatur.  Hoc  ei  no- 
men  professus  Monachus  fuerat :  ñeque  ab  eo  etiam 
tormentis  aíFecro ,  nomcn  propriuin  Viccntli  Episco- 
pus  extorquere  prasvaluir.  Sciebat  autem  euai  ejusdem 
civitatis  Archídíaconum  fuisse  ideo  illum  Episcopo 
cariorem  sibi  vero  metuebat  inrecuperabilem.  Quo 
circa  nostros,  íeque  ut  Episcopum  ,  quod  prxsens  ejus 
sanctum  corpus  ílííc  esset ,  omnimodis  laruir.  ^sti- 
mabatur  enim  Marínus  praeclari  apad  eos  me^ici  Mar- 
tyr.  Iilud  tamea  certo  scíerunc ,  quod  jam  nuUo  nio- 
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¡do  Valentíae  haberetur.  Sed  quallter  id  actum  sit  ,  5¿ 
quomodo  á  Monachis  Monasterü  Beati  Benedicti  Al- 
biensis  post  annos  receptum  ,  atque  ad  eumdem  íocum 
translatuoi  fuerit  5  ín  ejusdem  Sancti  Levita  &  Marcy- 
ils  translatione  á  nobis  quoque  digestum  sufficientí  nar- 
ratione ,  videri  poterit. 

3  Indolebant  utique  nostri  anxie  conlacrymantes 
tanto  itíneris  spatio  elabórate  ,  se  vacuos  redituros. 
Cujüs  moestUiae  morbo,  dam  apud  Barcinoneai  (  Bar- 
celonne)  c  «stru  n  moran-es  (uc  sic  eoru  n  vcrbls  elo- 
qaar)  diutino  qaasi  langaore  demollrentur ,  neq.ie  su- 
per  hcc  quidcTi  consü'tias  arbitrari  oporterec  ,  secüm 
deliberare  possent  ?  adeunc  novisUmé  q'.iem  Jm  sibi 
familíarem  virum ,  nomine  Sunifridüivi  ,  ejusdem  Ci- 
vitatís  post  Coiiiitein  prímutn  ,  eum  de  hac  rarione 
quemadmodum  sibt  necessariiim  daxerant ,  suppücitec 
consulentes,  Ec  quia  nullo  modo  propter  qaod  venc- 
rant  Beari  Vincenrií  corpus  adipísci  valebant ;  fueñtar 
se  decrevisse  alícujus  Sanctorum  membra ,  qaem  &  ac- 
tio  commcnJatet  &  passío ,  perqairere,  secumiiie  ,  ne 
inanes  redírent ,  ad  íocum  deffjrre  satagere, 

4  Interea  contií^ic,  ut  Ídem  Sunlfrídas  de  enormi 
fideliuTi  interfecttone,  sub  abdiram.^  ^^g^s  Cordubíe 
persecuíione  nuper  facta  sermonem  siimerer ,  cxponens 
eorum  qaosdjm  &  mjxime  quos  tenemas  G^orglun, 
atque  Aureüum ,  ea  ipsi  tempestare  nobUiter  passos, 
ac  sangüine  triumphali  acie  passio  ús  coruscante  ,  mag- 
r>ificé  laurearos  ae:erní  R^gis  palatiutn  victoriose  su- 
biíss.%  Ad  qaoi  ,  inquiens  ,  si  ullatenus  (  quod  non  ere* 
debatur)  evadere  possent,  i^er  prosperum  se  sumpsisse, 
felici  eventu  confiderenr.  Qn  reíatione  nostri  suscep* 
ta  ,  íta  gaiiiüs  exhílarantur  ímmensis  ,  ac  si  Jam  opta- 
lis  potirc'itjr  profectibas  ;  ñeque  hoc  sibi  nisi  cxlitus 
relatum  faisse  cred^bant.  Eorum  ardet  animus,  atquc 
illuc  eundi  cita  festinatíone ,  cursus  disponitur.  Hujus 
plañe  fervor  amorís,  posthablta  prioris  mcestitiae  ama- 
rírudíne  ,  tanius  illorum  dcsiderits  excreverat  ,  quo  nui- 
|o  modo  nomen  Cordubie  (ut  ipsi  tcstaaies  ajebaní)  vel 
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Sudire  ,  vel  nominare  fosscit,  absque  soda  interdum 
jacrymarum  effusicne.  Divinitatis  namque  resf  ectu  ani-^ 
iraequiores  se  factos  esíe  gaudebanr. 

5     Prcinde  Usuardus  pater   ( nam  corum  alter   Odi- 
LARDus      vocitabatur)    í^thaulfum    ejusdem    Barcinonís 
Episcopum ,    arque     Sunifridum     prseíatum     aggredltur 
virum  ,  eis  conceptum  aními  secretum  aparlentes,  quod 
miníme   quíescercnt  ,   doñee   Cordubam  usque   perrum- 
perent  ,   si  cís  Dominus   vel   quandoque  largitaris  raa- 
num  dignaretur  porrlgere.  Ilii  audlentes  omnino    cxpa* 
veré  mirantes ,  &  quod  id  fieri  nequáquam  possít ,  cau-^ 
sas   impossíbílitatis  inferendo,  &  etiam  protestando  as-» 
serebant*   Dicebat   &   Sunifridus  eorum   se   perditorem, 
cujus  vcrbis  ad   hoc  accensí  percurrerent.   Sed  cuín  non 
eos  ab  hac   mentís  determínatlone   avocare  possent  j  ti- 
memus  ,    inquíunt ,   vobis.   Ingressum  tamen  eis  liberio- 
rem  Cordub^e  ,  &  ad  quem   n>axrme  illic  declinare  ,  seu 
apud  quem  tutius  commorari  deberent ,  si  forte  eo  per- 
tingeretur  ,     Leovigildum    sibi     amicum  -,     non     illum 
parrícidam    Visigothorum   Regem    Arrianum,  sed   vi- 
rum christianís    legibus  sanctisque    moribus    erudíturn, 
insinuar.  Cumque  hoc   ita  praefixum   jam  dicto   Comi- 
ti  HuNFRiDo    ex  ordiue    intlmatum    fuisset,    componi- 
tur  ,  ipso  jubente,  Epístola  ad  Magnatem  Císsaraugus* 
tx  ,  vocabulo  Abdilüvar  ,   quatinus  memor  inter  se  Junc- 
ti  foederis ,  eos ,  de  quibus  loquimur  frater  ,   penes  se 
degentes  servaret ,  índeque  pergendí  Cordubam  ,  quan- 
tumcumqiie  posset ,  solamen  praeberet.  Sic  post  emen- 
sum ,   superna    opitulante    clementia  ,   proüxi    nimium-* 
que  íaboríosi  ítineris  tramitem  offeruntur  una   cum  di- 
recta epístola   suprá  scripro    Principi    Abdilüvar ,    quí 
Interprete    advocato   lectore ,  dum    rem    cognoscit    fa- 
míüarem  ,    parat ,  quamvís    barbarus ,   reügiose    amicis 
obedíre   mandatis ;  jubetque  illos    in    Civitate    manere» 
usque  ad  tempus  inde  consilii.  Non  ením  id   ei   perfi- 
cere  statim  facultas  sínebat ,  muitis  sibi  ad  pra^sens  dí- 
versisque  imposibilitatibus  denegata. 

6    Post  ha:c  accidít ,  (quod  míaime  ín  circuli  octo  & 

ea 
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Co  amplius  annorum  volubilitate  provenerat)  quatinus 
aüqui  Caesaraugustani  visa  proficiscendi  occaslo- 
ne  Cordubaní  inde  per  rectum  ¡re  disponerent.  Quod 
scicns  memoratus  Princeps  Abdíluvar ,  eos  continuó 
ad  sul  praesentíam  venire  rogavit ,  imperatque  postu- 
Jans ,  ut  fidei  suae  créditos  hcmines,  Cordubam  secum 
cuntes,  civili  affectione  servarent :  gratiam  proinde  á 
se  ac  mercedis  debitam  remuneraüonem  sperantes.  QuL- 
bus  ab  Urbe  simul  exeuntlbus  nostros  quídam  Chris- 
tianofum  veluti  exilio  damnatos ,  lacrimabundí  prose- 
quuntur ,  bonum  esse  hurtantes  ut  spem  suam  ilU  díca- 
rent ,  qui  non  dat  fluctiiationem  justo,  &c  qui  ómnibus 
se  invocantibus  in  ver itare  semper  proesió  est ,  novitque 
benignissimus  potiora  quám  petantur ,  vel  sperenrur 
donare.  Itaque  pariter  coeptum  legcntes  iter  ,  quibus 
quantisque  in  via  angustiati  fuerint  perlculis  ,  quibus- 
que  necessitaiibus  comitari  ,  quoniam  perlongum  esc 
dicere  ,  aggressum  sequé  librantes  cursum  ,  citiüs  tran- 
sMire  statuimus :  ne  nobis  ,  licet  stupenda  ,  utpote  ad- 
mirationis  plena,  dici  possint ,  á  proposito  narralionis 
compendio  deviare  contingat. 

7  Post  multos  igltur  exactos  dies  veniunt ,  Jesu 
príevío ,  innumeris  mundanorum  fluctnum  eruti  pro-* 
ccllís ,  Cordubam  ,  quó  tendebatur  ,  ad  Urbem.  Pergunt 
illl  dúo  ad  Ecclesiam  Beati  magnique  testis  Cyprlani, 
in  qua  Sanctorum  Martyrum  corpora  Adulfi  &  Joan- 
Nis  tumulata  qulescunr,  Et  hoc  solícita  consideratione 
juxta  iliud  Dominicum:  Primum  quíerite  regnum  Dei  & 
justitiam  ejus ,  &  reliqua  omma  adjicientur  vobis.  Nam 
fámulos  illamque  supellectilem  ,  partim  Barcinone  ,  par- 
tim  vero  Caesaraugusta^ ,  solí  euntes  reliquerant.  Ubi  á 
quodam  Diácono  ejusdem  loci  primario  ,  nomine  Hiero- 
nymo  ,  pia  devotione  recepti ,  manserunt  ibi :  evolatque 
percurrens  fama,  quosdam  illuc  ex  Francia  adventasse 
dlvuígans.  Fit  convenrus  certatim  fidelium  ,  eos  miro  seii 
incredibili  aíFcctu  venerantium  ,  qui  tantam  eorum  obs- 
tupescentes  constantiam  ,  ineffabllem  circa  iilos  omni- 
pótentis    pariter    admirabantur  clementiam,    Adfuit  & 

prae- 
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pra:fatus      Leovigildus  ,      cognomento       Abadsolomes, 
cujus  á  SLipradictis  sibi  familiaribus  virls  ,  Athaulfo,  in- 
qiiam  ,  Episcopo  &  Sunifrido  ,  ncminis  taniüm   &  reli- 
gionis  notitiam  perceperant,    Is  illcrum  adventus  cau- 
sam   scrutari  ,  ac  juxta  sui  noniinij>  manlfestam  etymo- 
Jogíam   perquirere  vigilantius   curavií.  Cumque  amico- 
rum    valere,  arque  notltiarurn  ei  verba   secreriíis  rete- 
xisscnt  ,  &  quod  ídem  esset ,  cu¡  se  omnimodis  credere 
oporteret ,   Dei  manifesta    dlspositione  in   brevi  pervi- 
dissent  5  se  se  ílli  suamque  mentem ,   mulíiplices  Chris- 
to  gratias  agentes,    aperiunt.  Suscipitur  arcanum ,  ma- 
netque  intra  viri  pectus  sepulíum.  Inde  vero  congruus 
qusesitíe  rei  prs^stolatur  eventus:   ipsique  sub  ejiís   inte- 
rJm  tutela  commodís  aluntur  subsldií?. 

8  Denique   post  aliquod    dierum    spatla   prc^dlctus 
[Abadsolomes  ,  quodam  cjusdcm  Cívitatis  Presbytero  bo- 
nse  indolis  ,  vocabulo  Samson  ,  adscito  ,  solicite  cum  ip^ 
so    indagare  carpir ,    qualiter    veluti   suse  providentia:  á 
Deo  (  ur  cené  purabatur)  delegatum  opus  perficere  pos- 
slr.  Procurabaí  iraque  ,   quatinus  eis  ad  votum  ^  nobilís 
triumphi    palma,    Sanctorum  corpora   inslgnlta   daren-. 
tur ;  quí  toe  terrarum  termínls   fideí   calore   transcursís 
se  propter  hoc  capessendum  emerscrant :    ccmpatieba- 
tur  equldem  eorum  &  animis  &  longo  satis  itineri  ;  nec 
oblivíscebatur   amicorum    Athaulfi  Épiscopi ,  ac  hono- 
rabilis  viri  Sunifrídi  5  multas  ei  preces  super  hoc  dele- 
gantíum,  Unde   claustris  arcani  Sacerdotí  retectls   Bca- 
torum  Reliquias  GeorgU  Bethleemitae  ,  Monachí  ,  atque 
'Aurelii     Codubensis     viri    popularis   sí    tamen    posse 
pra^staret ,  utriusque  sumere  libet ,  quoruín  animas  feli- 
cl  bello  decoras  ad  Cáelos  Martyrum  sociandas  collegío 
transisse ,  pulcherrimo    passionis;  eorum   textu  firmante 
didicerant :  quam  memorabliis  &  Deo  dignus   Sacerdos 
EuLOGius,    qui  &  ipse  postea   glorioso  donatus  marty- 
rio  ,  Regem   Chrlstum  consummatus   miles  ovando   pe- 
tivit  ,    veraci  reiatione,  plurimiis  (  ut  ipse  nostris  rctu- 
^ix)  pr^termissis  ,  litteris  infcrmavir. 

9  Dum  haec  revolvuntur  ^  divinltüs  (quod  slne  dú-- 

jbÍQ 
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bio  fatendum  est )  contlglt  ,  memoratus  Samson  Pres- 
byter  eidem  loco  vocabulo  Peanamellari  ,  quo  •  eorum 
corpora  Sanctorum  Martyrum  tumulata  jacebant ,  quod- 
que  disparabatur  á  Civitate  plus  minus  mlüariis  quin- 
qué ,  Abbas  prseficeretur.  Et  ecce  quasl  parta  facilíta- 
te ,  á  LeovigUdo  evocatus  unánimes  deliberant ,  quía 
tempus  aderat  locusque  patens,  rem  optatam  ad  effec- 
tus  culmen  Christo  favente  perducere.  Cumque  diutis- 
sime  aliquibus  etiam  locis  ibi  fratribus  associatis ,  ut 
íieret ,  consulendo  insisterent ;  reperiunt  cereros  ita 
suis  adversos  conatibus ,  quód  hoc  nullatenus  concedí 
posse  tristes  existimarent.  Importune  tamen  agentes, 
&  quod  hoc  ,  ut  Beatorum  Martyrum  corpora  celebrio- 
ri  cultu  haberentur  ,  quaereretur  multis  argumentatio- 
nibus  inculcantes,  id  tándem  ficri  communi  delibera-, 
tione  ómnibus  placuit ,  tantüm  ut  assensus ,  (veluti  dece-? 
bat  &  factum  est)  proprli  daretur  Episcopi.  Sanctorum 
Vero  corpora  ,  dum  tempus  revertendi  veniret ,  eodem 
ín  loco  sub  hac  concessione  ,  ut  erant ,  jacuerunt  húma- 
la. Proinde  quid  eis  difficultatis  tempore  egressionis  ahí 
Urbe,  de  qua  non  nisi  multo  freti  solatio  exire  aude* 
bant ,  ingruerit ,  reor  esse  dicendum.  ? 

10  Rex  siquidem  ejusdem  Cordubse  Saracenorurrí 
primae  egrcgiasque  Civitatis  Mahomath  adversus  To- 
letansc  Urbis  tyrannum  suis  rebellem  decretis  hostlllter 
properans  ,  jussit  omnes  adesse.  Et  ne  vel  civis  ,  vel  pe-' 
regrinus ,  excepta  custodia  ,  qui  secum  non  iret ,  in  Cí- 
vlrate  remaneret ,  publicís  imperat  edictis.  Interea  prx- 
dicti  fratres  nostri  ,  cum  de  concessis  Martyrum  cor- 
poribus  ( quoniam  exeundi  locus  ab  Urbe  patebat)  eíFa- 
ri  Monachis  supranominati  locí  Pennamellaris  coepls- 
sent,  ¡psi  rursus  nihil  se  ex  hoc  facturos  penitus  dene- 
gante máxime  Abbatis  sui  venerabilis  Samson  absenté 
prajsentia  :  contlgerat  enim  illum  abesse.  Quaproptec 
admodum  tristes  eíFecti ,  quosdam  Fidelium  ad  Episco- 
pum  ejusdem  Urbis  virum  modestum  ,  nomine  Saulem, 
dlrigunt ,  postulantes,  ut  Sanctorum  corpora  ,  quae  illis 
Samson  Abbatis  ,  suaque  beoignitate  CQOCQSsa  fuerant, 

apud 
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apud  eJLlsdem  loci  habitarores  quos  íbi  darentur  ,  sud 
ipso  obtinere  dignaretur  adv^ntu»  Oui  suscepta  hujus- 
niodi  oratíone  actuum  properant  ,  atque  "  imploratum 
ka  mandatum  pastor!  peiferunt  ,  efflagitantque  succur- 
ri  peregrinis,  slmulque  subveniri  desblatis.  Inquiunt  er- 
go  ad  Epíscopum  :  Pater  pietstem  tuam  voto  supplí- 
ci  deprecamur  ,  quo  Beatorum  Martyrutn  corpora  Geor- 
gü  atque  Aurelii,,  utolliXí  cum  Samsoné  Abbate  san- 
xistís  ,  Gallids  douetitur.Monachis.  Cur  igitur  vexa^- 
tione  fatigati  itineris  injusta  vexantur  dilatione  con- 
cessí  pignoris  ,  non  est  aequum  ad  religíonis  vestrx  no- 
titíam  quae  talí  potest  infamari  calumnia.  Nec  mora, 
properatur  ad  locum.  Dumque  piolixlus  concercatum, 
plurimumque  precibus  ~ab  Episcopo  colluctatum  ftiis-* 
sct,  praebetur  ,  duré  quidem  ,  uti  ab  ín^itis^,  vix.  tolkn^ 

diconsenSUS.  '    '  -Án  ,>f:'ll::mo  ^' 

II     Advocati  namque  tune    alacrl  gressu    ipsi  nos- 
trí  petitores  accedunt ,  atque  una  cum  ceteris  ,  nec  seg- 
nms  tamen  ,  Sanctorura  corpora  avulso    desuper    altari 
accelerant  ^ffodere.  Ur  autem  ventum  est  ad  apertio- 
nem  sepüichri ,  remotis  alus  ,  soli  ab  Episcopo  desíg- 
nate adsunt   Presbyteri  ^  á  quibus,  ipso  quidem    exci- 
piente ,  sacra  de  eisdem  tumulls  cum  Hymnís  ac  Lse-- 
tanlís  membra  levantur.  Qui  mundis  ea  semper  lintea-» 
minibus  Involvens  5  congruls  quoque  ad  efferendum  im- 
posüit  peruils.  Ita  divino    suíFragante  auxilio  opus  se-- 
cfetum    honeste  perficltur  :  &  ne  illorum  int^gritas  á 
quolibet    j^etente  ,^    quavécumqüe    occasione    usque    ad 
destinatum    locum     víolaretur ,    Epíscdpum    rogant    ea 
sub  assignatlone  Regís   Caroli  proprio  claudere  slgil- 
\o.  Quod  cum  fe'cisset ,  cis  ferenda   atque  cum  multí-í 
moda    téstiñcatione   colenda  ,    óccülté    ;tamen    proprer 
paganos   donanrur.  Non  enim    qiiós'  Martyres  faclunr, 
venerari   Saraceñi   permittunc.  X¿ií  irapi  niiineris^  pree- 
míum  gavise    tóllentes ,   comiranríbüs  se  tionnulüs   in- 
de  fratribus  ad  Civitatem  festini  remeant ,  cupidi   cum 
guibusdam  Toletum  pergentibus ,  ¡Iluc  usque  revertí. 
\'xi^-Pr3eter^a  ^uld   &  huic^f^cto  4cstin"¿t>iU     modo 
.       ■  pro- 
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provisuní  sír,  si  taceatur,  nefas  non  ámbigo.  Cüm  etje- 

nim   illa   Sanctorum  corpora    in   agone    ca^lestis    pügn?e 

fortia ,  mlnistri  diaboli  gladüs  animad  versa  morte  stra- 

vissent,  Chrlstiani  dum  potuerunt ,  sólito  amoris  ofñ-^ 

cío  excitati ,  nccte  venerunt ,   arque  ea  sibi  furtim  ra- 

pientes  díviserunt.    Et  quidem  Beati  Gcorgíi  corpus  ex: 

intigro,  Aurelli  vero    sine   capite  tollentes  in   Ecclésl^ 

locQ  sub  altíiri,    quem^idirGdum    signiftcavimUs,    seper 

Jierunt.   Sarictse  vero  Nathaüse  corpus ,    dum   aüorsuna 

ab  aiiis  truncum   sublatum  fuisset,  caput  illíus  in  ea- 

dem  Ecclesia ,  ubi  víri  corpus ,   collatum  est.  Unde  acr- 

pidit ,  quatif^ws  tempore  eíFossionis  eorum  Beati   athkrsí 

Aurelü  caput  cum  suo  corpore  niinime  inveniretury  af: 

-saccsií  Nathalias  corpus  qup.  humatum   fuerit ,  ínescire- 

tur.  Sed  ut  i,mpleretur  in'eis  eti^m  post;  inortqrn ,  quífi 

erunt  dúo   in  carne  una  ,  corpori   Beati  AureHi  capuj: 

Narhalla^  suae  conjugis  subrogatum  est,  atque  cum  ni- 

iDÍa    admir3tion€,quíerentibus  datum  ,  quod  deifica  faCf 

.tum  neniincm  qui  audlt ,  latereputamus.  Ut  quia  uniuji 

coñjugaliraiis  viverites  .necnon  &   a^qiíalis  roartytii  spr 

«cii  stiterant ,  morientes  ejusdcm  essent  mctito  venera^ 

tionis     in     terris,   quemadmodum    &    unicae   felicitatis 

compotes  sunt  in  Caelis.   Et  quoniam  Sacramenti  Myste-i 

rio   ír<3tt/eítJ^o%íx«$   quidem  dicto    quasi  ab   incaspto  pa- 

rumper  dcñcximus ,-  ;uvát  manum  in' id  ipsijm  redu-f 

cere^-         '         .■    h     <.>;    .  ;::     ■ ,:     '-^      -  •:,.        ;     .     ,         I 

11     Cum  vet ó  Vígiliae  Ascensionis  Christi  roseo  s$ 

jubare  Jam  díes  lotis  quadrigís   terris   influe.ret,,  paranj: 

á  Civitate  Regis  supramemorati  Mahomath   procedente 

ejcerdtu  egredi ,  non   parva  ad  iüos  frat;rum'CathoU- 

cuan  eis  vale  dicere  cupíehtium*  adunato  Qplleglo  ^í.quí 

^anta  eos  caritate  pee  diesiquinquagint^;  S€x  ,  quibus 

-cum.  illis  sunt  commorátí ,  .'tractawintv  neme    qul^di^ 

xat.  Praescns  'tamen  devotio  ?5eu  i  iácrymabi'lis  Jpsorum 

pandebat  executio ,  quod  cernere-quis  posset,  nec  állo.s 

,á  se  r.mquam  pacto  quolibet  velle  4isjungi.  Síc  namque 

-Corduba  , .  Hiberrensium   CivilatuíTl  'lr>omiíiatJssinia  ,   & 

-cito  cryibus,  tumciiam  &  reru^i.opibtis  i(X,c\xnMi^Sf^^r 

L*>.  4  SÍ, 
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SI ,  quorutndam  fidelium  cum  Rege  ad  pugnam  euntium 
tutelis  aliquamtisper  crediti ,   iter    suum    álacres   rcsu- 
mnnt.  Inde   post  dies   reperit  illos  ínter  agmen  exercí- 
tus  Leovigildus  ,   vir   frequenti    memoria  dignus ,   qui 
tempere   egressionis  eoriim    á  Civitate ,  regiis  occupa- 
tus  negotiis  praesens  non  fuerat  ?  isque  dulcissimo  pcc- 
toris  vinculo   eos  amplectens,  suo    deínceps   comitatuí 
usque  Tolet'um  (  quod  ex  Beatsc  Leocadias  Vírgínis  con- 
fessíone    praeclarum    habetur)  non  est    passus    deesse» 
♦Babila  siquidem  ejus  sóror ,   Virgo  Deo  sacrata  ,   ilíis 
quicquid  in  ¡ciñere   visum  necesse  fuit  5   pallia   quoque 
dúo  ,   quibus  vicissim  Sanctorum  cooperírentur  corpora^ 
pro  qua  valebat  facúltate  abundé  paraverat. 
^14     Rege  denique  Cordubensi  contra  Toleti  adver-^» 
Sum  sibi  tyranriuiti,  oh  quod  processerat,   bel! i  copiáis 
accclerante^   muití   ejusdem  Civitatis  viarum  insidíato- 
res  ad   eandem  Urbem  redeiint ,   se  qiianrotiüs  castellí 
praesidio  miiniri  curantes :  pacata  redduntur  iti  ñera  ,  fit* 
-que  viantium  secura   quacumque  progressio.  Tune  nos« 
tiri  cum   magna  benignitatis    ^flectíone  omisso   procinc- 
tu  á  saepedicto  Leovigildo  disjunctí  Complutum  {Alca^ 
'Já  de    Henares)    agg^esi    sunt    oppidum    gloriosorum 
•Martyrúm  germanorum  Justi  &  Pastoris  insígnitum  tro- 
j>2eIs.    Inde    nobilissimam    ac  Sanctorum    &    praecipue 
decem  &  ócto  Martyrum    triumpho  iaureatam   Caesa^ 
raugustae  applícant  ad    arcem ,    ubi  á  superiüs     nomi- 
hato'   Seni6re    Episcópo    rursus,    quemadmodum    eun- 
íes    humané    recepti ,    óptima  apud  ípsum  ,    quousquc 
libuit  ^  sunt  quiete  donatí.  Nec  tune  quid^m  de  Bea- 
to   Vinceníio ,'  quem  :  idem    Eplscopus-  (  ut    siiprá   rc^ 
tüllmus)  sub  nominé   Marini  Martyris    retinebat,  ali^ 
c|iíid    vd    dirtoscere    certiüs ,     vel     audire     quívcrunu 
Noií'  enim    érat    fiígato    Ai^daldo    translatore    Mona^ 
thqVqüi  hüjus' fetti  notitiam  panderet.  Repracscntantur 
&  Abdilivvar   praememorato  ejusdem  Civitatis^  Príncipí, 
gratias   agentes ,   quód    ejus    essent    auxilio  in  eundo, 
yel    redeundo    adjiíti»    A    quo  etiam  discedentcs  salu- 
"tariones-ad-Hunfridifm-i    epístolas    vero'  .ad   CastcHo- 
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TUm  custodias  perceperunt :  quatlnus  absque  impeciimca- 
ío  vel  discussione  ulla  munita  svx  potestatis  loca  transí- 
rent.  Nam  ne  forte  eis  imprcvisis  aut  legatio  fraudulentium 
fiat ,  aut  cene  magis  hcstilis  ímpetus  superveniat ,  cune- 
tarum  ad  sese  viariim  aditus  contirauls  satagunt  affirmare 
custodiis ,  atque  ea  permaxítné  loca  ,  qux  ab  angustí  tra- 
mite callis  exclusas  appellant. 

J5  Itaque  prcficiscentes  Barclnonis  ad  n:oenia  ,  quam- 
,vis  multipliciter  fatígati  ,  perveniunt  in  urbem  sangui- 
nis  Sanctorum  Martyrum  Cucuphatis  &  Eulaliae  Virgi- 
nis  tTiadore  circunilitoni.  Sed  quse  laetitia  de  consecutís 
praemiis  ,  quaevc  fuerit  admíraiio  de  eorum  súbita  ,  ut- 
que  ita  dixerim  ,  Jnopínata  reversione  ab  Athatlfo 
Eplscopo  ,  &  SvNiFRiDo  mcmoratis  venerabilibus  vi- 
ris  ,  mirum  est  dicere  ,  glorificantibus  quoque  plurimís 
Deum  ac  benedicentibus  ,  c^ui  sic  niirificé  ad  laudem  Se 
gloriam  rominis  sui  proiegit  sperantes  in  se.  Auditis  & 
Leovigildi  aniici  prosperitatibus ,  íiuisque  eis  propensis 
beneficiis  ,  gravisi  sunt  in  ómnibus  ,  á  quibus  decem  & 
duobus  elapsis  solibus  \xú  dlnriissi  veniunt  fcstínato  cur- 
su  Gerundaní,  Sancti  Felicis  Martyris  cruore  maden- 
tem  :  cujus  linquentes  conjfinia  ,  adeunt  Narbonam  Cí- 
vltatem  Metropclim,  Quo  citra  ejusdem  muros  ad  Sanc- 
ti Pa-uli  Confessoris  sepulcrum  divertentes,  po^t  subeunt 
Eiterris  Urbem  ,  &  Beati  Afrosidii  Praesulis  membris  il- 
Jusircm  ,  in  qua  gratanter  utpote  á  noto  &  ccgnato  viro 
ipsíusque  Civitatis  Primate  5  nomine  Gerino  ,  suscepti, 
Sanctorum  Martyrum  corpora  in  oratorio  Bcatae  Dei  Ge- 
nitricis  Marjíe  servanda  reponunr. 
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iNCiPiT  líber  l  de  MIRACüLIS  SS. 

Martyrura  ,    qui  est  Translationis 
secundus. 

Cap J.  XTInc  Igitur  digna  ^estorum  rationc  compelUmiir, 
JLX  qií3S  ¡n  eadeai  Biterris  Civítate  ,  quxque  per  eos 
in  sequenti  itinere  ,  superna  agente  ciementia  ,  parrara 
cognovimus,  litteris  secutse  generatíoni  memoranda  signa- 
re. Dum  autem  lili  praefato  Gerlno  eos  retínente  quieris 
gratia  aliquandiu  morarentur,  homo  quídam  Brictius  no- 
mine ,  per  annum  feré  dimidium  ín  tíbiis  sive  superiobus 
xnembris  genitalibus  totus  elephantino  insanabili  morbo 
ulcerosus  Jacebat :  qui  non  solüm  ea  debilítate  quantum 
ad  Corpus  inutiiis  ,  verüm  etiam  &  virae  solatio  ,  tall  iti 
se  afflicrione  grassante  ,  destitutus  videbatur»  Is  sub  unius 
tempore  noctis  in  Ecclesla  qua  inerant  Sanctorum  Marty- 
rum  corpora  ,  jacere  permissus ,  sic  eorum  interventa 
divina  miseratíone  curatur  ,  ut  statím  in  crastino  sanlta- 
ti  redditus  ,  ad  proprium  cunctis  srupentíbus  estaret 
Officium.  Erac  enim  carus  Dominí  sui  ejusdem  Geriní 
pincerna. 
II.  Quae  vero  dicta,  qxxxvt  dicenda  sunt  ,  ,  eorundem 
sane  reiatu  didicimus ,  qui  ea  uti  ínter  agendum  prae- 
sentes  propriís  inspexere  obtutibus.  Insuper  &  his  sacrís 
jam  pcselibari  videbatur  miraculis  ,  quse  per  eos  erat 
Dominus  mira  populis  collaturus.  Ea  síquídem  ipsa 
Hocte  Sanctorum  Martyrum  gemlnato  prxconlo  haec 
quoque  virtus  inclaruisse  dinoscítur.  Juvenís  quídam, 
vocabulo  Gísandus ,  typo  febrium  per  tres  menses  segré 
laborans  ,  níhll  revera  de  se  aliad  quam  mortis  casum 
suspicari  valebat.  Frigorls  enim  &  caloris  acerrimis 
per  horas  nunc  his  ,  nunc  illis  urgebatur  stímulis.  Híc 
ad  memorata  Sanctorum  corpora  ín  noctis  spatio  siml- 
lí  sanitatis  fide  excubare  permissus  ,  non  dissimili  est 
virtute  pulsa  febre  curatus.  Gratías  namque  referens ,  & 
jpse  non  mediocritec  sospes  factus  regredltur. 
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Quamvís  &  alios  ibidem  á  diversis  infírmitatum  1 1 1, 
languoribus  Sanctis  eorum    meritis  noverimus  curatos, 
unum  adhuc  mlraculum  ,  quod  ibidem  laudabilius  eni- 
tuit  ,    ad    non  relinquenda  festinantes  enarrare  censui- 
mus.   Prsefatus  itaqne  Gerinus  ejusdem  Civiíatis  Vice- 
comes ,    dum    súbito  gravissima  dolorum   poena  totunsí 
per    Corpus  crucíaretur  ,   sumptis  duabus  suaj    staturse 
candelis ,  &  uno  (quod  est  adhuc  ín  testímonium  )  non 
vilis    quidem    pretü  palio  ,*  jubet   se    nimíum    vi  veré 
diffidens  ,   ad  eorum  devehi  prsesentiam  :  sicque  jacens^ 
seque  humi  volutans  ,  &  quod  in  eos  commiserat ,  unde 
labor   ,    humiliato    spiritu  publice   confitens,  in  primo 
noctís  sopore  almi  Georgü  salutífera    visitatione    subi-v 
tam   caelltus  est  in  eadcm  Ecclesia  indeptus    medelam. 
Ajcbat  etenim  eumdem  Sanctum  Martyrem   in   Mona- 
chali ,  ut  olim   fuerat ,  habitu   pyxidem  auream  manu 
ferentem  suis  conspectlbus  adstitisse  ,  atque  ex  ea  niveí 
colorís  eíFuso  ungüento  ,  caput  sibi  ,    oculos  ,   manus^ 
que  ,  ut  cernebatur  ,    leníter    perfudisse.    Ita   prorsus 
quemadmodum  sese  deinceps  inscium  assereret ,   utrunti- 
ne   adhuc  placidum  oculis  somnum  collígerer ,    sanitas 
quippe  membris  diífunditur  ,  omnique  recreatus  corpo- 
re  gaudens  domum  Gerinus  revertitur   ,  non  eos  ultra 
Martyres  dubitans ,  imo    Martyrum  potentissimos  prae- 
dicans. 

Post  deníque  tempus  quasi  duorum  menslum  re-  IV- 
sumptis  viribus ,  &  qux  in  itlnere  necessaria  erant  pa- 
ratis  ,  ea  ab  Urbe  nostri  subinie  memorati  Fratres  di- 
gredientes,  In  pagum  Vivariensem  ,  (le  f^ivarez)  nec 
sine  miraculis  quidem  ipso  Gerino  secura  comitante, 
deveniunt  :  ubi  audita  revelationc  corporis  Sancti  Mar- 
tyris  Andeoli  discipulí  magni  Policarpi ,  qui  auditor 
Beati  Joannis  Apostoü  &  Evangeh'stse  fuisse  dinoscitur, 
quoniam  non  longior  erat  ad  hoc  accessus  ,  illuc  se  stu- 
dio  contulerunt  orandi :  ex  quod  &  proprü  corporis  ac- 
ceptis  Reliquiis,  ad  quod  restabat  iter  complendum  rc- 
meant  ,  transactisque  inde  diebus  incolurtics  eos  pagus 
cxcepit  Belnensls  p  á  quo  íw  Villa  ^  quse  ArziJiacus  dici- 
!<-^  Mm2  tur. 
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tur  ,  ab  Hunfiido  gaudenter    recepit ,  cxponebant  hoc, 
luique  illi  muhüm  audire  sltíentl ,  quid  ¡n   vía  contlgls-  ^ 
set ;  quidve  divinse  largítatís  muñere  impetf  atum  esset:  ™ 
qulbus  cornpertls  &  ipse  Comes  cum  admiratione  gra- 
tias   agens  ,   jussit    dari  necessariis  eos  muaeratos   di- 
misír. 
V.  Sed  qüoniam  süos  Dominas  fide  5¿:  confessíóne  pro- 

batos  fámulos    virtutlbus    magnificare ,    cujusque  apud 
cum  meriti  essent  ,  signorum   indicüs  nionstrare  decre- 
yerat  ;  hoc  quod  in  eodem  VivariensL  pago  &  villa   íp- 
sa  Arziliaco  mlraculum   constitic ,    dignum  referre  fult. 
'Quaedam  igítur  vldua ,   nomine  Theothildís  y  cujusdam 
raptoris    spiritu    superblae    tumentís     iniqua     violentia 
¿quum  amittens   ,    iugubris   sese  fíetibus    contorquens, 
desperablli  contritione  languebat.  Cumque    nullo  inge- 
nio ,  nulliusque  solatio  suse  ñebilltati  eum   restituí  pos- 
se  existimasset  ,    ad    eorumdem  Sanctorum    Martyrum 
spectanda   sufFragia ,  cum  omni  recuperando  spei  fidu- 
cia  se  contulit:  ibique  tamdíu  fletis  &  perseverans  ín 
rogando   Deum    facientem    judicium    injuriam  patientí 
permansít  ,    doñee   dic    tertia  terrore  inspirationis  su- 
pernas raptor   perculsus  ^    sitisfaciens   viduse    cogeretuc 
sponte  reddere  quod  visus  erat  nequiter  abstulisse»  Sic 
fides  meretur  ,  &  ita  timor  pperatur  divinus. 
,Y^»  Properantes  itaque  ac  finem  hujus   libellí  volentes 

attingere  ,  quid  in  vico  quodam  ,  qui  Cora  ( Core  )  nun- 
cupatur  y  in   pago  jam  Autisiódorensi  accldcrit ,  com- 
memoraiido   narremus,   In  Ecclesia    vero  ejusdem    locl 
cum  fuissent  illati ,  necnon  &  in  alíario  veneranter    ex- 
positi ,  quídam  juvenis  custods  ad  modicum  absenté  la- 
tenter   ingrediens  ,  pallium  súbito ,  quo    eorum    sacrae 
tegebantur  Reliquíse ,    furtim  abstulit.   Sed    aequissima 
summse  rectítudinis  operatio,  nec  hunc  longiüs  inultum 
abire  ,    nec  injustitiam  Sanctos  Martyres  pati  sustinuir. 
Porro  in   humero ,  sub  quo  illud  absconderat ,  postulas 
morbo  percussus  ,    mox  rever tens  pallium  clam  Ecde-, 
siaí  projecit   ad  ostium  :   sícque  irapunítatem  quam  noa 
merebatur  requirens ,  aufuglendo  delimi£.    Incomodita- 
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le  tarren  exorti  ulceris  ingravescente  tumendo  cogitur, 
,vit2e  desperatíone  ac  tormenti  dolore  admonitus,  confi- 
teri  delictum :  quo  patefacto  cunctisque  audientibns  de- 
núdalo cpem  plenas  sanitatis  ,  etsi  diu  vexatus  ,  Sanctis 
eorum  consequitur  beneficiis  ,  pra^stante  Deo  ac  Domino 
nostro  Jesu  Christo  ,  qui  vivit  &  regnat  omnipotens 
,  per  infinita  sa^cula  saeculorum.  Amen. 

INCIPIT    PROLOGUS    LIBRI    II. 

Miracülorum. 

QUoniam  hactenus  Sanctorum  Martyrum  Georgü  at- 
que  Aurelii  translationis  ordlnem ,  &  quae  divina 
iarglente  gratia  ,  in  via  gesserunt  miracuia  ipso- 
rum  suíFragantibus  meritis  ex  parte  cucurrimus  >  modo 
id  quod  residet ,  etsi  imperitas  ,  fidus  tamen  vertatur 
articulus ,  quas  idcirco  duobus  gratum  fuic  dividí  libellis, 
^uatinus  nec  avidis  lectoribus  supcrflua  ,  nec  piis  au- 
ditoribus  ea  quae  dícerentur  ,  forent  onerosa.  Nam  &  la 
prolixe  dicendis,  quasi  quoddam  prsestatur  levamen,  dum 
unum  finitur  ,  atque  aliud  inchoatur  volumen  5  quodquc 
pr^ecedens  libellus  non  humana  ,  verum  fateor  pra:fini- 
tione  solüm  bis  ternis  miracülorum  titulis  radiatur  ,  quan- 
tum eorumdcm  Sanctorum  Martyrum  perfectam  insinuet 
consummationem  ,  ipsius  senarii  ratio  arithmecicis  nota 
declarar. 

INCIPIT     líber     II. 

Miracülorum,   qui  est  Translationis   tertíus. 

IN  pr^dlcto  igitur    pago  Autíslodorensi  ,   Easgernam  Cap.í. 
vicum ,  eompressantibus  se  hinc  inde  turbis ,    cüm 
adpropínquare  coepissent  ^   advenerunt    ilHs    quídam   ex 
nostris  obvli^  eos  ibidem   officiosissime ,  prour   decue- 
rat ,   excipientes  :    quorum  animas   exultatio  ,   sive    Ix- 
(litiae  fietus,   gratüs  hymnizatis   divinis    pro    desiderío 
Tom.X.  Mm  3      "^  fuíu 
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fuit.  Unde  sequenti  die  simul  profecti ,  levjtis  in  eo- 
dem  loco  corporibus  Sanctorum  feretris  Aucisíodorum 
veniunt  Urbem ,  plurimorum  trophaeís  Sanctorum  insig- 
nem.  Quo  agnito  Coenobítae  almí  Confwssoris  Christí 
Germani  ejusdem  olim  Cívícatis  Antísritls,  eos  quátn  ho- 
norlficentissíme  cum  Dominica  Passionis  memoriis  om- 
ñique  digno  apparatu  susceperunc ,  collocantes  eadem 
Martyrum  corpora  super  altare  Beati  Mauritii  Marty- 
xis  Theb^eae  Legionis  Principis  ,  ea  sub  nocte  sarvanda: 
ad  quorum  íngressum  ,  unum  á  claudicatione  ^  ad  egres- 
sum  ver6  hominem  alteruní  á  continuo  capitls  dolorc 
ibidem  curatum  didicimus.  In  crastinum  autem  (ñeque 
cnim  tempus  eos  ibí  amplius  immorarí  sinebat)  haud 
secüs  quám  sunt  excepti  á  memoratís  sanctis  fratribus, 
sive  ejusdem  loci  civibus  honeste  deducá  ,  pagum  ín- 
grediuntur  Senonicum ,  qucm  etiam  quibus  &  quám  ma- 
nifcstis  decorarint  miraculis ,  laboriosum  ex  toto  ,  gra- 
tum  vero  sí  ex  parte  narretur ,  existimo. 
II.  Dum  namque  pro  agendís  Míssarum  solemniís  ín 
villam ,  qu3e  in  eodem  pago  nuncupata  fertur  Puteolís, 
{Pufeaux)  declinassent ,  quidam  Infantulus  ínter  reli- 
quos  beneficia  requlrens  infirmus  accessir.  Tune  non- 
nuUi  ut  puerum  adhortantes,  monebant^  quatínus  pro 
adipiscenda  sanitatis  medela  ad  Martyrum  patrocinio, 
prout  vaiebat ,  accederet»  Quod  cum  fecisser ,  seque 
rependa  magis  quám  ambulando  ante  eorum  Reliquias 
prostratus  jactavisset,  extemplo  videntibus ,  qui  ade- 
rant,  universis^  medicinam  adeptus  est  plenissimae  sos- 
pitatis.  Nec  alíter,  inquam,  nisi  uc  eos  indc  proseque- 
retur  rectus ,  quI  utriusque  pedís  imbecillitate  advene- 
*rat  claudus. 
III.  Nec  sit  pigrum  audíre  ^  qnx  Christo  bonítatís  co- 
operatori  pro  suorum  merítis  militum  libuit  operarí. 
Facimus  enim  alienum  bonum,  si  complacer,  nostrum, 
Anus  igitur  quaedam ,  nomine  Tedelgrímnis  ,  á  parvo 
(quod  multi  vicinorum  ejus  noverant )  surda  pariter  ja- 
cebat,  &  muta.  In  domo  enim  cujusdam  religiosi  vir¡ 
yocabulo  ^Bovonis  (in  quam  etiam  forte  eadem  Sancto- 
rum 
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rum  corpora  ad  manendum  declinaverant)  causa  ipsius 
sustentabatur  miserjcordise.  Adtendebant  quod  eleemo- 
syna  ,  quae  datur  iri  térra  pauperi  ,  á  Christo  teste 
Martini  semíclamide  ,  recipitur  in  caelis.  Illa  de  reme- 
dio optanda:  valetudinis  caute  secum  permeditans  ,  Jo- 
cum  ,  ubi  Beatorum  Martyrum  corpora  venerabántur, 
áscendit.  Sed  illico  uc  orationem  fudit  ,  ea  sanitatis  gra- 
tia  donatur :  quatinus  evangélico  una  eademque  hora 
'  'renovato  miraculo ,  &  loqui ,  simul  &  audire  merere- 
tur  5  exivitque  gaudens  univcrsaeí  domui  gaudium  infe- 
rens.  • 

Quae  vero  idem  Bovo  ín  eorum  Martyrum  adven-  ly, 
tu  sibi  contigisse  cum  Sacramenti  fide  dicebat ,  res  dig- 
*na  miraculo  prseterirl  non  slnit.  Cum  ergo  fuisseiM:  ho- 
rum  delatores  Sanctorum  Monachi ,  qui  ca  nocte  una 
cum  suis  fere  triginta  ab  eodem  hospitio  sunt  excepti; 
'illis  necessaria  non  surdus  auditor  apostolicus,  hilarí 
*animo  distribuens  prserogavlt.  Sed  ut  tantae  lamque  co- 
piosse  caritatis  superabundans  opus  remuneraretur  j  ip- 
sius vinarii  vascula  sic  sunt  mane  reperta  ,  ac  si  nihil 
exinde  seró  potatum  fuisset.  Utaiversis  namquc ,  omni- 
que  suse  domus  famllix  ac  advenientibus  causa  Sancto- 
rum Martyrum  ita  ubertim  propinatum  fuerat ,  quatinus 
omnes  pro  sobrietatis  competeniia  ad  plenum  vino  sa- 
tiati  laetarentur.  Penum  siquidem  eidem  subjectum  erat 
solarlo,  (benedictionem  desuper  hauriens)  quo  Beato- 
rum corpora  Martyrum  illa  nocte  ad  quiescctidum  fue- 
rant  admissa. 

Is  etiam  Bovo  saepe  admlrans  referebat  non  hule  V. 
dissimile  factum.  A  cujus  denique  domo  Sanctorum 
eductis  corporibus ,  evenir  diem  post  quartum  ,  ut  ex 
HLüDwici  Bejwariorum  Regis  exercitu  ín  eam  ¡ntra- 
rent,  atque  illam  per  aliquot  dies  ibidem  commorantes 
inhumané  vastarent.  Ergo  licét  mérito  hac  spe  frus-* 
tratus,  ad  hoc  idem  HLudwicus  á  quibusdam  procerí- 
bus  invitatus  exierat,  quatinus  fratris  sui  domni  Caro- 
M  contra  Danos  navali  tune  classe  in  Sequana  decer-^ 
Cantis  ,  reguum   usurpans   invaderet  5  sed  &    victoriam, 
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proh  dolor  I   velutí  jam  prae   manibus  suspectam ,  hujus- 
modi    infelicísima   visus    est  distiluisse  tyrannide,  Nam 
Rege   insalutato  cum  paucis  in   navi  relicto ,    omnes  el 
subdoje    adhaerentes  discedunt  ,    &    praecissis    ejusdem 
na  vis   funibiis  ,  ne   Rex    quolibet   anxiliaretur  prassidio, 
ad   eumdcm    HLudwicam     eum    sibi   Regem     facientes 
^ccedunt ,    quod    eis    dignam    in   contumeliam    cessir. 
Rex  ergo  divínitus  liberatus,  statim   parvo,  quem  fides 
sibi   retínuerat,   exercitu  coUecto,   fratrcm  á  regno  no- 
bíliter  expulit;  atque  cum  vivum  capere   posset ,  ei  lo- 
cum  abeundi  viscerabiliter    indulsit ,    suosque    fugaces, 
.(cum    in    cís    regali   censura    ulcisci  potuerir)  sublímí 
.colle(:tione    ad    se    revertentes,   sólita     pietate    recepir, 
sceptró  potitus  &  regno.  Itaque  supradicti  hostes  ,  subs- 
.tantíam    domus    quam    intravcrunt ,    praeter    mensuram 
exterminantes,    ex  supra  memorati    viri  Bovonls    vino 
non  minus  (ut   fuit  putatum  )  quam  sexaglnta    modios 
abstulerunt.     Sed   illis    recedentibus    rursus    Sanctorum 
meritís ,  Bovone  teste  ,  quantitas  totius  vini  integra  re- 
peritur.  Nec  cunctandum   caritate  illud   augente  sic  ex- 
crevisse ,  quae  in  virl  corde    diíFusa ,    gemino    pollebat 
bono. 
¡V^L  Fuit    in  Villa-nova  {J^ilk'neuve    V    Archevesque) 

ejusdem  pagl  Senonici   quaedam    puella  ,  nomine    Aro- 
hildis  ,  ab  anals  octo  csecitatis  orbitate  damnata  ,   quas 
ad  Beatos  virrututn  luce  conspicuos   (de  quorum  bene- 
ficiis  nobis  est  sermo  )  deducta  ,  taliter   semetipsam  illis 
perpetuae  servitutis  voto  mancipans ,  súbito  est  curata, 
&  omnes  qui  aderant ,  hoc  facto    mirarentur     attoniti. 
.Cumque   deinccps    suas    professionis   famulatum   exequi  , 
vellet  á  patre  velut  de  temeritatis  prajsumptione  acrí-  i 
ler  ínvecta,  coacta  est,  quam  pro  salutc  noverat ,   polii- 
cirationis  mutare  sententiam.  Itaque   dum  incípit ,   ser-  j, 
inonibus  genitorls    magis    favens ,   domum    reverti  5    8¿  jj 
pristínse    caecitatis   cladem ,     &    vira    febrium    ínsuper  , 
multam   incurrir.   Fit   pater  ceterique  propinqui  flébiles,  *, 
necnon  &  ipsa   admodum    miserabilis   jacens ,   remeant- H 
que  veloces  ad  pia  Martyrum  reposcenda  suÁFragia.  Kt 
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ubi  ipso  jam  patre  omnimodis  compellente  ,  numquanl 
se  quod  promiserat  rursus  fallituram  devovk  5  sanltatís 
summa,  quam  príus  meruerat,  recepta  ,  sospes  item  effi- 
cicur ,  mansitque  ibi,  atque  famulalíonis  pensura  statu- 
tis  remporibus  postmodum  ¡n  Ecdesise  cultu  gratanter 
exolvit. 

Itum    ením  Acmantum    {Esmant)    Villam    nostrse  VIL 
possessionis  (in  qua  tune  major  pars  fratrum  ob  infestam 
paganorum  degebat  persecutionem)  aggredientes,  abéis 
cum  magna  gratiarum  actione   &   laudibus  opimís   saüs 
digné  recipiuntur :  quam  exceptionem   ita  domínus  vír- 
tutum  ñoribus  decorar!  voluit  ,   ut   nulli    dubium  qulti 
ád  eos  non   qualiacumque  vei  incerta  ,  sed  pretiosa  de- 
ferrentur  testium  patrocinia.  Qaaedam  vero  Sanctimonia- 
lis ,  vocabulo  Leutgardis ,  dum  populorum  obviam  eun- 
tium  admixta  conventui ,  &   ipsa  candelam   in   Sancto- 
íum  honorem  toUeret  accensam ,  súbito  eam  luminis  ho- 
nore  ,  gemir  orbatam.  Quse  neglectus  tacta  pudore,  eam 
in  secreto   pallü  inrerim  emunctam  reposuir.  Sed  quid 
exinde  Christus  pro  suorum  Martyrum  ostenslone  ope- 
xatus  sit ,  uUatenus  absentari  non  deber,   Nam  dum  sic 
graditur  ,  tempus  operiens  illam  reinluminandi  ,  mox  eo 
ipso,  quo  erat  abscondita  ,  in  loco  accenditur  ,  partem- 
que  vestís  qua  tegebatur ,  corripuir.  Quo  viso  extimuít 
muííer ,  praeconia  tantse  virtutís  voce  qua  poterat  adtol- 
lens :  sicque  actum  est ,  ur  mullere  etiam  tácente ,  pars 
vestimenti  adusta  quod  gestum  erat ,  obstupefaciens  vi- 
dentes, magnopere  declararer. 

Dclnde  Boso  ab  Alseio  Villa  á  renibus  deorsum  ita  VlIIt 
paralysis  morbo  dissoiutus  Jacebat ,  quatinus  ei  non 
solúm  ambulandi  ,  verüm  &  sedendí  dencgaretur  fa- 
cultas, Erat  autem  in  eo  videre  laborem,  HIc  tantorum 
auditis  insignium  donis  ,  manibus  propinquorum  inrec 
plurimas  deportatus ,  sapplex  advenir  ,  accendensque 
ad  ^anctorum  Martyrum  Reliquias  sic  infirmiratibus 
próximas,  ita  statim  postulatae  salutis  perfundítur  re- 
mediis,  ut  eos  proprio  gradiens  annisu ,  usque  ad  Ec- 
clesiam ,  in  quam  erant  infcr^ndi ,  aoQ  deserere^t,  Indequé 
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pleniüs  post  dies  factus  incolutnis ,  ad  propria  gaudenti 
animo  repedavit :  cui  congratulantes  vicini  admirabantur, 
quia  sic  citó  sibi  salus  acciderít. 
IX,         Ea  ipsa  nihilominus  die  adducitur  quaedam  femlna  de 
Villa   Rethica  ex  nominis  appellatione  dicta  Ragina.  Haec 
ab  annis  duodecím  ,  non  ut  illa  Syrophaenisa  sanguinem 
fluens ,  sed  contracta  renibus  jacens ,  quasi  vitalibus  jam 
cernebatur    destituía    solatiís ,    opprimebatur  &    nimia 
paupertatis  inedia  ,  ut  puta  manuum  medítatione  otiosa. 
'-         At  dum  Ínter  reliquum   vulgi  coetum  Beatorum  Marty- 
rum  patrociniis  offertur  sananda  ,  priscse  felícitatis   con 
ram  ipsis  qu^e  aderant  turbis  usum  recepit.   Igitur  am- 
bulans   gratesquc   sanatoribus    suis  laeta   rependens ,    ad 
itcr  (quo  allorum  adjuta  manibus  venerat)  se  sospita-j 
tis  gressu  comité  reparar. 
2^^         Adalbertus    de   Talslniaco    Villa    liostiiem    multum 
pavens  occursum  ,    ad  Sanctorum   Martyrum   luminaria 
pro  tuendls  alus  unum  vas    apud    fiJe    plena  devovir, 
cüm    súbito    ex  praefati    HLudowici    Bejwariorum    Re- 
gis  exercitu  ,  quídam    illius    domum  irrumpentes  y   ip- 
sum  alvearium   natura    mellis    avidí ,  quia    majus   me- 
Jiusque  ceteris  erar,  primum  auferre  conatisunt,  quod 
ita   mirandum    illis    nequicquam   laborantibus    immobilc 
perstitit ,  ac  si  funditus  ín  quo  erat  loco  haberetur  affi- 
xum.    Quo  facto    hostes   turbatí  nimiumque    stupcntes^ 
didicerunt    randem    illud  Sanctis  Martyribus   pro  con- 
servandis  alus  esse  dicatum.  Unde  non  solum  hoc  ,  sed 
nil  ulteriüs  ín  eadem  domo  Sanctos  reveriti  praesumpse- 
rant ,  animadverso  divinam    ílli  eorum  meritis  tuítio- 
nem  inesse» 
XI.        Qtiia    mlraculorum   veneranda    concrescunt    prseco- 
nia  ,    augeatur   numerus  pageliarum    cum  gloria,  Muí- 
tis    denique  ab  annis  Ingalbertus    de  Villa  Vimpopulí, 
cum  esset   utrorumque  oculorum   luminis    dono    priva- 
tus ,  agnitis  tct  tamque  mirandis  Sanctorum    vírtuubus 
jussit  se  quantotius     illuc  deducí.  Sicque   uxoris   admi- 
niculo insuper  &   multa   comitatus   fiducia    gradiens    ad 
iocum  usque  per  venir.  Dumque    diutius  Ecclesiam   in- 
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trans  ,  solo  prostratus  precibus  geméns  insisteret ,  quo 
sibi  Sancti  Martyres  licet  indigno  misererentur  ^  luc- 
tuosis  vocibus  expostulans  prccabatur,  Tum  supernae 
pietatis  fonte  eorum  obtentu  se  influente  ita  confestim 
medeti  promeruit ,  quatínus  Deum  Sanctosque  magní- 
ficans»  ¡nde  valens  vidensquc  uxoris  manu  oblita  re- 
direr. 

Adducüntur  &  dúo  csecl ,  Víllac  quae  dicítur  Símpor-  XIL 
tus  incolae  ,  ad  prseclaram  Beatorum  Martyruuv  postu- 
landam  clementiam.  Horum  sane  devotionem  inte- 
gram  ,  non  modifica  divinae  miserationis  consecuta  est 
ca^corum  inluminatrix  bonitas.  Ut  autem  intrantes  do- 
mum  qaa  Sacras  Martyrum  digne  venerabantur  Relí- 
quise  ,  se  orationi  dederunt ,  obductís  pose  paululüm  fu- 
gatis  tenebris ,  videndi  posse  recipere  meruerunt :  sur- 
gentesque  á  pavimento  ;  remoto  ductore  per  sese  hac 
illacque  clare  videndo  dlscurrunt.  Itaque  Dei  Sancto- 
rumque  Martyrum  sibi  providam  conlaudantes  benígníta- 
tem  ,  \xú  ut  illi  quondam  in  Evangelio  á  Salvatore  &  Filio 
David  inluminati  díscedunr. 

Hac  itaque  míracuíorum  fama  per  pagos  late  diíFu-  XIII» 
sa  ,  se  invicem  pra^cedere  festinantes  confluunt  plurí- 
mi«  Unde  quídam  adolescens  Acleulfus ,  ex  Villa  nomi-* 
ne  Laudrado  ,  mente  captus  ,  cüti  frequenter  fieret  Jam 
per  annum  &  ínsuper  atrociter  demens  ,  quod  vulg6 
lunaticus  dicitur ,  ad  saepe  memorata  Sanctorum  Mar- 
tyrum corpora  ,  Hcét  vinculís  nexus  ,  fiJe  parentum 
adducitur  ,  qui  etsi  illam  non  habebant  vocem  ,  Domi- 
ne ,  sí  quid  potes  ^  adjuva  nos  mísertus  nostri ,  infirmum 
tamen  sibi  poscebanc  meder?.  Ubi  aliquaatuIuTi  ob  sa-- 
lutis  remediun  deteíuus ,  ad  plenuní  quod  alienae  fidei 
devotione  quaesitum  fuíc  ,  eorum  pus  meritis  adipisci 
promeruit,  íta:]ue  sensus  prlstini  recuperato  vigore  ,  ala-^ 
cer  rccessit ,  arque  de  reliquo  ,  prius  fuerat ,  sanas  meu- 
tis  compos  permansír. 

Ex  eadem  Villa  quaedam   procax    puella  ,  nomine  XIV. 
Tcutberga  ,  casu    quo  soíebat  cum   matre  ütigans  ,   per 
Saneiorum  Martyrum  pignora ,  GeorgS  scUic^c  ac  Au- 
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íeiii  ,  su?m  non  est  verita  contestar!  f  rorerviam.  Dum-, 
que  á  quibusdam   quare  s¡c  adversos  parentem   agerer 
&    quare  sic  temeré  per  Sat^ctorrní    ncírsiria   dejerare/, 
incrépala   rnininé  quiesceret  ;  ultione   prsescnti   ,    ipsa 
quam    ad  jurandtm  evexerat ,  n^anus  contrahitur.   Ex- 
inde  vero    quos   perjurando    per    indcn.itaíem    JIngua; 
malé   praesumpserat  ,    studiosé  regando    ccgltur  quscre* 
re  Sanctos  ,    sulque  ab  eis  causam  rerr  edii  veluti  debi- 
tum  munus  ¡ncunctanier  exigere.  Dumque  facti  poení- 
tens  ad   eorum  se  Jimina  devotissin.é  contulir ,  dtbilís 
ipsius  palma  dictu  velocius  medicata   extenditur  ,   arque 
sana  facta  mulier  ad  genitricem  ei  de  reliquo  famulatu- 
ra  reveritur. 
^y>  Erar  &  qua^dam  fen^ína  ex  Villa  vocabulo  Casellas, 

nomine  Amaluvara  ,    ab    annis  centum  (Htc  mendi^m 
esse  videtur )  quadraginta  quatuor  mensiuní  in    caecita- 
lis    nebulis   pcrdurans  :  nec  ulJa  ei  medicinalls  profuít 
manus  ,    quam    divina  potestas    his  Sanctis  medendatn 
servabat.  Hace  á   quadam  pulcherrima    feminarum    in-- 
tempesta  nocte  (  ut  sibi  videbatur )  admonita  est  ,  qua- 
tinus  pro  adipíscendo  luminis    usu   Ecclesias  pavimen- 
tum  ,    qua  eorumdem    Sanctorum    Martyrum    corpora 
^qulescebant  ,    sedula  scopis  mundare    satageret ,  doñee 
cam   Sancti  miserando    respicerenr.  Quod  cíim   adducta 
scmel  explesset   ,    oculorum    acuminis    tantum  recipir, 
quod  sibi  usque    hodie  sufficiat,   nec  ductoris  admini- 
culo ,    Sanctimonialís    etiam    facta     j     quemadraodum 
prius  indigeat. 
KVI.  Quod  ver6  eidem  In  ípsa  Ecclesia   quaedam  nocte 

€um  ceteris  excubanti  revelatum  sit  reticerí  neglec- 
tiim  putamus.  Ubi  dum  alus  dormíentibus  sola  (  quem-. 
admodum  sibi  certum  erat ,  &  nobis  retulit )  quasí  ví- 
gllans  resideret  ,  respicic  ad  fenestram  retro  Airare 
ejusdem  Ecclesiae  ,  considerans  per  eam  quasí  máxi- 
mum solis  radium  splendescere  ^  &  per  radium  qucm- 
dam  iníestimabilis  visus  luce  contenctum  puerum  ad  íma 
usque  Altaris  descenderé  ,  qui  manum  porrigens  ubi 
ganctotum    corpora  qulescebant ,    subkvato  pauUuIum, 
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quo  tegebantur    palio  ,    coepic  dilígenter  introspicerej 
cím^i  ecce  columba ,   oijus  nitor  mirabilis   in  cornu  dex- 
tro   Altaiis  apparcns  super  eos  volitans   stetit  ,    Ipsuin 
plüiimum    intentans   juvenem ,.    &    quasi  quídam  divi- 
nítatts  in  eo  contemplabas ,   quid  agere  vellet  inspiciensT 
Qua   vlsione  perterrita  ,    veluti  fessa  angustüs    píenlas 
obdOí^mivIt  :   videtque  per  ecstasln  mentís  dúos   venera- 
biks  vires  Ecclesiam    ipsam    quibusdam   &   vaíde   pre- 
tiosis  decorare  ornamentis  ,  qui  &  ajunt  ad  íllam  :  Va-^ 
de  fcbtlnans  ad  hujus   Sanctx  domas  custodes  ,    ^c  di* 
cito  quatlnus    hanc  propensiüs    ornent  ^    quoniam    qui 
sunt  in   circuitu  Sancti  ,    lioram  Martyrum  gratia   huc 
modo   eonvenient.  Siquidem     3c   -nos    ab    Híspanlarum 
partibus ,    unde    nuper   allati  venerunt  ,    eos  quomodo 
hic    essent ,  visitare     processimus.    Quibus    sic     eíFatis 
sublata  vislone  evigilat  mulíer  ,  atque  haec  secum    re^ 
plicans  haesitat  plurimíim  ,  utpo-te  quid   puer  \  quldvc 
columba   signlñcaret   ignorans.    Prudens    tamen    lector, 
sive  sagax  auditor  (  credimus)   puerum  Christum  ,   co^ 
lumbam   vero  Spiriium  Sancíum  Patrls  Filüque  consor- 
tem  ,  circa  Sanctorum  Martyrum  Reliquias  adspirantem; 
intelllgerer. 

Teutlindís  ex  Dedentío  puellari  Monasterio^  qula  XVII 
Dominica  erat  ^  &  vacabat  ab  opere  ,  veíuti  ex  otio  ad 
eorumdcm  Sanctorum  Martyrum  limina  se  puellariter 
vídendi  curiositate  donavir,  Ibant  &  alli  devote  pro- 
moti  ;  &  quamvís  animo  dispares  ,  socialí  tamen  vesti- 
gio perveniunt  ad  Ecclesiam  ,  seque  simul  coram  Alta* 
ri  orationi  dederunt  :  erigentesque  se  ,  ac  reliquorum 
qui  pr^venerant  ,  stationem  adire  properantes  ,  loco 
quo  steterat ,  ceteris  abeantibus ,  ita  praefata  Teutlln- 
dis  Inhssit  ,  quatinus  pavimento  Immota  pcrsistenSy 
universos  hoc  novo  miraculo  in  non  modicam  admi- 
rationem  adtolleret.  Ubi  tamdiu  cernentibus  cunctís 
utroque  pede  immobllis  facta  pcrmansit ,  doñee  pra- 
vitatis  suae  reatum  confiteretur  ,  videücet  quod  minüs 
leligiosé  inlecebris  gaudens  accesserit  ^  quodque  minüs 
debito  pro  ipsis  obsecraveiit  deliciis.  Itaque  orandbus 
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pro  se  ,  qui  aderant ,  fratribus ,  ac  Icranías  agentibus,  In-' 
eíFabilibus  Sanctorum  Martyrum  meruit  absolví  sufFra- 

XVIII.  ítem  homo  quislibet ,  AItcarius  nomine  ,  de  Villa 
Scau  5   contractus  renibus  mulrum  per  tempus  n  oerens 
jacebat.  Audiens  autem  per   Sanctorum  merita  infirmo-, 
rum  multos  curarí ,  certam  (ut  ¡isdem  postmodum  refe- 
rebat)  spem  promerenda^   salutis  sumens  parentum   vel 
amicorum  ducatu    se   ad  eorum  miserationem    destina- 
vit,  Cumque  surgens  sedere  urcumque  lentavisset »  quo 
cereum  quem  ad   Sanctorum  luminaria  secum  deferrcr, 
sui3  manibus  ipse   fingeret ,  In  propria  domo    optatum 
súbito   amissae    sanitaris    recepit   valere*    Elevan^    nam- 
que  se  ,   sospitemque  repericns  opus  quod  ante  conaba- 
tur  debüis  ,  jam  Deo  miserante  incolumis   efFectus  pe- 
regit.  Occurrit   ergo  Sanctis  Martyribus  cum   oblarlo* 
ne  lumiftis  gaudens ,  quodque  sibi  acciderat ,  Iseto  ore 
universis  exponcns» 

XIX,  Hoc  quoque  dígnum   cst  poneré ,   quod   admiratío- 
nem  pariler  inferat    &  terrorem.  Nam  corriguntur  alü 
aliorum  casu ,  prophetia  teste  David  dicentis :  Líetavi* 
turjustus  ;  cum  viderit  vindictam  ,  inanus  suas  lavabit 
in  sanguine  peccatoris.  Igitur  quídam  serviens  ex  ea- 
dem  Acmanto  Villa  ,  vocabulo  Ingalsardus ,  fuit  &  ip- 
se quldem  hortuianus    fratrum,  Hic    accepta    prabendae 
suae  anriona  ,  ad   ipsíus  Villae   farinarium  causa  molendí 
perrexíc    ,    sicque  ibidem  cujusquam   mulierís   pauperis 
iocum  mente  superbus  prseripere   gcstiens  ,  super  ipsius 
annonam ,  quac   jam  molebatur  ,  suam  pervicaciter  mi- 
nabatur  injicere.  Quod  illa  quibus  potcrat  viübus  reni- 
tens  ,  cum  superare  infirmior  fortiorem  non  posset  ,  ele- 
varis  ad  Ecclesíam  manibus  ajebat  flens  :    Adjuro  te  per 
hos  Sanctos  Dej  Martyres  Georgíum    atque   Aurelium» 
ne    mihi    violentiam   inferas.   Qua  miser    contestatíone 
spreta  ,  dum  á  loco  exíre  coepisset ,  continuo  ,  percussus 
inteilexit   ob  tanti    contemptus  causam  ,    vicinum    sibí 
imminere  discrimen  :    vilque     cflagítans  ,' mi  moriens 
tenui  qua  potcrat  voce  ejusdem  molendiní   provisorera 

pre- 
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prccabatur  ,  quatinus  supcrinjectam  annonam  festinas 
rcjiceret.  Qui  post  hanc  vocem(quod  admirationis  est 
&  tímoris)  corruens  obmutuit ,  atque  evidenter  prassen- 
ti  morte  donatus  spiravit.  Concurrunt  plurimi ,  (erat 
enim  Dominica )  talique  spectaculo  perinoti  stupes- 
cunt :  quod  tamen  non  ad  futurae  damnationis  casum, 
sed  ad  talium  magis  ( ut  praelibavirtius  )  corrigendam  te- 
nieritatem  ei  justo  Jatentique  Dei  judicio  hortamur 
provenisse  credcndum.  Nam  mors  impiorum  ,  ut  Bea- 
ti  Gregorü  hervís  dicatur  ,  bonis  est  in  adjutorium  ,  ma- 
Hs  vero  ut  se  caveant  in  testimonium. 

Post  denique  mulíer  qusedam  ex  villa,  quae  appel-  XX. 
latur  Civiacus ,  nomine  Godohis  ,  tanto  támque  terri- 
bili  detinebatur  perlucidae  inflationis  morbo  ,  qubd 
omnium  competenti  membrorum  officio  desolara  mi- 
serabilis  videretur.  Patiebatur  &  aliud  intrinsecüs 
cardíacas  scilicet  infirmitatis  malum  ,  quod  eam  assi- 
due  praefocando  nimium  exanhelabat.  Dumque  per  mo- 
iiienta  horarura  quasi  finítima  sibi  cíade  duceretur  ad 
mortem  ,  imponitur  tándem  suorum  manibus  propln* 
quorum  carpento  ,  &  sic  perducitur  ad  clemens  Sanc- 
torum  auxüium.  Excubabat  siquidem  tali  poenarum 
acerbitate.  oppressa  ante  Ecclesia  fores  ,  ut  vix  in  ea 
animadverti  saltem  spirítus  posset.  Post  triduum  tamen 
serenato  stomacho  ita  ( quod  est  mirabile  verumque  ) 
sanatur  ,  ut  propriis  exinde  plantis  ,  remoto  carpentí 
vehículo  ,  laeta  rediré  mereretur. 

Novímus  &  quemdam  nomine  Hieronymum  ex  pa-  XXL 
go  próximo  Wastinensi  simlli  Sanctorum  virtute  cura- 
tum.  Hic  totius  corporis  per  annum  feré  dimidium 
obrutus  debiiitatis  angore  ,  parentum  pietate  ad  Bea- 
torum  Martyrum  evehitur  solatium  ,  cujus  infirmítas 
plus  ignorabatur  ,  quám  curaretur  á  Mediéis.  Qui  vix 
invento  consilío  qualiter  eum  ob  omnium  valitudl- 
nem  membrorum  in  quodam  vinario  vásculo  ,  quod 
tonna  dicitur ,  super  plaustrum  imponerent ,  hoc  fa- 
cientes  pervenerunt  ad  sacram  eorum  praesentiam  :  ibi- 
quemultís,  qui  adhuc  supersuQt  ,  contcmpiantibus ,  sic 

vir- 
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Virtmís  pristínse  sospitare  rcbordtur  ,  quo'pro  se  sanas 
effectüs  assüígerec,    domumque    facra  super  se  (  quem- 
admodum    speraverat)    misericordia  Dei  gratulans  re- 
curreret. 
XXII.  Ítem  quardam  foenriína  dolensse  ín  prole  non  parvo 

caruisse   solatio  ,    fiiiüm  rrucunv  pariter  &c  siirdum  se- 
cum    siimens  ,    ad    Sanctorum    miraculis    coriiscantium 
duxít  Reliquias.  Cumque  facía  oratione   ipsa   ab  Altarí 
procul  stetíssct,    innuit  nato    veluti  surdo   propiíis  ac- 
cederé &  candelam  voti ,  quam  manu  fcrebat ,  ad  Alta- 
re  Sanctis  ofFerre.  Tum    súbito  os  infantis ,  quod  fue- 
•ZZ  fat  á   naiiyitaie  clausum  ,  aperitur  ,  arque   illam   vocem 
primam   emittens  ,  matrem  interrogat  ,  cui  dcberet  Ju- 
Cetnam   porrigere.   Responsoque    genitricis   ut   eam  Ai- 
tari   Inferrct   ,     accepto  ,    per    executicnem    operis  se 
etíam  audire  clare  demonstrar.  Qno  agnito  ,  qui  eum  nu- 
diustertius  mutum  cognoverant ,  slmul  &  surdcm  ,   per 
Sanctorum    merita  ev^angelica     revixisse  miracula  admi- 
rando proclamant.  Nec   mirum  ,  cum  Salvator  non  solüm 
quanta   fecit ,  insuper  majora  díscipuiis  quód  essent  fac- 
turi  promisif. 
XXIII.  N^"  igitur  credímus  díspliceri ,  si  quod  utilc   sit 

honestumque  narretur.    Enutritur    siqu'dem  fides  fideí 
operibus   crescens.   Cum  autem   quadam  die    Domlnicse 
Resurrectionis  ad   ipsius  Ecciesiae  ostíum  mulleres  quae- 
dam  aliae  salutis  ,  alise  vero  Sanctorum   Martyrum  de- 
slderio   vigilias    agerent  ,   mira    iliis  ac    stupenda    visio 
.'       demonstratur  :  non  ut  Pastor ibus  olím  de  Christi  Nati- 
vitare  docendis  ,  sed  ut  foeminis  praedicabiii  virtute   de-- 
votis.  Prima    itaque   noctis  vigilia   adspkiunt  per  ejus- 
dem   Ecclesiaí  ostii  timulas  ,  videntque  ab  intcrioribus 
ad  se    usque  nimium    luminís    splendorem     procederé. 
Tune  una .  illarum    vlcinius    accedens ,     &  quid    ülud 
esset   diligentiüs    inspicere  contendens  ,    Ecclesiam  om- 
nem   ita    inrredibilis    nitoris  fulgore    radiantem    cernir, 
quatinus  eo  ípso  lumine  partim  exterior  ,  qua  resídebant, 
poíticus  relucerer.  Et  ecce   diversas   intus  voces  miríE-* 
Sue  suavicatís.  cantinelam  aud^uot ,  veluti  multitudinís 
-:.,  /  ^  coa-^ 
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congratuiantium  hymnidicasque  Deo  laudes  cantabiií- 
ter  jubilantium  ,  quod  subsilenter  eatenus  se  vicissim 
audisse  fatcbantur  ,  doñee  ad  nocturnalis  debitum  Of- 
ficii  pulsato  signo  Fratres  evigilarent.  Unde  si  miracu- 
lorum  causas  ordinabili  providentia  dispositas  consi- 
deramus  ,  illa  superior  viso  completa  decernitur  ,  qua 
ostensum  monstravimus ,  horum  Martyrum  gratia  quí 
ín  circuítu  essent,  Sanctos  illuc  conventuros  angélico  dum- 
taxat  comitatu  jucundos. 

Ex  pago  Parisiaco  &  villa  nuncupante  Theodasio  XXIV. 
(Tkiais)  ju venís  quídam  annos(ut  ferebatur )  quinqué 
in  caecítate  gerens  ,  se  omni  tempore  nubilum  fore  ge- 
mebat.  Supplícat  ergo  tot  tantisque  Sanctorum  Mar- 
tyrum compertis  virtutibus  quatínus  ad  eorum  pium 
perduceretur  auxillum.  Jam  enlm  quasi  fidei  luminc 
catechizatus  videre  coeperat  ,  quod  cüm  faclum  fuis- 
set  ,  citó  benigna  eorum  intervcntione  quod  fidens 
quacsívit  ,  consequi  meruir.  Siquidem  non  post  multum 
temporis  expletis  ibidem  ad  salutífera  eorumdem  Sanc- 
torum Martyrum  limina  lecrymosis  excublis  ,  praecla- 
ris  ipsorum(quod  est  fatendum)  mcritis  ,  invisis  pro- 
pulsís  tenebris  ei  protlnus  virtus  cselestis  lumen  quoquc 
diei  refulsit.  Rediit  igitur  videns,  Deum  magnlficans  ac 
gratias  agens  ,  homo  innovatus  novum  vicinis  miraculum 
referens. 

Erat  itaque  ex  pago  Andegavensi  homo  quídam,  xxV» 
nomine  Adalsadus ,  ab  annis  ferfe  quinquennii  vitiata 
compage  membrorum  sic  invaüdus  ,  quatinus  ipsa  cal- 
canea  posteríoribus  tenacissímé  haberentur  innexa  :  qui 
tantorum  cogníta  miraculorum  virtute  ( divulgabantur 
enim  á  plurimis )  ad  eorum  se  Martyrum  gratiam  qua- 
dam  Domínícaj  noctis  díe  ,  prout  potuit  ,  transiulít  :  ubi 
nocturnali  adveniente  tempore  ,  jamque  Fratribus  eum- 
dem  officium  Angélica  ceíebrantibus  reverentia  ,  tan- 
tos coepit  solventibus  se  (  ut  solet  in  talibus  fierí )  mem- 
brorum vinculis  clamores  emittere  ,  quibus  psallentium 
voces  ejulans  omníno  perrumperer.  Interea  recupéra- 
lo mox  partim  salutls  remedio  ,  pose  ^paucos  exínde  díes 
'^Jom.X.  Nn  pris- 
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príscae  sosphati  reddítus  ,   ita  eorum  orationibus   eleva- 
tus  subrigitur  ,   ut  per  se  rectus  incedens ,  ad  propria 
suo  sospite  gressu  redírer. 

XXVI.  Ramnoldus  denique  de  villa,  quae  vulgarl  apella- 
tlone  Fontanas  dicitur  ,  ab  anni  circulo  pede  tenus  á 
renibus  claudus  ,  ad  eoruradem  Martyrum  florentem 
clementiam  miserandus  venir.  Venit  dico  ,  non  grada 
proprio  ,  sed  peregrino  evectus  ingenio  ira  plañe  mi-* 
serabilis  ,  miraque  totius  corporis  debilirate  tenuis ,  ut 
multipücaris  in  se  infirmltatibus  amplius  putaretur  mo- 
rí ,  quám  posse  mederi.  Fide  tamen  accedens  ,  arque 
ante  Sancrorum  Marryrum  ciñeres  ,  á  quibus  portaba- 
tur  ,  expositus  ,  continuo  cum  saluris  muñere  superno 
respectus  intuitu,  piis  ipsorum  sufFragiis  facrus  inco- 
liimis  sanatur  ,  utique  renutn  ac  tibiarum  ,  necnon  & 
pedum  omnisque  imbecillitatls  fugato  contagio  ,  quem- 
admodum  praesens  adhuc  ejus  ajacritas  testatur.  Síc 
valens  redditur  ,  quatinus  ex  eadem  infirmitate  nihil 
deinceps  passus  famuletur   in  eodem  loco  jugircr   Deo. 

Ergo  quia  solet  esse ,  ut  in  suo  sacro  Beatus  Gre- 
gorius  scribit  Dialogo  ,  quatinus  majora  aliquando  fiant 
n)iracula  ,  ubi  minor  portio  Sanctorum  habetur  Rcli- 
quiarum  $  gratum  fore  putamus  ,  si  &  hoc  quod  de  eo- 
rum gestum  est  Reliquils  ,  ínseratur. 

XXVII.  Gloriosus  itaque  Rex  Karolvs;  quantum   de   ad* 
ventu   horum  Marryrum    relectis    sibi    passionis  eorum 
tirulls  gavisus  extiterir  ,    non     est    nostrum    cxponerc; 
Lastabatur  quód    regni    sui    tempore    tales  Gallia  pro- 
meruerít  flores  :   quorum   uc  á   parte  totum  po^siderer, 
sumpiis  Reliquiis   hoc    quoque    sub  exemplo  teligionis 
fidelibus    agendum    osrendir.  Nec  est    oblirus    de]egans|¿ 
Mancionem    CordubíE    hujus  facri    veritarem    ex    loro 
requirere  :  á  quo  regreso  etiam  illud  eorum  gestis  mu-t  ^j. 
tilatum   addidlcit,  quod   memoria,  &  inscriptione  dig-^ 
num  habetur.  Caesís   igitur   Sanctorum  Martyrum   cor-i  ,j^ 
poribus    ,    arque   in    platea   diíFusis  jusserat  Abdirama  i^ 
tyrannus  ea   ibidem    servati  sepultura   negara    ,     quatH  k 
ñus  illa    canes   volucresque    cxli    comedereot  j,     quod 
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acfum  certc  videmus ,  ut  in    eis   quoque  psalmodia  ad- 
implcretur  David  canentis :   Possuerunt  mortalia  servo^ 
rum  tuorum  escás  volatilibus  cceli ;  carnes  Sanctorum 
tuorum  bestiis  terree.  Sed    ut  eorum  digniras  meritiquc 
celsitudo    declarareinr ,    íta    divinltus  ab  universis    ra- 
pacibus   sunt   animalibus  ,    ut  olim    Daniel  á  Leonibus, 
custodita  ,  quo  nullo   vel  muscse   appetitu  per  trlduum 
quo  taliter   jacuerunt  ,  fuerint  adtaminata.   Hoc     ením 
Cuní    vero  ídem    dicebat  Mancio  ,   &  quod  á  fidelibus 
ejusdcm   Cordubse  civibus  illud  verissime  audierit  ,  tes- 
tabatur.  Similiter   &  quód  vidcrít  duas  nobiles  pueIJas 
¿alírne  sórores  se  praescnre  agonizantes  martyrium  com- 
plevisse    pro  Chn'sto.  Cumque  major  ante  se  minorem 
passionís  calicem    bibere   vellet  ,   Non  ,  illa   inquit  so-: 
ror  ,    ita   convenir  ,    sequar   te  magistram  ad  bravium,^ 
quam   secuta  snm  ad  spectacuium  :  ne    timeas  ,  non   te 
derelinquam.  Fidem  ením  ,  &  dilectionem  moriens  ex- 
hibeam  ,  ut  vivens  solebam.  Ita   ambarum   capitíbus  ob- 
truncatis  Angclorum  solatio  evectse  animae  migraverunt 
ad  Deum  victurse  perenniter, 

Ceterum  cum  Eddoni  Comití  ( ut  ad   nos,  tempusxxviil. 
ením  esr,   reverramur)  pars  postulata  Sanctorum  Mar- 
tyrum  deferretur  reliquiarum  ,   accidit  in  vía,  ut  quí- 
dam Presbyter  postulans  diutius   sibi  orare  concedí ,  cu- 
biculum  dorrus  quo    servabantur :  intraret ,    easque  Re- 
liquias   hoc    nemine    meditante    furandum    prsesumeret: 
^   tollensque    quod    primum     manui    occurrerar ,     scilicet 
'   quicquid   ínerat     capiilorum   Beatac   Nathaliac,   festiaat 
'  in    ea    ¡psa    nociis  obscuritate  ad  mansionem   furto  jo- 
ti  cundus  rediré.   Sed    antequam    ei   longius  abire  conce- 
ii  dcretur  ,    in    medio  platearum   mox  amens    horrendum^ 
lí  cqncidlt  ,  sensu  omnique  vigore  frustratu?.  Deinde  qua- : 
5  si    post    horam  ad   5c  revocatus  ,  ac  delictí    poenitens- 
>  surgít  ,  arque  quasi  qui    ad  ajíquid  necessitatis    exieriCi 
5'  r^vertens ,    Sanctse  Martyris  reliquias  rursus    orationcm 
oí'  ex  desiderio  simulans  suo  in  Joco  repoMjit.  Qui  si  aman- 
ado bene  obtulit  ,  tamcn  quia  fraudem  ,  cui  debebantur, 
ai"fí»ckncloc'b^ne  non  divissit  ,  ítem  coram  qui  adcrant  uni* 
üOi' .•;,.: :;*^'  Nn  2  ver- 
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versis  subiió  corruens ,  per  tcrram  rursus  volutando 
torquetur.  Assurgunt  omnes  horriblli  meru  percujsí, 
atque  manus  in  eum  ,  quibus  teneretur  ,  injiciunt.  Vide- 
bant  amenrem  ^  aestimabantque  illico  morientem  :  & 
ne  res  tanti  celarctur  miraculi ,  cogitur  post  menre  re- 
cepta fateri  commissum.  SIc  á  ferenre  Usuardo  patre, 
Sanctorum  priüs  invocara  misseratíone ,  culpa  donata 
reanimaius  Prcsbytcr  hllarior  regreditur. 
XXIX.  Igítur  praBtern)2ssis   plurimis  ponatur  scribendi  finís, 

admisso  eo  qiio  elucescat  Beatum  Antistitem  Germa- 
num  non  solum  de  aererno  ,  verüm  &  de  prsesenti  Ise- 
tari  consortio.  Teatgandus  quidam  ¡n  novo  vico  ,  quí 
est  super  Ligerim  fluvíum  situs  ,  cum  adversa  valitu- 
dine  infirmus  decubuísset  ,  hoc  insuper  ei  calamitatls 
accidic  y  quemadmodum  á  femoribus  deorsum  usqiie 
contraheretar  :  in  quo  contractionis  vinculo  ,  annis  fer- 
me  duobus  negato  sibi  penitüs  anibulandi  officio  per- 
mansir.  Deinde  fama  docente  ,  ut  cognovit  horum  sibi 
venerandorum  Martyrum  subveniri  posse  meritis ,  exo- 
rat  suplicans  se  illuc  amicorum  sive  propinquorum 
maníbus  ferri.  Quod  ira  factum  festínarumque  est.  Cum- 
que  venisset  ,  ac  ibidem  aiiquandiu  in  orationibus  dc- 
gens  permaneret  ,  praefinitum  suse  salutis  praestolatus 
est  diem.  Jam  instante  sacra  Beatissimi  Patroni  nostri 
domni  Germani  Translationís  festivitate  ,  accessit  ma- 
turiíis  ,  quod  devotione  quxsierat  citiüs  ínventurus.  Col- 
locatus  autem  ante  ejusdem  magni  Prcesulis  Altare  ,  in 
quo  superposita  eorumdcm  Sanctorum  Martyrum  cor- 
pora  servabantur  ,  constitit ,  quemadmodum  eorum  si- 
mul  (  ut  credimus)  inrerventu  celerem  infirmus  con- 
sequeretur  salutem.  Sospes  igítur  factus  ,  ut  vidimus, 
ibat  cum  magna  gratiarum  actione  resultans  :  &  uni- 
versis  Omnipotcnti  Deo  Sanctoque  Germano  &  Mar-^ 
tyribus  virtutum  magnitudlnem  adclamanríbus  ,  man-' 
sit  ibi  ad  mortem  usque  deservíens  ,  patria  parenti- 
busque  &  amicis  ,  qui  se  detulerant ,  oblítis.  Nec  im- 
merito  eoram  cssc  voluit  Beatus  Germanus  in  terris 
patrati  consors  miracuii  ,  de  quorum   societatis  gratia' 
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exultans  gaudet  in  Caelis  5  in  illa  desiderabili  patria,  ín 
ilJa  jocundítare  splendida  ,  in  illa  prorsus  regione  melli- 
flua,  in  ilia  portionis  humanas  viventium  térra  ,  in  illa 
niatre  nosrra  caelesti  Jerusalem  ,  in  illis  amoenissiniis 
pcrennitaris  pascuis.  Ib!  enim  qui  semper  vívenles  &  in 
cum  prospicere  dcsiderantes  Deo  assistunr ,  spiritus  ad- 
plaudunt  ,  in  una  eademque  gloria  ex  hac  mortalitate 
jam  sibi  consocíatís  Sanctis ,  pariterque  lactantes  con- 
l^rarulantur  etiam  his  ,  licec  adhuc  in  terris  peregrinan- 
libus  ,  quos  sciunt  &  intelligunt  per  scientem  &  intellí- 
gcntem  omnia  suos  post  paululum  communi  collegio  fie- 
ri  concives  ,  quorum  una  erit  &  summa  refectio  ,  unius 
&  pleni  Dei  inaccessibilis  contemplatio,  contemplatío 
quia  vislo  ,  inaccessibilis  quia  impenctrabills.  Nam  ínquic 
Psalm'sta  :  Accedet  homo  ad  cor  altum^  &  exakabitur 
Deus.  Quia  quo  ampliüs  divinltatis  rimantur  secreta  ,  eo 
amplíüs  inspiciuntur  profunda. 

¥ITA    VEL    PASSIO    BEATISSIiMI 

Maríyris  Eulogü,  Presbyteri  &  Doctoris,  qui 
passus  est  Era  DCCCXCni.  Anno  Incarnatio- 

nis  Dñi  DCCCLIX.  siib  Rege  Mahomad^ 
]  die  quinto  Idus  MartíL 

Auctore  Alvaro  Cordubensi. 

Ex  edit.  Moralís ,  ^  Schotti ,  necnon  &  Códice  Tole  taño  MS, 

BEatissinñ  Marryris  &  Doctoris  Eulogií  passionem 
disponens  scribere  ,  prius  vitam  ejus  puravi  díri- 
gendam  in  ordinc ,  quám  sui  finís  agonem  pu^cherrí- 
mum  designare  :  ut  quls  ve!  quantus  fuerit  ante  lectorí- 
bus  innotescat  :  &  sic  deinceps  adeptam  (i)  ex  mérito 
•palmam    victoriae  ,    evidentissimis  clarescat  (2)   indiciís. 

In 
(i)  íLáicúones ,  a de^num*  (2)  MonleSyelucescat ,Schotus,clarescat, 
Tom.  X.  Nn  3 
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In  cujus  operis  principio  Dñi  fretus  &  Redemptoris 
nostri  auxilio  profireor  ,  me  non  audita  &  dubia  ,  sed 
visa  &  per  me  probata  rerexere  ,  quoniam-,  gratia  Del 
cooperante  ,  á  primsevo  adolescentiaj  flore  charitatls 
dulcedine  ,  &  Scripturarum  amore  uno  vinculo  concor- 
dr  innexi ,  hujus  virse,  licét  non  pari  ordine  ,  tamen  pa- 
rí affectu  ín  cunciis  quae^tionibus  duximus  juguni.  Sed 
lile  Sacerdotii  ornatus  muñere  ,  pennis  virrutum  in  su- 
blime evectus,  altius  evolabat  :  ego  iuxuriae  &  volup- 
tatis  Into  confectus  ,  térra  tenus  repens  hacrenus  tra- 
hor.  Et  inde  est  ,  quod  non  incerta  ,  &  quorumcum- 
que  hominum  narratione  comperta  ,  sed  mecum  ges- 
ta ,  &  per  me  cogníra  narrare  disposui.  Quia  sicut  de 
incertis  temeré  rcfcrre  senrentiam  ,  periculosum  forc 
profiteor,  ita  de  cognitis  subprimere  ea  ,  quae  nosci  de- 
bent  (i)  vacuum  periculis  esse  non  reor.  Est  quoque  & 
laudabllis  pro  eKemp!o  praedicanda  ómnibus  veriras,  & 
nihilominus  detestanda  Rhetoricorum  composira  falsiras. 
Quoniam  melius  est  de  multis  prasclaris  nihil  facinoribus 
dicere ,  quám  ex  parvis  bonis  multa  falsa  (2)  disserere: 
tutiüsque  est ,  omnia,  qua^  gesta  sunt  ,  preteriré,  quám 
ca  ,  quse  non  fuerunt  (3) ,  aliqua  fingere.  Et  mitius  errat, 
qui  non  malitiíK  voto  ,  sed  segnitiae  fastu  vera  subprin  ir, 
co  qui  disserte  falsa  confingir.  Veritas  enlm  si  studio 
veritatis  :  &  non  vanae  gloriae  Jsctantia  ,  dicitur  ,  dícenií 
coronam  ímpiodic :  fal>ítas  autem  ,  si  ab  aliquo  intenta- 
tur  ,  conjectantem  occidit.  Et  ideo  sicut  me  vericarem  di- 
centem  remuncrandum  esse  congaudeo  ,  ita  falsiratem  si 
dixero  ,  condemnandum  esse  non  negó.  Quibus  ergo  cau- 
sis ad  falsiratem  retexendam  insiürem  ,  ipse  non  habu?, 
qui  vetitatem  in  ómnibus,  non  mendacium  ,  remunerarí 
cognovi . 

2  Igitur  beatus  Mirtyr  Eulogius  nobile  stirpe  pro- 
genirus  ,  Cordubx  Cívitatís  Patritiae  Senatorum  tradu- 
ce  natas,    Ecclesiíe  ministerio    mancipatur  ,    Sancti    ac 

Bea- 

(1)     Schottus:  fjori   dshetur,     (2)     M3.  Toletanus ,  Azagrensis, 
false*     (3)     Sohoiufuerint. 
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Beaiíssimi  Zoyli  a^de  deserviens  ,  &  in  ejusdem   Collc- 
g¡o   Clericorum    vítam  deducens ,  multis    &  clarissimís 
virrutibus  floruit  ,  magnis  &  laudabilibus  operibus  vi- 
guir.    Ab  ipsis    enini    incunabulis    lítterís  Ecclesiastícís 
haerens  ,  &  quotidie  per  srudia  bonorum  operum   cres^ 
cens ,  perfectionem   adeptus  est ,  ac  super  omnes  coaeta- 
neos  doctrina  scientia  clarens,  &  eruditíonis  lumine  fio 
rens ,    maglstrorum  doctor  est  factus.  Quippe  quí   men- 
tem   senilem    parvissimo    corpore  gerens ,  vincebat  etsí 
non  aetate  ,  certé   scientia  universos.   Erat  eriim   studio- 
sissimus    Scripturarum    jcrutator ,  &  intensissimus  sea- 
tentiarum    investigator.   Ita   ut   nihil    Scripturae    príKpo^ 
nerec  Sanctae  ,  nihil  magis  eligeret  ,  quára  in  lege  Do^ 
mini    meditar!    die  ac  nocte.  Nec   coratentus  magisterio 
doctorum   suorum  ,  alios  si    quos  forte  audíret ,  procul 
pósitos  requirebat :  &  ne  oífenderet  proprios,   furtim  se 
horis  ,  quibus  poterat  ,  subtrahebar.  Nam  &   Abbatem 
bonae  recordationis  &   memoríae  Speraindeum  ,  opinabi- 
Jem  &  celebritate  doctrinse   praeconabilem  virum  ssepiíis 
invlsebat  ,   auditorioque  more  illius  ore  dissertissimo  de- 
pendebat.  Qui   ipso   tempore   totius  Bxthic^  fines  pru- 
dentiíE  rivulis  dulcorabar.  Ibi  eum   primitus   videre  me- 
rui  ,  ubi  ejüs  amicitis  dulcí    inha:si  :  ibi  illi  individua 
sum     nexus    dulcedine.  Eram  namque   jam   dícti   ínlus- 
tríssimi  viri  auditor   :   &  dum   frequentius    ejus  límina 
terrerem  ,  incultumque  ingenium  acuerem  ,   tándem  res- 
pectionc    divina    hujus  tantí   viri    societate    conjungor. 
Et  catcnatim    insolubili  (i)  nexu   non  innector  tantüm, 
sed   unior  :    faciique  sumus  auditores  viri  ,  inquisitores 
veri  ,  amatores  nostri  :   in  tantum  ,  ut  illa  setas  indocta 
sibi  non  conccessa    praesumeret.  Agebamus  utríque  scrip- 

tu- 
(r)  Schottus ,  &  Toletanus  Codex  Azagrensis  inadihili  nexu. 
Dúplex  quiJem  apud  Alvarum  vocis  in^iHhílis  notio  apparet  :  una 
pro  inaccessibili  y  ut  dum  ad  finem  inquit  hujus  numeri:  Multa 
inadibiUa  tentare  ex  Scripturis:  altera  pro  stahiti :  ait  enim  num.  j. 
Hic  tamen  inadibilis  numqtiam  vaci liare ,  id  QSt ,  sí abi lis,  firmur, 
immutabilis:  qua  etiam  notione  dicere  ei  licuit:  inadibili  nexu  ^  quin 
opus  sit ,  vocem  loco  moveré  cum  Morali, 
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turaruiH  dvílectabiiem  lusam  ,  &  scalmam  ,  \n  lacu  nes- 
cientes regere  ,  Eaxini  maris  credebannar  fragor!.  Nam 
pueriles  contentioae>  pro  doctrínis  ,  qiiibus  dlvideba- 
mar ,  non  odióse  ,  sed  delectablllcer  epistolatim  in  invl- 
cem  egÍTius  ,  &  rhitmlcis  versib-js  nos  laudlbas  mulcc- 
bamus:  &  hoc  crac  exercitium  nobis  melle  suavius ,  fa- 
vls  jacundius  ,  &  in  anteriora  nos  qiiotidis  extenden- 
tes ,  multa  inadibliia  tentare  in  (r)  Scripruris  ,  puerllis 
Immatura  doclbllitas  coegit.  Ira  ut  volamlna  conde- 
remus  ,  qnx  postea  astas  mutata  (2)  abolenda  ,  ne  in 
posteros  remanerent  ,   decrevlt. 

3     Sed   cüm  jam  annos  (^)  juventuti  adtíngeret  Eu- 
loglus  ,  Diaconü  ministerio  fungitur ,  atqiie  in  brevi  mé- 
rito vectus  ad  saperos  ,    gradu  Presbyterii  sublímatur: 
mox:|ue    magistris    ordine    &    vltx    moribus    sociatur. 
Qiantailli    humílltas  ,   qiianta  bonitas,  quanta  inhaese- 
rat   charitas  ,   amor  omnium   ostcndebat.  Ex   hinc  coe- 
pit  se  acriore  vitx  auueritate  consrringere  ,  &   modes- 
tias legibus    in    universis    actionibus    perornare  :  Scrip- 
turis  vacare  divlnis ,   &   corpus  suun    vigíliis  ac    jeju- 
niis  castigare ,     Monasteria    frequentare  ,   Coenobía    in- 
visere ,   regulas  fratrum    componere.    Hinc    inde  cuneta 
co  modo  curare,   quo  ,  si  fieri  posset ,   utrobique   ades- 
ser.  Ita   Clericatum   agens  proprium  ,  ut   regularem  or- 
dinem  non  dimítteret   alienum:   ira   Mmachís  adhserens, 
ut  Clerlcus  probaretur :  ita  in  Clero   degens ,   ut   Mona- 
chus  vlderetur ,  &  utrobique  aptus  adcurrens  ,  Se   utra- 
rum]ue     professiones     unus    sufficientissime     complens^ 
currebat  saepiíis  ad   Coeiobiorum    sacratíssimos     grcges. 
Sed  ne    proprium  ordinem   contemnere    putaretur  ,    ad 
Clerum  remeabat :    in  quo  dum   aliquod    tempus  persis- 
teret ,    ne    virtus    animi    curís    s-ecularibus    enervaretur, 
it'dem    Monasterii    reoetebat.   Hlc  doctrina  oris   Eccle- 
siam    ornans,   illic    vitam    propriam  excutiendo    deco* 

rans 

(i)  Schott.  ex  ScfÍDturk...  egh.  (2)  "Vliriles  *n'itata,  Sch.  muta, 
Ant'rsrpleiises  in  S.  Eiil,  Vita,  multa,  MS.  Tületanus ,  tetaí  matura 
abluínia»  (3)  Schot.  dum  annos. 


Vita  vel  Passio  B.  Mart.  Eulogiu     569 

rans,  in  ciinctis  (i)  vlrtiuibiis  poslrus ,  viam  ssecuii  moe- 
'iens  incedebat ,  &  anxius  :  &  quoiidie  ad  caelestia  volare 
ciipisns  ,  corpórea  sarcina  gravabarur.  In  tantüm  ut  Ro- 
maai  iré  disponcret ,  ut  adolescent'ae  nsevos  lacrymís, 
*&  peregfinationis  irincre  domarer  (2),  imó  domiros  de- 
leret  :  sed  ecce  omnes  hínc  inde  inslstimus,  &  eum  ma- 
gis  corpore  quám   animo  retinemiis. 

4     Verum  diim  ista  &  alia    referuntur  ,   tándem   Rec-   ■ 
cafrediis  Episcopus  super    Ecclesias    &   Clericos    quasí 
turbo    violentus    insiluU:    omnesqae  Sacerdotes,    quos 
poruít,  carcerali  vínculo  ailigavlr.    ínter  quos  ut  elec- 
tus  aries  ducitur,  &  cum  Pontífice  suo    vel   alus  Sacer- 
dotibus  vincitur.    In    qua   retrusíone    magis    orationibus 
&  lectionibus  operam  d¿dít  ,   quám  vinculis.    Ibi  Sanc- 
tis  Virginibus  Florae  &    Marlse  ,  pro  fide   comprehensís 
illud    Documentum     Marryriale    uno     libro    composuit, 
in  quo   eas  ad   martyrium   verbis  tenacissimis  solidavir, 
casque  &  per  se  verbis,  &   per  Epístolas  mortem  con- 
temnere   docuit  :   seque    suosque   socios  earum  suíFragiis 
vinculo  solvendos  commissit ,  quod  &  obtinere  mox  post 
sextum  diem  pj^sionis   eariin  promeruit.    Nam  illae  oc- 
tavo CalendiS   Decembris   expleverunt   martyrium  :  Sa- 
cerdotes   vero    D.imini     rertio  Calendarum    earumdem 
solucíonem  adepti  sunr.  Extat  suner  hoc  inlustriore  sty- 
lo  confecta  ,  &  mihi   his  diebus  directa  epístola  ,   pas- 
síonem   earumdem  Virgi  uim  ,    &  ereptionem  Sacerdo- 
tiim   ipsarum     Virginam    merítis  continehtem.  Ibi    mé- 
tricos,  quos  adhuc   nesciebant    sapientes  HUpa-nise  ,   pe- 
de^   perfcctíssime    docuit,    nobisque^  post    egressionem 
suam  ostendir.  lude  etiam  míhi  pro    libris  illis  ,  quos  in 
dvfensionem   Martyrum  dederat  ,  epistolam   facundo   lo- 
cutionis  genere  dictatam   direxit.   Nam  cüm  omnes  ,  qu¡ 
cum  eo  erant  Sacerdotes  ,  vacarent  otio  &    quieti  ,    ille 
non    noctibus  ,    non  diebus  á  lectíone  cessabat  ,   noctes 
"díesq  le  ingeminans  ,   &  (3)  Scripturarum  mella   lambes, 
&  ore  &  corde  ruminans.  Ve- 

(r)     Sch.  exculpendoáQcot^n^  in  tantT.i^,    (2)    Codex  Toletanus, 
^rcedomaret.  {^).Deest  &  in  edñ,  extat.  in  MS,  Tolet.  '^ 
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5     Verum  operas  pretium  reor ,   si  pauló  altiüs  ínce- 
dentes ,  tempere  persecutionis  qualiter   (i)   prcbatus  ex- 
tirerit    ,    inseramus.   Nam    dum    Episcopi  ,  .Sacerdotes, 
Clerus,   &  Sapientes  Cordub ai  innarryrio  nuper   exor- 
to devio  calle  incederent  ,  ac  tin  cris  inpul^u   per  é    fi- 
dem  Chrisli  ,  si  non  vtrbis  ,  nutu  tamen  negarent  ,   hic 
tamen  inadibilis  numquam   vacillare  ,  vel   terui  esc   vi- 
sus  susurro.  Sed  ómnibus    pergentibus    ad  agonem   oc- 
currens ,     universorum     ánimos     roborans  ,    cunctorum- 
que  ossa   venerans  &   componens ,    ia    tantum    ardesce- 
bat ;    ut  dote   martyril  (2)  &  ipse   incentc>r   ipsis   diebus 
vid  retur  esse   martyrum.    (3)  Pro  quo   rectitudinis  zclo 
muhis    extitir  contumclíis    propulsatus  ,    magnísque    ter- 
roribus  fnigatus.   Nam  unus  ex   proceribus   illum   ímpe- 
tens  ,   &   minis  exasperaos  ,    divino    jusro  judicio   in  re- 
probum   sensiim    con.  ver  sus  ,  fidem  ,    quam  tenens  nescius 
^impugnabat  ,   mox   miser  &  stultus  amisir.  De  quo  pie 
niüs  in    libro    Memoriale  Sanctorum    tertio   jam    dictus 
beatissímas  disputa vit.  In  quibus  übris  &  passiones  sin- 
gülatim    martyrum  claro   fonte    locutionis  explicuit  ,  & 
prosecutione    suíficienci    quaejumqae   acta   sunt    in  mar- 
.ryribus    domíni  ,   &    dicta  ,    sequuturis     generaiionibus 
propalavir.    Quantus  aatem  ,   vel    quám  exccllcns   fuerit 
scíenria  ,   luce  clariora  ejus   pandear   opuscula  ,  qux  sale 
Ártico  &  prosatico  iepore^imó  divina  insplratione  com- 
^posuir. 

-V,  6  Sed  redeundum  est  ad  Reccafredi  Episcopi  tém- 
pora ,  &L  qua  arte  á  sacrificio  se  suspenderit ,  ne  ejus 
glutinaretur  errorl  ,  proferendum.  Namque  ipsis  diebus 
cuncti  eí  &  vi  &  potestate  addictí  ,  jussu  regio  subdi- 
ti,  iniquo  videbantur  hosti  adjuncti  :  &  qui  priori  in- 
surreccione adversi  .&  erecti  contra  eum  srcterunr,  tupe 
terrore  conciti  (4)  ,  quasi  familiares  haerebant  ,  non 
mente  ,  sed  corpore  :  nec  dilectione  cordis  ,  sed  com- 
pulsione  terroris,  &  ne  adltus  el  amplius  nocendi  dare- 

tur, 

(i)     MS.  Tolet.  qualis,  (2)  Schot.  3.r áescehsit  ardor s  martyriiyUt 
&  ipse.  (3)  .MS.  Tolet.  martyrii,  (4)  Schot.  concifi. 
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tur.  Ita  quoque  Rex  (i)  contra  nos  desseviens  legibus  ne- 
cessiiatem  induxerat ,  &  überum  arbirrium  interpollans, 
cinnes  truel  subdiderat  hoslí.  Cujus  historiae  veritas  in 
alio  opere  enuclcctiüs  disscretur. 

7  Nunc  vero  hujus  admirabilis  vlri  tantíim  enoda- 
re  sanctissirriam  cupimus  artem.  Is  (2)  ením  gravi  ins- 
tinctu  doloris ,  durn  undique  círca  se  dolosum  cerneret 
jpsius  Episcopi  grassari  ingeníum  ,  &  cereros  ei  com-f 
municantes  deprehenderet ,  nec  resistendí  sibi  copíam 
ine.vse  videret  ,  nec  amovendi  licentiam  ( utpote  fide- 
jusseribus  daiis)  remanere  (3)  sibi  conspiceret  :  coe- 
plt  se  gravi  adrerere  gemitu  ,  magnoque  Iritrinsecus  mac- 
tari  do'ore.  Sed  nuru  Dei  conrigit ,  nt  quadam  die 
príesenti  Epíscopo  Beati  Epipl^.anii  Cipriíe  Salaminse 
Ef  i^copi  ,  Joanni  Epíscopo  Hierosolynntano  directa 
Ep  tela  legeretur ,  quam  ego  cuidanr  Diácono  prsece- 
pcram  Icgere  :  in  qua  ídem  Bcatissin^us  Pontifex  Ori- 
geris  ranias  arguens,  Sl  ordinationem  cujusdam  Pres- 
bytcri  in  Monaíterio  jam  dicti  Hierosolytnitani  á  se 
consecr^iti  defendens  ,  causam  ordinationis  retexuirj 
Eearíssimorumque  Presbyrerorum  Hieronymi  &  Vin* 
centii  ccntineniiam  sacrificandi  laudando  intexuír. 
Quam  narrationem  rum  Jam  dicrus  Eulogius  ávida 
mente  magís  arripíens  ,  quam  suícipiens  ,  &  sibi  á  Deo 
dar?m  occasioncm  cognoscens ,  íngenti  vulnere  quasí 
percüssus ,  ab  intimo  corde  trabens  suspiria  ,  meque  in- 
tuens ,  conversus  Fpiscopo  dixit :  Si  lucerna:  Ecclesííe, 
&  fidei  nostrae  hoc  egerunt  columnas,  quid  nobis  fa- 
ceré convenir ,  quos  delicii  onera  graviter  deprímunr, 
&  .  fñiguní  ?  Cognoscat  ergo  vestra  paternitas  .,  in- 
terdicram  á  me  ipso  niihii  sacrificandi  licentiam,  Sic- 
que  hüjusmcdi  ingenio  rempore  Reccafredi  se  ípse  suo 
ligavii  ai b'tiio.  Cujus  professionis  liceí  hoc  modo  or- 
dincm  st  mcrct  ,  dclectabili  tamen  usu  (4)  perfunctus, 
Tiülebat    postea  siaium  rejectum   reciperc.  Sed  Pontifex 

pro' 

(1)     IVIS.  Tolet.  Ira  quoque  Re^is.    (2)    Schot.   Qui,    (3)    ídem, 
imminere.  (4)  Schot,  «j/>í//f. 
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proprius  in  tantum  tum  adrubsum  ^i)  officium  sacrí- 
ñcd^náX  compulir  repcdare  ,  ut  eum  anathemate  ferire 
non  vercretur  ,  nísi  citius  rediré   promirrerer.  • 

8  Et  erat  vjr  ijle  in  ómnibus  profcssionibus  princí- 
paliter  &  non  medié  dccoratus,  cunctis  ex  sequo  deser- 
viens,&  cum  praeiret  omnes  scientia ,  humilior  cerré 
etíam  infimis  videbatur.  Glarus  vultu  ,  &  honore  prae- 
cipuus  ,  eloquentia  fulgidas  ,  &  vitae  operibus  lumino- 
stís.  Incitator  Martyrum  &  laudator  ,  tractor  peritissl- 
mus  &  dictator.  Quis  ardorem  ingenii  ,  quis  decorem 
eioquii  ,  quis  fulgorem  scientiae ,  quis  aíFabiiifatem 
usualem  officii  ,  quocumqu:  potcrít  prudentias  dicerc 
flumine  ?  Quae  enim  iili  non  patuere  volumina  ?  qux 
potiierunt  eum  larere  ingenia  Catholicorum  ,  Philoso- 
phorum ,  Haeretícorum ,  nccnon  Gentilium?  Ubi  librí 
erant  menici  ,  ubi  prosatici,  ubi  historici ,  qui  ejus  in- 
vestigationem  eíFagerent  ?  Ubi  versus ,  quorum  illc  ig- 
noraret  canora?  Uoi  hyrnni  ,  vcl  peregrina  opuscula, 
quae  ejtjs  non  percurreret  pul.herrimus  oculus?  Quo- 
tidie  enim  nova  &  egregié  admiranda  quasi  á  rnderi- 
bus ,  &  íbssis  eíFodicns  ,  iliesauros  eiucidabat  i^vií^os. 
Quanta  docibilítas  ram  pretioso  mtínere  ornatae  inessec 
(2)  animae,  quanta  &  in  exhausta  cura  soler tiíe  »  nul- 
\ús  sapiens  comp-rehendere  poterat.  Et  6  admiráfailis 
suavitas  mentís  1  numquam  privarim  scire  aiiquid  vo- 
lens,  fiobis  oninia  praestabat.  Viiiara  corrigens  ,  fracta 
consolídans  ,  ínusitata  restaurans ,  antíqua  repriorans, 
neglccta  renovans  ,  &  quaeque  poterat  ex  antíquis  vlris 
gesta  peterc ,  {%)  satagebat  operibus  adímpiere.  Seve- 
ritatSJii  Hi^ronymi  ,  mcdestiam  Augustini  ,  lenitaiem 
Ambrosii  ,  patientiam  Gregorii  in  corrigendo  errores, 
in  sustentando  minores,  in  demulcendo  m-íjores ,  in 
suíFerendo  iiorrdres ,  unus  ídem  se  multipliciter  varium 
exhibebar. 

9  Nec  ei  suíFecit  Monastcna    patrias    suae  invisere, 
quin  potiüs  occasÍ3ne    fratrum  suorum  ,   qui   ipsis  die* 

:  t>us 

(r)     Morales:  amittum.  (2)  Sch.  inerat.  (j)  Sch.  competeré^ 
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bus  in   Francise    finibus    exulabant ,    indeptam  viam  ac- 
ripult  ,  &  in  Pampilonensium    territoria   ultro  progre- 
diens  ,   Monasterium  Sancti  Zacharlae  ingressus ,  &  alio- 
riim  Coenobia    ipsarum   regionum    gliscenti    voto    per- 
currens  ,   mullorum  parnim  esr  amiciria  dulcoratus.  Quo- 
rum conversationem  in  Epístola  ,  quam ,  Episcopo  Pam- 
pílonensi  in  carcere  positus  dedit ,    nominatim   locatim* 
ve  digessit,    In  quibus   locís   multa   volumina  Jibrorurá 
repericns  ,   abstrusa  ,  Si   pene  á  multis  remota  ,  huc  re- 
means ,  suo  nobis  regressu  adduxit.  Ibi   Beati    Odoarií 
est  fruitus  conloquío  ,  cui  cenium   quinquaginta  Regu- 
lares Mona^hi  militabant.  Inde    sccum     Mbrum  Civita- 
tis   Beatissimi  Augustini  ,  &  iEneidos  VirgilH  ,   &  Ja« 
venalis    métricos    itidem    übros ,  arque    Flacci  satyratá 
(i)  poemata  ,  seu  Porphyrii  depicta  opuscula  ,  vel   Ad- 
helelmi  epigrammatum    opera  ,  necnon    Avieni  fábulas 
métricas ,  &   Hymnorum  Catholícorum   fulgida   carmi- 
na ,    cum    multis   minutissimarum   causarum  ex  sanctls 
quaesiionibus  multorum   ingenio  congregatis  ,    non  prl- 
Vatim    sibi  ,    sed  communiter  studiosissimis  inquisitori- 
bus   reportavit.  ídem   prseterea  fulgorem    operis  &  co- 
ruscationem    ingenii  resplendentibus  semítis  prsesentia- 
liter  cunctis  praesentibus ,   (2)  &  usualiter  sequentibus, 
specificis  semper  ostentans  indicüs  ,  &  luminosis  dedu- 
cens   vestigiis  ,   ubique   lucidus  gradiens  ,undique  fulgí- 
dus  redlens  ,  limpidus,  dulcorosus  ^   nectarcus  ,   Chris-^ 
ti  coronatus    etnicabat  ómnibus  famulusi 

10  Nec  illud  omittendum  in  hoc  opere  reor  ,  quod 
post  divinas  momorias  Uvistremíri  Toletanx  Sedis  Epis- 
copi  in  eamdem  Sedem  ab  ómnibus  comprovincialibus, 
&  confinltimis  Episcopis  electus ,  &  dlgnus  est  liabitus, 
&  pro  relatu  omnium  comprobatus.  Sed  dispositio  [di- 
vina ,  quae  eum  sibi  ad  martyrium  reservabat,  quibus- 
dam  repagulis  obviavit.  Cumque  jam  ipsa  communis 
clectio    eum  sibi   consecrare   in   Episcopo  adclamarer, 

re- 
i^    Sch.  Satyrata  ,  id  est,    Horatii  utyras.  Morales  saturata. 
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rerum  obviantium  adversitate  impediri  ,  aiiurii  sibi  eó 
vívente  ínterdixerunt  cligere.  Qui  licet  arguté  frustra* 
retur  ab  ordine  ,  tamen  non  est  privatus  ejusdem  ordi- 
nis  muñere.  Siquidem  Episcopatum  caelestem  adeptus 
est  ,  durn  per  martyrii  gloriam  Christo  conjunctus  esr. 
Omnes  namquc  Sancti  Epíscopi  ,  non  tamen  omnes 
Episcopi  Sanctiév  lile  yero  sancritatem  per  cruoris  fu- 
.^ipnem  invenieris^  Episcopi  ordine  fungitur.,  dnm  ex- 
lo  tenus  (i)  reeeptus  ,  aeternís  promissionibus  mune- 
J.«ltur,  , 

«r  ix'  vCumque  hís  virtutibus  &  dogmatibus  insígnl- 
retur  :,  ;  &  ómnibus  quasi  lucerna  super  candelabruni 
Rosita,,  .ac  veluti  Civitas  ih  montis  sita  (r)  cacumiñe 
piocul-altius  emicaret  ^  &  nt  docrus  scriba:  de  thcsau- 
xo/domini  sui  nova  &  ,vetera  universis  familiis  provír 
deret  ,  in  Sacerdotibus  primus  ,  in  Confessoribus  sum- 
mus  V  ií^  judicibus  residens  non  extremus  :  tándem  vo^ 
¿ti  .co,mpo^  effectus ,  divina  sibi  cooperante  clementla 
hY^\mio  ju)di?cioí  sed  deliberativo  studio^  evect'us"?est 
-afd.^perna.  iEt  eí^  quaB;á  martyribus  fussis  postulavera't 
J:gcrymis-  \  &  per  tota  (r)  sua  opuscuta  more  spaTseraí: 
.precis  5,  obtinere  meruit  operibus  sanctitatis,  Quod  ve- 
rius  poterit  noscere  ,  qui  ipsa  ejus  egregia  opera  cu- 
j^averlrijegerre-  Et  quoniam  expedit  ,  &  dignum  nobís 
-Visuín  c^stcpro  utilitate  legentium ,  &  pro  annuo  fcsti--^ 
«Y;itiit&  suíe  recursu  ,.  passionem  ejus  breviter  explicar^j 
ideo  sequestratjm  ,  puré  &  sinceriter  agonisisui  pul* 
fcherrimum  induxímus  finem,  '  >í^     " 

AB    HINC    PASSIO   EJUSDEM.' 

«Ibial.I  Tempore  IgíturJ  >quo  sajva  domíriarlb'  Arabuin 
^aliidítatis  astu  omnes  fines  Hispanííe  miserfe  flevasta'-í 
bat  ,  quo  Rex  Mahomad  íncredibili  rabie  &  eífraenata 
sententia  Christicoium  genus  delere  funditus  cogitaba^, 
•  multi  lerrore  cruentissimi  Regís  metuentcs  ,  ejusque 
.^i^5;*urtt.^  í'iUíoK  .aniv/isa  a;.;ioH    ^nfi  Lí  ,  K^^^f\^^  .Áy¿    pin- 

(i)     Apud  Mor.  tenus  tiesideratur ,  sicut  &  infra  :  sita  &  iota. 
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insaniam  modificare  nirentes  ,  per  truccm  voluntatís 
iniquae  officium  diversis  &  exquisítis  occasíonibus  gre* 
gem  Christi  impetere  tentaverunt.  Plerique  Christutn 
negando  se  prascipitio  commisserunt  :  alii  duris  tor- 
mentís  agirati  ,  commoti  sunt.  Porro  alii  florenti  vir- 
tute  stabiliri  sunt,  &  fundati.  In  cujus  ( ut  diximus) 
tempore  martyrium  fidelium  coruscando  lesplenduit, 
&  error  negantium  fíuctuavu.  Nonnu.lli  enim  ,  qui  fi- 
•dem  Christi  tantüm  mentibus  retinebant ,  instinctu  Dei 
quod  celaverant  ,  luminosíter  &  patulé  proferebant; 
millo  disquirente  ad  martyrium  prosilientes  ,  &  coro- 
nam  sibi  ex  rortoribus  raplentes.  Ex  quibus  Arabs  ge- 
nere Beatus  Christophorus  estitit ,  cujus  passionis  or- 
dinem  alibi  digerere  cogitamus.  Sed  &  ex  eorum  nu- 
mero Beatus  Aurelius  &  Sanctus  excitit  Félix  ,  qui  cum 
uxorlbus  ad  passionis  gloriam  posr  multa  &  prolíxa  la- 
tibula  prodierunt.  Ex  ipsis  etiara  florcns  virtutibus  Flo- 
ra virgo  beata  ,  quae  contemnens  saecularem  labilem 
pompam ,  aeternam  meruít  sine  fine  coronam.  Quorum 
hic  noster  sanctissimus  Doctor  agoncm  singillatim  cx^ 
possuit ,  &  actus  vitasque  corusco  sermone  explicavit. 

13      Hoc  tempore  puelia  nomine  Leocritia   quaídam 
genere  nobiiis  ,  mente  nobilíor  ,  ex  Gentilium  fece  pro- 
genita  ,   &  ex  luporum  visceribus  prodita  ,  dudum  per 
quamdam   sibi  genere    proximam  Christo    dicatam  no- 
mine Litiosam  ,   aquis  salutaribus  tincta  ,  &  occulte  fi- 
de   Christi  indura    enituit ,   odoremque  nectareum  no- 
titíae  sux  cunctis    adsparsít.  Etenim   cum    ad  jam  dic- 
tam  religiosam  in  annis   infantias    more    propinquítatís 
recurreret  ,    eamque    quibus    illa    sermonibus    poterat, 
quotidie  instrueret  ,    tándem    respectione  caelesti  fidem 
Christi    mente    suscepic  :  &  ardore    amoris    susceptam 
pectore  conservavit,  Quac  dum   ad  annos  sapientise  ve- 
niret  ,    &    scientia^   contingeret    lumina  ;  fidem    illam, 
quam  tenerrimis    institutis  occulte  (i.)  didicerat ,    quo- 
tidie fomentis  spiritualibus  auctam  ,    in  ampUus    eres*. 

cea- 
(i)     Beest  a^ucl  MoraL  OQQVÜÚ. 
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centem  alebat  ,  priniüii)  occnlté  :  deinccps  patulé  ,  Si 
apercé.  Quam  parentes  sedule  admonentes  ,  &  nihil 
omnino  proficientes ,  conaii  sunt  eam  flagellis  &  ver- 
beribus  impetere  ut  quam  per  blandimenta  amoveré 
non  poterant  ,  saltim  terrorlbus  coercerent.  Sed  ignís 
ille  ,  quem  Cliristus  in  corda  fidelíum  mlsit  ,  nullis 
ininis  cederé  novit^  In  hoc  conflictu  dum  diebus  vapu- 
laret  &  noctibus  ,  seque  acerrimis  impetendam  ultio- 
iiíbus  &  duris  (i)  vinculis  praepeditam  videret ,  metuens 
ne  non  propallata  publicé  fide  ,  cauterio  ureretur  per- 
fidiae  5  per  ínternuntios  Beatissimo  Eulogio  ,  opinatis- 
simo  jam  multis  tallbus  operibus  viro  ,  vel  sorori  ejus 
Anuloni  virginí  Deo  dicatae ,  causam  suam  innotuit:  & 
quia  ad  tutlora  loca  fidelium  ,  in  quibus  fidem  suam  pos- 
set  interrlta  propallare  ,  iré  vellet ,  exposuit.  lUico  B. 
Eulogius  solitum  officium  recognovit :  &  ut  erat  fautor 
anhelantissímus  Martyrum  ,  hanc  exirc  clam  per  eosdem 
ínternuntios  ordinavit.  lila  (2)  concite  artem  fingens, 
&  parentlbus  quasi  consentiens  ,  nostramque  fidem  ver- 
bis  impetens  ,  &  data  opera  (3)  omnía  selecta  orna- 
menta induens  ,  seque  more  illorum  quasi  placitura  & 
nuptura  saeculo  osrendens ,  nisa  est  eorum  ¡nflectcrc 
ánimos ,  &  sibi  exosos  comeré  gressus,  Camque  sibí 
omnía  jam  tuta  inesse  prospiceret  ,  ad  nuptias  quorum- 
dam  propínquorum  suorum  ,  quac  ipsís  agebantur  diebus 
fingens ,  ut  eidem  officio  congruit  ♦  órnate  procederé, 
celeri  cursu  se  Beatissimo  Eulogio ,  vel  sorori  ejus  Anu- 
loni tutandam  exhibuít.  Q^iam  mox  grato  animo  sus- 
cipientes  ,  occulendam  probatissimis  rradiderunt  ami- 
cis.  At  ubi  pater  ejus  &  mater  expectantes  fillam  non 
viderunt ,  delusos  se  ingcmiscentes  rabie  inaudita  & 
dolore  Inviso  se  Ipsos  cruciantes  ,  cuneta  disturban:» 
universa  contaminant  ,  currentes  per  ignotos  &  cogni- 
tos  ,  &  potestative ,  ac  jussione  Prxsidis  ,  quoscumquc 
impetendos  putabant ,  carceribus  &  vinculis  onerabant, 
yiros ,    mulleres  ,    Confessores ,  Sacerdotes  ,     devotas^ 

vel 

(i)     Shc.  diris,  (2)  Mor.  ordinaM ,  illam,  (3)  Shc.  ex  opere. 
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vel  quos  poteraní  flagellis  &  carceribus  affligebanr ,  si 
quo  modo  possent  filiam  suam  per  haec  &  ampliora 
rccipere.  Ule  vero  Sanctus  immobilis  ei  loca  diversa 
mutabat,  &  ne  traderetur  ovis  luporum  in  manibus, 
omni  íntenríone  curabat.  Illa  tamen  jejunlis  &  vigilüs 
insistens  ,  &  cilicio  membra  tegens  ,  vei  pulvcre  cubans, 
scveré  membra  corporis  elimabat.  Sed  8c  vir  bearissi- 
mus  cum  reverentia  nominandus  Eulogíus,  nocturnas 
vigilias  adpetens,  &  in  Basilícam  S.  Zoyli  térra  tenus 
prostratus  orans ,  noctes  insomnes  ducebat  ,  auxilium 
Domini  &  fortitudlnem  Virgini  imprecans,  &  se  per 
híec  exerciria  Domino  consecrans. 
^  ^  14  ínter  haec  virgo  serenissima  B.  Euiogii  germa- 
nam  ,  quam  ardenti  desiderio  diligebat ,  videre  voluir, 
&  ad  eorum  liabiracula  nocte  devenir ,  revelatione 
Domini  provocata  ,  &  aviditate  consolaiionis  perducra, 
ut  uno  die  tantummodo  cum  eis  moraretur  ,  &  iterum 
ad  sólita  laiibula  repedaret.  Quibus  &  retulit ,  sibi  una 
&  alia  vice  oranti  liquore  mellis  os  repletum  fuisse, 
quod  se  (r)  non  ausu  temerario  expuisse  ,  sed  inglu- 
tiisse ,  crassí  elementi  admirando  speciem  ,  referebar^ 
Cui  ille  Sanctus  hoc  esse  príesagium ,  regni  caslestis 
dulcedinem  perfrundam  ,  disseruir, 

IS  Verum  dum  alio  die  rediré  virgo  disponerer, 
actum  est ,  ut  comes  itineris  non  hora  sueta  ,  sed  inlu- 
cescente  aurora ,  venirer.  Nec  potuít  adiium  cxeundí 
haberc  ,  quippe  quse  nocturno  tempore  ,  pro  evitandís 
insidiís  solebat  incedere,  Provisum  est,  ut  cadem  die 
usquedum  soJ  metam  sui  luminís  terrsc  subduceret ,  & 
nocturna?  tenebrae  quietudinem  optatam  ¡ndulgerent; 
virgo  Dei  ,  eo  quo  manebat  loco  ,  persisteret.  Huma- 
no quidem  consiiio  ,  sed  divino  retinebatur  judicio  :  ut 
&  suam  sibi  coronam  ,  8¿  B.  Eulogio  imponerer ,  glo- 
T\x  diadema.  Nam  eo  die  ,  nescio  cujus  Instínctu  ,  quo- 
rumve  insidiis  &  prodirione  locus  Praesidi  latibuli  indi- 
carur ,  6¿  á  miliiibus  ad  hoc  missis  eje  improviso  omnis 
*-    '  illa 

(r)     Sch.  ^uod  illa» 
Tonu  X.  Oo 
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illa  eorum  habitatio  circundatur.  Actumque  esc ,  uc 
clectus  &  prsedestinatus  Martyr  praesentialiter  adfuis- 
set.  In  cujus  praesentia  jam  dictam  virgínem  educentes^ 
cumque  una  parirer  comprehendentes  ,  verberantes, 
miiltisque  contumeliis  affligentes ,  iniquo  Praesidi ,  & 
iccierato  judici  praesentarunt.  Quem  niox  judex  per 
flagella  occidere  cogitans  ,  truculento  vultu  ,  &  impa- 
tienti  animo  ,  vehementi  furore  accensus ,  furíosís  verbis 
interrogar,  virgincmque  cur  domo  retinuerit ,  miniran- 
do  disquirit.  Cui  libentissime  &  patieniissime ,  more 
loquutionis  suaj  splendide  rei  veritatem  hoc  ordine  pan- 
dir.  Praeses ,  ordo  nobis  praedicationis  injunctus  est ,  & 
nostrae  hoc  fidel  convenir  ,  ut  disquirentibus  á  nobis 
lumen  fidei  porrigamus ,  nuUique  ad  virae  itinera  pro- 
peranti ,  quac  sancta  sunt ,  denegemus,  Hoc  Sacerdo- 
tibus  competir ,  hoc  religio  vera  deposcit  ,  hoc  etiam 
Christus  Dominus  noster  nos  docuit :  ut  quisquís  sí- 
tlens  fidei  haurire  flumina  voluerir  ,  in  duplo  potum  in- 
veniat  ,  potius  quam  (i)  quem  qua^sivít.  Et  quoniam 
hsec  virgo  fidei  sanctae  regulam  á  nobis  inquirere  visa 
est ,  necessarium  extitit  ,  ut  illi  nostra  eo  se  libentius  ad- 
plicaret  intentio ,  quo  ejus  in  amplius  incenderetur  af- 
fectio.  Nec  decuic  taiia  desiderantem  rejicere  ,  prxser- 
tim  illi,  qui  ad  hoc  Christi  electus  est  muñere.  Unde 
&  ,  ut  posse  mihí  extitit ,  inlustravl ,  &  docui :  &  fidem 
Christi  viam  regní  esse  caelcstis  cxposui.  Quomodo  & 
tibi ,  si  me  disquirendum  putasses  ,  libentissime  face-, 
rem.  Tune  prxses  túrbido  vultu  virgas  inducere  Jussit, 
cum  minitans  flagelis  perimere,  Cui  Sanctu>  dlxit: 
Quid  istis  virgis  exercere  cupis?  Animam  (ínquit)  tuam 
per  has  educere  voló.  Gladium  (ait)  acue  &  compo- 
ne ,  pro  quo  animam  á  vinculo  corporis  cxpeditam  el 
reddas  ,  qui  dedit.  Nam  flagellis  membra  dissecare  noa 
3e5tinies.  Et  mox  clara  invectione  &  sufficienti  eloquio 
falsitatem  vátis  sui  &  legis  improperans  ,  &  prsedica- 
tionis  verbum  ingeminans,  sub  omni    velocitate  pala- 

tium 
(i)    Desunt  in  Mor.  potius  quam. 
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.tíum  ducirur  ,  &  ad  regís  consiliarios   usque  pertrahi- 
tur.  Ubi  unus  ex  Ipsis   illi  familiarissimé  notus ,   com- 
patiendo  insiluit  :  Si  stulti   (inquii)  Sí  ¡diotae  in  hanc 
mortis    deflendam     ruinam   devecti  sunt  5    tu  sapíentias 
decore  prxcinctus  ,  &   vita:  moribus  inlustratus ,  quae  te 
demcntia   liuic  mortífero    casuí ,  obliterato   naturali  vi- 
t»  amore  ,  committere   compulit  ?  Audi  me  obsecro  ,  & 
ne   prsecipití   casu  corruas   rogo.  Dic   tantüm  verbo  in 
hora  hujus  tuse  necessitatís ,  &  postea  tua  ,   ubi  potuc- 
ris ,    utere  fide.  Promittímus  te  nuspiam   inquirendum. 
Cui   Beatissimus  Martyr   subrídens:  ó   (inquít)  si  sci- 
re  potuisses,    quanta    fidei   nostras    culroribus  maneant 
reposita  !  Aut  si  possem  ,  quod  meo  retíneo  ,  tuo  com- 
mittere pectori  j  tune  Jam  non  me  á  proposito  revocare 
conareris ,  sed  libcntiüs  te    ab    hoc    mundiali    honorc 
amoveré   cogitares.  Et  coepit  eís  Evangelii  aeterni  ver- 
bum  porrigcre  ,   &    prasdícationem    regni    constanti  li- 
bértate infundere.  Qui  illíco  eum  nollentes  audire  ,  gla- 
dio  jubent  transfigí.  Cumque  duceretur ,  unus  ex  eunu- 
cliis  regís  alapa    eum    percussir.  Cui    ille    alteram    fa** 
'  ciem   prseparans  ,  obsecro  (inquít)  ut  hanc  iterum  ver- 
1  berando,   priori    coeeques.  Quam   eum    secundó  ferírer^ 
I  ille  patiens  Se   mitis  iterum   priorem  paravit.  Sed  impe- 
j:  tu  mílitum  ad  locum   occisionis  deducítur ,    ubi  genua 
in   oratione  curvans,   &    manus  ad    Cáelos    extendens, 
sígnoque  crucis   tctum   se  muniens ,  paucis  verbls  intra 
se  orans,  cervicem    mucroni    tetendit,   &    celeri    ictu 
mundum  contemnens ,   vitam    invenir.    Complevit  mar» 
tyrium  suum    quinto  Idus  Martii ,  die  Sabbato ,  llora 
nona.  Et  ó    felicem  &   admirabilem  nostro  sáculo    vi- 
rum  ,  qui  &  praemisit  in  multis  sui  operis  fructum ,   & 
reliquít  in  virgine  se  sequendum.    Secum  victorisE    ve- 
xiilum  manibus  elevans ,  &   manípulum  laborís  sui  pro 
se  Domino  libans,   objationem   puram  ,  &  pacificas  líos- 
tías  ofFerens,  &  in  se  ,  quas  alios  docuerat ,   Christo  re- 
rum  Domino  repraescnrans.  Mcx  vero  ut  projectum  est 
cadáver  ¿   loco  emínentiori  induclum    alvei ,    columba 

I  miro  candprc    nivescens  »   vidcnúbus  ómnibus  ,  ?;ecans 
>ii-  O02  aera 
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-aera  pennis ,  super  corpus  Martyris  aligerans  sedír. 
Qaam  omnes  missibüibus  petrls  hinc  inde  abigere  co- 
nantes ,  &  nihilomlnus  consistentem  repeliere  non  va- 
lentes,  manibus  voluerunc  cominus  eíFugare.  Sed  illa  ía 
circuitu  corporis  non  volans  ,  sedsaliens,  super  íurrím 
corpori  ¡mminentem  propias  resedit  ,  &  ad  corpus  bea- 
lissimi  viri  vultum  convertir.  Nec  silendum  est  miracu- 
lum ,  quod  ad  laudam  sui  nominis  Christus  est  super 
Corpus  Martyris  operaras.  Etenim  unus  AstigitansE  Ci- 
vitatis  íncola  ,  dum  ínter  cereros  palatinum  lunatlm 
mansionis  servitium  ageret ,  ibique  cursum  suum  vigi- 
liis  expediret  ,  nocte  aquam  potare  desiderans  ,  surre- 
xit ,  &  ad  prominentem  canalis  ductum  ,  qui  super  illa 
loca  producitur  ,  pervenit ,  ubi  vidit  desuper  super  cor- 
pus  ejus ,  quod  deorsum  jacebat ,  sacerdotes  miro  can- 
dore  nivenres ,  luminaria  coruscantia  retinentes ,  & 
psallentium  more  psalmos  gnaviter  recitantes.  Qua  v¡- 
sione  perterritus  ,  ad  mansionis  locum  magís  fugiens, 
quám  rediens ,  repedavit.  Et  socio  omnia  renuntians, 
cum  eo  íterum  ad  locum  reverteré  voluit  :  sed  jam  se- 
cundó cerneré  iilud  non  valuit.  Cujas  beatissimi  caput 
alio  die  curiositas  Christíanorum  redemit ,  corporis 
vero  reliquias  tertio  die  coUegít ,  Si  sub  umbra  Beatis- 
simi Martyris  Zoyli  tumulavir. 

16  Beatissima  vero  virgo  Leocritía  multis  oblec- 
tationibus  delinlta ,  multísque  promissionlbus  impúlsa- 
la, tándem  divino  muñere  soliditate  fidei  roborara, 
quarta  post  ejus  martyrii  die  extitit  decollata  ,  ac  in 
flumine  Bxthis  projecta.  Sed  aquis  nec  submergi  po- 
tiiit  ,  nec  celar! ,  erecto  enim  corpore  pergens ,  mi- 
rum  ómnibus  visum  praebuir.  Et  sic  á  Christianis  cduc- 
ta ,  in  Basílica  S.  Genesii  martyris  ,  quse  sita  est  ad  lo- 
cum Tertios  ,  extitit  tnmulata.  Hic  fuit  Beatissimi  Doc- 
toris  Eülogii  finís :  iste  admirabilis  exitus ,  hujusmodí 
plenas  opere  transítus. 

17  Nunc  restar  ia  fine  volumlnís  Regí  cmnium  sse- 
cülorum  grátias  agere  ,  qui  áb  initio  fidei  suam  ornans 
Martyribus  Eccitsiam;,  dat    iassis  viitutem  ,  &  de    se 

1  .;(;  ni- 
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nihil  prxsunientes  perdticit  ad  gloriam  senipíternam. 
Ipsi  Domino  rostro  gloria  &  imperium  per  infinita 
scmper  ssecula  ssecülorum.  Amen.  -  ;'* 

18     At  nunc  quia  sermone   pedestri  &  inculta  ora-' 
tione  agonem  Doctorls   nostri    &  Martyris  explevimus 
(i);  restat ,    ut   ad    eum  amicíssitnum    nobis  patronum,- 
quasi  ad    audlentem ,   &    prccibus    nostris    praesentem^ 
sermonem  vertamus ,  &  familiaritatcm  nostram  ei   cog-^ 
nitam   refer?mus.    Ccrté    pctens  csi  audire   rogantes  6t 
patrocinari  miserls ,  &  afflictis ;  si  merita   nos  adjuva- 
verint  propria,  si  delicia  non  obviavetint  dura,  si  af- 
fcctio  hoc  postula verit   pura.  Ergo    Míírtyr   Dei  exccl*- 
se ,  dulcís  nomine    Eulogii,    Alvarum   tuum   clamantem 
intende  :  &  quem  hic  tenuisti  charitate  animi  (2)   fíxum, 
filie   tibi  adsocia    servum.   Non   aliorum   quám    tuis    te 
interveniam  vcrbis.  Certe  ego  sum   iile ,  quem    tecum 
bnitum  esse   dicebas  ,   ad   quem  &  pro  quo  lioc  modo 
locutuses'.ut  non  sif  (ínquis)  aírer  Álvarus  ,  quám   Eu- 
íogius  ,   nec  alibi  quám   penes    intima   Alvari    totus  sí^ 
conlocatus  amor  Eiiíogü.   Valeat ,  valeat  ,  Ciiriste  Da-^ 
rnine,    bxc   suavis   fidelisque    inrer    utrosque    dilectio. 
Valeat   perenni  culmine  sanctiratis ,  &  quasi  lux  spíea- 
'dens  proced?t ,    &    crescat   usnue    ad    perfectum    díem, 
TProv.  4.)  Ecce  Domine  testimonium  tuum  pra^  iriani-^ 
pus  habeo  litetis  aureis ,    &  sententiarum  gemmis  de^ 
pictum  ,  sed  desídero  patrocinii  tui  complementum.  jam 
enim  quód  in  terrís  positus  oratione  ,  ut  valeret ,   ir  de- 
sinenti  orabas  ,  in  Cailis  translatus  ,   poteris  in  me  suf- 
ff^gio ,  quod  ifi  te  impletum  est ,  obtinere.  Servat  nam- 
(jtíe  ámór  verus  ( ut  ipse  dixisti)   in  absentem    fideürec 
charitatem  ,  &  quod  sibi  poterat ,  hoc  exhibet   in  aman-^ 
tem.  Ergo  Martyr  egregie,  &  amice  charissime  ,  djm 
licet  ,  &  adhuc  misericordias  imminet  ternpus  ,  interces-' 
sionis  tuum  amico  potrige  raunus :  ut  sit   iiic  mihi  con- 
cessa  remelioratio  morum  :   sint   crebra    muñera  lacry- 
fearútíT,  sit  atfectio  labiii    menti    ialala  virtutum  4' síd 

(t)     Sch.  explicavmus{2)ldem:anmo,      *  ) 
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afFCwUva   compunciio  jugís ,  sit  purus  poeiitendi  aíF^c- 
tus ,  sit  locus   optabilis   rite  concessus  ^   sit  opportunus 
adiius   nullis  obicibus  disrumpendus.  Solvantur   perplc- 
xíonum  omniam  vincula  ,  rebiliant   impedítionuin    cunc- 
taram   moümina,   retinaculoramque   obstacula    immuta-i 
tioac  d.'xrcrx    excelsi   in   obsequentum   mutentur  auxi- 
lia. Aperiantur   januas  cordis  ad    suscipiendum    rtgnum 
Dci  altissiini :  indinetur  cervix  superba  ,   &   colla  sub- 
dantur  ad  ferendum  juguiii  suavíssimum   Christi.  Vellem 
aJhuc  poseeré  majora  ,  sed  temeritatis   vereor  Incurre- 
re  notam.  Sed  tu ,  ó  serve  Dei  excelse  ,  qui  vultu  Do- 
minico   satíaris ,     ejusque     dono    perpetuó    jucundarls> 
illud   adscisce    misero   interventibus  dígnls ,   quo  nostrí 
millena  delicta  purgari.  Vitam    quoque  aeternam  deside- 
ro,    &  regni   cxlesris  réquiem   sitio.   Quocumque  ergo 
tormento  ,  aut  flagello  ,  cura  remedium   impenderé  ser- 
vo ,  &  eo  ardoris  igne  dilectum  purgare  desidera  ,  quo 
hic  nobiscum  videbaris  nexus   in  térra  :  ut  dilectio  illa 
ciariori  luce   nunc  emicet ,  quando  &  ampliori  lumine 
lucet  ,  &  potiori  sufFragio  prorogare  quíesita  valer, 

19  Ego  autem  ,  mi  dulcis  Eulogli ,  memoriam  no-i 
minis  tui ,  quantum  potui ,  inlustravi  (i),  vitam  digessí, 
doctrinam  expressi ,  agonemque  pulcherrimum  expü- 
cavi:  &  ut  nominis  tui  delectabilis  semper  in  mundo 
inemoria  florear ,  &  perenni  splendore  ,  sicut  in  cáelo 
vita  ,  ita  hic  mentlo  rutilet :  &  si  non  enucleatlssimis 
sermonibus ,  tamen  evidentissimis ,  quibus  valui  ,  nisí- 
bus  dedicavi.  Construxi  enim  seré  perennius  monumen* 
tum  gloriae  tuse ,  quod  nec  nimbosus  turbo  ,  grando- 
que  lapidea  destruat ,  nec  rogus  flammarum  quocum- 
que igne  líquefaciar.  iEdificavi  nomini  tuo  memoriam 
ex  auro  obrizo,  &  lapidibus  omnigenis  pretiosis  ,  quam 
nullus  violentissimus  valebit  diruere  pra^donis  more  ty- 
rannus.  Composui  fabricara  culminis  tui ,  &  in  sublime 
turrim  habitatíonís  tuíE  erexi ,  ut  sis  speciosa  pharus, 
cunciis  viantlbus  (2)  hic  inde  relucens.  Ornavi  titulum 

dis« 

(i)    Mor.  ¡ustravk  (2)  Mor.  virtutihus. 
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'decorls  tu  i  unlonibus  miro  candore  nivcntibcs  ,  &  to- 
p^zione  fulgenri  ,  ut  universis  emlcet  finibus  te:rae. 
Adsparsi  ciñeres  sanctos  necrarels  flosculís  ,  nullo  a^íeu 
fatiscentibus  ,  nec  indico  cedentibus  igne.  Unxi  pretio- 
sum  Corpus  nardi  pisiico  precioso ,  ac  diverso  thyml- 
amacum  genere,  amomo  ,  balsamo,  bisarrcque  com- 
m'scens  ,  uc  flagrans  sanccitaris  tuae  suavissirr.us  odor 
diiFusus ,  per  om-ila  refercus  (O  saecula  nuilo  fine  ce- 
pescat.  Implevi  amiciclse  vinculum  ,  &  charitacis  ruae 
nolui  nudum  saeculo  dimictere  nomen  ,  uc  sicut  cáelo  vlca 
resplendes  &  opere  5  ica  mundo  lingua  elucescas  (2)  8c 
nomine.  Uc  generacio  subsequcns  ce  laudatum  invenlar, 
im'candum  re5picíaC  ,  &  quancus  fueris  doccrina  ,  noscro 
tenui  Ingenio  recogncscac.  Ñeque  priscorum  srudio  cor- 
poralibus  beneficiis,  speciebus  &  fioribus  cons:ipatum 
te  aecas  sequucura  mirabicur  ,  qux  consumuntur  terrpo- 
rum  vetuscace  :  sed  spiritualibus  donís  decoracum  ,  5c 
¡mmorcallbus  sublimacum  tlcuüs  venerabicur. 

20  Tu  ,  ergo  venerabilis  Domine  ,  asqulparando  no- 
bls  redde  merccdem  ,  ut  qula  (3^  servicio  nosiro  cuae  de- 
corantur  reliquise ,  &  ornancur  exequise  j  inluscremuc 
deinceps  respeccione  felici ,  visicemur  dono  caelesci ,  ut 
ego  ille  ,  qui  per  prona  haccerus  ,  &  abrupca  ron  li- 
quide fluens,  ab  iniquicace  mea  defecí ,  &  cabidas  hu- 
cusque  in  malis  meis  m.arens ,  á  vulru  Domini  m.eí 
recessl  ,  maligno  adhsrens  liosci ,  preveniente  gracia 
inlus:racus ,  &  gracuita  misericordia  quocumquae  vira 
termino  consummacus ,  merear  ica  csiescia  indisrupca 
communicer  cecum  possidere  gaudia  ,  sicut  hic  parí 
flecu  &  gemicu  terrena  maceracus  arguscia  »  traxí  diu- 
turna  &  longa  suspiria.  Uc  ersi  non  equaii  datum  esc 
mihi  fulgere  gloria  ,  saliim  vel  delictorum  meorum  mi- 
hi  inlaca  sic  venia.  Quarenus  non  poeíali  doleam  bira- 
thro  mersus  ,  std  in  caelesci  gaudeam  requie  cibí ,  vel 
ceteris  domlnis  meis  sociis  cuis  ,  coadonatus.  Amen. 

HYM- 

(i)     Sen.  tota  reficicnr.  (2)  Sch.  cláreseos,  (3)  Mor.  ut  qui, 

O04 
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HYMNUS  IN   DIEM   S.    EULOGII 

Presbyteri  ^  V.  Idus  Martii. 

Jl\  Lmi  nunc  redeunt  festa  polifera  [ 

Nostri  Eulcgü  martyris  inclytí: 
Solvamus  Domino  carmina  princípí 
Concentu  fidei  cxVico  muñere. 
Laudamus  varia  músico  carmine, 

Quae  non  sunt  Domini  pra^dita  lumíne: 
Hínc  nunc  sat  meliüs  res  pia  panditur, 
Quum  Christum  resonant  chordulaí  metrlcx. 
Hic  nunc  est  animus  magna  revolvere: 
Splcndenter  anhelar  balsama  fulgide 
Gllscens  egregia  clangcre  libere, 
Ur  dulcís  (1)  roboet  música  flaminc 
Bellator  Domini  verbo  potentior, 
Doctrina  &  pariter  fine  celebrior: 
Christl  sic  igítur  gloria  clngítur, 
Ut  florens  vigeat  hic  &  (2)  in  aethere. 
Rector  dum  populos  docte  reficerct, 

Gypsum  ,  quum  dkeret ,  fragmine  prodltc:  (3) 
Turbam  mukiplici  germine  lauream 
Caelesti  rutilus  agmine  provehit. 
Ustus  sic  Domini  zelo ,  fidelium 

Convertcns  fluidos  mores  rebellium, 
Adscíscens  opibus  muñere  nobili. 
Abstractos  barathro  sublimar  aethere. 
Sed  jam  cum  meritls  digna  rependere 
Christus  cunctipotens  vellet  ,  Leocritlam 
Recté  mox  lepldam  virginem  extulit, 
Quseclarum  famulum  axe  reconderet. 
Tune  celsus  solitum  rite  solatium 

Praes- 

(i)  Mor.  dulci,  (2)  Mor.  licet  in.  {$)  Sch.  doceret  fragmme  j^reder  e» 
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Praestans  (i),  &  placidiim  compte  remedium, 
Cultum  tune  (1)  fidei  dogmate  &  ingerir, 
adversans  popalis  Justa  rebellio. 
Extempló  praeconans  prsedo  peranxíus 
Conturbat  patriam  ,  jussuve  plebium 
Per  cunetas  plateas  longé  revolvirur, 
Qaod  princeps  rabidus  excitus  imperar. 
Rcgnantem  tumidum  respuit  inclyta 
Caelestis  famuli  mens  Deo  praedira: 
Tándem  praecipiti  &  ductu  notabili 
Comprehensus,  sonuíc  mox  quoque  libere» 
Dicens  (^5)  6  proceres  temnite  ímpium, 
Christum  thcreum  a^tcredire  principem, 
Vatem  impudícum  recte  repellire, 
Qui  tantos  populos  igne  recondidít. 
Gaudens  haec  resonar  culmine  gnavítcr, 
Necnon  &  alia  conquerens  (4)  fortia, 
Hunc  mandar  gladio  vértice  tundere, 
Ne  sancta  valeai  turba  recipere. 
Adest  intrepidus  belliger  annuens, 

Tundunt ,  quem  alapis,  sed  rogat  horrldutHi 
Extendens  faciem  ,  verbere  ut  alteraní 
Alternans  »  gemina  palma  relideret. 
Tune  signo  fidei  pectora  servuíus 
Armai  deifice  áurea  (5) ,  roseo 
Colla  lactentia  sanguiue  praedita, 
Incurvat  domino,  instat  ,  &  obsecrar. 
Sic  ictu  gladii  sydere  conditur, 
Sic  verbo  fidei  claré  revolvitur. 
Adcsto  miseris  ,  qusesumus  ,  affatim 
Pcrpiexos  precibus  solvere  concite. 
Adsiste  gemitis  poscimus  excitis, 

Inflectcns  famulis  nune  quoque  numinis 
Auditum  placldum  ,  quove  (6)  sereniüs 
M.nitem  ut  preelbus  sánete  refocikt. 

Ut 

(i)     Mor.  Prceftat.  (2)  Sch.  Cultum  mox,  (3)  Id.  Optans*    (4)  Id. 
^uestuus,  (5)  Sch,  £>urpura,*.  lacíinea.  {6)  Uor»  af^ug. 
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Ut  rector  deleat  rcgna  ferocía, 

Conculcet  validusdogmata  impla, 

Adspiret  fidei  comptae  refulsio, 

Qua  cseli  reseret  culmina  fulgida. 
Ut  torquens  hajresis  longe  rcsiliat, 

Ut  cultus  Domlni  altiiis  emicet: 

Rectores  palriae  flore  redoleanr, 

Adversos  cuneos  liberte  venii  enr. 
Sit  vita  populís  ,  sit  quoque  provida 

Sanctis  reli^ío  perjuge  témpora, 

Sit  Trino  Domino  gloria  sedula 

iErernum  dominans  inclyte  saecula.  Amen. 
Post   h^c  superiora  in  altero   exemplari  sequentia 
erant  continuata. 

TRANSLATIO  CORPORIS   S.    EULOGII 

Presbyteri. 

X  Ranslatío  facta  est  Sancti  Eulogli  Martyris  &  Doc- 
toris ,  in  Basilica  Sancti  Zoyli  titulo  principall ,  Calen- 
das Junias  Era  DCCCXCVII.  Cekbratur  autem  dies 
natalís  ejus  in  supradicto  coto  ,  eó  quód  omnl  tempore 
in  diebus   quadragesimse  occurrit  illius  soiemnitas. 

EPITAFIUM  SANCTI  EULOGII. 

HIC  recubat  Icpidus  martyr,  doctor  que  refulgens 
Eulogius,  lumen  ,  dulce  per  saecula  nomen. 
Qjí  zelo  fidei  rutilans  ,  virtute  priorum 
Accensít  ánimos  magno  fulgore  virorum. 
Hic  macte  celeber  libris  praeconatur  &  hymnls: 
Et  vita  vígidus  (i)  ,  &  fine  solé  coruscus. 
Qui  temnens  fluida  ,  conscendit  lucida  caeli. 
N:c  mortc  periit  ,  «ed  vivit  sede  perenni. 
Credite,  quaeso  ,  mihi  ,  vivit ,  per  saecula  vivir. 
Quisquis  calesti  laetatur  gloria  regní. 

ORA-i 
(i)    Mor.  rigiduf. 
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ORATIO    ALVAR  I. 

NUnc  te  rogo  sánete ,  recolas  ut  nomcn  amící, 
Quem  lua  hic  tenuit  dulcís  amiciiia  fixum, 
Alvari  cxtremi,  qul  multa  clade  reati 
Infcctus  vitiis  pergit  per  devia  mundi. 
Prex  tua  hunc  revehat  ( i  )  lapsum  ad  pascua  vltse^ 
Ut  solite  Sancto  digno  nectatur  amore, 
Ouo  tibí  conjunctus  mansit  per  sarcula  charu% 
PisBóta  Deus  deorum  regnans  per  saeculis.  Amen. 

(1)    ídem;  teneat» 


APEN- 
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APÉNDICE     VIL 

ACTAS    DEL  MARTYRIO   DE   SANTA 

Argéntea  ,   y  San  Vulfura  :  sacadas  de  un  Ms. 

Gothico  de  Cárdena :  y  estampadas  por 

Berganza  lib.  3.  cap.  7. 

VITA  VEL  PASSIO  BEATISSIMM 

Virginis  Argente¿ie^  ^  comitum  ejus  Martyrum. 

Qui  passi   sunt  Corduha   in  Civitate  sub 

tyrano  Fr¿eside:  die  II L  Idus 

Majas.  Dea  gratias. 

I  XNTER  gloriosa  Martyrum  prarlía ,  quíbus  su- 
1  perando  mundum  cuneta  subegere  rurigena  ,  & 
indeptis  victoriis  ad  regna  conscenderunt  setherea  ;  non 
parvo  iit  sunt  cultu  nostr^  Martyris  Argenreae  proferenda 
trophaea  ,  quibus  &  mortalibus  creditur  intuí isse  aug- 
menta, &  immortalibus  reportasse  pra:cipua  gaudia. 
Conservando  namque  divínam  ciernen tiam,  non  niagis 
secus  destinare  quam  ánimos ,  qui  virorum  tela  ut  appe* 
tant,  mulierum  non  denegat  solidare  fragües  artus.  Si- 
quidem  binclnde,  &(i)diversís  varia  carpens,  culto- 
ris  more  soliciti  multimodis  vlrtutum  floribus  studet  cu- 
mulare paradisi  suí  aínoenitates:  ubi  quoque  beata  Ar- 
géntea probatur  bifariis  florum  properasse  nianlpulís, 
íncorruptíe  scilicet,  candldseque  castiíatis ,  necnon  & 
purpureas  invictaeque  passionis  :  qualirer  ex  utrisque 
suaviora  ofFerens  fercula  non  ¡mmerító  meretur  super- 
ni  Regis  adire  palatía.  Verum  quibus  virtutibus  hsec, 
Domino  ministrante,  consequuta  sit  merita ;  non  so- 
lum  qualiter    certando  coaflicta  passionis  palestra    di- 

(i)     Fone  í  ets  di  ver  si  f. 
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gerere  incipiam  ;  verum  etiam   ab  ipsis  pené  cunabulls 
quam  beaté  vixcrit  ,  explicare  mollar. 

2     Beata   igitur  Argéntea  apud   urbem  Bibistrensem 
patre  Samuele  ,    Rege ,   rnatreque    Columba  ,    nobiliter! 
orta ,    regalibus  fomentis  nutrirá  ,  imperiaiibusque  me- 
niis  elegantcr    adulta,   non   magis  paterna   regna   prae- 
«entia    quibus    fovebatur ,   intendit ,    quam    futura  ,  ad 
quorum    beatitudinem    se     profecturam    cernebat    essey 
invocante   prophetica  vece,  &  d  ícente  :  ^í/úÍ/  filia  ^   & 
vide  ,  &  inclina  aurem  tuam  ,   ¿?  obliviscere  populum 
tuum  ,  ¿?  domum  patris  tui  ,  quoniam  concupivit  Rex 
speciem  tuam.  Quibus  [vero]  monitis  beata  Dei  fámu- 
la caelitus  inspirata  ,  &  divini  Regís  amplexibus  accer- 
sita  ,  sic  se  Christo  exhibere  maluít  in   mente  quam  cor- 
pore  ,  cui  jam  se  credebat   copulatam   esse  fidei  spon- 
sione  ,    quo  utriusque  substantive  amputatís   negotlis   sík- 
cularibus ,   nuliis    vacaret ,   nisi  cjus  cui  se  exhibuerat 
solís  obsequils,   Regalibus  ideó  spretis   honotibus  ,  pa- 
rentum  contempiis    blanditüs ,    famulorum    famularum* 
que   despectis   servitiis ,   ornamentorum    scilicet   fulvis, 
DÍveisque  abominatis  falerís  ,  religioni   sacrse    prsestric-^ 
tiorem  caüem   arripiens ,   ut    amplissima   beata:  vitse  11- 
mina  adire  patula  possit  ,  veritate  dicente  :  Intrate  per 
angustam  portam  ,  quia  ampia  S  spatiosa  est  vi  a  ,  qua^ 
dehit  (i)  ad  perditionem.   Quo    proposito    beata    Del 
piiella    diu   perseverans ,  &    virtutum    fructibus  profi- 
ciens ,  non   potuit  latere  humanum  testimonium  lumen, 
quod  jam  non  sub  modio  ,  sed  super  candelabrum  vide^^ 
batur     esse   locatum*    Erat     enim    honéstate    consepta, 
castitati  dicata,   pudore   prarcincta  ,   continentia   solici- 
ta ,    eleemosynis  prompta  ,   inopibus  pia ,  &  universís 
generaliter  probis  moribus  referta.  /^^ 

5  Cujus  namque  genitrice  Columba  ab  oc  xvo 
recedente  ,  funerisque  juribus  solemniter  mancipata, 
injungere  illi  conatus  est  Pater  quidquid  regiminis  er- 
ga   palatium  gerebat  utUiter  mater,  malens   reformare 

de 
Lege :  Uevehit, 
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de  piole,  quod  luctuose  amiserat  de  conjuge.   Sed  Deí 
puelia  magis   Deo  studens   parc're ,   quam  patri ,   talíter 
aíFata  est  iili :  Non ,   inquiens  ,  ó   Pater  fidelissime  Re- 
gum  V  oportet   me    illius    minísteriis    prorsus    abstrahí, 
tuoque  recedere  nutui  ,  cujus  jam  officio  sum   ccnnexa, 
imóque  amori  5  praeceptore  gentium  dícente:   Nemo  mi" 
litans  Deo ,  impUcat  se  negotHs  saecularibüs  ,  ut  ei  pía-' 
ceat^cui  se  prohavit,  Verüm  te  talem  oportet  tuo  pa- 
latió  pr2eferre   curatorem  ,    cujus  indcpturus  sis   profuru- 
ram   procurationis   utilitatem  :  nam    me  cognoscito  nec 
Angelos,  ñeque  Principatus   hujus  mundi  omnino  posse 
á  charitate  divellere  Jesu  Christi.  Tantum  obsecro  ,  se- 
clusum     mihi     hospitium    intra    hu)us    paiatii     claustra 
construí,    quo    recedens  á    5seculi    turbinibus ,    liberius 
possim   (i)  pueilis  mihi  comitantibus  ,   votum  perpatra- 
re    mei    coepti  propositi:    cujus   velle   profecto  Christi 
obsequiis  ,  uc  coeperat ,  non  distulit  vacare  diu.  Omnípo- 
tens  yero  Deus  placide  intendens   suaj  cultricis  avidissi- 
mum  cultum  ,  quod  possit  apud  se  majus  consequi  prsc- 
oiíum,   non  est  dedignatus  pandere  illi   tramitem  con- 
grüum.:  Fuit  (2)    namque   eo    tempore    vir    Religicsus, 
cjüi  diutissrmis  parsimoniis  Deo  inservíens  martyrii    fas- 
tigium  toTÍs  nisibus  scandere  prseoptabat.  Cujus  quippe 
rumore   passim  detecto ,    &   ubique  per  urbcm   celébra- 
lo ,  tándem  á  Dei   puclla   compertus  est   militante  reli- 
gioso sab  balteo :  qua  opinione  accensa   quasi   pruden- 
tissimus  negotiator ,    unde    meriti    sui    facultas    magis 
augeretur  ^  cxaestuans  ,   Reügiosi  praelati  (3)  viri   votum 
^ortiri  studuit :  credens  sibi   majorem  fructum   compen- 
dü  posse  acquirere ,  si   ampliorem  operum  substantiam 
videret  se  copiosius  possidere ,  dícente   Domino:   Omni 
habenti   dabitur  ^  &  abundavit.   Igítur  bcatissima   Ar- 
géntea   martyrii  titulo  voiens  describí  ,  secretum   Reli- 
gioso viro  scribere  destinavit ,  flagítans   íílum   uon  ne- 
gare Dominum   deprecari ,    quatenus  duabus  sibi  puellís 
tándem    participium    caperet  sui  quod  nitcbatur   desí- 

de- 
(i)     Eerg.  posse,  (2)  ídem. :  Fuisse,  (3)  F.  pracati*       í^íV  ;  -  ;■  i 
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derii.  Sed  omnis  caelestís  cogniíor  Deus  culiricis  suse 
non  passus  ambiguitate  diu  suspendere  optionem  ,  res- 
ponsionem  ,  &  non  minus  ,  certo  beati  viri  ,  reddidit  cer- 
tam  ,  de  quo  considerabat  anhelanter  fuisse  ancipitem, 
Talia  illi  praíscriptum  prsefatus  vir  divinitus  exprimens, 
unam  me  ,  ¡nquit ,  beata  ,  &  tuis  puellis  ad  hoc  deside- 
rátum prasmium  praecessuram  scito  existere  ,  quod  al- 
teram  dico  consequi  minimé  posse.  Te  autem  idem  ip- 
sum  nihilominus  nacturam  fore  cognoscito :  interce- 
dente lamen  producto  &  intervallo  temporis  spatio. 
Quibus  sermonibus  beata  Dei  puella  nimium  gestiens, 
&  gratias  Deo  referens ,  tantum  se  prsesenribus  rebus 
cxtorrem  &  exulem  faclebat ,  quantum  jam  se  futuris 
adhaerentem  feücius  sentiebat.  Augens  vero  parsimo- 
niis ,  &  minuens  blandimentis ,  in  hoc  semper  quod 
coeperat ,  fixam  tenebat  indefesse  aciem  cordis. 

4  Occurrente  igitur  Era  DCCCCLXVI.  subversa 
prsefata  genitali  urbe,  &  depopulato  regno  paterno,  si- 
cuti  nonnullis  notum-  est ,  cum  fratribus  ceterisque 
concivibus  Cordubensem  urbem  petivit  advena,  cujus 
mox  futura  erar  corpore  tenus  perennís  íncola.  Quam 
ingressa  revolvere  coepit  mente  ,  qualiter  frueretur  pro- 
positi  sui  perfeccione.  Injuncta  vero  religiosis  in  urbe 
prasdicta  Virginibus  ,  moreque  sólito  Inconcuse  vacans 
assiduse  continentiae ,  pleraque  taliter  annorum  pere- 
git  curricula.  Vt  rüm  quantís  vei  qualibus  in  hac 
urbe  bonorum  vlrtutibus  efFulserit  ,  nituerit  moribus, 
püsque  actibus  clarucrlt,si  cuneta  nostro  stylo  praes- 
tingere  conaremur  ,  non  magis  emolumentum  ,  quám 
fastidium  inferre  videremur  :  sed  illa  sunt  magis  avi- 
dius  exequcnda  ,  quibus  prsEvaluisse  videtur  fortitet 
contra  inimici  tela   devicta. 

5  His  itaque  temporibus  quídam  Francorum  apud 
Gallías  conversans  ,  nomine  Vulfura  ^  Justitia  fretrus ,  & 
sanctitate  praecipuus  ,  adesse  sibi  Deum  cernit ,  sopor! 
dedito  noctis  intempesta  (i)  quietibus ,   properare  illi 

•  •^¿s-  prae- 

(i)    Berg.  in  tem^esíate. 
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praecipiens  Híspaníae  regioni  ,  quo  digni  mererctur 
cum  Argéntea  Virgine  bellum  inire  martyrii ;  asserens 
se  talem  hujus  muneris  sponsionem  beatas  Virgini  pro- 
inisissc  :  quia  dum  sim  ,  inquicns  ,  verax  sermonibus, 
nolo  illam  privare  promisso  muñere.  TaU  igitur  visita- 
tíone  Del  famulus  ¡nstructus  ,  non  disiulít  corpore  te- 
nus  implere  ^  quod  divinitus  aurigerat  mente  :  iterque 
arripíens  Rcgionera  sibi  praelatam  perniciter  apperit: 
indeque  Cordubam  urbem  adire  ocyus  non  rerardavir. 
Quam  Ingressus ,  &  Dei  de  Virgine  muko  solicitus ,  non 
passus  est  eam  Dominas  illum  latere  ,  quo  admonente 
prosilíerat  cunctarumque  regíonum  spatía  :  eaque  com- 
perca,  beatam  te  ,  ínquit.  Virgo  scilicet  fnesse  ,  cujas 
ut  sortítcr  victoriam  ascitus  sum  divina  voce  :  visitatus 
namque  á  Domino  per  soporem  ,  Jussit  me  extorres  vi- 
sere  térras ,  ut  pariter  dimiccmus  contra  invidi  hostis 
latentes  obsidiones.  Sed  quid  ergo,  inquit  Beata  Argén- 
tea respondens,  residcmus?  Quid  diu  differimus  ?  Ar-^ 
giari  nos  oportet  invicti  Regis  armis  caclestibus ,  Sz  ad 
cohfutandas  zabull;  acies  currere  incussis  gressibus. 
Beatüs  vero  Vulfura  íngentem  feminse  miratus  cons- 
tantiam  ,  imoque  confortatus  fide ,  non  passus  est  díii 
passionem  (i)  diíFcrri  ,  cujus  amore  viderat  mentem 
beatam  Virginis  uri.  Sed  iílico  aggressus  ,  quasi  fame- 
licis  rabiae  furentis  canibus  ab  ethnicis  captus ,  obtu- 
libus  cüjusdam  Prsesídís  tradítur  ,  &  ad  abdicandam  fi- 
dei  regulam  coacte  cosnpellitur.  Qui  renuens ,  &  mi- 
nimé  favens,  angustiis  carceris  mancipandus  tradítur, 
Ut  injurüs  affectus  tándem  á  propositi  sui  norma  rever- 
vteretur.  Sed  Dei  Athleta ,  cujus  príccordíis  Cliristus 
inerar ,  quotícs  comminabatur  inimico ,  multoties  coa- 
fortabatur  in  Domino, 

6  Argéntea  ver6  Beata  audiens  Sanctum  Vulfura- 
nem  commissum  carceri  ,  non  distulit  visitare  in  vin- 
culis ,  quem  habere  se  comltem  credebat  victoriis :  8c 
Dei  Martyrem  diuturno  ^visitaminc  indesinenter  au- 
diens, 

(i)     Berg,  parsione. 
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díens  ,  (i)  quod  semper  anlielabat  incurrisse  se  demum 
promeruit   Deo    praebente.  Una    quíppe    dierum    sólito 
more  Del   martyri  visirationls  officium  mipendens ,  vi* 
sirarionisque  obsequium  prxstans ,   undique   se  consep- 
tam  infidelibus  repente    compcrit  ,   injuríosisque  qu2es- 
tionibus  sciscitatam  se  ab  eis  talirer  audivít  :  Nonne, 
dícente^  ¡llí ,  ó  virago,  filia  Samuelis  Prlncipis  es?  (2) 
Cur  haec  niolita  es  adire  limina  ?  Aut  vis  te  neci  huj  js 
sceleratoris  stolldé    copulare  ?  Sancta     vero     Argéntea 
passionis^  semper   óptate    se    esse    compotem    gaudens, 
intrépida  se  professa  est  :  Non  solum  praedicti  patris  fi- 
íiam     esse  ,     verumetiam     cultricem    Catholicíe    Fideí, 
baud  dubium  fore,  Qua    professíone    in  furias  excitatí 
trahunt  ad   Praesidem  asseclam  Cliristi.  Fidei  vero  con- 
ditionibus  á  Praeside  iterum  interrogata  ,  constanter   ita 
respondit  :  >í  Cur  me  ,  inquiens  ,  crebris  lacessítls  quass- 
»it¡onibus?  Nonne  testata  suní  nuper ,   (3)  me  Christia- 
«nse  Fidei   amplecrl  sectam  ^  Sed  quia  secundam    Apos* 
»toIicurn   dogma  :  Corde  creditur  adjustinam  ,  orisque 
i^confessio  fit  ad  salutem  ,  conñcear  enim  me  paiam  oin- 
nnibus ,  Unum  in  Trinítate  Dominum  credere  ,  indis- 
ntingulbilemque    subsrantialiter    adorare ,    inconfusum- 
ñque  persotialiter  prxJícare.    >>  Exarsit  ad  hanc  vocem 
inimicus ,    &    fremitu    immani    puellam    Del    prae^cepic 
vinculis  addicí.  Quibus  Beata  innexa  ,   jejursiis  non   de- 
sistens  ,   Dominicac  lectioni  sedula  vacans  ,   mansít    ali- 
quot  díebus  inclusa  carcere  5  usque  dum   ilüus  &  Vul- 
furanis   necem  &  íctus  prodiret  ab  Imperatore.  Ec  con- 
sulto de  utrisque  ,  taliter  de  iilis  prae.:cpit  dictare  sen- 
tentiam.  Ut  si  non  ,  inquiens ,  nostrx  fidei  hi  credíde- 
¡irint  culcui  ,   capite  símul  atrocius  Jubemus  plecti.  Ar- 
genteam    tamen    insolentem    rebellem  ,    sacroque   rituí 
contumacem  ,    ac  regalía    praemia   spernentem   ,    post 
millenis  csessam  verberibus  ,  ac   órgano  privatam  orís, 

spi- 

(i)  Forte  :  adiens,  (2)  Ber g.  principis fes.  (3)  ídem  :  me  nuper 
\christiance ,  ^c.  legendum  tamen  :  nuper  me  :  scilicet  ,  ut  nuper^ 
mon  cum  verbo  amplecti ,  sed  cum  testaba  copuletur, 

Tom.X.  Pp 
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spiculo  jubemus   perimi,  Quam  de    se   sentcntiam  bea- 
ta virgo  ovanter  suscipiens  ,    Deoque  gratias  referens, 
non   proterruit   humanum  subiré   supplícium-,  unde   se 
credebat  pervenire  ad   Christi  thalamum  :  &  armara  di- 
vini    Regís   titulo    quasi    bonus    athleta   monomachiam 
appetens,  constanter  processit  in  foro:  »Quid,  ínquiens, 
íícrudeiissime  Principcm  ,   prodest  mei   corporis  abscin- 
íídere    organum  ,    dum    animi   invisibile    plectrum  non 
jídeest  (i)  resonare  Christum?   Adauge    infelix,    adau- 
j>ge:  ut  &  mihi  poticra  bravia  cumules ,  &  tibi  sem- 
íípiterna  tormenta  in  futuro    prsepares.   Nam   me  felí- 
í>ciorem   gaudeo  persistere,    dum  majora  poenis  videor 
>>inservire.   ?^  Cujus  aíFamína  non  diu    patlens    Praeses, 
circumsepta  Jictoribus  una  cum  Beato  Vulfurane  addi- 
citur  cruciatibus  :  &  sententia  in   utrisque  saevius   per- 
petrata  ,   mariyrio  indepto  ,     Caeü    appetiere    patriam, 
Nocte    autem    venientes   fideüssimi    Christiani   corpora 
amborum  pervigiles  rapuerunt  ,  &  honorifice  sub  Era 
DCCCCLXIX.  sepelierunt:  Argenteam  vero  Coenobio 
Baslli.se    Sanctorum    Trlum    prassente    Episcopo     cum 
omni  Clero  solemniter  recondentes ;  Vulfuranem   autem 
non   impari  modo  in  alio  Cimeterio  honorifice  human- 
tes.   Quorum   namque  apud   nos  haccenus  indesinenter 
cluunt  miracula  ,  excludentes  plerisque  corporibus  di- 
versa   ianguorum    discrimina  :    quia    llcet  sint    localirer 
separati ,   unius   tamen  creduntur  apud  D^um  esse  Bea- 
titudinis  meriti.  Cui  (2)  cmn  Patre  &   Spiricu    Sancto 
una  ,  &  ex  sequo  sequaJis  est  gloria  per  omnía  sxcula 
sacculorum.  Amen. 

(i)     F.  desinit,  (2)  Berg.  QuL 
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APÉNDICE    VIII. 

ANALES     BERTINIANOS, 

EXTRACTADOS  EN  LO  QUE  TRATAN 

de  España  ,  según  se  hallan  en  el  Tomo  Ilf. 

de  Duchesne  Historia  Francorum  Scrip^ 

tores  pag.  i  56.  desde  el  año  777. 

en  adelante. 

TUnc  domnus  Carolus  Rex  Synodum  publicum  ha-  777. 
buit  ad  Padabrunna  prima  vice  ,  íbique  conve- 
nientes omnes  Franci  ,  &  ex  omni  parte  Saxoníae  undí- 
que  Saxones  convenerunt...  Etiam  ad  eumdem  Placitum 
venerunt  Sarraceni  de  partibus  Hispanice.  Hí  sunt  Ibi- 
naiarabi ,  &  filíus  Deluzefi  ,  qui  &  latine  Joscph  no- 
minatur ,  simiüter  &  gener  efus... 

Ergp  Domnus  Cárolus  Rcx  íter  peragens  partibus  778* 
Hispaniíe  per  duas  vias :  unam  per  Pampilonam  per 
quam  ipse  Rex  perrexit  usque  Caesaraugustam.  Ibiquc 
venientes  de  partibus  Burgundise  ,  &  Austrasise  ,  vel 
Baioarise  ,  seu  Provinciae  &  Septimaniaj  ,  &  pars  Loa- 
gobardorum  ,  conjungentes  se  ad  supradictam  Civita- 
tem  ,  ex  utraque  parte  exercitus  ibi  obsldes  receptos 
de  Ibinalarabi  &  de  Abutauro  ,  &  de  multis  Sarracenis, 
Pampilona  destructa  ,  Hispanos  &  Wascones  subiuga- 
tos ,  etiam  &  Navarros  ,  reversus  est  in  Francia,  QuoJ 
cum  audissent  Saxones  ,  quód  Domnus  Rex  &  FrancL 
tam  longe  fuissent  in  partibus  Hispaníae  ,  per  suasio- 
nem  supradicti  Widechinni  vel  sociorum  ejus  ,  secun- 
dum  malam  consuetudtnem  iterum  rebellati  sunt... 

Barzínona  Civitas  Fíispaniae  ,   qux  jam  pridem  á  no-   y^j^ 
bis  descíberat ,  per  Zatum  Praefectum  ipsius    nobis  est 
reddlia,  Nam  ípse    in    Palatium     veniens    semetipsum 

Pp  a  Dom-í 
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Domno  Regí  cum  Civltate  commendavit....  Et  in  Aquís 
Palatio  Abdellam  SarraGenum  íiHum  Ibimaure  Regís, 
qui  á  ffatre  regno  expiilsus  in  Mauritania  exulabat ,  ip- 
so  semetípsum  commendante  suscepit.,..  Inde  Abdellam 
Sarracenum  cum  filio  suo  Hludovico  in  Híspanlas  re- 
vertí fecít  ,  &  filíum  suum  Pippínum  ad  Italiam  misit.... 
798.  Venit  etiam  &   Legatus  Hadefonsi  Regís  Gallecíae 

&  Asturíae ,  nomine  Froía  ,  papilíonem  mirae  pnlchritu- 
tKrris  praesentans..,.  Insulae  Baleares  á  Mauris  &  Sarra^- 
cenis  depraedatse  sunt.  Hadefonsus  Rex  Gallicix  & 
Asturias ,  praedata  Olysipona  ultima  Hispaníae  Civirate, 
insignia  victoriae  su;ae  loricas ,  mnlos  ,  captivosque  Mau- 
ros ,  Domno  Regí  Carolo  per  Legatos  suos  Froiam  & 
Basilicum  hiemís  tempore  mísit.... 
yp^.  Insular  Baleares  ,  qux  á  Mauris  &  Sarracenis  anno 
príore  depredaras  sunt,  postulato  atque  accepto  á  nos- 
tris  auxilio ,  nobis  se  ¿ediderunt  ,  &  cum  Dei  adjuro- 
rio  á  nostris  á  praedonum  incursione  defen^ae  sunt.  Sig- 
na quoque  Maurorum  in  pugna  sublata  ,  &  Domno  Re- 
gí praesentata  sunt..^ 
801  •  Ipsa  cestate   capta    est  Barcinona  Civitas  Hispaniae 

jam    biennio    obsessa.    Zatum    Prasfectus    ejus  ,   &    allí 
complures  Sarraceni  sunt  comprehensi....  Zatum    &  Ro^ 
selmus  in  una  die  ad   praesentiam   Imperatoris  deductí, 
&  exilio  damnati  sunt.... 
2,of)^  In  Híspania  vero  Navarrí  &  Pampilonenses  ,  qüi 

superioribus   annís  ad   Sarracenos    defecerant  ,  in   fidem 
recepti    sunt....   Mauri    Juxta    consuetudinem    suam    de 
807.  Hispania  egressí ,  primó  Sardiniam  adpulsí   sunt.  Ibique 
cum  Sardis  praslio   commisso  ,  &  multís  suorum   amissis 
(  nam  tria  millía   ibi  cecidisse  perhibentur )  in  Corsicam 
recto    cursu  supervenerunr.   Ibique   iterum    in  quodam 
portu  ejusdem  ínsulas  cum  classe  ,  cui  Burcardus  prae- 
erar,   príslio    decertaverunt ,    vicilque    ac    fugati  sunr^ 
amissis   Xill,   navibus  ,    &   plurimis  suorum  interfectis, 
At  eo  illo  anno  in  ómnibus   locís  fortuna  adversa   fati- 
gati  sunt  5  ut  ipsi  hoc  sibi  accídísse  tesrarenrur  ,    pro  eo 
quod  anno  superlore  contra  justitiam  de  Palataria  ínsu- 
la 
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la  sexaginta  Monachcs  aspctt^iios  in  Hispanlam  vtndide- 
runt.   Qui  Monachi  per  litcralitatem  In  peraicris  iteiiim 
•  ín  siia    leca  revcrsi    yunr... 

At  in    Occiduls   partilus  Domnus  Hludcvicus   Rcx  809. 
cum  exercitu   Hispani.m    ingiessus,    Dcnosam  Civita- 
tem  ¡fi    ripa  H  beri    fiuminis  sítam    cbscdir.    Corsiin  p- 
toque   in   cxpugnaticne   illius  allquanto  ttmpore  ,   pcst- 
quám  eam  tam   citó    capí  non  posse  vidir  ,   dínJssa  cb- 
sidione   cum  incolumi   exercitu  in  Aquitaniam  se    recc- 
pir....  Mauri  quoque   de   Hispania  Corsicam  ingrcssi ,  ia 
ipso  Sancti  Paschali   Sabbato  Civitatcm  quanidam  diri- 
puerunt  ,    &  prasier    Episcopum  ac   paucos   senes  alquc 
-infirnios  nihll   in  ea  reliqucrunr...,  Aureolus  Coinés,  qui 
in  comertio   Hispaniae     atque   Galliae     trans    PyrinLum 
contra  Oscam   &   Caesaraugustam    resídebat ,    defunttus 
est.   Et  An)otoz  Praefectus  C^saraugustae  atque  Oscse  mi- 
nisterium   ejus  invasit,  &  in  Castellis  cjus  praesidia  dis- 
posuit,  Missaque  Legatione   ad  Imperatorem  ,  sese   cuín 
ómnibus    quae    habebat   in    deditionem   illi   velle  vcnire 
promisit.  Eo  anno  eclypsis  Lunae  contigit  Vil.  Kalend. 
Januar. 

Anno  Domini  DCCCX.  Amoroz  Caesaraugustse  810. 
Prsefcctus ,  postquam  Imperatoris  Legati  ad  eum  per- 
venerunr ,  petiit  ut  coUoquium  fieret  ínter  ipsum  &  H's- 
panici  limitis  Custodes  ,  promittens  se  in  eo  conloquio 
cum  suis  hominibus  Imperatoris  in  deditionem  cssc 
venturum.  Quod  iicét  Imperator  ut  fieret  annuis^er, 
multls  interveníentibus  causis  remansit  infectum.  Mau- 
ri de  tota  Hispania  máxima  classe  ccnsparata  primó 
Sardiniam  ,  deinde  Corsicam  appuierunr  ,  nujloque  in 
ea  invento  praesidio  insulam  pere  totam  subigerunt.... 
Duas  quoque  Legationes  de  diversís  terrarum  paitibus, 
unam  de  Constantinopoli ,  alteram  de  Corduba  pacem 
faceré  cupientes  adventare  narratur.  Quitus  ille  accep- 
tis ,  disposita  pro  temporis  conditiore  Saxr.niá  dcmum 
revertitur....  Imperator  A quasgrani  veniens  ncnse  Oc- 
tobrío  ,  memoraras  Legationes  audivit,  pacenique  cum 
Niciforo  Imperatore  ,  &  cum  Abulaz  Rege  Hispaí.iac  fe- 
Tom.X.  Pp3  cír. 
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cit.  Nam  Niciforo  Venetíam  reddidit  ,  &  Hainiricum 
Comltem  olim  á  Sarracenis  captum  Abulaz  remítteníe  re-- 
cepir....  Corsica  ínsula  Itcrum  á  Mauris  vastara  esr,  Amo- 
roz  ab  Abdirahma  filio  Abulaz  de  Cassaraugusta  expul- 
sus  5  &  Oscam  intrare  compulsus  est.... 

812.  ítem  pax  cum  Abulaz  Rege  Sarracenorum  facra.... 

813.  Mauris  de  Corsica  cum  multa  pra^da  ad  Hispaniam 
redeuntibus  ,  Hermeingarius  Comes  Emporitanus  in 
Majorica  insidias  posuit ,  &  VHL  naves  eorum  coepit. 
In  quibus  quingentos  &  eó  amplius  Corsos  captivos  in- 
venir..,. 

81J.  Pax  ,  quas  cum  Abulaz  Rege  Sarracenorum  facta  ,  & 
per  triennium  servara  erat ,  velut  inutiiis  tupta  ,  &  con- 
tra eum  iterum  bellum  susceptum  est»... 

816.  Ubi  cíim  moraretur  Legatos  Abodrltorum  ,  &  de 
Híspanla  Legatos  Abdlrahman  filil  Abulaz  Regís  ad  se 
missos  susceplt.... 

817.  Anno  ab   Incarnatione  Domini    DCCCXVIÍ.  Legatl 
-Abdlrahman   filii  Abulaz  Regís  Sarracenorum  de  Cae>ar- 

augusta  niissi  pacls  petendae  gratiá  venerunr ,  &  Com- 
pendio ab  Imperatore  auditl  Aquisgrani  eum  prsecedere 
jussi  sunt...»  Legatl  etiam  Abdirahman  ,  cíim  tribus  men- 
sibus  deténti  essent  ,  &  jam  de  reditu  desperare  coepis- 
sent,  rcmissi  sunr,.., 

8(20.  .  In  eo  Convenru  [Aquisgran,)  Bera  Comes  Barcino- 
na:,  quí  Jamdiu  fraudis  &  infidclitatis  á  vicinis  suis  insi- 
mulabaiur ,  cum  accusatore  suo  equestrí  pugna  conflí- 
gere  conatus  vincirur.  Cumque  ut  reus  Majesratís  capl- 
tali  sententia  damnaretur,  parsum  est  ei  misericordia  Im- 
pcratoris  ,  &  Rotomagum  exilio  deportatus  esr.,..  Foedus 
ínter  nos  &  Abulaz  Regem  Hispaniam  constitutum  ,  & 
neutri  partí  satis  proficuum  ,  consultó  ruptum  ,  beüum- 
que  adversus  eum  susceptum  est.... 

82  r.  Tres  exercitus  ordinati ,  qui  futura  aestate  perfido- 
rum  per  vices  agros  vastarent.  Simili  modo  de  Marca 
Hispánica  constitutum  ,  &  hoc  illius  limitis  Praefecíis 
,  ímperatum  est.... 

822.        Comités  Marcae  Hispanícsc    trans  |  Icorum    fluviuoi 
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ín  Híspanla  profccti  ^  vastatis  agris ,  &  incensis  com- 
pluribus  villis  ,  &  capta  non  módica  praedá  ,  regressí 
sunt..« 

Eblus  ,  &  Asinarlus  Comités  cum  copils  Wasconum  824. 
ad  Pampilonam  míssi ,  cum  peracro  Jam  sibi  ínjuncto 
negotio  reverterenrur  ,  in  ipso  Pyrenaei  jugo  perfidia 
montanorum  In  insidias  deductí ,  ac  circumventi ,  captí 
sunt  :  &  copiae  quas  secum  habuere  pene  usque  ad  In- 
ternctionem  delctae.  Et  Eblus  quidem  Cordubam  missus, 
Asinarius  vero  misericordia  eorum ,  qui  cum  coeperant, 
quasl  consanguineus  eorum  esset ,  domum  rediré  permiso 
sus  esr..,. 

Anno  ab  Incarnatlone  Domini  DCCCXXVII.  Im-  giT, 
peraror  Elizacharum  Presbyterum  &c  Abbatem  ,  &  cum 
'  eo  Hildibrandum  arque  Donatum  Comités ,  ad  motus 
Hispanicae  Marcse  componendos  mislr.  Ante  quorum 
adventum  Aizo  Sarracenorum  auxilio  fretus,  multa 
ejusdem  limitis  Custodibus  adversa  intulit ,  cosque  assí- 
duis  incursionibus  in  tantum  fatigavit ,  ut  quidam  illo- 
rum  ,  relictis  quas  tueri  dcbcbant  casrcliis  ,  recederent, 
Defccit  ad  eum  &  filius  Berani  ,  nomine  Willemundus, 
necnon  &  alii  complurcs  novarum  rerum  gentilitia  le- 
virare  cupidí:  junctique  Sarracenis  ac  Mauris ,  Cerita- 
niam  &  Vallensem  rapinis  atque  incendiis  quoridie  in- 
festabanr,  Cumque  ad  sedandos  ac  mitigandos  Gotho* 
rum  atque  Hispanorum  in  illis  finibus  habirantium  aní^ 
mos  Helisachar  Abbas  cum  alus  ab  Imperatore  missis 
multa  &  propria  industria  ,  &  sociorum  consilio  pru- 
denter  administrasset  ,  Bernardus  quoque  Barcinonse 
Comes  Aizonis  insidiis,  &  eorum  qui  ad  eum  defece- 
rant  caliidií3ti  ac  fraudulentis  machinationibus  perti- 
nacissimé  resisteret ,  atque  eorum  temerarios  con itus 
Írritos  efficeret  ,  exercitus  á  Rege  Sarracenorum  Abdi- 
rahman  ad  auxilium  Aizoni  ferendum  missus  ,  C^esar- 
augustam  venisse  nuntiarur.  Supra  quem  Abumarnam 
Regis  propinquus  Dux  constitutus  ,  ex  persuasionibus 
Aizonis  haud  dubiam  sibi  victoriam  pollicebarur.  Con- 
tra  quem    Imperator  ñlium   suum  Pippinum  Aquitaniae 
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Regem  cum  ímmodicis  Francorum  copüe  m'utens^  Reg- 
ni  siii  términos  taeri  prsecepir,  Quod  ita  factum  esser, 
nisi  Dujum  desidia  ,  quos  Francorum  exerciruL  praefecc- 
rat,  tardiüs  quám  rerunr  necessitas  postuíabat  ,  is  queni 
ducebant  ad  Maream  venísset  exercltus,  Quas  tarditas  ín 
tantum  noxiá  fuír ,  ut  Abumaruan  vastaris  Barcinonen- 
sium,  ac  Gerundensiam  agris ,  villisque  iiicensís  ,  cune- 
tls  etíam,  quas  extra  urbes  invenerat ,  direptis,cum  in- 
columl  exercitu  C8B>araugustam  se  priíis  reciperet,  quám 
á  nostro  exercicu  vel  videri  potuisset.  HjJus  cladis  prae- 
sagia  credltae  sunt  visse  multoties  ín  coe":o  acies,  &  ille 
terribilis  nocturnas  coruscationis  in  aere  dlscursus.  Impe» 
rator  autem  duobus  Conventibus  habitis,  uno  apud  Níu- 
magam  proprer  falsas  Horici  filii  Godefrjdi  Regís  Dano- 
rum  pollicitationes ,  quibus  se  illo  ad  ímperatorís  prae- 
sentiam  venturum  prooiisserar :  altero  apud  Compendlum 
in  quo  &  annualia  dona  suscepit ,  &  h¡s  qui  ad  Maream 
Hispanicam  mittendí  erant ,  quid  vel  qualiter  agere  de- 
bent  impetavit*,., 
828.  Anno  ab  Incarnattone  Domini  DCCCXXVIII.  Con- 
ventus  Aquisgrani  mense  Fcbruario  factus  est ,  in  quo 
cüm  de  multis  alus  causis ,  tüm  prae-'ipue  de  hís  quae  in 
Marca  Hispánica  contigerunt  ,  ratio  habita  :  &  Le- 
gari ,  qui  exercitui  prae^rant ,  culpabües  inventi ,  & 
jijxta  meríta  sua  honorum  amlsslone  mulctarl  sunt..,. 
In  quo  cüm  de  filiis  suis  Hlothario  &  Pippino  cum  exec- 
citu  ad  Maream  Hispanicam  mittendis  consiilum  inis- 
set ,  &  id,  quomodo  fieret,  ordinasset ,  Missos  etiam  Ro- 
mán! Pontificis ,  Quinrinum  ,  Primicerium  ,  ac  Theo- 
phiiactum  Nomenclatorem  ,  qui  ad  eum  illó  venerant, 
audita  illorum  Legatione  dimisisset ,  ad  Villam  Francono- 
furd  profectus  est.  Ibiqíie  allquamdiu  moratus  Worma- 
tiam  venit  ,  arque  inde  Theodoiis-Villam  perrexit.  De 
quo  loco  Hlotharium  filíum  suum  cum  magnis  Fran- 
corum copiís  ad  Hispanicam  Maream  direxít.  Qui  cüm 
Lugdunum  venísset ,  consedit ;  nuntium  operiens  qui 
de  Sarracenorum  advenru  hccvct  eertiorem.  In  qua  ex- 
pectatione   cum  Pippino  frarre  colloquitur.  Et  comper- 
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to  qubd  Sarraceni  ad  Marcam  venire  aut  tlmerent  ,  aut 
noJlent  ,  redeunte  in  Aquitaniam  fratre  ,  ípse  ad  patrem 
Aquisgraní  revertitur,,., 

Hlotarium  quoque  fílium    suum  finito  Conventu   ín  S29» 
Italiam  direxit,  ac  Bcrnardum  Comltem  Barcinonaí  ,   quí 
catenus  in  Marca  Hispanise  praesidebar ,  Camerarium  in 
Palatio  constituit..,. 

Anno  ab  Incarnatione  Domini  DCCCXXX,  Con-  830^ 
ventus  ibidem  (y^quisgran,)  factus  est ,  in  quo  statuic 
cum  universis  Francis  íio^tiüter  in  partes  Britaniae  pro- 
ficisci ,  maximéque  hoc  persuadente  Bernardo  Carne- 
rario... Ideóque  cmnis  populus  qui  in  Britaniam  iré 
debsbar  5  ad  Parisiuin  se  conjunxit  :  necnon  Hiotha- 
rium  de  Italia  ,  &  Pippínum  de  Aquitania  hostiliter  ad- 
versum  patrem  venire,  ut  iilum  de  regno  ejicerent  & 
novercam  suam  pcrderent  ,  ac  Bcrnardum  interficerent, 
compulerunt.  Quod  prsefatus  Bernardas  sentiens ,  fuga 
lapsus  Barcinonam  pervenit.  Cumque  domno  Imperatorí 
illorum  consilium  denuntiatum  esset ,  continuó  obviam 
illis  ad  CompendiutD  perrexit....  Post  octavas  autem 
Pdscha?  Hlotharius  de  Italia  perveniens  ,  Piacirum  illic 
habuit ,  &  Herebertum  frarrem  Bernardi  excaecari  jus- 
sit ,  aliquosque  fideles  domni  Iníiperatoris  in  custodiam 
mislr.... 

Bernardas    Comes   adveniens ,    de   quibus    accusatus  ^3^» 
fuerat  domno  Jmperatori ,   filiisque  suis  jurejurando  sa- 
tlsfecít.     Fiiii  quoque  ^.jus ,  qui  adfuerant  ,  ad  sua  re- 
mearunt.,.. 

Interea  lacrymabile,  nimiumque  cunctis  Catholicis  ^'i9* 
Eccleslíe  filiis  ingemiscendum  fama  perferente  inno- 
tuir.  Bodo  Díaconus  Alemánica  gente  progenitus  ,  & 
ab  ipsis  pene  cunabulis  in  Christiana  Religione  Pala- 
tinis  erudítionibus ,  divinis  humanisque  litceris  aliqua- 
tenus  imbutus ,  qui  anno  praecedente  Romam  orationis 
gratiá  properandi  licentiam  ab  Augustis  poposcerar, 
multisque  donariis  muneratus  imperraverat  ,  humani 
generis  hoste  pellectus  ,  relicta  Christianirare  ad  Jiidais- 
mum  sese  convertir :  &  primíim  quidem  consilio  pro- 
di- 
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ditionis   arque  perditionis  siiae  cum   Judseis  inito ,  quos 
secum   adduxerat,  paganis  vendendos   callidé  machinarí 
non  tlmuir,  Quibus  distractis ,   uno  tantummodó  secum, 
qui  nepos  ejus  ferebatur  ,  retento  ,  abnegata  (  quod  la- 
crymabllirer  dicimus)  Christi  fide  ,  sese  JudsELm  profes- 
sus  est.  Sícque  circumcisus ,  capillisque  ac   barba  cres- 
centibus ,  &  mutato,  poriusque  usurpato  Eleazari  nomi- 
ne, accinctus  etiam  cingulo   miíitari  ,     cujusdam  Judíeí 
filiam  sibl  matrimonio  copulavit  :    coacto   memorato  ne- 
pote suo   similiter  ad  Judaismum  translato.   Tandemquc 
cum  Judae's  misérrima  cupidirate  devinctus,  C^saraugus- 
ram  urbem  Hispaniae  medíante  Augusto  mense    ingressus 
est.  Quod  quantum  Augustís  cunctisque  Chrístiana:   fidei 
gratiá  redemptis    luctuosum    extiterit  ,    difficultas,    qua 
Imperatori  id    facile  credendum  persuaderl    non    potuir, 
patenter  ómnibus  indícavit.,.. 

844.  Hiems  moUissíma  usque  ad  Kalendas  Februarii  qua- 
dam  temperie  modificata.  Bcrnardus  Comes  Marcas  His- 
panicae  jamdudum  grandia  molícíns  ,  summisque  inhians, 
majestatis  reus,  Francorum  judicio,  jussu  Caroü  in  Aquí- 
tañía  capicaiem  sententiam  subilr.... 

Normanni  per  Garrondam  Tolosam  usque  proficis- 
centes ,  praedas  passim  impunéque  perficiunt.  Unde  re- 
gressi  quídam  ,  Gallicíamque  adgressi  ,  partím  balísta- 
riorum  occursu  ,  partim  tempestate  maris  íntercepti,  dls- 
pereunr.  Sed  &  quídam  eorum  uíterlorís  Híspaníae  partes 
adorsi ,  din  acriterque  cum  Sarracenls  dimicantes  ,  taa- 
dem  victí   resiliunt.... 

847.  Legati  Abdirhaman  Regís  Sarracenorum  á  Corduba 
Híspanix  ad  Carolum  pacis  petendcC  foedlerísque  firman- 
di  gratía  veniunt ,  quos  apud  Remorum  Duroconorum 
dccenrer  &  suscepit ,  6c  absolvir.  Bodo  ^  qui  anee  annos 
alíquot  Chríbíiana  veritare  derelícta  ad  Jadaeorum  per- 
fidíam  concesserat ,  in  rantum  malí  profecit ,  ut  i*n  om- 
ncs  Chri^tíanos  Híspaniae  degenres  ,  tam  Regís  quám 
gentís  Sarracenorum  ánimos  concitare  sratuerit  ,  qua- 
tenus  aut  relicta  Chrístíanae  fidei  Religione  ad  Judaeo- 
rum  ¡nsaniam ,   Sarracenoruiuve   dementiam  se  conver- 
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terent ,  auf  certe  omnes  ¡nterficerentur.  Super  quo  om- 
nium  illius  Regni  Christianoruiii  petltio  ad  Carolum  Re- 
gem  ,  Regnique  suí  Episcopos ,  cseterosque  nosirse  fideí 
ordincs  lacrymabiliter  míssa  est ,  ut  merrioratus  Apostata 
reposceretur  ,  ne  diutius  Chrístianis  illic  versantibus  aut 
impedimento,  aut  neci  foret. 

Guilhelmus  filíus  Bcrtiardi  Impurliim  &  Barcinonam  848. 
doló  magis  quám  vi  capir. 

Guilhelmus  Bernardi  filíus   in  Marca  Hispánica  Ale-  Syo. 
dramnum  &  IsciTíbardum  Comités  dolo  capit.  Sed    ipse 
doiosiüs  captus,  &  apud  Barcinonem  interfectus  esr. 

Mauri  Barcinoniam  Judiéis  prodentibus  capiunt ,   ín-  852. 
terfectisque  pene  ómnibus  Chrístianis,  &    urbe   vastata 
impune  redeunr..'.. 

Abdirhaman   Rex  Sarracenorum  in  Hispania  consis-  Ss2, 
tentium ,   Cordubaj  moritur  ,  Regnumque  ejus  filíus  íp- 
sius  adsequitur.... 

Interea  quídam  Monachus  ex  Monasterio  S.  Víncen-  858. 
tii  Maftyris ,  vel  S.  Germani  Confessoris,  á  Córdoba 
Civitare  Hispaníse  redíens,  corpora  Bearorum  Martyrum 
Georgii  Diaconi,  &  Aurelíi ,  capurque  Nathaliae  secum 
detulit ,  atque  ín  Villa  Acmanto  in  ioculis  servanda  col- 
loca  vi  r. 

Galindo,  cognomento  Prudentiiis ,  Tricasinae  clvita-  8ór. 
tis  Episcopus  natione  Hispanus  adprimé  litreris  erudí- 
tus ,  qui  ante  aliquot  anncs  Goiescalco  Pra^destinatiano 
restitcrat  >  post  felíe  commotus  centra  quosdam  Epísco- 
pos  secum  haeretico  resistentes ,  ipsius  hseresis  defen- 
sor acerrimus :  indeque  non  módica  ínter  se  diversa ,  & 
fidei  adversa,  scriptitans ,  moritur:  sicque  licét  diuti- 
no  languore  fatigaretur ,  ut  vivendi ,  ita  &  scribendi  fi- 
nem  fecit. 

Legatum  Mahomet  Regís  Sarracenorum  ,  cum  magnls  86^, 
&  multís  muneribus  ,  ac  litteris  de  pace  &  foedere  ami- 
cali  loquentibus  ,   solemni  more  susceplt.... 

Caroius  Missos  suos  ,  quos  prsecedenti  anno  Corda-  8^$. 
bam  ad    Mahomet  direxerat ,    cum    multís    donis ,  Ca- 
melis  videlicet  kcta  di  papiliones  gestaiuibus  ,  cum  d¡- 

ver- 
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versi  generis  pannis  ,  &  niultis  odoramentis ,  in  Conipen- 
dio  recipit. 
[^873.         Muliitudo  locusrarum  per  Germaníam  in  Gallias ,  ma- 
xirrie  autem  ín    Hispaníam  adeó  se  cíFundit ,  ut  iEgyp^ 
tiacae  plagas  potuerit  comparari ,  &c. 

APÉNDICE  ULTIMO. 

ORDERICI  VITALIS  ANGLIGEN^E, 

Coenobii  Uticensis  Monachi,   Ecclesiasticae 
Hist.  lib.XlIÍ. 

EX  EDIT.  ANDBMM  DUCHESNII, 

in  Volumine  cuititulus:  Historiae  Norma- 

norum  Scri plores   antiqui.  ParisHs 

MDCXIX.  á  pag.  890. 

Anno  ab  Incarnatione  Domiiñ  M.  C. 

yin  no  I   TVJON  multó  post  Hildefonsus   Arragonum  Rex 
"TíooT"       -L^    graviter   á   Pag^nis  impetitus  est  ,   &  crebrís 
certaniinibus  ,    muldsque    derrimentis     niiiilum    vexatus 
est.   Unde  Rotroni    consanguíneo   suo  Legatos    destlna- 
vit ,   ut  sibi    contra    ethnic'os  dimicanti    subveníret ,  & 
auxilia  Francorum  ,  qui    niultís   in  nccessiratibus  lauda- 
bilíter  experii   sunt ,    secum   adJuccrer.    Promisit  etiam 
se  daturum  suffragantibus  Gallis  larga   stlpendía ,  &  se- 
cum  remorar!    volcntibus  opima  pradia.  Protinus    Co- 
mes   probissímus    ccmmilitcnes    ascivit,    cognato  Rcgi 
suppetias  adduxit ,  sine  dolo  &  fictione  adjuvlt,  sed  in- 
tegram    Hlberorum    fidcm    non   invenit.    Nam   dum  ¡ti 
multís    strenufe    cum   sociis    5c    comprovíncialibus    suis 
cgisset  ,  &    eorum    adminiculum   Sarracenos     admodum 
terruisset  ,   &  Hispani  dolum  in   illos  machinati  sunt,  & 
de  morte  suorum  auxiliaíorum  consensu  Regís ,  ut  opi- 

naa- 


Orderici  VitaVts  AngJigen^^  &^c.      6o  5 

.nantur  ,  tractaverunr.  Qucd  facinns  ut  ab  eorum  com- 
-plicibus  detectum  Gallis  patuit  ,  Rotro  cum  consoda- 
lilus  sins  Regem  cum  proditoribus  Hiberis  reliquit  ,  & 
in  nullo  digné  pro  tantis  laboribus  remwpQi^iaíus, ,  io 
Gallias  remeavit....  -  :  j 

2  Sarraceni    comperto     recessu   Francorum    animo- 
siores  eífecti  ,    rursus  aggressi  regiones  Christianorum^ 

.vires  suas  ostenderunt  eaevls,  csedibus  multo^um.  Por- 
ro erubescentes  Aragqnii  viribuí;  -^hostium  oppressi, 
Francos  iterum  acccr^erunt  ,  cisque  pro  perpetjaía 
oH.m  contumelia  satisfecerunt  ,  &  Jurejurando  térras  & 
honores  dandos  denominaverunti  Comes  ergo  praeteri- 
ts  litis  &  injurias  immenior.,  amici  &  consobrini  le- 
gationem  suscepit  ,  6¿  secum  ingentcm  exercitum  un-^ 
decumque  collectum  adduxic  i,  &  contra  Paganos  pug- 
;naturüs  in  terram  eorum  audacter  intravit.  Porro  Hisr 
pañi  de  tanto  auxilio  gaudentes  ,  Francos  alacriter  sus- 
ceperunr ,  transacíosque  reatus  emendare  volentcs ,  ín 
iirbibüs  suis  Toleto,,&  Tudela  ,  nection  Pampelon^, 
oppidisque  suis  hospitati  sunt  ^  &  ampios  honores  ac 
posses-siones  eis  tradiderunt.  lili  nimirurn;  otia  vitantes, 
in"  initio  asstatis  in  unum  congreigati  •  sunt^y,  ethnicos- 
que  de  suis  finibus  cruentis  ktibus  expulerunt  ,  &  ta*- 
lionem  eís  reddii-uri  ,  términos  illorum  pertransierunt. 
Pro  illatis  autem  damnis  &  contumeliís  ,  Deo  favente 
inultimodamuhionem  exercuerurnt:  §c  i^regionibuseorun;! 
nirignam  ubertatem  invenientes  vicius  omoiufrique  rerum, 
hiemem  praestolaii  sunt.  '   r;»    ,  i,  .  t 

3  Tune  Rotro  Comes  Moritomae  cum  Francis  ^  & 
Episcopus  C^saraugustanus  cum  fratribus  de  Palmís, 
&  GuAzso  DE  RiARA  cum  Gasconibus  ,  Penecadel,, 
ubi  sunt  di^ae  turres  inexpugnabiles  ,  munierunt  ,  & 
sex  septimanis  renuerunt.  Tandein  pugnantes  contra 
Amorgam  Regem  Valentise  per  Satinam  *  ufbetri  con-  ^ 
venerunt  :  sed  pagan!  antequám;  ferircntur  ^  fugerun^, 
Relictis    autem  in    munitioue  Penecadel  LX.   satellitlf 

bus, 
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bus,  redierunt.  Sed  Amoravü  &  Andeluciani  de  AfFri- 
ca  missl  á  Rege  Alis ,  fi  io  Insted  ,  eis  obvia verunt  ,  trí- 
ducK.]iie  ín  castro  Serraliis  obsederunt.  Christrani  vero 
ihis  tribus  dlebus  peccatorüm  suorum  poenitentíam  ege- 
runt  ,  jejunaverunt  ,  &  Dcum  invocantes  XVÍII.  Kal. 
Septembrispugnaverunt  ,:&  adminiculante  caeksti  vir- 
tute  post  diurnum  certamen  ,  cum  sol  occumberer, 
vicerunt  :  sed  fugientes  paganos,  nocturna  formidantes 
pericula  ,  per  incógnita  itinera-diu  persequi  non  ausí 
fueríuntr  i  .  :';iüj-ii^rjjji>    n!-fjii:í    too-      \ 

4  Pridíe  ante  gdierafem  piignám^  CítrÁiirKüs'  San- 
CíO  vic  ín  multis  laudandus  cum  fratribus  de  Palmís 
in  montana  ascendit :  ibique  Christianis  cum  vírtute 
Dei  pr^líantibus  ,  Alamínum  Rex  cum  CLIV.  milibus 
peditum  vktus  aufugitv  Innumerí  de  rantís  paganorum 
^egíonlbus  períerunt  ,  aut  armís  persequentium  ,  aut 
pra^cípitiís  ,  aut  nimia  lassítudine  ,  vel  siti  ,  vel  alus 
^generíbus  mortium.  Síc  Afrí ,  qui  suppetias  idololatris 
tHiberis  venerant ,  ínteríerunt  ^  &  Christicolarum  tells 
íñ  Occüfñ  demissí  ,  cum  Re'gibUs  suis  gehennx  poenais 
Jüunt.  Déimde  'Normannoru'm  quídam  &  Francoruní 
•loca  slbi  offportuKa  pesquísierunt  ,  &  íbidem  ad  h-ibí- 
fahdum  sedes  efegerunt.  Sílvester  autem  de  Sancto  Ka- 
»ríleía  ,  &  Raínaldus  de  BaMol  ,  aliique  plures ,  ad  na- 
•tale  snrlam  repedarunt  ,  qui  patrimonía  sua  extranearum 
^dquisitíohibus  rerum  praéposuerunfr 
efTíiyiiíTunc  Normannus  eques  Rodbertus  deCuIeio  cog- 
nomento Burdet  ,  in  Híspanía  commorari  decrevit ,  at- 
que  ad  quamdam  urbem  ,  qux  Terragona  in  antiquis 
codicibus  nuncupatur^  secessit.  Ibí  passi  legunrur  tem- 
pore  Galieni  Imperatoris  Sanctí  Martyres  Christi  Fruc- 
tuosuS  Eplscopus  í  &  Angulus,  (i)&  Eulogíus  Díaco- 
ní  ,  qui  primó  in  carccrém  trusi ,  deinde  flammis  ín- 
jecti  exustís  vinculís  ,  manibus  ín  modum  crucis  ex- 
pansis  ^  orantes  ut  urerentur  ,  obtinuerunr.  Aurelius 
Clemens  Prudentius  de  ípsis    in    libro    de   Martyribus 

me- 
(i)    lege  :  Augurius. 


.  Orderici  Vitalis  AngHgen¿e^  &*c.       6o  j 
metricum    carmen     composuit  ^    ipsorumqae     certamen 
luculentis    versibus  enodavlt.    Terraconse     Mx^tropolita- 
na   Sedes   erat  ,   &  Odelriciis   crüditissimus   senex  Ar- 
chiepiscopus  florebat  ,    &  in   vicis  burgisque    Dioecesís 
sux    officiiini   slbi   injunctum    exercebat.    In    Episcopali 
quippe  Babillca  quercus  &    fagl  ,   ali.se  }ue  procerse  arbo- 
res  jam  crcverant  ,  spatiumqiie  interius   intra  muros  ur- 
bis    á    priscis    tem^^;oribus  occupaveriant :  habitatotlbus 
per  immani'atem   Sarracenorum    peremptis  ,    sea    fuga- 
tis  ,  qui   eamdem  diidum  incoluerant.  Denique  Rodber- 
tus    instincíu    Praesulis  Honorium    Papam     adiít  ,   vclle 
suum  ei  denudavit  ,  Terraconensem  Commitatum  ab  om- 
ni  exactione    saeculari    liberum    dono    Papaj  recepit :  & 
reversiis ,  valíais  sodalibus  quaesitis  ,    sibique  adjunctis, 
usque  hodle  custodlt  ,   ethnicisque  resistir.  Interim    dun> 
pergeret   Romam  ,    ¡remque   pro    colligendis    contuber- 
naÜbus    rediisset    in  Normanniam  ,    Sibylla  uxor    ejus, 
filia  Guilleimi  Caprae  ,  servavit  Terraconam.    Hac  non 
minus  probítate  quám  pulchritudine   vigebar.  Nam   ab- 
senté   marito  pervigil   excubabat  ,  singulis  noctlbus  lo- 
rícam  ut    miles   induebat  ,    virgam  manu  gestans  mu- 
rum   ascendebat ,  urbem  circumlbat  ,   vigiles    excitabat, 
cunctos  ,  iit  hostium  insidias  caute  praacaverent  ,  pruden- 
ter  admonebar.   Laudabilis  est  juvenis  hera   ,    qii^  ma- 
rito sic  famulabatur  fide ,  &  dilectione  sedula ,  popu- 
lumque  Dci  pk  regebat  pervigili  sollertia* 

6  Anno  ab  Incainatione  Domini  MCXXV.  post-  iiaj. 
quam  Rotro  Comes  cum  suis  sateiiitibus  &  auxiljaírüs 
in  Galliam  remeavit  ,  Aragonensis  Rex  visis  insigni- 
bus  grstis ,  quae  Franci  sine  illo  super  Paganos  in  Hís- 
panla fecerant  ,  invidit  :  laudisque  cupidus  íngentcm 
susB  geniis  exercitum  arroganter  adunavít.  Remotas 
quoque  regiones  usque  ad  Cordubam  peragravit  ,  &  in; 
illis  sex  hebdomadibus  cum  exercitu  deguít  ,  íngenti- 
qnc  terrore  indígenas,  qui  Francos  cum  Hiberis  adesse 
putabant  ,  percuiít.  Sarraceni  autem  in  munitionibus 
suis  delitescebant  ,  sed  per  agros  armentorum  peco- 
rumque    greges  passim  dimittcbant.    Nullus  de  Gastel- 
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bus,  redieriint.  Scid  Amoravü  &  Andeluciani  de  AfFri- 
ca  missi  á  Rege  Alis ,  fi  io  Insted  ,  eis  obvia verunt  ,  tri- 
duoqxie  ín  castro  Sercaliis  obsederunr.  Christrani  vero 
^his  tribus  dlebus  peccatorüm  suorum  poenitentíam  ege- 
runt  ,  jcjanaverunt  ,  8¿:  Dcum  invocantes  XVIIL  Kal. 
Septembris' pugna  verunt  ,  &  adminiculante  cseksti  vir- 
tute  post  diurnum  certamen  ,  cum  sol  occumberer, 
vicerunt  :  sed  fugientes  paganos,  nocturna  formidantes 
pericula  ,  per  incógnita  itinera  diu  persequi  non  ausí 
fuer^unr.  i  n  ^  ^       vr: 

4  Pridíe  ante  generaiem  pugnam  Gúarinus  San- 
Cío  vir  in  multis  laudandus  cum  fratribus  de  PaJmís 
u\  montana  ascendlt :  ibique  Christianis  cum  vírtutc 
Dei  práelíantibus  ,  Alamínum  Re¿  cum  CLIV.  milibus 
pedítum  víctus  aufugít;  Innumeri  de  rantís  paganorum 
"íegíonlbus  períerunt  ,  aut  armis  persequentium  ,  aut 
pra^cípitiís  ,  aut  nimia  lassitudine  ,  vel  siti  ,  vel  alus 
^gencríbus  mortium.  Síc  Afrí ,  qui  suppetias  idololatrls 
tHiberis  venerant ,  ínteríerunt  ,  &  Christícoíarum  telis 
ín  Orcüm  demissí  ,  cum  RegibUs  suis  gehennas  poenaS 
íüunt.  Déinlde  Normannoruirj  quídam  &  Francorum 
"loca  slbi  0f5portuffa  pesquisrerunt  ,  &  íbidem  ad  hribi- 
fahdum  sedes  eíegerunt.  Sílvestcr  autem  de  Sancto  Ka- 
•rilefo  y  &  Rainaldus  de  BaMoI  ,  alüque  plures  ,  ad  na- 
-tale  soiarn  repedarunt  ,  quí  patrimonia  sua  extranearum 
^ádquisitlohibus  rerum  praeposuerunfr 
efr«j^/j  Tune  Normannus  eques  Rodbertus  de  Culeio  cog- 
nomento Burdet  ^  in  Híspania  commorari  decrevit ,  at- 
que  ad  quamdam  urbem  ,  qux  Terragona  in  antiquis 
•codicibiis  nuncupatur,  secessit,  Ibí  passi  legunrur  tem- 
,pore  Galieni  Imperatorls  Sancti  Martyres  Christi  Fruc- 
tuosu5  Eplscopus  i  &c  Angulus,  (i)&  Eulogíus  Díaco- 
ni  ,  qui  primó  in  carccrém  trusi ,  deinde  tlammis  in- 
jecti  exustis  vinculis  ,  manibus  in  modum  crucís  ex- 
pansis  ,  orantes  ut  urerentur  ,  obtinuerunr.  Aurelius 
Clemens  Prudentius  de  ípsis    ín    libro    de   Martyribus 

me- 
(i)    lege  :  Augurius. 


.  Orderici  Vitaíis  Angligen^^  ^c.        6o  j 
metricum    carmen     composuic  ^    ipsorumqae     certamen 
luculentis    versibus  enodavít.    Terraconse     Metropolita* 
na   Sedes   erat  ,   &  Odelricus  erüditissímus  -senex  Ar- 
chiepiscopus  fiorebat  ,    &  in   vicis  burgisque    DIoecesís 
sux    officium   sibi   injunctum    exercebat.    ín    Episcopali 
quippe  Basílica  quercus  &    fagi  ,   ali.ae  jue  procerse  arbo- 
res  jam  crcverant  ,  spatiumqiie  interius    intra  muros  ur- 
bis    á    príscis    tem^^^oribus  occupaveriant :  habitatorlbus 
per  immaniíatem   Sarracenorum    peremptis  ,    seu    fuga- 
tis  ,  quí   eamdem  dudum  incoluerant.  Denique  Rodber- 
tus    instlncm    Praesulis  Honorium    Papam     adiít  ,   vclle 
suum  ei  denudavit  ,  Terraconensem  Commitatum  ab  om- 
ni  exactione    saeculari    liberum    dono    Papas  recepit :  & 
reversas ,  validis  sodalibus  quaesitis  ,    sibique  adjunctis, 
usque  hodie  custpdlt  ,   ethnicisque  resistir.  Interím    dum 
pergeret   Romam  ,    iremque   pro    colligendis   contuber- 
nalibus    rediisset    in  Normanniam ,    Sibylia  uxor    ejus, 
filia  Guillelmi  Caprae  ,  servavit  Terraconam.    Híec  non 
minus  probitate  quám  pulchritudine  vigebat.  Nam   ab- 
senté   marito  pervigil   excubabat  ,  singulis  noctibus  lo- 
ricam  ut    miles   induebat  ,    virgam  manu  gestans  mu- 
rum  ascendebat ,  urbem  circumlbat  ,   vigiles    excitabar, 
cuneros  ,  ut  hostium  insidias  caute  pratcaverent  ,  pruden- 
ter  admonebar.   Laudabilis  est  juvenis  hera   ,    qux  ma- 
rito sic  famülabatur  fide ,  &  dilectione  sedula  ,  popu- 
lumque  D.ei  pk  regebat  pervigili  sollertia*      , 

6  Anno  ab  Incainatione  Domini  MCXXV.  post-  II2J. 
quam  Rotro  Comes  cum  suis  sateJütibus  &  auxiliarüs 
in  Galliam  remeavit  ,  Aragonensis  Rex  visis  insígni- 
bus  gcstis ,  quae  Franci  sine  illo  super  Paganos  in  Hís- 
panla fecerant  ,  invidit  :  laudisque  cupi4us  ingentcm 
suae  gentis  exercitunn  arroganter  adunavit.  Remotas 
queque  regiones  usque  ad  Cordubam  peragravit  ,  &  in: 
iliis  sex  hebdomadibus  cum  exercitu  deguit  ,  ingenti- 
qüe  terrore  indígenas,  qui  Francos  cum  Hlberis  adesse 
putabant  ,  perculít,  Sarraceni  autem  in  munitionibus 
suis  delitescebant  ,  sed  per  agros  armentorum  peco- 
rumque    greges  passim  dimittebant.    Nullus  de  Castel- 
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eos  exire  permuteret ,  rogaverunr.  Qaibus  irarus  Rex 
respondit:  »>  Hoc  quod  nunc  poscitis  á  primordio  spon- 
rie  obtuli  vobis.  bed  vos  Christi  virtutem  ,  &  Chris- 
rtianorum  fidcm  probiratemque  fioccipendí^ntes  rcs- 
j^puisris.  Nunc  igitur  per  caput  meum  vobis  assero, 
í^qLiód  hinc  non  egrcdiemini  ,  nisi  cum  viras  vestríe  de- 
í^rimento,  **  Deinde  suis  jussit ,  ut  prepararas  machi- 
nas erigerent,  &  validos  assultus  in  oppidum  darenr. 
Quo  facto,  Castellum  coeperunt ,  &  cunctis  gcntilibus 
capita  detrancaverunt  ,  magnumquc  terrorcm  vicinís 
sic  intulernnr. 

11  Víctor  itaquc  Rex  inde  in  Civi^atem  Fr?gam 
cxercltum  duxit ,  &  annua  ipsam  obsidione  cicumvai- 
lavir.  Cives  ergo  legatos  in  Africam  sratim  miserunr, 
&  Alis  Regi  Africae  ut  illis  succurrereí  mandaverunr, 
At  ilie  Amoraviorum  decem  millia  rrans  fretum  eís 
destinavir.  Qui  in  Hispaniam  venientes  per  IV.  Proce- 
res Regi  mandavere  ,  ut  festínaret  de  obsidione  urbis 
recedere.  Protinus  Rex  sanctas  sibí  de  Capella  sua 
Reliquias  deferri  prsecepit  ,  quibus  aüatís  coram  ómni- 
bus juravit  ,  quod  obsidíonem  non  dimitteret  nisi  civi- 
tas  sibi  redderetur,  aut  ipse  lerho  praspediretur  ,  aut 
fugarctur.  Hoc  etiam  XX.  Optimatibus  suis  jurare  prae- 
cepir. 

12  Legati  autem  redeuntes  hoc  Amoraviis  renun- 
tiaverunt ,  &  illi  mox  aggregí^tis  ómnibus  contuberna- 
libus  suis  ad  bellum  convenerunr.  Deinde  foniter  ins- 
tructa  gertilium  acies  exercitui  Regis  occurrit ,  acrí- 
terque  praeliari  coepit.  DcniqueRex,  ut  pervalidum  si- 
bi certamen  imminere  pro^pexit ,  vercdarios  suos  ce- 
leriter  dircxit  ,  &  omnes  amicos  atque  confines ,  ut  si- 
bi si.fFr?.garcntur ,  exoravit.  Ipse  vero  cum  suis  agmí* 
nibus  pedem  ad  viclnum  montem  callidé  retraxir.  íbi- 
que  tribus  continuis  diebus  ac  noctibus  in  obstantes 
Am.oravios  dimicavir.  Rodbertus  autem  cognomiCnto 
Burdet  Cernes  Terraconse  ,  aliique  fideles  ,  audiris  ra- 
moribus  de  Regis  impugnatloriC ,  velociter  armari  la* 
xaüs   habcnis   advolarunt  ,  in    nomine    Jesu  alté  voci- 

fc- 
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feratl  sunt,  repentino  Ímpetu  lassatos  gentiles  percus- 
serunr  ,  postraverunt  ,  victosque  fugaverunr.  Mu!tos 
quippe  ceperunt ,  piures  vero  necaverunt  ,  &  victoria 
pcracta  spoliis  inimicorum  admodum  dicati  sunt  ,  vic- 
torique  Deo  \xú  gracias  egerunt. 

13  Verüm  ,  quia  in  hoc  labenti  saeculi  nulla  mor- 
talluai  potentla  longa  est ,  adversltas  prosperltatem 
disponente  justo  rí'ctore  Deo  velociter  prosecuta  esr. 
Cives  enim  Fragae  urbis',  quam  Rex  obsidebat  ,  ad 
quam  omnium  pessimorum  ex  ethnicis  seu  falsis  Chris- 
tianís  rcfugium  erat ,  metuentes  tam  magnamini  Prin- 
cipis  iras  ,  insuperabilesque  conatus  ,  &  Christiai'.orum 
Christi  cruce  signatos  ,  &  invicta  virtute  corrcbora- 
tos  exercitus ,  pacem  ab  eo  petierunc ,  &  subjectionem 
ei  secundum  consideraras  conditiones  spoponderunc. 
lile  vero  concordiam  eorum  obstinata  mente  rcfutavir, 
&  annuuTi  vectigal  ab  eis  recipere  sprevit ,  sesequc 
illos  obsidionl  obtenturum  forc  minatus  ,  jurejjran- 
do  confirmavir,  quod  audientes  Sarraceni ,  dirá  des- 
peratione  acriores  extiterunt ,  ad  Halim  Regem  Áfricas 
denuó  legaros  miserunt  ,  &  ab  aüis  Regibus  Princi- 
pibusque  gentium  in  tanto  discrimine  sibi  subsidium 
summopere  procuraverunr. 

14  Anno  ab  Incarnatione  Domini  MCXXXIV,  in-  1154, 
dicrionc  XII,  RoJbertus  II.  Dax  Nortmannorum 
XXVIII.  anno  ,  ex  quo  apud  Tenerchebraicum  caprus 
cst  5  &  in  carcere  fratris  sui  detentus  est  ,  mense  Fe- 
bruario  Carduili  Britaniae  obiit  ,  Se  in  Coenobio  Mo- 
nachorum  S.  Petri  Apostoli  Gloucestra*  tumulatus 
quiescir.  Tune  Buchar-Halis  filius  Regis  Marochc  pia- 
res undique  bellatorum  copias  coilegit ,  &  in  Híspa- 
nlas contra  Christianos  pugnare  venir.  Aiammion  au- 
tem  Cordubensis ,  &  Alcharias  de  Dalmaria  ,  aliique 
Optimates  LIdvse  &  Hiberix  cum  mulris  milibus  eí 
ad¡uncti  sunt  ,  coerusque  suos  ad  pugnam  insidiosa  ins- 
truxerunt.  Hi  simu!  conglomerati  Fragíe  anx'liati  suir, 
&  qulnquepertitas  acies  üluc  perduxerunt.  Prima  nimi-. 
Tum  acies  duccbat  ducentos  camelos  -vlctualibus  &. 
*- -  Qq  2  muí- 
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muhis  speckbus  ncccssariis  onustos  ,  quibus  revelare 
nitebaniur  obsessos  ^  &  nnendicos  Christlcobs  ^d  inup- 
tioncm  iliicerc  contra  primas  cohortes  pra^cae -cup'dos, 
AUx  vero  phalanges  prociil  dívijae  ¡n  insidiis  hitebanr, 
ac  ut  fugientum  persecutores  exciperent  cauté  mane- 
banr. 

15  Ad  Fragam  dúo  flumina  currunt  ,  ab  Ilerde  Se- 
gra  ,  &  Ebura  á  Cassaraugusta  in  Campo  dolenti.  ín- 
ter hícc  flumina  pugnatum  esr  in  mense  Julio  ,  ubi 
rnultum  sanguinis  effusum  est,  Hildefonsus  Rex ,  ut 
nímiam  mulcitudinem  ethnicorum  contra  se  venire 
audivír ,  Principes  Chrístiani  exercitus  convocavit  ,  ac 
ad  bellum  magnifice  concitavir.  Bertrandus  enim  Lau- 
dunensís ,  Comes  Quadrionae  >  &  Rodcricu^  Asturiae, 
Halm.^rus  de  Narbona  ,  &  Centulfus  Gastonis  fi- 
llus  DE  BiARA  ,  Garsio  Adramis ,  aliique  plures  belli- 
cosí  Proceres  in  Campo-dolenti  certaverunr.  Hildefon- 
sus Rex  ut  primam  aciem  ,  quse  camelos  victualibus 
onustos  ducebat ,  perspexit ,  Bertranno  Comiti  ,  ut  cum 
cis  primo  dimicaret  pra^ccpir.  Cui  Bertrannus  dixit: 
9í  Domine  Rex  ,  primos  transiré  dímmíttamus  ,  nt  illis  ad, 
9>urbem  appropriantibus  nos  oprime  parati  simus ,  & 
jíillos  <^i  onusti  prsedis  rcmeaverint  fcrire  ,  &  caute  con- 
99traJn'.idlas  inimicorum  agmina  nostra  rutare.  Interea 
?>sequvn'es  socios  eorum  expecremus  &  prompt»  bello 
j^excipi^mus.  ^^  Tune  iratus  Rex  cum  exclamatione  di* 
3cit  r  Ubi  e'^r  magnanimiras  tua  ,  strenue  Comes  ?  Hu- 
cuK]ue  timiditatem  numquam  in  te  reperi.  His  dictis, 
Cónsul  an-'mosns  erubuit  ,  &  in  cthnicos  cum  suis  cce- 
tibus  acriter  irruir.  lili  protinus  terga  verterunt ,  ac  ad 
innumer;  hiles  qux  sequebantur  catervas  refugere  rriO- 
ILtí  sunr.  Tune  innumerse  phibngcs  in  Christianos  sur- 
rexeruní  &  Bertrannum  ac  Haimarum  ,.  Rodevkurp ,  & 
Centulfum  cum  muhis  milibus  occiderunt,  Rex  autem 
cum.residuis  in  quodam  colle  diutiüs  ulmicavit  ,  gimia- 
quc  bossium  muhitudine  conclusus ,  seos  pene  omnes. 
amisit  :  ibique  .ad  mprreiri  uscpe  pro  C  hrisro  conflige- 
re  proposuit.   PcnvittXi  amcm  UrgclcTiSis   Regi  ut.  rccer 

de- 


(  ^ 


•  ^  Orderici  VhalefíAngligcnk  y^c^-     6 1  3 
deret  jussit :  sed   ilÍQ  pro  ruina   suorum  nimis   míxstus 
noiulí.  )V  Cul    Epíscopus  ,  ex   auctoritate  ,  inqaít ,    Dei 
>9omniporenris  tibi   prsecípio    ut    coafe^tim   recedas    de 
í>hoc  campo  ,   ne    te    cadente     tota     paganis   subdatur 
» Christianorum    regb  ,     &    cunciis    In    hac    PrQvincía 
wconsistencibus   Christíánls   ineumbat   publica    ínterfec- 
wrtc.'Denique   Pontificiali   Jusslone   constrictus  obedire 
voluit  ,  sed  ínnumerís  mUíbus  paganoruoi  ambicus  dif- 
ficilem  exltum  undique  círcumspexir.   Attamea  ensc   fe- 
roci  ciim   LX.  militibus ,   qui   residui  cum   il!o  labora- 
bant ,'  per "  txínaioFenT'  hostiuní  .cratem  .  sibi  Gülfem  ape- 
ruir,   Se  cum  summa   dlffic'Ukate   cum  X.  con^TiIüroaí-, 
bus  evaslt ,  praesulemque    praeJicrum    cum  quiaqujgín-, 
ta 'pugriaronbas  p^remptum   reliquit.  Tali  eventu  gen- 
tiles elatí  sunt ,   &    Chrístíani    vehementer    contristati 
sunt.   ReK    cum   m  ¡gno  moe.ore  ad   amicos   ut    reniea-: 
vit ,  Cassaraogjstaais  &  ícincisro^rcarrit.,.  aiiisqa^  ñi^-ri 
14btis^.qui  ad  beüum  properab^nt ,  sed  infortunid  trísrt 
ti  audito   vehementer   fracti     lugebant.    Videntes:  veré»/ 
Rcgem ,  confortare  se  conatl  sunt ,    seseque   ad    ímpe-' 
rlüm.ejus  sponte  obtulerunr.  Ule  autem   ira  fervens  ,   8c, 
dolore  pallens,,  unam^^  saltemn  á   Domino,   antequam   mo- 
reretur  ,   de  paganis    ukIopi:ai.   cuiiB-^.iagenlij  idcsidAFióí, 
prsEsrolabatur.    Ojvias  icaque  Christianorum  phalanges 
per  devios  anfractos  ad  marítima  perduxit  ,   ibique  mul- 
titudinem     Sarracenorum    oplmam    captivis    &    spoliís 
Christianorum  onerantem   naves   invenit  ,  subicoque  su- 
per  eos  ,  qui   nil  hujusmodi  tune   suspicabantur ,    írruit, 
&  de  illis  nimia  caeJe,pCi:.act.a..  ira5;jfurenti  allquantulum 
satisfeclr.    Ibi    navls     capitibus    Christianorum    onusta 
erar  ,  quae  Rex  Buchar  patri  suo   Regi    hñ'kx  pro  tes- 
timonio vicrorix  s:jae  mítrebar.   Captivos  qiioque  circí- 
ter  septingentos  ,  &  insignes  manubias  vanse  iaudis  ama- 
tor  destinabat. 

16    Hiídefonsns  autem    Rex,    ut    supradlt:tum    esr, 

Dei   nutu  repente  supervenit ,     facr^qiie    hoscili   strage, 

cxsorum  capita   sociorum  rapuír  ,   &  Ecclesice  Dei    ho- 

nqrLfií:e  sepelienda  reddidit.  Captivi  vero  ,   qui  jam   in 

'^^Tém.  J:.  Qq  3  na- 


<íi4  España  Sagrada.  Trat.  33.  Apend  ult. 

navibus  vincti  jacebant  ,  strepimm  audientes  oculos  Ic- 
raverunt  ,  &  videntes  quod  optare  non  audebant ,  vc- 
hcmenter  ex  hilar  iti  sunt.  Virlbus  quoque  resumptís 
alacriter  animati  sunt ,  &  Christianls  in  littore  cum 
Sarracenis  pugnantibus  vincula  vicissim  absolverunt, 
ac  ad  sübsidium  suorum  de  puppibus  prosiiierunt ,  sump- 
tisque  jugulatorum  arriáis ,  Eihnicos  adhuc  superstites 
mortificare  moliii  sunt.  Sic  tripudio  paganorum  versa 
vice  lucius  successit ,  &  Christiana  cohors  in  cunctis 
operibus  suis  Deum  benedixit. 

ly  Hildefonsus  fortis  Rex  laboribus  &  serumnís 
fractus  pauló  post  segrotavit  ,  in  lecto  decumbens, 
post  octo  dies  animam  exhaiavit*  Quo  defuncto  ,  quia 
filium  non  habuit  ,  turbatio  de  successore  subjectos  ín- 
ter bellicos  strepítus  aliquandiu  detlnuit.  Denique  Ar- 
ragones  Regimium  Sacerdotem  &  Monachum ,  quia 
frater  Regis  erat ,  elegerunt ,  &  Regem  sibi  constltue-» 
runt,  Navares  autem  Garsionem  Satrapam  sibi  Re- 
gem praeposuerunt.,.. 

18  Hildefonsus  autem  Arragonum  Rex  in  introita 
Autumni  obiit ,  post  Bellum  Fraganense  ,  in  quo  nobi- 
Hum  Baronum  Bertranni ,  &  Roderici ,  aliorumque 
Pxocecuin  occasus  contigit....  t 


^■9 


FIN. 
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Gen- 


6 1 8        índice  de  las  cosas  mas  notables 

Confesor,  oficioentre  los  Mu-     Córdoba.  Antigüedad  de  sO 


zarabes.  27a. 
Cerer,  Ciudad.  Etymologia 
de  esta  voz.  24.  col.  i.  Su 
situación.  34.    Medalla  de 
este  Pueblo.  34» 
Cesaríana.  Esta  voz  no  deno- 
ta Ciudad  distinta  de  Así- 
do.  17. 
Cetratas ,  Cohortes.  Por  que 

se  llamaban  asi?  52. 
Chiloliópolis ,  de  mil  Ciuda- 
des, dictado  de  España. 34. 
S.  Christobal.  Su   Monasterio 

de  Córdoba.  261.  y  484. 
S.  Christobal  Monge,  y  Mar- 

tyr.  404. 
Circuncisión   usada  en  Cor- 
'  doba   por    algunos    malos 
'"^  Christianos.  292. 
Colubris ,  Varrio  de  Cordo- 
•  ba.  26i« 

S.  Columba  Martyr.  408. 
Colunas  de  Hercules.  41. 
Concilio  de  Córdoba  acerca 
de  los  Martyres.  358.  De 
Potros  Concilios  de  Córdo- 
ba. 353. 
Conde  de  los  Christianos  Mu- 
zárabes. 270. 
Constantino  Magno,  estimó 
mocho  al  Obispo  Osio.  172. 
^y  sig.  Murió  en  veinte  y 
'  dos  de   Mayo  en  el  año  de 
337.  pag.  176, 
Convento,   ó    Cenovío,   no 
siempre  es  lo  mlscno  que 
Monasterio,  256. 


nombre.  132.  Fue  obra  del 
Romano  Marcelo.  134.  Ea 
el  mismo  sitio  en  que  hoy 
está  135.  Córdoba  llamada 
la  Vieja  no  es   el  primitivo 
sitio  de  Córdoba.  1 36.  Fue 
primera  Colonia.  137-  Lla- 
móse   Patricia.    138.  Sus 
Inscripciones.  149.  Sus  Me- 
dallas citadas.    141.    Con- 
vento Jurídico  ,  y  sus  Pue- 
blos. 142.  Algunos  sucesos 
antiguos.  I  j2.  Sus  Obispos, 
163.  y   sig.    De  Severo  no 
hay  certeza.  163.  Sobre  si 
fue  Metrópoli     Eclesiásti- 
ca. 153.  y  sig.  Su  Obispo 
Oslo.  l^.  Osio. 
— Córdoba  tomada  por  los 
Saracenos.   239.   Catalogo 
de  los  que   la  gobernaron 
en  nombre  de  los  Califas^ 
241.  Catalogo  de  los  Reyes 
Moros  de  Córdoba.   244. 
Estado  de  la  Christiandad 
en  aquel  tiempo.  251.  Cul- 
to Divino,  y  Clerecía.  i<;i. 
Iglesias  dentro  de  la    Ciu- 
dad. La  de  S.  Acisclo.  255. 
La  de  S.  2oy!.  256.  de  los 
tres  Martyres.  258.  De  San 
Cyprian.2T8.  De  S  G'nc's, 
y  Santa  Olalla.  259.  De  U 
Virgen  María. 26 1.  Iglesias, 
y  Monasterios  fuera  de  la 
Ciudad.  S.  Christobal.  26r. 
S.  Cosme,  y  Damián.  Alli. 


de  este  Tomo  X. 
ir  S.  Felíjc  de  Froníano.  262. 
.    Monasterio  de  S.  Martín. 

262.  De  S.  Justo  y  Pastor^ 

263.  De  S.Salvador,  y  Pe- 
ñamelaria.  263.  El  Armija- 
tense.  264.  Monasterio  de 
SanZoy).  265.  El  de  Cute- 
clara,  jf///.  El  Tabanense. 
26$. 

* — Estudios  y  Maestros  de  los 
Muzárabes*  267.  Los  Clé- 
rigos mantenían  su  trage. 
a68.  Gobierno  civil  de  los 


D 


6ip 
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:íí  y  ano  de  su  Marty  rio,  438.  FJorcntinio  (Francisco  María) 


Escritos  del  Santo  con  nue- 
vas observaciones.  440;  y 
-cslg..  Defiéndese  la  Carta  re- 
mitida al  Obispo  de  Pam- 
plona. 45  í.  Traslación   del 

e' cuerpo  (;lei  Santo.  46^.  Cul- 
to del  Santo. 469.      ,sr-i 

Sfc^Eüsebio  'Vercelenrse^f  1*95,  y 
198.  ,    V    . :.   í 

Exceptor  ,  oficio  entre  los 
Muzarabes..í7i.  y  427. 

SAN  F¿usró  ,.J'ant5árío  ,  y 
.Marcial ,  est?n  mxrluídos 
en  el  Verso  de  Prudencio* 
*¿pag.  ^¿8.SivManyrIo.332, 

Sus  Actas.  521, 
Felicitas  ,? yr  Maria'hiías  de 
j  Santa  Sabigotho  ,  y  de  San 
Aurelio.  394.  Fueron  pues- 
tas en  el -Monasterio  Xaba-1 

♦•í^nse.'.3§7t:.¿^ii7  üifit^V'^  *^- 
S,   Félix  de  Córdoba  Martyr, 
-y%S.^  ^^Es:á'\ytrso  de  San  F^I 
lix  de  Alcalá.  4oí¿;Qu¿il  de 
í;Cstos  fue  trasladado  á  Car-, 
vrion*  403.        .'        .  fjj- 
Eeria.>  Véase  Sanche?:  ds,jf€' 


corregido  sobre  un  Obispo 

de  Córdoba.  218. 
Fraga  ,  sitio  de  la  Montaña  de 

Córdoba.  263. 
Fragelas,  Vaxiio  de  Córdoba. 

260.  'U!' ;'^r  ípiTí     -'O;-   ■ 

Fragitano,  Presbyterodé  Cór- 
doba. 233. 

Froniano  ,  Lugar  de  la  Mon- 
taña de  Córdoba.  262.  y 
484.  :,    -1 

Frugelo  ,  Abad.  484Jin.  5. 

&¡  Fulgencio  Astigiiaró.  Su 

A  yida.S7.  Si  fue.DoctGr?5o. 
No  es  suya  la  Oí  ca  de  Fide 
Incarrüticnis  ad  Sccr'lam. 
J0..No  hay  etvEspafja  Ma^ 
ruicrito  en  c¡ue%se  manten- 
ga el  ncmbre :de  S.  Fulgen-»^ 
cío  A5tiglfano.i95.  Ningún 
Español  antiguo  ie  refiere 
entre  los  Escritores.  98.  Su 
Cuerpo  no  fue  trasiíádada 

-ofoSt^nüau:  i!í?3.;.Desdf  Hcija: 
ie  llevaron  á  iQsMwtes'de 

-oGaadalupe.  iioj¿  r  ! :    / 

•oi:iKinx;ío7  oÍ4^/l; 

Ades,  Isla,  l^eásp  Cádiz. 
Gamasa  ,  Escritor  de  la 
Historia  de  Arcos.  22. 

Ge- 


G 


De  este  Tomo  X. 

Gerez.  Fundamentos  que  prue- 
ban haver  sido  la  antigua 
Asido,  h  Asidona.  ip.  ÍJdi- 
móscGerézSidonia.ioAnS' 
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cripcíones  antiguas ,  que 
maniiene.  27.  Una  notable 
de  letras  Turdetanas  ,  con 
otros  monumentos  anti- 
guos. 28.  Varios  nombres 
que  la  han  aplicado.  35.  Su 
conquista  por  el  Rey  Don 
Alonso  el  Sabio.  ^4. 

S.  Geronymo.  Carta  de  ios 
Obispos  de  Cromado,  y  He- 
líodoro.  218. 

Gobierno  Civil  de  los  Muzá- 
rabes. 270. 

Gorciense.  /^.  S,  jfuan^ 

Guilielmo  ,  hijo  del  Conde 
Bernardo,  rebelado  contra 
Carlos  el  Calvo.  453. 

H 

SAN  Habencip.  pag.  381. 

Harduirío  V  itnpugnáidp  sobre 
.Ja  s-ituaclofi  de  Asíndum  de 
Ptolomeo.  15'.  Sóbrelos  res- 
pectos del  Rio  Betis  en  la 
re '  ación  de  Plinlo.^  1 45 .  So  - 
brc  ei  Sacilí  de  PUnlo  ,  y 
Ptolomeo.  1 47. 
Heleca.  Si  huvo  en  Córdoba 
,,  ^Obispo  de    este'  -nOrfrbttl 

Her  cules  Gaditano.  40.  Col u- 
.  -n^s  de  Herculesi  41, 


S.  Hilario.  Sus  testimonios  en 
la  causa  de  Oslo.  187. y  200. 
No  se  hallaba  en  estado  de 
averiguar  la  verdad.  188.    ; 

S.  Honorato,  Eutiquio,  y  Es- 
teban ,  no  son  Martyres  de 
Espaíía.  67.  : 

Hostegesis  ,  Obispo  de  Mala- 
ga, 288.  y  347. 

Hunfrido,  Conde  de  Barcelo- 
na. 397. 

Hygino  ,  Obispo  de  Córdoba, 
descubridor  de  losPriscilia- 
nistas  ,  y  después  su  defen-; 
sor.  215. 


IGIesias  de  Córdoba.  La  de 
los  tres  Martyres.  2 5 8.  Es 

hoy  la  Iglesia  de  San  Pedro. 

337.  /Descubriéronse    allí 
.   la$.  Reliquias    de  muchos 

Martyres.  -i^^j.P^. Córdoba. 
Inscripciones.  De  Asido,  16.: 

De  Arcos.. 49.  De  Medina. 

57.  De  Beger.  59.  De  Astí- 

gí'iyi.iPeVentipo.  8oDc 

un  0.bis;po  A§tigitana.  1 14. 

De  Córdoba,  ijp.-y  154.7 

sig.  De  Claritas  Julia ,  que 

existen  en  el  Lugar  de  Es- 
vipejp.jj^Q;.  De  los  Martyres 

de  Córdoba.  338.  De  te  Ur- 
-  pa  d  e  S .  E  u logio  en  Ov íeh 

do.  468.  De  Santa  Eugenia'. 

472. 
Irmintrudis^  muger  de  Carlos 

el  Calvo.  401. 
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S.  Issac  Martyr.  374._  TT 


Isabel  Religiosa  de  Córdoba. 
-409.  ysig. 
Isidoro  Cordubense.  Si  huvo 


Ronio  ,  Templo  de  Sa- 


'  409.  y  sig- 

'    vo     T7-] 
tal  Obispo  en  aquell-a  Iglc-     J\,  turno  en  Cádiz.  44. 
sia  ?  220. 
S.  Isidoro  Hispalense  tomó  de 
Marcelino  lo  que  se  halla 
en  sus  Obras  contra  Osio. 
f  ipj.  No  tuvo  las  Obras  de 
S.  xAthanasio,  ^lll  De  su 


LEiuIense  ,    lugar    de    la 
Montaña  de  Córdoba. 

Carta  al  Metropolitano  de     S.Leocricia  Virgen  y  Martyr. 

Toledo.  233.  434.  ysig. 

Isidoro  Monge  y  Martyr.     Leovigildo  Abadsalomesvecí- 


418. 


SAN  Jeremías  Martyr.38ít 
Otrór405.'     ■      .  o  ^ 
Sé' Jorge  Mabyr.  388.    xS 
luán  Confesor  én  Gordoba. 
372 


no  de  Córdoba.  397.  Su  her- 
mana Babila.  399. 

Lepia  ,  Pueblo.  45. 

Libelo  Synodico.  179. 

Líbelo  de    los  Luciferianos. 

i  l^.  Marcelino.' 

S.  Libeíio  Papaé  179. 

Santa  Lílíosa  Martyr.  385. 

Linfatiel  Scamaran.  290. 


S.  Juan  Gorcíense  ,  estuvo  etf    Luciferianos,  calumniaron  á 


c-ri 


Osio.  194.  y  '284. Su  Libe- 
lo  á  los  Emperadores.  490. 

Lucila  ,  Señora  Española,  fa- 
voreció en  África  á  los  Do- 
natistas.  172. 

S.  Luis  Martyr.  417. 


Córdoba.  263 
Julia  Traducía  ^  Ciuáad'de 

-  España,  go.  DificuItadesSo- 

•  ;  bre  la  situación  de  este  PUe- 
'    blo.  Allí,  y  sig.  Sus  Meda- 
llas. ;4. 

Julias  ,  pueden  reconocerse    S.  Lupo  Martyr.  342. 
Jas    Colonias    hechas    por 

-  Augusto.:; 3.  '^  ^  Tyr 
;Jülio  Cesar,  estuvo  en  Cádiz.     ^ '  -                -^  -■• 

*  37-  ^.  Julias  Colonias.         T^/TAncIo ,  Caballero  Fran- 

XyjL  CCS ,  vino  á  Córdoba. 

399-  y  474- 
•  •   .  '  '  .  Mar- 


ée  este 

Marcelino ,  y  Faustino  ,  Lu- 
ciíerianos  ,  calumniaron  á 
Qsío  ,,y  á  otros  Santos.  145. 
Su  Libelo  á  los  Emperado- 
res ,    Apéndice  II.  490. 

Marcelo ,  Fundador  de  Cór- 
doba. 134. 

Me  rchena  ,  Pueblo.  Si  tuvo 
Obispo?    117. 

M.rti  (D.  Manuel)  corregi- 
do sobre  una  Medalla  de 
Ventipo.    80. 

S.  Martin  Turonense.  190. 

Martyres  de  Ja  persecución 
Saracenica  en  Córdoba  ,  im- 
pugnados por  los  malos 
Christianos,  345.  Motivos 
de  la  contradicción, 348, Di- 
suelyense.  249.  Martyres  de 
aquella  persecución,  367,  y 
sig.  Algunos  cuyos  nom- 
bres no  se  saben.  474.  y 
sig. 

Martyrio,   en   que    consiste? 

349.  Si  puede    alguno  ofre- 
.    cerse  á  el   voluntariamente. 

350,  y  352.  Autoridades  de 
los  Santos  Padres  sobre  el 
asunto.  354.  Concilio  de 
Córdoba  acerca  del  Marty- 
rio. 358. 

Martyrologío       Epternacense 

.   antiquísimo.  219. 

Medallas  de  Abdcra  citadas.  3. 
De  Asido.  17.  De  Ceret  ci- 
tadas. 34.  De  Cádiz  citadas. 
36.  39.  41.43.  y  sig.  De  Ca- 
rica. 46.  De  Cartela.  49.  De 


Tomo  X.  62^ 

Julia  Traducta.  54,  De  Ur- 
so.  77.  De  Osturoi  79.  De 
Ventipo.  80.  De  Córdoba. 
141.  De  Carbula.  146.  De 
Sacili.     147.    De  Onuba* 
149. 
Medina  Sidiona.  Si  es  la  anti- 
gua Asido?   18.  No  consta 
que  fuese   arruinada  en  el 
siglo  octavo.  31,  Llamada 
Sidia^  y  Civitas  Salva  por 
algunos.  61.  Hecha  Titulo 
de  Ducido,  y  Ciudad.  6j. 
Inscripción  junto  á  Medina. 

57- 
Mela  (Pomponio)  su  patria, 

Migencianos  ,  hereges.  284. 

Milagros  ,  no  son  precisos 
para  la  Santidad.  348. 

Mojacar ,  es  el  antiguo  Mur- 
gis.  5.  -V 

Monasterios  dentro,  y  fuera 
de  Córdoba.  El  de  S.  Zoyl, 
256.  264.  y  484.  De  S. 
Christobai.  25i.y^84,  De 
S.  Félix.  262.    S.  Martin. 

262.  S.Jusio  y  Pastor.  263, 
S.  Salvador  y  Peñamelaria. 

263.  Armilatense.2  64.C^- 
teclarense.  264.  y  484. 

Monasterios  de  Navarra.  424 
Montesls ,  su  lilja  aparecida  á 

S.  Sabigotho.  388. 
Morales  (  Ambrosio)  impug- 
nado sobre  el  libro  del  Me- 
morial de  los  Santos  de  S. 
Eulogio.  442.  Sobre  el  año 

de 
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de    la  Traslación  del  Santo.     Eleutherlo,  de  Cordab^.  227* 


465   Sobre  una  Inscripción 

.    de  Oviedo.  468. 

Murgis ,   Pueblo  ,  donde  hoy 

*  Mojacar  ,  diverso  de  Mur- 
cia. 4,  El  Murgis  de  Pto!o- 
'  meo  no  es  el  de  Plinio  ,  ni 
ei  de  Antonino.  6. 

Mujacra.  P^.  Mojacar. 

Munda  ,  Ciudad.  73. 

Murcia  ^  no  fue  la  antigua 
Murgis.  4. 

Muzárabes  de    Córdoba  que 


Esteban  ,  Asidonensé,  62. 
Esreban  ,  Astigiráno.  109. 
Esteban  de  Córdoba.  224. 
Fosforo  ,  de  Córdoba.  236. 
S.  Fulgencio  Astlgitano.  87, 
Gaudencio  ,  Astigltano,  8f. 
Geroncio  ,  Asidoncnse.  6d. 
Gregorio  ,  de  Córdoba.  218, 
Honorio,  de  Corioba.  232. 
Hastegesls,  de  Malaga.  288. 
Hygino  ,  de  Córdoba.  215. 
Juin  de  Córdoba.  291 


siguieron  al  Rey  D.  Alfonso     Juan  IL  d:  Cordobn.  293. 
el  Magno.   249.  Otros  des-     LeovigUdo  ,  Astlgitano.  1 1 2 


.  terrados  á   Marruecos.   250 
Su  aflicción  por  medio  de 
•  ios  tributos.  274.  y  sig. 

N 

SAnta  Nathalia.  Véase  5*^ - 
bigotho. 
Nymphiano,  Varrio  de  Cór- 
doba. 261, 


o 


o 


Leudefredo,  de  Córdoba  2 '3  j. 
Marciano,  Asrigltano.  106. 
Martin,  Astigítano.  114. 
Miro  ,  Asidonense.  62. 
Mumulo  de  Córdoba.  237; 
Nandarbo ,  AstigUano.  1 10. 
Osio^  de  Córdoba.  165. 
Pedro,  Abderírano.  ir. 
Pcgasio  ,  Astigltano.  85. 
Pimenio,  Asidonense.  57. 
Recifredo  ,  de  Córdoba.  279. 
Rufino,  Asidonense.  56. 
BIspos  de  España  ,  y  de     Samuel ,  depuesto  de  Eliberi, 
a  Galia  en  una  causa  de         28  r* 

Servando,  Ob'spo.  Ii5. 
Saulo  ,  de  Córdoba.  279. 
Téoderacis,'  Asidonense.  59. 
Theodulfo  ,  Astigítano.  no. 
Valencio  ,  de  Córdoba.  287. 
Zacheo  ,  de  Córdoba.  237. 
■S.  Odoario ,  4^4. 
[Oütingi,  y  Ostingi.  i^^ 
Onoba,     ü    Onuba ,     Piie- 

blo. 


Osio.  172.  Obispos  de  Es- 
paSa  desterrados  por  la  Fe. 

2í2. 

Abencio,  Astigltano.  108. 
Agapio  1.  de  Córdoba.  214. 
Agapio  II.  de  Córdoba.  228. 
Arviilo,  i^stigitano.  iio. 
Beato,  Astigi;ano.  113. 
S.  Crispió,  Astigltano.  83. 


de  este 
»   bto.    148,.  Batía  Monedas. 

Ortelío  y  corregido.  24. 

Osloj  Obispa  de  Córdoba*  Su- 
Vida.  16).  y  sig.  Asisiió  al 
Concilio  de  Eüberí.  166.  Su 

'firma  está  desordenada  en- 

*  algunas  ediciones ,  y  por 
que?  168,  ¥ue  Confesor  de 
la  Fe,  169.  y  209.  Pasó  á 
Italia,  rpf;.  Instruyó  al  Em- 
perador Constantino  Mag- 
no, 170».  Fue  acusado,  por 
los  Donatistas,  y  defeadido 
por  N.  P.  S.  Augustin.  1 73. 
No  fue  traditór.  173.  Dlri- 

^  gióle  Constantino  Magno 
una  Ley,  envióle  á  Ale- 
jandria  en  la  causa  de  Ario. 
175*.   Presidió  el  Concilio 

-Niceno,  y  dictó  su  Sym- 
bolo.  176.  Asistió  al  Con- 
cilio Gangrense,  y  volvió 

ch  Espatia  .después  ¿de  la 
muerte  de  Constantino.^/// 
Presidió  el  Concilio  Sardi- 
cense,  177.  Y  otro  de  Cór- 
doba. i78>.  Escribióle  el  Pa- 
pa S.  Ljberio.  179.  Pasó  de 
España  á  Italia  ,  y  contuvo 
al  Emperador   Constancio, 

-que  lé  dejó  volver  á  Cór- 
doba. 181.  Su  Carta  al  Em 

.  perador.  182..  Elogio  de  Ti- 
lemont  sobre    esta  Carta. 

- 197.  Fue  desterrado  á  Sir- 
mio.  1 84.  Comunicó  al  1  i  con 
Ursacíq,  y  Váleme.  1.84^  y 
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187.  Hxemplares  dcalguios 
f  Saiítos  en  condescender  ea 
algo  con  los  H^tegcs.  iQ(). 
Pero  no  subscribió  contia 
Athanasio.  1 84.y  192. Con- 
denó á  los  Arianos  á  la  ho- 
Sra  de  su  muerte.  185.  Sus 
escritos.yf///.Nosubscribí(i 
Formula  contraria  á  la  Fe'. 
189.  Y  si  firmó  ,  no  cono- 
ció el  error.   191.  Calum- 
nia de  los  Lucifer ianosacer-' 
ca  de  su,muerte.  194.  y  síg. 
Venerase  por  Santo  entre 
los  Griegos.  199.  No  mu- 
rió en  Córdoba.  201.  y  síg. 
En  que  año  murió  ?  204.  y 
sig.  Falleció  de  ciento  y  un 
años.  2o5.  Fue  Obispo  por 
mas  de  sesenta  años.  207. 

Ostipo ,  Pueblo.  207. 

Osturo,  Pueblo.  79.  B.tió  Mo- 
nedas. AlH. 

Osuna  ,  Ciudad. /^itfcf^,    ^ 


r^ 


s 


AN  Pablo  Diácono  Mar- 
tyr.  382. 

S.  Pablo  Morige  y  Martyr, 
418.         '  r'^4  .ob"'"i" .;::'« I  f'^ 

Padilla  (  Don  Lorenzo)  escri- 
bió sin  cultura  el  Catalogo 
de  Santos  áz  España.  66. 

Pagi.  Se  equivocó  en  un  suce- 
so de  Osio.  207. 

P4niay  Yiila  juntoal  Bctis.41 8. 
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Pamplona.  Su  Obispo  Uvilíe-  fueron  ocultadas  ^      25*1. 

*  -sindo.   Si  fue  el  primero?  Quando  se    descubrieron? 

45" 6.  /^.  S,  Eulogio.  337. 

S.  Pedro   Martyr  Astigirano.  Reyes    Moros    de    Córdoba. 

I  ¿4.  Actas  de  su  Martyrio.  244.  Fin  de  aquella  Monar- 

483.  quia.  248, 

S.  Pedro  Monge  y  Martyr^de  Roa,  impugnado  sobre  el  Me- 

.    Córdoba.  417.  morial  de  los  Santos  deS. 

Pelliccr  ,     impugnado*   sobre  Eulogio.  432, 

una  Carra   de  S.  Eulogio.  Rodulfo  Monge   Benedictino 

4ÍI.  y  sig.  de  Carrion,  321. 

Pcñamelaria  ,  ó  Pinamelaria,  Rojana  ,  Lugar  de  la  Monta- 


Monasterio.  ?6:^, 
Pérez    (D.Juan   Bautista)  su 

dictamen  sobre  la   Silla  de 

S.  Te^iphon.  8. 
S.  Perfecto  Martyr.  368. 
Persecución  Saracenica.  í^ea- 
4  se  Martyres.  . 
S.  Phebadio.  193.  y  2c6. 
Pimenio  Obispo  Asldonense. 

57.  El  que  con  este  nombre 

concurrió  al  Concilio  VI. 

de.Toledo.no  fue  Dumien^ 

se ,   sino   Asidonense.   58. 

Tratase    de:  S«n   Pimenio. 

69. 
Santa  Pomposa  Martyr.  41 5. 


ña  de  Córdoba.  262. 


SAnta  Sabigotho  Martyr. 
383.  Llamóse  también 
Nathalia.  394.  En  el  Bautis- 
mo recibió  el  nombre  de  Sa- 
bigotho. 394.  Nombres  de 
sus  hijas.  394 

S.  Sabiniano.  381.  y  484. 

Sacíli ,  Pueblo.  147,  .  Batió 
Monedas.  147.)':     :?:;nfti 

Saguncia  ,  Pueblo  del  Góa- 
veñto  Gaditano.  47. 

Salabreña.  Es  la  antigua  Se- 
iambina.  6.  Envió  un  Prcs- 
bytero  al  Concilio  de.  Eli- 
bcri.  6v;  > 

REcafredo,  MetropoJitano     S,  Salvador  de  Ley  re,  Monas- 
de  la  Betita.  279.  282. ;       tcrio.  4241)1"^  .¿8í  .^<'   - 
7427.  Samsoí!  ,  Abad '.de  Córdoba. 

Regina  ,  Pueblo.  45.  288.  y  397. 

Reliquias  délos  Marryres  de .  Sánchez  de  Feria  (Bartholo- 
Córdoba   en  la  Iglesia  de         me)  citado.  153-.  ;.  ♦ 

,  Jos,  tres.  Martyres  quaniib'''  S.  Sancho  Matt/r^  3^79.       ^ 


R 


i'  '>V  '<-■ 


f  t 


de  este 

Sancho  Sánchez ,  Conde  de 
Gascuña.  454. 

S.Sandalio  Martyr.  343. 

Sardicense  Concilio.  177, 

Schriras,  Ciudad.  23. 

Sclamblna  ,  Pueblo.  Su  situa- 
ción. 6. 

Sénior  ,  Obispo  de  Zaragoza. 
399.  742  r. 

Servando  ,  Conde  de  Córdo- 
ba. 270.  Fue  malvado.  275. 
28B.  2^9.7  3^7. 

Sidonia,  no  es  dictado  pro- 
prio  de  Medina.  Convino 
también  á  Gerez.  20.  y  á 
Alcalá  de  los  Gazules.  22. 

Sigeberto  Gemblacense,  in- 
troduxo  un  Obispo  Isidoro 
en  Córdoba.  220.  ysig. 

Sixus,y  Syalis,  Ciudades  de 
España.  62. 

Solerio  ,  impugnado  sobre  d 
nombre  de  Santa  Sabigo- 
^ho.  395'. 

Julpicio  Severo.  Su  testimo- 
nio acerca  de  Osio.  ip3. 
Otro  acerca  de  los  Prisci- 
lianistas.2T5'. 

Sunifrido  de  Barcelona.  397. 

Synodico  Libelo  ,  su  autori- 
dad. 178. 


I'. 


np  Abánense, 


Monasterio, 
pag,  265. 
Tercias  de  Iglesias.  254. 
Tercios.  Varrio  de  Córdoba* 
259. 


Tomo  X.  627 

Teresa  V  Condesa  de  Carrion. 
ZIS'Y  sig. 

S.  Te  siphon  ,  uno  de  los  siete 
Apoí^olicos,  dónde  tuvo  su 
Silla?  7. 

Theodefredo  ,  padre  del  Rey 
D.  Rodrigo.  238. 

Titulo  de  Iglesia  en  varias  sig- 
nificaciones, 307.  y  sig. 

Traducta.  ^.  Julia. 

Trage  de  los  Muzárabes  en 
Córdoba.  268. 

Traslación  de  los  Cuerpos  de 
S.  Aurelio  y  S.  Jorge  á  Pa- 
rí^. 396.  y  sig. 

Tres  Martyres  de  Córdoba 
Su  Martyrio.  332.  Sus  Ac- 
tas. |2i.  No  fueron  herma- 
nos. 335.  Dia  de  su  Marty- 
rio. 336.  Invención  de  sus 
Reliquias.  337. 

Tributos  de  los  Muzárabes. 
274. 

Tudense  ,  interpoló  el  Chro- 
nicon  de  S.  Isidoro  con  no- 
table perjuicio.  92. 

U  V  y'% 

VAlerlo,  délas  Historias 
Libro.  Quien  fue  su  Au- 
tor ?  317. 
Ventipo  ,  Pueblo.  79.  Batió 
Monedas.  80.  Inscripción 
inédita  de  este  Pueblo.  80. 
Es  diversa  de  Basilippo. 
81, 

Ye- 


62B        Índice  de  las  cosas  mas  notables. 


Vera  ^  Pu£bJo^4.  P^.  Barea. 

Vergí.  donde  estuvo  este  Pue- 
,  bIo?8. 

iVíccnte ,  Pre^byteio  de  Es- 
pana  mencionado  por  los 
Luciferianos.  217- 

Santa  Victoria  hermana  de  S. 
Aclisco  ,  no  fue  menciona^ 


Wilesindo ,  Obispo  de  Pam-I 

piona,  423,  y  slg. 
S.  Wistremundo  Marryr  Astt- 

gírano.  124,  y  484. 
S.  Vulfura.  Su  Martyrio  479. 

X 


da  por  Prudencio.   304.  y     "^^ERA ,    Ciudad,    pagina 
328.  Estuvo  su  cuerpo  en  la     j\.  34. 

Xerez.  ^.  Gerez.  Etyrnologia 
de  este  nombre.  24. 


Iglesia  de  S.  Acisclo.  309. 

Urgía  ,  Pueblo.  46. 

Uiso.  Ciudad  76.  Batió  Ma- 
nedas.  77.  No  es  Santo  de 
este  Pueblo  S.  Arcadio.  i25. 
jNí  los  martyres  S.  Leon^ 
Donato ,   y    Compaiíeros. 

IJsuardo,  y  OJilardo  Mpnges 
^  de  Paos  vinieron  á  Córdo- 
ba. 396.  Tras-ladaron  allá 
cuerpos  de  Santos.  399. 
Üsuardo  es  el  Autor  del 
Martyrologio.  400.  Escri- 
bióle no  en  tiempo  de  Car- 
io Magno  ,  sino  de  Carlos 
el  Calvo,  ahí.  Tiene  algu- 
nos   días  errados.  392.  y 

471. 
Wandclberto  vindicado  sobre 

S,  Zoyl.  3 1 3» 


úá'^ui 


SAN  Zoyl  Martyr  de  Cór- 
doba. Su  Martyrio.  311. 
Tuvo  compañeros  eñ    su 
Martyrio  ,  y  sus  nombres. 
312.  Descubrimiento  desdi 
cuerpo  230.  y  318.  Trasla-  ■ 
clon  de  sii  cuerpo.  319.  M»-  / 
lagros  en  esta  Traslación. 

320.  Milagros  hasta  hoy  no 
publicados  que  hizo  Dios, 
por  intercesión  del  Santo. 

321.  Su  Templo  en  Córdo- 
ba. 256.  Monasterio  fuera 
de  la  Ciudad.  26;.  y  484. 
Que  Reliquias  suyas  tiene 
Carrion?  3 17* 
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